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SECCIÓN  LEGISLATIVA 


G«bemaeÍ¿B. — Eeal  ordgn  ds  i  d$  Agoito,  dríanáo  sin  ifeeto  U 
suspensión  de  1 1  Cone^siles  del  Ajfuntamienlo  de  Toledo.  (Gaceta  de  10.) 

RscHot.— El  Goberoidor  de  la  provineia  de  Toledo,  en  providencia 
de  17  de  Janio,  aeordó  tnepender  á  loe  H  Concejales  qoe  habiendo  per- 
tenecido ai  AyanUmiento  de  la  capital  en  4881*82  v  l88t-83  legnian 
formando  parte  del  mismo,  f andando  tal  medida  en  los  siguientes  car- 
gos: qne  por  la  ley  de  U  de  Febrero  de  4881  se  aotoricó  al  Ayunta- 
miento para  hipotecar  un  empréstito  de  1.500.000  pesetas,  facultándole 
para  contratar  6  vender  por  si  en  pública  subasta  las  10  dehesas  perte- 
necientes á  sns  Propios,  convertir  en  títulos  al  portador  las  inscripcio- 
Des  intrasferibles  y  proceder  después  á  su  venta,  á  fin  de  atender  con  el 
producto  de  todo  ello  al  pago  de  intereses  y  amortiución  del  emprésti- 
to; que  á  peur  de  haber  acordado  el  Ayuntamiento  en  ti  de  Junio  del 
referido  afio  1882  hacer  uso  de  la  autoriiaeión  expreuda,  no  se  llevó  á 
efecto  el  empréstito,  y  sin  embargo,  se  enajenaron  cuatro  de  dichas  de* 
hesas,  después  de  haberse  practicado  por  los  Ingenieros  las  operaciones 
de  medición,  tasación  y  demás  para  cuyos  trabajos  se  les  anticiparon 
por  el  Ayuntamiento  algunas  cantidades  á  calidad  de  reintegrarlas  des- 

SQés  á  las  Cajas  municipales  á  expensss  de  los  compradores;  que  en  12 
e  Harto  de  1883  se  acordó  aotorisar  al  Alcalde  para  librar  á  favor  de  la 
Junta  administrativa  de  las  obras  comenzadas  para  hospedar  á  los  alum- 
nos de  la  Academia  general  militar  la  cantidad  de  5.000  pesetas  con  cargo 
al  capitulo  de  imprevistos,  facultándole  también  para  hacer  diversas 
trasfereneias  al  mismo  capitulo,  en  virtud  de  cuya  autorixación  fué  en- 
tregada á  la  Academia  general  desde  30  de  Abril  de  1882  á  8  de  Octubre 
de  1883  la  cantidad  de  24.080  pesetas;  que  se  habian  heobo  varias  obras 
de  reparación  sin  formar  presupuesto  de  gastos  ni  expediente;  que  des- 
pués de  arrendado  el  teatro  con  arreglo  al  pliego  de  condiciones  apro- 
bado por  el  Gobernador,  dejó  de  cumplirse  alguna  de  aquéllas;  qoe  res- 
pecto de  la  creación  de  expended urias  de  pan  y  carne  por  cuenta  del 
Municipio  y  sefialamiento  de  precio  al  abastecedor,  no  aparecía  propo- 
iición  algona  de  éste  ni  expediente  de  ninguna  clase;  que  acordada  la 
ereación  de  una  casa  de  socorro,  y  anunciada  la  oposición  para  proveer 
la  plaza  de  Médico,  foé  éste  nombrado  y  viene  percibiendo  sueldo,  á  pe- 
sar de  no  haberse  establecido  dicha  casa  de  socorro;  que  no  se  habian 
remitido  mensualmente  el  extracto  de  las  sesiones  al  Gobernador  para 
tu  publicación  en  el  BoUiin  oficial,  ni  el  Apéndice  del  inventario  del 
Archivo;  que  se  habían  celebrado  sesiones  fuera  de  los  dias  señalados  y 
sin  número  suficiente  de  Concejales,  no  haciéndose  constar  aue  foeae 
«n  virtud  de  segunda  convocatoria;  qoe  el  padrón  de  vecindad  se  recti- 
ficó en  Setiembre  y  no  en  Diciembre  como  previene  la  ley;  y  por  último, 
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que  no  se  llevaban  libros  de  multas,  y  algonas  se  habían  impoesto  sin 
preria  providencia  ni  diligencia  de  ninguna  elase. 

Dbrbcho. — I®  Los  cargos  qoe  se  im patán  á  los  Concejales  suspensos 
sólo  resultan  del  acta  levantada  por  el  Delegado  sin  intervención  ni  an- 
diencia  de  los  Concejales  interesados,  sin  que  tampoco  la  acompañe  do- 
cumento ni  justificante  que  dé  á  conocer  y  permita  apreciar  la  natura* 
leía  de  los  cargos.— 1®  Aparte  de  esto,  media  la  circunstancia  de  refe- 
rirse todos  ellos  al  Ayuntamiento  que  por  renovación  dejó  de  funcionar 
en  Junio  de  4883,  y  según  la  jurisprudencia  establecida  ya  en  Reales 
órdenes,  no  cabe  decretar  la  suspensión  gubernativa  por  hechos  impu 
tablea  á  Ayuntamientos  de  épocas  anteriores,  ocurriendo  además  en  el 
presente  caso  que  ni  aun  consta  siquiera  si  los  Concejales  suspensos  por 
providencia  de  97  de  Junio  continúan  ó  no  formando  parte  de  la  Corpo- 
ración después  de  la  nueva  constitución  de  éste  en  t®  de  Julio  último. — 
3^  Dado  caso  de  que  impliquen  responsabilidad  administrativa  las  faltas 
á  que  se  contrae  el  expediente,  no  seria  ya  procedente  la  suspensión  con 
arreglo  á  la  jurisprudencia  establecida,  pues  aparte  de  que  por  el  nuevo 
Ayuntamiento  que  empetó  á  funcionar  en  Julio  de  1883  se  habrían  co- 
rregido las  faltas  y  regulariíado  la  Administración  para  no  incurrir 
también  en  responsabilidad  por  negligencia,  una  vei  que  en  los  he- 
chos que  motivan  la  suspensión  Intervinieron  todos  los  Concejales  que 
á  la  sazón  constituían  el  Ayuntamiento  en  el  bienio  de  1881  á  1883,  no 
habría  ratón  para  castigar  i  loe  que  después  siguieron  siendo  Conceja- 
les, dejando  al  propio  tiempo  impunes  las  mismas  faltas  con  relaeión  á 
los  que  habían  cesado. — 4^  Si  los  cargos  á  que  se  refiere  el  expediente 
ó  algunos  de  ellos,  implican  responsabilidad  criminal  exigible  ante  los 
Tribunales,  en  tal  caso  sólo  cabe  pasar  á  éstos  los  antecedentes  necesa- 
rios para  qne  procedan  á  lo  que  haya  lugar. 

RBSOLUcróif  -*1^  Se  deja  sin  efecto  la  providencia  del  Gobernador, 
referente  á  la  suspensión  de  41  Concejales  del  Ayuntamiento  de  Toledo. 
— t®  Qae  una  vez  debidamente  depurada  por  la  expresada  Autoridad  la 
naturaleza  de  los  hechos,  si  resultan  méritos  para  ello,  procederá  pasar 
los  antecedentes  necesarios  á  los  Tribunales  para  los  efectos  correspon- 
dientes. 

Nota.— Por  Real  orden  de  3  de  Agosto,  publicada  en  la  Gaceta  del 
40,  se  decretó  la  separación  del  Secretario  del  Ayuntamiento  de  Gibra- 
león  (Huelva)  después  ide  haberle  dado  la  audiencia  prevenida  en  el  ar- 
tículo 4t4  de  la  vigente  ley  Municipal.  En  su  escrito,  no  refuta  los  car- 
gos que  motivaron  la  suspensión,  y  se  reconoce  responsable  del  descu- 
bierto, debido  según  parece  á  no  haber  entregado  en  la  Caja  municipal 
todas  las  cantidades  que  perten«f  cien  tes  al  Municipio  cobrara  de  la  Ha- 
cienda. 

t^obernaeMn. — Real  orden  de  I  i  de  Agosto,  revocando  un  acuerdo 
de  la  Comisión  prcvincial  de  ViMcaya  sobre  asignación  del  número  de 
Concejales  en  los  Colegios  de  Santnrce  y  Ortuelía.  {Gaceta  de  47.) 

Hechos.— 1^  Resulta  del  expediente  que  el  término  municipal  de 
Santurce  sólo  se  componía  de  un  Colegio,  y  que  el  Ayuntamiento  acordó 
establecer  dos  en  virtud  de  las  facultades  que  le  otorga  el  art.  37  de  la 
ley  Municipal,  ó  más  bien  el  39^  habiéndolo  verificado  sin  qu^  aparezca 
que  se  faltara  á  lo  prevenido  ni  se  diera  lugar  á  reclamación. — 2^  El 
Ayuntamiento  acordó  se  eligieran  cinco  Concejales  en  el  Colegio  de  San- 
turce y  uno  en  el  de  Ortuelía. — 3*  El  Alcalde,  á  petición  de  varios  elec- 
tores y  fundándose  en  los  artículos  169  y  479  de  la  ley  Municipal  y  en 
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que  Yot  el«etoret  en  Sintorce  eran  Mí,  y  S46  eo  Orluallt,  suspendió  el 
teoerdo  del  AyonUmiento  y  publicó  nuevos  edictos  asignando  tres 
Concejales  á  cada  Colegio.— 4^  Aprobada  por  el  Gobernador  la  provi- 
dencia del  Alcalde,  y  verificadas  las  elecciones,  el  citado  Alcalde,  contra 
el  parecer  de  la  mayoría  de  los  individuos  de  la  Jonta  de  escrntinio, 
proclamó  Concejales  á  los  tres  qoe  tubian  obtenido  mayor  número  de 
Totos  en  Santorce  y  Ortoeila. — 5®  Rennido  el  Aynnumiento  y  Comi- 
sionado de  la  Janta  genersi  de  escratinioen  cnmplimiento  del  art.  87  de 
la  ley  Electoral,  y  dada  cuenta  de  las  protestas,  resultó  empate,  que 
decidió  el  Alcalde,  quedando  en  consecuencia  resuelto  que  eran  Conce- 
jales los  que  proclamó  aquél  anteriormente. — 6®  Reclamado  el  acuerdo 
ante  la  Comisión  provincial,  resolvió  osla,  qoe  debían  ser  proclamados 
los  cinco  que  alcanzaron  más  votos  en  Santorce,  y  el  qoe  resultó  con 
mayoría  en  Ortuella. — ^7^  Contra  dicho  acuerdo  se  alaa  el  Alcaide,  ma- 
nifestando que  aun  cuando  no  le  correspondiera  suspender  el  acuerdo 
del  Ayuntamiento,  resulta  que  lo  que  biso  fué  atemperarse  al  art.  it  de 
la  ley  Ifonieinal. 

Dbbbcho. — I*'  Que  el  Ayuntamiento,  al  alterar  la  división  electoral 
de  su  término,  hizo  nso  de  la  facultad  que  le  concede  el  art.  39  de  la  ley 
Municipal,  sin  que  conste  que  para  llevarlo  á  efecto  faltara  á  ninguna 
de  las  prescripciones  de  la  misma.-*2®  Que  esta  alteración  bacía  forzoso 
el  cumplimiento  del  art.  42,  y  por  Unto  el  acuerdo  del  Ayuntamiento 
disponiendo  que  en  el  Colegio  de  Santorce  se  eligieran  cinco  Concejales 
y  uno  en  el  de  Ortuella  infringía  dicho  artículo^  una  vez  que  es*.e  se- 
gundo Colegio  cuenta  mavor  numero  de  electores  que  el  primero.— 
3^  Qoe  el  A  calde  no  debió  suspender  ei  acuerdo  del  Ayuntamiento; 

Sero  qoe  teniendo  noticias  de  esta  providencia  el  Gobernador,  lejos  de 
esaprobarla,  le  concedió  su  aprobación.— 4®  Que  no  apareciendo  re- 
clamación ni  protesta  alguna  contra  la  votación  realizada  en  los  dos. Co- 
legios, hecha  aquélla  en  consonancia  con  el  art.  39  de  la  ley  Municipal 
y  con  sujeción  á  la  convocatoria,  tienen  el  legítimo  derecho  á  desempe- 
ñar el  cargo  de  Concejales  los  tres  que  obtuvieron  mayor  número  de 
votos  en  cada  uno  de  aquéllos.— 5®  Que  cualquiera  que  sea  el  número 
de  Colegios  en  que  se  divida  un  término,  los  que  resulten  elegidos  son 
Concejales,  no  del  Colegio,  sino  del  mismo  término  cuyos  habitantes 
tienen  todos  iguales  derechos  é  idénticas  obligaciones. 

Resolución.— Se  revoca  el  acuerdo  de  la  Comisión  provincial  de  Viz- 
caya y  se  manda  dar  posesión  en  los  cargos  de  Concejales  á  los  tres  que 
en  cada  uno  de  los  Colegios  del  Municipio  de  Santnree  obtuvieron  ma- 
yor número  de  votos. 

GobernaelÓD.— jSea*  ^rdm  de  il  de  Agosiú^  confirmando  %n 
ücmrdo  d$  la  Comisión  provindal  di  dndad  Real  sobre  valide»  de 
eleeeiones  mnnieipalee  ver\/loadas  en  Castellar  de  Santiago.  (Oaeeta 

Hechos. — i*  Resolta  de  las  elecciones  municipales  verificadu  en 
Castellar  de  Santiago  (Ciudad  Real),  que  nombrados  el  Presidente  de 
la  mesa  y  Secretarios  escrutadores  sin  que  mediara  protesta,  se  presen- 
tó una  el  primer  día  de  votación  para  Concejales,  alegando  que  el  lo- 
cal había  estado  abierto  antes  de  las  nueve  de  la  mafiana;  qoe  el  Alcalde 
y  ios  Secretarios  habían  salido  un  momento  á  la  plaza;  que  la  urna  es- 
taba colocada  de  manera  que  no  la  viera  el  público,  y  qoe  en  el  escruti- 
nio habían  aparecido  papeletas  dobles.-*!®  Reunido  el  Ayuntamiento 
y  los  Comisionados  de  la  Junta  general  de  escrutinio,  desestimó  por 
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mtyoria  lis  protestas;  y  reclamada  la  noHdad  de  las  elecciones  ante  la 
Comisión  provincial,  osla  también  desestimó  la  reclamación.-;*^^  Don 
Jaan  Antonio  Cid  Puentes  ha  interpuesto  recurso  de  alaada  contra  el 
acuerdo  de  Ja  Comisión. 

DsRscHO.— Examinada  con  detenimiento  el  acta  notarial  y  los  de- 
más datos  que  obran  en  el  expediente,  se  observa  que  no  resulta  pro  • 
bado  que  se  faltara  á  ^los  artículos  38  y  50  de  la  ley«  pues  ni  aparece 
que  la  mesa  electoral  estuviera  en  sitio  en  que  no  vieran  los  electores 
el  acto  de  entregar  las  papeletas  y  su  introducción  en  la  urna,  puesto 
que  el  mismo  Notario  la  veía  con  claridad;  ni  aparece  que  el  Colegio  se 
abriera  al  público  antes  de  las  nueve  de  la  mañana,  sino  que  so  Halla- 
ban en  él  los  individuos  de  la  mesa  interina,  cumpliendo  una  formali- 
dad á  que  estaban  obligados. 

Rbsolitción.— Se  confirma  el  acuerdo  de  la  Comisión  provincial  de 
Ciudad  Real. 

Goberaaei^n — líial  orden  dé  \tde  Agosto^  nvoeando  %n acuer- 
do di  la  Comisión  provincial  de  Ooiedo  q%$  declaré  la  ineapaeiiad  de 
%n  Conejal  y  la  nulidad  de  la  eleedóa  de  otro  y  confirmándolo  con  res- 
pecto á  la  nulidad  de  la  eleceién  de  un  tercer  Goncefal.  (Gaceta  de  H.) 

Hbghos.^I*  En  las  elecciones  municipales  verificadas  en  Oviedo, 
fueron  elegidos  Concejales  D.  Rafael  Gonaáiex  Alegre,  D.  Manuel  Uria 
y  üria  y  D.  Enrique  üria  y  Uria.^S®  ütbióndose  presentado  protesta 
eofltra  la  elección  de  los  Concejales  nombrados,  fueron  éstu  desestima- 
das en  la  sesión  pública  y  extraordinaria  celebrada  por  el  Ayontamien- 
to  y  Junta  general  de  escrutinio,  en  cumplimiento  del  art.  87  de  la  ley 
Electoral. — 3*  La  Comisióo  provincial  revocó  el  acuerdo  tomado»  por 
estimar  que  D.  Rafael  Gonzálei  Alegre  está  comprendido  en  el  número 
i**  del  art.  43  de  la  ley  Municipal,  una  ves  que  según  la  escritura  de 
renavación  de  la  Sociedad  La  Amistad,  estaba  interesado  en  ella  por 
un  capital  de  30.000  pesetas,  y  que,  tanto  aquélla,  como  la  del  gas,  te- 
nían contratos  con  el  Ayuntamiento:  que  aunque  D.  Manuel  Uria  y 
Uría  aparece  como  heredero  de  Doña  María  Alvares  de  las  Asturiu,  en 
concepto  de  nielo  de  é^ta,  ni  aparece  que  pague  cuota  alguna  de  con- 
tribución, ni  consta  en  las  listas  como  elegióle  por  no  haberse  hecho 
en  ellas  la  correspondiente  indicación;  y  por  último,  que  D.  Enrique 
Uría  y  Rea  no  se  dio  de  alta  en  la  profesión  de  Abogado  hasta  después 
de  haberse  ultimado  las  listas. — i®  Los  interesados  han  interpuesto 
recurso  de  als^da  contra  el  acuerdo  de  la  Comisión. 

Dbhbcho.— 1^  No  se  halla  comprendido  D.  Rafael  Fernándea  Alegre 
en  el  núm.  i^  del  art.  43  de  la  ley  Municipal,  puesto  que  la  prohibicióo 
qae  establece  no  puede  hacerse  extensiva  á  todas  los  individuos  de  una 
Sociedad  por  acciones  sin  darle  un  alcance  excesivo,  y  puesto  también 
que  el  interésalo  justifica  que  ya  no  pertenece  á  la  denominada  L« 
Amistad,  ni  á  la  del  alumbrado  por  el  gas.— t^  No  debe  declariirse  nula 
la  elección  de  D.  Manuel  Uría  y  Uría«  puesto  que  no  puede  menos  de 
imputársele  la  parte  de  la  contribución  territorial  que  le  corresponde 
por  la  testamentaría  de  su  abuela,  parte  superior,  según  se  acredita, 
á  la  que  da  aptitud  para  ser  Concejal  en' Oviedo.— 3*  Es  nula  en  cam- 
bio la  elección  de  D.  Enrique  Uría  y  Rea,  porque  no  acreditó  en  tiem  • 
Í»o  oportuno,  ó  sea  antes  de  la  ultimación  de  lu  listas,  que  satisfacía 
a  contribución  correspondiente. 

Rbsolugión. — Se  revoca  el  acuerdo  de  la  Comisión  provincial  de 
Oviedo  que  declaró  la  incapacidad  para  el  cargo  de  Concejal  de  D.  Ra- 
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ttel  GonsáieB  Alegre,  y  la  nalidad  de  la  eleeeióa  de  D.  Manuel  Oria  y 
^ria,  y  se  confirma  con  respecto  á  la  de  D.  Enriqoe  üría  y  Rea. 

^mh^mBmíém.^Rial  ardní  di  At  d$  Ágo$to^  probando  lu  sui^ 
pmiión  dil  Ayuntamiento  d$  Rosél  dé  la  Frontera.  (Gfaeeta  de  17.) 

HiGHOs. — El  Gobernador  de  la  proTincia  de  Haelva  enspendíó  al 
Ayanlamiento  de  Rosal  de  la  Frontera,  y  pasó  el  tanto  de  colpa  á  los 

Irríbonsles,  íandando  tal  medida,  en  los  sigalentes  cargos:  que  no  se 
leyan  los  libros  de  Intenreneión,  ni  de  Caja:  qae  no  se  practican  los 
arqaeos  mensnales,  ni  se  acoerda  la  distribación  ó  int ersión  mensoal 
de  fondos:  qne  no  se  publica  el  estado  trimestral,  no  existiendo  en 
ia  Ga}a  ni  en  poder  del  Depositario  cantidad  alguna,  antes  bien  resolta 
«n  alcance  á  ísTor  del  mismo  de  1.975  pesetas,  alcance  qoe  no  se  ex- 
plica dada  la  sitoación  ds  dicbo  fonelonarío  j  del  Alcalde,  qne  sopo- 
non  baber  anticipado  fondos;  qoe  la  instmcoión  pública  y  la  Sanidad 
están  completamente  abandonadas,  dándose  el  caso  de  permanecer  la 
Escocia  cerrada  Tafias  temporadas;  qoe  el  Alcalde  y  el  Secretario  del 
Ayuntamiento  se  han  rebajado  la  coota  de  contriboclón  sin  los  requisi- 
tos legales;  la  falta  de  formalidad  en  las  citaciones  de  quintos,  si  bien 
ésta  se  refiere  á  los  reemplatos  de  i%9%  y  4888;  la  concesión  de  terrenos 
gratuitamente  unos  y  otros  en  subasta  sin  instruir  los  oportunos  ex- 
pedientes, y  la  forma  en  que  se  han  pagado  y  construido  las  obras  de 
la  casa  cuartel  de  la  Guardia  olTtl. 

Dbrccho.— Prescindiendo  de  estos  hechos  qoe  tienen  sanaión  penal 
en  leyes  especiales,  y  que  ya  han  sido  puestos  en  conocimiento  de  los 
Tribunales,  estufo  en  su  lugar  la  providencia  del  Gobernador,  una  vea 
que  en  justicia  el  cúmulo  de  trasgresiones  legales  oometidas  por  los 
4ioncejales  suspensos,  la  falta  de  celo  que  bao  demostrado  en  el  ejerci- 
cio de  sus  cargos  concejiles  y  el  descuido  con  que  han  admioistrsdo  los 
fondos  comunales  perjudicando  tal  ves  los  intereses  que  les  estaban  en- 
comendados, hacían  necesaria  la  imposición  de  tan  severo  y  ejemplar 
correctivo. 

Rbsolugión. — ^Se  confirma  la  suspensión  impáesta. 
Nota.— Por  Reales  órdenes  de  81  de  Julio,  7, 8,  H  y  U  de  Agosto  de 
4886,  publicadas  en  las  GaeeiOi  de  10,  II,  16  y  17  del  mes  último,  fue- 
ron confirmadas  las  saspeusiones  del  Ayuntamiento  de  Peraltilla  (Hues- 
ca) haciéndola  extensiva  á  un  Concejal  exceptuado  indebidamente:  de 
cinco  Concejales  del  Ayuntamiento  de  Isnatoraf  (iaén);  catorce  del  da 
Murcia;  veintiséis  del  de  CarUgena;  seis  del  de  Calasparra  (llurcia),  y 
la  suspensión  del  Alcalde  de  Reos  en  un  doble  cargo  de  Alcalde  y  Con- 
cejal. Todas  estas  resoluciones  se  fundan  en  las  infracciones  de  ley  co- 
metidas por  los  individuos  suspensos. 

09hemeíei^.^lUal  orden  de  14  de  Agoito,  aceptando  la  pro- 
puesta  hecha  por  el  Gobernador  de  Zaragoza  eobre  el  now^ramienio  de 
cuatro  JH'^utados  provineiake.  {Oaeeta  áv  17.) 

Hbchos. — El  Gobernador  de  la  provincia  de  Zaragostf  propone 
al  Ministerio  el  nombramiento  de  cuatro  Diputados  provinciales  en  sus- 
titución de  otros  tantos  suplentes  de  la  Comisión  provincial,  á  fin  da 
que  pueda  actuar  por  hallarse  en  minoría,  una  ves  que  los  propieta- 
rios y  suplentes  que  establece  el  art.  9t  de  la  ley  provincial  vigente  s^ 
encuentran  tomando  medidas  contra  la  invasión  de  la  epidemia  reinan 
te,  y  con  el  objeto  de  que  no  sufran  entorpecimiento  alguno  los  asuntos 
ue  le  están  encomendados,  y  más  especialmente  los  relativos  á  sani 
lad,  que  por  su  carácter  urgente  no  admiten  dilaciones,  dadas  las  cri- 
4lcas  y  anormales  circunstancias  por  qoe  atraviesa  la  prqvinoia. 
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Dbmcho. — 1^  Es  indadible  la  argenei*  de  reemplaiar  las  bajas  qn^- 
existen  en  la  Comisión  provincial;  porque  oareciendo  de  núcbero  sofi* 
eiente  de  Vocales  para  tomar  acuerdo,  podrían  cansarse  perjuicios  do 
consideración,  paraliaando  el  despacho  de  ios  asnntos,  y  muy  especial- 
mente el  de  los  de  Sanidad,  qae  por  so  nataraleaa  y  actualidad  no  ad< 
miten  demora  alguna^  poesto  que  de  sa  pronta  y  acertada  resolución 
puede  resultar  que  la  epidemia  desapareica  de  la  provincia,  ó  cuaad^- 
menos  el  que  se  evite  su  propagación.— t*  Si  bien  no  es  convenienie 
faltar  á  las  prescripciones  de  las  leyes,  en  épocas  anormales,  y  cuando 
se  presenta  un  caso  no  previsto  en  ellas,  pueden  entorilarse  ciertas  mé* 
didas  que  en  circunstancias  especialísimas,  como  ias  que  concurren  en 
el  que  motiva  este  expediente,  subsanen  la  deficiencia  de  las  leyes,  y 
mucho  más  cuando  á  dichas  medidas,  por  su  naturalexa,  se  les  puede 
dar  el  carácter  de  interinas,  no  durando  más  que  las  causas  que  las  mo- 
tivan.—3^  El  Gobernador,  al  proponer  el  nombramiento  de  ios  cuatro 
Dipotados  que  presenta  para  Vocales  de  la  Comisión  provincial,  habrá 
procurado  basta  donde  sea  posible  atenerse  á  lo  prescrito  en  los  artícu- 
los 13  y  9X  de  la  ley  provincial  vigente,  puesto  que  al  hacer  dicha  Au- 
toridad la  propuesta  manifiesta  ol  distrito  judicial  á  que  cada  uno  per- 
tenece,  lo  cual  hace  presumir  oue  eran  los  que  había  vacantes  en  la 
Comisión  y  que  se  llenaban  en  lo  posible  las  prescripciones  de  la  ley. 

RssoLUcióN.— Se  acepta  la  propuesta  del  Gobernador,  entendióndo- 
se  que  lo/  nombramientos  sólo  tendrán  el  carácter  do  interinos,  y  quo^ 
únicamente  duraran  lo  que  las  circunstancias  que  lo  motivan. 

€loberiia«i^.— ioraZ  ardin  d$  M  dé  Agosto,  confirmando  ¡a  iut* 
pmsián  de  iá  DipuUdos  provindaks  dé  Murcia.  (Qocoia  de  92.) 

Bichos.— Por  Real  orden  de  9  de  Julio  de  1885  fueron  declarados 
suspensos  U  Diputados  provinciales  de  Murcia,  fundándose  tal  resolu- 
ción en  que,  á  pesar  de  haber  sido  multados,  no  habían  asistido  á  la 
reunión  á  que  nabían  sido  citados  por  el  Gobernador  para  adoptar  las 
medidas  sanitarias  que  el  mal  estado  de  la  salud  pública  requería. 

Derbcho.-^I^  Es  jdsta,  procedentoy  arrcjglada  á  derecho  la  medida 
de  que  han  sido  objeto  los  44  Diputados  provinciales  á  quienes  el  expe- 
diente se  refiere,  porque  era  preciso  cutigar  coa  el  rigor  posible  su^ 
desobediencia,  no  sólo  á  los  mandatos  do  la  ley,  que  obliga  á  los  Dipu- 
tados provinciales  á  concurrir  á  las  sesiones  extraordinarias  que  se 
convoquen  en  la  forma  prescrita  por  el  art.  69  que  fué  exaclameuto 
cumplido,  sino  también  á  lu  órdenes  del  Gobernador. — V  Envuelve 
mayor  grafcdad  la  falta  de  no  asistir  á  la  reunión,  por  las  circunstan- 
cias en  qae  fué  cometida,  y  porque  ee  de  temer  que  á  la  carencia  de 
las  medidas  que  hubiera  podido  adoptar  la  Diputación  si  se  hubiera 
reunido  coando  el  Gobernador  la  convocó»  se  deba  en  parte  el  horrible 
crecimiento  de  la  epidemia,  que  tan  gran  número  de  victimas  causó.—» 
3^  La  falta  en  ^ne  han  incurrido  los  Diputados  provinciales  debe  po- 
nerse en  conocimiento  de  los  Tribunales  de  justicia  por  si  en  su  con- 
cepto envuelve  delincuencia. 

RisoLucióH. — 1^  Se  confirma  la  suspensión  de  los  14  Dipotados  que 
se  indican  en  la  Real  orden  de  9  de  Julio  último. — 2*  Se  pasa  el  expe- 
diente á  los  Tribunales  para  los  efectos  que  en  derecho  procedan. 

Nota.— Por  Real  orden  de  18  de  Agosto  de  1885,  publicada  en  la 
Oaceia  de  91,  fueron  confirmadas  las  suspensiones  de  tres  de  los  Voca-^ 
les  de  la  Comisión  provincial  de  Murcia,  exceptuándose  tan  sólo  á  Doa 
Carlos  Sedaño  por  haber  justificado  se  hallaba  enfermo.  Esta  resolu- 
ción se  funda  en  haberse  ausentado  los  individuos  suspensos  sin  la  eo* 
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Tr6spoii4toiite  aiitorisaeióo  en  eireoostaadM  de  epMemít,  j  eoaodo^ 
más  Deceurie  era  U  preseoeii  para  adoptar  con  proDlitod  medidas  sa- 
nitarias.— Se  apoya  también,  en  el  art.  91  de  ia  ley  Provincial  vigente» 
qne  diee  qae  la  Comisión  provincial  €$U$%$mpr$  €%  fMneione$'y  reside^ 
4nU  capital  de  la  provincia^  de  enyo  precepto  se  desprende  clara- 
mente qae  no  es  lícito  á  los  Vocales  de  dicha  Comisión  ansenUrse  de 
la  capital,  pnesto  que  además  de  determinarlo  así  de  una  manera  pre-> 
eisa  V  terminante  la  disposición  qne  se  examina,  annqne  no  lo  hiciese, 
la  obligación  de  permanecer  en  dicho  pnesto  se  desprendeiía  del  ar- 
tículo 94  qne  establece  qne  la  Comisión  provincial  se  rennirá  cuantas 
veces  lo  exijan  los  negocios. qne  están  á  su  cargo,  y  «en  sesión  extraer-^ 
dínaria  siempre  qne  el  Gobernador  le  pida  qne  informe  sobre  algún 
asnnto  qne  considere  urgente»» 

€m^hermmeíém,'-^R€ali>rd€ndé  31  de  Agoite,  dejando  9i%  €f€Cto  i# 
ampiñtión  dei  Ayunlatnioñio  de  OarekeUjo.  (Qauta  de  3  de  Setiem* 
bre.) 

UncHOs. — El  Gobernador  de  la  provincia  de  Jaón  suspendió  en  Abril 
último  al  Ayuntamiento  de  Carchelejo,  fundando  tal  medida  en  faltas^ 
y  trasgresiones  de  ley  cometidas  por  ia  citada  Corporación. 

DxuGHO.— 1^  Según  la  jurisprudencia  establecida  en  gran  número 
de  Reales  órdenes,  las  correcciones  gubernativas  que  antoriaa  el  capí 
tolo  S®,  tít«  5^  de  la  ley  orgánica  municipal,  no  se  deben  imponer  más- 
qne  para  castigar  faltas,  abasos  ó  extralimitaciones  cometidas  con  pos- 
terioridad á  la  consiitoción  del  Ayuntamiento  que  esté  en  funciones  en 
la  época  en  que  se  impone  el  correctivo»  aanque  la  Municipalidad  se 
cov) ponga  de  las  mismas  personas  que  realixaron  los  hechos  que  se  con- 
ceptúan punibles. — t*  Las  faltas  que  se  indican  en  estas  actuaciones  son 
todas  anteriores  al  i*  de  Julio  último,  fecha  en  que  se  constituyó  Is  Cor- 
porsción  actual;  y  además  no  sería  jasto  castigar  áoicamente  á  los  seia^ 
Concejales  que  contináan  desempeñando  estos  cargos,  coando  no  se 
halla  probado  qoe  todos  ellos  contribuyesen  á  la  adopción  de  los  acuer- 
dos abueif  08,  dejando  impanes  á  los  otros  Regidores  que  pueden  ser 
responsables  también  de  los  defectos  notados  en  la  Administración  del 
Manicipio. 

RsaoLucióff  — Se  deja  sin  efecto  la  saspensión  impuesta  y  se  ordena^ 
al  Gobernador  que  instruya  expediente  para  depararla  responsabi- 
lidad en  que  poeda  haber  incurrido  el  Ayuntamiento  anterior,  á  fin  de 
exigírsela  ante  la  Administraoión  ó  ante  los  Tribunales^  según  la  nata« 
raleía  de  los  hechos  que  la  motiven. 

Nota.— Por  Real  orden  de  34  de  Agosto  de  1885»  publicada  en  la 
Oaata  de  1  i  de  Setiembre,  fué  confirmada  la  suspensión  de  an  Conce- 
jal y  sisada  la  de  oíros  dos  del  Ayuntamiento  de  Villa  del  Rio  (Cór« 
doM),  fundándose  tal  resolución»  en  haber  ejercido  el  Concejal  sospensO' 
actos  propios  de  una  autoridad  de  la  que  no  se  hallaba  investido,  y  ei 
no  haber  ejecatado  los  otros  dos  Concejales  acto  alguno  qoe  diera  lugar 
á  la  Dsnrpación  de  atribuciones  mencionada. 

IJltrasMur.—- i^#4/  deergío  daU  de  Setiembre,  aprobando  laUy  dr 
Bnfníeiamtento  civil  modificada  para  la*  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 
(Gacetas  de  16,  27  v  S8.) 

Terminado  por  la  Comisión  general  de  Codificación  del  Ministerio' 
de  ultramar  el  estudio  de  las  modificaciones  convenientes  de  la  ley  da 
Enjuiciamiento  civil  de  la  Península  para  su  aplicación  á  las  islas  do 
Coba  y  Puerto  Rico;  á  propuesta  del  Ministro  del  ramo,  de  acaerdo- 
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«on  díeht  Goniisíóa,  y  hacraado  oto  da  la  aolorisaei6n  qaaá  mi  Go-- 
biarno  oooeada  al  art.  89  da  la  lay  fandamaiiUl  dal  Raí  no, 
Vaago  an  dacraUr  lo  sigoianta: 

Ártíealo  4®  Sa  aproaba  U  adjaou  lay  da  Bajaioíamianto  eíf il  modi- 
fióada  para  laa  iatas  da  Coba  y  Paarto  Rico. 

Art.  t^  Dicha  lay  ragirá  ao  ambaa  ialaa  daada  al  día  f  ®  da  Bnaro  dal 
abo  próximo  da  1886. 

Art.  3*  Para  al  dealinda  y  difiatóa  da  laa  haaiaadaí  oomaaaraa  loa 
Tribanalaa  aagairán  a  piteando  laa  prascripcionaa  dal  Reglamanto  da  (^ 
da  Marzo  da  18 19  y  da  ana  artícaloa  adieionalaa  aeordadoa  por  la  Ao» 
díaaeia  da  Poarto  Prínoipe,  qua  ao  aatén  aaatitoidaa  ó  modificadaa  por 
\u  diapoaicionaa  del  iít.  15  dal  libro  3*  da  la  adjonta  lay,  aia  perjaicio 
^a  las  alteracíoaas  que  al  Gobiarao,  previa  la  laatroceión  oonTaaiaaia, 
paeda  decretar  ea  lo  laceaifo  tocaata  á  dicho  ragUmanto. 

Dado  aa  Palacio  á  vaiaticiaco  da  Setiaiabra  da  mil  ochoelaatoa 
ocbeota  y  ciaco. — Alíoaao.-*EI  Miniatro  de  Ultramar,  Maaael  Agairra 
da  Tejkda. 

EXPOSICIÓN 

DB  LA  CoMUIÓN  CODIFICADORA  DB  ULTRAMAR 

cExemo.  Sr.:  El  proyecto  qBñ  la  Gomiaióo  da  Codificación  de  laa 
proYlaciaa  de  Ultramar  liaae  la  hoara  de  poner  an  manoa  de  Y.  E.,  le* 
joa  de  modificar  eaeacialmeate  laa  diapoaicionea  eontenídaa  en  ia  ley 
de  Bnjaicíamiento  civil  vigente  desde  1866  en  laa  provinciaa  eapa&olaa 
4e  Coba  y  Paarto  Rico,  ae  limita  á  laa  raíormu  qne  baa  veaido  aooa- 
aejando  la  práctica  obaervada  ea  Ir  coaataate  actnación  de  loa  Triba- 
Dalea. 

Por  fortnaa,  desde  tiempo  inmemorial  qae  ae  remoata  á  na  aiglo 
aatea  da  promalgarse  la  Recopilacióa  de  Indias,  aaeatra  lagialacióa  ci- 
vil pado  tomar  carta  de  natnralaaa  ea  loa  dominica  eapa&olaa  da  Ultra- 
mar, coa  el  carácter  aopletorio  de  laa  leyea  de  Castilla,  taato  para  la 
reaolacióa  de  loa  caaos,  negocioa  y  pleitos,  como  para  la  forma  y  modo 
-d^  aoatanciar.  Caba  y  Puerto  Rico,  ao  menoa  favorecidaa  por  el  eapíri- 
ta  progresivo  de  aaimilacióa  y  por  al  faenado  arseasl  da  aabiaa  leyes 
peaiasalarea,  participaron  de  nnestros  derechos  civiles  y  da  aaálogoa 
procadimientoa.  M aehaa  é  importantes  disposiciones,  aunque  diaperaaa 
y  aisladas  para  regular  la  marcha  an  laa  contiendas  jurídicas,  facilitan- 
4o  la  aplicación  de  la  ley  y  el  deacubrimiento  de  la  verdad,  fueron  im- 
portadaa  allí  por  la  madre  patria,  haata  que  en  38  de  Enero  de  1865  ae 
promulgó  la  Real  cédala,  coerpo  legal,  que  hiso  extenaiva  á  loaTribn- 
nalaa  de  Ultramar  la  orgaaixación  dada  ea  España  al  Ministerio  fiícal, 
que  aseguró  para  un  periodo  de  tiempo  máa  ó  menoa  largo  la  abaolata 
aapreaióB  de  loa  oficios  enajeoadoa,  qae  dio  unidad  y  faersa  á  la  acción 
judicial,  y  realizó  en  fin  otras  utilidades  significando  un  cambio  por  ex- 
tremo favorable  en  el  ejercicio  de  laa  foncionea  jadicialea  y  en  el  orden 
de  los  procedimientos. 

En  este  camino  ya,  y  con  loa  rasaltadoa  práaticoa  de  la  Real  céda- 
la, no  había  de  encontrar  el  menor  obatácnlo  10  años  después  la  apli- 
cación an  laa  ialas  de  Cuba  y  Poerto  Rico  de  la  lay  de  Enjuiciamiento 
civil  de  la  Penínanla  de  1866,  acompañada  para  aa  máa  exacta  inteli- 
gencia de  ana  inatrnccióa  tan  oportaaa  como  previaora. 
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BfU  ligera  rasefta  damoettra  palmaríamenle  loa  escasos  elementos 
de  reforma  qoe  ha  podida  otilizar  la  Comisión,  dado  el  deseoTolvimleii- 
to  en  las  Antillas  españolas  de  las  formas  civiles  de  enjaiciar.  Por  otra 
parle,  las  modiáeamones  necesariss  desde  1865  precepioadas  están  en 
la  ley  de  EnjnieiamieDto  ciril  qne  rige  en  la  Península,  razón  por  la 
««al  el  honroso  encardo  de  V.  É.  qneds  eircnnscrito  á  redacidas  roejo 
res  de  innovación  y  á  intercalar  y  relacionar  en  sii  texto  preceptos  de 
otras  leyes  ó  disposieiones  qne  deben  ventajosamente  figurar  en  el  pro* 
yaeto.  ' 

No  por  ser  llano  y  fácil  el  trabajo,  la  Comisión  prescindirá  de  expo- 
ner e(  criterio  qoe  ha  presidido  en  so  tarea.  Antes  al  contrario,  sigoien- 
do  la  provechosa  costnmbre  de  informar  sobre  las  reformas  legisUti*^ 
Tas,  consignará  los  motivos  en  qne  se  apoyan  las  variantes  introdnci- 
das  en  la  ley  peninaalar  de  Eojotciamiento  civil. 

El  art.  4®  del  proyecto  dispone  que  los  interesados  podrán  compa* 
recer  en  juicio  por  si  mismos  ó  por  medio  de  iík$  kpoátr^áos  ff eneróles. 
La  adición  qne  el  precepto  contiene  determina  el  alcance  legal  del  apo- 
deramiento  y  destruye  la  confusión  qoe  ha  prodocido  el  texto  de  la  ley 
de  i88l  osando  voces  sinónimas  qoe,  con  seniido  excepcional  respecto 
de  lo  ordenado  en  el  artícolo  anterior,  han  dado  logar  á  diversas  inter- 
pretaciones, y  á  qoe  los  TribiiBales,  no  admitiendo  la  representación 
de  los  apoderados  generales,  exigieran  la  del  Procurador.  No  ofrecerá 
la  menor  diflcoltad  en  las  islas  de  Coba  y  Poerto  Rico  la  aplicación  del 
art,  4*,  porqoe  sobre  ser  explícito  y  terminante,  consigna  qoe  en  otro 
easo  se  valdrán  de  Procorador  habilitado  en  los  poeblos  donde  los  haya* 
y  á  falta  de  éste,  de  cualquier  vecino  del  poeblo,  mayor  de  edad,  en  el 
goce  de  sos  derechos  civiles  y  qoa  sepa  leer  y  escribir  correctamente. 

La  necesidad  por  on  lado  de  la  representación  tratándose  de  provin- 
nías  habitadas  por  razas  de  color,  mochos  de  coyos  individuos  carecen 
de  la  coltora  necesaria  para  la  defensa  de  sus  propios  interesas,  y  el 
espíritu,  por  otro,  de  las  leyes  modernas  sobre  procedimientos,  enoami* 
minadas  á  la  libre  representación,  han  sido  apreciadas  en  todo  so  va- 
lor, adoptándose  on  sistema  mixto  qoe,  sin  la  imposibilidad  ó  incoo  ve- 
nientes de  una  obligada  intervención,  ofrezca  los  beneficios  qoe  no  po- 
cas veceS'Soele  aportar  la  idoneidad  de  los  antiguos  personeros. 

Otra  variación  importante  se  descubre  en  el  caso  4®  del  art.  i 3  de 
au  ley  adjetiva.  La  escala  gradoal,  fijando  cantidades  de  contribución 
según  residan  los  que  aspiran  á  la  defensa  por  pobre,  en  las  capitales 
de  las  islas,  capitales.de  provincia,  cabesas  de  partido  judicial  y  demás 
poeblos,  descansa  sobre  bases  justas  y  eqoitativas  qoe  se  acomodan  al 
rigorismo  de  los  principios,  en  virtod  de  los  coalas  la  ley  ba  de  tener 
preaente  qoe  para  evitar  abasos  ó  fratides  y  conceder  los  beneficios  de 
la  pobreta,  es  preciso  graduar  la  importancia  del  sitio  en  qoe  las  per- 
«onas  residan,  los  medios  absolutümente  necesarios  al  sustento  y  el  va- 
lor de  la  moneda.  La  Comisión  no  obstante  ha  rechasado  en  la  escala 
del  proyecto  la  equivalencia  del  real  fuerte  por  el  real  de  vellón,  vis 
tas  las  cantidades  del  artícolo  correlativo  en  la  vigente  ley  de  la  Pe- 
nínsula, porqoe  resoltaría  ona  desproporción  inadmisible.  El  tanto  y 
medio  más  qo%da  en  la  reforma  adoptado  para  las  moitasó  indemoixa- 
eiones  de  daftos  y  perjoicios,  como  tipo  admitido  ya  en  Ultramar  para 
los  joieios  verbales  y  de  menor  coantía,  leyes  mercantiles,  Código  pe- 
nal antillano  y  regolación  de  f nociones  y  soeldos  de  los  empleados  pd- 
blicos. 
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Respetando  las  bises,  el  método  y  la  redteeión  d«  la  ley  de  Etijol- 
eiamiento  vigente  en  la  Peníosala,  U  tarea  de  la  Comisión  ha  quedado 
mochas  veces  redacida  á  inirododr  literalmeote  eo  el  proyeeto  pre- 
ceptos que  mejorHn  á  todas  looes  la  legislación  sobre  proeedimientos, 
gracias  á  la  oosibilidad  de  atilisar  organizaoionea  de  creación  más  6 
menos  reciente.  Ln.  Real  cédala  de  30  de  Bnero  de  I8ft5  y  la  instrao- 
ción  de  9  de  Diciembre  de  1865  dieron  reglas  para  la  decisión  de  lu 
competencias  qoe  se  suscitasen  entre  los  diferentes  iaeees  y  Tribana- 
les;  mis  tarde  se  crearon  Juagados  de  {>az  sólo  para  los  poeblos  de 
Coba  y  Paerio  Rico  que  tenían  AynnUmientos  ó  Justas  municipales» 
y  por  úliimo,  desde  1879,  por  la  ley  provisional  para  la  aplicación  en 
aquellas  islas  del  Código  penal  reformado,  los  Jueces  de  pac,  con  la  de- 
nominación de  Jueces  municipales,  conocieron  en  jnicio  verbal  de  laa 
faltas  de  que  trata  el  libro  3*  de  este  último.  La  organiíación  comple- 
ta de  estos  Juzgados,  idéntica  á  la  de  la  Peninsola,  ha  permitido  qae 
en  el  art.  99  del  proyecto  se  estableciera  ana  escala  jerárqoica,  antes 
incompleta  j  deficiente,  para  la  resoloción  de  las  eneatioaes  jarisdic- 
clónales,  evitando  el  desprestigio  y  efecto  lamentable  qae  cansan  en  la 
opinión  pública  los  diversos  pareceres  de  la  admiaistraoión  dejos- 
ticia. 

Para  la  remesa  de  los  aotos  i  los  diversos  Tríbanales  en  los  casoa 
de  competencia  qoe  determina  la  ley»  ha  sido  preciso  alterar  los  térmi- 
nos, habida  consideración  de  las  distancias  y  del  tiempo  qoe  aproxi- 
madamente se  necesita  para  qoe  aqoéllos  llegoeo  á  so  destino.  El  ar- 
tícolo  100  preceptúa  además  qoe  la  remisión  de  los  aotos  al  Tribonal 
Supremo  se  verifiqoe  por  testimonio  de  los  mismos,  goardasdo  perfec- 
ta analogía  con  el  articulado  correspondiente  al  modo  de  interponer  y 
sostanciar  el  recurso  de  casación. 

No  hay  para  qoé  fundar  las  variantes  qoe  se  observan  en  algonoa 
artículos  del  proyecto  en  sos  referencias  á  otros  de  las  respectivas  le- 
yes hipotecarias  de  las  islas  de  Coba  v  Poerio  Rico.  Vigentes  éstas 
desde  18.S0,  claro  está  que  el  legislador  ha  de  atenerse  á  ellas  relacio- 
nando so  precepto  con  los  de  la  reforma,  de  la  propia  soerte  que  lo 
hicieron  la  ley  Hipotecaria  y  la  de  Enjuiciamiento  civil  de  la  Penin- 
sola. 

Sería,  además,  prolijo  motivar  detalladamente  las  innovaciones  qoe 
se  advierten  en  el  proyecto  acerca  de  los  plasos  y  distintos  logares  en 
qoe  hayan  de  fijarse  las  cédolas  de  citación  y  los  edictos  qoe  se  eii|[en 
en  los  abiHlettaios,  jaicios  volontarios,  oniversaljM,  ejecotívos,  qoie- 
bras  y  expedientes  dejorisdicción  voluntaria.  No  han  pasado  cierta- 
mente inadvertidos  á  la  Comisión  factores  tan  importantes  como  la  cos- 
tombre;  los  medios  de  publicidad;  la  importancia  de  los  bienes;  la  na- 
toraleaa  de  los  edictos;  la  presonción  de  qoe  se  encoentren  en  otros 
pontos  los  que  puedan  ser  perjudicados;  la  imposibilidad  de  ona  regla 
¿ja,  mochas  veces,  con  la  admisión  sobsigaiente  del  arbitrio  jodioial; 
y  por  último,  la  necesidad  de  determinar  taxativamente  plazos  y  sitios 
para  qoe  no  sobreveogan  aboses  é  inmoralidades,  con  dilaciones  inde- 
finidas, en  mengoa  de  la  josticia  y  de  la  recta  administración  de  los 
Tribunales. 

Las  modificaciones  qoe  se  proponen  en  los  artícolos  405,  iSi,  555, 
800  y  1449  tienen  sencilla  y  razonada  explicación.  Estableciéndose 

2oe  contra  Us  sentencias  en  qoe  se  declare  haber  ó  no  logar  al  reeorso 
e  casación  ó  á  la  admisión  del  mismo  no  se  dará  reeorso  algono,  salva 
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el  de  revisión  ó  el  de  responsabilidad,  se  eonsigna  ana  doble  exeepoióa 
da  útil  eonoeimienlo  recordando  lo  que  disponen  los  titalos  referentes 
á  la  casación  y  reTlsióa  y  la  ley  de  Bojniciamiento  criminal;  precep- 
loándose  qoe  los  tasadores  de  eoelas  por  oficio  enajenado  lleven  á  cabo 
las  tasaciones  en  los  Jugados  y  TriDnoales  de  Gnba  y  Pn^^rto  Rico, 
donde  los  hubiere,  en  tanto  no  rcTiertan  al  Bstado  dichos  oficios,  la  ley 
paga  jnslo  tribnto  á  derechos  adquiridos;  el  término  extraordinario  de 
prueba,  y  loa  distintos  platos  qoe  fija  el  proyecto  se  armonizan  con  lo 

3  ue  previene  la  lej  Tigente  en  la  Península,  teniendo  en  cuéntalas 
istancias,  disponiendo  que  los  documentos  redactados  en  idiomas  ex- 
tranjeros se  remitan  por  conducto  del  Gobernador  general  al  Ministe- 
rio de  Ultramar  para  qoe  los  tradosca  la  Interpretación  de  lenguas, 
eólo  coando  en  el  Gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba  ó  de  Puerto  Rico 
no  exista  foncionario  encargado  de  eate  servicio,  la  reforma  pravo  que 
podría  eternitarse  con  la  dilación  de  los  medios  de  prueba  el  curso  de 
los  juicios,  en  detrimento  de  los  intereses  de  los  litigantes,  y  por  últi- 
mo, aumentando  con  sujeción  al  tanto  y  medio  más  las  cantidades  que 
la  ley  de  la  Península  seliala  para  el  embargo  de  sueldos  y  pensiones 
alimenticias,  y  disponiendo  que  á  los  funcionarios  públicos  se  les  com- 
pote  el  soetdo  y  sobresueldo  mientras  lo  perciban,  ó  que  se  reduzca  el 
embargo  á  la  parte  proporcional  cuando  tan  sólo  disfruten  del  sueldo, 
el  proyecto  se  somete  al  valor  de  la  moneda,  y  se  adiciona  al  propio 
tiempo  con  nna  novedad  conveniente,  porque  no  sólo  atiende  á  las  ne- 
eesidades  indispensables  de  la  vida,  sino  también  al  justo  reintegro  de 
cantidades  adeudadas. 

Los  títulos  XXI  y  XXII  del  libro  II  del  adjonto  proyecto  reprodu- 
cen la  ley  de  Casación  y  Revisión  en  lo  civil  vigente  en  las  islas  de 
Coba  y  Puerto  Rico.  Poco  tiene  que  añadir  la  Comisión  á  lo  que  tuvo 
la  honra  de  exponer  á  Y.  B.  en  el  informe  qoe  precede  á  la  referida 
ley  de  SO  de  Jolio  de  4 881. 

Después  de  maduro  examen  y  estudio  detenido  de  ambos  recorsos 
de  las  condiciones  qoe  necesariamente  requieren  las  Antillas  españo- 
las, se  proyectaron  las  modificaciones  indispensables  para  establecerlos 
sin  obstáculos,  sin  abusos,  sin  grandes  dispendios  y  con  las  mayores 
ven\aja9,  dando  sólidas  garantías  á  los  litigantes  de  Cuba  y  Puerto 
Rico  para  que  sus  intereses  se  hallaran  bajo  la  salvaguardia  de  los  Tri- 
bunales. Hoy,  como  en  1881,  es  oportuno  manifestar  que  en  el  ar tico- 
lado  se  introducen  modificaciones  dignas  de  atención,  porque  dan  ca- 
rácter circonstancial  á  la  reforma,  sometida  no  obstante  al  principio 
asimilador  que  en  .modo  alguno  puede  ser  desatendido.  Fijanse  en  el 
proyecto  las  coantíu  de  los  depósitos  para  los  recursos  de  casación  y 
revisión,  teniendo  presente  el  valor  de  la  moneda  ea  las  Antillas,  la 
Real  cédula  de  1885  y  lo  prevenido  en  Ultramar  para  los  juicios  verba 
les  y  de  menor  cuantía;  si  bien  el  articulado  sobre  este  punto,  con  el 
propósito  de  favorecer  los  Intereses  de  las  partes,  no  se  acomoda  siem- 
pre á  las  Indicadas  reglas. 

Las  variantes  que  se  refieren  á  los  términos  y  plazos  para  presentar 
en  la  Sala  sentenciadora  el  escrito  de  preparación;  para  expedir  la  co- 
rrespondiente certificación;  para  recurrir  en  queja  ante  la  Sala  del  Tri- 
bunal Supremo;  para  interponer  ante  éste  el  escrito  formnlízando  el 
recurso;  para  acreditar  ante  la  Audiencia  respectiva  haberlo  formal!* 
fado  en  el  Tribunal  Supremo  dentro  del  plazo  legal;  para  la  compare- 
cencia de  las  partes  ante  el  mismo;  para  interponer  el  recurso  contra 


r. 


Digitized  by  LjOOQIC 


—  14  — 

U  MDleneia  de  lof  tmigables  eom ponedores:  para  la  eitación  y  empla» 
stmienlo  de  lat  partes,  y  para  el  mismo  objeto  enando  el  Ministeria 
fiscal  interponga  el  reenrso  de  casación  por  infracción  de  ley  ó  de  doe* 
Irina,  en  los  pleitos  en  qne  no  haya  sido  parte,  se  fnndan  en  el  texto 
Qnas  veoes  de  los  artícalos  de  la  ley  vigente  en  la  Peaínsnia,  j  otra» 
en  nn  criterio  conTcncional  qne  permite,  sin  perjudiciales  ó  inútiles  de* 
moru,  qne  se  interponga  el  recorso  con  lu  necesarias  aetoaciones  j 
reqnisitos* 

La  Comisión  signe  creyendo  qne  lu  variantes  de  más  importancia 
•sigidas  por  las  condiciones  de  aqnellss  provincias  esps&olas  en  la  for- 
ma qne  establecía  la  ley  de  1881,  y  qne  determina  el  proyecto  en  loo 
artículos  n06, 4733  y  4751,  facilitan  la  interposición  y  sostanciación 
del  reenrso.  No  ofrece  duda  alguna  tratándose  del  reenrso  en  el  fondo, 
puesto  que  por  la  ley  de  la  Penínsnla  sólo  se  envía  el  apuntamiento 
al  Tribunal  Supremo  desde  que  se  prescindió  de  la  remisión  de  los  aii« 
tos  originales,  que  antes  tenía  lugar  no  sin  gravísimos  inconvenientes. 
Dosaparecidos  éstos  ys,  sólo  podía  ser  objeto  de  examen  si  respecto  do 
loe  recursos  interpuestos  por  quebrantamiento  de  forma,  se  exlgirfa 

Enra  Cuba  y  Puerto  Rico  la  remisión  de  los  autos  originales,  ó  se  11* 
taría  testimonio  conteniendo  brevemente  la  cuestión  debatida  y  copia 
á  U  letra  de  la  parte  de  autos,  causa  determinante  del  recurso,  previa 
conformidad  de  los  litigantes. 

La  Comisión  adoptó  en  la  ley  de  188S,  y  de  la  misma  manera  sostie- 
ne en  el  proyecto  este  último  extremo,  persuadida  de  que,  aun  cuando 
se  supusiese  que  la  ley  de  la  Peoíosola  quiso  que  en  el  recurso  inter» 
puesto  por  quebrantamiento  de  forma  joigara  de  viso  al  Tribunal  Su» 
premo,  era  suficiente  para  el  acierto  y  buena  administración  de  justi- 
cia tener  á  la  vists  los  necesarios  testimonios  sin  la  presencia  de  los  au- 
tos originales,  mucho  más  cuando  los  casos  que  se  ofrecen  por  que- 
brantamiento de  forma  snolen  ser  más  fáciles  y  el  apuUmiento  más 
corto  V  sencillo  que  los  que  presentan  los  recursos  por  infracción  do 
ley  ó  de  doctrina.  Bn  este  sentido,  pues,  ahorrando  extraordinarios  gas* 
tos  y  venciendo  grandes  dificultades,  se  consignan  en  los  últimos  ar- 
tículos referidos  Tos  documentos  testimoniados  qne  han  de  anedar  en 
losantes  originales  y  los  de  necesaria  remisión  al  Tribunal  Supremo, 
con  los  reouiaitos  además  de  legalidad  que  requieren  la  interposición  y 
sustanciación  del  recurso  y  el  conocimiento  perfecto  de  la  cif  stión 
juríilca. 

Redundantes  serían,  finalmente,  enantes  observaciones  se  hicieran 
en  al^no  de  lo  que  prescribe  el  art.  1793  del  proyecto.  La  más  estricta 
justicia,  decíase  en  el  preámbulo  de  la  ley  de  4882,  exige  que,  en  el 
caso  de  pérdida  como  en  el  de  detención  por  fuersa  mayor,  del  buque 
correo  en  que  se  hubieren  remitido  á  la  Península  los  apuntamientos^ 
testimonios  ó  documentos  indispensables  para  interponer  ó  sustanciar 
los  recorsos  de  casación  y  de  queja  ante  el  Tribunal  Supremo,  se  pro- 
rroguen loa  plazos  y  sa  establezca  el  modo  y  forma  de  proceder,  dentro 
de  los  nuevos  términos,  á  la  entrega  de  los  documentos  que  correspon- 
dan. En  suma,  Excmo.  Sr.,  la  Comisión  mantiene  la  ley  de  casación  y 
revisión  en  lo  civil  de  4882  vigente  en  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico, 
tou  ligerísimas  variantes  en  los  artículos  4699, 1704  y  1744  sobre  tér- 
minos que  no  pueden  menos  de  semejarse  á  otros  de  la  reforma. 

PaMndo  ya  al  libro  III  del  proyecto,  qne  se  refiere  á  la  jurisdicción 
voluntaria,  la  Comiaión  ae  halla  en  el  caao  de  recordar  que  por  la  ley 
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da  14  de  Jolio  de  1832  se  coneedió  i  la  Coront  la  faeoltad  de  díapeofar 
de  la  observaoeia  de  ciertos  preceptos  legales  por  razones  de  justicia  & 
de  oonveoíencia.  De  aqoi  que  la  concesión  de  gracias  qae  enamora  di- 
clM  ley,  entre  lu  cnales  figura  la  adopción  y  en  coyas  disposicioaes  se 
ba  comprendido  la  arrogación,  deba  hacerse  por  otorgamiento  del  Rey, 
y  eonsigoientemente  á  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  puesto  qne 
se  trata  de  expedientes,  previamente  instruidos  y  tramitados  por  los 
Tribunales  de  las  islas  de  Coba  y  Puerto  Rico,  con  sujeción  á  lo  prcTe- 
nido  para  las  informaciones  sobre  dispensa  de  ley.  He  aqni,  pues,  sen- 
cillamente explicado  el  motivo  de  la  innovación  que  se  advierte  en  el 
art.  1831. 

Al  llegar  aquí  la  Comisión,  ordenadamente  procediendo,  no  debe  pa» 
sar  en  silencio  los  motivos  que  ha  tenido  para  mantener  integro  el  tí- 
tulo XV  de  la  ley  Peninsular,  haciendo  caso  omiso  de  las  'lisposicione» 
que  sobre  división  de  haciendas  sujetas á  trabas  de  comunidad  mantu- 
vo en  vigor  durante  muchos  años  en  la  isla  de  Cuba  el  reglamento  6 
a  ato  acordado  de  6  de  Marso  de  1819. 

Después  de  un  estudio  comparativo  entre  el  procedimiento  que  es- 
tablecen los  artículos  correspondientes  al  deslinde  y  amojonamiento  y 
los  especiales  trámites  que  determinaba  el  indicado  reglamento,  la  Go* 
misión  optó  por  los  {^rimeros,  conv^eocida  de  qne,  sin  la  menor  deficien* 
eia  y  con  las  debidas  garantías,  llenaban  los  re(^aÍ8Ítos  necesarios  para 
la  instrucción  de  los  expedientes,  dejando  expedita  la  acción  de  los  Th« 
bonales  en  los  juicios  declarativos  sobre  posesión  y  propiedad. 

Las  anticuas  mercedes  de  tierras  que  los  Cabildos  de  la  grande  An* 
tilla  concedieron  hasta  el  afio  1729,  según  las  leyes  de  Indias,  ocasio- 
naban males  gravísimos  á  la  población  oriental,  oponiéndose  al  progre-^ 
so  del  cultivo  y  á  la  criansa  del  ganado.  Para  allanar  los  obstáculos  que 
la  división  de  las  haciendas  comunes  ofrecia  á  los  colindantes  ó  condue- 
Ikos,  dictáronse  Us  reglas  del  auto  acordado,  fijando  un  procedimiento 
especial,  de  indisoutinles  ventajas,  en  época  en  que  la  madre  patria 
para  los  expedientes  y  contiendas  de  esa  clase  ao  tenía  otra  norma  que 
las  antiguas  prácticas  generalmente  admitidas  con  el  nombre  de  joicíoa 
de  apeo  y  deslinde.  La  ley  de  Enjuiciamiento  civil  de  1855  dio  más  tar- . 
de  á  la  legisl  Ición  la  unidad  de  qne  carecía,  declarando  acertadamente 

Sae  no  puede  haber  juicio  si  no  hay  contienda  entre  partes,  y  que  el 
eslinde  debía  colocarse  entre  los  actos  de  jurisdicción  voluntaria  mien- 
tras se  ejecutase  con  el  beneplácito  ó  aquiescencia  de  los  interesados, 
remitiendo  á  la  jurisdicción  contenciosa  el  conocimiento  del  litigio  quo 
surge  cuando  alguno  se  opone  á  la  operación  antes  del  acto  ó  en  el  acto 
mismo.  Desde  entonces  la  Autoridad  judicial  en  el  expediente  ín^rvo/^ii- 
Us  nada  tiene  que  resolver;  no  da  ni  quita  derechos;  y  por  más  que  acla- 
re la  división  y  los  limites  evitando  numerosos  pleitos,  su  intervención 
no  es  requisito  esencial,  puesto  ^ue  tienen  .igual  fuerza  y  valor  los  des- 
lindes que  los  interesados  consignan  en  acta  notarial  ó  de  otro  moda 
fehaciente. 

Ahora  bien:  llevada  á  la  isla  de  Cuba  en  1865  la  ley  de  Enjuicia 
miento  civil  de  la  Penínsola,  era  lógica  é  inevitable  la  derogación  del 
auto  de  6  de  Marso  de  1819,  porque  de  otro  modo  se  hubiera  sostenido 
nn  privilegio  refractario  á  la  asimilación  con  los  inconvenientes  de  un 
procedimiento  especial  desventajoso  y  anómalo.  Mejorado  el  sistema 
de  enjuiciar,  con  arreglo  á  sanos  principios  de  legislación  civil,  no  era 
posible  admitir  los  recursos  de  apelación  que  el  auto  acordado  otorga- 
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1)a  ptrá  ante  It  Real  Aodieneia,  en  caso  de  diseonformidad  de  las  par- 
tes, tratándose  de  lai  providencias  de  deslinde  ó  de  calificación  de  las 
posesiones  parciales,  porqne  semejante  procedimiento  pogna  con  la  lí- 
nea divisoria  qoe  ba  de  existir  entre  la  jarisdiceión  voluntaria  y  la  con- 
tenciosa, porque  prescinde  de  las  garantías  qne  acompañan  á  los  jttieioa 
declarativos  qoe  se  promueven  con  motivo  de  la  posesión  ó  de  la  pro- 
piedad, y  porqoe  en  ultimo  término,  no  procedería  la  casación  so  pena 
de  alterar  el  mecanismo  de  la  ley. 

El  tít.  XV  qoe  íntegramente  reproduce  el  proyecto,  llena  además 
los  vacíos  qoe  en  el  reglamento  se  observan.  Fija  el  Jnea  qne  ha  de  co- 
nocer de  las  diligencias  que  tengan  por  objeto  el  deslinde,  antorisa  las 
delegaciones  en  los  Jueces  municipales  del  término  en  qne  se  baile  si* 
tuado  el  terreno  qoe  se  ha  de  deslindar,  da^ reglas  para  las  competen- 
cias, ordena  la  protocolixacióo  de  las  actas  y  enlata  sos  artículos  con  el 
plan  general  de  la  ley,  matando  en  su  origen  incidentes  ó  cuestiones 
entre  condueños  ó  colindantes. 

Por  io  demás,  es  preciso  reconocer  que  los  artículos  del  tít.  XY  y  el 
reglamento  sobre  haciendas  comuneras,  en  lo  qoe  se  refieren  á  la  ins- 
trucción de  los  expedientes,  no  presentan  diferencia  esencial,  como  no 
«ea  en  las  disposiciones  sustantivas  de  este  último,  cuyas  utilidades  na- 
die desconoce,  y  que  después  de  todo  aplicarán  los  Tribunales  como  re- 
glas técnicas  y  medios  de  prueba,  porqoe  sabido  es  que  no  pueden  de- 
rogarse por  leyes  adjetivas  ó  de  procedimiento.  No  hajr,  pues,  razón  al  - 
guna  para'  adicionar  el  proyecto  con  artículos  excepcional  mente  dedi- 
cados á  las  haciendas  comuneras  de  la  grande  Antilla. 

Nótase  en  la  reforma  la  completa  supresión  del  tít.  XVI  déla  ley  de 
Enjuiciamiento  civil  de  la  Península,  que  se  contrae  á  los  apeos  y  pro- 
rrateos de  foros,  y  por  consiguiente,  á  contratos  peculiares  de  las  pro- 
vincias de  Asturias  y  Galicia,  desconocidas  en  las  islas  de  Cuba  y  Puerto 
Hico»  Hasta  qoe  se  publicó  aquí  la  ley  de  1881  vino  rigiéndose  el  proce* 
dimiento  por  lo  que  establecía  la  de  1855,  de  suerte  qne  el  tít.  XVI  intro- 
dujo una  novedad  necesaria  en  la  nueva  ley,  por  las  dudas  y  dificulta- 
des que  resoltaban  de  tan  complicada  materia,  pero  de  todo  punto  bal* 
día  para  las  provincias  españolas  de  Ultramar. 

Propónense,  finalmente,  alteraciones  menos  importantes  qne  no  ne- 
cesitan explicación,  unas  porque  de  su  simple  lectura  se  desprenden  las 
cansas  qne  las  abonan,  y  otras  porqoe  se  limitan  á  palabras,  frases  ó 
conceptos  qoe  contribuyen  á  la  economía  general  que  las  leyes  y  Códi- 
gcs  han  de  tener,  según  los  modelos  de  la  legislación  moderna,  las  cir- 
cunstancias y  ios  paises  á  qne  se  destinan. 

He  aqní,  Exemo.  Sr.,  tratados  á  grandes  rasgos  los  fondamentos  en 
que  la  Comisión  de  Codificación  de  las  provincias  de  Ultramar  se  apoya 
«I  someter  á  Y.  E.  las  reformas  qne  contiene  el  proyecto  de  Enjuicia- 
miento civil  para  las  islas  de  Coba  y  Puerto  Rico. 

Dios  guarde  A  Y.  B.  mochos  años.  Madrid  9  de  Junio  de  1885. — 
Exemo.  Sr. — Ci  Presidente,  José  María  Fernández  de  la  Hoz. — Yocales: 
Laureano  Piguerola.— Salvador  de  Albacete. — Emilio  Bravo.-^Fernan- 
do  Yida. — Yicente  Hernández  de  la  Rua.-*Aogosto  Comas. — Diego  Su4- 
rez. — Fran/»,isco  Loriga  y  Taboada.— \ntonio  Yázquez  Qaeipo. — Bnri  • 
qoe  Díaz  Otero. — Antonio  hqoierdo. — Yocal  Secretario:  Federico  Pons. 
— Excmo.  Sr.  Miuistro  de  Ultramar.» 
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LEY  DE  ENJUICIAMIENTO  CIVIL 

KEFOBMADA  PASA  LAS  ISLAS  DE  CUBA  Y  PUERTO  BICO 


LIBRO  PRIMBRO 

disposiciones  comunes  é,  la  Jnrisdtcción  contenciosa 
y  á,  la  voluntaria. 


TITULO  PRIMERO.— De  la  goxpabbcencia  bn  juicio. 

Artículo  1^  Ei  qae  baya  da  comparecer  en  jmcio,  tanto  en  aannlos 
^le  la  jorisdicción  contenciosa  como  de  la  volantaria,  deberá  verificarlo 
«nte  ei  Jaez  ó  Tribunal  qae  sea  competente,  y  en  la  forma  ordenada 
por  esta  ley. 

Sección  primera.— i>^  los  Litigantes,  Procuradores  y  Abogados. 

Art.  f?  Sólo  podrán  comparecer  en  juicio  los  qae  estén  eo  el  pleno 
ejercicio  de  sus  derechos  eiviles.  * 

Por  los  que  no  se  bailen  en  este  caso  comparecerán  sus  represen- 
tantes legítimos,  6  los  qae  deban  suplir  sa  incapacidad  con  arreglo  á 
derecho. 

Por  las  corporaciones,  sociedades  y  demás  entidades  jurídicas,  com- 
parecerán las  personas  que  legalmente  las  representen. 

Art.  3^  La  comparecencia  en  juicio  será  por  medio  de  Procurador  fe- 
ralmente habilitado  para  funcionar  en  el  Juzgado  ó  Tribunal  que  co- 
nozca de  los  autos,  y  con  poder  declarado  bastante  por  un  Letrado. 

£1  poder  se  acompañará  precisamente  con  el  primer  escrito,  al  qne 
no  se  dará  curso  sin  este  requisito,  aunque  contenga  la  protesta  de 
presentarlo. 

Art.  i^  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  podrán  los 
interesados  comparecer  por  sí  mismos  ó  por  medio  de  sus  administra- 
dores 6  apoderados  generales: 

4^  En  los  actos  de  conciliación. 

t^  En  ios  juicios  de  que  conozcan  en  primera  instancia  los  Jueces 
municipales. 

3*  Eo  los  joicios  de  menor  cuantía. 

i®  En  los  de  arbitros  y  amigables  componedores. 

5°  Eq  los  juicios  universales,  cuando  se  limite  la  comparecencia  á  la 
presentación  de  los  títulos  de  créditos  ó  derechos,  ó  para  concurrir  á 
jontas. 

6®  En  los  incidentes  de  pobreza,  alimentos  provisionales,  embargos 
•preventivos  y  diligencias  urgentes  que  sean  preliminares  del  juicio. 

V  En  los  actos  de  jurisdicción  voluntaria. 
Cuando  los  interesados  no  comparecieren  por  sí  mismos,  ó  por  me- 
TOMO  76  (Enero  1886.)  *     r^  í 
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dio  de  administrador  ó  apoderado  general,  se  valdrán  de  Proearador 
habilitado  en  los  pueblos  uonde  ios  haya. 

A  falta  de  Procarador  habilitado  nombrarán  para  sn  representación 
á  enalqaier  vecino  del  pueblo,  mayor  de  edad,  en  el  goce  de  sus  dere- 
chos civiteSf  y  que  sepa  leer  y  escribir  correctamente,  confiriéndole  el 
poder  oportuno. 

Art.  5^  La  aceptación  del  poder  se  presume  por  el  hecho  de  osar  de 
él  el  Procurador. 

Aceptado  el  poder  qneda  el  Procurador  obligado: 

i®  A  seguir  el  juicio  mientras  no  haya  cesado  en  su  cargo  por  al- 
guna de  las  causas  expresadas  en  el  art.  9^ 

t^  A  trasmitir  al  Abogado  elegido  por  sn  cliente,  ó  por  él  mismo 
cuando  á  esto  se  extienda  el  mandato,  todos  los  documentos,  antece- 
dentes é  instrucciones  que  se  le  remitan  ó  pueda  adquirir,  haciendo 
cuanto  conduzca  á  la  defensa  de  su  poderdante,  bajo  la  responsabili- 
dad que  las  leyes  imponen  al  mandatario. 

Guando  no  tuviese  instrucciones  ó  fueren  insuficientes  las  remiti- 
das por  el  mandante,  hará  lo  que  requiera  la  naturaleza  ó  Índole  del 
negocio. 

3^  A  recoger  de  poder  del  Abogado  que  cese  en  la  dirección  de  un 
negocio  las  copias  de  los  escritos  y  documentos  y  demás  antecedentes 
que  Obren  en  su  poder,  para  entregarlos  al  que  se  encargue  de  conti- 
nuarlo. 

i®  A  tener  al  cliente  y  al  Letrado  siempre  al  corriente  <iel  curso  del 
negocio  aue  se  le  hubiere  confiado,  pasando  al  segundo  copias  de  todas^ 
las  providencias  que  se  le  notifiquen. 

5®  A  pagar  todos  los  gastos  que  se  causaren  á  su  instancia,  inclusos 
los  honorarios  de  los  Abogados,  aunque  hayan  sido  elegidos  por  su  po* 
derdante. 

Art.  6^  Mientras  continúo  el  Procurador  en  sn  cargo,  oirá  y  firmará 
los  emplazamientos,  citaciones,  requerimientos  y  notificaciones  de  to- 
das clases,  inclusas  las  de  sentencias,  que  deban  hacerse  á  sn  parte  du-^ 
rante  el  curso  del  pleito  y  hasta  que  quede  ejecutada  la  sentencia,  te* 
niendo  estas  actuaciones  la  misma  fuerza  que  si  interviniere  en  ellas 
directamente  el  poderdante,  sin  que  le  sea  lícito  pedir  que  se  entiendan 
con  éste. 

Se  exceptúan: 

4^  Los  emplazamientoSf  citaciones  y  requerimientos  que  la  ley  dis- 
ponga se  practiquen  á  los  mismos  interesados  en  persona. 

V  Las  citaciones  que  tengan  por  objeto  la  comparecencia  obligato- 
ria del  citado. 

Art.  V  Si  después  de  entablado  un  negocio  el  poderdante  no  habili- 
tare á  su  Procurador  con  los  feudos  necesarios  para  continuarlo,  podrá 
éste  pedir  que  sea  aquél  apremiado  á  verificarlo. 

Esta  pretensión  se  deducirá  en  el  Juzgado  ó  Tribunal  que  conozca 
del  pleito,  el  cual  accederá  á  ella,  fijando  la  cantidad  que  estime  nece- 
saria y  el  plazo  en  que  haya  de  entregarse,  bajo  apercibimiento  do 
apremio. 

Art.  8*  Guando  un  Procurador  tanga  que  exigir  de  su  poderdante 
moroso  las  cantidades  que  éste  le  adeude  por  sus  derechos  y  por  loa^ 
gastos  que  le  hubiere  suplido  para  el  pleito,  presentará  ante  el  Juz- 
gado ó  Tribunal  en  que  radicare  el  negocio  cuenta  detallada  y  justifi- 
cada; y  jurando  que  le  son  debidas  y  no  satisfechas  las  cantidades  qu» 
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de  ella  resolten  y  reclame,  mandará  la  Sala  6  el  Juez  qoe  se  requiera 
al  poderdante  para  qne  las  pa^ne,  con  las  costas,  dentro  de  nn  plazo 
qoe  no  excederá  de  10  días,  bajo  apercibimiento  de  apremio. 

Igoal  derecho  que  los  Procuradores  tendrán  sus  herederos  respecto 
á  los  créditos  de  esta  naturaleza  qne  aquéllos  les  dejaren. 

Verificado  el  pago  podrá  el  deudor  reclamar  cualquier  agravio,  y  si 
resultare  haberse  excedido  el  Procurador  en  su  cuenta,  devolverá  el 
doplo  del  exceso,  con  las  costas  qoe  se  causen  hasta  el  completo  resar- 
cimiento. 

AtL  9^  Cesará  el  Procurador  en  su  representación: 

1^  Por  la  revocación  expresa  ó  tácita  del  poder  luego  qoe  constelo 
los  autos.  Se  entenderá  revocado  tácitamente  por  el  nombramie^o 
posterior  de  otro  Procurador  que  se  haya  personado  en  el  mismo  ne- 
gocio. 

2^  Por  el  desistimiento  voluntario  del  Procurador  ó  por  cesar  en  su 
oficio,  estando  obligado  á  poner  con  anticipación  ono  y  otro  caso  en 
conocimiento  de  sus  poderdantes  judicialmente  ó  por  medio  de  acta 
notarial. 

Mientras  no  se  acredite  el  desistimiento  en  los  autos  por  uno  de  es- 
tos dos  medios,  y  se  le  tenga  por  desistido,  no  podrá  el  Procurador 
abandonar  la  representación  que  tuviere. 

3®  Por  separarse  el  poderdante  de  la  acción  ó  de  la  oposición  que  hu- 
biere formulado. 

4^  Por  haber  trasladado  el  mandante  á  otro  sus  derechos  sobre  la 
cosa  litigiosa  luego  qne  la  trasmisión  haya  sido  reconocida  por  provi- 
dencia ó  auto  firme,  con  audiencia  de  la  parte  contraria. 

5^  Por  haber  terminado  la  personalidad  con  que  litigaba  su  poder- 
dante. 

6*  Por  haber  concluido  el  pleito  ó  acto  para  que  se  dio  el  poder,  si 
fuese  para  él  determinadamente. 

V  Por  muerte  del  poderdante  ó  del  Procurador. 

En  el  primero  de  estos  dos  casos  estará  obligado  el  Procurador  á  po- 
ner el  hecho  en  conocimiento  del  Juez  ó  Tribunal,  tan  pronto  como 
llegue  á  80  noticia^  para  que  se  tenga  por  terminada  su  representa- 
ción, acreditando  en  forma  el  fallecimiento;  y  si  no  presentare  nuevo 
poder  de  los  herederos  ó  causa  habientes  del  finado,  acordará  el  Juez  ó 
Tribunal  que  se  les  cite  para  que  dentro  del  plazo  que  les  fijará  se  per- 
sonen en  los  autos,  bajo  apercibimiento  délo  qoe  haya  logar. 

Cuando  fallezca  el  Procurador,  se  hará  saber  á  so  poderdante  con 
el  objeto  expresado. 

Art.  iO.  Los  litigantes  serán  dirigidos  por  Letrados  habilitados  le- 
galmente  para  ejercer  so  profesión  en  el  Jozgado  ó  Tribunal  que  co- 
nozca de  los  autos.  No  podrá  proveerse  á  ninguna  solicitud  que  no  lleve 
la  firma  de  Letrado. 

Exeeptúanse  solamente: 
1°  Los  actos  de  conciliación. 

V  Los  juicios  de  que  conocen  en  primera  instancia  los  Jueces  muni- 
cipales. 

3^  Los  actos  de  jnrisdieclón  voluntaria. 
En  este  último  casp  será  potestativo  valerse  ó  no  de  Letrados. 

4^  Los  escritos  que  tengan  por  objeto  personarse  en  el  jnicio,  acosar 
rebeldías,  pedir  apremios,  prórroga  de  términos,  publicación  de  pro- 
banzas, señalamiento  de  vistas,  so  sospensión,  nombramiento  de  peri- 
tos y  coalesquiera  otras  diligencias  de  mera  tramitación. 
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Guando  la  saspensión  de  vistas,  prórroga  de  término  ó  diligencia 
que  se  pretenda  se  fnnde  en  cansa  qne  se  refieran  especialmente  ai  Le- 
IradOf  también  deberá  éste  firmar  ei  escrito,  si  fnere  posible. 

Art.  H.  No  obstante  lo  dispoesto  en  los  art.  V*  y  10,  tanto  los  Pro- 
curadores como  los  Abogados  podrán  asistir  con  el  carácter  de  apode- 
rados ó  de  bombres  boenos  á  los  actos  de  conciliación,  ó  con  el  de  auxi- 
liares de  los  interesados  á  los  jnicios  yerbales,  cuando  las  partes  quieran 
valerse  espontáneamente  de  ellos. 

En  estos  casos,  si  bubiere  condenación  de  costas  á  favor  del  que  se 
baya  valido  de  Procurador  ó  de  Letrado,  no  se  comprenderán  en;  ellas 
los  derechos  de  aquél,  ni  los  honorarios  de  éste. 

Art.  12.  Los  Abogados  podrán  reclamar  del  Procurador,  y  si  éste  no 
interviniera,  de  la  parte  á  quien  defiendan,  el  pago  de  los  nonorarios 
que  hubieren  devengado  en  el  pleito,  presentando  minuta  detallada,  y 
jurando  que  no  le  han  sido  satisfechos. 

Deducida  en  tiempo  esta  pretensión,  el  Juez  ó  Tribunal  accederá  á 
ella  en  la  forma  prevenida  en  el  art.  8^;  pero  si  el  apremiado  impugna- 
re los  honorarios  por  excesivos,  se  procederá  previamente  á  su  regula- 
ción, conforme  á  lo  que  se  dispone  en  los  artículos  i26  y  siguiente. 

Sección  segunda.— D^  la  defema  por  pobre, 

Art.  13.  La  josticia  80  administrará  gratuitamente  á  los  pobres  que 
por  los  Tribunales  y  Juzgados  sean  declarados  con  derecho  á  este  be- 
neficio. 

Art.  14.  Los  que  sean  declarados  pobres  disfrutarán  los  beneficios  si* 
guientes: 

4^  El  de  osar  para  su  defensa  papel  del  sello  de  pobres. 

2*  Et  que  se  les  nombre  Abogado  y  Procurador,  sin  obligación  de 
pagarles  honorarios  ni  derechos. 

3®  Li  exención  del  pago  de  toda  clase  de  derechos  á  los  auxiliares  y 
subalternos  de  los  Tribunales  y  Juzgados. 

4^  El  de  dar  caución  juratoria  de  pagar  si  vinieren  á  mejor  fortuna, 
en  vez  de  hacer  los  depósitos  necesarios  para  la  interposición  de  cua- 
lesquiera recursos. 

5^  El  de  que  se  cursen  y  cumplimenten  de  oficio,  si  así  lo  solicitaren, 
los  exhortos  y  demás  despachos  que  se  expidan  á  su  instancia. 

Art.  15.  Sólo  podrán  ser  declarados  pobres: 

4^  Los  que  vivan  de  un  jornal  ó  salario  eventual. 

2^  Los  que  vivan  sólo  de  un  salario  permanente  ó  de  un  sueldo,  cual- 
quiera que  sea  su  procedencia,  que  no  exceda  del  doble  jornal  de  un 
bracero  en  la  localidad  donde  tenga  su  residencia  habitual  el  que  soli- 
citare la  defensa  por  pobre. 

3*  Los  que  vivan  sólo  de  rentas,  cultivo  de  tierras  ó  cría  de  ganados, 
cuyos  productos  estén  graduados  en  una  suma  aue  no  exceda  de  la 
equivalente  al  jornal  de  dos  braceros  en  el  lugar  de  su  residencia  habi- 
tual. 

4®  Los  que  vivan  sólo  del  ejercicio  de  una  industria  ó  de  los  produc- 
ios de  cualquier  comercio  por  los  cuales  paguen  de  contribución  una 
suma  inferior  á  la  fijada  en  la  siguiente  escala:    • 
En  la  ciudad  de  la  Habana,  150  pesetas. 

En  las  capitales  de  las  demás  provincias  de  la  isla  de  Cuba,  fOO  pe- 
setas. 

En  la  capital  de  la  isla  de  Puerto  Rico,  100  pesetas. 
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En  las  eabezu  de  ptrlido  jadioiai  da  las  islas  de  Coba  y  Paerto 
Rico,  60  pesetas. 

En  los  demás  paeblos  de  ambas  islas,  25  pesetas. 

5®  Los  que  tengan  embargados  todos  sos  bienes  ó  los  bayao  cedido 
jadicialmente  á  sos  acreedores,  y  no  ejerzan  industria,  oficio  ó  profe- 
sión, ni  se  bailen  en  el  caso  del  art.  17. 

En  estos  casos,  si  quedaren  bienes  después  de  pagar  á  los  acreedo- 
res, se  aplicarán  al  pago  de  las  costas  causadas  á  instancia  del  deudor 
defendido  como  pobre. 

Art.  46.  Guando  alguno  reuniere  dos  ó  más  modos  de  vifir  de  los 
designados  en  el  artículo  anterior,  se  computarán  los  rendimientos  de 
todos  ellos,  y  no  podrá  otorgársele  la  defensa  por  pobre,  si  reunidos  ex- 
cedieren de  los  tipos  señalados  en  el  artículo  precedente. 

Art.  n.  No  se  otorgará  la  defensa  per  pobre  á  los  comprendidos  en 
cualquiera  de  los  casos  expresados  en  el  art.  i 5,  cuando,  á  juicio  del 
Jnea,  se  infiera  del  número  de  criados  que  tengan  á  su  servicio,  del  al- 
quiler de  la  casa  que  babiten  ó  de  otros  cualesquiera  signos  exteriores, 
que  tienen  medios  superiores  al  jornal  doble  de  un  bracero  en  cada  lo- 
calidad. 

Art.  f  8.  Tampoco  se  otorgará  la  defensa  por  pobre  al  litigante  que 
disfrute  una  renta  que,  unida  á  la  de  sn  consorte  ó  al  producto  de  los 
bienes  de  sus  bijos,  cuyo  usufructo  le  corresponda,  constituyan  acu- 
muladas una  suma  equivalente  al  jornal  de  tres  braceros  en  el  lugar 
donde  tenga  la  familia  su  residencia  habitual. 

Art  19.  Guando  litigaren  unidos  varios  que  individualmente  ten- 
gan derecho  á  ser  defendidos  por  pobres,  se  les  autorisará  para  litigar 
como  tales,  aun  cuando  los  productos  unidos  de  los  modos  de  vivir  de 
todos  excedan  de  los  tipos  que  quedan  señalados. 

Art.  20.  El  beneficio  de  la  defensa  por  pobre  sólo  se  concederá  para 
litigar  derechos  propios. 

£1  cesionario  que  lo  tenga  no  podrá  utiliaarlo  para  litigar  los  dere- 
^  chos  del  cedente,  ó  los  que  haya  adquirido  de  un  tercero  á  (¡uien  no 
*  corresponda  dicho  beneficio,  fuera  del  caso  en  que  la  adquisición  haya 
sido  por  titulo  de  herencia. 

Art.  2i.  La  declaración  de  pobreza  se  solicitará  siempre  en  el  iux- 
gado  ó  Tribunal  que  conoica  ó  sea  competente  para  conocer  del  pleito 
ó  negocio  en  que  se  trate  de  utilizar  dicho  beneficio,  y  será  considerada 
como  un  incidente  del  asunto  principal. 

Art.  22.  Guando  el  que  solicite  ser  defendido  como  pobre  tenga  por 
objeto  entablar  una  demanda,  se  esperaré,  para  dar  curso  á  ésta,  á  que 
sobre  el  incidente  de  pobreza  haya  recaído  ejecutoria. 

No  obstante,  los  Jueces  accederán  á  que  se  praetianen,  sin  exacción 
de  derechos,  aquellas  actuaciones  de  cuyo  aplazamiento  puedan  se- 

gairse  perjuicios  irreparables  al  actor,  suspendiéndose  inmediatamente 
tíspués  el  curso  del  pleito. 

Art.  23.  Guando  se  solicite  la  defensa  por  pobre,  tanto  por  el  actor 
como  por  el  demandado,  después  de  contestada  ó  al  contestar  la  de- 
manda, se  sustanciará  en  pieza  separada,  la  cual  se  formará  á  costa  del 
que  pida  la  pobreza. 

Sólo  podrá  suspenderse  en  este  caso  el  curso  del  pleito  principal 
por  conformidad  de  ambas  partes. 

Art.  24.  Guando  el  actor  no  haya  solicitado  la  defensa  por  pobre  an- 
tes de  presentar  su  demanda,  si  la  pide  después,  no  podrá  otorgársele 
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8i  no  jostifíca  cumplidamente  qoe  ha  venido  al  estado  de  pobreza  dea- 
poés  de  haber  entablado  el  pleito. 

Art.  95.  El  litigante  qne  no  tiaya  sido  defendido  por  pobre  en  la 
primera  instancia,  si  pretende  gosar  de  este  beneficio  en  la  segunda, 
deberá  jastifioar  que  oon  posterioridad  á  aquélla,  ó  en  el  curso  déla 
misma,  ha  venido  al  estado  de  pobreza.  No  justificándolo  cumplida- 
mente, no  se  le* otorgará  la  defensa  por  pobre. 

Art.  26.  La  regla  fijada  en  el  articulo  anterior  será  aplicable  asimis- 
mo al  que,  no  habiendo  litigado  como  pobre  en  la  segunda  instancia, 
solicitare  que  se  le  defienda  como  tal  para  interponer  ó  seguir  el  re- 
curso de  casación. 

En  este  caso  no  estará  dispensado  del  depósito  si  no  hubiere  solici- 
tado la  defensa  por  pobre  antes  de  la  citación  para  sentencia  en  la  se* 
gnnda  instancia. 

Art.  ti,  A  todo  el  que  solicite  en  forma  la  declaración  de  pobresa 
se  le  defenderá  desde  luego  como  pobre,  nombrándole  de  oficio  Aboga- 
do y  Procurador,  si  lo  pidiere,  sin  perjuicio  de  lo  que  se  resuelva  en 
definitiva. 

También  se  nombrarán  Abogado  y  Procurador  de  oficio  al  que  lo 
solicite  con  objeto  de  entablar  la  demanda  de  pobreza. 

Art.  28.  Esta  demanda  se  formulará  del  modo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 523  para  las  demandas  ordinarias,  expresándose  además  ea  ella: 

i^  El  pueblo  de  la  naturaleza  del  demandado»  el  de  su  domicilio  ac- 
tual y  el  que  haya  tenido  en  los  cinco  años  anteriores. 

2^  Su  estado,  edad,  profesión  ú  oficio  y  medios  de  subsistencia. 

3®  Si  fuere  casado  ó  viudo,  el  nombre  y  pueblo  de  la  naturaleza  de 
su  consorte  y  los  hijos  que  tengan. 

i°  La  casa  ó  cuarto  en  que  habiten,  con  expresión  de  la  calle  y  nú- 
mero y  del  alquiler  que  paguen. 

5°  Los  bienes  de  su  consorte  y  de  sus  hijos,  cuyo  usufructo  le  corres- 
ponda y  la  renta  que  produzcan. 

6®  Y  acompañará  una  certificación  expedida  por  la  Autoridad  ó  fnn- . 
cionario  competente  de  no  pagar  contribución  de  ninguna  clase  en  el 
año  económico  corriente  y  en  el  anterior,  ó  de  la  que  pague,  acompa- 
ñando en  este  caso  los  recibos  del  último  trimestre  que  hubiere  satis- 
fecho, y  otra  certificación  en  su  caso  para  acreditar  si  se  halla  ó  no  ins- 
crito en  las  listas  electorales  y  en  qué  concepto. 

Art.  29.  No  se  dará  curso  á  las  demandas  que  no  contengan  los  re- 
quisitos expresados  en  el  artículo  anterior. 

Si  alegare  el  demandante  no  haber  podido  adquirir  las  certificaciones 
expresadas  en  el  núm.  6®  de  dicho  artículo,  las  reclamará  el  Joez  de  ofi- 
cio, pero  no  se  dará  curso  á  la  demanda  mientras  no  se  unan  á  los  autos. 

Art.  30.  Las  demandas  de  pobreza  se  sustanciarán  y  decidirán  por 
los  trámites  establecidos  para  los  incidentes,  con  audiencia  del  litigante 
ó  litigantes  contrarios,  y  del  Ministerio  fiscal  en  representación  del 
Estado. 

Guando  se  deduzca  esta  demanda  antes  de  entablarse  el  pleito,  se 
emplazará  á  los  que  deban  contestarla,  para  que  dentro  de  nueve  días 
comparezcan  con  este  objeto. 

Si  no  compareciere  el  litigante  contrario,  se  sustanciará  sólo  con  el 
Ministerio  fiscal. 

Art.  3t.  Siempre  que  se  deniegue  la  defensa  por  pobre,  se  condenará 
en  iu  costas  de  la  primera  instancia  al  que  la  haya  solicitado. 
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En  caso  de  apelación,  se  impondráa  las  de  la  segunda  instancia  á 
^Qien  corresponda  con  arreglo  á  derecho. 

Art.  3).  Luego  que  sea  firme  la  sentencia,  se  practicará  la  tasación 
de  las  costas,  con  inclasión  del  papel  sellado  qoe  deba  reintegrarse,  y 
se  procederá  á  hacerlas  efectivas  por  la  vía  de  apremio. 

Art.  33.  La  sentencia  concediendo  ó  negando  la  defensa  por  pobre 
no  produce  los  efectos  de  cosa  juzgada. 

En  cualquier  estado  del  pleito  podrá  la  parte  á  quien  interese  pro- 
mover nuevo  incidente  para  su  revisión  y  revocación,  siempre  que  ase- 
gure, á  satisfacción  del  Juez,  el  pago  de  las  costas  en  que  será  conde- 
nada si  no  prospera  su  pretensión. 

De  esta  fianza  estará  exento  el  Ministerio  fiscal  cuando  promueva 
dicho  incidente. 

Art.  31.  En  el  caso  del  articulo  anterior,  no  seotorgará  la  defensa 
por  pobre  al  litigante  á  quien  hubiese  sido  denegada,  si  no  justifica 
cumplidamente  que  ha  venido  á  ese  estado  por  causas  posteriores  á  la 
sentencia  que  le  negó  anteriormente  aquel  beneficio. 

No  se  dará  curso  á  la  nueva  deoiianda  sino  se  funda  en  dicho  motivo. 

Art.  35.  La  declaración  de  pobreza,  hecha  en  un  pleito,  no  puede 
utilizarse  en  otro,  si  á  ello  se  opusiere  el  colitigante. 

Oponiéndose,  deberá  repetirse,  con  su  citación  y  audiencia,  la  sus- 
taneiación  del  incidente  hasta  diciar  nueva  sentencia  sobre  la  pobreza. 

Art.  36.  La  declaración  de  pobreza,  hecha  en  favor  de  cualquier  li- 
tigante, no  le  librará  de  la  obligación  de  pagar  las  costas  en  que  haya 
sido  condenado,  si  le  encontrasen  bienes  en  que  hacerlas  efectivas. 

Art.  37.  Tenciendo  el  declarado  pobre  en  el  pleito  qoe  hubiere  pro- 
movido, deberá  pagar  las  costas  causadas  en  su  defensa,  siempre  que 
no  excedan  de  la  tercera  parte  de  lo  que  en  él  haya  obtenido  en  virtud 
de  la  demanda  ó  reconvención. 

Si  excedieren,  se  reducirán  á  lo  que  impone  dicha  tercera  parte» 

Art.  38.  €uando  no  haya  bienes  bastantes  para  cubrir  ios  derechos 
de  la  Hacienda  y  los  que  pertenezcan  á  los  Abogados,  Procuradores  y 
demás  interesados  en  las  costas,  todos  percibirán  á  prorrata  U  parte 
que  les  corresponda. 

Art.  39.  Estará  además  el  declarado  pobre  en  la  obligación  de  panir 
las  costas  expresadas  en  el  art.  37,  si  dentro  de  tres  a&os  después  de  fe- 
necido el  pleito  viniese  á  mejor  fortuna. 

Se  entiende  que  ha  venido  á  mejor  fortuna: 

i®  Por  haber  adquirido  salario  permanente,  sueldo,  rentas  ó  bienes^, 
ó  estar  dedicado  al  cultivo  de  tierras  ó  cría  de  ganados,  cuyos  produc- 
tos sean  ó  están  graduados  en  una  cantidad  superior  al  jornal  de  cuatro 
braceros  en  cada  localidad. 

V  Por  pagar  de  contribución  de  subsidio  cuotas  dobles  á  las  desig- 
nadas en  el  núm.  4^  del  art.  43. 

Art.  40.  Ei  que  haya  sido  declarado  pobre,  podrá  valerse  de  Aboga- 
do y  Procarador  de  su  elección,  si  aceptan  el  cargo. 

No  aceptándolo,  se  le  nombrarán  de  oficio,  pero  con  sujeción  á  lo 
^ne  se  prescribe  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  44.  El  gue  haya  obtenido  la  declaración  de  pobreza  para  pro  -  ^ 
mover  un  pleito  ó  deducir  cualquier  demanda,  deberá  presentar  al 
Juzgado,  en  papel  común  ó  del  sello  de  pobres,  una  relación  circuns- 
tanciada de  los  hechos  en  que  funde  su  derecho,  y  los  documentos  6 
-expresión  de  los  medios  con  que  cuente  para  justificarlos. 
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Art.  4S.  Luego  qae  el  declarado  pobre  cumpla  lo  prevenido  en  ep 
articulo  anterior,  se  le  nombrarán  de  oficio  Procarador  y  Abogado  qoe 
sa  eneargoen  de  so  representación  y  defensa,  y  se  entregarán  los  antos- 
al  Procarador  para  que  los  paso  al  estadio  del  Letrado. 

Art.  i3.  Si  el  Letrado  estimare  qae  son  insoñcientes  los  hechos  con- 
signados en  la  relación,  podrá  pedir  dentro  de  10  días  qae  se  requiera 
al  interesado  para  que  los  amplíe  ó  aclare  sobre  los  extremos  que  aquél 
designe. 

Art.  44.  Cuando  con  dicha  ampliación  ó  sin  ella  estime  el  Letrado 
que  es  insostenible  el  derecho  que  quiere  hacer  valer  el  pobre,  podrá 
excusarse  de  la  defensa,  haciéndolo  presente  al  Juzgado,  dentro  de  lO- 
días,  en  escrito  sucintamente  rasonado. 

Art.  45.  En  este  caso,  el  Juzgado  pasará  los  autos  ai  Colegio  de  Abo* 
gados,  para  que  dos  Letrados  en  ejercicio,  de  los  que  pagan  las  tres  pri- 
meras cuotas  de  contribución,  den  su  dictamen  soore  si  puede  ó  no  sos- 
tenerse enjuicio  la  acción  qae  se  proponga  entablar  el  declarado  pobre. 
Si  no  hubiere  Colegio,  el  Juez  nombrará  á  dos  de  los  Letrados  más 
antiguos  del  mismo  Juzgado  para  que  den  dicho  dictamen;  y  si  no  los^ 
hubiere  hábiles,  remitirá  los  autos,  por  conducto  del  Juez  respectivo» 
al  Colegio  de  Abogados  más  próximo. 

Art.  46.  Si  el  dictamen  de  dichos  dos  Letrados  fuere  conforme  con 
el  del  nombrado  de  oficio  se  negarán  al  interesado  los  beneficios  de  la 
defensa  por  pobra  en  aquel  asunto,  sin  perjuicio  de  su  derecho  para 
promoverlo  como  rico. 

Art.  47.  Caando  los  dos  Letrados,  ó  uno  de  ellos,  opinare  que  proce- 
de entablar  la  acción,  ó  que  es  dudoso,  por  lo  menos,  el  derecho  que 
pretenda  el  declarado  pobre,  se  le  nombrará  de  oficio  otro  Abogado,, 
para  quien  será  obligatoria  la  defensa. 

Art.  48.  En  el  caso  de  ser  declarado  pobre  el  demandado,  si  el  Abo- 
gado á  quien  corresponda  su  defensa  se  excusare  por  creer  insostenible 
la  pretensión  de  aqoél,  dentro  de  seis  días  lo  manifestará  al  Juzgado,  el 
cual  dispondrá  el  nombramiento  de  otro  Abogado. 

Si  éste  se  excusare  también  por  la  misma  causa,  se  pasará  el  asunto 
al  Promotor  fiscal,  coando  no  fuere  parte,  para  que  manifieste  si  es  6 
no  sostenible  la  pretensión  del  pobre. 

Guando  sea  parte  el  Ministerio  fiscal,  dará  este  dictamen  un  Abo- 
gado qae  no  sea  de  pobres,  elegido  por  el  Colegio,  donde  lo  haya,  y  en 
sa  defecto,  designado  por  el  Juez. 

Si  el  Promotor  fiscal,  ó  el  tercer  Abogado  en  su  caso,  estima  insos- 
tenible la  pretensión  del  pobre,  cesará  la  obligación  de  los  Abogados 
para  la  defensa  gratuita;  pero  si  la  considera  sostenible,  se  nombrará 
un  tercer  Abogado  de  oficio,  el  cual  no  podrá  excusarse  de  la  defensa. 
Lo  propio  se  practicará  cuando  el  actor  solicite  y  obtenga  la  defen- 
sa por  pobre  después  de  contestada  la  demanda  ó  cualquiera  délas  par- 
les durante  la  segunda  instancia. 

Art.  49.  Los  Abogados  que  dentro  de  los  plazos  fijados  en  los  articn<* 
los  43,  44  y  48  no  hagan  la  manifestación  á  qoe  respectivamente  se 
refieren,  se  entenderá  que  aceptan  la  defensa  del  pobre,  y  no  podráa 
excusarse  sino  por  haber  cesado  en  el  ejercicio  de  la  profesión. 

Art.  50.  £1  Letrado  que  se  haya  encargado  de  la  defensa  de  una  par- 
te en  concepto  de  rica,  si  después  es  declarada  pobre,  estará  obligado- 
á  seguir  defendiéndola  en  este  concepto,  cuando  no  haya  en  el  Juaga- 
do Abogados  especiales  de  pobres  hábiles  para  ello. 


Digitized  by  LjOOQIC 


—  Í5  — 
TITULO  II. — De  Lk  coupetengia  t  de  las  contieudas 

DE  JUfilSDICCIÓN. 

Sección  primera. — Disposiciones  generales, 

Art.  64.  La  jorisdicción  ordinaria  será  la  única  competente  para  co* 
Boeer  de  Jos  negocios  civiles  qae  se  susciten  en  territorio  de  las  isla» 
4e  Coba  y  Puerto  Rico  entre  español  es,  entre  extranjeros  y  entre  es- 
pañoles y  extranjeros. 

Art.  5S.  Exceptúase  únicamente  de  lo  prescrito  en  el  artículo  ante- 
rior la  prevención  de  los  juicios  de  testamentaría  y  abintestato  de  los 
militares  y  marinos  muerto^  en  campaña  ó  navegación,  cuyo  conoci** 
miento  corresponde  á  los  Jefes  y  Autoridades  de  Guerra  y  Marina. 

Esta  prevención  se  limitará  á  las  diligencias  necesarias  para  el  en- 
terramiento 7  exequias  del  difunto,  formación  de  inventario  y  depósito 
de  los  bienes,  libros  y  papeles,  y  su  entrega  á  los  herederos  instituidas 
ó  á  los  que  lo  sean  abintestato  dentro  del  tercer  grado  civil,  sienda 
mayores  de  edad  y  no  habiendo  quien  lo  contradiga. 

En  otro  caso,  y  cuando  se  hayan  presentado  los  herederos,  ó  sea 
Becesario  continuar  el  juicio,  se  pasarán  las  diligencias  al  Josgado  á 
quien  corresponda  el  conocimiento  de  la  testamentaria  ó  del  abintesta- 
lOy  dejando  á  su  disposición  los  bienes,  libros  y  papeles  inventariados. 

Art.  53.  Para  que  los  Jueces  y  Tribunales  tengan  competencia  se  re- 
quiere: 

I®  Que  el  conocimiento  del  pleito  ó  de  los  actos  en  que  intervengan 
esté  atribuido  poria  ley  á  la  autoridad  que  ejerzan. 

t^  Que  les  corresponda  el  conocimiento  del  pleito  ó  acción  con  pre- 
ferencia á  ios  ddmás  Jueces  ó  Tribunales  de  su  mismo  grado. 

Art.  54.  La  jurisdicción  civil  podrá  prorrogarse  á  luez  ó  TribunaK 
gne  por  razón  de  la  materia,  de  la  cantidad  objeto  del  litigio  y  de  la 
jeraroQÍa  que  tenga  en  el  orden  judicial,  pueda  conocer  del  asunto  que 
ante  él  se  proponga. 

Art.  55.  Los  Jueces  y  Tribunales  que  tengan  competencia  para  co- 
nocer de  un  pleito,  la  tendrán  también  para  las  excepciones  que  en  él 
•'se  propongan,  para  la  reconvención  en  los  casos  que  proceda,  para  to- 
das sus  incidencias,  para  llevar  á  efecto  las  providencias  y  autos  que 
dictaren,  y  para  la  ejecución  de  la  sentencia. 

Sección  sRGxmhk.-^Reglas  para  determinar  la  eompeteneia. 

Art.  56.  Será  Juez  competente  para  conocer  de  los  pleitos  á  que  dé^ 
origen  el  ejercicio  de  las  acciones  de  toda  clase,  aquel  á  quien  los  liti- 
gantes se  hubieren  sometido  expresa  ó  tácitamente. 

Esta  sumisión  sólo  podrá  hacerse  á  Juez  que  ejerza  jurisdicción  or- 
dinaria y  que  la  tenga  para  conocer  de  la  misma  clase  de  negocios  y  en- 
el  mismo  grado. 

Art.  57.  Se  entenderá  por  sumisión  expresa  la  hecha  por  los  intere- 
sados renunciando  clara  y  terminantemente  á  su  fuero  propio*  y  desig- 
nando con  toda  precisión  el  Juez  á  quien  se  someiieren. 

Art.  68.  Se  entenderá  hecha  la  sumisión  tácita: 

r  Por  el  demandante  en  el  mero  hecho  de  acudir  al  Juez  interpon 
alendo  la  demanda. 
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T*  Por  el  demandado  en  el  hecho  do  hacer,  despaós  de  personado  en 
-el  juicio,  cnalqaiera  gestión  que  no  sea  la  de  proponer  en  forma  la  de- 
clinatoria. 

Art.  59.  En  las  poblaciones  donde  haya  dos  ó  más  Jueces  de  primera 
instancia,  el  repartimiento  de  los  negocios  determinará  la  competencia 
f  dlativa  entre  ellos,  sin  que  puedan  las  partes  someterse  á  uno  de  dichos 
Jueces,  con  exclusión  de  los  otros. 

Art.  60.  La  snmisión  expresa  ó  tácita  á  un  Juzgado  para  la  primera 
instancia,  se  entenderá  hecha  para  la  segunda  al  superior  jerárquico  del 
mismo  á  quien  corresponda  conocer  de  la  apelación. 

Art.  61 .  En  ningún  caso  podrán  someterse  las  partes,  expresa  ni  lá- 
eitamente,  para  el  recurso  de  apelación,  á  Jnex  ó  Tribunal  diferente  de 
aquel  á  quien  esté  subordinado  el  que  haya  conocido  en  primera  ins- 
tancia. 

Art.  62.  Fuera  de  los  casos  de  sumisión  expresa  ó  tácita  de  que  tra- 
tan los  artículos  anteriores,  se  seguirán  las  siguientes  regias  de  compe» 
tencia: 

1^  fin  los  juicios  en  que  se  ejerciten  acciones  personales  seráJaes 
competente  el  del  lugar  en  que  deba  cumplirse  la  obligación,  y  á  falta 
de  éste,  á  elección  del  demandante,  el  del  domicilio  del  demandado  ó  el 
del  lugar  del  contrato,  si  hallándose  en  ól,  aunque  accidentalmente,  pn- 
diera  hacerse  el  emplazamiento. 

Guando  la  demandase  dirija  simultáneamente  contra  dos  ó  más  per- 
sonas que  residan  en  pueblos  diferentes,  y  estén  obligadas  mancooiQ- 
nada  ó  solidariamente,  no  habiendo  lugar  destinado  para  el  cumpli- 
miento de  la  obligación,  será  Juez  competente  el  del  domicilio  da  cual- 
quiera de  los  demandados,  á  elección  del  demandante. 

2^  En  los  juicios  en  que  se  ejerciten  acciones  reales  sobre  bienes  mue- 
bles ó  semovientes  será  Juez  competente  el  del  lugar  en  que  se  hallen, 
^  el  del  domicilio  del  demandado,  á  elección  del  demandante. 

3*  En  los  juicios  en  que  se  ejerciten  acciones  reales  sobre  bienes  in- 
muebles, será  Juez  competente  el  del  lugar  en  que  esté  sita  la  cosa  li- 
tigiosa. 

Guando  la  acción  real  se  ejercite  sobre  varias  cosas  inmuebles  ó  so- 
bre nna  sola  que  esté  situada  en  diferentes  jurisdicciones,  será  Juez  com- 
f tétente  el  de  cualquiera  de  los  lugares  en  cuya  jurisdicción  estén  sitos 
os  bienes,  á  elección  del  demandante. 

á^  En  los  juicios  en  que  se  ejerciten  acciones  mixtas,  será  Juez  oom- 
pétenle  el  del  lugar  en  que  se  hallen  las  cosas,  ó  el  del  domicilio  del  de- 
mandado, á  elección  del  demandante. 

Art.  63.  Para  determinar  la  competencia,  fuera  de  los  casos  expre- 
sados en  los  artículos  anteriores,  se  seguirán  las  reglas  siguientes: 

1^  En  las  demandas  sobre  estado  civil,  será  Juez  competente  el  del 
domicilio  del  demandado. 

t^  En  las  demandas  sobre  rendición  y  aprobación  de  las  cuentas  que 
deban  dar  los  Administradores  de  bienes  ajenos,  será  Juez  competente 
el  del  lugar  donde  deban  presentarse  las  cuentas,  y  no  estando  deter- 
minado, el  del  domicilio  del  poderdante  ó  dueño  de  los  bienes,  ó  el  del 
Ingar  donde  se  desempeñe  la  admmistración ,  á  elección  de  dicho 
dueño. 

3^  En  las  demandas  sobre  obligaciones  de  garantía  ó  complemento  d» 
otras  anteriores,  será  Joez  competente  el  que  lo  sea  para  conocer,  ó  est6 
conociendo,  de  la  obligación  principal  sobre  que  recayeren. 
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4"  En  las  demindas  de  reeonveocióa  será  Jaez  competente  el  gie  esté 
eonocíendo  de  la  qoe  hubiere  promovido  el  litigio. 

No  es  aplieable  esta  regla  cuando  el  valor  pedido  en  la  reconvención 
«xeediere  en  la  cuantía  á  qae  alcancen  las  atribaciones  del  Juez  qae  en- 
tendiere en  la  primera  demanda,  en  cuyo  caso  éste  reservará  al  aetor 
de  la  reconvención  sq  derecho  para  qae  ejercite  sa  acción  donde  co- 
rresponda. 

5^  En  los  juicios  de  testamentaría  ó  abinUitato,  será  competente  el 
Jaez  del  logar  en  qne  hnbiere  tenido  el  finado  sn  último  domicilio. 

Si  lo  hnoiere  tenido  en  país  extranjero,  será  Juez  competente  el  del 
logar  de  sa  último  domicilio  en  territorio  español  ó  donde  tuviere  la 
mayor  parte  de  sos  bienes. 

No  obstará  esto  á  qoe  los  Joeces  de  primera  instancia  ó  manicipNa- 
les  del  lagar  donde  alguno  falleciere  adopten  las  medidas  necesarias 
para  el  enterramiento  y  exequias  del  difanto,  y  en  sa  caso,  á  qoe  los 
mismos  Jaeces  en  coya  jorisdicción  tuviere  bienes,  tomen  las  medidas 
necesarias  para  asegorarlos  y  poner  en  buena  guarda  los  libros  y  pa- 
peles, remitiendo  las  diligencias  practicadas  al  Joez  á  qoien  correspon- 
da conocer  de  la  testamentaría  ó  ahintestato^  y  dejándole  expedita  su 
jurisdicción. 

6*  Se  regirán  también  por  la  regla  anterior  los  juicios  de  testamen- 
taría qne  teogan  por  objeto  la  distribución  de  los  bienes  entre  los  po- 
bres, parientes  ú  otras  personas  llamadas  por  el  testador,  sin  designar- 
las l>or  sus  nombres. 

Cuando  el  juicio  tenga  por  objeto  la  adjudicación  de  bienes  de  ea<- 
pellanias  ó  de  otras  fundaciones  antiguas,  será  Juez  competente  el  da 
cualquiera  de  los  lugares  en  cuya  jurisdicción  estén  sitos  los  bienes»  á 
elección  del  demandante. 

1^  En  las  demandas  sobre  herencias,  su  distribución,  cumplimiento 
de  legados,  fideicomisos  universales  y  singulares,  reclamaciones  de 
acreedores  testamentarios  y  hereditarios,  mientras  estuvieren  pendien- 
tes los  autos  de  testamentaría  ó  abinUstato^  será  Juez  competente  el  que 
eonociere  de  estos  juicios. 

8*  En  los  concursos  de  acreedores  y  en  las  quiebras,  cuando  fuere  vo- 
lantaria  la  presentación  del  deudor  en  este  estado,  será  Juez  competen- 
te el  del  domicilio  del  mismo. 

9*  En  los  concursos  ó  quiebras  promovidos  por  los  acreedores,  el 
de  cualquiera  de  los  lugares  en  que  se  esté  conociendo  de  las  ejecu- 
ciones. 

Será  entre  ellos  preferido  el  del  domicilio  del  deudor  si  éste  ó  el 
mayor  número  de  acreedores  lo  reclamasen.  En  otro  caso  lo  será  aquél 
en  oue  antes  se  decretare  el  concurso  ó  la  quiebra. 

10.  En  los  litigios  acerca  de  la  recusación  de  arbitros  y  amigables 
componedores,  cuando  ellos  no  accedieren  é  la  recusación,  serácompe- 
tente  el  Juez  del  lugar  en  que  resida  el  recusado. 

f  I.  En  los  recursos  de  apelación  contra  los  arbitros,  en  los  casos  en 
que  corresponda  según  derecho,  será  competente  la  Audiencia  del  te- 
rritorio áaue  corresponda  el  pueblo  en  que  haya  fallado  el  pleito. 

12.  En  los  embargos  preventivos,  será  competente  el  Juez  del  parti- 
do en  que  estuvieren  los  bienes  que  se  hubieren  de  embargar,  y  á  pra- 
yención,  en  los  casos  de  urgencia,  el  Juez  municipal  del  pueblo  en  que 
ce  hallaren. 

13.  En  las  demandas  en  qne  se  ejerciten  acciones  de  desahacio  6  de 
retracto,  será  Jaez  competente  el  del  lugar  en  que  estuviere  sita  la 


Digitized  by  LjOOQIC 


—  28  — 

cosa  litigiosa,  ó  el  del  domicilio  dei  demandado,  i  elección  del  deman» 
dante. 

14.  Ed  el  interdicto  de  adquirir,  será  Joea  competents  el  del  logar 
en  que  estén  sitos  los  bienes,  ó  aquél  en  qne  radique  la  testamentaria 
ó  üUniettato,  ó  el  domicilio  del  finado. 

18.  En  los  interdictos  de  retener  y  recobrar  la  posesión,  en  los  d» 
obra  nneva  y  obra  rninosa,  y  en  los  deslindes,  será  Juez  competente  el 
del  logar  en  qoe  esté  sita  la  cosa  objeto  del  interdicto  ó  deslinde. 

16.  En  los  expedientes  de  adopción  ó  arrogación,  será  Juez  compe- 
tente el  del  domicilio  del  adoptante  ó  arrogador. 

17.  En  el  nombramiento  y  discernimiento  de  los  cargos  de  tatores  6 
curadores  para  los  bienes  y  excusas  de  estos  cargos,  será  Juez  compe- 
tente el  del  domicilio  del  padre  ó  de  la  madre  cuya  mnerta  ocasionare 
el  nombramiento,  y  en  sn  defecto  el  del  domicilio  del  menor  ó  incapa- 
citado, ó  el  de  cualquier  logar  en  que  tuviere  bienes  inmuebles. 

18.  En  el  nombramiento  y  discernimiento  de  los  cargos  de  curado- 
res para  pleitos,  será  competente  el  Juez  del  lugar  en  que  los  menores 
ó  incapacitados  tengan  sn  doocicilio,  ó  el  del  lugar  en  que  necesitaren 
comparecer  en  juicio. 

10.  En  las  demandas  en  que  se  ejercitaren  acciones  relativas  ala 
gestión  de  la  tutela  ó  curadoría,  en  las  excusas  de  estos  cargos  después 
de  haber  empezado  á  ejercerlos,  y  en  las  demandas  de  remoción  de  los 
goardadores  como  sospechosos,  será  Juez  ^competente  el  del  logaren 
que  se  hubiere  administrado  la  gnardaduría  en  su  parte  principal,*ó  el 
del  domicilio  del  menor. 

50.  En  los  depósitos  de  personas,  será  Juez  competente  el  que  co- 
nozca del  pleito  ó  causa  qne  los  motive. 

Cuando  no  hubiere  actos  anteriores,  será  Juez  competente  el  del 
domicilio  de  la  persona  que  deba  ser  depositada. 

Cuando  circunstancias  particulares  lo  exigieren,  podrá  decretar 
interina  y  provisionalmente  el  depósito  el  Juez  municipal  del  lugar  en 
qne  se  encontrare  la  persona  que  deba  ser  depositada,  remitiendo  las 
diligencias  al  de  primera  instancia  competente,  y  poniendo  á  sn  dispo- 
sición la  persona  depositada. 

51.  En  las  cuestiones  de  alimentos,  cuando  éstos  se  pidan  inciden- 
talmente  en  los  casos  de  depósitos  de  per-onasó  ennn  juicio,  será 
inez  competente  el  del  logar  en  que  tenga  so  domicilio  aqoél  á  qoien 
se  pidan. 

Si.  En  las  diligencias  para  elevar  á  escritora  pública  los  testamen- 
tos, codicilos  ó  memorias,  otorgados  verbalmente,  ó  los  escritos,  sin 
intervención  de  Notario  público,  y  en  las  qoe  hayan  de  practicarse 
para  la  apertora  de  los  testamentos  ó  codicilos  cerrados,  será  ioez  com- 
petente el  del  logar  en  qoe  se  hobieren  otorgado  respectivamente  di- 
¿hos  documentos. 

S3.  En  las  autoriuciones  para  la  venta  de  bienes  de  menores  ó  inca- 

fiacitados,  será  Juez  competente  el  del  logar  en  qoe  los  bienes  se  ha- 
laren, ó  el  del  domicilio  de  aquéllos  á  quienes  pertenecieren. 

ti.  fin  los  expedientes  que  tengan  por  objeto  la  administración  de 
los  bienes  de  un  ausente,  cuyo  paradero  se  ignore,  será  Juez  compe- 
tente el  dei  último  domicilio  que  hubiere  tenido  en  territorio  español. 
25.  En  las  informaciones  para  dispensas  de  ley  y  en  las  habilitacio- 
nes para  comparecer  en  juicio,  cuando  por  derecho  se  requieran,  será 
Joei  competente  el  del  domicilio  del  que  las  solicitare. 
S6..  En  las  informaciones  para  perpetoa  memoria  será  Joez  compe- 
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tente  el  del  logar  en  qae  hiyin  oenrrido  los  hechos  ó  tqoél  en  qne  es» 
lén,  annqne  sei  leeidentalmente,  los  testigos  qne  hayan  de  declarar. 
Goando  estas  informaciones  se  refieran  al  estado  aetnal  de  cosas  in- 
mnebles,  será  Juez  campetente  el  del  lagar  en  aoe  estuvieren  situ. 

27.  En  los  apeos,  prorrateos  y  posesión  de  bienes  por  acto  de  joris* 
dicción  Toluntaria,  será  Juez  competente  el  del  logar  donde  radique  la 
mayor  parte  de  las  fincas. 

Art.  64.  El  domicilio  de  las  mujeres  casadas  qoe  no  estén  separadas 
fegalmente  de  sos  maridos,  será  el  qoe  éstos  tengan. 

El  de  los  hijos  constituidos  en  potestad,  el  de  sos  padres. 
El  de  los  menores  ó  incapacitados  sujetos  á  tutela  ó  cúratela,  el  da 
sos  guardadores. 

Art.  65.  El  domicilio  legal  de  los  comerciantes,  en  todo  lo  que  cod- 
cíerne  á  actos  ó  contratos  mercantiles  y  á  sus  consecuencias,  será  el 
pueblo  dondd  toyieren  el  centro  de  sos  operaciones  comerciales. 

Los  qoe  tuvieren  establecimientos  mercantiles  á  so  cargo  en  difa- 
rentes  partidos  judiciales  podrán  ser  demandados  por  acciones  per- 
sonales en  aquel  en  que  tuvieren  el  principal  establecimiento,  ó  en  el 
qoe  se  hubieren  obligado,  á  elección  del  demandante. 

Art.  66.  El  domicilio  de  las  compañías  civiles  y  mercantiles  será  el 
pueblo  que  como  tal  esté  señalado  en  la  escritora  de  Sociedad  ó  en  los 
estatutos  porque  se  rijan. 

No  constando  esta  circunstancia,  se  estará  á  lo  establecido  respecto 
á  los  comerciantes. 

Exceptúanse  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores  las  compa- 
ñías en  participación,  en  lo  que  se  refiera  á  los  litigios  qoe  poedan 
promoverse  entre  los  asociados,  respecto  á  los  cuales  se  estará  á  lo  qoe 
prescriben  las  disposiciones  generales  de  esta  ley. 

Art.  67.  El  domicilio  legalde  los  empleados  será  el  pueblo  en  que 
sirvan  in  destino.  Guando  por  razón  de  él  ambularen  continuamente, 
se  considerarán  domiciliados  en  el  pueblo  en  que  vivieren  más  frecuen- 
temente. 

Art.  68.  El  domicilio  legal  de  los  militares  en  activo  servicio  será  et 
del  poeblo  en  qoe  se  hallare  el  coerpo  á  qoe  pertenezcan  coando  se  hi- 
ciere el  emplazamiento. 

Art.  69.  En  los  casos  en  ooe  esté  señalado  el  domicilio  para  sortir 
foero  competente,  si  el  qoe  ha  de  ser  demandado  no  lo  toviere  en  te- 
rritorio de  las  islas  de  Coba  y  Poerto  Rico,  será  Joez  competente  el  do 
so  residencia. 

Los  qoe  no  tovieren  domicilio  ni  residencia  fija  podrán  ser  deman- 
dados en  el  logar  en  qoe  se  hallen,  ó  en  el  de  so  última  residencia  á 
elección  del  demandante. 

Art.  70.  Las  precedentes  disposiciones  de  competencia  comprende- 
rán á  los  extranjeros  qne  acodieren  á  los  Jezf^ados  españoles  promo- 
viendo actos  de  jorisdicción  volontaria,  interviniendo  en  ellos,  ó  com- 
Í>areciendo  en  joicio  como  demandantes  ó  demandados,  contra  españo« 
es  ó  contra  otros  extranjeros  coando  proceda  qoe  conozca  la  jorisdic- 
ción española  con  arreglo  á  las  leyes  del  reino  ó  á  los  Tratados  con 
otras  Potencias. 

Art.  71.  Las  reglas  establecidas  en  los  artículos  anteriores  se  enten- 
derán sin  perjuicio  de  lo  qoe  disponga  la  ley  para  casos  especiales. 
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Sección  tercera.-— i>«  loi  cue$lioH€$,d€  compeUneia, 

Art.  72.  Las  cuestiones  de  competencia  podrán  promoverse  por  in- 
hibitoria ó  por  declinatoria. 

La  inhibitoria  se  intentará  ante  el  Jaez  ó  Tribunal  á  quien  se  consi* 
dere  competente,  pidíéodole  qne  dirija  oficio  ai  que  se  estimo  no  serlo* 
para  qne  se  inhiba  y  remita  los  antos. 

La  declinatoria  se  propondrá  ante  el  Jnea  ó  Tribunal  á  quien  sa 
considere  incompetente,  pidiéndole  que  se  separe  del  conocimiento  del 
negocio  y  remita  los  autos  al  tenido  por  competente. 

Art.  73.  La  inhibitoria  y  la  declinatoria  podrán  ser  propuestas  por 
los  que  sean  citados  ante  el  Jaex  incompetente,  ó  puediin  ser  parte  le- 
gitima en  el  juicio  promovido. 

Art.  74.  En  ningún  caso  se  promoverán  de  oficio  las  cuestiones  de 
competencia  en  los  asuntos  civiles;  pero  el  Juez  que  se  crea  incompe- 
tente por  razón  de  la  materia  podrá  abstenerse  de  conocer,  oído  el 
Ministerio  fiscal,  previniendo  á  las  partes  que  usen  de  su  derecho  anle 
quien  corresponda. 

Este  acto  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  75.  No  podrá  proponer  la  inhibitoria  ni  la  declinatoria  el  liti* 
gante  que  se  hubiere  sometido  expresa  ó  tácitamente  al  Juez  ó  Tribu- 
nal que  conozca  del  asunto. 

Art.  76.  Tampoco  podrán  promoverse  ni  proponerse  cuestiones  de 
competencia  en  los  asuntos  judiciales  terminados  por  auto  ó  sentencia 
firme. 

Art.  77.  El  que  hubiere  optado  por  uno  de  los  medios  señalados  en 
el  art.  72  no  podrá  abandonarlo  y  recurrir  al  otro,  ni  emplear  ambos 
aimnltánea  ó  sucesivamente,  debiendo  pasar  por  el  resultado  de  aquel 
éque  hubiere  dado  la  preferencia. 

Art.  78.  El  que  promueva  la  cuestión  de  competencia  por  cualquie- 
ra de  los  dos  medios  antedichos  expresará  en  el  escrito  en  que  lo  haga 
no  haber  empleado  el  otro  medio. 

Si  resultare  lo  contrario,  por  este  solo  hecho  será  condenado  en  laa 
costas  del  incidente,  aunque  se  decida  á  su  favor  la  cuestión  de  compe- 
tencia. 

Art.  79.  Las  declinatorias  se  sustanciarán  como  excepciones  dilato*^ 
rías,  según  previene  el  art.  536. 

Las  inhibitorias  por  los  trámites  ordenados  en  los  artículos  qne 
siguen. 

Art.  80.  Pueden  promover  y  sostener,  á  instancia  de  parte  legítima» 
las  cuestiones  de  competencia: 

I®  Los  Juzgados  municipales. 

t^  Los  Juzgados  de  primera  instancia. 

3®  Las  Audiencias. 

Art.  81.  Ningún  Juez  ó  Tribunal  puede  promover  cuestión  de  com- 
petencia á  su  inmediato  superior  jerárquico,  sino  exponerle,  á  instan^ 
eia  de  parte  y  oído  el  Ministerio  fiscal,  las  razones  que  tenga  para  creer 
que  le  corresponde  el  conocimiento  del  asunto. 

El  superior  dará  vista  de  la  exposición  y  antecedentes  al  Ministerio 
fiscal  para  que  emita  su  dictamen;  y  sin  más  trámites  resolverá  dentro 
de  tercero  día  lo  que  estime  procedente,  comunicando  esta  resolución 
«I  inferior  para  su  cumplimiento. 
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Art.  88.  Gaindo  algún  Joes  ó  Tribanil  entienda  en  negocios  qn& 
sean  de  las  atribaciones  y  eompetencia  de  sq  inmediato  superior  jerár- 
qoieo  ó  del  Tribuna)  Sapremo,  se  limitarán  éstos  á  ordenar  á  aqoél, 
también  á  instancia  de  parte  y  oído  el  Ministerio  fiscal,  que  se  absten- 
ga de  todo  procedimiento  y  le  remita  los  antecedentes. 

Art.  83.  En  los  casos  de  los  dos  artículos  anteriores,  los  Jueces  y 
Tribanaies  darán  siempre  cumplimiento  á  la  orden  de  su  inmediato  su- 
perior jerárquico,  sin  ulterior  recurso,  cuando  éste  sea  el  Tribunal  Su- 
premo. Contra  Us  resoluciones  de  las  Audiencias,  y  sin  perjuicio  de  su 
eomplimiento,  las  partes  que  se  crean  agraviadas  y  el  Ministerio  fiscal 
podrán  recurrir  dentro  de  ocbo  días  i  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Su- 
premo. Esta  Sala  pedirá  informe  con  justificación  ó  reclamando  Ios- 
autos  á  la  de  la  Audiencia  que  hubiere  dictado  la  resolución,  y  oyendo 
después  al  Ministerio  fiscal,  resolverá  lo  que  estime  procedente. 

Igual  recurso  podrán  emplear  ante  la  Sala  de  lo  civil  de  la  Audien- 
cia respectiva  los  que  se  crean  agraviados  por  iguales  resoluciones  de^ 
los  Jueces  de  primera  instancia  en  su  relación  con  los  municipales. 

Art.  84.  Las  inhibitorias  se  propondrán  siempre  por  escrito  con  fir- 
ma de  Letrado. 

Únicamente  se  exceptúan  de  esta  regla  las  que  se  refieran  á  juicios 
yerbales,  cuya  cuantía  no  exceda  de  1 .000  pesetas,  las  cuales  podrán 
proponerse  y  sustanciarse  por  medio  de  comparecencias  ante  el  Jue& 
municipal  ó  por  escrito,  sin  necesidad  de  firma  de  Letrado,  pero  oyen- 
do  por  escrito  al  Fiscal  municipal. 

Art.  85.  El  Juez  ó  Tribunal  ante  quien  se  proponga  la  inhibitoria 
oirá  al  Ministerio  fiscal,  fuera  del  caso  en  que  éste  la  haya  propuesto 
como  parte  en  el  juicio.  El  Ministerio  fiscal  evacuará  la  audiencia  den- 
tro da  tercero  día. 

Art.  86.  Oído  el  Ministerio  fiscal,  el  Juez  ó  Tribunal  mandará,  por 
medio  de  auto,  librar  oficio  inhibitorio  ó  declarará  no  haber  lugar  ai 
requerimiento  de  inhibición. 

Art.  87.  El  auto  declarando  no  haber  lugar  al  requerimiento  de  in- 
hición  será  apelable  en  ambos  efectos,  si  lo  hubiere  dictado  un  Jnea 
municipal  ó  de  primera  instancia. 

Contra  los  que  dicten  las  Audiencias  haciendo  la  misma  declaración, 
Unto  en  apelación  como  en  primera  instancia,  sólo  se  dará  en.sQ  caso 
el  recurso  de  casación  por  quebrantamiento  deforma. 

Art.  S8.  Con  el  oficio  requiriendo  de  inhibición  se  acompañará  testi- 
monio del  escrito  en  que  se  haya  pedido,  de  lo  expuesto  por  el  Minis- 
terio fiscal,  del  auto  que  se  hubiere  dictado  y  de  lo  demás  que  el  Juet 
ó  Tribunal  estime  conducente  para  fundar  su  competencia. 

Art.  89.  Luego  que  el  Juez  ó  Tribunal  requerido  reciba  el  oficio  de 
inhibición,  acordará  la  suspensión  del  procedimiento  y  oirá  á  la  parte  ó 
partes  que  hayan  comparecido  en  el  juicio,  y  si  éstas  no  estuvieren  de 
acuerdo  con  la  inhibición,  oirá  también  al  Ministerio  fiscal. 

Art.  90.  La  audiencia  á  las  partes,  de  que  trata  el  artículo  anterior,, 
será  sólo  por  tres  días,  pasados  los  cuales  sin  devolver  los  autos,  se  re- 
cogerán de  oficio,  con  escrito  ó  sin  él;  y  oído  en  «u  caso  el  Ministerio- 
fiscal,  el  Juez  ó  Tribunal  dictará  auto  inhibiéndose  ó  negándose  á  ha- 
cerlo. 

Art.  91.  Contra  el  auto  en  que  los  Juzgados  ó  Tribirnales  se  inhibie- 
ren del  conocimiento  de  un  asunto,  podrán  entablarse  los  recursos  ex- 
presados en  el  art.  87, 
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Art.  92.  Consentido  ó  ejecQtoriado  el  áoto  enqae  lofJoecesóTri- 
liQntles  se  hubieren  inhibido  del  conocimiento  de  on  negocio,  se  remi- 
tirán los  autos  al  Jaez  ó  Tribunal  que  hubiere  propuesto  la  inhibitoria, 
con  emplazamiento  de  las  partes  por  término  de  45  días,  para  que  pte- 
dan  comparecer  ante  él  á  usar  de  su  derecho. 

Art.  93.  Si  se  negare  la  inhibición,  se  comunicará  el  auto  al  Juez  ó 
Tribunal  que  la  hubiere  propuesto,  con  testimonio  de  los  escritos  de 
]09  interesados  y  del  Ministerio  fiscal  en  su  caso«  y  de  lo  demás  que  se 
crea  conveniente. 

Art.  91.  En  el  oficio  que  el  Juez  ó  Tribunal  requerido  dirija  ea  el 
caso  del  articulo  anterior  exigirá  qoe  se  le  conteste  para  continuar  ac- 
tuando si  se  le  deja  en  libertad,  ó  remitir  los  autos  á  quien  corresponda 
para  la  decisión  de  la  competencia. 

Art.  95.  Recibido  el  oficio  expresado  en  el  artículo  que  precede,  el 
Juez  ó  Tribunal  requirente  dictará  aato.  sin  más  sustanciación,  en  el 
término  de  tercero  día,  insistiendo  en  (a  inhibitoria  ó  desistiendo  de 
ella. 

Art.  96.  Contra  el  auto  desistiendo  de  la  inhibitoria  se  darán  los  re- 
cursos expresados  en  el  art.  87. 

Art.  97.  Consentido  ó  ejecutoriado  el  auto  en  que  el  Juez  ó  Tribunal 
requirente  desista  de  la  inhibitoria,  lo  comunicará  por  medio  de  oficio 
al  requerido  de  inhibición,  remitiéndole  lo  actuado  para  que  pueda 
unirlo  á  los  autos  y  continuar  el  procedimiento. 

Art.  98.  Si  el  Juez  ó  Tribunal  requirente  insistiera  en  la  inhibitoria, 
h)  comunicará  al  que  hubiese  sido  requerido  de  inhibición,  y  ambos  re- 
mitirán por  el  primer  correo  sus  respectivas  actuaciones  originales  al 
«nperior  á  quien  corresponda  dirimir  la  contienda. 

Art.  99.  La  decisión  de  las  competencias  corresponde: 

i^  A  los  Jueces  de  primera  instancia  las  que  se  promuevan  entre  Jue- 
ces municipales  de  su  partido  respectivo. 

V  A  las  Salas  de  lo  civil  de  las  Audiencias  lu  que  se  promuevan  en« 
tre  Jueces  de  primera  instancia  y  los  municipales  que  ejerzan  su  juris» 
dicción  dentro  del  territorio  respectivo,  fuera  de  los  comprendidos  en 
el  número  anterior. 

3*  A  las  Salas  de  lo  civil  de  las  Audiencias  las  que  se  susciten  por  los 
Jueces  de  primera  instancia,  ú  otros  Jueces  ó  Tribunales  especiales  qoe 
existan  en  el  territorio  respectivo,  ya  sean  entre  sí  mismos  ó  con  otro 
de  diferente  fuero. 

V  A  la  Sala  de  lo  civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana  las  que  se  pro- 
muevan entre  los  mencionados  Jueces  ó  Tribunales  especiales  entre  si  6 
con  otros  de  diverso  fuero,  cuando  cualquiera  de  los  contendientes  des« 
empeñe  un  cargo  en  el  territorio  de  las  Audiencias  de  Puerto  Principe 
y  de  Puerto  Rico. 

5^  A  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  en  los  demás  casos. 

Art.  100.  La  remesa  de  Ids  autos  se  hará  siempre  con  emplazamiento 
de  las  partes  por  término  de  10  dfas  cuando  se  remitan  al  Juzgado  de 
primera  instancia,  de  45  cuando  se  remitan  á  la  Audiencia,  y  de  60  si 
se  dirigen  al  Tribuna!  Supremo. 

Cuando  se  haga  la  remesa  de  los  autos  al  Tribunal  Supremo  se  veri- 
ficará por  testimonio  de  los  mismos. 

Art.  101.  Recibidos  los  autos  en  el  Juzgado,  se  pasarán  al  Promotor 
fiscal  por  tres  días;  y  en  vista  de  su  dictamen,  en  otro  término  igual, 
dictará  el  Juez  sentencia  cuando  no  hayan  comparecido  las  partes. 
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Sí  éstas  se  hnbferen  personado,  las  citará  i  Qoa  eompareeeneia  en 
tm  plazo  que  no  podrá  exceder  de  seis  días,  poniéndoles  mientras  tanto^ 
de  manifiesto  los  aotos  en  la  Escribanía. 

Si  comparecen  en  el  día  señalado,  las  oirá,  ó  á  sas  defensores,  y  en 
los  tres  diu  sigoientes  dictará  sentencia  decidiendo  la  competencia. 

Contra  esta  sentencia  no  se  dará  recurso  alguno  fnera  del  de  casación 
por  qnebranlamiento  de  forma  en  los  juicios  de  desabacio. 

Art.  f  01.  Lnego  qne  se  reciban  los  autos  en  la  Aodiencia  ó  en  el  Tri- 
"bpnal  Snpremo,  se  pasarán  al  Relator  para  qoe  forme  con  preferencia  el 
apuntamiento. 

Art.  103.  Formado  el  apuntamiento,  se  pasará  con  los  autos  al  Fiscal 
para  que  dentro  de  cuatro  días  emita  dictamen  por  escrito. 

Art.  404.  Si  se  bobieren  personado  las  partes,  ó  alguna  de  ellas,  se 
comunicarán  los  autos  para  instrucción  por  tres  días  improrrogables  á . 
t^áh  una,  trascurridos  los  cuales  se  recogerán  de  oficio  y  se  señalará  di  i 
para  la  vista. 

Esta  tendrá  lugar  precisamente,  con  Abogados  ó  sin  ellos,  dentro  de 
ios  ocbo  días  siguientes  á  la  devolución  ó  recogida  de  los  autos. 

Art.  105.  Dentro  de  los  cuatro  días  sigoientes  al  de  la  yista  ó  al  de 
la  devolución  délos  aotos  por  el  Fiscal,  cuando  no  se  bayan  personado 
las  partes,  se  dictará  sentencia  decidiendo  la  competencia. 

Art.  106.  Contra  las  sentencias  de  las  Audiencias  en  qoe  se  decidan 
cuestiones  de  competencia  sólo  se  da  el  recurso  de  casación  por  que* 
brantamiento  de  forma  después  de  fallado  el  pleito  en  definitiva* 
Contra  las  del  Tribunal  Supremo  no  babrá  ulterior  recurso. 

Art.  107.  Las  sentenci^as  del  Tribunal  Supremo  sobre  cuestiones  de 
'Competencia,  se  publicarán  dentro  de  los  40  días  siguientes  á  sa  fecha 
en  la  Gaceta  de  Áfadrid,  y  á  su  tiempo  en  la  Colección  legitlaliva» 

Art.  108.  El  Tribnnal  Supremo  podrá  condenar  al  pago  de  las  costas 
causadas  en  la  Inhibitoria  al  Juez  ó  Tribunal,  y  á  la  parte  que  la  hubie- 
ren sostenido  ó  impugnado  con  noticia  temeridad,  determinando  en  su 
'Caso  la  proporción  en  que  deban  pagarlas,  ó  si  han  de  ser  solamente  de 
cuenta  de  las  partes. 

Cuando  el  que  haya  promovido  la  competencia  se  halle  en  el  caso 
^el  párrafo  segundo  del  art.  78,  se  le  impondrán  todas  las  costas. 

Lss  mismas  declaraciones  pueden  hacer  las  Audiencias  y  los  Jueces 
^)e  primera  instancia,  cuando  decidan  cuestiones  de  competencia. 

Cuando  no  hicieren  especial  condenación  de  costas,  se  entenderán  de 
oficio  las  causabas  en  la  competencia. 

Art.  409.  El  Tribunal  que  haya  resuelto  la  competencia  remitirá  el 
pl<>ito  y  las  actuaciones  que  haya  tenido  á  la  vista  para  decidirla,  con 
certificación  de  la  sentencia,  al  Juez  ó  Tribunal  declarado  competente, 
y  lo  pondrá  en  conocimiento  del  otro. 

También  cuidará  de  que  se  haga  efectiva  la  condenación  de  costas 
que  hubiere  impuesto,  librando  al  efecto,  previa  su  tasación,  las  órdenes 
-oportunss. 

Art.  4  40.  Cuando  la  cuestión  de  competencia  entre  dos  ó  más  Tribu- 
nales ó  Jaeces  fuere  negativa  por  rehusar  todos  entender  en  un  negocio, 
la  decidirá  el  superior  que  corresponda,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el 
arl.  99,  siguiendo  para  ello  los  mismos  trámites  prescritos  para  las  de- 
más competencias. 
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Art.  III.  LueneslíoDesdecompeteneíiódeatribQeionef  qnesepro— 
mneviD  entre  do8  Salas  de  nn  TriDnoal  las  decidirá  la  Sala  de  gobierno 
del  Blismo,  oyendo  por  escrito  al  Fiscal,  sin  otra  snüaneiaeión  y  sin  üW 
terlor  recnrso,  como  no  sea  el  de  eaaaeión  eoando  proceda  contra  la  sen- 
tencía  definitiva  del  pleito. 

Art.  lis.  Las  onestiones  de  jarisdíccidn  promovidas  por  Jueces  6  Tri- 
bonales  secolares  contra  Jueces  ó  Tribunales  eclesiásticos  se  sostaneia- 
rán  ó  decidirán  con  sojeoión  á  las  reglas  establecidas  por  los  recorsoa 
de  fnersa  en  conocer. 

Art.  113.  Gaando  los  Jaeces  y  Tribunales  eclesiásticos  estimare»  que 
les  corresponde  el  conocimiento  de  un  negocio  en  que  entiendan  los  Jue- 
ces ó  Tribunales  secolares,  podrán  requerirles  de  inhibición,  y  si  no*se 
inhibieren,  recurrir  en  queja  al  superior  inmediato  de  éstos,  el  cual,  des- 
pués de  oir  al  Ministerio  fiscal,  resolverá  lo  que  creyere  procedente. 
Contra  esta  resolución  no  se  dará  recorso  alguno. 

Art.  III.  Las  inhibitorias  y  las  declinatorias  suspenderán  loe  proce- 
dimientos, fuera  del  caso  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior,  hasta  qne^ 
se  decida  la  cuestión  d^  competencia. 

Durante  la  suspensión,  el  Juez  ó  Tribunal  requerido  de  inhibición 
podrá  practicar,  á  instancia  de  parte  legitima,  cualquiera  actuación  que 
á  su  juicio  sea  absolutamente  necesaria,  y  de  cuya  dilación  pudieran^ 
resultar  perjuicios  irreparables. 

Art.  115.  Todas  las  actuaciones  que  se  hayan  practicado  basta  la  de- 
oisión  de  las  competencias  serán  válidas,  sin  necesidad  de  que  se  ratifi- 
quen ante  el  Juez  ó  Tribunal  que  sea  declarado  competente. 

Sbccióh  cuARTA.-^Dtf  ¡oi  rtcursot  de  queja  contra  las  Autoridadei 
administrativas. 

Art.  i  1 6.  Los  Gobernadores  generales  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto 
nico  son  las  llnicas  Autoridades  que  podrán  suscitar  en  nombre  de  la^ 
Administración  competencias  positivu  ó  negativas  á  los  Juagados  y 
Tribunales,  por  exceso  de  atribuciones  en  el  caso  de  que  éstos  invadan 
las  que  correspondan  al  orden  administrativo. 

Art.  117.  Las  competencias  positivas  ó  negativas  que  la  Administra- 
ción suscitare  á  los  Jueces  y  Tribunales  se  sustanciarán  y  decidirán  en 
la  forma  establecida  por  las  leyes  y  reglamentos  que  la  determinen. 

Art.  118.  Los  Jueces  y  Tribunales  no  podrán  suscitar  cuestiones  de 
competencia  á  las  Autoridades  del  orden  administrativo. 

Sin  embargo,  podrán  sostener  la  jurisdicción  y  atribuciones  que  1& 
Constitución  y  las  leyes  les  confieren,  reclamando  contra  las  invasio^ 
nes  de  dichas  Autoridades  por  medio  de  recursos  de  queja,  que  eleva- 
rán al  Gobierno. 

Art.  119.  Podrán  promoverse  los  expedientes  de  recorso  de  queja:: 

1^  A  instancia  de  parte  agraviada. 

t^  En  virtud  de  excitación  del  Ministerio  fiscal. 

3*  De  oficio. 

Art.  ItO.  Sólo  las  Salas  de  gobierno  de  las  Audieneias  y  la  óal  Tri- 
bunal Supremo  podrán  recurrir  en  queja  al  Gobierno  contra  las  inva- 
siones de  la  Administración  en  las  atribuciones  judiciales. 

Art.  I  SI.  Los  Juzgados  municipales  y  los  de  primera  instancia^, 
cuando  sean  invadidas  sus  atribuciones  por  Autoridades  del  orden  ad- 
ministrativo, lo  pondrán  en  conocimiento  de  la  Sala  de  gobierno  de  la. 
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Aadiencia*  para  qae  ésta  pnada  formular  el  reoorso  de  queja»  si  lo  et- 
tioia  procedente. 

Al  efeclo  lot  Jaigadot  monícipalet  remitirán  á  los  de  primera  ine* 
tanoia  de  so  partido  los  expedientes  en  qoe  consten  los  hechos  relati- 
Tos  al  exeeso  de  atribosiones  cometido  por  los  aj|[entes  del  orden  admi- 
nistratíTo,  y  los  segundos  los  pasarán  coa  sa  mforme  i  la  Andieneia 
respectíTa. 

Guando  los  expedientes  nacieren  en  los  Jugados  de  primera  ina- 
tancia,  serán  remitidos  directamente  á  la  Audiencia. 

Si  se  formaran  en  las  Salas  de  justicia  de  las  Audiencias  ó  del  Tri- 
bunal Supremo»  se  pasarán  después  de  instruidos  á  la  respectiYa  Sala 
de  gobierno. 

Art.  IM.  Las  Salas  de  gobierno  de  las  Audiencias^  recibidos  que  sean 
loa  expedientes  i  que  se  refiere  el  artfeolo  que  antecede,  ó  en  yista  de 
los  que  ante  ellas  se  hayan  comentado  ó  instruido»  y  la  del  Tribunal 
Supremo  en  au  caso,  los  paurán  al  Ministerio  fiscal  para  que  con  toda 
preferencia  emita  su  dictamen. 

Art.  123.  En  vista  del  dictamen  fiscal  y  completando  e(  expediente 
si  fuere  necesario,  resolverán  laa  Salas  de  gobierno  de  las.Audieneias, 
ó  la  del  Tribunal  Supremo  en  su  caso,  si  debe  6  no  elevarse  el  recurso 
de  queja. 

Cuando  acordaren  que  debe  elevarse,  lo  harán  en  una  exposición 
fundada,  á  no  ser  que  aceptaren  el  dictamen  fiscal  sin  adición  alguna. 
Art.  U4.  Bl  Gobierno  resolverá  estos  conflictos  en  la  forma  que  de- 
terminen las  leyes  y  reglamentos. 

TITULO  IIL— Ds  LOS  recursos  db  pubrsa  en  conocer. 

Art.  IS5.  Procederá  el  recurso  de  fuerxa  en  eonocer,  cuando  un  Juea 
ó  Tribunal  eclesiástico  oonoxea  ó  pretenda  conocer  de  una  cauu  pro- 
fana no  sojeta  á  su  jurisdicción,  ó  llevar  á  ejecución  la  sentencia  que 
hubiere  pronunciado  en  negocio  de  su  competencia,  procediendo  por 
embargo  y  venta  de  bienes,  sin  impetrar  el  auxilio  de  la  jurisdicción 
ordinaria. 

Art.  426.  Las  Audiencias  de  Cuba  y  de  Puerto  Rico  conocerán  do  los 
recursos  de  fuerxa  que  se  interpongan  contra  los  Tribunales  eclesiásti- 
cos de  sus  distritos  respectivos. 

Contra  las  resoluciones  de  la  Audiencia  no  se  dará  ulterior  recurso. 

Art.  Ii7.  Podrán  promover  el  recurso  de  fuerxa  en  conocer: 

4*  Los  que  se  consideren  agraviados  por  la  usurpación  de  atribucio- 
nes hecha  por  unluex  ó  Tribunal  eclesiástico. 

2^  Los  Fiscales  de  las  Audiencias  por  si  ó  á  excitación  del  Fiscal  del 
Tribunal  Supremo. 

Ari.  128.  Los  Fiscales  municipales,  los  Promotores  fiscales,  ¡os  Jue- 
ces y  los  Tribunales  de  la  jurisdicción  ordinaria,  no  podrán  promover 
directamente  recursos  de  fuerxa  en  conocer. 

Cuando  sopieren  que  alguna  Autoridad  judicial  eclesiástica  se  haya 
entrometido  á  entender  en  negocios  ajenos  á  su  jurisdicción,  se  dirigi- 
rán á  los  Fiscales  de  las  Audiencias  é  al  del  Supremo,  según  sus  atri- 
buciones respectivas»  dándoles  las  noticias  y  datos  qoe  tuvieren  para 
qué  promuevan  el  recurso,  si  lo  estimaren  procedente. 

A/t.  429.  Los  que  considerándose  agraviados  por  un  Jues  ó  Tnbu- 
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na! eclesiástico  quisieren  promover  el  reeano  de  faena  en  conocer  lo 
propondrán  en  los  términos  qne  prescribe  esU  ley. 

Arl.  430.  El  Ministerio  fiscal  promoreri  el  recurso  direeUmenie  j 
sin  preparación  algnna. 

Art.  43!.  El  agraviado  preparará  el  recQrso*anle  el  Jnes  ó  Tribnnal 
eclesiástico,  solicitando,  en  petición  firmada»  qne  se  separe  del  conoci- 
miento del  negocio  y  remita  los  antos  ó  las  diligencias  practicadas  al 
Jnex  competente,  protestando,  si  no  lo  hiciere,  impetrar  la  Real  pro- 
lección contra  la  faersa. 

Arl.  132.  Cuando  el  Joei  ó  Tribonat  eclesiástico  denegare  la  pro- 
tensión  hecha  con  arreglo  al  articnlo  anterior,  podrá  el  agraviado  pe- 
dir testimonio  de  la  providencia  denegatoria,  y  obtenida,  se  tendrá  el 
recurso  por  preparado. 

Art.  433.  En  el  caso  de  que  el  Juez  ó  Tribunal  eclesiástico  denegare 
dicho  testimonio  ó  no  diere  providencia  separándose  del  conocimiento 
del  negocio,  podrá  el  agraviado  recurrir  en  queja  á  la  Audiencia  en 
cuyo  territorio  ejerciere  aquél  su  jorisdicción,  en  conformidad  á  lo  es- 
tablecido en  esta  ley. 

Art.  134  El  Tribunal  ante  quien  se  interpusiere  la  <|ueja,  si  fuere 
competente  para  conocer  el  recurso,  ordenará  al  Juex  ó  Tribunal  ecle- 
siástico que  facilite  el  testimonio  al  recurrente  en  el  término  de  tercero 
día  desde  aquel  en  que  reciba  la  Real  provisión  que  al  efecto  se  le  di- 
rija. 

Art.  135.  Guando  el  Jnex  ó  Tribunal  eclesiástico  no  cumpliere  con  lo 
ordenado  en  la  provisión  de  que  trata  el  articulo  anterior,  se  le  dirigi- 
rá segunda  Real  provisión,  conminándole  con  la  pena  establecida  para 
este  caso  en  el  Código  penal. 

Art.  136.  Si  no  obedeciere  á  la  segunda  Real  provisión,  el  Tribunal 
qne  conozca  del  recurso  mandará  al  Juez  de  primera  instancia  del  par* 
tido  en  coya  jurisdicción  residiere  el  Juez  ó  Tribunal  eclesiástico  que 
recoja  los  autos  y  se  los  remita,  y  que  proceda  desde  luego  á  la  forma- 
ción de  la  cansa  criminal  correspondiente. 

En  este  caso  el  recurso  de  fuerza  quedará  preparado  con  la  remesa 
de  los  autos. 

Art.  137.  Presentado  ante  el  Tribunal  á  quien  corresponda  conocer 
del  recurso  el  testimonio  de  la  denegación  decretada  por  el  Jaez  ó  Tr¡«> 
bunal  eclesi4stico,  ó  interpuesto  el  recurso  directamente  por  el  Minis- 
terio fiscal,  se  dictará  auto  admitiéndolo  ó  declarando  no  haber  lugar  á 
admitirlo. 

Art.  138.  El  Tribunal  declarará  la  admisión  «uando  haya  motivos 
que  induzcan  á  estimar  que  el  Juez  ó  Tribunal  eele^ástico  ha  salido  de 
los  límites  de  sus  atribuciones  y  competencia. 

En  otro  caso  se  declarará  no  haber  lugar  á  la  admisión  del  recurso. 

Art.  439.  En  la  misma  profidencia  en  que  el  Tribunal  admita  el  re- 
curso mandará,  por  medio  de  una  Real  provisión,  qne  el  Jaez  ó  Tribu- 
nal eclesiástico,  dentro  de  tercero  día,  remita  los  autos,  á  no  ser  que  ya 
estuvieren  en  el  Tribunal  por  consecuencia  de  lo  ordenado  en  el  artícu- 
lo 136. 

Art.  140.  En  la  Real  provisión  que  se  despache  en  conformidad  con 
lo  establecido  en  el  artículo  anterior,  se  encargará  al  Juea  ó  Tribunal 
eclesiástico  que  haga  emplazar  á  las  partes  para  qne  comparezcan  den- 
tro de  10  días  improrrogables,  si  quieren,  ante  el  Tribunal  qne  conozca 
del  recurso,  á  hacer  uso  de  su  derecho. 
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Arl.  141.  Goando  eomptreciereo  los  ciudos  en  virtod  de  lo  dispoei- 
to  60  el  irt<eolo  an  tenor ,  terán  parle  ea  el  recorso.  Si  no  lo  hiciereo, 
se  eostaneiará  éste  sin  «o  conoorreoeia,  piráodolet  perjuicio  del  mismo 
modo  qoe  si  estoviereo  preseoies. 

Art.  142.  Los  Joeees  y  Tribooales  eelesiásticos  podrán  citar  á  sos 
respeetiTos  Fiscales  para  qoe  compareicao  como  parte  ante  la  jorisdic- 
ei6n  ordinaria. 

Este  mismo  carácter  tendrán  los  Josees  y  Tribonales  eclesiásticos» 
eoando  se  presenten  en  el  recorso  para  sostener  sos  actos  y  so  compe- 
tencia. 

Art.  143.  Guando  no  remitiere  el  Joeió  Tribonal  eclesiástico  los 
antes  qoe  se  le  reclamen,  se  ebservará  lo  qoe  se  ordena  en  el  art.  136. 

Art.  U4.  En  el  ceso  de  qoe  el  Joex  de  primera  instancia,  complien- 
do  con  lo  qoe  previene  el  art.  136,  remesare  los  aotos  al  Tribonal, 
mandará  notificar  la  providencia  en  qoe  lo  ordene  á  los  qoe  sean  parte 
en  ellos,  em pialándoles  á  los  efectos  qoe  establece  el  art  140. 

Art.  145.  Remitidos  los  aotos  por  el  Joex  de  primera  instancia  con 
arreglo  á  lo  pr*)<36ptoado  en  los  articolos  anteriores,  se  tendrá  por  ad- 
mitido el  recurso  por  el  becbo  de  entrar  los  aotos  en  el  Tribonal  á  coy  o 
conocimiento  corresponde. 

ArC.  146.  En  todo  caso,  recibidos  los  aotos  en  la  Aodiencia,  se  sos-. 
taneiará  el  reeorso  en  la  forma  establecida  en  esta  ley  respecto  á  las 
apelaciones  de  los  incidentes. 

Art.  U7.  El  Ministerio  fiscal  será  también  parte  en  los  recorsos  qoe 
no  baya  promovido,  y  en  todo  caso  concorrirá  necesariamente  á  la 
visU. 

Art.  148.  El  Tribonal  dictará  aoto,  dentro  de  los  ocbo  días  sigoien- 
tes  al  de  la  vista,  limitándose  á  las  declaraciones  qoe  siguen: 

t«  No  baber  logar  al  recorso,  condenando  en  costas  al  qoe  lo  bobie- 
re  interpoesto  y  mandando  devolver  los  aotos  al  Jaez  ó  Tribonal  ecle- 
siástico para  so  con tin  nación  con  arreglo  á  derecbo. 

No  se  podrá  imponer  dieba  condena  de  costas  ai  Ministerio  fiscal  en 
ningún  caso. 

S*  Declarar  qoe  el  Joes  ó  Tribonal  eclesiástico  bace  foerza  en  cono- 
cer, y  ordenar  qoe  levante  las  censoras  si  las  bobiere  impoesto. 

Se  podrá  en  este  caso  imponer  las  costas  al  Joez  ó  Tríbooal  ecle- 
siástico, coando  bobiere  por  so  parte  temeridad  notoria  en  atriboirse 
faeoltades  6  competencia  qoe  no  teoga. 

Esta  providencia  se  eomonicará  al  Joei  ó  Tribonal  eclesiástico  por 
medio  de  oficio. 

Art.  149.  De,todoantoenqoe  se  declare  qoe  on  Joes  ó  Tribonal 
eclesiástico  bace  foersa  en  conocerse  dará  cuenta  al  Gobierno,  acom- 
pañando copia  del  mismo  aoto. 

Art.  150.  Coando  se  declare  no  baber  logar  al  recorso,  se  devolve- 
rán los  aotos  al  Joes  ó  Tribonal  eclesiástico,  con  la  certificación  corres- 
pondiente,  para  qoe  pueda  continoarlos  con  arreglo  á  derecbo. 

Art.  151.  Hecba  la  devoloción  de  los  autos,  se  tasarán  y  regalarán 
las  costas,  y  se  procederá  por  la  Audiencia  á  disponer  lo  qoe  corres- 
ponda para  baeerlas  efectivas,  empleando  para  ello  la  vía  de  apremio. 

Art.  152.  Si  se  declarase  qoe  el  Juea  ó  Tribunal  eclesiástico  bace 
foersa,  se  remitirán  los  aotos  al  Joei  competente,  con  citación  de  las 
p&rtes  qoe  se  bayao  personado  en  el  Tribonal,  y  se  dará  noticia  al  ecle- 
siástico por  medio  de  oficio. 
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TirULO  IV.— Db  las  AGinfüLACtONBS. 

Sección  pkiiikra.— Dtf  ¡a  ocumMlaeión  de  accion$$. 

Arl.  163.  El  telor  podrá  acnmolar  en  sa  demanda  enantas  acciones 
le  competan  contra  el  demandado,  annqae  procedan  de  diferente»  tito- 
los,  siempre  que  aqoélias  no  sean  incompatibles  entre  sí. 

Art.  154.  Será  incompatible  el  ejercicio  simultaneo  de  dos  ó  más 
acciones  en  nn  mismo  jaicio,  j  no  podrán  portante  acomolarse: 

1^  Caando  se  excluyan  mutuamente,  6  sean  contrarias  entre  sí,  de 
snerte  qne  la  elección  de  la  una  impida  ó  haga  ineficax  el  ejercicio  de 
la  otra. 

t^  Guando  el  Jnei  que  deba  conocer  de  la  sección  principal  sea  in- 
competente, por  ratón  de  la  materia  ó  de  la  cuantía  litigiosa,  para  co- 
nocer de  la  acumulada. 

3^  Guando  con  arreglo  á  la  ley  deban  ventilarse  y  decidirse  las  accio- 
nes en  juicios  de  diferente  naturalesa. 

Art.  155.  Las  acciones  que  por  razón  de  la  cuantía  de  la  cosa  litigio- 
sa deban  ejercitarse  en  juicio  verbal  podrán  acumularse  á  las  de  mayor 
ó  menor  cuantía. 

Bn  estos  casos  se  determinará  la  competencia  del  iuei  y  la  clase  de 
juicio  declarativo  que  baya  de  seguirse  por  el  valor  acumulado  de  todo 
lo  que  sea  objeto  de  la  demanda. 

.Arl.  156.  Podrán  acumularse  y  ejercitsrse  simultáneamente  las  ac- 
ciones que  uno  tenga  contra  varios  individuos,  ó  varios  contra  uno, 
siempre  que  naacan  de  un  mismo  título  ó  se  funden  en  una  misma 
causa  de  pedir. 

Art.  157.  No  se  permitirá  la  acumulación  de  acciones  despoós  de 
contestada  la  demanda,  quedando  á  salvo  el  derecho  del  actor  para 
ejercitarlo  en  el  juicio  correspondiente. 

Art.  t68.  Sí  antes  de  la  contestación  se  ampliase  la  demanda  para 
acumular  nuevas  acciones  á  las  va  ejereitadaí,  el  tócmino  para  contes- 
tar se  contará  de  nuevo  desde  el  tratado  del  escrito  de  ampliación. 

Art.  459.  La  acnmniación  de  acciones,  cuando  proceda  y  se  utilice 
oportunamente  por  el  actor,  producirá  el  efecto  de  discutirse  todas  en 
un  mismo  jaicio  y  resolverse  eu  una  sola  sentencia. 

Sbggión  sbqunoa.— i>#  U  acwmnlaeión  dé  autoi. 
« 

Art.  160.  La  acumulación  de  autos  sólo  podrá  decretarse  á  instancia 
de  parte  legítima. 

Lo  serán  para  este  efecto  los  que  hayan  sido  admitidos  como  partes 
litigantes  en  cualquiera  de  los  pleitos  cuya  acumulación  se  pretenda. 

Art.  164.  Las  cauus  por  que  deberá  decretarse  son: 

1^  Cuando  la  sentencia  que  haya  de  dictarse  en  uno  de  los  pleitos, 
cuya  acumulación  se  pida,  prodosca  excepción  de  cosa  juzgada  en  el 
otrp. 

f^  Guando  en  Juzgado  competente  haya  pendiente  pleito  sobre  lo 
mismo  qne  sea  objeto  del  aue  después  se  haya  promovido. 

3^  Caando  haya  un  juicio  de  concurso  ó  de  quiebra  al  que  se  halle 
sujeto  el  caudal  contra  el  qne  se  haya  formulado  ó  formule  cualquier 
demanda. 
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4*  Gaando  baya  qd  joíeio  de  teaUmentaria  ó  abinteatato  al  qoe  ae 
4ialie  SQJeto  el  eaodal  contra  el  qoe  ae  baya  formnlado  6  ae  fórmale 
«oa  acción  de  ha  declaradaa  forro aUblea  á  eatoa  jnieioa. 

5"  Coando  de  aegoirae  aeparadamente  loa  pleitoa  ae  díTida  la  eoDli- 
neock  de  la  oaoaa. 

Art.  162.  Se  entíeode  difidirae  la  continencia  de  la  caoaa  para  los 
efectoa  de  la  díapoaición  qoe  contiene  el  párrafo  último  det  artículo  an- 
terior: 

I®  Cuando  haya  entre  loa  dos  pleitos  identidad  de  peraonaa,  cosas  y 
acción. 

1^  Guando  baya  identidad  de  personaa  y  eoua,  aon  cuando  la  acción 
aea  diveraa. 

^  Cuando  baya  identilad  de  peraonas  y  acciones,  aun  cuando  laa 
cpaaa  sean  distintaa. 

4^  Cuando  laa  accionea  provengan  de  una  misma  cauaa,  aunque  se 
den  contra  mochos  y  baya  por  cooalguiente  dt?craidad  de  peraonaa. 

5*  Guando  las  acciones  provengan  de  una  misma  causa,  aunque  aean 
diveraaa  laa  personas  y  laa  coaas. 

6®  Cuando  baya  identidad  de  accionea  y  de  cosas,  aunque  lu  perso- 
nas sean  distintas. 

Art.  163.  La  acumulación  puede  pedirse  en  cualquier  estado  del 
pleito  antea  de  la  citación  para  aentencia  definitiva. 

Art.  161.  Son  acumulables  entre  si  los  juicios  ordinarios,  los  ejecn* 
tivos,  los  interdictos,  y  en  general  los  que  sean  de  la  misma  clase, 
siempre  qoe  concurra  alguna  de  laa  causas  expresadas  en  el  art.  171. 

Art.  465.  No  son  acumulables  los  autos  que  estuvieren  en  diferentes 
instancias,  ni  los  ordinarios  que  estén  conclusos  para  senlencia. 

Art.  166.  No  procederá  la  acumulación  de  loa  juicioa  ejecutivoa  en* 
tre  al,  ni  aun  juicio  univeraal,  cuando  aólo  ae  peraigan  loa  bienes  hipo- 
tecados^ salvo  el  caso  previsto  en  los  artículos  147  ó  141  de  laa  leyes 
hipotecarias  que  rigen  respectivamente  en  la  isla  de  Cuba  y  de  Puerto 
Rico. 

Art.  167.  En  dichos  juicios  ejecutivos  no  será  obstáculo  para  la  acó- 
molación,  coando  proceda,  el  que  haya  recaído  aentencia  firme  de  re- 
mate. PáTa  este  efecto  no  se  tendrán  por  terminadoa  mientras  no  quede 
pagado  el  ejecutante,  ó  se  declare  la  inaolvenda  del  ejecutado. 

Art.  168.  Si  un  mismo  Juet  conoce  de  los  pleitos  cuya  acumulación 
se  pida  por  ante  el  mismo  actuario,  dispondrá  qoe  éste  vaya  t  hacer 
relación  de  los  autos. 

Si  se  siguieren  los  pleitos  por  distintas  Bseribaníaaf  dispondrá  qne 
los  actuarios  vayan  i  hacer  relación  de  ellos  en  un  solo  acto. 

Art.  469.  Para  el  acto  de  que  habla  el  artículo  anterior  ae  citará  á 
laa  partes  con  señalamiento  de  día  y  hora  en  que  baya  de  celebrarse 
dentro  de  los  ocho  días  siguientes  al  de  la  providencia.   , 

Art.  170.  Terminada  la  relación,  y  oídos  los  defensores  de  las  partes 
si  se  hubieren  presentado,  el  Jues,  dentro  de  los  dos  días  siguientes, 
dictará  por  medio  de  auto  la  resolución  que  eatime  procedente.  Eate 
auto  es  apelable  en  amboa  efectoa. 

Art.  171.  Si  los  pleitos  se  siguieren  en  Juzgadoa  diferentea,  ae  pre» 
tenderá  la  acumulación  ante  el  Juez  á  quien  corresponda  conocer  de 
ellos 

Corresponderá  este  conocimiento  al  Juez  ó  Tribunal  en  que  radiqoo 
-el  pleito  más  antiguo,  al  que  ae  acumularán  loa  más  modernos. 
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Bxeeptúante  de  esta  regla  los  jnieíoa  de  testamentaría,  abintestato^ 
eoncnrso  de  acreedores  y  qoiebra,  á  los  coales  deberá  baeerse  siempre- 
la  acamolaeióQ  de  los  demás  aotos,  cuando  proceda. 

Arl.  ns.  Del  escrito  pidiendo  la  acumalacidn  se  acompañarán  tan- 
tas copias  cuantas  sean  las  otras  partes  litigantes  en  el  mismo  pleito 
enqaese  pida,  á  quienes  serán  entregadas  para  qoe,  dentro  de  tres 
dias,  puedan  impugnar  dicba  pretensión,  si  les  conviniere. 

Art.  i73.  Trascorrido  el  término  antedicho,  hayanse  presentado  6*^ 
no  escritos  de  impugnación,  sin  más  trámites,  el  Joes,  dentro  de  ter- 
cero día,  dictará  aoto  estimando  ó  denegando  la  acumulación. 

Contra  el  auto  en  que  la  estime  no  se  dará  recurso  alguno.  Contra 
el  que  la  deniegue  se  admitirá  el  de  apelación  en  un  solo  efecto. 

Art.  474.  Cuando  el  Juez  estime  procedente  la  acumulación,  mandará 
en  el  mismo  auto  dirigir  oficio  al  que  conosca  del  pleito,  reclamándole 
los  autos.  A  este  oficio  acompafiara  testimonio  de  los  antecedentes  que 
el  mismo  Jnea  determine  y  que  sean  bastantes  para  dar  á  conocer  la^ 
eausa  por  que  se  pretende  la  acumulación. 

Art.  175.  Recibidos  el  oficio  y  testimonio  por  el  otro  Juez,  se  dari 
▼ista  de  todo  al  que  ante  él  haya  promovido  el  pleito,  por  ei  término 
improrrogable  de  tercero  dít. 

Art.  176.  Pasado  dicho  término,  se  recogerán  de  oficio  los  autos  si 
fuere  necesario,  y  el  Juei  diotará  auto  otorgando  ó  denegando  la  aoa- 
mulación. 

El  auto  en  que  la  otorgare  será  apelable  en  un  solo  efecto.  Contra  ei 
qoe  la  deniegne  no  se  dará  recurso  alguno. 

Art.  477.  Otorgada  la  acumulación,  se  remitirán  los  antes  al  Joea  que 
la  haya  pedido,  con  emplazamiento  de  las  partes,  para  que  dentro  de  45- 
días,  comparezcan  ante  él  á  usar  de  su  derecho. 

Art.  478.  Denegada  la  acumulación,  el  Juez  requerido  lo  comunicará 
sin  dilación  al  requirente,  acompafiando  á  so  oficio  testimonio  de  los- 
antecedentes  qoe  estime  necesarios  para  justificar  so  resolución,  y  exi* 

fiendo  c(oe  le  conteste  para  continuar  actuando  si  se  le  deja  en  libertad» 
remitir  los  autos  á  quien  corresponda  decidir  la  cuestión. 

Art.  479.  £1  Juez  que  haya  pedido  la  acumulación,  luego  que  reciba 
dicho  oficio,  desistirá  de  su  pretensión,  sin  más  trámites,  si  encuentra 
fundados  los  motivos  por  que  le  haya  sido  denegada,  contestando  sin 
dilación  al  otro  Juez  para  que  pueda  continuar  procediendo. 
Este  auto  sera  apelable  en  un  solo  efecto. 

Art.  480.  Cuando  el  Juez  requerido  se  niegue  á  la  remisión  de  loa 
autos  por  creer  qoe  la  acnmnlación  debe  hacerse  á  los  que  penden  ante 
él,  recibidos  el  oficio  y  testimonio,  el  requirente  dará  vista  por  tres  días 
improrrogables  á  la  parte  que  hubiere  pedido  la  acumulación,  y  evacúa-  . 
da  la  vista  ó  recogidos  los  autos,  dictará  la  resolución  que  estime  pro- 
cedente. 

Att.  481  En  el  ceso  del  artículo  anterior,  si  el  Juez  que  hubiere 
pedido  la  acomnlación  estima  que  ésta  debe  hacerse  á  los  autos  pen- 
dientes en  el  otro  Juzgado,  lo  llevará  á  efecto  en  la  forma  ordenada  en 
el  art.  477. 

El  auto  en  qne  así  se  acuerde  será  apelable  en  un  solo  efecto. 

Art.  48t.  Si  el  Juez  que  hubiere  pedido  la  acumulación  no  creyere 
bastantes  los  fundamentos  de  la  negativa  ó  pretensión  del  requerido,  re- 
mitirá los  autos  ai  superior  correspondiente,  con  emplazamiento  de  laa 
partes,  avisándolo  al  utro  Jaez  para  que  haga  igual  remesa  de  los  suyos^. 
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Sa  entiende  por  dkho  raperior  el  qoe  lo  Ma  para  decidir  lat  eoin» 
peteneiis. 

Art.  483.  Las  aetoacionet  tncetivaa  de  este  incidente  se  acomodarán 
á  lo  prevenido  para  las  competencias^  pero  sin  dar  audiencia  al  Minis» 
tarto  fiscal. 

Art.  I8i.  Desde  que  se  pida  la  acnmolacióq,  quedará  en  suspenso  la 
snstanciación  de  los  pleitos  á  qoe  se  refiera. 

Arl.  185.  En  los  casos  en  qne  ninsuno  de  los  Jaeces  desista  de  si» 
propósito,  no  se  alzará  la  suspensión  nasta  qoe  el  saperior  correspon- 
diente haya  resuello. 

Se  entenderá  sin  embargo  alzada  la  snspenúón  cuando  se  hubiere 
dictado  alguno  de  los  autos  que,  con  arreglo  á  los  artículos  173, 176, 17^ 

Íf  181,  ton  apelables  en  un  solo  efecto,  sin  perjuicio  de  lo  qoe  proceda 
uego  que  se  hubiere  dictsdo  ejecutoria  á  consecuencia  del  recurso  in« 
Urpuesto. 

Art.  186.  En  virtud  de  la  acumulación,  los  autoe  acnmelados  se  se* 

guirán  en  un  solo  juicio,  y  serán  terminados  por  una  misma  sentencia. 

Art.  487.  Cuando  se  acumulen  dos  ó  más  pleitos,  se  suspenderá  el 

eurso  del  que  estuviere  más  próximo  á  su  terminación,  hasta  que  loa 

otros  se  hallen  en  el  mismo  estado. 

Esta  regla  no  es  aplicable  á  las  acumolaciQues  qoe  se  higan  á  loa 
juicios  universales,  á  cuya  tramitación  se  acomodarán  desde  luego  loa 
qoe  se  acumulen  á  ellos. 

TÍTULO  y.— Dk  las   RBCU8ACI0IV1S. 

Sección  primbra. — Di$posiei0n$$  g$niraUi. 

Art.  488.  Los  Jaeces  y  Magistrados,  cualquiera  que  sea  su  grado  y 
jerarquía,  los  Asesores  de  los  Jueces  municipales  que  sustituyan  á  los  de 
primera  instancia,  y  los  auxiliares  de  los  Tribunales  y  Juagados,  sólo- 
podrán  ser  recusados  por  causa  legítima. 

Art.  489.  Son  causas  legítimas  de  recusación: 

4*  El  parentesco  de  consanguinidad  ó  afinidad  dentro  del  cuarto 
grado  civil  con  cualquiera  de  los  litigantes. 

S*  El  mismo  parentesco,  dentro  del  segundo  jB^rado,  con  el  Letrado* 
de  alguna  de  las  partes  que  intervengan  en  el  pleito. 

Esto  se  entenderá  sin  perjuicio  de  hacer  cumplir  la  prohibición  qne 
tienen  los  Abogados  para  encargarse  de  la  defensa  de  asuntos  en  que 
deban  conocer  como  Jueces  sus  parientes  dentro  de  dicho  grado. 

3*  Estar  ó  haber  sido  denunciado  por  alguna  de  las  partea  oomo 
nutor,  cómplice  ó  encubridor  de  un  dehto,  ó  como  autor  de  una  falta. 

4*  Haber  sido  defensor  de  alguna  de  laa  partes,  emitido  dictamen 
«obre  el  pleito  como  Letrado,  ó  intervenido  en  él  oomo  Fiscal,  perita 
ó  testigo. 

5*  Ser  ó  haber  sido  tutor  ó  curador  para  bienes,  ó  haber  estado  baja 
la  tutela  ó  curaduría  de  alguno  que  sea  parte  en  el  pleito. 

6*  Ser  ó  haber  sido  denunciador  ó  acusador  privado  del  que  recusa. 

7*  Tener  pleito  pendiente  con  el  recusante. 

8*  Tener  interés  directo  ó  indirecto  en  el  pleito  ó  en  otro  semejante» 

^  Amistad  íntima. 

40.  Enemistad  manifiesta. 

ArL490.  Los  Magistrados,  Jueees  y  Asesores  en  quienes  concurra. 
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«lgttQadelateaii0U«xpr«udu  en  el  artldvlo  anterior  se  abstendrán 
4el  eoDocimiento  del  negoeio,  sin  esperar  á  que  se  les  recose. 

Lo  mismo  harán  los  auxiliares  de  los  Tribanales  y  Juagados  en 
ígnal  caso. 

Contra  estss  resoluciones  no  habrá  recurso  alguno,  sin  perjuicio  do 
lo  dispuesto  en  el  art.  116. 

Art.  191.  Sólo  podrán  recusar  los  que  sean  parte  legüima  ó  tengan 
derecho  á  serlo  y  se  personen  en  el  negocio  á  que  se  refiera  la  recusa- 
•cien. 

Art.  I9S.  La  recusación  se  propondrá  en  el  primer  escrito  que  pro- 
aente  el  recuunte,  cuando  la  cansa  en  que  se  lunde  fuere  anterior  al 
pleito  y  tensa  conocimiento  de  ella. 

Cuando  fuere  posterior,  ó  aunque  anterior  no  hubiese  tenido  sutes 
^conocimiento  de  ella  el  recusante,  la  deberá  proponer  tan  luego  como 
llegue  á  su  noticia. 

No  justificándose  este  extremo,  será  desestimada  la  recusación. 
Art.  193.  En  ningún  caso  podrá  hacerse  la  recusación  después  deeU 
tadas  las  partes  para  sentencia  en  primera  instancia,  ni  después  de  eo* 
mensada  la  vista  del  pleito  en  la  Audiencia. 

Tampoco  podrá  proponerse  en  las  diligenciss  para  la  ejecución  de 
la  sentencia,  a  no  ser  que  se  funde  en  causas  legitimas  que  notoria- 
aente  hayan  nacido  después  de  dictada  la  sentencia. 

SscGioif  SEGUNDA.— D«  /«  ncuiaeién  d$  Magislraioi^  Juias  de  primra 
insianeia  y  Aie$orei. 

Art.  194.  La  recusación  de  los  Presidentes  y  Magistrados  del  Tribu- 
nal Supremo  y  de  las  Audiencias,  y  la  de  los  Jueces  de  primera  instan- 
cia, como  también  la  de  los  Jueces  municipales  y  sos  Asesores,  en  s« 
«aso,  cuando  sustituyan  á  los  de  primera  instancia,  deberá  hacerse  en 
escrito  firmado  por  Letrado,  por  el  Procurador  cuando  intervenga,  y 
por  el  recusante  si  supiere  firmar  y  estoviere  en  el  logar  del  juicio. 

Guando  el  recusante  no  estuviere  presente,  firmarán  sólo  el  Letra- 
do y  el  Procurador,  si  éste  es4u viere  expresamente  autorisado  para  ra- 
cusar. 

Bn  todo  caso,  se  expresará  en  el  escrito,  concreta  y  claramente,  la 
«aosa  de  la  recusación. 

Art.  195.  Si  el  iitfgáute  que  haga  la  recusación  se  hallare  en  el  lu- 
l^ar  del  juicio,  deberá  ratificarse  con  juramento  en  dicho  escrito,  sin  cu- 
yo requisito  no  se  le  dará  cprso. 

Art.  196.  A  dicho  escrito  se  acompañarán  tantas  copias  del  mismo 
cuantas  sean  las  otras  partes  litigantes,  áqoienes  serán  entregadas  al 
notificarles  la  primera  providencia  que  recaiga,  para  los  efectos  expre> 
«adosen  los  artículos  514  y  siguientes. 

Art.  197.  Cuando  el  Jues  recusado  estime  procedente  la  causa  ale- 
gada, por  ser  cierta  y  de  las  expresadas  en  el  art.  489,  cualquiera  que 
sea  la  forma  que  haya  empleado  el  recurrente,  dictará  auto  desde  luego, 
dándose  por  recusado,  y  mandará  que  pasen  los^autos  á  quien  deba 
reemplazarle. 

Cuando  la  recusación  sea  de  un  Magistrado,  si  éste  reconoce  como 
cieru  la  caosa  alegada  y  la  Sala  la  estima  procedente,  ésta  dictará  asta 
ieniéndolo  por  recusado. 
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Contra  estos  aatos  no  habrá  recurso  algnno,  sin  perjaicio  de  lo  qoe 
te  dispone  en  el  art.  Sf  6. 

Art.  198.  El  anto  admitiendo  ó  denegando  la  reeossción  será  nolifi- 
eado  solamente  al  Procurador  del  recusante,  aunque  este  último  se  ha- 
lle en  el  logar  del  juicio  y  haya  firmado  el  escrito  de  recusación. 

Art.  499.  Si  el  recusado  no  se  considera  comprendido  en  la  cauta 
alegada  para  la  recusación,  la  denegará  y  se  mandará  formar  pista  se- 
parada á  costa  del  recusante  para  sustanciar  el  incidente. 

Dicha  piexa  contendrá  el  escrito  original  de  recusación  con  lat  ac- 
tuaciones en  su  virtud  practicadas,  quedando  nota  expresiva  en  el 
pleito. 

Art.  too.  Durante  la  sustanciación  de  la  pieta  separada  no  podrá  in- 
tervenir el  recusado  en  el  pleito  ni  en  el  incidente  de  recusación,  y  te» 
rá  sustituido  por  aquel  á  quien  corresponda  con  arreglo  á  la  ley. 

Art.  201.  La  recusación  no  detendrá  el  curso  del  pleito,  el  cual  se- 
guirá sustanciándose  hasta  la  citación  para  sentencia  definitiva,  en  cu- 
yo estado  se  suspenderá  hasta  gue  se  decida  el  incidente  de  recusa* 
clon,  si  éste  no  estuviere  terminado. 

Art.  202.  Para  los  efectos  del  artículo  anterior  y  de  lo  ordenado  en 
el  497,  cuando  el  reculado  sea  un  Joet  de  primera  instanncta,  pasará 
los  autos  principales  y  U  pieza  de  recusación  al  Juez  á  q[uten  correspon- 
da la  instrucción  de  ésta  conforme  al  párrafo  último  del  artículo  qve 
«igue. 

Art.  203.  Instruirán  lat  piezas  separadas  de  recusación: 
Guando  el  recusado  sea  el  Presidente,  ó  un  Presidente  de  Salado 
Audiencia  ó  del  Tribunal  Supremo,  el  Presidente  de  Sata  más  antiguo; 
y  si  aquél  fuere  el  más  antiguo,  el  que  le  siga  en  antigüedad. 

Ccando  el  recusado  sea  un  Magistrado  de  Audiencia  ó  del  Tribunal 
Supremo,  el  Magistrado  más  antiguo  de  su  Sala,  y  si  el  recusado  fuere 
el  más  antiguo,  el  que  le  siga  en  antigttedad. 

Guando  el  recusado  sea  un  Juez  de  primera  instancia  6  el  que  ejer- 
za tus  funciones,  el  suplente  del  Juzgado,  con  acuerdo  de  Asesor  si  no 
fuere  Letrado,  á  no  ser  que  haya  en  la  misma  población  otro  Juez  de 
primera  instancia,  en  cuyo  caso  á  éste  corresponderá  dicha  instrucción; 
ti  hubiere  tres  6  más,  al  que  preceda  en  antigüedad  al  recusado;  y  si 
éste  fuere  el  más  antiguo,  al  más  moderno. 

Art.  204.  Formada  la  pieza  separada,  se  dará  traslado  á  la  parte  con- 
traria en  el  pleito,  para  que  dentro  de  tres  días  exponga  lo  que  estlBe 
procedente  respecto  á  la  recusación. 

Guando  sean  dos  ó  más  lot  litigantes  contrarios,  dicho  término  será 
común  á  todos,  y  expondrán  lo  que  se  les  ofrezca,  con  vista  de  la  copia 
4el  escrito  de  recusación. 

Art.  205.  Evacuado  el  traslado  antedicho,  ó  trascurrido  el  término 
sin  haberlo  ntilizado,-  se  recibirá  á  prueba  el  incidente  por  término 
de  40  días  improrrogables,  cuando  la  recusación  se  funde  en  hechos 
que  no  estén  justificados  y  no  hayan  si 'lo  reconocidos  por  el  recusado. 
En  todo  lo  demás  se  sustanciará  y  decidirá  la  pieza  de  recusación  en 
la  forma  establecida  para  los  incidentes. 

Art.  206.  Decidflrán  los  incidentes  de  recusación: 
Guando  el  recusado  fuere  el  Presidente  ó  un  Presidente  de  Sala  del 
Tribunal  Supremo'  ó  de  Audiencia,  el  mismo  Tribunal  en  pleno  á  que 
pertenezca  el  recusaio. 

Cuando  fuere  un  Magistrado,  la  misma  Sala  á  que  pertenezca. 
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Gtt4ndo  foerB  un  Ju«s  de  primert  ÍDaiancia,  el  qoe  eonozea  de  la^ 
pieza  de  reeasaeión,  conforme  al  párrafo  último  del  art.  S03. 

Art.  S07.  La  deelaraeiéa  de  haber  ó  no  logar  á  la  recasaci^^n  te  die- 
tará  por  medio  de  a«lo,  dentro  de  tercero  día. 

Art.  SOS,  Contra  los  aotoa  que  dictare  el  Tribunal  Supremo  no  habrá 
reeorso  algnno. 

Contra  loa  que  dictare  la  Aadíencia  sólo  habrá  el  de  casación  en  sa 
«ato. 

Loa  autos  qae  dictaren  los  Jaeces  de  primera  instancia  ó  sos  soplen  - 
les,  Accediendo  á  la  recosación,  no  serán  apelables* 

Los  aotos  en  qoe  la  deniegoen  serán  apelables  en  ambos  efectos. 

Art.  109.  iQterpoesla  y  admitida  la  apelación  del  AOto  denegatorio  de 
reeosación,  se  emplasará  á  las  partes  para  qoe  en  el  término  de  lOdia» 
comparezcan  ante  la  Aodiencia  á  oaar  de  so  derecho,  y  se  remitirá  ori- 
ginal á  la  misma  la  pieza  separada  de  la  reeosación. 

Art.  lio.  Batas  apelaciones  se  sostanciarán  y  decidirán  por  los  trá* 
mites  establecidos  para  las  de  los  incidentes. 

Art.  SI  I .  Coando  se  deniegoe  la  reeosación,  se  condenará  siempre  en 
costas  al  qoe  la  hobiere  propuesto. 

Art.  lis.  Además  de  la  condenación  de  costu  expresada  en  el  ar* 
tiento  anterior,  se  impondrá  al  recósante  ona  molta  de  115  á  150  pese- 
tas, coando  el  recosado  foere  Joez  de  primera  instancia;  y  de  S50  á  50O 
coando  foere  Presidente  ó  Magistrado  de  Aodiencia. 

Art.  113.  Coando  no  se  hicieren  efectivas  las  moltas  respectivamente 
seftaladaa  en  el  artículo  anterior,  aofrirá  el  moltado  la  prisión,  por  vía 
de  sostitoción  y  apremio,  en  los  términos  qoe  para  lu  cansas  por  deli- 
tos establece  el  Código  penal. 

Art.  SU.  Denegada  la  recnsación,  loego  qoe  sea  firme  el  aoto,  se 
devolverá  el  conocimiento  del  pleito  al  Joez  originario,  el  coal  lo  con- 
tinoará  con  arreglo  á  derecho  en  el  estado  en  que  se  halle. 

Art.  145.  Otorgada  la  reeosación,  si  el  recosado  foere  Presidente  ó 
Magistrado  de  on  Tribonal,  qoedará  separado  del  conocimiento  de  los 
aotos. 

Si  fnere  Juez  de  primera  instancia,  qoedará  también  separado  del 
conocimiento  del  pleito,  el  cual  se  continoará  por  el  Jaez  á  qoieo  se  ho- 
hieren  pasado  los  aotos  en  virtodde  lo  dispoesto  en  el  art.  203. 

Si  por  traslación  ú  otro  motivo  ceaare  en  sos  fonciones  el  Joez  re- 
cosado, volverá  el  pleito  al  Jozgado  originario  para  qoe  lo  cootinde  el 
noevo  Joez  qoe  haya  reemplazado  al  recoaado. 

Art.  116.  Coando  on  Joez  de  primera  instancia  se  abstenga  volonta- 
riamente,  ó  á  petición  de  parte  legítima,  del  conocimiento  de  un  pleito 
conforme  á  lo  establecido  en  los  artícolos  I  ^0  y  497,  dsrá  coeota  jos- 
tificada  al  Preaidente  de  la  Audiencia,  el  cual  lo  comunicará  á  la  Sala  de 
gobierno. 

Si  ésta  considerase  improcedente  la  abstención,  podrá  imponer  al 
Juez  ona' corrección  disciplinaria,  si  hobiere  soficiente  motivo  para 
ello,  elevándolo  en  este  caso  á  conocimiento  del  Ministerio  de  Ultramar» 
para  qoe  ae  haga  constar  en  el  expediente  personal  del  Joez,  á  los  efec- 
tos qoe  correspondan.  ^ 

Art.  Ii7.  Coando  la  Aodiencia  revocare  el  aoto  denegatorio  de  lare- 
coaación,  ae  remitirá  siempre  copia  del  mismo  al  expresado  Ministerio, 
para  los  efectos  del  artícolo  anterior.  » 
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Sbgción  tircera.— />«  h  neusaeión  d$  hs  Jueces  mimieipaiee. 

Art.  SI  8.  En  los  jaieios  verbales  y  demás  de  que  eonoeen  en  primera 
instaneia  los  laeees  mnaieipales  la  reeasación  se  propondrá  en  el  aeto 
mismo  de  la  comparecencia. 

Art.  219.  En  tísU  de  la  recnsación,  si  la  cansa  alegada  faere  de  las 
expresadas  en  el  art.  189  j  cierta,  el  Jnex  municipal  se  dará  por  recn- 
udo,  pasando  el  conocimiento  de  la  demanda  á  qnien  deba  reempla- 
zarle. 

Si  no  considera  legítima  la  reeasación,  lo  consignará  en  el  acta,  y 
pasará  también  el  conocimiento  del  negocio  á  quien  corresponda. 

Contra  estas  resol nciones  no  habrá  ulterior  recnrso. 
Art.  220.  Para  los  efectos  del  artículo  anterior,  los  Jueces  muniei- 
pt les  recusados  serán  reemplazados: 

Por  sus  respectivos  suplentes  en  las  poblaciones  donde  no  baya  otro 
iues  municipal. 

Donde  hubiere  dos  Jueces  municipales,  por  el  otro  que  no  haya  sido 
recusado. 

Si  hubiere  tres  6  más,  por  el  que  le  preceda  en  antigfledad;  no  es 
tando  ésta  determinada  oficialmente,  por  el  que  le  preceda  en  edad:  y  si 
el  reemplazado  fuere  el  más  antiguo,  por  el  más  moderno. 

Art.  221.  El  Secretario  del  Jaez  municipal  recusado  dará  cuenta  al 
que,  conforme  al  artículo  anterior,  deba  conocer  del  asunto,  para  que 
acuerde  lo.  procedente. 

En  el  caso  del  párrafo  segundo  del  art.  2f  9,  el  Juez  llamado  á  cono- 
cer del  incidente  de  recusación  aoordará  que  comparezcan  las  partM  en 
el  día  y  hora  que  fijará  dentro  de  los  seis  siguientes.  En  esta  compare- 
cencia las  oirá,  y  en  el  mismo  acto  recibirá  las  pruebas  que  ofrezcan  so- 
bre la  causa  de  la  recusación,  cuando  la  cuestión  sea  de  hecho. 

Art.  222.  Recibida  la  prueba,  ó  cuando  por  tratarse  de  cuestión  de 
derecho  no  fuese  necesaria,  el  Juez  municipal  que  sustituya  al  recusado 
resolverá  sobre  si  ha  ó  no  lugar  á  la  recusación,  en  el  mismo  acto  si 
fuere  posible,  en  cuyo  caso  se  hará  constar  esta  resolución  en  el  acta  que 
ha  de  extenderse. 

En  otro  caso  la  dictará  precisamente  dentro  del  segundo  día  por  me- 
dio de.auto  que  se  extenderá  á  continuación  del  acta. 

Art.  223.  Contra  el  auto  declarando  haber  lugar  á  la  recusación  no  se 
dará  recurso  alguno. 

Contra  el  auto  que  la  denegare  habrá  apelación  para  ante  el  Juez  de 
primera  instancia  del  partido  á  que  corresponda  el  Juez  municipal  re- 
cusado. 

Art.  221.  Dicha  apelación  se  interpondrá  verbalmente  en  al  acto  mis- 
mo de  la  comparecencia,  cuando  el  Juez  suplente  declare  en  ella  no  ha- 
ber lugar  á  la  recusación. 

Si  usara  de  la  facultad  de  diferir  la  resolución  dentro  de  segundo  día, 
se  interpondrá  la  apelación  en  el  acto  mismo  de  la  notificación  ó  dentro 
de  las  24  horas  siguientes  á  ella.  En  estos  casos  se  interpondrá  también 
verbalmente  ante  el  Secretario  del  Juzgado  y  se  hará  constar  por  dili- 
gencia. 

Art.  225.  Si  no  se  apelare  dentro  de  los  términos  se&alados  en  el  ar- 
tículo anterior,  será  firme  la  resolución. 

Cuando  se  interpusiere  apelación  en  tiempo,  se  remitirán  las  aetna- 
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eiones  sin  dilaeión  al  Jozgtdo  de  primera  itttUQcia^áexpentu  del  ape* 
tante,  eon  eilaeión  de  las  partea. 

Art.  t%ñ.  Recibidos  los  aotos  en  el  Josgado  de  primera  iastancia,  a» 
seftalará  iamedialamenle  día  para  la  mU  deairo  de  loa  «ello  aignienles» 
n^tífieándok)  á  laa  parlea  ai  hobierea  eompareeido,  ó  e«aado  ooiipa- 
rescan. 

El  Jnet  oirá  á  las  partes,  ó  á  cualquiera  de  ellaa  que  eompafeieaa  ea 
el  acto  de  la  vista;  v  en  el  mismo  día,  y  ai  no  le  fuere  posible  dealro  d« 
loi  dos  sigoientes,  dictará  si  resoloeión  por  medio  de  auto. 
Contra  este  auto  no  habrá  ulterior  recurao. 

Art.  121.  Cuando  el  auto  eea  confirmatorio,  se  oondeuará  en  costas  al 
apelante. 

Art.  %ts.  Siempre  que  se  deniegue  la  recusación  se  condenará  en  laa 
costas  al  recusante,  y  además  se  le  impondrá  una  multa  de  65  á  125  pe* 
setas,  respecto  á  la  cual  será  aplicable  lo  dispuesto  en  el  art.  21 3. 

Art.  229.  Declarada  procedente  la  recusación  por  auto  firme,  y  de- 
▼uelto  el  expediente  con  testimonio  del  auto  al  Juzgado  municipal  en  el 
caso  de  apelación,  entenderá  en  el  negocio  el  Juez  municipal  ó  auplente 
que  hubiere  conocido  dé*  la  recusación,  conforme  al  art.  220, 

Declarada  improcedente  la  recusación  por  auto  tambióa  firme,  el 
Juez  recusado  volverá  á  entender  en  el  conocimiento  del  negocio. 
*  Art.  230.  Cuando  la  recusación  del  Juez  municipal  ó  de  su  suplente 
se  proponga  en  acto  de  conciliación,  producirá  el  efecto  de  darae  por 
intentado  el  acto  sin  ulterior  procedimiento,  come  se  previene  en  el  ar- 
tículo  463. 

Si  el  Juez  municipal,  sin  ser  recusado,  se  abstuviere  voluntariamente 
de  conocer  por  concurrir  alguna  de  las  causas  expresadas  en  el  art.  t89, 
pasará  á  su  auplente  ordinario  el  conocimiento  del  aeto  de  conciliación» 

Art.  23f .  Coando  sea  recusado  un  Juez  municipal  en  diligeneiaa  de 
que  esté  conociendo  por  delegación  del  de  primera  instancia,  la  recuu- 
eión  ae  propondrá  ante  éste  por  escrito  en  la  forma  que  previene  el  ar- 
ticulo 194. 

El  Juez  de  primera  instancia  remitirá  el  escrito  al  municipal  reen* 
sado  para  que,  con  suspensión  de  loa  procedimientos,  informe  inmedia- 
tamente si  reconoce  ó  no  como  cierta  la  cansa  de  la  recusación,  y  aquél 
sustanciará  y  decidirá  este  incidente  por  los  trámites  establecidos  en  la 
sección  2*  de  este  título. 

Art.  232.  En  el  caso  del  ariículo  anterior,  si  de  la  suspensión  de  laa 
diligencias  pudieran  seguirse  perjuicios,  á  instancia  de  parte,  laa  prac- 
ticará por  sí  mismo  el  Jaez  de  primera  instancia;  y  no  aiendo  posible, 
comisionará  á  otro  Jtaez  munidpal  ó  al  suplente  del  recusado. 

Art.  233.  Cuando  un  Juez  municipal  se  abstenga  de  conocer  en  la» 
diligencias  que  le  haya  encargado  el  de  primera  instancia  por  concurrir 
en  el  alguna  de  las  causas  legales  de  recusación,  lo  consignará  á  conti- 
nuación del  despacho,  devolviéndolo  al  Juez  delegante,  el  cual,  si  estima 
justa  la  causa,  podrá  dar  la  misma  comisión,  sin  más  trámites,  al  su- 
plente de  aquél  ó  á  otro  Juez  municipal. 

Sbcción  güauta.— /)^  h  neusueión  di  los  üMWiUént  i$  los  Trihtnélu 

y  J%tgadoi. 


Art.  234.  Las  disposiciones  de  los  artículoa  194  y  siguientee  de  la  i 
olón  2*  de  este  titulo  serán  aplicables  á  laa  recuaaciones  de  los  Relatores, 


Digitized  by  LjOOQIC 


—  47  — 

Seeretariof,  Bteribanoa  de  Cámara  y  Ofieialaa  de  SaU  en  el  Tribonat 
Sepremo;  á  los  ReUtorea,  SeereUrioi  y  Baeribanoa  de  Cámara  de  Aa-^ 
diencia,  v  á  los  Secretarios  y  EacribaBot  aeioarios  de  loa  Jazgadoa  de 
primera  instancia,  con  las  modificaciones  qne  se  establecen  en  los  ar- 
tícnloa  qne  signen. 

Art.  S35.  Presentado  el  escrito  de  recnaaeión  y  ratificada  la  parte  en 
8tt  eaao»  el  auxiliar  recesado  consignará  á  continuación,  por  diligencia^ 
ai  reconoce  ó  no  como  cierta  y  legítima  la  canea  alegada,  y  pasará  loe 
nntoa  á  qoien  corresponda  para  qne  dé  cnenta  á  la  ^a  ó  al  Jnes  qn» 
eonoiee  del  negocio. 

Art.  S36.  Cuando  el  aoxiliar  recosado  haya  reconocido  como  cierta 
la  eanaa  de  la  recnución»  el  Jnez  ó  Tribunal  dictará  anto  sin  más  trá- 
mites, teniéndolo  por  recusado,  si  eslima  qne  la  canea  alegada  ea  de  lae 
eomprendidaa  en  el  art.  189. 

Si  estima  qne  la  oansa  no  ea  de  laa  legalesi  declarará  no  haber  lugar 
á  la  recosaciÓM. 

Art.  S37.  Bn  estos  casos,  contra  el  anto  estimando  la  recnaaeión,  no 
ae  dará  recnrao  algnno. 

Contra  el  qne  declare  no  haber  Ingar  á  ella,  si  es  del  Tribunal  Sn« 
premo  óde  la  Audiencia^  se  dará  aolamente  del  recnrao  de  súplica  para 
Ante  la  miama^Sala,  y  si  fuere  el  Juez  de  primera  instancia,  el  de  ape- 
lación en  ambos  efectos. 

Admitida  la  apelación,  se  remitirán  á  la  Audiencia  las  aclnaoíonea 
originales  relativas  á  la  recusación,  con  emplazamiento  de  las  partea 
por  10  días,  quedando  en  el  Juzgado  parean  continuación  loa  autos  re* 
lerentea  «I  negocio  principal. 

Alt.  t38.  Cuando  el  auxiliar  recuaado  niegue  la  certeza  de  la  canea 
alegada  como  fundamento  de  la  recnaaeión,  ae  mandará  formar  la  pieza 
separada  que  prcTiene  el  art.  199. 

Será  parte  en  ella  el  recuaade  si  lo  solicitare,  y  se  admitirá  la  prne 
ba  pertinente  que  proponga. 

Art.  S39.  Corresponderá  la  instrucción  de  la  pieza  aeparada  de  re- 
cnaaciót: 

En  el  Tribunal  Supremo  y  las  Audiencias,  al  Magiatrado  máa  mo- 
derno de  la  S>la  que  conozca  de  los  antoa  en  ane  sea  recusado  el  auxi- 
liar, cuyo  Magiatrado  podrá  delegar  en  el  Juez  de  primera  instancia 
respectivo  la  práctica  de  laa  diligenciaa  que  no  pueda  ejecutar  por  sí 
mismo. 

En  los  Jnz^adoa  de  primera  instancia,  el  mismo  Juez  que  conozca 
del  negocio  principal. 

Art.  140.  Decidirán  los  Incidentes  de  recusación  de  los  auxiliare  a  laa 
mismaa  Salaa  ó  Juzgados  que  conozcan  del  negocio  en  que  actuare  el 
recusado,  sin  slterior  recurso,  cuando  el  fallo  aea  del  Tribunal  Supre- 
mo ó  de  las  Audienciaa. 

Tampoco  se  dará  recurso  alguno  contra  los  autos  de  los  Jueces  de 
primera  instancia  accediendo  á  la  recueacióo. 

Loa  autos  en  que  la  denieguen  aeran  apelablea  en  ambos  efectos,, 
ejecutándose  lo  qne  ordena  el  art.  109. 

Art.  Sil.  En  las  recusaciones  de  los  Secretaríoa  de  loa  Juzffadoa  mu- 
nicipales le  procederá  en  la  forma  establecida  para  las  de  los  Jueces 
municipales,  instruyendo  y  fallando  el  expediente  de  recusación  el^pro- 
pio  Juez  municipal  del  recusado. 
Art  241.  Loa  auxiliarse  recuaados,  desde  el  momento  en  que  lo  sean 
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no  podrán  aetnar  en  el  negocio  en  oue  lo  faereo  n!  en  U  pieza  de  reen- 
«teión,  y  serán  reemplasidos  por  el  que  lea  preceda  en  antigüedad  de 
sn  miama  claae,  y  ai  el  recoaado  faere  el  máa  antiguo,  por  el  más  mo- 
•derno. 

Loa  Secretarioa  de  loa  loxgadoa  mnnieipalea  serán  reemplazados  por 
ana  aoplentes.  Si  no  loa  tavieren,  por  el  qne  el  Jnez  designe. 

Art.  S43.  Además  de  lo  dispuesto  en  el  art.  493,  no  podrán  ser  recu- 
sados los  auxiliares  durante  la  práctica  de  cualquiera  diligencia  ó  actúa- 
eión  de  que  eatuvieren  encargados. 

Art.  844.  La  recusación  de  loa  auiiliarea  no  detendrá  el  curao  ni  el 
fallo  del  pleito  ó  negocio  en  que  ae  hubiere  propuesto. 

Art.  248.  Guando  se  declare  haber  lu^ar  á  la  recuaación,  aera  conde* 
nado  en  laa  coataa  del  incidente  el  auxiliar  recusado  que  hubiere  nega- 
do la  certeza  ó  legitimidad  de  la  cauaa  alegada. 

Si  se  desesMmare  la  recuaación,  ae  impondrá  dicha  condena  de  coa- 
taa al  recusante,  además  del  abono  de  derechos  que  se  ordena  en  el  ar- 
tículo S47. 

Art.  S46.  Luego  que  sea  firme  el  auto  estimando  la  recuaación,  que- 
dará el  auxiliar  recusado  separado  definitiyamente  de  toda  intervencióti 
«n  los  autos,  continuando  en  su  reemplazo  el  que  le  haya  sustituido 
aturante  la  sustanciación  del  incidente,  ain  que  pueda  percibir  derecboa 
de  ninguna  clase  desde  que  se  hubiere  interpuesta  la  recusación, 

Art.  S47.  Si  se  desestimare  la  recusación,  luego  que  aea  firme  el 
«uto,  Tolverá  el  auxiliar  recuaado  á  ejercer  aus  funciones,  abonándole 
el  recuaante  loa  derechos  correspondientes  á  las  actuaciones  practica- 
daa  en  el  pleito,  sin  perjuicio  de  hacer  igual  abono  al  que  haya  susti- 
tuido al  recuaado. 


TITULO  YI.— Ok  las  actuaciombs  t  términos  judiciales. 

Sjbgción  primera. — D4  las  aetMciomi  jndiekUi 
e%  peniral. 

Art.  218.  Todas  las  actuaciones  judieialea  deberán  escribirse  en  el 
papel  sellado  qne  prevengan  las  leyes  y  reglamentoa,  bajo  las  penas 
que  en  ellos  se  determinen. 

Las  providencias  qne  deban  dictaise  de  oficio  en  los  casos  ordenan- 
dos por  esta  ley,  y  las  díligenciaa  para  aa  cumplimiento,  se  extende 
rán  en  papel  del  aello  de  oficio,  ain  perjuicio  de  aa  reintegro,  cuando 
y  como  proceda. 

Art.  219.  Las  actuaciones  judiciales  deberán  ser  autorizadas,  bsjo 
pena  de  nulidad,  por  el  funcionario  público  á  quien  corresponda  dar  fe 
¿  certificar  del  acto. 

Art.  S50.  Los  Secretarios  y  Escribanos  de  actuaciones  pondrán  nota 
del  día  y  hora  en  qne  les  fueren  presentados  los  escritos ,  sólo  en  el  caso 
de  que  para  verificarlo  haya  un  término  perentorio. 

Siempre  que  la  parte  lo  reclame^  le  darán  recibo  á  costa  de  la  mis- 
ma y  en  papel  común  de  cualquier  escrito  ó  documento  que  les  fuere 
entregado,  expresando  el  día  y  hora  de  au  presentación. 

Art.  S5I.  L'is  resoluciones  judiciales  se  dictarán  ante  el  Sacretario^ 
^  Eacribano  á  quien  correaponda  autorizarlas. 
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Los  Joeces  pondráo  so  firma  entera  en  la  primera  providencia  qne 
-dicten  en  cada  negocio,  y  en  los  autos  y  sentencias;  y  media  firma  en 
las  demás  provideneias  qne  dictaren,  y  en  las  declaraciones  y  actos  en 
que  intervengan. 

Los  antos  y  sentencies  de  la  Audiencia  serán  firmados  con  firma 
antera  por  todos  los  Magistrados  que  los  hubieren  dictado,  y  en  las 
providencias  pondrá  rubrica  el  Presidente  de  la  Sala. 

En  las  actuaciones  que  se  practiquen  ante  el  Magistrado  Ponente, 
pondrá  éstA  medía  firma. 

Art.  252.  Los  Secretarios  y  Escribanos  autorizarán  con  firma  entera, 
precedida  de  las  palabras  An($  mi^  las  resoluciones  judiciales  y  los  de- 
más actos  en  que  intervenga  personalmente  la  Autoridad  judicial,  y  las 
certificaciones  ó  testimonios  que  libraren;  y  con  media  firma  las  notifi- 
caciones y  demás  diligencias. 

Art.  253.  También  firmarán  los  Relatores  con  firma  entera,  y  expre- 
sión de  su  cargo,  precediendo  á  la  del  Escribano,  los  actos  y  providen- 
cias qne  se  dictaren  con  su  intervención. 

Art.  251.  Los  Joeces  y  los  Magistrados  Ponentes,  en  sq  caso,  reeibi  • 
*rán  por  si  las  declaraciones,  y  presidirán  todos  los  actos  de  prueba. 

Los  Ponentes,  sin  embargo,  podrán  cometer  dichas  diligencias  á  los 
Jueces  de  primera  instancia,  y  éstos  á  los  municipales,  cuando  deban 
'practicarse  en  pueblo  que  no  sea  de  su  respectiva  residencia. 

Ninguno  de  ellos  podrá  cometerlas  á  los  Secretarios  ó  Escribanos 
sino  en  los  casos  aotorisados  por  la  ley. 

Art.  255.  Las  diligencias  que  no  puedan  practicarse  en  el  partido  ju- 
dicial en  que  se  siga  el  litigio  deberán  cometerse  precisamente  al  Juea 
^e  primera  instancia  de  aquel  en  que  hayan  de  ejecutarse. 

Eate  se  arreglará  á  lo  que  queda  prevenido  en  el  artículo  anterior. 

Sección  SEQisnDÁ.^De  los  diai  y  horas  hibilss. 

Art.  256.  Las  actuaciones  judiciales  habrin  de  practicarse  en  días  y 
horas  hábiles,  bajo  pena  de  nulidad. 

Art.  257.  Son  días  hábiles  todos  los  del  año,  menos  los  domingos, 
fiestas  enteras  religiosas  ó  civiles,  y  los  en  que  esté  mandado  ó  se  man- 
dare que  vaquen  los  Tribunales. 

Art.  258.  Se  entienden  horas  hábiles  las  que  median  desde  la  salida 
á  la  puesta  del  sol. 

Art.  259.  Los  Jueces  y  Tribunales  podrán  habilitar  los  días  y  horas 
inhábiles^  á  instancia  de  parte,  cuando  hubiere  causa  urgente  que  lo 
exija. 

Para  este  efecto  se  considerarán  urgentes  las  actuaciones  cuya  dila- 
ción pueda  cansar  grave  perjuicio  á  los  interesados  ó  á  la  buena  admi- 
nistración de  justicia,  ó  hscer  ilusoria  una  providencia  judicial. 

El  Joes  apreciará  la  urgencia  de  la  causa,  y  resolverá  lo  que  estime 
•conveniente,  sin  ulterior  recorso. 

Secgi'^iv  tercera. — De  las  noti/lcaciones,  eilaeioñss^ 
smplautmientos  y  requerimientos. 

Art.  260.  Toda")  las  providencias,  autos  y  sentencias  se  notificarán 

en  el  mismo  día  de  su  fecha  ó  pobiicación,  y  no  siendo  posible,  en  el 
-siguiente,  á  todos  los  que  sean  parte  en  el  juicio. 
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También  te  nolifietrán,  enando  así  se  mande,  á  las  personas  á  qnie- 
aes  se  refieran  ó  puedan  parar  perjnicios. 

Arl.  161.  Si  por  la  mocha  extensión  de  ona  senteneia  no  fuera  posi- 
ble sacar  las  copias  para  notificarla  en  el  plaso  antes  expresado»  se  po» 
drá  dilatar  so  notificsción  por  el  tiempo  indispensable,  sin  que  en  nin- 
gún caso  pueda  exceder  de  cinco  días. 

Art.  t6t.  Las  notificaciones  se  practicarán  por  el  Escribano,  Secre* 
tario  ú  Oficial  de  Sala  autorixado  para  ello,  leyendo  íntegramente  la 
l>rovidencia  á  la  persona  á  quien  se  hsgan«  y  dándole  en  el  acto  copla 
iteralde  ella,  firmada  por  el  actuario,  aunque  no  la  pida,  expresanda 
el  negocio  á  que  se  refiera. 

De  lo  uno  y  de  lo  otro  deberá  hacerse  expresión  en  la  diligencia. 

Art.  263.  Las  notificaciones  se  firmarán  por  el  actuario  y  por  la  per- 
tona  á  quien  se  hicieren. 

Si  ésta  no  supiere  ó  no  pudiere  firmar,  lo  hará  á  su  ruego  un  tes- 
tigo. 

Si  no  quisiere  firmar  ó  presentar  testigo  que  lo  haga  por  ella  en  su 
easo,  firmarán  dos  testicos  requeridos  al  efecto  por  el  actuario. 

fistos  testigos  no  podrán  negarse  á  serlo,  bajo  la  multa  de  15  á  65^ 
pesetas. 

Art.  261.  Se  harán  las  notificaciones  en  la  Escribanía  ó  en  el  local 
que  en  cada  Tribunal  estuYiere  destinado  á  este  fin,  si  allí  comparecie- 
ran los  interesados. 

No  compareciendo  oportunamente,  se  harán  en  el  domicilio  de  la 
persona  que  deba  ser  notificada,  á  cuyo  fin  lo  designará  en  el  primer 
escrito  que  presente. 

Art.  265.  Cuando  los  Procaradores  no  comparezcan  oportunamente 
en  la  Escribanía  ó  local  destinado  al  efecto,  se  les  hará  también  la  no- 
tificación en  so  domicilio.  Pero  en  este  caso  será  de  su  cuenta  personal 
el  aumento  de  gastos  que  ocasione  la  diligencia,  sin  que  pueda  cargar- 
los á  sus  poderdantes. 

Art.  266.  Coando  sea  conocido  el  domicilio  del  que  deba  ser  notifica* 
do,  si  á  la  primera  diligencia  en  busca  no  fuere  hallado  en  su  habita- 
ción, cual  iniera  que  sea  la  causa  y  el  tiempo  de  la  ausencia,  se  le  hará 
la  notificación  por  cédula  en  el  mismo  acto  y  sin  necesidad  de  mandata 
judicial. 

Art.  267.  La  cédula  para  las  notificaciones  contendrá: 

1®  La  expreaión  de  la  naturaleza  y  objeto  del  pleito  ó  negocio,  y  loa 
nombres  y  apellidos  de  los  litigantes. 

V  Copia  literal  de  la  providencia  ó  resolución  que  haya  de  notifi- 
earse. 

3®  El  nombre  de  la  persona  á  quien  deba  hacerse  la  notificación,  con 
indicación  del  motivo  por  el  que  se  hace  en  esta  forma. 

4®  Expresión  de  la  hora  en  oue  haya  sido  buscada  y  no  hallada  en 
su  domicilio  dicha  persona,  la  fecha  y  la  firma  del  actuario  notificante. 

Art.  268.  Dicha  cédula  será  entregada  al  pariente  más  cercano,  fa- 
miliar ó  criado,  mayor  de  14  años,  que  se  hallare  en  la  habitación  del 
que  hubiere  de  ser  notificado;  v  si  no  se  encoatrare  á  nadie  en  ella,  at 
vecino  más  próximo  que  fuere  habido. 

Se  acreditará  en  los  autos  la  entrega  por  diligencia,  en  la  que  se 
hará  constar  el  nombre,  estado  y  ocupación  de  la  persona  que  reciba  la^ 
cédula,  su  relación  con  la  que  deba  ser  notificada,  y  la  obligación  que 
aquélla  tiene,  y  le  hará  uber  el  actuario  de  entregar  á  ésta  la  cédula 
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•ti  que  regrete  á  su  domleilio,  ó  de  darle  aviso  si  sabe  su  paradero/ 
bajo  la  molla  de  f  5  á  65  pesetas. 

Dicha  diligencia  será  firmada  por  el  aetnario  y  por  la  persona  que 
reciba  la  eédola;  y  si  ésta  no  supiere  d  no  qnisiere  firmar,  se  hará  lo 
qoe  previene  en  el  art.  163. 

Art.  269.  Coando  no  conste  el  domicilio  de  la  persona  que  deba  ser 
notificada,  ó  por  haber  mudado  de  habitación  se  ignore  sa  paradero, 
ee  consienará  por  diligencia,  y  el  Inés  mandará  qne  se  haga  la  notifi- 
cación, fijando  la  cédula  eri  el  sitio  público  de  costumbre,  é  insertán- 
dola en  la  Gaceta  oficial  y  en  los  Boliiinei  oJíeiaUt  de  la  provincia 
donde  los  hubiere. 

También  podrá  acordar  que  se  publique  la  cédula  en  la  Gaceta  é$ 
Uaáridy  cuando  lo  estimenecesario. 

Art.  270.  Las  disposiciones  qne  preceden,  relativas  á  las  notificacio- 
nes, serán  aplicables  á  las  citaciones,  emplazamientos  y  requerimien- 
tos, ?on  las  modificaciones  que  se  expresan  en  los  artículos  siguientes* 

Art.  171.  Las  citaciones  y  los  emplazamientos  de  los  que  sean  ó  de- 
ban ser  parte  en  el  juicio  se  harán  por  cédula,  que  será  entregada  al 
que  deba  ser  citado,  en  lugar  de  la  copia  de  la  providencia,  haciéndolo 
constar  así  en  las  diligencias. 

Arl.  272.  La  cédula  de  citación  contendrá: 

f  ®  El  Juex  ó  Tribunal  que  hubiese  dictado  la  providencia,  la  fecha 
de  ésta  y  el  negocio  en  que  haya  recaído. 

2®  El  nombre  y  apellidos  de  la  persona  á  quien  se  haga  la  citación. 

8^  El  objeto  de  la  citación  y  la  parte  que  la  hubiese  solicitado. 

i*  El  sitio,  día  y  hora  én  qoe  deba  comparecer  el  citado. 

5^  La  prevención  de  qoe  si  no  compareciere  le  parará  el  perjuicio  á 
que  hubiere  lugar  en  derecho;  terminando  con  la  fecha  y  la  firma  del 
actuario. 

Guando  deba  ser  obligatoria  la  comparecencia,  se  le  hará  esta  pre- 
vención; y  si  por  no  haber  comparecido  fuere  necesaria  segunda  cita- 
ción, se  le  prevendrá  en  ella  que  si  no  comparece  ni  alega  causa  justa 
que  se  lo  impida,  será  procesado  por  el  delito  de  desobediencia  grave 
a  la  Autoridad. 

Art.  273.  La  citación  de  los  testigos  y  peritos  y  demás  nersonas  que 
no  sean  parte  en  el  juicio,  cuando  deba  practicarse  de  oficio,  se  hará 
por  medio  de  un  alguacil. 

A  este  fin  ei  actuario  extenderá  la  cédula  por  duplicado,  y  el  al- 
guacil entregará  un  ejemplar  al  citado,  el  cual  firmará  su  recibo  en  el 
otro  ejemplar,  qne  se  unirá  á  los  autoa. 

También  podrán  hacerse  estas  citaciones  por  medio  de  oficio  cuando 
el  Juez  así  lo  estime  conveniente. 

Art.  274.  La  eédola  de  emplazamiento  contendrá  los  requisitos  4^ 
%^  3®  y  5®  del  art.  272,  expresándose  además  en  ella  el  término  dentro 
del  cual  deba  comparecer  el  emplazado,  y  el  Juzgado  ó  Tribunal  ante 
quien  haya  de  verificarlo. 

Art.  275.  Los  requerimientos  se  harán  notificando  al  requerido  en  la 
forma  prevenida  la  prpvidencia  en  qoe  se  mande,  expresando  el  actua- 
rio en  la  diligencia  'haberle  hecho  el  requerimiento  ordenado  en 
aquélla. 

Art.  276.  En  las  notificaciones,  citaciones  y  emplazamientos,  no  se 
admitirá  ni  se  consignará  respuesta  alguna  del  interesado,  á  no  ser  que 
se  hubiera  mandado  en  la  providencia. 
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En  lot  r«q«drimientot  te  admitirá  la  respaesU  qae  'diere  el  reqoe- 
rido,  consignándola  saeinUmenttf  en  la  diligencia. 

Art.  177.  Guando  la  citación  ó  emplazamiento  haya  de  hacerse  por 
medio  de  exhorto  ó  earta-ordeo,  se  acompafiará  al  despacho  la  cédala 
correspondiente. 

Art.  S78.  Las  cédulas  para  las  notificaciones,  citaciones  y  emplaza- 
mientos se  extenderán  en  papel  común. 

Art.  179.  Serán  nulas  las  noUtieaeiones,  citaciones  y  emplazamien- 
tos que  no  se  practicaren  con  arreglo  á  lo  dispnesto  en  esta  sección. 

Sin  embargo,  cuando  la  persona  notificada,  citada  ó  emplazada,  se 
hubiera  dado  por  enterada  en  el  jolclo,  surtirá  desde  entonces  la  dili- 
gencia todos  sos  efectos,  como  si  se  hubiese  hecho  con  arreglo  á  las 
disposiciones  de  la  ley. 

No  por  esto  quedará  relevado  el  actuario  de  la  corrección  discipli- 
naria establecida  en  el  artículo  que  sigue. 

Art.  280.  El  auxiliar  ó  subalterno  que  incurriere  en  morosidad  en  el 
desempeño  de  las  fancionea  <fuñ  por  esta  sección  le  correspondan,  ó 
faltare  á  alguna  de  las  formalidades  en  la  misma  establecidu,  será  co- 
rregido disciplinariamente  por  el  Juez  ó  Tribunal  de  quien  dependa 
con  una  multa  de  65  á  115  pesetas. 

Será  además  responsable  de  cuantos  perjuicios  y  gastos  se  hayan 
ocasionado  por  su  culpa. 

Sbcción  cuarta.— D^  las  notijlcaeiones  en  estrados. 

Art.  281.  En  toda  clase  de  juicios  é  instancias,  cuando  sea  declarado 
ó  se  constituya  en  rebeldía  un  litigante,  no  compareciendo  en  el  juicio 
después  de  citado  en  forma,  no  se  volverá  á  practicar  diligencia  al- 
guna en  BU  busca. 

.  Todas  las  providencias  que  de  allí  en  adelante  recaigan  en  el  plei- 
to, y  cuantos  emplazamientos  y  citaciones  deban  hacérsele,  se  notifi- 
caran y  ejecutarán  en  los  estradoe  del  Juzgado  ó  Tribunal,  salvo  los 
casos  en  que  otra  cosa  se  prevenga. 

Art.  281.  Las  notificaciones,  citaciones  y  emplazamientos  de  que 
habla  el  artículo  anterior  se  verificarán  leyendo  las  providencias  que 
deban  notificarse,  ó  en  que  se  haya  mandado  hacer  la  citación,  en  la 
audiencia  pública  del  Juez  ó  Tribunal  que  las  hubiere  dictado,  y  á 

Sresencia  de  dos  testigos,  los  cuales  firmarán  la  diligencia  que  para 
acerlo  constar  se  extenderá  en  los  autos,  autorizada  por  el  actuario. 
Art.  183.  Los  autos  y  sentencias  que  se  notifiquen  en  estrados  y  las 
cédulas  de  las  citaciones  y  emplazamientos  que  se  hagan  en  los  mismos 
se  publicarán  además  por  edictos  que  deberán  fijarse  en  la  puerta  del 
local  donde  celebren  sus  audiencias  los  Jueces  ó  Tribunales,  acreditán- 
dolo también  por  diligencia. 

La  parte  dispositiva  de  las  sentencias  definitivas  se  insertará  ade- 
más en  los  períóáicos  oficiales,  en  los  casos  y  en  la  forma  que  deter- 
mina la  ley.  £a  este  caso  se  unirá  á  los  autos  un  ejemplar  del  perió- 
dico en  que  se  haya  hecho  la  publicación. 

Sección  QinNTA. — De  los  suplieaiorios,  exhortas^  eartuórdenei 
y  mandamientos. 

Art.  184.  Los  Jueces  y  Tribunales  se  auxiliarán  mutuamente  para  la 
práctica  de  todas  las  diligencias  que  fueren  necesarias  y  se  acordaren 
en  los  negocios  civiles. 
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Alt.  t85.  Guando  ona  diligeneii  jadicial  hubiere  de  ejecutarse  fuera 
del  logar  del  joicio,  ó  por  qd  Jnez  ó  Tribanal  distinto  de!  que  la  ho- 
biere  ordenado^  éste  cometerá  so  enmpKmiento  ai  qoe  corresponda  por 
medio  de  soplícatorio,  exhorto  ó  carta  orden. 

Empleará  la  forma  de  saplíeatorio  cuando  se  dirija  é  un  Jnes  ó  Tri* 
bnnal  soperior  en  grado:  la  de  exhorto  cnando  se  dirija  á  nno  de  ignal 
grado;  j  la  de  carta  orden  ó  despacho  cuando  se  dirija  á  an  sobordína- 
do  suyo. 

Art.  S86.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  se.  entenderá  sin  per- 
juicio de  la  facultad  qne  tienen  los  Jueces  de  primera  instancia  para 
constituirse  en  cualquier  punto  ó  pueblo  c^e  su  partido  judicial,  á  fin  de 
practicar  por  sí  mismos  las  diligencias  judiciales,  cuando  lo  estimen 
conyeniente. 

Art.  187.  El  Joes  ó  Tribunal  que  hubiere  ordenado  la  práctica  de 
una  diligencia  judicial  no  podrá  dirigirse  con  este  objeto  á  Jueces  ó 
Tribunales  de  categoría  ó  grado  inferior  que  no  le  estén  subordinados, 
debiendo  entenderse  directamente  con  el  superior  de  éstos  que  ejercie- 
re la  jurisdicción  en  el  mismo  grado  que  el  exhortante. 

Art.  S88.  Para  ordenar  el  lioramiento  de  certifleaciones  ó  testimo- 
nios, y  la  práctica  de  cualquiera  diligencia  judicial  cuya  ejecución  co- 
rresponda á  Registradores  de  la  propiedad,  Notarios,  auxiliares  ó  su- 
balternos de  Jutgado  ó  Tribunal,  se  empleará  la  forma  de  manda- 
miento. 

Art.  189.  Cuando  los  Jueces  ó  Tribunales  tengan  que  dirigirse  á  Au- 
toridades ó  funcionarios  de  otro  orden,  usarán  la  forma  de  oficios  ó  ex- 
posiciones, según  el  caso  lo  requiera. 

Art.  f  90.  Los  exhortes  y  demás  despachos  serán  admitidos  en  el 
Juzgado  ó  Tribunal  exhortado,  sin  exigir  poder  á  la  persona  que  los 
presente,  ni  permitirle  qoe  los  acompañe  con  escrito,  á  no  ser  qne  fue- 
re indispenuble  para  dar  explicaciones  ó  noticias  que  faciliten  su  cum- 
plimiento. 

El  actuario  á  quien  corresponda  extenderá  diligencia  á  continua- 
tión  del  exhorto  ó  despacho,  expresando  la  fecha  de  su  presentación  y 
la  persona  ooe  lo  hubiere  presentado,  á  la  cual  dará  recibo,  y  firmará 
con  ésta  la  diligencia,  dando  cuenta  al  Juez  ó  Tribunal  en  el  mismo  día, 
y  si  no  fuere  posible,  en  el  siguiente  hábH. 

Art.  291.  Los  exhortes  y  demás  despachos  antes  expresados  se  en- 
tregarán para  que  gestione  su  eumplimiento  á  la  parte  á  cuya  instan- 
cia se  hubieren  librado. 

Si  lo  solicitare  la  contraria,  se  le  fijará  término  para  presentarlos  á 
quien  vayan  cometidos. 

Art.  29S.  La  persona  que  presente  un  exhorto  ú  otro  despacho  que- 
da obligada  á  facilitar  el  papel>ellado  y  utisfacer  los  gastos  que  se  ori- 
ginen para  su  cumplimiento. 

Art.  193.  Lo  dispuesto  en  los  tres  artículos  que  preceden  no  será 
aplicable  á  los  exhortes  y  despachos  que  se  cursen  de  oficio  ó  á  instan- 
cia de  parte  pobre.  De  éstos  se  acusará  el  recibo  al  exhortante,  y  se 
practicarán  también  de  oficio  las  diligencias  que  se  encargaren,  exten- 
diéndolaa  en  papel  del  sello  de  oficio. 

Art.  294.  El  Juez  exhortante  podrá  remitir  directamente  al  exhor- 
tado un  exhorto  librado  á  instancia  de  parte  rica,  cuando  ésta  lo  soli- 
citare por  carecer  de  relaciones  para  gestionar  su  cumplimiento  en  el 
lugar  á  donde  deba  dirigirse. 
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Eq  estos  etsos,  dicha  parte  deberá  facilitar  el  papel  sellado  cnie  se 
crea  necesario  para  ias  Uiiigeooias  que  haian  de  practicarse,  á  lia  de 
que  se  acompañe  el  exhorto;  pagará  el  porte  y  certificado  del  correo* 
7  qaedara  obligada  á  satisfacer  todos  los  gastos  causados  en  su  cumpli- 
miento tan  pronto  como  se  reciba  la  cuenta  de  ellos,  y  los  demás  que 
puedan  originarse  en  la  vía  de  apremio,  que  se  empleará  para  exigirse- 
los,  si  dentro  de  ocho  días  no  acredita  haberlos  satisfecho. 

Haciéndose  constar  estas  circunstancias  en  el  oficio  de  remisión,  el 
lúes  exhortado  deberá  acordar  el  cumplimiento  del  exhorto,  y  hacer 
que  se  lleye  á  efecto  sin  dilación. 

Art.  S95.  El  Juez  ó  Tribunal  que  recibiere,  ó  á  quien  fuere  presen* 
ledo  un  suplicatorio,  exhortó  ó  carta  orden  extendido  en  debida  for- 
ma, acordará  su  cumplimiento  si  no  se  perjudicare  su  propia  compe- 
tencia, disponiendo  lo  conducente  para  que  se  practiquen  las  diligen- 
cias que  en  él  se  interesen  dentro  del  {)laxo  que  se  hubiere  fijado  en  el 
mismo  exhorto,  ó  lo  más  pronto  posible  en  otro  caso. 

Una  yes  cumplimentado,  lo  devolverá  al  exhortante  por  el  mismo 
conducto  que  la  hubiere  recibido. 

Art.  S96.  Guando  el  Joex  ó  Tribunal  exhortado  no  pudiere  practicar 
por  sí  mismo,  en  todo  ó  en  |»arte,  las  diligencias  aue  se  le  encargaren 
podrá  delegarlas  en  un  Juez  inferior  que  le  esté  suoordinado,  remitién- 
dote el  exhorto  original,  ó  un  despacho  con  ios  insertos  necesarios,  si 
aquél  se  necesitare  para  otras  diligencias  que  fuere  necesario  practicar 
simultáneamente. 

Art..  S97.  También  podrá  acordar  el  Juez  exhortado  que  se  dirija  el 
exhorto  á  otro  Juzgado,  sin  devolverlo  al  exhortante,  cuando  no  pueda 
darle  cumplimiento  por  hallarse  en  otra  jurisdicción  la  persona  con 
quien  haya  de  entenderse  la  diligencia  judicial. 

Art.  298.  No  se  notificarán  al  portador  de  un  exhorto,  suplicatorio  ó 
carta  orden,  lu  providencias  que  se  dicten  para  au  cumplimiento,  slny 
en  los  casos  siguientes: 

1*  Guando  se  prevenga  an  el  mismo  despacho  que  se  practique  al- 

guna  diligencia  con  citación,  intervención  ó  concurrencia  del  que  lo 
nhiere  presentado* 

%^  Cuando  sea  necesario  re(|uerirle  para  que  suministre  algunos  da* 
tos  ó  noticias  que  puedan  facilitar  el  cumplimiento  del  exhorto. 

Art.  299.  Guando  se  demore  el  cumplimiento  de  un  suplicatorio  ó 
exhorto,  se  recordará  por  medio  de  oficio  á  instancia  de  la  parte  inte- 
resada. 

Si  á  pesar  del  recuerdo  continuase  la  demora,  el  exhortante  lo  pon- 
drá en  conocimiento  del  superior  inmediato  del  exhortado  por  medio 
de  anplicatorio,  y  dicho  superior  apremiará  al  moroso  con  corrección 
disciplinaria,  sin  perjuicio  de  la  mayor  responsabilidad  en  que  pueda 
incurrir. 

Del  mismo  medio  se  valdrá  el  que  haya  expedido  un  despacho  ó 
carta  orden  para  obligar  á  su  inlerior  moroso  á  que  lo  devuelva  cum- 
plimentado. 

Art.  300.  Cuando  haya  de  practicarse  un  emplazamiento  d  otra  di- 
ligencia judicial  en  país  extranjero,  se  dirigirán  los  exhortes  por  la  vía 
diplomática,  ó  por  el  conducto  y  en  la  forma  establecida  en  los  Trata- 
dos, y  á  falta  de  éstos  en  la  que  determinen  las  disposiciones  generales 
del  Gobierno  Supremo. 

En  todo  caso  se  estará  al  principio  de  reciprocidad. 
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Bsttt  mismas  reglas  te  obseryarán  para  dar  complimienio  en  latif- 
^lu  áb  Coba  7  Poerto  Rieo  i  los  exbortos  de  TribuDafes  extraojeros^  por 
^osqoe  se  reqoiera  la  práctiea  de  algooa  diligeoeia  jidieiaL 

Sbggióh  sexta.— Dtf  ¡ot  términoi  JMdieial4$t  aprémiot  y  r€b$ldU$. 

Art.  301.  Las  actnaeieaes  y  dilígenoias  jidioiaies  se  praetiotráo  deo- 
4ro  de  los  términos  señalados  para  eada  ana  de  ellas* 

Guando  no  se  fije  término^  se  entenderá  qne  han  de  praetiearse  sin 
dilación. 

La  infracción  de  lo  dispuesto  en  este  artfenlo  será  corregida  dlsei- 

Íilínariamente,  según  la  grafedad  del  oaso»  sin  perjoieio  del  derecho  de 
a  parte  «graciada  para  reclamar  la  indemoiíación  de  perjoielos  j  de« 
más  responsabilidades  qoe  procedan. 

Art.  SOS.  Los  Jaeces  y  Tribunales  impondrán»  en  sn  caso,  dicha  cor* 
rección  disciplinaria  á  sns  anxiliares  y  sabalteraos,  sin  necesidad  de  pe- 
ücidn  de  parte;  y  si  no  lo  hicieren,  inonrrirán  á  sa  veien  responsabi- 
lidad. 

También  la  impondrán  á  los  Jueces  y  Tribunales  que  les  estén  su- 
bordinados, cuando  por  apelación  ú  otro  recurso  eonoa^n  de  los  autos 
en  que  se  hubiere  cometido  la  falta,  ó  en  virtud  de  queja  justificada  de 
«uaíqaiera  de  los  litigantes. 

Art.  303.  Los  términos  judiciales  empelarán  á  correr  desde  el  dfasi- 
guíente  al  en  que  se  hubiere  hecho  el  emplasamiento,  citación  ó  notifi- 
cación, y  se  contará  en  ellos  el  día  del  vencimiento. 

Art.  304.  En  ningún  término  señalado  por  dias  se  contarán  aquéllos 
en  que  no  puedan  tener  lugar  actuaciones  judiciales. 

Tampoco  se  contarán  los  días  de  las  vacaciones  de  verano  en  el  tér- 
mino para  interponer  ante  el  Tribunal  Supremo  recurso  de  casación  por 
infraccióQ  de  ley,  á  no  ser  que  verse  sobre  desahucios,  actos  de  juris- 
dicción voluntaria  ó  cualquier  otro  negocio  urgente  de  los  que  pueden 
decidirse  en  Sala  de  vacaciones. 

Art.  305.  Los  términos  señalados  por  meses  se  contarán  por  meses 
naturales,  sin  excluir  los  días  inhábiles. 

Bn  estos  casos,  si  el  plaio  concluyese  en  domingo  ü  otro  día  inliábil 
se  entenderá  prorrogado  al  siguiente  día  hábil. 

Art.  306.  Serán  prorrogables  los  términos  cuya  prórroga  no  esté  ex- 
prdsamenie  prohibida  por  esta  ley. 
Para  otorgarla  será  necesario: 

1®  Qae  se  pida  antes  de  vencer  el  término. 

V  Qae  se  alegue  justa  causa,  ajuicio  del  Juet  ó  Tribunal,  sin  que  so- 
bre la  apreciación  que  haga  de  ella  se  dé  recurso  alguno. 

Art.  307.  No  podrá  peairse  ni  concederse  más  de  una  prórroga,  la 
eual  se  otorgará  por  el  tiempo  que  el  Juez  ó  Tribunal  estime  prudente 
pero  en  ningún  caso  excederá  de  la  mitad  del  señalado  por  la  ley  para 
el  término  qne  se  prorrogue.  « 

Art.  308.  Trascorridos  los  términos  prorrogables  ó  la  prórroga  olor- 
izada en  tiempo  hábil,  si  se  hallaran  los  autos  en  la  Escribanía,  se  prac- 
ticará lo  que  86  previene  en  el  art.  510. 

Si  los  autos  se  hallaren  en  poder  de  alguna  de  las  partes,  luego  que 
^apremie  la  contraria,  se  mandará  á  aquélla  que  los  devuelva  dentro  de 
Iti  horas,  bajo  la  multa  de  S5  á  65  pesetas  por  cada  día  que  deje  tru* 
-«urrir  sin  devolverlos.  Esta  multa  se  exigirá  personalmente  del  Proon* 
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ndor  «Qando  intenrdiijpii  á  no  ser  que  jnslifiqae  ea  inenlpabilidtd,. 
Si  tratenmo  tres  áiu  sio  defolverse  los  «utos,  procederá  el  aetoa- 
río  á  reeogerlos  de  qoien  los  tenga»  bajo  sa  responsabilidad  y  sin  ne* 
eeiidad  de  naoTa  proTideneia,  y  en  el  caso  de  qae  le  sean  entregados  en 
el  acto  del  reqoertmiento,  dará  cnenta  al  Jnei  ó  Tribunal  para  que  dis* 
ponga  se  proceda  á  lo  que  haya  lagar  por  la  ocultación  del  proceso. 

Art.  S09.  No  se  admitirá  más  de  un  escrito  de  apremio.  Las  costas- 
dal  mismo  t  de  las  demás  actnaciones  hasta  que  se  dcToelvan  los  aotoa^ 
serán  en  todo  caso  de  cnenta  del  apremiado. 

Art.  310.  Serán  improrrogables  los  términos  señalados: 

i^  Para  comparecer  en  juicio. 

V  Para  proponer  excepciones  dilatoriu. 

3^  Para  interponer  los  recursos  de  reposición,  apelación  ó  sóplica,  y 
preparar  ó  interponer  los  de  queja  por  la  no  admisión  de  la  apelación. 

r  Para  pedir  aclaración  de  alguna  sentencia,  ó  qne  se  supla  la  omi- 
sión  que  en  ella  se  hubiere  cometido. 

V  Para  presentarse  el  apelante  ante  el  Tribunal  superior,  en  Tirtid 
de  emplaiamiento  hecho  á  consecuencia  de  haberse  admitido  una  ape- 
lación. 

6*  Para  comparecer  ante  el  Tribunal  siperior,  con  el  correspondien- 
te testimonio,  á  mejorar  la  apelación  admitida  en  un  efecto. 

T  Para  pedir  certificación  de  la  sentencia,  á  fin  de  interponer  re» 
curso  de  casación  ñor  infracción  de  ley  ó  de  doctrina  legal,  y  para  for* 
malisarlo  en  el  Trionnal  Supremo. 

8^  Para  interponer  recurso  de  casación  por  quebrantamiento  d» 
forma. 

9®  Para  presentarse  ante  el  Tribunal  Supremo,  á  consecuencia  de  ha* 
berse  admitido  dicho  recurso  de  casación,  ó  recurrir  en  queja  de  la  pro- 
▼idencia  en  que  se  deniegue  la  certificación  de  la  aentencia  ó  la  aomi- 
sión  del  recurso. 

10.  Cualesquiera  otros  respecto  á  los  cuales  haya  prcTención  expre* 
sa  y  terminante  de  qne  pasados,  no  se  admitan  en  juicio  la  acción,  ex- 
cepción, recurso  ó  derechos  para  que  estUTleren  concedidos. 

Art.  311.  Los  términos  improrrogables  no  podrán  suspenderse,  ni> 
abrirse  después  de  cumplidos,  por  tu  de  restitución,  ni  por  otro  moti- 
vo alguno. 

Sólo  por  fneru  mayor  que  impida  ntiliiarlos,  podrán  sospenderso 
dnrante  sn  curso. 

Art.  311.  Trascurridos  que  sean  los  términos  improrrogables,  se  ten- 
drá por  caducado  de  derecho  y  perdido  el  trámite  ó  recurso  qne  hable- 
re  dejado  de  utilitarse,  sin  necesidad  de  apremio  ni  de  acuse  de  rebel- 
día, á  no  ser  en  el  caso  á  que  se  refiere  el  ntlm.  1^  del  art.  310. 

No  se  admitirá  escrito  ni  reclamación  alguna  qne  se  oponga  á  esta 
disposición,  y  si  fuere  necesario  recoger  los  autos  para  darles  el  cursa 
correspondiente,  se  empleará  el  procedimiento  establecido  en  el  ar^ 
líenlo  308. 
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título  yil-^el  abtpacho,  vista,  v0tagló2f  t  fallo  dx  los 
asühtos  jujdiculbs* 

SscciéR  PBiMBBA. — Dsldeifocho  oriiñario  yvisias. 

ktU  343.  Las  díligfloeias  de  prueba  y  laa  vistas  de  los  pleitos  j  de* 
más  negocios  jadieiales  se  paetiearán  en  andieneia  pública. 

Del  mismo  modo  se  hará  el  despacho  ordinario  de  snstanoiaeión  de 
los  negocios  en  qoe  lo  hubiere  solicitado  algnna  de  las  partes. 

Art.  3U.  No  obstante  lo  ordenado  en  el  artlcnlo  anterior,  los  Jnece» 

ÍThbonales  podrán  disponer  de  oficio,  ó  á  instancia  de  parte,  que  se 
sga  é  puerta  cerrada  el  despacho  y  vista  de  aquellos  negocios  en  que 
lo  exijan  la  moral  ó  el  decoro. 

Cuando  se  deduaca  esta  pretensión  en  el  acto  de  darse  principio  i 
la  vista,  oídas  brevemente  las  partes,  el  Tribunal  decidirá  en  el  mismo 
aeto  lo  que  estime  conveniente. 

Contra  lo  qoe  se  decida  sobre  este  punto,  no  se  dará  ulterior  re- 
curso. 

ArU  315.  Para  el  despacho  ordinario  darán  cuenta  de  palabra  los  Se- 
eretarios  y  Escribanos  en  el  mismo  día  en  que  se  presenten  los  escrito» 
é  tengan  estado  los  autos,  y  no  siendo  posible,  en  el  siguiente.  . 

Art.  346.  Las  providenciu  de  sustaneiación  se  dictarán  en  electa 
de  darse  cuenta,  6  á  lo  más  dentro  de  los  dos  días  siguientes. 

Bn  la  Audiencia  s61o  en  los  casos  en  qoe  dejaa  ser  motivada  la  reso* 
lución  ó  baya  necesidad  de  examinar  antecedentes  para  dictarla,  podrá 
acordar  la  Sala  respectiva  que  se  dé  cuenta  por  el  Relator* 

Art.  317.  Las  Salas  se  constituirán,  para  el  despacho  ordinario  y  re-> 
•olttción  de  incidentes,  con  tres  Magistrados  por  lo  menos,  sin  que  pue- 
dan exceder  de  cinco.  Los  acuerdos  se  tomarán  por  mayoría  absoluta 
de  votos. 

Art.  318.  Los  Jueces  de  primera  instancia  verán  por  sí  mismos  los 
pleitos  y  actuaciones  para  dictar  autos  y  sentencias. 

En  la  Audiencia  se  dará  cuenta  por  el  Escribano  de  Cámara  ó  por 
el  Relator,  en  su  caso,  formando  para  ello  el  correspondiente  apunta- 
miento cuando  lo  prevenga  la  ley. 

Art.  319.  Al  final  del  apuntamiento  expresará  el  Relator, .  bajo  so 
responsabilidad,  si  en  la  instancia  ó  instancias  anteriores  se  han  obser- 
vado las  prescripciones  de  esta  ley  sobre  términos  y  sus  prérrogu» 
apremios  y  recogidu  de  autos  y  demás  qoe  se  refieran  al  orden  y  for- 
ma de  los  procedimientos,  asi  como  tammén  si  se  han  practicado  ac- 
tuaciones innecesarias  ó  no  aotoriaadas  por  la  ley,  anotando  los  defectos 
ú  omisiones  que  resolten,  é  consignando,  si  no  los  hubiere,  que  se  han 
eboervado  las  prescripciones  legales  en  la  sustaneiación  del  juicio* 

Art.  8S0.  Los  Relatores  formarán  los  apuntamientos,  siguiendo  el 
otden  riguroso  de  lu  fechas  en  qoe  se  hubiere  acordado  este  trámite. 
Sólo  darán  preferencia  á  los  asuntos  que  seexpreun  en  el  artículo  si- 
gmlente. 

Art.  321.  Las  vistas  de  pleitos  é  incidentes  se  señalarán  por  el  orde» 
áe  su  conclusión,  y  sin  necesidad  de  que  lo  pidan  las  partes. 

Exceptttaose  las  cuestiones  de  alimentos  provisionales,  de  competen- 
cia, acumulaciones,  recusaciones,  desahucios,  interdictos,  depósitos  de 
personas,  inicios  de  menor  cuantía  y  ejecutivos,  denegaciones  dejas- 
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tieU  ó  de  prueba,  ▼  loe  áemis  negocioi  qae  por  prescripción  de  la  laj 
^  por  acuerdo  de  la  Saia,  fundado  en  circunstancias  muy  eapeeialeí » 
deben  tener  preferencia,  los  cuales,  estando  conclusos,  serán  antepues- 
tos á  los  demás  cuyos  señalamientos  aún  no  se  hubiesen  hecho. 
Ai  Presidente  de  la  Sala  corresponde  hacer  los  señalamientos. 

Art.  32S.  Los  pleitos  se  verán  en  el  día  señalado. 
Si  al  concluir  las  horas  de  la  audiencia  no  hubiere  fioaliaade  la  ▼!•• 
la  de  algún  pleito,  podrá  suspenderse  para  continuarla  en  el  dia  ó  días 
siguientes,  á  no  ser  que  el  Presidente  prorrocare  el  acto. 

Art.  3S3.  Sólo  podrá  suspenderse  la  vista  de  los  pleitos  en  el  4ia  se** 
Halado: 

1^  Por  impedirlo  la  continuación  de  la  vista  de  otro  pleito  peadieotu 
del  dia  anterior. 

t^  Por  falur  el  número  de  Magistrados  necesarios  para  dictar  sen* 
iencia. 

3^  Por  muerte  ó  cesación  del  Procurador  de  cualquiera  de  las  partes. 

i^  Por  fallecimiento  de  cualquiera  de  los  litigantes. 

5^  Por  solicitarlo  de  comúa  acuerdo  los  Procuradores  de  las  partes, 
«legando  justa  causa  á  juicio  del  Tribunal. 

6*  Por  enfermedad  del  Abogado  de  la  parte  que  pidiere  la  suapan- 
•ión,  justificada  suficientemente  ajuicio  de  la  Sala,  siempre  qne  se  so- 
licite 48  horas  antes  de  la  señalada  para  la  vista,  á  no  ser  que  la  unfer"* 
medad  hubiese  sobrevenido  después  de  este  período. 

1^  Por  la  defunción  de  la  esposa  ó  de  cualquiera  de  los  ascendientes 
■ó  descendientes  del  Abogado  defensor,  ocurrida  antes  de  los  nueve 
días  anteriores  al  señalado  para  la  vista. 

8**  Por  tener  el  Abogado  defensor  dos  señalamientos  de  vista  para  el 
mismo  día  en  distintos  Tribunales,  lo  cual  se  acreditará  conveniente- 
mente, en  cuyo  caso  tendrá  preferencia  el  Tribunal  superior  respecto 
«I  inferior. 

Art.  324.  En  el  caso  de  suspensión  de  la  vista,  se  volverá  á  señalar 
el  día  en  que  deba  celebrarse  tan  pronto  como  haya  desaparecido  el 
motivo  de  la  suspensión,  sin  alterar  el  orden  de  los  señalamientos  que 
ya  estuvieren  hechos. 

Art.  3S5.  Para  las  vistas  de  los  pleitos  ó  incidentes  se  constituirán 
lu  Salas  con  los  Magistrados  necesarios  para  dictar  sentencia  en  aquel 
negocio. 

Art.  316.  Cuando  haya  necesidad  de  completar  una  Sala  con  Magit- 
Irados  de  otras,  ó  con  suplentes,  antes  de  darse  principio  á  la  vista  se 
liarán  saber  los  nombres  de  los  designados  á  los  Procuradores  de  las 
partes,  y  se  procederé  en  seguida  é  la  vista,  á  no  ser  que  en  el  acto 
fuese  recusado,  aunque  sea  verbalmente,  alguno  de  aquéllos. 

En  tal  caso  se  suspenderá  la  rista,  y  formaliíada  la  recusación  por 
sscrito  dentro  de  tercero  dia,  se  sustanciará  este  incidenle  en  la  forotn 
establecida. 

Si  no  se  formalisara  la  recusación  dentro  de  dieho  término,  no  será 
admitida  después,  y  se  condenará  á  la  parte  recusante  en  la  multa  que 
determina  el  art.  212,  v  en  lu  costas  ocasionadas  con  la  suspensión, 
iiaeiéAdose  nuevo  señalamiento  para  la  vista  del  pleito  lo  antes  posible. 

Art.  327.  En  el  caso  del  párrafo  primero  del  artículo  anterior,  ai  te 
faubiere  celebrado  la  vista  por  no  haber  mediado  recosacióo,  se  suspen- 
derá  por  tres  dias  la  votación  de  la  sentencia.  Dentro  de  este  término 
podrán  ser  recusados  los  Magistrados  suplentes,  y  trascurrido  sin  ha» 
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ber  hecho  aso  las  partes  de  ese  derecho,  empezará  á  correr  el  tórmiDo 
para  dictar  seoteDcia. 

Art.  328.  Sí  se  formaliiara  la  recisaciÓQ  dentro  de  dicho  término  y 
te  declarase  procedente,  quedará  sin  efecto  la  vista,  y  se  Teriftcará  do 
nocTo  con  Magistrados  hábiles,  en  el  día  más  próximo  qne  pneda  seña- 
larse. 

Cnando  se  declare  no  haber  lagar  á  la  recosación,  dictarán  senten* 
eia  los  Magistrados  aae  h a bierea^ asistido  á  la  vista,  empelando  á  eo^ 
rrer  el  término  para  dictarla  desde  el  día  sigaiente  al  del  failo  sobre  la 
recasacíón. 

Art.  319.  Goando  empelado  á  ver  ao  pleito  enfermare,  ó  de  otro 
modo  se  inhabilitare  alguno  ó  algunos  de  loe  Magistrados  y  do  hubie- 
ra probabilidad  de  qoe  el  impedido  ó  impedidos  puedan  conearrir  den- 
tro de  pocos  días,  se  procederá  á  naera  vista,  completando  el  número 
de  Magistrados  con  los  qoe  deban  reemplazar  á  los  inhabilitados. 

Si  no  obstante  la  inhabilitación  de  ano  ó  más  Magistrados  quedaran 
ios  suficientes  para  dictar  sentencia,  no  será  nesesaría  la  suspensión. 
Di  en  su  caso  la  celebración  de  nueva  vista. 

Art.  830.  Las  vistas  empezarán  con  la  lectara  del  apuntamiento  be- 
eha  por  el  Relator;  y  en  los  casos  en  aue  no  se  haya  formado  apunta- 
miento, con  ana  relación  sucinta,  heona  por  el  mismo  ó  por  el  Escri- 
bano de  Cámara  de  los  antecedentes  que  den  á  conocer  la  cuestión  qoe 
oe  ventile,  cuando  la  ley  no  disponga  de  otra  cosa,  y  después  informa- 
rán por  su  orden  á  los  Abogados  de  las  partes  que  concarran  al  acto. 

Éstos  podrán  hablar  segond4  ves,  con  la  venia  del  Presidente,  pan 
rectificar  hechos  ó  conceptos. 

Se  dará  por  terminado  el  acto  pronanciandb  el  Presidente  la  fórmu- 
la de  «Visto.  1 

Art.  331.  Los  qne  sean  parte  en  los  pleitos  podrán,  con  la  venia  del 
Presidente,  exponer  de  palabra  lo  que  crean  oportuno  para  su  defensa, 
á  la  conclusión  de  la  vista,  antes  de  darse  por  terminada,  ó  cuando  se 
dé  cuenta  de  cualquiera  solicitad  que  les  concierna. 

El  Presidente  les  concederá  la  palabra  en  tanto  qne  la  asen  contra* 
jéodose  á  los  hechos,  y  guardando  el  decoro  debido.    ^ 

Art.  334.  El  Presidente  llamará  á  la  cuestión  al  Letrado  <|ne  noto- 
riamente se  separe  de  ella  en  sa  informe,  ó  qoe  pierda  el  tiempo  con 
divagaciones  impertinentes  é  innecesarias,  y  si  persistiere  después  de 
«dvertido  dos  veces,  podrá  retirarle  la  palabra. 

Art.  333.  El  que  pteaida  el  acto,  aazifíado  en  su  caso  por  la  Sata, 
tiene  el  ^ber  de  mantener  el  buen  orden  y  de  exigir  qoe  se  gaarden  el 
respeto  y  consideración  debidos  á  los  Tribunales,  corrigiendo  en  el 
acto  las  faltas  que  se  eometioren,  del  modo  que  se  dispone  en  el  tít.  13 
de  este  libro. 

Art.  334.  El  acto  de  la  vista  se  acreditará  en  los  autos  por  diligen- 
cia aue  extenderá  el  Relator  ó  el  Escribano  de  Cámara,  expresando  los 
nombres  de  los  Magistrados  que  compongan  la  Sala,  de  los  Abogados 
que  baysn  informado,  de  los  Procaradoree  que  habtesen  asistido  y  el 
tiempo  que  hubiere  dorado  el  acto. 

Si  algoso  de  los  defensores  de  las  partes  faablere  deducido  eo  U 
vista  alguna  pretensión  incidental  que  exija  resolucióa,  se  codsigoará 
también  en  dicha  diligencia,  la  cual  será  leída  en  este  caso  á  los  defen 
sores  terminada  la  vista,  para  que  manifieatea  s«  conformidad  y  la 
firmen. 
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Sección  sboünda. — D$  lo»  M^ittrados  Poneniet . 

Art.  335.  Para  cada  pleito  se  nombrará  un  Magistrado  Ponente,  eo 
en  JO  cargo  turnarán  todos  los  Magistrados  que  compongan  la  Sala^ 
con  exclusión  del  Presidente. 

Turnará,  sin  embargo,  cuando  por  cualquier  motífo  qoede  reduci- 
do á  tres,  incluso  el  Presidente,  el  número  de  Magistrados  de  una  Sala* 

Art.  336.  Corresponderá  á  los  Ponentes: 

i^  Informar  á  la  Sala  sobre  la  procedeneia  de  las  reformas  ó  adieio- 
nes  del  apuntamiento  solicitadas  por  los  litigantes.  Para  este  efecto  se 
les  pasarán  previamente  los  autos. 

r  Examinar  los  interrogatorios,  posiciones  y  demás  proposiciones 
de  prueba  que  presentaren  las  partes,  y  calificar  su  pertinencia.  Si  se 
reclamare  contra  la  calificación  que  hicieren  resolferá  la  Sala. 

3*  Presidir  la  práctica  de  lu  diligencias  de  prueba  y  recibir  cuales- 
quiera declaraciones  que  la  Sala  ordenare,  sin  perjuicio  de  lo  dispuesta 
en  el  art.  254. 

4®  Autorisar  las  ratificaciones  y  hacer  los  discernimientos  de  todo 
cargo. 

5^  Someter  de  palabra  á  la  deliberación  de  la  Sala  los  puntos  de  he- 
cho, los  fundamentos  de  derecho  y  la  decisión  que  á  su  juicio  deba  re* 
caer^  pero  sin  llevar  formulado  el  proyecto  de  sentencia. 

6^  Redactar  los  autos  y  sentencias  con  arreglo  á  lo  acordado  por  la 
Sala,  aunque  su  voto  no  baya  sido  conforme  con  el  de  la  mayoría. 

En  este  caso  podrá  el  Presidente  de  la  Sala  encargar  á  otro  Magis- 
trado la  redacción  de  la  senteacia,  cuando  por  circunstancias  especiales 
asi  lo  estime  conveniente. 

7^  Leer  en  audiencia  pública  las  sentenciu. 
Bn  este  caso  le  suplirá  el  Presidente,  cuando  no  concurra  á  la  Sala 
el  día  en  que  se  baga  la  publicación. 

S*  Todo  lo  demás  que  por  disposición  especial  de  la  ley  sea  de  cargo 
del  Ponente. 

Art.  337.  Será  también  obligación  del  Magistrado  Ponente  examinar 
si  se  han  observado  los  trámites  legales;  si  los  escritos  para  los  que  esta 
ley  establece  fórmulas  precisas  han  sido  redactados  conforme  á  lo  que 
en  eUase  prescribe,  ó  si  se  han  cometido  otros  abusos,  bien  por  exceso, 
bien  por  defecto,  en  la  sustanciación  del  juicio,  comprobando  los  que 
hubiere  notado  el  Relatoir;  y  si  hubiere  alguna  falta  que  meresca  co- 
irección,  llamará  la  atención  de  la  Sala  pare  que  en  definitiva  pueda 
acordar  lo  conveniente,  á  fin  de  corregir  el  abuso  y  procurar  la  puntual 

Í  neurosa  observancia  de  esta  ley,  en  su  letra  y  en  su  espíritu,  por  to- 
es Tos  foncionarios  que  intervienen  en  los  juicios. 

Sección  tercera.— Dtf  las  votaeiones  p  fal¡o$  de  hi  pUiiot. 

Art.  338.  Concluida  la  vista  del  pleito,  podrá  cualquiera  de  los  Ma* 
gistrados  pedir  los  autos  para  reconocerlos  privadamente. 

Cuando  los  pidiesen  varios,  el  que  presida  fijará  el  tiempo  por  que 
haya  de  tenerlos  cada  uno,  de  mcÑdo  que  pueda  dictarse  la  sentencia 
dentro  del  término  seJkalado  para  ello* 

Art.  339.  Fuera  del  caso  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior,  se  dis- 
cutirán y  votarán  los  autos  y  sentenciu  inmediatamente  después  de  la 
^ista;  y  si  no  fuere  posible  por  impedirlo  otras  atenciones  del  servicio, 
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lafitUrá  el  Presidente  el  día  en  qoe  se  baytn  de  Totar  dentro  del  tér- 
mico señalado  respeetivameote  por  la  ley. 

Art.  340.  Después  de  la  vista  ó  de  la  eitadón  para  sentencia,  y  antea 
de  proaoneiar  so  fallo,  podrán  los  Jaeces  y  Tribanales  acordar,  para 
mejor  proveer: 

1^  Qae  se  traiga  á  la  vista  cnalqolera  docomento  que  orean  eonva- 
Diente  para  esclarecer  el  derecho  de  los  litigantes. 

%^  Exigir  confesléa  judicial  á  cualquiera  de  los  litigantes  sobre  he- 
ehos  que  estimen  de  influencia  en  la  cuestión  y  no  resolten  probados. 

3^  Que  te  practique  cualquier  reconocimiento  ó  avalúo*  que  reputen 
necesario,  ó  que  se  amplíen  los  que  ya  se  hubiesen  hecho. 

4^  Traer  á  la  vista  cualesquiera  autos  que  tengan  relación  con  el 
pleito. 

Contra  esta  clase  de  providencias  no  se  admitirá  recurso  alguno,  y 
1u  partes  no  tendrán  en  la  ejecución  de  lo  acordado  mds  intervención 
qae  ta  qne  el  Tribunal  les  conceda* 

Art.  Sil.  En  la  misma  providencia  se  fijará  el  plaso  dentro  del  cual 
haya  de  ejecutarse  lo  acordado  para  mejor  proveer,  y  si  no  fuera  posi- 
ble determinarlo,  el  Juei  ó  la  Sala  cuidará  de  qne  se  ejecute  sin  de- 
mora, expidiendo  de  oficio  los  recuerdos  y  apremios  que  sean  nece- 
sarios. 

Art.  Zit,  En  estos  casos  quedará  en  suspenso  el  término  para  dictar 
sentencia  desde  el  día  en  que  se  acuerde  la  providencia  para  mejor  pro- 
veer, hasta  que  sea  ejecutada,  v  luego  que  lo  sea,  en  el  plaso  que  reste 
«e  pronunciará  la  sentencia  ó  el  auto  que  corresponda  sin  nueva  vista* 

Art.  343.  La  discusión  y  votación  de  los  autos  y  sentencias  se  veri- 
ficará siempre  á  puerta  cerrada,  y  antes  ó  después  de  las  horas  señala- 
das para  el  despacho  ordinario  y  para  las  vistas. 

Empexada  la  votación,  no  podrá  interrumpirse  sino  por  algtkn  im- 
pedimento insuperable. 

Art.  344.  El  Ponente  someterá  á  la  deliberación  de  la  Sala  los  puntos 
de  hecho,  las  cuestiones  ó  fundamentos  de  derecho  y  la  decisión  qne 
deba  comprender  la  sentencia,  y  previa  la  discusión  necesaria,  se  votará 
sucesivamente. 

Art.  345.  Tetará  primero  el  Ponente,  y  después  los  demás  Magistra- 
dos, por  el  orden  inverso.de  su  antigüedad.  El  qne  presida  votará  el 
ultimo. 

Art.  346.  Guando  fuere  trasladado,  jubilado,  separado  ó  suspenso  al-. 
gún  Mugistrado,  votará  los  pleitos  á  coya  vista  hubiere  asistido,  y  que 
aun  no  se  hubieren  fallado. 

Art.  347.  Si  después  de  la  vista  se. imposibilitara  algún  Magistrado, 
de  suerte  que  no  pueda  asistir  á  la  votación,  dará  su  voto  por  escrito, 
fundado  y  firmado,  y  lo  remitirá  directamente  en  pliego  cerrado  al 
Presidente  de  la  Sala.  Si  no  pudiera  escribir  ni  firmar,  se  valdrá  del 
Relator  del  pleito. 

El  voto  asi  emitido  se  unirá  á  los  demás,  y  con  el  libro  de  sentencias 
se  conservará  por  el  oue  presida,  rubricado  por  el  mismo. 

Guando  el  impedido  no  pudiere  votar  ni  aun  de  este  modo,  se  vota- 
rá el  pleito  por  los  demás  Magistrados  qne  hubieran  asistido  á  la  vista, 
si  hubiere  los  necesarios  para  formar  mayoría.  No  habiéndolos,  se  pro- 
cederá á  nueva  vista  con  asistencia  de  los  que  hubieren  concurrido  á  la 
anterior,  y  de  aquél  ó  aquéllos  que  deban  reemplazar  á  los  impedidos. 

Art.  348.  Para  que  haya  sentencia  en  las  Audiencias,  son  necesarios 
tres  Totos  conformes  de  toda  conformidad. 


Digitized  by  LjOOQIC 


—  61  — 

Guando  U  retolaeión  haya  de  dictarte  en  forma  de  aato,  serán  neee» 
sarios  los  fotos  conformes  de  la  mayoría  absolota  de  los  Magistrados 
que  hayan  concurrido  á  la  vista. 

Art.  349.  Guando  hnbiere  discordia  por  no  rennlrse  los  rotos  nece- 
sarios para  qoe  haya  sentencia,  se  dirimirá  aquélla  en  la  forma  qoe  se 
determina  eo  la  sección  sigoiente. 

Sección  cxjabtá.-^DsI  moda  de  dirimir  las  diseordias. 

Art.  350.  Guando  en  la  votación  de  nna  senteneia,  aato  ó  providencia 
no  resultare  mayoría  de  votos  sobre  eoalqniera  de  los  pronoaeiamíeii - 
los  de  hecho  ó  de  derecho  que  deban  hacerse  ó  sobre  la  decisión  que 
haya  de  dictarse,  volverán  á  discutirse  y  á  votarse  los  puntos  en  que 
hayan  disentido  los  votantes. 

Guando  tampoco  del  segando  escrutinio  resultare  mayoría,  se  dictará 
providencia  declarando  la  discordia,  y  mandando  celebrar  nueva  vista 
con  más  Magistrados. 

Art.  351.  La  nueva  vista  se  celebrará  con  los  Magistrados  que hubie» 
ren  asistido  á  la  prímers,  aumentándose  dos  más  si  hubiere  sido  impar 
el  número  de  los  discordantes,  y  tres  en  el  caso  de  haber  sido  par. 

Art.  352.  Asistirán  por  su  orden  á  dirimir  las  discordias: 

4<^    £1  Presidente  del  Tribunal. 

t^  Los  Magistrados  de  la  Sala  respectiva  que  no  hayan  visto  el 
pleito. 

3®  Los  Magistrados  más  antiguos  de  las  otras  Salu,  con  exclusión 
de  los  Presidentes. 

Art.  353.  El  Presidente  del  Tribunal  hará  el  sedalamiento  de  las  vis- 
tas en  discordia,  previo  aviso  del  Presidente  de  la  Sala  respectiva,  y 
después  de  designar  los  Magistrados  á  quienes  corresponda  dirimirla. 

Art .  354.  Los  nombres  de  los  Magistrados  que  han  de  dirimir  las  dis- 
cordias se  haráü  saber  oportunamente  á  los  litigantes  para  que  puedan 
hacer  uso  del  derecho  de  recusación,  si  fuere  procedente. 

Art.  355.  Los  Magistrados  discordantes  consicnarán  con  toda  clari- 
dad, en  la  providencia  declarando  la  discordia,  Tos  puntos  en  que  con- 
vinieren y  aquéllos  en  que  disintieren,  y  se  limitarán  á  decidir  con  los 
dirimentes  aquéllos  en  que  no  hnbiere  habido  conformidad. 

Art.  356.  Antes  de  empesar  á  ver  un  pleito  en  discordia  el  Presiden* 
te  de  la  Sala  que  haya  de  dirimirla  preguntará  á  los  discordantes  si  in- 
sisten en  sos  pareceres,  y  sóle  en  el  caso  de  contestar  afirmativamente 
se  procederá  á  la  vista. 

di  al  vetiScarse  la  votación  de  la  sentencia  en  discordia  llegaren  los 
discordantes  á  convenir  en  número  suficiente  para  formar  mayoría,  no 
pasará  adelante  el  acto. 

Art.  357.  Guando  en  la  votación  de  una  sentencia  por  la  Sala  de  dis* 
eordia  no  se  reunibre  tampoco  mayoría  sobre  los  puntos  discordados, 
se  procederá  á  nuevo  escrutinio,  poniendo  solamente  á  votación  los  dos 
pareceres  que  hayan  obtenido  mayor  número  de  votos  en  la  precedente. 
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TITULO  Yin. — ^Del  modo  t  fobma  br  qub  han  de  dictarse  las 

BBSOLUCIOnBS  JUDICIALES. 

Sección  primbba.— />#  las  senigntioi. 

Art.  358.  Lss  sentsnciM  deben  ser  eUras,  precisas  y  congruente» 
«en  lu  demandas  y  con  las  demás  pretensiones  dedooidas  oportnnamen- 
le  en  el  pleito,  haciendo  las  declaraciones  qoe  éstas  exijan,  condenan- 
do ó  absolTiendo  al  demandado  y  decidiendo  todos  los  pontos  Htigioso» 
que  hayan  sido  objeto  del  debate. 

Guando  éstos  hubieren  sido  vanos,  se  hará  con  la  debida  separación 
el  pronnnciamiento  correspondiente  á  cada  nno  de  ellos. 

Art.  359.  Guando  hubiere  condena  de  frutos,  intereses,  daños  ó  per-^ 

Í'nlcios,  se  fijará  su  importe  en  cantidad  líquida,  ó  se  establecerán  por 
o  menos  las  bases  con  arreglo  á  las  cuales  deba  hacerse  la  liquidación. 

Sólo  en  el  caso  de  no  ser  posible  lo  uno  ni  lo  otro  se  hará  la  condena*. 
á  reserva  de  fijar  su  importancia  y  hacerla  efectiva  en  la  ejecución  de 
la  sentencia. 

Art.  360.  Los  Jueces  y  Tribunales  no  podrán  bajo  ningún  pretexto 
aplazar^  dilatar  ni  negar  la  resolución  de  las  cuestiones  que  hayan  sido 
discutidas  en  el  pleito. 

Art.  364.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior,  los  Juece» 
y  Tribunales,  cuando  hubieren  de  fundar  exclusivamente  la  sentencia 
en  el  supuesto  de  la  existencia  de  un  delito,  suspenderán  el  fallo  del 
pleito  hasta  la  terminación  del  procedimiento  criminal,  si  oído  el  Mi- 
nisterio fiscal  estimaren  procedente  la  formación  de  causa. 
El  anio  de  suspensión  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  36S.  Tampoco  podrán  los  Jueces  y  Tribunales  variar  ni  modift-^ 
ear  sos  sentencias  despoés  de  firmadas,  pero  si  aclarar  algún  concepto 
oscuro  ó  suplir  cual  (uiera  omisión  que  contengan  sobre  punto  discutid 
do  en  el  litigio. 

Estas  aclaraciones  ó  adiciones  podrán  hacerse  de  oficio  dentro  del 
dia  hábil  siguiente  al  de  la  publicación  de  la  sentencia,  ó  á  instancia  do 
parte  presentada  dentro  del  día  siguiente  al  de  la  notificación. 

En  este  último  caso  el  Joex  ó  Tribunal  resolverá  lo  qoe  estime  pro- 
cedente dentro  del  dia  siguiente  al  de  la  presentación  del  escrito  en  que 
se  solicite  la  aclaración. 

Art.  363.  En  los  Juagados  las  sentencias  se  redactarán  por  el  Joe& 
que  las  dicte,  el  cual,  después  de  extendidas  en  losantes,  las  firmará  y 
leerá  en  andienci)t  pública,  antorisando  la  publicación  el  Escribano  6 
Secretario. 

Art.  364.  Eq  el  Tribunal  Supremo  y  en  las  Audiencias,  redactada  la 
sentencia  por  el  Ponente,  conforme  alo  dispuesto  en  el  núm.  6.^  del  ar-» 
tículo  336,  y  aprobada  por  la  Sala,  se  extenderá  en  papel  del  sello  de 
oficio,  y  firmada  por  todos  los  Magistrados  que  la  hubieren  dictado,  será 
leída  en  ai  drencia  pública  por  el  Ponente,  t  en  su  defecto  por  el  que 
presida  la  Sala,  autorizando  la  publicación  el  Secretario  ó  Escribano  do 
cámara  á  quien  corresponda. 

Este  pondrá  en  los  sotos  certificación  literal  de  la  sentencia  y  s» 
publicación,  con  el  V^  B®  del  Presidente  de  la  Sala,  el  cual  recogerá  y 
custodiará  la  original  y  formará  el  registro  de  sentencias  del  modo  pre- 
Tenido  en  los  reglamentos  ó  disposiciones  especiales. 
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Art.  365.  Caando  despoéf  de  fallado  an  pleito  por  la  AndiencU  te 
imposibilitare  algún  Magistrado  de  loa  qae  votaron  y  no  padieroo  fir- 
mar, el  qae  habiere  presidido  U  Sala  io  hará  por  él,  expresando  el 
nombre  del  Magistrado  por  qoien  firma  j  poniendo  despnós  las  pala- 
bras: Votó  $n  SaU  f  no  pudo  firmar* 

Art.  366.  Todo  el  qoe  tome  parte  en  la  votación  de  ana  sentencia 
"firmará  lo  acordado  annqne  hubiese  disentido  de  la  ma? orla;  pero  po- 
drá en  este  caso  salvar  so  voto  extendiéndolo,  fandándolo  é  insertán- 
dolo con  sn  firma  al  píe,  dentro  de  las  ik  horas  siguientes,  en  el  libro 
tle  votos  reservados. 

Art.  367.  En  las  certificaciones  de  las  sentencias  no  se  insertarán  los 
votos  particulares  reservados;  pero  se  remitirán  al  Tribunal  Supremo 
en  los  casos  prevenidos,  y  siempre  que  hayan  de  elevarse  al  mismo  lot 
«utos;  y  se  harán  públicos  cuando  ye  interponga  y  admita  recurso  do 
casación '• 

SscaóM  SEGUMOA. — D$  la  forma  en  que  han  de  dictarse  las  resoluciouee 

Judiciales, 

Art.  368.  Las  resoluciones  de  los  Tribunales  y  Jaxgados  en  los  ne* 
i;ocios  de  carácter  judicial  se  denominarán: 

ProíHdencias  cuando  sean  de  tramitación. 

Autos  cuando  decidan  incidentes  ó  puntos  que  determinen  la  perso- 
nalidad combatida  de  algnna  de  las  partes,  la  competencia  del  Juagado 
-6  Tribunal,  la  procedencia  ó  improcedencia  de  la  recusación,  la  repul- 
sión de  una  demanda,  la  admisión  ó  inadmisión  de  las  excepciones,  la 
inadmisión  de  la  rAconvención,  la  denegación  del  recibimiento  á  prueba 
^  de  cualquiera  diligencia  de  ella,  las  que  puedan  producir  á  las  partes 
un  perjuicio  irreparable  y  lu  demás  que  decidan  cualquier  otro  inci- 
dente, cuando  no  esté  prevenido  que  se  dicten  en  forma  de  sentencia. 

Sentencias  las  que  decidan  definitivamente  las  cuestiones  del  pleito 
en  una  instancia  ó  en  un  recurso  extraordinario,  las  que  recayendo  so- 
bre un  incidente  pongan  término  á  io  principal  objeto  del  pleito,  ha- 
ciendo imposible  so  continuación,  y  las  que  declaren  haber  ó  no  lugar 
íl  oír  á  un  litigante  condenado  en  rebeldía. 

Sentencias  firmes  cuando  no  quepa  contra  ellas  recurso  alguno  or- 
dinario ni  extraordinario,  ya  por  su  naturalexa,  ya  por  haber  consenti- 
das por  las  partes. 

Ejecutoria  el  documento  público  y  solemne  en  que  se  consigne  una 
sentencia  firme. 

Art.  369.  La  fórmula  de  las  prooidencias  se  limitará  á  la  determina- 
oión  del  Juez  ó  Tribunal,  sin  más  tundamentos  ni  afiiciones  que  la  fe- 
cha en  que  se  acuerde  y  el  Juez  ó  Sala  que  la  dicte. 

i^rt.  370.  La  fórmula  de  los  autoi  será  fundándolos  en  resultandos  y 
considerandos  concretos  y  limitados  unos  y  otros  á  la  eoestión  que  se 
decida,  expresando  el  Juez  ó  Tribunal  y  el  logar  y  fecha  en  que  se 
•dicten. 
Art.  371.  Lts  sentencias  deJtniUoas  S9  formularán  expresando: 

4®  El  logar,  fecha  y  Juez  ó  Tribunal  que  las  pronuncie,  los  oom- 
bres,  domicilio  y  profesión  de  las  partes  contendientes,  y  el  carácter 
con  que  litiguen;  los  nombres  de  sus  Abogados  y  Procuradores  y  el  ob  • 
jeto  del  pleito. 

Se  expresará  también  en  su  caso,  y  antes  de  los  considerandos,  el 
nombre  del  Magistrado  Ponente. 
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f*  Ea  los  párrafos  separados,  aoe  principiarán  con  la  palabra  r^iul^ 
4tt»dOt  se  consignarán  con  clariaad  y  con  la  concisión  posible  las  pre- 
tensiones de  las  partes  y  los  hechos  en  qne  las  fanden  qae  hobieren 
sido  alegados  oportonamente  y  qne  estén  enlasados  con  las  cnestiones 
qne  hayan  de  resolverse. 

En  el  último  remltando  se  consignará  si  se  han  observado  las  pres- 
cripciones legales  en  la  sostanciación  del  jaício,  expresándose  en  sa 
cspso  defectos  ú  omisiones  qne  se  hubiesen  cometido. 

3^  También  en  párrafos  separados,  qne  principiarán  con  la  palabra 
considerando,  se  apreciarán  los  pontos  de  derecho  fijados  por  las  par- 
tes, dando  las  razones  y  fondamentos  legales  que  se  estimen  proceden- 
t^s  para  el  fallo  qne  haya  de  dictarse,  y  citando  las  leyes  ó  doctrinas 
qne  se  consideren  aplicables  al  caso. 

Si  en  la  sostanciación  del  juicio  se  hubieren  cometido  defectos  ú 
omisiones  qne  merezcan  corrección,  se  apreciarán  en  el  ultimo  conn- 
dtrando,  exponiendo  en  so  caso  la  doctrina  qoe  condoxca  á  la  recta 
inteligencia  y  aplicación  de  esta  ley. 

4^  Se  pronnnciará,  por  último,  el  fallo  en  los  términos  prevenidos 
en  los  artículos  358  y  359,  haciendo  también  en  so  caso  lu  prevencio*- 
nes  necesarias  para  corregir  las  faltas  qoe  se  hubieren  cometido  en  el 
procedimiento. 

Si  éstas  merecieren  corrección  disciplinaria,  podrá  imponerse  en 
acuerdo  reservado  coando  así  se  estime  conveniente. 

Art.  37S.  El  Tribunal  Supremo  v  las  Audiencias  velarán  por  el  puo- 
toal  complimiento  de  lo  qne  se  ordena  en  el  artícolo  anterior,  hacien- 
do para  ello  las  advertencias  oportunas  á  los  Tribunales  y  Jueces  qne 
les  estén  subordinados,  coando  no  se  hobieren  ajostado  en  sos  senten- 
cias á  lo  qoe  en  él  se  previene,  y  les  impondrán  lu  demás  correcciones 
disciplinarias  á  qoe  dieren  lagar. 

Art.  373.  Las  ejecotorias  se  encabezarán  en  nombre  del  Rey. 
En  ellas  se  insertarán  las  sentencias  firmes,  y  las  anteriores,  sólo 
cuando  por  referirse  las  firmas  á  ellas  sean  so  complemento. 

Goando  se  expida  é  instancia  de  parte  para  la  guarda  de  sos  dere- 
chos, se  insertarán  alemas  los  docomentos,  escritos  y  actoaciones  qoe 
la  misma  designe,  y  á  so  costa. 

Art.  374.  Las  providencias,  los  sotos  y  las  sentencias  serán  pronon- 
ciadas  necesariamente  dentro  del  término  qoe  para  cada  ona  de  ellos 
establece  la  ley. 

El  Joez  ó  Tribonal  qoe  no  lo  hiciere  será  corregido  disciplinaria 
mente,  á  no  mediar  jostas  caosas,  qoe  hará  constar  en  los  aotos. 

TITULO  IX.— De  los  recursos  coirrea  las  resoluciones  judiciales 

T  8Ü8  EFECTOS. 

Sección  PRiaiERA.— i?^<;«rj(?^  contra  lat  retolucionos  d$  los  Juscss 
de  primera  instancia. 

Art.  375.  Contra  las  providencias  de  mera  tramitación  qoe  dicten  los 
Josees  de  primera  instancia  no  se  dará  otro  recorso  que  el  de  reposición, 
sin  perjoicio  del  coal  se  llevará  á  efecto  la  providencia. 

Para  ane  sea  admisible  este  recurso,  deberá  interponerse  dentro  de 
tercero  día  y  citarse  la  disposición  de  esta  ley  que  haya  sido  infringida. 
TOMo70iJ?fi#roi885)  8 
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Si  DO  se  llenaran  estos  dos  requisitos,  el  Jaez  deelarari  de  plano,  y 
Vm  nlterior  recorso,  no  haber  logar  á  proveer. 

Art.  376.  De  las  demás  providencias  y  aotos  qoe  dicten  los  Jaeces  do 
primera  instancia,  con  exclosión  de  ios  expresados  en  el  art.  381,  podrá, 
también  pedirse  reposición  dentro  de  cinco  días. 

Art.  377.  Presentado  en  tiempo  y  forma  el  recorso  de  reposición,  se 
entregará  la  copia  del  escrito  á  la  parte  contraria,  la  coal,  dentro  de  lo& 
tres  días  sigoientes,  podrá  impugnar  el  reeorso,  si  lo  estima  conve- 
niente. 

Cuando  sean  varias  las  partes  colitigi^ntes,  dicho  término  será  común, 
á  todas  ellas. 

Art.  378.  Trascorrido  el  término  antedicho,  hayanse  presentado  ó  no 
escritos  de  impognación,  sin  más  trámites,  el  Jnez  resolverá  dentro  de- 
tercero  día  lo  que  estime  justo. 

Art.  379.  Contra  el  auto  resolutorio  del  recurso  de  reposición  de  laa. 
providencias  y  autos  á  que  se  refiere  el  art.  376,  podrá  apelarse  dentro 
de  tercero  día. 

Art.  380.  Cuando  la  reposición  se  refiera  á  las  providencias  de  mera, 
tramitación  expresadas  en  el  art.  375,  contra  el  auto  resolutorio  de  la. 
misma  no  se  dará  recurso  alguno,  Salvo  el  de  responsabilidad  del  Juez 
que  lo  hubiere  dictado,  y  la  facultad  de  pedir  en  la  segunda  instancia  la. 
subsanación  de  la  falta  coando  proceda. 

Art.  384.  Las  sentencias  definitivas  de  todo  negocio  y  los  aotos  reso« 
iotorios  de  excepciones  dilatorias  é  incidentes  serán  apelables  dentro- 
de  cinco  días. 

Art.  382.  Las  apelaciooes  podrán  admitirse  en  ambos  efectos  ó  en  ano 
solo. 

Se  admitirán  en  un  solo  efecto  en  todos  los  casos  en  qae  no  se  halle 
prevenido  que  se  admitan  libremente^  en  ambos  efectos. 

Art.  383.  Además  de  los  casos  determinados  expresamente  en  la  ley, 
se  admitirán  en  ambos  efectos  las  apelacidhes  que  se  interpongan: 

4^  De  las  sentencias  definitivas  en  toda  clase  de  juicios,  cuando  la  ley^ 
no  ordene  lo  contrario. 

t^  De  los  autos  y  providencias  que  pongan  término  al  juicio,  haciendo 
imposible  su  continuación. 

3*  De  los  autos  y  providencias  que  causen  perjuicio  irreparable  eo^ 
definitiva. 

Art.  384.  En  el  último  caso  del  artículo  anterior,  si  el  Juez  admite  la 
apelación  en  un  efecto  por  estimar  que  no  es  irreparable  el  perjuicio,  y 
el  apelante  reclama  dentro  de  tercero  día  insistiendo  en  lo  contrario,  se 
admitirá  la  apelación  en  ambos  efectos,  siempre  que  éste,  en  un  plazo 
qoe  no  exceda  de  seis  días,  preste  fianza  á  satisfacción  del  Juez  para, 
responder  en  su  caso  de  las  costas,  daños  y  perjuicios  que  paeda  ocasio- 
nar al  litigante  ó  litigantes  contrarios. 

Si  la  Audiencia  confirmase  el  auto  apelado,  condenará  al  apelante  al* 
pago  de  dichas  indemnizaciones,  fijando  prodencialmente  el  importe  de 
los  daftos  y  perjuicios 

La  indemnización  de  éstos  no  bajará  de  S60  pesetas,  ni  podrá  exce- 
der de  2.600  para  cada  una  de  las  partes  contrarias,  además  de  lo  qoe 
importen  las  costas. 

Art.  385.  Interpoesta  en  tiempo  j  forma  ona  apelación,  el  Joez  U 
admitirá  sin  sostatfeiación  alguna,, si  fuere  procedente,  expresando  si  la 
admite  en  ambos  efectos  ó  en  uno  solo. 
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Art.  386.  Admitida  la  apelaeión  en  ambos  efectos,  el  Jaez  remitirá 
los  autos  originales  al  Tríbnnal  soperior  dentro  de  seis  días,  bajo  sn  res- 
ponsabilidad V  á  costa  del  apelante,  citando  y  emplazando  previamente 
á  los  Procoraaores  de  las  partes  para  qne  éstas  comparezcan  ante  dtcbo 
Tribunal  en  el  término  de  20  días. 

Art.  387.  En  el  caso  del  artícolo  anterior,  se  suspenderá  la  ejecución 
da  la  sentencia  ó  auto  apelado  basta  que  recaiga  el  fallo  del  Tribanal 
superior. 

Art.  388.  También  quedará  mientras  tanto  en  suspenso  la  jurisdio- 
ei6n  del  Juez  para  seguir  conociendo  de  los  autos  principales  y  de  las 
incidencias  á  que  puedan  dar  lugar,  desde  el  momento  en  que  admita 
en  ellos  una  apelación  en  ambos  efectos. 

Art.  389.  Se  exceptúan  de  la  regla  establecida  en  el  artículo  anterior, 
y  podrá  el  Juez  seguir  conociendo: 

4^  De  los  incidentes  que  se  sustancien  en  pieza  separada,  formada  an- 
tes de  admitida  la  apelación. 

V*  De  todo  lo  que  se  refiera  á  la  administración,  custodia  y  conser- 
Tación  de  bienes  embargados  ó  interTenidos  judicialmente,  siempre  que 
la  apelación  no  verse  sobre  alguno  de  estos  puntos. 

3^  De  lo  relativo  á  la  seguridad  y  depósito  de  personas. 

Art.  390.  No  se  suspenderá  la  ejecución  de  la  sentencia,  auto  ó  pro- 
cidencia apeladas,  cuando  haya  sido  admitida  la  apelación  en  un  solo 
efecto. 

En  este  caso,  si  la  apelación  fuere  de  sentencia  definitiva,  quedará 
en  el  Juzgado  testimonio  de  lo  necesario  para  ejecutarla,  remitiendo  lor 
autos  al  Tribunal  superior  en  la  forma  y  términos  prevenidos  en  el  ar- 
tículo 386. 

Si  fuere  de  auto  ó  providencia,  se  facilitará  al  apelante,  á  su  costa, 
testimonio  de  lo  que  señalare  de  los  autos,  con  las  adiciones  que  haga 
el  colitigante  y  el  Juez  estime  necesarias,  para  que  pueda  recurrir  á  la 
Audiencia. 

El  apelante  deberá  solicitar  dicho  testimonio  dentro  de  cinco  días, 
expresando  los  particulares  que  deba  contener.  Trascurrido  este  térmi- 
no sin  haberlo  solicitado,  se  le  negará  el  testimonio  y  se  tendrá  por  fir- 
me la  resolución  apelada. 

Art.  391.  A  continuación  del  testimonio  expresado  en  los  dos  últi- 
mos párrafos  del  articulo  anterior,  se  hará  la  citación  y  eniplazamiento 
de  las  partes  para  su  comparecencia  en  el  Tribunal  superior  dentro  tiel 
término  de  15  días,  y  se  acreditará  la  entrega  de  dicho  testimonio  al 
Procurador  del  aoelante. 

Art.  392.  Dentro  de  los  15  días  siguientes  al  de  la  entrega  del  testi- 
monio, deberá  el  apelante'hacer  uso  de  él,  mejorando  la  apelación  en 
el  Tribunal  superior. 

Art.  393.  Cuando  haya  sido  admitida  en  un  efecto  cualquiera  apela- 
ción, podrá  el  apelante  solicitar  de  la  Audiencia  que  la  declare  admiti- 
da en  ambos  efectos,  citando  la  disposición  le^al  en  qne  se  funde. 

Deberá  deducir  esta  pretensión  en  el  término  del  emplazamiento  si 
la  apelación  fuere  de  sentencia  deflnitiTa,  y  en  los  demás  casos  al  pre- 
sentar el  testimonio  para  mejorar  la  apelación. 

Art.  394.  Si  al  deducir  el  apelante  dicha  pretensión  se  hubiere  per- 
sonado en  el  Tribunal  superior  la  parte  apelada,  se  le  entregará  la  co- 
pia del  escrito  para  que  pueda  impugnarla  si  le  conviene  dentro  de  loa 
tres  días  siguientes,  trascurridos  los  cuales  dictará  la  Audiencia,  sin 
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más  trámites  y  sin  nlteríor  recurso,  1»  resoloción  qne  estime  arregl&da 
á  derecho. 

Art.  305.  Si  la  Audiencia  desestimase  la  pretensión  antedicha  con* 
denará  al  apelante  en  las  costas  de  este  incidente,  y  dará  i  la  apelación 
la  sastanciscíón  que  corresponda. 

Si  declara  admitida  la  apeUción  en  ambos  efectos,  se  librará  orden 
ai  Jnei  de  primera  instancia  para  que  suspenda  la  ejecución  de  la  sen 
tencia  ó  remita  sin  dilación  los  autos  originales,  segdn  los  casos,  no- 
titeándolo  á  las  partes. 

Art.  396.  También  podrá  la  parte  apelada  solicitar  ante  la  Audien 
cia^  dentro  del  (ormino  del  emplazamiento,  que  se  declare  admitida  en 
un  solo  efecto  la  apelación  que  el  Juez  hubiere  admitido  en  ambos,  ci- 
tando la  disposición  legal  en  que  se  funde. 

Se  sustanciará  esta  pretensión  por  los  trámites  establecidos  en  el 
art.  894.  Si  accediere  á  ella  el  Tribunal  superior,  se  librará  orden  al 
Juez  de  primera  instancia,  con  certificación  de  la  sentencia  apelada, 
para  que  la  lleve  á  efecto. 

Si  por  tratarse  de  un  auto  ó  providencia  fueren  necesarios  los  autos 
en  el  Jusgado  inferior  para  continuar4os,  se  le  devolverán,  quedando 
certificación  de  lo  necesario  para  sustanciar  la  apelación. 

Art.  397.  Contra  los  autos  ó  providencias  de  los  Jueces  de  primera 
instancia  denegando  la  admisión  de  apelación  podrá  el  que  la  haya  in- 
terpuesto recurrir  en  queja  á  la  Audiencia.  ^ 

'  Deberá  prepararse  este  recurso  pidiendo*  dentro  de  quinto  día,  re 
posición  del  auto  ó  providencia,  y  para  el  caso  de  no  estimarla,  testi- 
monio de  ambas  resoluciones. 

Si  el  Jaez  no  diere  lugar  á  la  reposición,  mandará á  la  vez  que,  den- 
tro de  los  seis  días  siguientes,  se  facilite  dicho  testimonio  á  la  parte  in- 
teresada, acreditando  el  actuario  á  continuación  del  mismo  la  fecha  de 
la  entrega. 

Art.  398.  Dentro  de  los  45  días  siguientes  al  de  la  entrega  del  tes- 
timonio, deberá  la  parte  que  lo  hubiere  solicitado  hacer  uso  de  él,  pre- 
sentando ante  la  Audiencia  el  recurso  de  queja. 

Art.  399.  Presentando  en  tiempo  el  recurso  con  el  testimonio,  acor- 
dará la  Audiencia  que  se  libre  orden  al  Juez  de  primera  instancia  para 
que  informe  con  justificación,  y  recibido  este  informe,  resolverá  sin 
más  trámites  lo  que  crea  justo. 

Si  estima  bien  denegada  la  apelación,  mandará  ponerlo  en  conoci- 
miento del  Juez  por  medio  de  carta  orden  para  que  conste  en  los  autos. 

T  si  estimare  que  ha  debido  otorgarse,  lo  declarará  así,  con  expre- 
sión de  si  ha  de  entenderse  admitida  en  un  solo  efecto  ó  en  ambos,  or- 
denando al  Juez,  según  los  casos,  que  remita  los  autos  originales,  se- 
gún se  previene  en  el  art.  386,  ó  que  se  facilite  al  apelante  el  testimo 
nio  de  que  hablan  los  artículos  390,  394  y  392,  en  la  forma  y  para  los 
efectos  en  ellos  prevenidos. 

Sección  ñEQjjjuDÁ.— Recursos  contra  las  resoluciones 
de  las  Andiencias, 

Art.  400.  Contra  las  providencias  de  mera  tramitación  que  dicten  las 
Audiencias  no  se  dará  recurso  alguno,  salvo  eí  de  responsabilidad. 

Art.  401.  Contra  las  sentencias  ó  autos  resolutorios  de  incidentes  que 
se  promuevan  durante  la  segunda  instancia  se  dará  el  recurso  de  súpli- 
ca para  ante  la  misma  Sala  dentro  de  cinco  días. 


Digitized  by  LjOOQIC 


—  69  — 

Este  recurso  se  sustanciará  en  la  forma  establecida  para  el  de  repo- 
sición en  los  artículos  377  y  378,  dictándose  la  resoloción,  previo  infor- 
me del  Magistrado  Ponente. 

Art.  401.  Contra  las  sentencias  definitÍTas  y  los  aatos  qqe  pongan 
término  al  jaicio,  dictados  por  las  Andiencias  en  segunda  instancia,  no 
se  dará  otro  recnrso  qne  el  de  casación,  dentro  de  los  tórminos,  en  loe 
casos  y  en  la  forma  qne  se  determinan  en  el  tit.  21  del  libro  S^  de 
esta  ley. 

Contra  las  demás  resolaciones  qoe  dicten  en  apelación  no  se  dará 
recnrso  algnno,  salvo  el  de  responstbilidad. 

Art.  403.  También  procederá  el  recurso  de  casación  contra  las  sen- 
ieneias  definitivas  que  dicten  las  Audiencias  en  los  asuntos  sometidos 
á  su  jurisdicción  en  primera  y  única  instancia,  y  contra  los  autos  qne 
resuelvan  los  recorsos  de  súplica  establecidos  en  el  art.  401,  cuando 
tengan  el  carácter  de  sentencias  definitivas. 

Sección  rEhCMfiA.^Recuriot  contra  ¡as  rgiolueionet- 
del  Tribunal  Supremo. 
• 
Art.  404.  Las  disposiciones  de  los  art/culos  400  y  401  serán  aplica- 
bles á  las  resolaciones  de  igual  clase  qne  dicte  el  Tribunal  Supremo. 

Art.  405.  Contra  las  sentencias  en  que  se  declare  baber  ó  no  logar  al 
recurso  de  casación,  ó  á  la  admisión  del  mismo,  no  se  dará  recnrso  al- 
gnno, salvo  el  de  revisión  ó  el  de  responsabilidad  criminal  en  su  caso. 

Sección  cuAaTA. — Diepaeiciones  comunes  á  los  Juzgados 
f  Tribunales. 

Art.  406.  En  los  casos  en  que  se  pida  aclaración  de  una  sentencia 
conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  361,  el  término  para  interponer  el 
recurso  que  proceda  contra  la  misma  sentencia  se  contará  desde  la  no- 
tificación del  anto  en  que  se  baga  ó  deniegue  la  aclaración. 

Art.  407.  Trascurridos  los  términos  señalados  para  preparar,  inter- 
poner ó  mejorar  cualquier  recurso  sin  baberlo  itilisado,  quedará  de 
derecho  consentida  y  pasada  en  autoridad  de  cosa  juagada  la  resolu- 
ción judicial  á  que  se  refiera,  sin  necesidad  de  declaración  expresa  so- 
bre ello. 

Art.  408.  £1  litigante  que  hubiera  interpueato  una  apelación  ó  cnal- 
qníera  otro  feéurso  podrá  desistir  de  él  ante  el  mismo  Juea  ó  Tribu- 
nal que  hubiere  dictado  la  resolución  reclamada,  si  lo  verifica  antes  de 
haberse  remitido  los  autos  al  Tribuna!  superior,  ó  de  qne  se  haya  en- 
tregado la  certificación  ó  testimonio  para  interponer  ó  mejorar  el  re- 
eorso. 

También  nodrá  verificarlo  después  de  haber  recibido  este  documen- 
to si  lo  devuelve  original  en  prueba  de  no  haber  hecho  uso  de  él  ante 
el  Tribunal  superior. 

En  los  demás  casos  tendrá  que  hacerse  el  desistimiento  ante  el  Tri- 
bunal que  deba  conocer  del  recurso. 

Art.  409.  Para  tener  por  desistido  al  recurrente,  será  necesario  qnt 
su  Procurador  tenga  ó  presente  poder  especial,  ó  que  el  mismo  intere- 
sado se  ratifique  en  el  escrito. 

Al  tenerle  por  desistido,  se  le  condenará  en  las  costu  ocasionadas 
con  la  interposición  del  recurso. 
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TITULO   X. — DS  LA  CADUCIDAD  DE  LA  I!S8TANGU. 

Art.  410.  Se  tendrán  por  abandonadas  las  instaúeias  en  toda  cluode 
juicios,  y  cadncaráu  de  derecho,  aun  respecto  de  ios  menores  ó  inca- 
pacitados, si  no  se  iofta  su  earso: 

Dentro  de  cuatro  años,  cuando  el  pleito  se  haHare  en  primera  ins- 
tancia. 

De  dos,  si  estuviere  en  secunda  instancia. 

De  ano,  si  estuviere  pendiente  de  recurso  de  casación. 

Estos  términos  se  contarán  desde  la  última  notificación  que  se  hu- 
biere hecho  á  las  partes. 

Art.  4i1.  No  procederá  la  caducidad  de  la  instancia  por  el  trascurso 
de  los  términos  señalados  en  el  artículo  anterior,  cuando  el  pleito  hu- 
biere quedado  sin  curso  por  fuersa  mayor  ó  por  cualquiera  otra  eausa 
independiente  de  la  voluntad  de  los  litigantes. 

Bn  eslos  casos  se  contarán  dichos  términos  desde  que  los  litigantes 
hubieren  podido  instar  el  curso  de  los  autos. 

Art.  41 S.  Será  obligación  del  Escribano  ó  actuario,  en  cuyo  oficio 
radiquen  los  autos,  dar  cuenta  al  iues  ó  Tribunal  respectivo,  luego  que 
trascurran  los  términos  señalados  en  el  art.  440,  para  que  se  dicte  de 
oficio  la  providencia  correspondiente. 

Art.  413.  SI  los  autos  se  hallaren  en  primera  instancia  y  resultare 
de  ellos  que  han  trascurrido  los  cuatro  años  sin  que  ninguna  de  las 
partes  haya  instado  su  curso,  pudiendo  hacerlo,  se  tendrá  por  abando- 
nada la  acción,  y  el  Juez  mandará  archivarlos  sin  ulterior  progreso. 

En  este  caso  serán  de  cuenta  de  cada  parte  las  costas  causadas  á  su 
instancia. 

Art.  4U.  Guando  los  autos  se  hallaren  en  segunda  instancia  ó  en  re- 
curso de  casación,  luego  que  trascurran  los  términos  respectivos,  se 
tendrá  por  abandonado  el  recurso,  y  por  firme  la  sentencia  apelada  ó 
recurrida,  mandando  devolver  los  autos  al  Tribunal  ó  Jues  inferior,  con 
certificación  del  auto  en  que  se  hubiere  dictado  esta  resolución,  para 
los  efectos  consiguientes. 

En  estos  casos  las  costas  de  la  instancia  caducada  serán  de  cuenta 
del  apelante  ó  recurrente. 

Art  415.  De  los  autos  á  que  se  refieren  los  dos  artículos  anteriores,, 
podrá  el  demandante,  apelante  ó  recurrente,  pedir  reposición  ó  supli- 
car dentro  de  cinco  días,  si  creyere  que  se  ha  procedido  eon  equivoca- 
ción al  declarar  trascurrido  el  término  legal  en  cuya  virtud  se  hubiere 
tenido  por  caducada  la  instancia  *ó  se  Jialtare  en  el  caso  del  art.  411. 

No  podrá  fundarse  la  pretensión  en  ningún  otro  motivo. 
Art.  416.  Este  recurso  se  sustanciará  conforme  á  lo  prevenido  en  los 
artículos  377  y  378,  admitiéndose  al  que  pida  la  reposición  la  justifica- 
ción  qoe  ofresca  sobre  el  hecho  en  que  la  funde,  concediéndose  á  este 
fin  un  plazo  que  no  podrá  exceder  de  10  días. 

Art.  417.  Las  disposiciones  de  los  artículos  que  preceden  no  serán 
aplicables  á  las  actuaciones  para  la  ejecución  de  las  sentencias  firmes. 
Batas  actuaciones  podrán  promoverse  hasta  conseguir  b\  cumplimiento 
de  la  ejecutoria,  aunque  hayan  quedado  sin  curso  durante  los  plazos 
señalados  en  el  art.  4f  0. 

Art.  418.  La  caducidad  de  la  primera  instancia  no  extingue  la  acción 
la  cual  podra  ejerúitarse  de  nuevo  en  el  juicio  correspondiente,  y  enta* 
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1>Iando  naeva  demanda,  ai  no  hubiere  preacrito  con  arreglo  á  derecho. 
Art.  419.  En  loa  pleitoa  qoe  á  ia  promalg;acióa  de  esta  ley  se  hallen 
paralizados  en  caalqaiera  de  las  instancias,  se  coitarán  los  téroainos 
sehalados  en  el  art.  410  desde  el  día  en  qae  despnós  de  sa  pablieación 
empiece  á  regir. 

Si  estuvieren  arChirados,  se  tendrá  por  caducada  de  derecho  la  ins- 
iancia  pendiente,  sin  necesidad  de  declaración  especial,  á  no  ser  qae  se 
promoviere  sa  carso  dentro  de  los  plasos  antedichos. 

TITULO  XI.— Db  la  tasación  db  costas. 

Art.  420.  Guando  hubiere  condena  de  costas,  luego  que  sea  ejecato- 
ría,  se  procederá  á  la  exacción  de  las  mismas  por  la  vía  de  ai^remio, 
previa  sa  lasación,  si  la  parte  condenada  no  las  hubiere  satisfecho  an 
UB  de  que  la  contraria  solicite  dicha  tasación. 

Art.  4lf .  La  tasación  de  costas  se  practicará  en  los  Juzgados  y  Tri- 
i>unalea  por  el  Escribano  de  Cámara  ó  actuario  que  haya  intervenido  en 
el  pleito,  incluyendo  en  ella  todas  las  que  comprenda  la  condena  y  re 
«uUe'qua  han  sido  devengadas  hasta  la  fecha  de  la  tasación. 

En  los  J nafrados  y  Tribunales  donde  hubiere  tasadores  de  costas 
por  oficio  enajenado  y  en  tanto  que  no  reviertan  al  Estado  tales  oficios, 
practicarán  los  mismos  la  tasación,  ajustándose  á  las  disposiciones  de 
esta  ley. 

Art.  4S2*  *  Se  regularán,  con  sujeción  á  los  Aranceles,  los  derechos 
-que  correspondan  á  los  funcionarios  que  á  ellos  están  sujetos. 

Los  honorarios  de  los  Letrados,  peritos  y  demás  funcionaríoa  que 
no  estén  sujetos  á  Arancel  se  regolaran  por  loa  mismos  interesadoa  en 
minuta  detallada  y  firmada,  que  presentarán  en  la  Escribanía  por  sí 
mismos,  sin  necesidad  Je  escrito  ó  por  medio  del  Procurador  de  la  parte 
á  quien  hayan  defendido,  luego  que  sea  firme  la  sentencia  ó  auto  en 
4|ae  se  hubieae  impuesto  la  condena.  El  actuario  incluirá  en  la  tuación 
U  cantidad  que  resulte  de  la  minuta. 

Art.  4t3.    No  se  comprenderán  en  la  tasación  los  derechos  corres- 
pondientes á  escritos,  diligencias  y  demás  actuaciones  qoe  sean  in- 
útiles, supétfluas  ó  no  autorizadas  por  la  ley,  ni  las  partidas  de  las  mi 
natas  que  no  se  expresen  detalladamente  ó  que  se  refieran  á  honorarios 
que  no  ae  hayan  devengado  en  hi  pleito. 

Tampoco  se  comprenderán  las  costas  de  actaacíones  ó  incidentes  en 
que  hubiere  sido  condenada  expresamente  la  parte  que  obtuvo  la  eje- 
cutoria, cayo  pago  será  siempre  de  cuenta  de  la  misma. 

Art.  414.  Hecha  y  presentada  la  taaación  de  costas,  no  se  admitirá  la 
doclosión  ó  adición  de  partida  alguna,  reaervando  al  interesado  su  de- 
recho para  reclamarla,  si  le  conviniera,  de  quien  y  como  corresponda. 

Art.  415.  De  la  tasación  de  costas  se  dará  vista  á  las  partes  por  tér 
mino  de  tres  díaa  á  cada  una,  principiando  por  la  condenada  al  pago. 

Art.  426.  Si  los  honorarios  de  loa  Letradoa  fueren  impugnados  pnr 
excesivos,  se  oirá  por  el  término  de  dos  días  al  Letrado  contra  quien  se 
dirija  la  queja,  y  después  se  paaarán  los  autoa  al  Colegio  de  Abogados, 
y  donde  no  lo  hubiese  á  dos  Letrados  designados  por  el  Juez  ó  la  Sala 
para  que  den  su  dictamen.  Si  no  los  hubiere  en  el  lugar  del  juicio  6 
estuvieran  todos  interesados  en  el  asunto,  se  pasarán  los  anteceden 
^a.al  Colegio  de  Abogados  más  pióximo  por  medio  del  Juez  de  pri- 
mera instancia  respectivo. 
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Lo  mismo  se  practicará  cuando  seao  impugoados  por  excesíroa  lo»- 
honorarios  de  los  peritos  ó  de  cualesquiera  otros  íuncioaarios  do  soietos 
á  Arancel,  oyéndose,  en  este  caso  el  diclamen  de  la  Academia,  Colegio 
ó  gremio  á  aue  pertenezcan,  y  en  su  defecto  el  de  dos  individuos  de  su 
clase.  No  habiéndoloa  en  el  lugar  del  juicio,  podrá  recurrirse  á  los  de  loa 
inmediatos. 

Arl.  4t7.  La  Sala,  ó  en  su  caso  el  Juez,  con  presencia  de  lo  que  laa^ 
partes  ó  los  interesados  hubieren  expuesto,  y  de  los  informes  reci- 
bidos sobre  los  honorarios,  aprobará  la  tasación  6  mandará  hacer  en 
ella  las  alteraciones  que  estime  justas  y  á  costa  de  quien  proceda,  sin 
ulterior  recurso. 

Art.  428.  Guando  sea  impugnada  la  tasación  por  haberse  ineluído  en 
ella  partidas  de  derechos  ú  honorarios  cuyo  pago  no  corresponda  al  con- 
denado'en  las  costas,  se  sustanciará  y  decidirá  esta  reclamación  por  Ios- 
trámites  y  con  los  recursos  establecidos  para  los  incidentes. 

TITULO  Xn. — DbL  RSPARTIMIENTO  DB  NEGOCIOS. 

Art.  it9.  Todos  los  negocios  civiles,  así  da  la  jurisdicción  contenciosa 
como  ds  la  yoluntaria,  serán  repartidos  entre  los  Juzgados  de  primera 
instancia  cuando  haya  más  de  uno  en  la  población,  y  en  todo  caso  entre^ 
las  diversas  Escribanías  de  cada  Juzgado. 

Art.  430.  Los  Jueces  de  primera  instancia  no  petmitirán  que  se  curse 
ningún  negocio  si  no  constare  en  él  la  diligencia  de  repartimiento. 

En  el  caso  de  que  no  conste  dicha  diligencia,  no  podrá  dictarse  otra 
providencia  que  la  de  que  pase  al  repartimiento. 

Art.  431.  No  obstante  lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores,  laa^ 
primeras  diligencias  en  los  embargos  preventivos,  retractos,  interdictos 
de  obra  nueva  y  de  obra  ruinosa,  depósito  de  persona»  y  cualesquiera 
otras  que,  ajuicio  del  Juez,  fueren  de  índole  tan  perentoria  y  urgente 
que  8U  dilación  dé  motivo  fundado  para  temer  que  se  irroguen  irrepa- 
rables perjuicios  á  los  interesados,  podrán  acordarse  y  llevarse  á  efecto 
.por  cualquiera  de  los  Jueces  y  Escribanía  ante  quienes  se  solicite. 

En  estos  casos,  luego  que  se  practique  la  diligencia  urgente,  se  pa- 
sará el  negocio  al  repartimiento,  sin  que  esto  pueda  dilatarse  por  máa 
de  tres  días. 

Art.  432.  Fuera  de  los  casos  expresados  en  el  artículo  anterior,  los 
Jueces  que  dicten  providencia  en  un  negocio  que  no  estuviere  repartido 
serán  corregidos  disciplinariamente,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
título  siguiente. 

Art.  433.  El  repartidor  ó  actuario  del  Juzgado  que  turnare  un  ne- 
gocio á  distinto  Jazgsdo  ó  Escribanía  de  la  que  corresponda  incurrirá 
en  una  multa  de  65  á  375  pesetas,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad 
criminal  que  pueda  caberle. 

Art.  434.  El  Escribano  que  actúe  en  un  negocio  sujeto  á  repartimiento 
sin  que  le  hubiere  sido  turnado  Incurrirá  en  la  multa  del  duplo  de  los 
derechos  que  haya  devengado. 

Art.  435:  No  estarán  sujetos  á  repartimiento  los  juicios  verbales,  los 
de  desahucio,  ni  los  demás  negocios  que  sean  de  la  competencia  de  loa 
Jueces  municipales. 

Donde  haya  dos  ó  más,  cada  nno  conocerá  de  los  que  correspondan  á 
an  distrito,  conforme  á  las  reglas  establecidas  en  los  artículos  61  y  63,. 
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4N>B  tpelacióQ  al  Jaigado  de  primera  ínsUneia  del  mismo  distrilo,  en  el 
<|ne  le  repartirán  entre  ene  Etcribaniai. 

TITULO  XIII. — Db  LA9  COaREGGIONBS  niSClPLINARUS. 

Art.  436.  Los  Jaeees  municipales  y  de  primera  instancia^y  las  Salas- 
de  justicia  de  las  Audiencias  y  del  Tribunal  Supremo,  podrán  corregir 
disciplinariamente: 

1^  A  los  particulares  que  falten  al  orden  y  respeto  debido  en  los  actos 
judiciales. 

V  A  los  funcionarios  que  intervienen  en  los  juicios  por  las  faltas  que 
en  ellos  cometan. 

Art.  437.  Los  que  interrumpieren  la  vista  de  algún  pleito  ú  otro  acto 
solemne  judicial,  dando  señales  ostensibles  de  desaprobación  ó  de  apro- 
bación, faltando  al  respeto  y  consideración  debidos  á  los  Juzgados  y 
Tribunales,  ó  perturbando  de  cualquier  modo  el.orden,  sin  que  el  becho 
llegue  A  constituir  delito,  serán  amonestados  en  el  acto  por  el  Presiden- 
te, y  expulsados  del  Tribunal  si  no  obedecieren  á  la  primera  intimación. 

Art.  438.  Los  que  se  resistieren  á  cumplir  la  orden  de  expulsión  serán 
arrestados  y  corregidos  sin  ulterior  recurso  con  una  multa  que  no  ex- 
cederá de  60  pesetas  en  los  Juzgados  municipales,  de  100  en  los  de  pri- 
mera instancia  y  de  160  en  las  Audiencias,  y  no  saldrán  del  arresto  hasta 
que  haysn  satisfecho  la  multa,  ó  en  sustitución  hayan  estado  arrestado» 
Untos  días  como  sean  necesarios  para  extinguir  la  corrección  á  ratón 
de  fS  pesetas  cada  uno. 

Art.  43D.  En  los  términos  expresados  en  el  artículo  anterior,  serán 
corregidos  los  testigos,  peritos  ó  cualesquiera  otros  que,  como  partes  6 
representándolas,  faltaren  en  las  vistas  y  actos  solemnes  judiciales  de 
palabra,  de  obra  ó  por  escrito,  á  la  consideración,  respeto  y  obediencia 
debidos  á  los  Tribunales,  cuando  los  hechos  no  constituyan  delito. 

No  están  comprendidos  en  esta  disposición  los  Abogados  y  Procura- 
dores de  las  partes,  respecto  de  los  cuales  se  observará  lo  dispuesto  en 
los  artículos  442  y  siguientes. 

Art.  440.  Guando  los  hechos  de  que  tratan  los  dos  artículos  que  ante- 
ceden llegaren  á  constituir  delito  ó  falta,  serán  detenidos  sus  autores^ 
instruyéndose  la  sumaria  correspondiente  y  poniendo  á  los  detenidos  á 
disposición  del  Juzgado  que  deba  conocer  de  la  causa. 

Art.44f.  Serán  nulos  todos  los  actos  judiciales  practicados  bajo  la 
intimidación  ó  la  fuerza. 

Los  Jueces  y  Salas  que  hubiesen  cedido  á  la  intimidación  ó  la  fuerza, 
tan  luego  como  se  vean  libres  de  ella,  declararán  nulo  todo  lo  practica- 
do, y  promoverán  al  mismo  tiempo  la  formación  de  causa  contra  los 
««Ipables. 

Art.  441.  Los  Abogados  y  Procuradores  serán  corregidos  disciplina- 
riamente: 

I®  Cuando  faltaren  notoriamente  á  las  prescripciones  de  esta  ley  ea 
tus  escritos  y  peticiones. 

S^  Guando  en  el  ejercicio  de  su  profesión  faltaren  oralmente,  por  es- 
«rito  ó  de  obra,  al  respeto  debido  á  los  Juzgados  y  Tribunales. 

3®  Cuando  en  la  defensa  de  sus  clientes  se  descompusieren  contra  sna 
colegas  de  una  manera  grave  é  innecesaria  para  aquélla. 

4*  Cuando  llamados  al  orden  en  las  alegaciones  orales  no  obedecieren 
atl  qne  presida  el  Tribunal. 
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Art.  443.  No  obstará  lo  ordenado  en  el  artícalo  anterior  á  qae,  llama* 
dos  al  orden  y  pidiendo  y  obteniendo  la  Tenia  del  Juez  ó  del  qae  presida 
«I  acto,  puedan  explicar  las  palabras  oae  hubieran  pronunciado,  y  mani- 
festar el  sentido  6  intención  que  lés  hubieren  querido  dar,  6  satisfacer 
cumplidamente  al  Juagado  6  Tribunal. 

Art.  444:  También  serán  corregidos  disciplinariamente  los  auxilia- 
res de  los  Tribunales  y  Juagados  por  las  faltas  qoe  cometan  y  omisio  - 
nes  en  que  incurran,  con  relación  á  las  actuaciones  judiciales  quesean 
lie  su  respectiva  incumbencia. 

Lo  mismo  se  entenderá  respecto  de  los  subalternos  de  los  Tribuna- 
les y  Jazgados  por  las  faltas  aue  cometan  en  el  cumplimiento  de  los 
mandamientos  judiciales  que  deban  ejecutar. 

Art.  445.  Las  correcciones  de  los  Abogados,  Procuradores,  Auxilia- 
rea  y  Subalternos  por  las  faltas  indicadas,  se  impondrán  siempre  por  el 
Juzgado  ó  Sala  de  justicia  donde  se  sigan  los  autos  que  dieren  logar  á 
ellas,  ó  en  los  que  los  primeros  se  hubieren  propasado  en  la  defensa 
oral. 

Si  cometieran  otras  faltas  que  merezcan  corrección,  será  ésta  Im- 
puesta gobernativamente  conforme  á  lo  dispuesto  en  las  leyes,  orde- 
nanzas ó  reglamentos. 

Art.  446.  Las  Salas  de  justicia  del  Tribunal  Supremo  podrán  corre- 
gir disciplinariamente  á  las  de  las  Audiencias  y  á  los  Jaeces  inferiores 
por  las  faltas  que  hobieren  cometido  en  los  autos  de  qae  aquéllas oo* 
nozcan,  en  virtud  de  recursos  de  casación  ó  de  qaeja  ó  para  decidir 
competencias. 

La  misma  facultad  tendrán  las  Salas  de  lo  civil  de  las  Audiencias 
respecto  á  los  Jueces  de  primera  instancia,  y  éstos  respecto  de  los  mu- 
nicipales que  les  estén  SQbord¡nado9,  cuando  en  virtad  de  apelación  6 
de  otro  recurso  conozcan  de  los  autos  en  que  se  hubiese  cometido  la. 
falta. 

Art.  447.  Ni  los  Jueces  ni  las  Salas  de  justicia,  podrán  corregir  disci  - 
plinariamente  á  los  funcionarios  del  Ministerio  fiscal  por  las  faltas  que 
<^ometan  en  los  asuntos  judiciales  en  que  deban  intervenir. 

En  estos  ^asos  se  limitarán  á  poner  la  falta  en  conocimiento  del  su  - 
perior  ieiárquico  del  que  la  hubiere  cometido  para  que  la  corrija  co- 
mo estime  procedente. 

Art.  448.  Las  correcciones  disciplinarias  que  podrán  imponerse  i  los 
funcionarios  comprendidos  en  los  artículos  44S  y  siguientes,  serán: 

1^  Advertencia. 

V  Apercibimiento  ó  prevención. 

8^  Reprensión. 

4*  Malta,  que  no  podrá  exceder  de  250  pesetas,  coando  se  imponga 
ror  los  Jueces  municipales,  de  500  por  los  de  primera  instancia,  de 
150  por  las  Audiencias,  y  de  4.150  por  el  Tribunal  Supremo. 

5^  Privación  total  ó  parcial  de  honorarios,  ó  de  los  derechos  corres- 
/Dondientes  á  los  escritos  ó  actuaciones  en  que  se  hubiere  cometido  U 
falta. 

6^  Suspensión  del  ejercicio  de  la  profesión  ó  del  empleo  con  priva- 
ción de  saeldo  ó  de  emolumentos,  que  no  podrá  exceder  de  tres  meses, 
pudiendo  extenderla  hasta  seis  en  caso  de  reincidencia.  Durante  laaus- 
pensión^  el  sueldo  y  emolumentos  del  que  la  safra,  serán  para  el  que 
desempeñe  el  cargo. 

Art.  449.  También  será  considerada  como  correcclóu  disciplinaria  la 
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imposición  de  co8Ui  á  los  foneioaarios  antes  expresados  en  los  casos  en 
que  lo  antorisa  la  ley. 

Art.  450.  Las  correcciones  disciplinarias  se  impondrán  de  plano,  en 
vista  de  lo  que  resalte  de  los  satos  sobre  la  falta  cometida,  y  eu  sa 
«aso  de  lo  consignado  en  los  escritos  ó  en  la  certiflcacidn  que  en  el  acto 
de  cometerla  hubiere  extendido  el  actuario,  de  orden  del  Presidente, 
tanto  de  lo  qae  se  considere  digno  de  corrección,  como  de  las  explica- 
ciones dadas  por  el  interesado. 

Art.  45f .  Contra  la  proridencia  en  que  se  imponga  cualquiera  de  las 
correcciones  antediehu  se  oirá  en  justicia  al  interesado,  si  lo  solicita- 
re, dentro  de  los  cinco  días  siguientes  al  en  que  se  le  hubiere  notifica- 
do ó  tenido  noticia  oficial  de  aquélla. 

Art.  451.  La  Audiencia  en  justicia  tendrá  lugar  en  la  Sala  ó  Juzgado 
^ue  hubiere  impuesto  la  corrección  por  los  trámites  establecidos  para 
los  incidentes,  y  sin  necesidad  do  valerse  de  Procurador  ni  de  Abo- 
gado. 

Para  sustanciarla,  si  no  estuvieran  terminados  los  autos  en  que  se 
liaya  impuesto  la  eorrección,  se  formará  pieza  separada  con  testimonio 
de  lo  que  el  Jues  ó  la  Sala  estime  conducente. 

En  los  Juzgados  municipales  se  sustanciará  y  decidirá  en  juicio 
verbal. 

Art.  453.  Estos  incidentes  se  ventilarán  con  el  Ministerio  fiscal,  y 
cólo  en  el  caso  de  que  la  corrección  consista  en  la  imposición  de  costas 
serán  parte  los  litigantes  interesados  en  ellas,,  si  lo  solicitaren. 

Art.  454  En  la  resolución  de  los  incidentes  se  podrá  confirmar,  agra- 
var, atenuar  ó  dejar  sin  efecto  la  corrección. 

Art.  455.  Contra  las  sentencias  que  dicten  los  Jueces  municipales 
^0  se  dará  el  recurso  de  apelación  para  ante  el  Juzgado  de  primera 
instancia  del  partido. 

Contra  las  que  éstos  dicten  en  |)rimera  ipstancia  sólo  habrá  el  de 
apelación  para  ante  la  Sala  de  lo  civil  de  la  Audiencia  respectiva. 

Contra  las  que  dicte  la  Sala  de  justicia  de  las  Audiencias  no  habri 
ulterior  recurso. 

Art.  .456.  El  Ministerio  fiscal  deberá  velar  por  la  puntual  observancia 
de  esta  ley,  á  cuyo  fin,  en  los  pleitos  y  demás  asuntos  en  que  interven- 
ga, si  notare  alguna  falta  que  merezca  corrección,  propondrá  al  Jaez 
ó  Tribunal  lo  que  estime  procedente. 

Art.  457.  De  cualquiera  corrección  disciplinaria,  excepto  la  del  nú 
mero  1^  del  art.  448,  que  se  imponga  á  funcionarios  del  orden  judicial, 
luego  que  sea  firme  la  resolución,  se  dará  conocimiento  al  Ministerio 
de  Ultramar,  acompañando  testimonio  de  la  misma  en  papel  del  sello 
de  oficio. 

Lasque  se  impongan  á  los  Auxiliares  de  los  Tribunales  y  Juzgados 
«e  anotarán  en  on  registro  que  se  llevará  'en  la  Secretaría  de  los 
mismos. 

Las  que  se  impongan  á  Abogados  ó  Procuradores  se  comunicarán  al 
Decano  del  Colegio  á  que  pertenezcan  para  la  anotación  correspon- 
diente y  lo  demás  que  proceda.  Donde  no  existan  estas  corporaciones 
«e  anotarán  en  el  registro  del  Tribunal  ó  Juzgado. 

Art.  458.  Lo  dispuesto  en  este  título  se  entenderá  sin  perjuicio  de 
lo  ordenado  en  otras  disposiciones  de  esta  ley  para  los  casos  especiales 
i  que  se  refieren. 
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LIBRO  n 
De  la  Jnrisdiooidn  contenciosa. 


TITULO  PRIHKRO— De  los  actos db  conciuaoión. 

Art.  i69.  Antes  de  promover  on  juicio  detUrativo  deberá  ÍDienUrso 
la  eonciliaeión  ante  el  Jaez  roonicipal  competente. 
Exceptuante: 

1®  Los  juicios  verbales. 

2®  Los  jQÍclos  declarativos  qoe  se  promuevan  como  incidente  ó  con- 
secoencia  de  otro  juicio  ó  de  nn  acto  de  jtrisdicción  voluntaria. 

3^  Los  juicios  en  que  sean  demandantes  ó  demandados  la  Hacienda 
pública,  los  Municipios,  los  establecimientos  de  Beneficencia,  y  en  ge- 
neral las  corporaciones  civiles  de  carácter  público. 

4^  Los  juicios  en  que  estén  interesados  los  menores  y  los  incapaci- 
tados para  la  libre  administración  de  sus  bienes. 

6^  Los  que  se  promuevan  contra  personas  desconocidas  ó  inciertas^ 
ó  contra  ausentes  que  no  tengan  residencia. conocida,  ó  qoe  residan 
foera  del  territorio  del  Juzgado  en  que  deba  entablarse  la  demanda. 

En  este  último  caso,  si  los  litigantes  residen  en  un  mismo  pueblo» 
deberá  intentarse  la  conciliación. 

6^  Los  juicios  declarativos  qne  se  promuevan  para  reclamar  la  noli- 
dad  ó  el  cumplimiento  de  lo  convenido  en  acto  de  conciliación. 

7^  Los  juicios  de  responsabilidad  civil  contra  Jueces  y  Magistrados. 

8^  Los  juicios  de  arbitros  y  de  amigables  componedores,  los  univer- 
sales, los  ejecutivos,  de  desanucio,  interdictos  y  de  alimentos  provi- 
sionales. 

Art.  4f  0.  No  será  necesario  el  acto  de  conciliación  para  la  interposi-^ 
éión  de  las  demandas  de  tanteo,  de  retracto  y  de  cnal<|uiera  otra  ^ne 
sea  orgenle  y  perentoria  por  so  naturaleza.  Mas  si  hubiere  de  seguirse  • 
pleito  se  exigirá  el  acto  de  conciliación  ó  la  certificación  de  haberse  in* 
tentado  sin  efecto. 

Art.  461.  El  Juez  no  admitirá  demanda  á  que  no  se  acompañe  certi- 
ficación del  acto  de  conciliación,  ó  de  haberse  intentado  sin  efecto  en 
los  casos  en  qne  por  derecho  corresponda. 

Serán  no  obstante  válidas  j  subsistentes  las  actuaciones  que  se  ha- 
yan practicado  sin  este  requisito,  saUo  la  responsabilidad  en  qne  el 
Jaes  haya  incurrido;  pero  se  procederá  á  la  celebración  del  acto  en 
cualquier  estado  del  pleito  en  qne  se  note  sn  falta. 

Art.  46S.  Los  Jueces  municipales  del  domicilio,  y  en  so  defecto  los 
de  la  residencia  del  demandado,  serán  los  únicos  competentes  para  au- 
torizar los  actos  de  conciliación  que  ante  ellos  se  promuevan  en  loses» 
sos  en  que  con  arreglo  á  derecho  corresponda  celebrarlos. 

En  fas  poblaciones  en  qne  hubiere  más  de  nn  Juez  municipal  será 
competente  el  del  distrito  en  que  tenga. su  domicilio  el  demandado. 

Art.  463.  Suscitándose  cuestión  de  competencia  ó  de  recusación  del 
Jaez  municipal  ante  quien  se  promueva  el  acto  de  conciliación,  se  ten- 
drá por  intentada  la  comparecencia  sin  más  trámites,  y  con  certifica- 
ción en  que  conste  así  podrá  el  actor  entablar  la  demanda  qne  corres- 
ponda. 
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Art.  464.  E)  qae  intente  elaeto  de  conciliaelón  aeadírá  al  Jaei  mu* 
nieipal  presentando  tantas  papeletas  fifmadas  por  él,  ó  por  mi  testigo 
á  SQ  raego  si  no  pudiere  firmar,  eaantos  fueren.  los  demandados^  y  una 
más,  en  coyas  papeletas  se  expresará: 

Los  nombres,  profesión  y  domicilio  del  demandante  y  demandado. 

La  pretensión  que  se  dedosea. 

Y  la  fecha  en  que  se  presenten  al  Juzgado. 

Art.  465.  El  Joex  monieipa),  en  el  día  en  que  se  presente  la  deman- 
da, ó  en  el  siguiente  hábil,  mandará  citar  á  las  partes,  señalando  el  dfa 
y  hora  en  que  haya  de  tener  logar  la  comparecencia,  procurando  que 
ae  yerifiqne  á  la  mayor  brevedad  posible. 

Entre  la  oitscióu  y  la  comparecencia  deberán  mediar  al  menos  94 
horas,  cuyo  término  podrá  sin  embargo  reducir  el  Jues  si  hubiere  jua 
las  causas  para  ello. 

En  ningún  caso  podrá  dilatarse  por  más  de  ocho  días  desde  el  em 
que  se  hayan  presentado  las  pap^letaa. 

Art.  466.  El  Secretario  del  Juzgado,  ó  la  persona  que  éste  delegue, 
ootifieará  la  providencia  de  citación  al  demandado  ó  demandados»  arre- 
glándose á  lo  que  se  previene  en  los  artículos  262  y  S63  de  esta  ley 
respecto  á  todas  las  notificaciones;  pero  en  lugar  de  la  copia  de  la  pro» 
▼idencia  le  entregará  una  de  las  papeletas  que  haya  presentado  el  de* 
mandante,  en  la  que  pondrá  una  nota  el  Seeretario,  expresiva  del  Joex 
municipal  que  mandare  citar,  y  del  día,  hora  y  lugar  de  la  compare» 
concia.  En  la  papeleta  original,  que  se  archivará  después,  firmará  el 
citado  recibo  de  la  copia,  ó  un  testigo  á  su  ruego  si  no  supiere  ó  no 
pudiere  firmar. 

Art.  467.  Los  ausentes  del  pueblo  en  que  se  solicite  la  conciliación 
serán  llamados  por  medio  de  oficio  dirigido  al  Jues  municipal  del  la 
gar  en  que  residan. 

Al  oficio  se  acompañarán  la  papeleta  ó  papeletas  presentadas  por  el 
demandante,  que  ban  de  ser  entregadas  á  los  demandados. 

El  Juez  municipal  del  pueblo  de  la  residencia  de  los  demandados 
enidará,  bajo  su  responsabilidad,  de  que  la  citación  se  haga  en  la  for 
ma  prevenida  en  los  artículos  anteriores  el  primer  día  hábil  después 
del  en  que  se  haya  recibido  el  oficio,  y  devolverá  éste  diligenciado  en 
el  mismo  día  de  la  citación,  ó  lo  más  tarde  en  el  siguiente.  Este  oficio 
se  archivará  con  las  papeletas  en  íos  términos  que  previene  el  artículo 
anterior. 

Art.  468.  Los  demandantes  y  los  demandados  están  obligados  á  com- 
parecer en  el  día  y  hora  señalados.  Si  alguno  de  ellos  no  lo  hiciere  ni 
manifestare  justa  causa  para  no  concurrir,  se  dará  el  acto  por  in- 
tentado sin  efecto,  condenándole  en  las  costas. 

Art.  460.  Tanto  los  demandantes.como  los  demandados  se  presen- 
tarán acompañados  de  un  hombre  bneno. 

Pueden  ser  hombres  buenos  en  los  actos  de  conciliación  todoa  loa 
españoles  que  estén  en  pleno  ejercicio  de  sus  derechos  civiles. 
Art.  470.  El  acto  de  conciliación  se  celebrará  en  la  forma  siguiente: 

Comenzará  el  demandante  exponiendo.su  reclamación  y  manifes- 
tando los  fundamentos  en  que  la  apoye. 

Contestará  el  demandado  lo  que  crea  conveniente,  y  podrá  también 
exhibir  cualquier  documento  en  que  funde  sus  excepciones. 

Después  de  la  contestación  podrán  los  interesados  replicar  y  con- 
trarreplicar,  si  quisieren. 
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Si  no  hobiere  avenencia  entre  ellos,  los  hoosbres  buenos  y  el  Joés 
municipal  procararán  avenirlos.  Si  no  pudieren  consegoirlo  se  dará  %i 
acto  por  terminado. 

Art.  i7f .  Se  extenderá  sncinlamente  el  acta  de  eoneiliación  en  na 
libro  qne  llevará  el  Secretario  del  Jatgado.  Esta  aeta  será  firmada  por 
todos  los  concurrentes,  y  por  los  que  no  supieren  ó  no  pudieren  firmar 
lo  hará  un  testigo  á  su  ruego. 

Art.  472.  En  el  libro  de  qne  habla  el  articulo  anterior  se  baráooas* 
lar,  por  diligencia  qne  suscribirán  el  Jaex  municipal  y  los  concurren- 
tes, b&berse  dado  por  intentado  el  acto  de  conciliación  á  qne  no  bayto 
concurrido  los  demandados. 

Si  siendo  varios  concurriere  alguno  de  ellos,  se  celebrará  con  61  el 
acto,  y  se  tendrá  por  intentado  siu  efecto  respecto  á  los  demás. 

Art.  473.  Se  dará  certificación  al  interesado  ó  interesados  que  la  pi- 
dieren del  acta  de  conciliación,  ó  de  no  baber  tenido  efecto  y  dádose 
por  intentado  en  el  caso  de  no  comparecer  los  demandados  ó  alguno  do 
ellos. 

Art.  474.  Los  gastos  que  ocasionare  el  acto  de  conciliación  serán  de 
cuenta  del  que  lo  hubiere  promovido,  los  de  las  certificaciones  del  que 
las  pidiere. 

Art.  475.  Lo  convenido  por  las  partes  en  acto  de  conciliación  se  lle- 
vará á  efecto  por  el  mismo  Joei  municipal  por  los  trámites  establecidos 
para  la  ejecución  de  las  sentencias  dictadas  en  juicio  verbal,  cuando  su 
interés  no  exceda  de  f  .000  pesetas.  * 

Siempre  que  lo  convenido  no  exceda  de  dicha  cuantía  tendrá  el  va- 
lor y  eficacia  de  un  convenio  consignado  en  documento  público  y  so- 
lemne. 

Art.  476.  Contra  lo  convenido  en  acto  de  conciliación  podrá  ejerci- 
tarse la  acción  de  nulidad  por  las  causas  que  invalidan  los  contratos. 

La  demanda  ejercitando  dicha  acción  deberá  interponerse  ante  el 
Juex  de  primera  instancia  del  partido  dentro  de  los  ocho  días  siguien- 
tes á  la  celebración  del  acto,  y  se  sustanciará  por  los  trámites  del  jui- 
cio declarativo  que  coriesponda  á  so  cuantía. 

Si  ésta  no  excediere  de  f.OOO  pesetas,  se  sustanciará  también  ante 
el  Juez  de  primera  instancia  por  los  trámites  del  juicio  verbal  y  sin  ul- 
terior recurso. 

Art.  477.  Si  no  se  presentare  la  demanda  ordinaria  dentro  de  los 
dos  años  siguientes  al  acto  de  conciliación,  no  producirá  efecto  alguno 
este  acto,  y  deberá  intentarse  de  nuevo  antes  do  promover  el  juicio^ 

Art.  478.  Tampoco  producirá  el  efecto  de  interrumpir  la  prescrip- 
ción si  no  se  promoviere  el  correspondiente  juicio  dentro  de  los  dos 
meses  signientes  al  acto  de  conciliación  sin  avenencia. 

Art.  470.  Los  Jaeces  municipales  remitirán  á  los  de  primera  instan- 
cia de  sns  respectivos  partidos,  para  que  se  archiven  en  ellos,  relacio- 
nes semestrales  de  los  actos  de  conciliación  convenidos. 

TITULO  IL— De  los  iuigios  dxclarativos. 

Art.  480.  Toda  rontienda  judicial  entre  partesqueno  tenga  señalada 
en  esta  ley  tramitación  especial  será  ventilada  y  decidida  en  el  juicio 
ordinario  declarativo  que  corres|>onda. 

Art.  48f .  Pertenecen  á  esta  clase  de  juicios: 

i^  El  juicio  declarativo  de  mayor  cuantía. 
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2*  El  de  menor  cuantía. 
3®  £1  juicio  yerbal. 

CAPITULO  PRIMERO.^DisposicioKES  comunes 

i  L08  JUICIOS  DECLARATIVOS. 

SscaóN  vKiMERÁ.^Regloi  para  determinar  el  juicio  eorreepondienie. 

Art.  481.  Se  decidirán  en  juicio  declarativo  de  mayor  ci^ntía: 

1®  Las  demandas  cuyo  interés   exceda  de  6.000  pesetas. 

2®  Las  demandas  coya  cuantía  sea  inestimable,  ó  no  pueda  determi* 
narse  por  las. reglas  que  se  establecen  en  el  art.  488. 

3^  Las  relativas  á  derecbos  políticos  ü  bonoríficos,  exenciones  y  pri- 
vilegios personales,  filiación,  paternidad,  interdicción  y  demás  qu» 
versen  sobre  el  estado  civil  y  condición  de  las  personas. 

Art.  483.  Se  decidirán  en  juicio  de  menor  cuantia  las  demandas  or- 
dinarias cuyo  interés  pastf  de  f  .000  pesetas  y  no  exceda  de  5.000. 

Art.  484.  Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  900  preceden  se  entende- 
rá sin  perjuicio  de  lo  establecido  para  los  juicios  ejecutivos. 

Art.  485.  Toda  cuestión  entre  partes  cuyo  interés  no  exceda  de  l.00(> 
pesetas  se  decidirá  en  juicio  verbal. 

Art.  486.  Toda  contestación  entre  partes  antes  ó  despoés  de  deduci- 
da en  juicio,  y  cualquiera  que  sea  su  estado,  puede  someterse  al  juicio 
arbitral  ó  al  de  amigables  componedores  por  voluntad  de  todos  los  in- 
teresados si  tienen  aptitud  legal  para  contraer  este  compromiso. 

Se  exceptúan  de  esta  regla,  y  no  pueden  someterse  á  la  decisión  d» 
arbitros  ni  á  la  de  amigables  componedores: 

I®  Las  demandas  á  que  se  refiere  el  núm.  3*  del  art.  482. 

V*  Las  cuestiones  en  que,  con  arreglo  á  las  leyes,  debe  intervenir 
el  Ministerio  fiscal. 

Art.  487.  Las  demandas  de  tercería  y  todas  las  demás  que  siendo 
incidentales  ó  consecuencia  de  otro  juicio  deban  ventilarse  en  la  vía. 
ordinaria  se  sustanciarán  por  los  trámites  establecidos  por  el  juicio  de- 
clarativo que  corresponda,  según  la  naturaleza  ó  cuantía  de  la  cosa 
litigiosa. 

Si  ésta  DO  excediere  de  1.000  pesetas  y  la  demanda  fuere  inciden- 
tal de  un  juicio  del  que  conoxca  el  Juei  de  primera  instancia,  decidirá 
éste  la  reclamación  en  juicio  verbal  sin  ulterior  recurso. 

Art«  488.  El  valor  de  las  demandas  para  determinar  por  él  la  clase 
de  juicio  declarativo  en  que  bayan  de  ventilarse,  se  calculará  por  las^ 
reglas  siguientes: 

4*  En  los  juicios  peritorios  sobre  el  derecbo  de  exigir  prestaciones 
anuales  perpetuas  se  calculará  el  valor  por  el  de  una  anualidad  multi- 
plicada por  25. 

2*  Si  la  prestación  fuere  vitalicia,  se  multiplicará  por  fO  la  anua* 
Udad. 

3*  En  las  obligaciones  pagaderas  á  plazos  diversos  se  calculará  el  va^- 
]or  por  el  de  toda  la  oblieación  cuando  el,  juicio  verse  sobre  la  valides 
del  título  mismo  de  la  obligación  en  su  to'talidad. 

4*  Cuando  varios  créditos  pertenecieren  á  diversoe  interesados  y 
procedieren  de  un  mismo  título  de  obligación  contra  un  deudor  común, 
si  cada  acreedor,  ó  dos  ó  más  acreedores,  entablaren  por  separado  sa 
demanda  para  qne  se  les  pague  lo  que  les  corresponda,  se  calculará  co- 
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flió valor,  para  determinar  la  elue  de  juíoio,  la  cantidad  á  qae  ascien- 
da la  reclamación. 

5*  En  las  demandas  sobre  servidumbres  se  calculará  sa  cuantía  por 
el  precio  de  adquisición  de  las  mismas  servidumbres,  si  constare. 

6*  &n  las  acciones  reales  ó  mixtas  se  calculará  el  valor  de  la  cosa 
inmueble  ó  litigiosa  por  el  que  conste  en  la  escritura  más  moderna  da 
su  enajenación. 

Coando  se  demande  con  los  bienes  las  rentas  que  hayan  producido, 
ae  acumularán  éstas  al  valor  de  aquéllos. 

7*  Bn  las  demandas  que  comprendieren  muchos  créditos  contra  al 
mismo  deudor  se  calculará  su  cuantía  por  el  de  todos  los  créditos  re- 
unidos. 

8*  Én  los  pleitos  sobre  pago  de  créditos  con  intereses  ó  frutos,  si  en 
la  demanda  se  pidieren  con  el  principal  los  vencidos  y  no  pagados,  aa 
aamarán  aquél  y  éstos  para  determinar  la  cuantía. 

Se  tendrá  por  cierta  y  líquida  la  cuantía  de  los  frutos,  cuando  el 
actor  expresare  en  la  demanda  su  importe  anttal  y  el  tiempo  que  haya 
trascurrido  sin  pagarse. 

Si  el  importe  de  los  intereses  ó  frutos  no  fuere  cierto  y  líquido,  sa 
prescindirá  de  él,  no  tomando  en  cuenta  más  que  el  principal. 

9^  La  disposición  de  la  regla  procedente  es  aplicable  al  caso  en  qna 
se  pidan  en  la  demanda,  con  el  principal,  los  perjuicios. 

40.  Para  la  fijación  del  valor  de  la  demanda  no  se  tomarán  en  cuen- 
ta los  frutos  ó  intereses  por  correr,  sino  los  vencidos. 

Art.  489.  En  toda  demanda  se  fijará  con  precisión  la  cuantía  objeto 
del  pleito  conforme  á  las  reglas  establecidas  en  el  articulo  anterior,  y 
cuando  no  pueda  determinarse  por  ellas,  se  expresará  en  la  misma  de- 
manda la  clase  de  juicio  en  que  baya  de  ventilarse. 

Art.  490.  El  Jnes  de  primera  instancia  dará  al  juicio  la  tramitasión 
que  corresponda  conforme  á  lo  solicitado  por  el  actor,  á  no  ser  que  se 
crea  incompetente  por  razón  de  la  coantía  litigiosa,  en  cuyo  caso  lo 
declarará  así  por  medio  de  auto,  previniendo  al  actor  que  use  de  su  de* 
recho  aote  Joes  competente. 

Este  auto  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  491.  En  los  Inicios  de  mayor  y  de  menor  cuantía,  cuando  nosa 
conforme  el  demandado  con  e!  valor  dado  á  la  cosa  litigiosa  ó  con  la 
clase  de  juicio  propuesto  por  el  actor,  lo  expondrá  por  escrito  al  Jua- 
gado dentro  de  los  primeros  cuatro  días  del  término  concedido  para 
contestar  la  demanda,  acompañando  en  su  caso  los  documentos  en  que 
funde  su  pretensión. 

Dicho  término  de  cuatro  días  será  improrrogable. 

Art.  49S.  Presentado  dicho  escrito,  el  Jues  convocará  á  las  partes  á 
una  comparecencia,  señalando  día  y  hora  en  que  haya  de  celebrarsa 
dentro  de  los  seis  días  siguientes,  para  que  se  ponga  de  acuerdo  sobro 
la  clase  de  juicio  que  haya  de  seguirse. 

Si  no  se  pusieren  de  acuerdo  y  la  diferencia  consistiere  en  que  por 
no  existir  los  datos  expresados  en  las  reglas  del  artículo  488  cada  parta 
estimare  de  distinto  modo  el  valor  de  la  demanda,  elegirán  en  el  mis- 
mo acto  un  perito  que  lo  aprecie,  ó  uno  cada  parte,  y  el  Juex  un  terce- 
ro qne  dirima  la  discordia,  si  la  hubiere. 

El  resultado  de  la  comparecencia,  á  la  que  podrán  concurrir  en  su 
caso  los  Abogados  de  las  partes,  se  consignará  sucintamente  en  un  acta 
^ue  firmarán  los  concurrentes  con  el  Juez  y  el  actuario. 
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Art.  493.  Gaando  las  partes  no  ss  poo^an  de  acuerdo  sobre  la  eluo 
^e  jnieio  qie  haya  de  seguirse,  el  Joei,  dentro  de  los  dos  días  signieii- 
tes  al  de  la  eompareceneía,  ó  al  de  la  declaraeión  de  los  peritos  en  sa 
easo,  deeidirá  por  medio  de  aoto  lo  qne  estime  procedente. 

Art.  494.  Contra  ei  aato  declarando  qne  corresponde  el  juicio  de  ma- 
yor cuantía  no  se  dará  recorso  alguno. 

Contra  el  en  qae  sa. declare  ser  de  menor  cuantía  sólo  se  dará  el  re- 
«orso  de  nulidad. 

Bste  recurso  deberá  interponerse  á  la  ves  que  el  de  apelación  de  la 
^ntencia  que  decida  el  pleito;  pero  será  necesario  prepararlo  manifes* 
tando,  dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  de  la  notifloación  del  auto, 
el  propósito  de  ntilisar  aso  tiempo  dicho  recorto  de  nulidad. 

Si  se  declara  qoe  debe  ventilarse  la  demanda  en  joicio  verbal  ante 

^1  Jnex  monicipal  competente,  este  aoto  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  495   Gaando  en  los  juicios  verbales  hobiere  dada  sobre  la  coan- 

tía  litigiosa,  la  decidirá  el  Jaes  monicipal  oyendo  á  las  partes  en  el 

mismo  acto  de  la  comparecencia  para  el  joicio. 

Contra  so  fallo  declarándose  competente  no  se  dará  apelación;  pero 
ai  se  interpusiere  de  la  sentencia  definitiva,  podrá  el  Joei  de  primera 
instancia  declarar  la  nolidad  del  joicio  si  resoltare  ser  el  interés  mayor 
de  1.000  pesetas. 

Contra  el  aoto  en  que  el  Joei  monicipal  declare  no  ser  de  so  com- 
petencia la  coantía  ó  materia  litigiosa,  se  dará  el  recorso  de  apelación 
^n  ambos  efectos  para  ante  el  Joca  de  primera  instancia  del  partido. 

Sección  SEOxmíM.'^Diliffineias  pnliminares, 

Art.  496.  Todo  joicio  podrá  prepararse: 

1®  Pidiendo  declaración  jorada  el  qoe  pretenda  demandar  áaqoet* 
contra  qaien  se  propone  dirigir  la  demanda  acerca  de  algún  hecho  re- 
lativo á  la  personalidad  de  éste,  y  sin  cayo  conocimiento  no  poeda  en- 
trarse en  el  ioicio. 

S*  Pidiendo  la  exhibición  de  la  cosa  moeble  qoe,  en  so  caso,  haya 
4e  ser  objeto  de  Ja  acción  real  ó  mixta  qoe  trate  de  entablar  contra  el 
qoe  tenga  la  cosa  en  so  poder. 

Z^  Pidiendo  el  qoe  se  crea  heredero,  coheredero  ó  legatario,  la  ex* 
faibicióQ  del  testamento,  codicilo  ó  memoria  testamentaria  del  caounte 
de  la  herencia  ó  legado. 

4®  Pidiendo  el  comprador  al  vendedor  ó  el  vendedor  al  comprador, 
«n  el  caso  de  evicción,  la  exhibición  de  títolos  6  otros  docomeotos  qoe 
se  refieran  á  la  cosa  vendida. 

5^  Pidiendo  on  socio  ó  comunero  la  presentación  de  los  documentos 
y^coentas  de  a  sociedad  ó  comonidad  al  consocio  ó  condueño  que  los 
tenga  en  su  podar  en  los  casos  en  que  proceda  con  areglo  á  derecho. 

Bi  Joex  accederá  en 'cualquiera  de  estos  cuos  á  la  pretensión  si  es- 
timare justa  la  causa  en  que  se  funde.  No  estando  comprendida  en  ellos, 
la  rechazará  de  oficio. 

La  providencia  denegando  la  pretensión  será  apelable  en  ambos 
afectos. 

Art  497.  En  el  cuo  T  del  artículo  anterior  se  procederá  en  la  forma 
TOMO  76  (EnerQ  1886)  6 
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prevenida  para  la  eoníesión  ea  juicio  haata  obtener  en  eo  cato  la  de» 
elar&ción  de  confeso, 

Art  498.  En  el  euo  2^  del  art.  496,  sí  exhibida  la  cosa  mueble  el 
actor  manifestare  ser  la  misma  que  se  propone  demandar,  se  rese&ará. 
«n  los  autos  por  diligencia  del  actuario,  y  se  dejará  en  poder  del  enhi- 
bente,  previniéndole  que  la  conserve  en  el  mismo  estado  basta  la  reso- 
lución del  pleito. 

También  podrá  decretarse,  á  instancia  del  actor,  el  depósito  de  di- 
cha cosa  mueble,  si  concurrieren  los  requisitos  exigidos  por  el  ártico  lo 
4398  para  que  pueda  decretarse  el  embargo  preventivo.  Este  depósito 
será  de  cuenta  j  riesgo  del  que  lo  pidiere,  y  de  derecho  quedará  sin- 
efecto,  con  indemnización  de  perjuicios,  ai  aquél  no  entablare  su  de* 
manda  dentro  de  les  30  días  siguientes. 

Quedará  igualmente  sin  efecto  la  prevención  ordenada  en  el  parra-» 
fo  primero  de  este  articulOi  si  no  se  interpusiere  la  demanda  dentro  de 
dicho  término. 

Art.  499.  En  el  caso  3^  del  art.  496,  no  estará  obligado  á  la  exbibi-^ 
eión  del  documento  el  que  designe  en  el  acto  de  ser  requerido  el  proto- 
colo ó  archivo  donde  se  halle  el  original. 

Art.  500.  El  que  se  niegue  sin  justa  causa,  á  la  exhibición  de  quo- 
traUn  los  casos  S^,  3%  4^  y  6^  del  art.  496  será  responsable  de  los  da- 
2os  y  perjuicios  que  se  origen  al  actor,  el  cual  podrá  reclamarlos  jun- 
tamente con  la  demanda  principal. 

Si  el  requerido  se  opusiere  á  la  exhibición,  se  sustanciará  y  decidi- 
rá su  oposición  por  los  trámites  establecidos  para  los  incidentea. 

Art.  501.  Fuera  de  los  casos  expresados  en  eJ  art.  496,  no  podrá  el 
que  pretenda  demandar  pedir  posiciones,  informaciones  de  testigos,  ni 
ninguna  otra  diligencia  de  prueba,  mIvo  coando  por  edad  avansada  de 
algún  testigo,  peligro  inminente  de  su  vida,  proximidad  de  una  ausen- 
cia á  punto  con  el  cual  sean  difíciles  ó  tardías  las  comunicaciones,  ú 
otro  motivo  poderoso,  pueda  exponerse  el  actor  á  perder  su  derecha 
•  por  falta  de  justificación,  en  cuyo  easo  podrá  pedir,  y  el  Juea  decretará, 
que  sea  examinado  el  testigo  ó  testigos  que  estén  en  las  eircunstanciaa 
referidas,  verificándose  su  examen  del  modo  que  se  previene  en  los  ar- 
tículos respectivos  de  esta  lev. 

Estas  diligencias  se  unirán  á  los  autos  luego  que  se  presente  la  de- 
manda. 

SiCGióiT  TBBGXBA.— D#  U  fre$€%iaciáñ  di  doeummtoi. 

Art.  60S.  A  toda  demanda  ó  contestación  deberá  aeompa&arso  nece- 
sariamente: 

4®  £1  poder  que  acredite  la  personalidad  del  Procurador,  siempre  que^ 
éste  intervenga. 

V  El  documento  ó  documentos  que  acrediten  el  carácter  con  que  el 
litigante  se  presente  en  juicio,  en  el  caso  de  tener  representación  legal 
de  alguna  persona  ó  corporación,  ó  cuando  el  derecho  que  reclam» 
provenga  de  habérsele  otro  trasmitido  por  herencia  ó  por  cualquier 
otro  título. 

3^  La  certificación  del  acto  de  conciliación,  ó  de  haberse  intentado» 
sin  efecto,  en  los  casos  en  que  es  requisito  indispensable  para  entrar  en< 
el  juicio. 

Art.  603.  También  deberá  acompañarse  á  toda  demanda  ó  contesta* 
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ción  el  docnmeolo  ó  doeamentos  en  qae  la  parte  interesada  fnnde  su 
derecho. 

Si  no  loi  tSTlere  á  an  disposición^  designará  e!  archivo  ó  Ingar  en 
qne  ae  encuentren  los  originales. 

Se  entenderá  que  el  actor  tiene  á  sn  disposición  los  documentos,  y 
deberá  aeompaftarlos  precisamente  á  la  demanda,  siempre  qoe  existan 
los  originales  en  on  protocolo  ó  archivo  público  del  qne  pueda  pedir  y 
obtener  copias  fehacientes  de  ellos. 

Art.  504.  La  presentación  de  documentos  de  que  habla  el  artículo 
anterior,  cuando  sean  públicos,  podrá  hacerse  por  copia  simple  si  el  in- 
teresado manifestare  que  carece  de  otra  fehaciente;  pero  no  producirá 
aquélla  ningún  efecto,  si  durante  el  término  de  prueba  no  se  llevare  á 
loa^ntos  una  copia  del  documento  oon  los  requisitos  neceurios  para 
que  haga  fe  en  juicio. 

Art.  505.  Después  de  la  demanda  y  de  la  contestación,'  no  se  admiti- 
rán al  actor  ni  al  demandado  respectivamente  otros  documentos  que 
los  que  se  hallen  en  alguno  de  los  casos  siguientes: 

1^  Ser  de  fecha  posterior  á  dichos  escritos. 

S^  Los  anteriores  respecto  de  los  cuales  jure  la  parte  que  los  presente 
no  haber  tenido  antes  conocimiento  de  su  existencia. 

8^  Los  que  no  haya  sido  posible  adquirir  con  anterioridad  por  causas 
que  no  sean  imputables  á  la  parte  interesada,  siempre  que  se  haya  he- 
cho oportunamente  la  designación  expresada  en  el  párrafo  segundo 
del  art.  603.  ^ 

Art.  500.  No  se  admitirá  documento  alguno  después  de  la  citación 
para  la  sentencia.  El  Jnei  repelerá  de  oficio  los  que  se  presenten,  man- 
dando devolverlos  á  la  parte  sin  ulterior  recurso. 

Bsto  se  entenderá  sin  perjuicio  de  la  facultad  que  para  mejor  proveer 
concede  á  los  Jueces  y  Tribunales  el  art.  340. 

Art.  607.  De  todo  documento  que  se  presente  después  del  término 
de  prueba,  se  dará  traslado  á  la  otra  parte  para  que  dentro  de  seisdíu 
improrrogables  manifieste  si  reconoce  como  legítimo,  efieas  y  admisi- 
ble el  documento,  ó  las  raxones  que  tenga  para  impugnarlo. 

Esta  manifestación  se  hará  por  medio  de  otrosí  en  los  escritos  de 
conclusión,  cuando  el  estado  de  los  autos  lo  permita. 

Para  evacuar  dicho  traslado,  sólo  se  entregará  el  documento  origi- 
nal á  la  pArte  ó  partes  contrarias^  en  el  caso  de  que  por  exceder  de 
25  pliegos  no  se  acompafte  copia.  Si  se  acompañaren  tantas  copias  del 
doeninento  cuantas  S9an  las  otras  partes,  será  común  y  simultáneo  para 
todas  el  término  del  traslado. 

Arl.  508.  La  parte  que  deje  pasar  Id  seis  días  sin  evacuar  dicho  tras- 
lado se  entenderá  que  reconoce  la  eficacia  en  juicio  del  documento. 

Art.  509.  Dentro  de  los  tres  días  siguientes  á  ht  entrega  de  la  copia 
del  escrito  de  impugnación,  la  parte  qoe  hubiere  presentado  el  docu- 
mento podrá  contestar  brevemente  lo  que  á  su  derecho  convenga. 

Trascurrido  dicho  término,  no  se  admitirá  escrito  alguno  sobre  este 
punto. 

Art  510.  Guando  sea  público  el  documento  y  se  impugnare  su  auten- 
ticidad, ó  alguna  de  laa  partes  dudare  de  la  exactitud  de  la  copia  se 
procederá  á  su  cotejo  con  citación  contraria,  en  la  forma  que  previene 
el  art.  598. 

En  este  caso,  si  la  certificación  ó  testimonio  no  contiene  todo  el  do- 
cumento á  que  se  refiera,  se  adicionarán  los  particulares  que  designen 
las  partes  en  el  acto  mismo  del  cotejo. 
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Art.  511.  Si  faere  prÍTado  el  docamento,  86  tendrá  por  Tálido  y  efieas 
•aando  la  parte  á  aaien  perjodiqae  lo  reconozca  como  legítimo. 

Se  tendrá  por  neeho  este  reconocimiento  si  no  lo  impugna  expresa- 
mente, ó  deja  pasar  los  seis  días  sin  evacuar  el  traslado. 

Guando  no  reeonoiea  la  firma  ó  impugne  la  legitimidad  del  docu- 
mento, se  procederá  al  cotejo  de  letras  eula  forma  prevenida  en  los  ar- 
tículos 605  y  sigoieutes. 

Art.  5f  f .  Cuando  la  impugnación  se  refiera  á  la  admisión  del  docu- 
mento por  no  hallarse  en  ninguno  de  los  casos  expreudos  en  el  ar- 
ticulo 505,  el  Juez  reservará  para  la  sentencia  definitiva  la  resolución 
de  lo  que  estime  procedente. 

Art.  543.  En  el  caso  de  aue  sosteniendo  una  de  las  partes  la  falsedad 
de  un  documento  que  pueda  ser  de  influencia  notoria  en  el  pleito,  enta- 
blare la  acción  criminal  en  descubrimiento  del  delito  y  de  su  autor,  se 
suspenderá  el  pleito  en  el  estado  en  que  se  halle  huta  que  recaiga  eje- 
cutoria en  la  cansa  criminal. 

Se  decretará  dicha  sospenaión  luego  que  la  parte  interesada  acredite 
haber  admitido  la  querella. 

Contra  esu  providencia  no  se  dará  recurso  alguno. 

Sección  cuarta. ->  Copias  de  las  escritos  y  doc%meñU>s^  y  s%  objeto. 

Art.  514.  A  todo  escrito  que  se  presente  en  los  juicios  declarativos 
se  acompañarán  tantas  copias  literales  del  mismo  en  papel  común  cuan- 
tas sean  las  otras  partes  litigantes,  cuyas  copias  suscribirán,  respon- 
diendo de  su  exactitud  el  Procurador,  ó  la  parte  en  su  caso. 

Para  este  efecto  se  considerarán  como  una  sola  parte  los  que  litiguen 
unidos  y  bajo  una  misma  dirección. 

Se  exceptúan  de  dicha  prescripción  los  escritos  expresados  en  el 
número  4^  del  art.  10. 

Art.  515.  En  la  propia  forma  se  acompañarán  tan  tu  copias  de  cada 
documento  que  se  presente  cuantas  sean  las  otras  partes  litigantes. 

Cuando  algún  documento  exceda  de  25  pliegos,  no  será  obligatoria 
la  presentación  de  copias  del  mismo;  pero  se  admitirán  si  se  acompa-* 
iaren. 

Art.  510.  Las  copias  de  los  escritos  y  documentos  Sd  entregarán  á  la 
parte  ó  partes  contrarias  al  notificarles  la  providencia  que  haya  recaido 
en  el  escrito  cespectivo,  ó  al  hacerles  la  citación  ó  emplazamiento  que 
proceda. 

Art.  517.  La  omisión  de  las  copias  no  será  motivo  para  dejar  de  ad- 
mitir los  escritos  y  documentos  que  se  presenten  en  tiempo  oportuno. 
En  este  caso  el  Juez  señalará,  sin  ulterior  recurso,  el  plazo  improrro- 
gable que,  atendida  la  extensión  del  escrito  y  documentos,  estime  ne- 
cesario para  extender  las  copias,  y  si  no  se  presentasen  en  dicho  plazo, 
las  librará  el  actuario  á  costa  del  Procurador  ó  de  la  parte,  si  éste  no 
interviniere,  que  haya  dejado  de  presentarlas. 

Sa  exceptúan  de  esta  disposición  los  escritos  de  demanda,  los  cua  - 
les  no  serán  admitidos  si  no  se  acompañan  las  copias  del  escrito  y  do* 
eumentos. 

Art.  518.  Los  autos  originales  se  conservarán  en  la  Escribanía,  don- 
de podrán  examinarlos  las  partes  ó  sus  defensores  dorante  las  horas  de 
.  despacho,  siempre  qtie  les  convenga,  sin  que  por  esta  exhibición  de- 
vengue derechos  el  actuario. 
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Sólo  se  Gomoniearán  6  entregarán  !oi  aiitoi  originales  á  las  partes 
en  los  casos  expresamente  determinados  en  esta  ley. 

Art.  519.  Los  traslados  se  eTacnarán,  y  las  demás  pretensiones  se 
deducirán  en  Tista  de  las  copias  de  los  escritos,  docamentos  y  proyi- 
dencias  qae  cada  parte  conservará  en  su  poder. 

En  el  caso  de  qoe  por  exceder  de  26  pliegos  algún  documento  no  se 
Üaya  presentado  copia  del  mismo,  se  entregará  el  original  á  la  parle 
contraría  para  el  efecto  de  CTacaar  el  traslado,  uniéndolo  despoós  á 
los  autos. 

Art.  5S0.  Trascorrído  el  término  señalado  á  una  parte  para  caalqoíer 
traslado,  aotoación  ó  diligencia  sin  haberlo  CTacnado,  y  en  sn  caso  la 
prórroga  qoe  se  babiere  otorgado  á  instancia  de  la  contraria,  se  dará  á 
]os  autos  el  corso  que  corresponda. 

Se  admitirá,  sin  embargo,  el  escrito  qoe  proceda,  y  producirá  sos 
efectos  legales  si  se  presentare  dentro  del  día  en  qne  4e  notifique 
aquella  providencia.  No  será  admitido  después;  y  teniendo  por  firme  di- 
cha providencia,  seguirá  adelante  la  sustanciación  de  los  autos  según 
so  estado. 

Art.  5S{.  Eú  el  caso  de  haberse  entregado  á  las  partes  algún  docu- 
mento, si  no  fuere  dcTuelto  dentro  del  término  correspondiente,  se  em- 
pleará el  procedimiento  establecido  para  la  recogida  de  autos  en  el 
art.  30S. 

Art.  5SS.  Con  exclusión  de  lo  ordenado  en  el  art.  513,  las  disposi- 
ciones de  esta  Sección  y  de  la  precedente  no  son  aplicables  al  juicio 
verbal,  el  cual  se  regirá  por  sus  disposiciones  especiales. 

CAPITULO  II. — Dbl  juicio  drglarativo  db  mayor  cuantía. 

Secgióh  primbra.— 2>s  ta  demanda  y  emplafamiento. 

Art.  5S3.  El  juicio  declarativo  principiará  por  demanda,  en  la  cual, 
expuestos  sucintamente  y  enumerados  los  hechos  y  fundamentos  de 
derecho,  se  fijará  con  clarídad  y  precisión  lo  que  se  pida  y  la  persona 
contra  quien  se  proponga  la  demanda. 

También  se  expresará  la  clase  de  acción  que  se  ejercite,  cuando  por 
ella  haya  de  determinarse  la  competencia. 

Art.  6tá.  Presentada  la  demanda  con  las  copias  prevenidas,  se  con- 
ferirá traslado  de  ella  á  la  persona  ó  personas  contra  quienes  se  pro- 
ponga, y  se  las  emplazará  para  qne  dentro  de  nueve  días  improrroga- 
bles comparexcan  en  los  autos,  persoaándose  en  forma. 

Art.  5S5.  Cuando  el  que  haya  de  ser  emplaxado  no  resida  en  el  lugar 
del  juicio,  el  Juex  podrá  aumentar  el  término  del  emplaxamiento,  con- 
cediéndole para  comparecer  el  que  estime  necesarío,  atendidas  las  dis- 
tancias y  medios  de  comunicación,  sin  que  el  aumento  pneda  exceder 
de  un  día  por  cada  30  kilómetros  de  distancia. 

Art.  616.  Trascurrido  el  término  del  emplazamiento  sin  haber  com- 
parecido el  demandado  citado  en  su  persona  ó  en  la  del  pariente  más 
cercano  ó  familiar  que  hubiere  sido  nal  lado  en  su  domicilio,  y  acusada 
una  rel>eldía,  se  dará  por  contestada  la  demanda.  Hecha  saber  esta  pro- 
videncia, se  seguirán  los  autos  en  rebeldía,  haciéndose  las  demás  noti- 
ficaciones que  ocurran  en  los  estrados  del  Juzgado. 

Art.  517.  91  se  hubiera  hecho  el  emplaxamiento  entregando  la  cé- 
dula á  eríados  ó  vecinos,  ó  por  medio  de  edictos,  acusada  la  rebeldía 
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por  no  haber  eompareeido  el  demandado,  si  tampoeo  foere  hallado  en 
sa  domicilio,  se  le  hará  un  segando  llamamidnio  en  la  misma  forma  que 
el  anierior,  sefialándole  para  que  comparezca  la  mitad  del  término  antes 
fijado. 

Si  trascorriere  este  segando  término  sin  comparecer,  se  le  declara- 
rá en  rebeldía,  y  se  dará  por  contestada  la  demanda  á  instancia  del  ac- 
tor, notificándose  en  los  estrados  esta  proTidencia  y  las  demás  qoe  re- 
cayeren. 

Art.  5S8.  Coando  los  demandados  foeren  tarios,  el  término  para 
comparecer  á  contestar  comenaará  á  correr  y  contarse,  respecto  á  to  • 
dos,  el  día  sigoiente  al  en  qoe  el  último  hobiere  sido  empUudo. 

Hasta  qoe  trascorra  este  término  no  se  podrá  acosar  la  rebeldía  á 
Dingono  de  ellos,  y  se  Teríficará  en  on  solo  escrito  respecto  á  lodos  los 
qoe  se  hallen  en  este  caso. 

Art.  5t9.  Personado  en  forma  el  demandado,  se  le  tendrá  por  parte, 
mandándole  qne  conteste  á  la  demanda  dentro  de  SO  días. 

Este  término  será  común  para  todos  los  demandados  coando  sean 
varios,  á  no  ser  qoe  por  no  haber  presentado  el  actor  la  copia  de  algún 
docomento  qoe  exceda  de  25  pliegos,  deba  entregárseles  el  original  y 
no  pnedan  litigar  onidos.  En  este  caso  el  término  para  contestar  será 
de  SO  días  para  el  primero  de  los  demandados,  y  de  10  para  cada  uno 
de  los  restantes. 

Art.  530.  En  el  caso  de  ser  Tarios  los  'demandados,  deberán  litigar 
onidos  y  bajo  ana  misma  dirección,  si  foeren  onas  mismas  las  excep- 
ciones de  qoe  hicieren  oso. 

Si  fneren  distintas,  podrán  hacerlo  separadamente.  Pero  si  de  las 
contestaciones  resoltare  haber  hecho  oso  de  oni^  mismas  excepciones, 
el  loes  obligará  á  los  qoe  se  hallen  en  este  caso  á  qoe  en  lo  socesivo 
litigoen  onidos  y  Im^o  ona  misma  dirección. 

SEcaóif  SEOUNDA.— /)«  los  $9C9^cion4i  diUtorias. 

Art.  531.  Si  el  demandado  proposiere  algona  excepción  dilatoria,  no 
estará  obligado  á  contestar  á  la  demanda  hasta  qoe  se  ejecotoríe  esto 
artícolo,  qoe  será  siempre  prerio. 

Art.  532.  Sólo  serán  admisibles  como  excepciones  dilatorias: 

4*  La  incompetencia  de  jorisdicción. 

2*  La  faiu  de  personalidad  en  el  actor  por  carecer  de  las  calidades 
neceurias  para  comparecer  en  joicio,  ó  por  no  acreditar  el  carácter  6 
representación  con  qoe  reclama. 

3*  La  falta  de  personalidad  en  el  Procorador  deal  ctor  por  insoft- 
ciencia  ó  ilegalidad  del  poder. 

4*  La  falta  de  personalidad  en  el  demandado,  por  no  tener  ei  carác- 
ter ó  representación  con  qoe  se  le  demanda. 

5^  La  litis- pendencia  en  otro  Jozgado  ó  Tribonal  competente. 

6^  Defecto  legal  en  el  modo  de  proponer  la  demanda. 
Se  entenderá  aoe  existe  este  defecto  cuando  no  se  llenen  en  la  de- 
manda los  reqoisitos  á  qoe  se  refiere  el  art.  5S3. 

r  La  falu  de  reclamación  previa  en  la  vía  gobernativa,  eoando  la 
demanda  se  dirija  contra  la  Hacienda  pública. 

Art.  533.  Si  el  demandante  foere  extranjero,  será  también  excepción 
dilatoria  ia  del  arraigo  del  joicio  en  ios  casos  y  en  la  forma  qoe  en  la 
nación  á  qoe  perteopsca  se  exigiere  á  los  espa&oles. 
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Art.  534.  Las  exeepeionei  dilatoríu  sólo  podrán  proponerte  dentro 
^e  seis  díts,  conUdos  desde  el  siguiente  al  de  U  notificación  de  la  pro 
-videocia  en  qoe  se  mande  contestar  á  la  demanda. 

Trasenrrido  dicho  término,  deberán  alegarse  contestando,  y  no 
producirán  e)  efecto  de  suspender  el  curso  de  la  demanda. 

Art.  535.  A  un  mismo  tiempo,  y  en  nn  mismo  escrito,  el  demandado 
alegará  todas  las  excepciones  dilatorias;  no  haciéndolo  así«  sólo  podrá 
osar  de  las  que  no  alegare  contestando  á  la  demanda. 

Art.  536.  Del  escrito  en  que  se  propongan  excepciones  dilatorias  se 
dará  traslado  por  tres  días  al  actor. 

Evacuando  este  traslado,  se  sustanciará  y  decidirá  el  artículo  en  la 
forma  establecida  para  los  incidentes. 

Art.  537.  El  Jnez  proveerá  previamente  sobre  la  declinatoria  y  la 
Utispend0neia  si  se  hubiere  propuesto  alguna  de  estas  excepciones. 
Si  se  declárate  competente,  resolverá  al  mismo  tiempo  sobre  las 
demás  excepciones  dilatoriu. 

En  todo  caso  el  auto  que  recayere  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  538.  Consentido  ó  ejecutoriado  el  auto  en  que  se  desestimen  las 
excepciones  dilatorias,  á  instancia  del  actor  se  hará  saber  al  demanda- 
do que  conteste  á  la  demanda  dentro  de  los  10  áiu  siguientes  al  de  la 
notificación  de  esta  providencia. 

Sección  terceba.— D^  la  eoñUttaeiónj  r$eonv$ncióií,  réplica  y  dúpliea. 

Art.  539.  Kl  demandado  formulará  la  contestación  en  los  términos 
prevenidos  para  la  demanda. 

Art.  540.  Si  no  se  presentare  la  contestación  dentro  del  término 
concedido  para  ello,  á  petición  del  actor  se  declarará  contestada  la  de- 
manda, y  se  daráá  los  autos  el  curso  correspondiente. 

Art.  544.  En  la  contestación  A  la  demanda,  el  demandado  deberá  ha- 
cer uso  de  las  excepciones  perentorias  que  tuviere^  y  de  las  dilaloriaa 
no  propuestas  en  el  término  señalado  en  el  art.  534. 

En  la  misma  contestación  propondrá  también  la  reconvención  en 
los  casos  en  aue  proceda. 

No  procederá  la  reconvención  coando  el  Juez  no  sea  competente 
para  conocer  de  ella  por  razón  de  la  materia. 

Art.  5i2.  Después  de  la  contestación  á  la  demanda  no  podrá  hacerse 
oso  de  la  reconvención,  quedando  á  salvo  al  demandado  so  derecho, 
que  podrá  ejercitar  en  el  jnicio  correspondiente. 

Art.  543.  Las  excepciones  y  la  reconvención  se  discutirán  al  propio 
i¡enip9  y  en  la  misma  forma  que  la  cuestión  principal  del  pleito,  y  se- 
ráM  resueltas  con  ésta  en  la  sentencia  definitiva. 

Si  exceptúa  la  excepción  perentoria  de  cosa  juzgada  cuando  sea  la 
única  qoe  se  objete  á  la  demanda.  En  este  caso,  si  así  lo  pide  el  de- 
mandado, se  podrá  sustanciar  y  decidir  diiba  excepción  por  los  trámi- 
tes establecidos  para  los  incidentes. 

Art.  544.  El  demandado  podrá  hacer  nso  de  la  facultad  que  se  con- 
cede al  actor  en  el  art.  501  para  pedir  el  examen  de  testigos  antes  del 
término  de  prueba  en  bs  casos  y  en  la  forma  que  se  determinan  en  di  - 
cbo  artículo. 

Art.  545.  De  la  contestación  á  li^  demanda  se  dará  traslado  al  actor 
para  réplica  por  término  de  10  días,  y  de  la  réplica  por  igual  término 
al  demandado  para  duplica. 
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Arl.  846.  El  aelor  podrá  renoneiar  la  réplica,  en  eoyo  oaao  do  $» 
permitirá  el  escrito  de  duplica. 

Se  tendrá  aquélla  por  renonelada  cuando  asi  lo  manifieste  expresa- 
mente el  actor,  ó  deje  trascnrrir  el  término  sin  presentar  el  escrito,  y 
pida  la  otra  parte  qoe  se  tenga  por  etacoado  el  traslado. 

En  este  caso,  deberán  pedir  las  partes  dentro  de  los  tres  días  si- 
gnienteSy  si  no  lo  babieren  heebo  anteriormente,  qoe  se  reciba  el  pleito 
á  prneba,  entendiéndose,  si  no  lo  bicieren,  qne  rennncia  á  ella. 

Art.  547.  En  los  escritos  de  réplica  y  duplica,  tanto  el  actor  como  el 
demandado  fijarán  concreta  y  definítítamente,  en  párrafos  nnmeradoa 
los  puntos  de  becbo  y  de  derecbo  objeto  del  debate,  podiendo  modifi- 
car 6  adicionar  los  qoe  bayan  consignado  en  la  demanda  y  contesta- 
ción. 

También  podrán  ampliar,  adicionar  ó  modificar  las  pretensiones  y 
excepciones  qoe  bayan  formulado  en  la  demanda  y  contestación,  pero 
sin  qne  puedan  alterar  Iss  qoe  sean  objeto  principal  del  pleito. 

Art.  548.  En  los  mismos  escritos  de  réplica  y  duplica,  cada  parte 
confesará  ó  negará  llanamente  los  becbos  que  le  perjudiquen  de  los 
artículos  por  la  contraria.  El  silencio  ó  las  respuestas  cTUÍTas  podráis 
estimarse  en  la  sentencia  como  confesión  de  los  becbos  á  qoe  se  re- 
fieran. 

También  pedirán,  por  medio  de  otrosí,  que  se  falle  el  pleito  sin  más- 
trámites,  ó  qne  se  reciba  á  prueba. 

SicGi^  coABTA.— Ddl  reeibimUnto  á  prutéá,  $%  iérmino 
y  ditpotióiones  generales  iohr$  U  misma. 

Art.  549.  El  Juez  recibirá  el  pleito  á  prueba  en  el  caso  de  que  todo» 
los  litigantes  lo  bayan  solicitado. 

Si  alguno  se  opusiere  seftalará  día  para  la  Tista  sobre  el  recibimien- 
to á  prneba,  y  oyendo  en  este  acto  á  los  defensores  de  las  partes,  si  se* 
presentaren,  determinará  lo  que  estime  procedente. 

Art.  550.  El  auto  en  que  se  otorgare  el  recibimiento  á  prueba  no 
será  apelable;  el  en  que  se  denegare,  lo  será  en  ambos  efectos. 

Art.  554.  Si  los  litigantes  bnoieren  convenido  en  que  se  falle  defi- 
nitivamente el  pleito  sin  necesidad  de  prueba,  mandará  el  Jaez  traer 
ios  autos  á  la  vista  con  cilacióo  de  las  partes  para  sentencia* 

Art*  55S.  El  término  ordinario  de  prueba  se  dividirá  en  dos  perío« 
dos  comunes  á  las  partes* 

El  primero,  de  SO  días  improrrogables,  para  proponer,  en  ano  ó 
varios  escritos,  toda  la  prueba  que  les  interese. 

El  segundo,  de  30  días  también  improrrogables,  para  ejecutar  toda 
la  prueba  que  hubiesen  propuesto  las  partes. 

Dentro  de  estos  términos,  el  Juez  concederá  el  que  estime  suficien  - 
te,  atendidas  las  circunstancias  del  pleito,  sin  que  pueda  bajar  de  40 
días  el  del  primer  período,  ni  de  16  el  del  segundo*  pero  los  prorroga- 
rá basta  el  máximum  cuando  alguna  de  las  partes  lo  solicitare. 

Art*  553.  No  podrán  suspenderse  los  términos  expresados  en  el  ar- 
tículo anterior  sino  por  fuerza  mayor  que  impi^jt  proponer  ó  practicar 
1  a  prueba  dentro  de  ellos. 

Esta  disposición  será  aplicable  al  término  extraordinario  de  prneba 
de  que  tratan  los  artículos  siguientes. 

Art.  551.  El  término  extraordinario  de  prueba  se  otorgará  si  bubie«^ 
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re  de  Rolarte  algana  faera  del  territorio  de  etda  ona  de  lu  itlaa  de 
Coba  7  Poerto  Rico  y  sos  agregadas. 

Art.  555.  Bi  término  extraordinario  será: 
De  eoatro  meses  si  hobiere  de  ejecutarse  la  praeba  eo  las  islas  de- 
Cabaj  de  Puerto  Rieo  reoiprooamente»  ó  en  las  demás  Antillas. 
De  seis  meses,  si  en  Enropa  ó  en  las  islas  Canarias. 
De  oebo  meses,  si  en  los  continentes  de  América,  África  ó  escalas 
de  Levante. 

De  on  año,  si  en  Filipinas  ó  en  cualquiera  otra  parte  del  mondo  do 
qo6  no  se  baya  becbo  eipresión. 

Art.  556.  Para  qoe  poeda  otorgarse  el  término  extraordinario  do 
proeba  se  requiere: 

4®  Qoe  se  solicite  dentro  de  los  tres  días  sigoientes  al  en  que  se  bo* 
biere  notificado  el  aoto  recibiendo  el  pleito  á  proeba. 

I?  Qoe  los  beebos  qoe  se  qoieran  probar  roerá  del  territorio  de  las 
islu  de  Cuba  y  Poerto  Rico  y  sos  agregadu  bayan  ocorrido  en  el  paia 
donde  se  intente  bacer  la  proeba. 

3^  Qoe  eoando  la  proeba  baya  de  ser  testifical,  además  de  lo  qoo 
proTiene  el  art.  639,  se  iodiqoe  la  residencia  de  los  testigos  que  hayan 
de  ser  examinados, 

4®  Que  se  expresen  en  el  caso  de  ser  la  prueba  documental  los  ar- 
cbitos  donde  se  bailen  los  docnmentos  qoe  bayan  de  testimoniarse,  f 
qia  sean  éstos  condocentes  al  pleito. 

Art.  557.  También  deberá  otorgarse  el  término  extraordinario,  aon» 
qoe  ks  beebos  bayan  tenido  logar  dentro  de  cada  isla  y  sos  agre- 
gadu, si  los  testigos  qoe  sobre  ellos  deben  declarar  se  bailaren  en  eoal* 
qoiera  de  los  pontos  designados  en  el  art.  555. 

En  este  caso  babrán  de  expresarse  en  la  solicitod  los  nombres  y  re« 
aidencia  de  los  testigos. 

Art.  558  De  la  pretensión  qoe  se  dedojere  para  qoe  se  conceda  e^ 
término  extraordinario,  se  dará  traslado  por  tres  días  improrrogables 
á  la  parte  contraria,  y  sin  más  trámites  se  fallará  el  articolo. 

Art.  559.  El  aoto  en  qoe  se  otorgoe  ó  se  deniegue  el  término  ex» 
traordioario  sólo  será  apelable  en  on  efecto. 

Art  660.  El  término  extraordinario  de  proeba  correrá  al  mismo 
tiempo  qoe  el  ordinario:  pero  empelará  á  contarse  desde  el  día  siguien- 
te al  de  la  notificación  ael  aoto  en  qoe  se  bobiere  otorgado. 

Art.  561.  £1  litigante  á  quien  se  hubiere  concedido  el  término  ex- 
traordinario y  no  ejecutare  la  prueba  que  haya  propuesto,  será  conde- 
nado á  pagar  á  so  contrario  ona  indemniíación,  que  no  podrá  bajar  de 
1.150  pesetas  ni  exceder  de  IS.500,  á  joicio  del  Joes  qoe  conoaea  de  loa 
aotos,  salTo  si  apareciere  aoe  no  ha  sido  por  so  colpa  ó  si  desistiere  de 
hacer  dicha  proeba  antes  de  qoe  trascorra  el  término  ordinario. 
Esta  indemnisacióo  se  impondrá  en  la  sentencia  definitiva. 

Art.  561.  Si  después  de  los  escritos  de  réplica  v  duplica  ocorrieso 
algún  becbo  de  infloencia  notoria  en  la  decisión  del  pleito,  ó  hubiere 
llegado  á  noticia  de  las  partes  alguno  anterior  con  esu  circonstáncia, 
delcoaljoren  no  haber  tenido  antes  conocimiento,  podrán  alegarla 
dorante  el  primer  período  del  término  ordinario  de  proeba,  artieolán- 
dolo  concretamente  por  medio  de  on  escrito,  qoe  se  llamará  de  am* 
pliación. 

Art.  563.  Del  escrito  de  ampliación  se  dará  trulado  á  la  parte  con* 
traria  para  qoe  dentro  de  los  tres  días  sigoientes  al  de  la  entrega  de  la. 
copia  confiese  ó  niegoe  llanamente  el  becbo  ó  hechos  alegados. 
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Al  mitmo  tiempo  podrá  alegar  otros  hechos  que  aclaren  ó  desfir- 
túeo  los  articulados  en  dicho  escrito. 

Art.  564.  La  praeba  qae  se  proponga  se  coacretará  á  los  hechos  lija* 
^os  definitivamente  eñ  los  escritos  de  réplica  y  duplica  ó  en  los  de  de^ 
manda  y  conteetación,  y  en  los  de  ampliación  en  so  cuo  qne  no  hayan 
aido  confesados  llanamente  por  la  parte  á  qnien  perjndiqnen. 

Art.  665.  Los  Jaeces  repelerán  de  oficio  las  pruebas  qne  no  se  acó- 
moden  á  lo  establecido  en  el  artículo  anterior,  y  todu  las  demás  que 
aean  á  su  juicio  inpertinentes  6  inútiles. 

Art.  566.  Contra  las  providencias  en  que  se  otorgue  alguna  diligencia 
4e  praeba  no  se  dará  recurso  alguno. 

Contra  las  en  qae  se  deniegue  sólo  se  podrá  utilizar  el  de  reposi- 
ción dentro  de  cmco  días;  y  si  el  Jnex  no  lo  estimase,  podrá  la  parle 
Interesada  reproducir  la  misma  pretensión  en  la  segunda  instancia. 

Art.  567.  Cuando  se  solicitare  alguna  dilig<)ncia  de  prueba  dentro 
de  los  tres  últimos  días  del  primer  periodo,  podrá  la  parte  contraria 

S reponer  dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  de  la  entrega  de  la  copia 
el  eserito  la  prueba  ^ne  le  convenga  sobre  los  mismos  hechos. 
Trascurido  este  último  plato,  y  en  otro  caso  el  de  los  SO  días  fijadoa 
on  el  párrafo  segundo  del  art.  551.  quedará  cerrado  definitivamente  el 

Srimer  perído  de  la  prnebaí  y  se  dictará  profidencia  abriendo  el  según- 
o  período. 

Art.  568.  Los  Joeces  proveerán  á  los  escritos  en  que  se  proponga 
prueba  conforme  se  vayan  presentando. 

Se  librarán  desde  luego  los  mandamientos  compulsorios,  eihortosy 
demás  despachos  que  sean  necesarios  para  practicar  la  que  haya  de 
ejecutarse  fuera  de  la  cabeza  del  partido:  pero  no  se  entregarán  á  la 
parte  Interesada  hasta  que,  dictada  la  providencia  abriendo  el  segundo 
período,  se  adicionen  con  nota  del  actuario,  expresiva  del  término  con*- 
eedido  para  ejecutar  la  prueba  y  del  día  en  que  principia. 

Art.  569.  Toda  diligencia  de  prueba,  inclusa  la  de  testigos,  se  nrae « 
lícará  en  audiencia  pública  y  previa  citación  de  las  partes  con  f4  horu 
é%  antelación  por  lo  menos,  pudiendo  concnrir  los  litigantes  y  sus  de- 
fensores. 

Art.  570.  Para  el  reconocimiento  de  libros  y  papeles  de  los  litigantes 
no  se  citará  previamente  á  la  parte  á  quien  pertenezcan. 

£1  registro  de  papeles  se  verificará  siempre  á  nresenda  del  intere* 
sado  ó  de  un  individuo  de  si  familia,  y  en  su  defecto  de  dos  testigos 
vecinos  del  mismo  pueblo. 

Art.  571.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  art.  569  los  Jueces  podrán 
disponer  que  se  practiquen  á  puerta  cerrada  aquellas  diligencias  de 
proeba  qne  puedan  producir  escándalo  ú  ofensa  á  la  moral,  permitlen- 
do  siempre  la  concurrencia  de  las  partes  y  de  sus  defensores. 

Art.  572.  El  Jnez  señalará  con  la  anticipación  conveniente  el  día  y  la 
hora  en  qne  haya  de  practícaree  cada  diligencia  de  prueba  de  las  que 
deban  tener  lagar  ante  él. 

Art.  573.  Para  la  prueba  que  hava  de  practicarse  fuera  del  lugajr  en 
que  resida  el  Jnez  del  pleito,  podrán  designar  lai  partes  persona  que  la 
presencie  en  so  representación.  Esta  designación  se  expresará  en  el  su- 
plicatorio, exhorto  ó  despacho  que  al  efecto  éé  dirija. 

En  este  caso  el  Tríbanal  ó  Juez  exhortado  seftalará  día  j  hora  en  qne 
baya  de  practicarse  la  diligencia  de  prueba,  y  mandará  citar  á  la  per- 
sona ó  personas  designadas  para  presenciarla,  si  fueren  vecinos  de  aqn^ 
lia  localidad  ó  se  hubieren  personado  en  ella. 


Digitized  by  LjOOQIC 


—  91  - 

Art  574.  Las  partas  y  sosdefeniores  que  eonoarran  á  la  dilígeneus 
de  prueba  se  limitarán  á  preseiciarla,  y  no  les  será  permitida  otra  in- 
tarTención  en  ellas  que  ia  que  se  expresará  en  cada  elue  de  praeba. 

El  qne  falte  á  esta  preserípeión  será  apereibido  por  el  Jaes,  el  caal 
podrá  privarle  de  preseooiar  ei  aeto  si  insistiere  en  perlarbarlo. 

Art.  575.  Para  la  prueba  de  oada  naa  de  las  partes  deberá  formarsa 
piesa  separada,  qne  se  onírá  despnós  á  los  aotos. 

Art,  576.  No  tendrán  Tilor  algaao  las  diligendas  de  pmeba  que  se 
practiquen  fuera  del  término  del  segando  periodo  eodcedido  para  ello. 

Sbgción  quinta.— />«  ht  medio»  de  prueba. 

Art.  577.  Loa  medios  de  pmeba  da  que  se  podrá  hacer  uso  en  jaieío 
«on: 

i^  Confesión  en  juicio. 

S^  Documentos  públicos  y  solemnes. 

3^  Documentos  privados  y  correspondencia. 

4^  Los  libros  de  los  comerciantes  que  se  lleven  con  las  (ormalidades 
prevenidas  en  la  sección  8%  tit.  S%  libro  i^  del  Código  de  Comercio. 

5®  Dictamen  de  paritoa. 

6®  Reconocimiento  judicial. 

7^  Testigos. 
• 

§  I» 

De  la  conítetóii  en  tnioio. 

Art.  678.  Desde  que  se  reciba  el  pleito  á  prueba  huu  la  citaoióii 
para  aentencia  en  pnmera  iostaAcia,  todo  Ittiganta  está  obligado  á  de- 
clarar bajo  juramento  cuando  asi  lo  exigiere  el  contrarío. 

Esto  se  entenderá  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  número  1^  del 
art.  496. 

Art.  579.  Estas  declaraciones  podrán  prestarse,  á  elección  del  que  las 
pidiere,  bajo  juramento  decisorío  ó  iudecisorio. 

En  el  primer  caso  harán  prueba  plena,  no  obstante  cualesquiera 
otras. 

En  el  segundo  sólo  perjudicarán  al  confesante. 
Art.  580.  Las  posiaionee  serán  formuladas  por  escrito  con  clandad  y 
precisión  y  en  sentido  afirmativo,  y  deberán  concretarse  á  hechos  qne 
sean  objeto  del  debate. 

El  Juez  repelerá  de  oficio  las  preguntas  qne  no  reúnan  estos  reqni- 
aitoa. 

Del  interrogatorio  qne  las  contenga  no  se  acompañará  copla. 
Art.  581.  La  parte  interesada  podrá  presentar  lu  posiciones  en  pite* 
go  cerrado,  que  conserfará  el  Juca  sin  abrirlo  hasta  el  acto  de  la  com* 
parecencia  para  absolverlas. 

También  podrá  reserrarse  para  dicho  acto  la  presentación  del  inte- 
rrogatorio, solicitando  sea  citada  al  efecto  la  parte  qne  haya  de  de- 
clarar. 

Art.  581.  El  Jnea  señalará  el  dia  y  hora  en  qne  hayan  de  comparecer 
las  partes  oara  llevar  á  efecto  la  absolución  de  las  posiciones. 

El  qne  naya  de  ser  interrogado  aera  citado  con  un  dia  de  anticipa- 
ción por  lo  menos. 
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Si  no  compareeiere  ni  alegare  JQita  cansa  qoe  m  lo  impida,  se  le  vot- 
▼era  á  citar  para  el  día  y  hora  qoe  se  le  seftale  nnevamente,  bajo  aper- 
cibimiento de  tenerle  por  confeso  si  no  se  presentare. 

Art.  583.  En  el  acto  de  U  compareemicia  el  Jnez  resolTeiá  preTia- 
mente  sobre  la  admisión  de  las  preguntas  si  se  hubieren  presentado  en 
pliego  cerrado  ó  en  el  mismo  acto,  y  á  continvación  examinará  sobro 
cada  nna  de  las  admitidas  á  la  parto  qne.haya  de  absolTerlas. 

Art.  584.  El  declarante  responderá  por  sí  mismo,  de  palabra,  á  pre- 
sencia de  la  parte  contraria  y  de  sa  Letrado,  si  asistieren. 

No  podrá  valerse  de  ningún  borrador  de  respuestas;  pero  se  le  per- 
mitirá qoe  consulte  en  el  acto  simples  notas  é  annntes,  enando  á  jnicio 
del  Jnez  sean  necesarios  para  auxiliar  la  memoria. 

Art.  585.  Las  contestaciones  deberán  ser  afirmativas  ó  negativas, 
pndiendo  agregar  el  ane  las  dé  las  explicaciones  qoe  estime  convenien- 
tes, ó  las  que  el  Jnez  fe  pida. 

Si  se  negare  á  declarar,  el  Juez  lo  apercibirá  en  el  acto  de  tenerle 
por  confeso  si  persiste  en  su  negativa. 

Si  las  respuestas  fueran  evasivas*  el  Juez,  de  oficio  6  á  instancia  de 
la  parte  contraria,  le  apercibirá  igualmente  de  tenerlo  por  confeso  sobro 
los  hechos  respecto  á  los  cuales  sus  respuestu  no  fueren  categóricas  y 
terminantes. 

Art.  686.  Guando  algona  pregunta  se  refiera  á  hechos  que  no  sean 
personales  del  que  baya  de  absolverla,  podrá  ne|;arse  á  contestarh. 

Sólo  en  este  caso  podrá  admitirse  la  absolución  de  posiciones  por 
medio  de  un  tercero  que  esté  enterado  personalmente  de  los  hechos, 
por  haber  intervenido  en  ellos  á  nombre  del  litigante  interrogado,  si 
éste  lo  solicita,  aceptando  la  responsabilidad  de  la  declaración. 

Art.  587.  Guando  coocurra  al  acto  el  litigante  que  haya  solicitado 
las  posiciones,  ambas  partes  podrán  hacerse  reciprocamente  por  sf 
mismas,  sin  mediación  de  sus  Letrados  ni  Procuradores,  y  por  medio^ 
del  Juez,  las  preguntas  y  observaciones  que  éste  admita  como  conve« 
nientes  para  la  averiguación  de  la  verdad  de  los  hechos;  pero  sin  atra- 
vesar la  palabra  ni  interrumpirse* 

También  podrá  el  Juez  pedir  lu  explicaciones  que  estime  conducen* 
tes  á  dicho  fin. 

Art.  588.  El  actuario  extenderá  acta  de  lo  ocurrido,  en  la  que  inser- 
tará la  declaración,  la  cual  podrá  leer  por  sí  misma  la  parte  que  la 
haya  prestado.  En  otro  caso  la  leerá  el  actuario,  preguntando  el  Juez  á 
dicha  parte  si  se  ratifica  en  ella  ó  tiene  algo  que  añadir  ó  variar;  y  ex- 
tendiéndose á  continuación  lo  que  dijere,  la  firmará,  si  supiere,  con  et 
Juez  y  demás  concurrentes,  autorizándola  el  actuario. 

Art.  589.  Guando  dos  ó  más  litigantes  hayan  de  declarar  sobre  una» 
mismas  posicionei,  el  Juez  adoptará  las  precauciones  necesarias,  si  lo 
pidiere  la  parte  interesada,  para  que  no  puedan  comunicarse  ni  ente- 
rarse previamente  del  contenido  de  aquéllas» 

Art.  590.  En  el  caso  en  que  por  enfermedad  ó  por  otras  circunstan- 
cias especiales  del  litigante  ouo  haya  de  absolver  las  posiciones  el  Juez 
lo  estimare  conveniente,  podrá  constituirse  con  el  actuarlo  en  la  casa 
de  dicho  interesado  para  recibirle  la  declaración. 

En  tal  caso  no  se  permitirá  la  concurrencia  de  la  parte  contraría; 
pero  se  le  dará  vista  de  la  confesión  y  podrá  pedir  dentro  de  tercero  día 
que  se  repita  para  aclarar  algún  punto  dudoso  sobre  el  cual  no  baya 
aido  categórica  la  contestación. 
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ArU59l.  El  litigante  que  retida  dentro  del  partido  jadíeial  podrá 
ser  obligado  á  comparecer  ante  el  Jnes  qae  conozca  del  phíto  para 
prestar  aa  declaración,  salTo  ai  ae  lo  impidiese  caoia  josta  á  jaicio  del 
mismo  Jaes. 

En  este  caso,  lo  mismo  qoe  cnando  resida  foera  del  partido  jodicial» 
será  examinado  por  medio  de  despacho  ó  exhorto,  al  que  se  aeompa  - 
fiará  el  interrogatorio,  deapnés  de  aprobado  por  el  Juez  en  pliego  ce- 
rrado, qae  se  abrirá  al  tiempo  de  prestar  la  declaración. 

Arl.  591.  Si  el  Hamado  á  declarar  no  compareciere  á  la  segonda  ci- 
tación sin  justa  canea,  rehntare  declarar  ó  persistiere  en  no  responder 
afirmativa  ó  negativamente  á  pesar  del  apercibimiento  qne  se  le  haya 
beebo,  podrá  ser  tenido  por  confeso  en  la  sentencia  definitiva. 

Art.  593.  No  podrán  exigirse  nnevas  posiciones  sobre  hechos  que  ha  - 
yan  sido  una  vez  objeto  de  ellas. 

Tampoco  podrán  exigirse  más  de  nna  vez  por  cada  parte  después 
del  término  de  prueba. 

Art*  59i.  En  los  pleitos  en  que  sea  parte  el  Estado  ó  alfcnna  corpo- 
ración del  mismo,  no  se  pedirán  posiciones  al  Ministerio  fiscal,  ó  á  quien 
represente  á  dicha  parte.  En  su  logar  la  contraria  propondrá  por  ea- 
erito  las  preguntas  que  quiera  hacer,  las  cuales  serán  contestadas  por 
▼la  de  informe  por  los  empleados  de  la  Administración  á  quienes  con- 
•ieman  los  hechos. 

Estas  comunicaciones  ae  dirigirán  por  conducto  de  la  perdona  que 
repreaente  al  Estado  ó  eorportción,  cava  persona  estará  obligada  á  pre- 
sentar la  contestación  dentro  del  término  que  el  Jaez  señale. 

§«• 

'^Doeumentos  pñblfeos. 

Art.  595.  Bajo  la  denonünación  de  documentos  públicos  y  solemnes 
se  comprenden: 

i*  Las  escrituras  públicas  otorgadas  con  arreglo  á  derecho. 

1^  Las  certificaciones  expedidas  por  los  Agentes  de  Bolsa  y  Gorrede* 
res  de  comercio,  con  referencia  al  libro-registro  de  sos  respectivas  ope- 
raciones, en  los  términos  y  con  las  solemnidades  que  prescriben  el  ar- 
ticulo 64  del  Código  de  Comercio  y  leyes  especiales. 

3®  Los  documentos  expedidos  por  los  funcionarios  públicos  que  es- 
tén autorizados  para  ello  en  lo  que  se  refiera  al  ejercicio  de  sus  fun  - 
«iones. 

4®  Los  libros  de  actaa,  estatutos,  Ordenanzas,  registros,  catastros  y 
demás  documentos  qne  se  hallen  en  los  Archivos  públicos  ó  depe odien ■ 
tes  del  Estado,  de  laa  provincias  ó  de  los  pueblos,  y  las  copias  sacadas 
y  autorizadas  por  los  Secretarios  y  Archiveros  por  mandato  de  la  Aa- 
toridad  competente. 

5^  Las  Ordenanzas,  estatutos  y  reglamentos  de  Sociedades,  comuni  - 
dades  ó  asoctaeidnes,  siempre  que  estuvieren  aprobados  por  Autoridad 
pública,  y  las  copias  autorizadaa  en  la  forma  prevenida  en  el  número 
anterior. 

6^  Las  partidas  ó  eertificaciones  de  nacimiento,  de  matrimonio  y  de 
defunción,  dadas  con  arreglo  á  ios  libros  por  los  Párrocos,  ó  por  loa 
que  tengan  á  su  cargo  el  Registro  civil* 

V  Las  ejecutorias  y  las  actuaciones  judiciales  de  toda  especie. 
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Art  696.  Para  que  los  doeomentos  piHHieoa  j  soleinoes  laat  «Í6a* 
€«fl  en  jbioio  éebarán  observarse  Its  reglu  sigaientet: 

i^  Qae  los  qoe  hayan  venido  al  pteilo  sin  ciUcíón  contraría  se  eole* 
jen  con  ios  originales*  previa  dicha  citación  si  hubiere  sido  impygn»d» 
expresamente  sa  aQteniiddad  ó  exacliiud  por  la  parte  á  qnien  pefja- 
diqoen.  En  otro  caso  se  tendrán  por  legítimos  y  eficaces  sin  necesimd 
del  cotejo. 

2*  Qae  los  que  hubieren  de  llevarse  á  los  autos,  conforme  á  lo  pre« 
▼enido  en  el  art.  604,  ó  traerse  de  nuevo  en  lea  casos  previmos  por  el 
606,  se  libren  en  virtud  de  mandamiento  cotnpnlsorio  que  se  expida  al 
efecto,  previa  citación  de  la  parte  á  quien  hayan  de  perindicar. 

3^  Que  si  el  testimonio  que  se  pida  fuere  solamente  de  parte  de  un 
documento,  se  adicione  á  él  lo  que  el  colitigante  señalare,  si  lo  oree 
conveniente. 

Este  señalamiento  podrá  hacerse  en  el  acto  de  librarse  el  testimonio 
abonando  el  aumento  de  gastos  la  parte  que  lo  solicite,  sin  perjuicio  de 
lo  que  se  resuelva  en  de&itiva  sobre  pago  de  costas. 

4^  Que  los  testimonios  ó  certificaciones  sean  dados  por  el  encargado 
del  Archivo,  oficina,  registro  6  protocolo  en  que  se  hallen  los  docu  - 
montos,  ó  por  el  Escribano  en  cuyo  oficio  radiquen  los  autos,  y  por  el 
del  pleito  en  otro  caso. 

Estos  testimonios  ó  certificaciones  se  expedirán  bajo  la  responsabi* 
lidad  de  los  funcionarios  encargados  de  la  custodia  de  las  originales,  y 
la  ioterven6ión  de  los  interesados  se  limitará  á  señalar  lo  que  haya  de 
testimoniarse  ó  certificarse  y  á  presenciar  su  coteio. 

Art.  697.  Serán  eficaces  en  juicio,  sin  necesidad  de  cotejo,  salvo  la 
prueba  en  contrario,  y  lo  dispuesto  en  el  art.  606: 
y  1^  Las  ejecutorias  y  las  certificaciones  ó  testimonios  de  sentencia»* 
firmes,  expedidas  en  legal  forma  por  el  Tribunal  que  las  hubiere  dic- 
tado. 

t?  Las  escrituras  públicss  antiguas  que  careican  de  protocolo,  y  to* 
das  aquellas  cnyo  protocolo  ó  matrix  hubiere  desaparecido. 

3^  Cualquier  otro  docnoaento  público  y  solemne  que  por  su  índole 
carexca  de  original  ó  registro  con  el  que  pueda  comprobarse^ 

Art.  698.  El  cotejo  ó  comprobación  de  tos  documentos  públicos  ooa 
sus  originales  se  practicará  por  el  aetuario,  constituyéndose  al  efecto 
cu  el  Archivo  ó  local  donde  se  halle  la  matrix,  á  preaencia  de  las  par« 
tes  y  de  sus  defensores,  si  concurrieren,  á  cnyo  fin  se  señalará  previa- 
mente el  día  y  hora  en  que  haya  de  verificarse. 

También  podrá  hacerlo  el  Jaex  por  si  mismo  cuando  lo  estime  con* 
veniente. 

.  Art.  699,  Los  documentos  otorgados  en  otru  naciones  tendrán  el 
mismo  valor  en  juicio  que  los  autoriaados  en  España,  si  reúnen  los  re« 
quisitos  siguientes: 

4^  Que  el  asunto  ó  materia  del  acto  ó  contrato  sea  licito  y  permitido 
por  las  leyes  de  España. 

S*  Que  los  otorgantes  tengan  aptitud  y  capacidad  legal  para  obli» 
garse  con  arreglo  á  las  leyes  de  su  país. 

3*  Que  en  el  otorgamiento  se  hayan  observado  las  formas  y  solem- 
nidades establecidas  en  el  país  donde  se  han  verificado  los  actos  ó  con- 
tratos. 

'  4^  Que  el  documento  contenga  la  legalisación  y  los  demás  requisi-» 
tos  necesarios  para  su  autenticidad  en  España. 
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Art,  too.  k  todo  dooomeiito  redactado  en  eoalqnier  idioma  que  no 
«ea  el  cutellano,  se  aeompañarán  la  tradsoeiótt  del  miimo  y  eopias  de 
aqoél  T  de  ésta. 

Dicha  tradacelóB  podrá  ser  hecha  priyadameote,  en  cayo  caso,  si 
ilgnoa  de  las  parles  la  ¡mpognare  dentro  de  tercero  día,  manifestando 

3ne  no  la  tiene  por  fiel  y  exacta,  se  remitirá  el  documento  para  so  trA- 
acción  al  fnncionario  encargado  de  este  servicio  en  el  Gobierno  ge- 
neral de  cada  ona  de  las  islas  de  Coba  y  Pnerto  Rico,  y  no  habiéndola 
al  Ministerio  de  Ultramar,  por  condncto  del  Gobernador  geoeral  res- 
peetivo,  para  qne  sea  tradnoido  por  la  Interpretación  de  leognas. 

DoeamentoB  privados,  correipoDdencla  y  libros  de  los  oomereiantes 

Art.  601.  Los  documentos  privados  y  la  correspondencia  qoe  obren 
en  poder  de  los  litigantes  se  presentarán  originales  y  se  onirán  á  lo» 
Matos. 

Coando  formen  parte  de  un  libro,  expediente  ó  legajo  podrán  pre-- 
sentarse  por  exhibición  para  que  se  ponga  testimonio  de  lo  que  sefia* 
leo  los  interesados. 

£sto  mismo  se  verificará  respecto  de  los  que  obren  en  poder  de  un 
tercero  si  no  quiere  desprenderse  de  ellos. 

Art.  60S.  No  se  obligará  á  los  que  no  litiguen  á  la  exhibición  de  do- 
cumentos privados  de  su  propiedad  exclusiva,  salvo  ei  derecho  que  asis- 
ta ai  que  los  necesitare,  del  cual  podrá  usar  en  el  juicio  correspondiente» 
Si  estuvieren  dispuestos  á  exhibirlos  volnotariamente,  tampoco  se 
obligará  á  que  los  presenten  en  la  Eseribania;  y  si  lo  exigieren,  irá  el 
actuario  á  sus  caus  ú  oficinas  para  testimoniarlos. 

Art.  603.  Los  documentos  privados  j  la  correspondencia  serán  reco- 
nocidos bajo  juramento  á  la  presencia  judicial  por  la  parte  á  quien  per- 
judiouen,  si  lo  solicitare  la  contraria. 

No  será  necesario  dicho  reeonocimiento  coando  la  parte  á  quien  per- 
judique el  documento  lo  hubiere  aceptado  como  legitimo  al  fijar  los  he- 
•  cboeen  los  escritos  de  contestación,  réplica  ó  duplica. 

Arl.  604.  Cuando  hayan  de  utiliiarse  como  medio  de  prueba  los  libros 
de  los  comerciantes,  se  practicará  lo  que  ordenan  loe  artículos  51  v  5t 
del  Código  de  Comerdo,  vorificándose  la  exhibición  en  el  despacho  6 
escritorio  donde  se  hallen  los  libros. 

§!• 

CotciJo  de  letras. 

Art.  605.  Podrá  pedirse  el  cotejo  de  letras  siempre  que  se  niegue  por 
la  parte  á  quien  perjudique,  ó  se  ponga  en  duda  la  autenticidad  de  un 
documento  privado,  ó  la  de  cualquier  documento  pilblico  qoe  caresca 
de  matrii  y  no  pueda  ser  reconocido  por  el  funcionario  que  lo  hubieso 
expedido. 

Dicho  cotejo  se  practicará  por  peritos  con  sujeción  á  lo  que  se  pre- 
Tiene  en  el  párrafo  quinto  de  esta  sección. 

Art  606.  La  persona  qoe  pida  el  cotejo  designará  el  documento  ó  do- 
cumentos indubitados  con  que  deba  hacerse. 
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Si  DO  los  habíere.  86  tendrá  por  eficaí  el  dooamoDto  público,  y  res- 
fMcto  del  privado,  el  loet  apreciará  el  valor  qoe  mereiea  en  eombina-» 
«ion  con  las  demás  proeba's. 

Art.  607.  Se  considerarán  como  indobiUdos  para  el  cotejo: 

4®  Los  docamentos  qne  las  partes  reconoxean  como  tales  de  común 
acaerdo. 

f^  Las  escritaras  públicas  y  solemnes* 

3^  Los  documentos  privados,  coya  letra  6  firma  hayan  sido  reconoel- 
<das  en  joieio  por  aqnél  á  quien  se  atribuya  la  dudosa. 

4®  El  escrito  impugnado  en  la  parte  en  que  reconoxca  la  letra  como 
suya  aquél  á  quien  perjudique. 

A  falta  de  estos  medios,  la  parte  á  quien  se  atribuya  el  documento 
impugnado  ó  la  firma  qoe  lo  autorice  podrá  ser  requerida  á  instancia  do 
la  contraria  para  que  forme  un  cuerpo  de  escritura  qoe  en  el  acto  le 
dictará  el  Jnex.  Si  se  negare  á  ello,  se  la  podrá  estimar  por  confesa  en 
el  reconocimiento  del  documento  impugnado. 

Art.  608.  El  Jnex  hará  por  si  mismo  la  comprobición,  después  deoir 
á  los  peritos  revisores,  y  apreciará  el  resultado  de  esta  prueba  conforme 
i  las  reglas  de  la  sana  crítica,  sin  tener  que  sujetarse  al  dictamen  de 
aquéllos. 

Dictamen  de  peritos. 

Art.  609.  Podrá  emplesrse  la  prueba  de  peritos  cuando  para  conocer 
ó  apreciar  algún  hecho  de  influencia  en  el  pleito  sean  necesarios  6  con» 
venientes  conocimientos  científicos,  artíitioos  6  prácticos. 

Art.  610.  La  parte  á  quien  interese  este  medio  de  prueba  propondrá 
con  claridad  y  precisiéa  el  objeto  sobre  el  cual  deba  recaer  el  reconoci- 
miento pericial. 

En  el  mismo  escrito  manifestará  si  han  de  ser  uno  ó  tres  los  peritos 
^ue  se  nombren. 

Art.  6H.  Dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  de  la  entrega  de  laco» 
pia  del  escrito  proponiendo  dicha  prueba,  la  parte  6  partes  contrarias 
podrán  exponer  brevemente  lo  que  estimen  oportuno  sobre  su  pertenen* 
cía  ó  ampliación  en  su  caso  á  otros  extremos,  y  sobre  sí  han  de  ser  ono 
ó  tres  los  peritos, 

Art.  6IS.  El  Jnex,  sin  más  trámites,  resolverá  lo  que  joxgue  proce- 
dente sobre  la  admisión  de  dicha  prueba.  Si  la  estima  pertinente,  en  el 
mismo  auto  designará  lo  qoe  haya  de  ser  objeto  del  reconocimiento  pe- 
ricial, y  si  éste  ha  de  practicarse  por  uno  ó  tres  peritos. 

3obre  este  último  extremo  accederá  á  lo  que  de  común  acuerdo  ha- 
van  propuesto  las  partes,  y  en  otro  caso  resolverá  sin  ulterior  recurso 
lo  que  crea  conveniente,  teniendo  en  consideración  la  importancia  del 
reconocimiento  y  la  cuantía  del  pleito. 

Art.  613  En  el  mismo  auto  admitiendo  la  prueba  pericial  mandará 
el  Jnex  que  comparexcan  las  partes  ó  sus  Procuradores  á  su  presencia, 
en  el  día  y  hora  que  señalará  dentro  de  los  seis  siguientes  para  qoe  se 
pongan  de  acuerdo  en  el  nombramiento  de  perito  ó  peritos. 

La  parte  que  no  comparexca,  se  entenderá  que  se  conforma  con  los 
designados  por  la  contraria. 
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Art.  614.  Los  peritos  deberán  tener  títalo  de  tales  en  U  eienciaóarte 
4  que  perteoexoa  el  ponto  sobre  aoe  han  de  dar  sa  dictamen,  si  so  pro- 
fesión está  reglamentada  por  las  leyes  6  por  la  Autoridad  competente. 
No  estándolo,  ó  no  habiendo  peritos  de  aquella  clase  en  el  partido 
jodicialy  si  las  partes  no  se  conforman  en  designarlos  de  otro  ponto,  po- 
drán ser  nombradas  coalesqoiera  personas  entendidas  ó  prácticas,  aon 
evando  no  tengan  titulo. 

Art.  615.  Guando  las  partes  do  se  pongan  de  acoérdo  sobre  el  nom- 
bramiento de  perito  ó  peritos,  el  Juea  insaculará  en  el  mismo  acto  los 
Aombres  de  tres,  por  lo  menos,  por  cada  ono  de  los  que  ha^fan  de  ser 
«legidos,  de  los  qoe  en  el  partido  jodidal  pagoen  contriboeidn  indus- 
trial por  la  profesión  ó  industria  á  que  perteneica  la  pericia,  y  se  ten- 
drán por  nombrados  les  que  designe  la  suerte* 

Si  no  hubiere  dicho  número,  quedará  á  elección  del  lúes  la  designa- 
ción del  perito  ó  peritos,  cuyo  nombramiento  ▼erifioará  dentro  de  los 
-dos  días  siguientes  al  de  la  comparecencia. 

Art.  616;  No  se  incluirán  en  el  sorteo,  ni  en  su  caso  podrán  ser  nom- 
brados por  el  Juez  los  peritos  que  en  el  acto  de  la  comparecencia  sean 
recusados  por  cualquiera  de  las  partes,  por  concurrir  en  ellos  alguna  de 
4aB  causas  expresadas  bU  el  art.  6S0. 

Art.  617.  Hecho  el  nombramiento  de  perito  ó  peritos,  se  les  hará  sa- 
ber para  que  acepten  el  cargo  y  juren  desempeñarlo  bien  y  fielmente 
dentro  del  término  qoe  el  Joes  fes  señale. 

Art.  618.  Los  peritos  podrán  ser  recusados  por  causas  posteriores  á 
en  nombramiento. 

También  podrán  serlo  por  causas  anteriores  ios  designados  por  la 
eiierte  ó  por  nombramiento  dni  Jues. 

Art.  619.  La  recusación  se  hará  en  escrito  firmado  por  el  Letrado  y 
el  Procurador  de  la  parte,  expresando  concretamente  la  causa  de  la  re- 
cusación y  los  medios  de  probarla. 

En  el  caso  del  párrafo  primero  del  articulo  anterior,  deberá  presen- 
tarse el  escrito  de  recusación  antes  del  día  señalado  para  dar  principio 
al  reconocimiento.  En  el  del  segundo,  dentro  de  los  días  siguientes  al 
de  la  notificación  del  nombramiento. 

Art.  690.  Son  causas  legítimas  de  recusación: 

4^  Ser  el  perito  pariente  por  consagoinidad  ó  afinidad,  dentro  del 
coarto  grado  civil,  de  la  parte  contraria. 

2*  Haber  dado  anteriormente  sobre  el  mismo  asunto  dictamen  con- 
trario á  la  parte  recusante. 

3^  Haber  presUdo  servicios  como  tal  perito  al  litigante  contrario,  ó 
ser  dependiente  ó  socio  -del  mismo. 

4^  Tener  interés  directo  ó  indirecto  en  el  pleito  ó  en  otro  semejante, 
-é  partieipación  en  sociedad,  establecimiento  ó  empresa  contra  la  coal 
iitigoe  el  recósante. 

5^  Enemistad  manifiesta. 

6*  Amistad  íntima. 

Art.  621.  El  Joez  rechazará  de  platio  la  recosación  si  no  se  fonda 
eoneretamente  en  alguna  de  las  causas  expresadu  en  el  artículo  ante- 
rior, ó  no  se  hubiere  presentado  con  las  formalidades  y  dentro  de  loa 
plazos  señalados  en  el  que  le  precede. 

TOMO  76  (Enero  i  886).  7 
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Art.  62t.  Propoeila  en  forma  la  recosación,  el  Juez  mandará  se  hagí^ 
«aber  al  perito  reeosado  para  que  en  el  acto  de  la  notificación  manifiea-- 
le  bajo  juramento*  que  le  recibirá  el  actuario,  si  es  ó  no  cierta  la  cansa 
en  qne  aquélla  se  fnnda* 

Si  la  reconoce  cono  cierta,  se  le  tendrá  por  recesado,  sin  más  trá- 
mites, y  será  reemplazado  por  otro  de  nombramiento  del  Juez* 

Art.  613.  Guando  el  perito  niegue  la  certeza  de  la  causa  de  la  recu- 
sacian,  mandará  el  Juez  que  comparezcan  las  partes  á  su  presencia  eít 
el  dia  y  hora  que  seftalará,  con  las  pruebas  de  que  intenten  valerse. 

No  compareciendo  la  parte  recósante,  se  la  tendrá  por  desistida de^ 
la  recusación. 

Si  comparecen  todas  las  partes  litigantes,  el  Juez  las  invitará  á  qu» 
se  pongan  de  acuerdo  sobre  la  procedencia  de  la  recusación,  y  en  su 
easo  sonre  el  nombramiento  del  perito  que  baya  de  reemplazar  al  re* 
enudo. 

Si  no  se  ponen  de  acuerdo,  el  Jnei  admitirá  las  pruebas  que  se  pre* 
senten,  «nióndose  á  tos  autos  los  documentos,  y  acto  continuo  resolve- 
rá lo  que  estime  procedente. 

En  el  caso  de  estimar  la  recusación^  el  mismo  Juez  bará  el  nombra-^ 
miento  de  otro  perito,  si  las  partes  no  lo  bubieren'  designado  de  común 
acuerdo. 

Del  resultado  de  esta  comparecencia,  á  la  que  podrán  asistir  tam- 
bién los  Abogado8.de  las  partes,  se  extenderá  la  oportuna  acta,  que  fir- 
marán los  concurrentes. 

Art.  6S4.  Cuando  se  desestime  la  recusación  de  un  perito,  será  con-» 
denado  el  recusante' en  todas  las  costas  de  este  incidente. 

También  podrá  ser  condenado  á  que  abone,  por  vía  de  indemniza- 
ción, á  la  parte  ó  partes  que  la  hubieren  impugnado,  la  cantidad  que 
el  Jaez  estime,  sin  que  pueda  exceder  de  500  pesetas. 

Art.  6t5.  Las  partes  y  sos  defensores  podrán  concurrir  al  acto  det 
reconocimiento  pericial  y  hacer  á  los  peritos  las  observaciones  que  es- 
timen oportunas. 

A  este  fio  se  señalará  día  y  hora  para  dar  principio  á  la  operación,, 
si  alguna  de  las  partes  lo  solicitare. 

Cuando  sean  tres  los  peritos»  practicarán  unidos  la  diligencia. 
Art.  6t6.  Los  peritos,  después  de  haber  conferenciado  entie  ti  á  solas^ 
si  fueren  tres,  darán  so  dictamen  razonado,  de  palabra  ó  por  escrito, 
según  la  importancia  del  asunto. 

En  el  primer  caso  lo  harán  en  forma  de  declaración,  y  en  el  segun- 
do se  ratificarán  con  juramento  á  presencia  judicial,  verificándolo  en 
ambos  casos  acto  continuo  del  reconocimiento;  y  si  esto  no  fuere  posi- 
ble, en  el  día  y  hora  que  el  Juez  señale. 

Art.  617.  Las  partes  ó  sus  defensores  podrán  solicitar,  en  el  acto  de 
la  declaración  ó  ratificación,  qne  el  Juez  exija  del  perito  ó  peritos  laa 
explicaciones  oportunas  para  el  esclarecimiento  de  los  hechos. 

Art.  6t8.  Cuando  sean  tres  los  peritos  y  estuvieren  de  acuerdo,  da- 
rán ó  extenderán  su  dictamen  en  una  sola  declaración  firmada  por 
todos. 

Si  estuvieren  en  discordia,  se  pondrá  por  separado  tantas  declara- 
ciones ó  dictámenes  escritos  coaútos  sean  los  pareceres. 

Art.  6S9.  No  se  repetirá  el  reconocimiento  pericial,  aunque  se  alegue 
la  insuficiencia  del  practicado  ó  no  haya  resultado  acnerdo  ó  dictamen 
de  mayoría. 
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Sin  embargo;  entodo  el  Jaex  lo  erea  neceearío,  podrá  haeer  nao  de 
la  faeuUad  qoe  le  concede  el  art.  340  y  acordar  para  mejor  proveer 
que  se  praciiqne  otro  reconocimiento  ó  se  amplíe  el  anterior  por  los 
mismoa  peritos  ó  por  otros  de  sq  elección. 

«Art.  630.  A  instancia  de  cualquiera  de  las  partes,  el  Joex  podrá  pe- 
dir informe  á  la  Academia,  Colegio  ó  Corporación  oficial  qne  correa- 
ponda,  cuando  e)  dictamen  pericial  exija  operaciones  ó  conocimientos 
científicos  especiales. 

En  este  caso  se  anirá  á  los  antosly  producirá  sus  efectos  el  informe, 
aunque  se  dé  ó  reciba  después  de  trascurrido  el  término  de  prueba. 

Art.  634.  Los  Jueces  y  los  Tribunales  apreciarán  la  prueba  pericial 
según  las  reglas  de  la  sana  críticA,  sin  estar  obligados  á  sujetarse  al 
dictamen  délos  peritos. 

§6« 

Reoonocimiento  JudiciaL 

Art.  63S.  Cuando  para  el  esclarecimiento  y  apreciación  de  los  hechos 
sea  neeeurio  que  el  Juez  examine  por  sí  mismo  al|;ún  aitio  ó  la  cosa 
litigiosa  se  decretará  el  reeonocimienlo  judicial  á  instancia  de  cual- 
quiera de  las  partes. 

Para  llevarlo  á  efecto  señalará  el  Juex  con  tres  días  de  anticipación 
por  lo  menos  el  día  y  hora  en  que  baya  de  practicarse. 

Art.  633.  Las  partes,  sos  representantes  y  Letrados  podrán  concu- 
rrir á  la  diligencia  de  reconocimiento  é  inspección  ocular,  y  hacer  al 
Juec  de  palabra  las  observaciones  qoe  estimen  oportunas. 

También  podrá  acompañar  á  cada  parte  una  persona  práctica  en  el 
terreno.  Si  el  Juex  estima  conveniente  oir  laa  observaciones  ó  declara- 
ciones de  estas  personas,  les  recibirá  previamente  juramento  de  decir 
verdad. 

Del  resultado  de  la  diligencia  extenderá  el  actuario  la  oportuna 
acta,  que  firmarán  los  concurrentes  consignándose  también  en  elU  las 
observaciones  pertinentes  hechas  por  una  y  otra  parte  y  las  declaracio- 
nes de  los  prácticos. 

Art.  634.  Guando  se  acuerden  el  reconocimiento  judicial  y  pericial 
de  una  misma  cosa,  se  practicarán  simultáneamente  estos  dos  medios 
de  prueba,  conforme  á  las  reglas  establecidas  para  cada  uno  de  ellos. 

Art.  635.  Podrán  ser  examinados  los  testigos  en  el  mismo  sitio,  y 
acto  continuo  del  reconocimiento  judicial,  cuando  la  inspección  ó  vis- 
ta del  lugar  contribuya  á  la  claridad  de  su  testimonio,  si  así  lo  hubiere 
solicitado  previamente  la  parte  á  quien  interese. 

Prueba  de  testigos. 

Art.  636.  Sobre  los  hechos  probad  os  por  confesión  judicial  no  se  per- 
mitirá para  corroborarlos  prueba  de  testigos  á  ninguna  de  las  partes. 

Art.  637.  Al  escrito  solicitando  la  admisión  de  este  medio  de  prueba 
acompañará  el  interrogatorio  que  contenga  las  preguntas  á  cuyo  tenor 
havAo  de  ser  examinados  los  testigos,  con  las  copias  prevenidas,  tanto 
del  escrito  como  del  interrogatorio. 
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Bilai  pregontu  ••  formolaráa  coq  eUridad  y  precisióo,  nomerio- 
doUf  eorrelalivameate  y  eonereUndolas  á  los  hechos  qae  sean  objeto 
áel  debate. 

Art.  638.  El  Joei  examinará  el  interrogatorio  y  admitirá  las  pregon- 
tas  qoe  sean  pertinentes,  desechando  lu  qoe  estime  no  serlo.  * 

Art.  639.  Dentro  de  los  I O  dias  sigoientes  al  de  la  notificación  de  la 
BroTidenoia  admitiendo  dicha  prneba,  presentará  la  parte  interesada  la 
lista  de  los  testigos  de  que  intente  yalerse,  expresando  el  nombre  y 
apellidos  de  cada  «no  de  ellos,  so  profesión  ú  oficio,  su  vecindad  y  las 
seftai  de  sn  habitación,  si  le  constue. 

Betas  distas  podrán  adicionarse  dentro  de  dicho  término. 

De  ellu  se  dará  copia  á  la  parte  ó  partes  contrarias,  y  no  podrán 
ser  examinados  otros  testigos  que  los  comprendidos  en  las  mismas. 

Art.  640.  Los  litigantes  podrán  presentar  interrogatorios  de  repre- 
guntas antes  del  examen  de  los  testigos. 

El  Jnez  aprobará  las  pertinentes  y  desechará  las  demás. 

Estos  interrogatorios  podrán  presentarse  en  pliego  cerrado,  qoe  se 
abrirá  al  darse  prin<^ipio  al  acto,  y  también  en  el  mismo  del  examen  de 
loa  testigos. 

Los  que  se  presentaren  abiertos  quedarán  reservados  en  poder  del 
Inei,  bajo  sn  responsabilidad* 

Art.  641.  Con  tres  días  de  anticipación  por  lo  menos  el  Jnez  sefiala- 
rá  día  y  hora  en  que  haya  de  darse  principio  al  examen  de  los  testigos 
de  cada  parte. 

Este  acto  se  ▼erífteará  en  audiencia  pública,  á  presencia  de  las  par- 
tes y  sus  defensores  si  concurrieren. 

Art.  642.  Los  testigos  qne  residiendo  dentro  del  partido  judicial  re- 
husaren presentarse  volontariamente  á  declarar,  serán  citados  por  cé- 
dula con  dos  días  de  anticipacióo  por  lo  menos  al  señalado  para  su  exa- 
men, si  lo  solicitare  la  parte  interesada. 

Contra  el  testigo  inobediente  sin  josta  causa  acordará  el  Juez,  tam- 
bién á  instancia  de  parte,  los  apremios  que  estime  conducentes  para 
obligarle  á  comparecer,  incluso  el  ¿e  ser  conducido  por  la  fuerza  pú- 
blica. 

Art.  643.  Los  testigos  que  sean  obligados  á  comparecer  conforme  al 
artículo  anterior  tendrán  derecho  á  reclamar  de  la  parte  interesada  los 
auxilios  ó  la  indemnización  qoe  corresponda. 

No  habiendo  avenencia  entre  los  interesados,  el  Jaez  fijará  la  canti- 
dad, sin  ulterior  recurso,  teniendo  en  consideración  las  circunstancias 
del  caso  y  apremiará  al  Procurador  de  la  parte  para  que  la  abone  como 
gastos  del  pleito  si  el  testigo  la  reclamare  verbalmente  en  la  andiencia 
en  qne  haya  comparecido,  ó  en  los  15  días  sigoientes. 
*  Art.  644.  Los  litigantes  podrán  valerse  de  cuantos  testigos  estimen 
.  conveniente  sin  limitación  de  número;  pero  las  costas  y  gastos  de  los 
que  excedan  de  seis  por  cada  pregunta  útil  serán  en  todo  caso  de  cuen- 
ta de  la  parte  que  los  haya  presentado. 

Art.  643.  Los  testigos  serán  examinados  separada  y  sucesivamente, 
y  por  el  orden  en  que  vinieren  anotados  en  las  listas,  á  no  ser  qne  el 
Juez  encuentre  motivo  justo  para  alterarlo. 

Los  que  vayan  declarando  no  se  comunicarán  con  los  otros,  ni  éstos 
podrán  presenciar  las  declaraciones  de  aquéllos. 

A  este  fin  el  Jnez  adoptará  las  medidas  qne  estime  convenientes,  si 
alguna  de  las  partes  lo  solicitare. 
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Art.  646.  Antes  de  declarar  prestará  el  testiguo  jaramento  en  la  for^ 
ma  y  bajo  lu  penas  qoe  las  leyes  previenen.  Si  manifestase  ignorarlas, 
•1  Jaes  le  instruirá  de  las  señaladas  para  «I  delito  de  falso  testimonio 
en  eansa  eivil. 

No  16  exigirá  juramento  á  los  menores  de  lá  aftos. 
«    Art.  647.  Cada  testigo  será  interrogado: 

1^  Por  sa  nombre,  apellido,  edad,  estado,  profesión  y  domicilio. 

S^  Si  es  pariente  por  consanguinidad,  ó  afinidad  y  en  qné  grado,  de 
tlgnno  de  los  litigantes. 

3^  Si  es  dependiente  6  criado  del  que  lo  presente,  ó  tiene  con  él  so- 
ciedad ó  algnna  otra  relación  de  intereses,  ó  .dependencia. 

4^  Si  tiene  interés  directo  ó  indirecto  en  el  pleito  ó  en  otro  seme- 
jante. 

5*  Si  es  amigo  Intimo,  ó  enemigo  de  alguno  de  los  litigantes» 

Art.  618.  Lnego  qne  el  testigo  baya  contestado  á  las  preguntas  ex- 
presadas en  el  articulo  anterior,  será  examinado  al  tenor  de  cada  una 
de  las  contenidas  en  el  interrogatorio  y  admitidas  por  el  Jaes,  ó  4e  las 
Motadas  por  la  parte  que  lo  presente. 

Acto  continuo  lo  será  igualmante  por;iu  preguntas,  si  se  bubiesea 
presentado  y  admitido. 

En  cada  una  de  las  contestaciones  expresará  el  testigo  la  rasón  de 
elencia  de  su  dicbo. 

Art.  6ii^.  El  testigo  responderá  por  sfmismo  de  palabra,  sin  Yalerse 
de  ningún  borrador  de  respuesta. 

Cnando  la  pregunta  se  reflera  á  cuenlas,  libros  ó  papeles  podrá  per- 
mitírsele que  los  consulte  para  dar  la  contestación. 

Art.  650.  Se  extenderá  por  separado  la  declaración  de  cada  testigo; 
pero  á  continuación  las  unas  de  las  otras.  • 

El  testigo  podrá  leer  por  sf  mismo  su  declaración.  Si  no  quisiere 
hacer  uso  de  este  derecbo,  la  leerá  el  actuario,  y  el  Juez  preguntará  al 
testigo  si  se  ratifica  en  eHa  ó  tiene  algo  que  aftadir  ó  variar,  exten- 
diéndose á continuación  loque  bobiere  manifestado. 

Acto  continuo  la  firmará  el  testigo,  si  tabe,  con  el  Juex  y  el  actuario 
7  los  demás  conourrentes. 

Art.  651.  Las  partes  y  sus  defensores  no  podrán  interrumpir  á  los 
testigos,  ni  bacerles  otras  preguntas  ni  repregunta  que  las  formula- 
das en  sus  respectivos  interrogatorios. 

Sólo  en  el  caso  de  qne  el  testigo  deje  de  contestar  á  alguno  de  los 
particulares  de  lu  preguntas  ó  repreguntas,  ó  baya  incurrido  en  eon- 
tradicción,  ose  haya  expresado  con  ambigüedad,  podrán  las  partes  ó 
sns  defensores  llamar  la  atención  del  Jues  a  fin  de  que,  si  lo  estima  per- 
tinente, exija  del  testigo  las  aclaraciones  oportunas. 

También  podrá  el  Jues  pedir  por  sí  mismo  al  testigo  las  explicacio- 
nes que  crea  convenientes  para  el  esclarecimiento  de  los  hechos  acerca 
de  los  cuales  hubiese  declarado. 

Art.  65t.  Coando  no  sea  posible  terminar  en  una  Audiencia  el  exa- 
men de  los  testigos  de  una  parte,  se  continuará  on  la  siguiente  ó  en  la 
que  el  Juex  seftale. 

Art.  653.  Si  por  cualquier  motivo  no  se  presentaren  todos  los  testi- 
l^os  en  la  audiencia  selUlada  para  su  examen,  á  petición  de  la  parte  in- 
tereuda  hará  el  Jnes  nuevo  seftalamiento  del  dia  y  hora  en  qne  deban 
comparecer,  haciéndolo  saber  á  las  partes. 

Art  654.  Si  por  enfermedad  ú  otro  motivo  qne  el  Jues  estime  jaste. 
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no  pediere  tigúo  testigo  personarse  en  la  audiencia  del  losgado,  po- 
drá recibírsele  la  deelaracióa  en  si  domicilio  á  presencia  de  las  partes 
7  de  sus  defensores,  á  no  ser  qne,  atendidas  las  circunstancias  del  caeo, 
el  Juei  crea  pradente  no  permitirles  qne  concorran. 

En  este  caso  podrán  enterarse  de  la  declaración  en  la  Escribanía. 
Art.  655.  Cuando  haya  de  yerifiearse  el  examen  de  los  testigos  fae-* 
ra  del  lagar  del  jaicio,  al  exhorto  ó  despacho  qne  para  ello  se  dirija  se 
acompañará  en  pliego  cerrado  el  interrogatorio  de  lu  pregnntas  qne 
hayan  sido  admitidas  por  el  Joez  del  pleito. 

El  Jnez  exhortado  abrirá  dicho  pliego  en  el  acto  de  dar  principio  al 
examen  de  los  testigos. 

Art.  656.  Si  alffún  testigo  no  entendiere  ó  no  hablare  el  idioma  es* 
paholf  será  examinado  por  medio  de  intérprete,  cayo  nombramiento 
se  hará  erf  la  forma  prevenida  para  el  de  los  peritos. 

Art.  657.  Los  sordo-mados  podrán  ser  admitidos  como  testigos  en  el 
easo  de  qne,  por  uber  leer  y  escribir,  paedao  dar  s«s  declaraciones 
por  escrito. 

Art.  658.  Los  Joeces  y  Tribonales  apreciarán  la  faerza  probatoria  de 
lu  declaraciones  de  los  testigos  conforme  á  lu  reglu  de  la  sana  criti- 
ca, teniendo  en  consideración  la  razón  de  ciencia  qae  htibieren  dado  y 
las  circanstancias  qae  en  ellos  concarraa. 

Sin  embargo,  coando  la  ley  determina  el  número  ó  la  calidad  de  los 
testigos  como  solemnidad  ó  circanstancia  especial  del  acto  á  qae  ae  re- 
fiere, se  observará  lo  dispuesto  para  tqaei  caso. 

t 

De  las  tochas  de  los  teeiígos. 

Art.  659.  Cada  parle  podrá  tachar  los  testigos  de  la  contraría  en 
quienes  concurra  alguna  de  lu  causas  siguientes: 

4*  Ser  el  testigo  pariente  por  oonsangoiñidad  ó  afinidad,  dentro  del 
cuarto  grado  civil,  del  litigante  que  lo  haya  presentaido. 

2^  Ser  el  testigo,  al  prestar  su  declaración,  socio,  dependiente  ó 
criado  del  qne  lo  presentare. 

Se  entenderá  por  criado  ó  dependiente,  parA  los  efectos  de  esta  dis- 
posición, el  que  viva  en  las  caus  del  litigante,  y  le  preste  en  ellas  ser- 
vicios mecánicos  mediante  un  salario  fijo;  y  por  dependiente  el  que 
preste  habitnalmente  servicios  retribuidos  al  qne  lo  hubiere  presenta  - 
do  por  testij^,  aunque  no  viva  en  su  cau. 

3^  Tener  interés  directo  ó  indirecto  en  el  pleito  ó  en  otro  semejante. 

4^  Haber  sido  el  testigo  condenado  por  falso  testimonio. 

5^  Ser  amigo  intimo,  ó  enemigo  manifiesto  de  nao  de  los  litigantes. 

Art.  660.  Dentro  de  cuatro  díu  siguientes  al  en  que  se  hubieren  ter- 
minado lu  declaraciones  de  los  tutigos  de  una  parte,  podrá  cualquiera 
de  ellos  ser  tachado  por  la  contraria,  cuando  concurra  en  él  alguna  de 
lu  causas  expresadas  en  el  artículo  anterior,  y  no  la  hubiere  confesado 
en  en  declaración. 

Art.  661.  En  el  ucrito  en  qne  se  aleguen  lu  tachu  se  propondrá, 
por  medio  de  otrosí,  la  praeba  para  justificarla. 

Si  no  se  propusiere  prueba,  u  entenderá  que  u  renuncia  á  ella. 

Art.  66S.  La  parte  á  quien  interese  podrá  impugnar  las  tachu  dentro 
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^e  los  tres  diat  sigaientes  al  en  que  m  le  hobiere  entregado  la  eopkt 
4el  eeeriio  contrario* 

También  podrá  proponer,  por  medio  de  otrotf,  la  proeba  que  le  in- 
larese,  y  no  haciéndolo  se  entenderá  que  Ja  renttnck. 

Art.  663.  Cuando  ningana  de  las  partea  bobiere  propuesto  prneba  de 
tachas,  se  unirán  los  eseritos  á  los  autos  sin  más  trámites,  y  se  tendiráa 
presentes  á  sa  tiempo. 

Si  se  hubiere  articulado  prueba,  el  Jues  admitirá  la  pertinente  y 
mandará  practicarla. 

Art.  664.  La  proeba  de  tachas  se  hará  dentro  del  término  que  reste 
4el  segundo  período  de  la  prueba* 

Si  no  quedare  el  soficíente  para  ello  el  Joez  lo  prorrogará  para  este 
solo  efecto  por  el  tiempo  que  estime  necesario,  sin  que  en  ningán  caso 
pueda  exceder  la  prórroga  de  10  días. 

Art.  665.  Li  prueba  de  tachas  se  unirá  á  los  autos  con  la  principal 
para  los  efectos  que  procedan  en  definitiva. 

Sección  sbxta.— 2>«  Ui  escrUos  de  eonelmsiónt  vUias  y  sentenHai. 

Art.  666.  Trascurrido  el  término  de  prueba,  6  luego  que  se  haya 
practicado  toda  la  propuesta,  sia  gestión  de  los  interesados,  ó  sin  sus- 
tanciarla, si  se  hiciere,  mandará  el  Jues  que  ae  unan  á  ios  autos  las 
pruebas  practicadas,  haciéndolo  saber  á  las  partes. 

Art.  667.  La  parte  que  estime  preferente  el  informe  oral  al  escrito 
deberá  solicitar  la  celebración  de  yista  pública,  deduciendo  estapreten- 
«ión  dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  de  la  notificación  de  la  proTi- 
dencia  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior. 

Art.  668.  Trascurridos  dichos  tres  días  sin  que  ninguna  de  las  partes 
baya  solicitado  la  celebración  de  vista  pública,  mandará  el  Jnea  que  se 
entreguen  los  autos  originales  á  las  partes  por  su  orden  para  que  con* 
eluyao,  haciendo  por  escrito  el  resumen  de  las  pruebas. 

A  este  fin  se  concederá  á  cada  parte  un  término  que  no  bajará  de  10 
días  ni  excederá  de  tO.  Sólo  en  el  caso  de  que  por  el  volumen  ó  oompli- 
eacióQ  de  las  pruebas  el  iuex  lo  estime  necesario  podrá  ampliar  dicho 
término,  %  instancia  de  parte,  hasta  30  días  improrrogables. 

Art  669.  Los  escritos  da  conclusión  se  limitarán  á  k)  siguiente: 

4*  En  párrafos  numerados  se  expresarán  con  claridad,  y  con  la  posU 
ble  concisión,  cada  uno  de  ios  hechos  qoe  hayan  sido  objeto  del  debate, 
haciendo  un  breve  v  metódico  resumen  de  lu  pruebas  que  á  juicio  de 
<«ada  parte  los  justifiquen  ó  contradigan. 

f^  En  párrafos  también  numerados  y  breves,  y  siguiendo  el  mismo 
oriten  de  los  hechos,  se  apreciará  la  prueba  de  la  parte  contraria. 

3^  Se  consignará  después  lisa  y  llanamente  si  se  mantienen  en  todo  ó 
en  parte  los  fundamentos  de  derecho  alegados  respectivamente  en  la 
demanda  y  contestación,  y  en  su  caso  en  Fa  réplica  y  duplica. 

Podrán  alegarse  también  en  este  lugar  otru  leyes  ó  doctrinas  lega- 
les en  que  pueda  fundarse  la  resolución  de  las  cuestiones  debatidas  en 
«1  pleito;  pero  limitándose  á  citarlas  sin  comentarios  ni  otra  exposición 
^ue  la  del  concepto  positivo  en  que  se  estimen  aplicables  al  caso. 
Sin  ningún  otro  razonamiento,  se  concluirá  para  sentencia. 

Art.  670.  Los  escritos  de  conclusión  se  unirán  á  los  autos,  entregán- 
dose á  los  otros  colitigantes  las  copias  prevenidas. 

Art.  671.  Lnego  qoe  trascorra  el  término  concedido  para  el  escrito 
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éé  eooelDsión,  se  recogerán  loe  tiitoe,  ton  eserito  ó  sin  él,  de  la  ptrte- 
qne  los  tenga  en  so  poder,  así  que  apremie  la  contraria,  y  se  les  dará  el 
enrso  qae  corresponda. 

Art.  67S.  Devueltos  los  aotos  por  el  demandado,  ó  recogidos  de  su 
poder  en  Tirtnd  de  apremio,  dictará  el  ines  providencia,  tenténdotos- 
por  conelasos,  y  mandando  traerlos  á  U  vista  con  citación  de  las  partes^ 
para  sentencia. 

Art.  673.  En  el  easo  del  art.  667  del  eserito  em  qne  se  solicite  la  ce- 
lebración de  vista  pública,  se  dará  traslado  á  la  otra  parte  para  qM 
dentro  de  los  dos  días  siguientes  al  de  la  entrega  de  la  copia  del  escrito 
manifieste  lisa  y  llanamente,  y  sin  ningún  raaonamientOi  si  está  ó  no 
conforme  con  esta  pretensión. 

No  se  dará  dicho  traslado  enando  ambas  partes  hobieren  dednoido  la 
misma  solicitnd. 

Art.  874.  £1  Jnes  acordará  la  celebración  de  vista  pública  cuando  lo 
hubieren  solicitado  todos  los  que  sean  parteen  el  juicio. 

No  mediando  esta  conformidad,  accederá  ó  no  á  ella,  según  estime 
conveniente,  teniendo  en  consideración  la  Índole  ó  importancia  del 
pleito. 

Contra  esta  providencia  no  habrá  ulterior  recurso. 

Art.  676.  Cuando  el  Juez  no  diere  lugar  á  la  vista  pública,  en  la  mis** 
oía  providencia  mandará  lo  que  se  previene  en  el  art.  668. 

Si  accediere  á  ello,  mandará  que  se  entreguen  los  autos  á  cada  nna 
de  las  partes  por  su  orden  para  instrucción,  por  un  término  que  no  ba- 
jará de  10  días,  ni  excederá  de  tO  improrrogables. 

En  este  caso  no  habrá  escritos  de  conclusión,  ni  se  permitirá  á  hi^ 
partes  alegación  alguna  por  escrito,  debiendo  limitarse  á  manifestar 
que  han  tomado  la  instrucción  necesaria  para  el  acto  de  la  vista.. 

Art.  676.  Devueltos  los  autos,  ó  recogidos  en  su  caso,  el  Jaes  man*- 
dará  citar  á  las  partes  para  sentencia,  señalando  día  para  la  vista  la 
antes  posible  dentro  de  les  ocho  siguientes. 

En  este  acto  oirá  de  palabra  á  los  defensores  de  los  litigantes  que 
se  presentaren. 

Art.  677.  El  Jues  dictará  y  publicará  la  sentencia  dentro  de  los  It 
días  siguientes  al  de  la  vista,  ó  al  de  la  citación  en  el  caso  del  art*  67S. 
Este  término  podrá  ampliarse  hasta  45  días,  si  los  autos  excedieren 
de  i  .000  folios. 

Art.  678.  Si  en  tiempo  y  formase  interpusiera  apelación  de  la  sen- 
tencia definitiva,  el  Jues,  sin  snstanciación  alguna,  la  admitirá  en  ami- 
bos efectos,  y  mandará  remitir  Jos  autos  al  Tribunal  superior,  con  em* 
plszamiento  délos  Procuradores  de  los  litigantes,  para  que  éstos  com- 
parezcan ante  dicho  Tribunal  dentro  de  los  tO  días  siguientes  al  de  la 
citación. 

El  actuario  hará  la  notificación  y  emplazamiento  en  nna  sola  dili- 
gencia, y  en  los  seis  días  simientes  se  verificará  la  remesado  losautoa 
al  Tribunal  superior  á  costa  del  apelante. 

CAPITULO  lU.— Del  juicio  db  iishor  cuantía. 

Art.  679.  El  juicio  de  menor  cuantía  se  acomodará  á  las  reglas  esta- 
blecidas para  el  declarativo  de  mayor  cuantía  en  cuanto  á  ello  no  se^ 
oponga  la  tramitación  especial  que  se  ordena  en  los  artícnlos  siguientes. 

Art.  680.  Presentada  la  demanda  con  los  documentos  y  copias  que 
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iMbráQ  d«  aeompallarla,  te  dará  frailado  eoo  emplasamiento  al  deman* 
dado  ó  demandados  para  qoe  eomparescan  y  ia  eonteaten  deatro  d» 
naaYd  dias. 

Art.  6SI.  El  dmplastmieDto  se  hará  en  la  forma  prevenida  pari^ 
las  notificaeiones»  snstitoyéndose  la  cédula  qne  previene  el  art.  tli  coa 
U  eopia  de  la  demanda. 

Art*  682.  Caando  por  no  ser  conocido  el  domicilio  del  demandado- 
deba  ser  notificado  y  emplasado  ñor  edictos  en  la  forma  qne  previene 
•I  ari.  S69,  se  le  señalará  el  término  de  nneve  días  para  comparecer  en 
él  jiicio. 

Si  comparece,  se  le  concederán  seis  días  para  contestar,  entregan» 
dolé  al  notificarle  esta  providencia  la  copia  de  la  demanda  y  de  ios  do* 
enmentos  en  so  caso. 

Art.  683.  Cntndo  sean  dos  ó  más  los  demandados,  deberán  contestar 
la  demanda  juntos  ó  separadamente  en  el  término  seftalado  en  el  ar- 
tíonlo  680,  qoe  será  común  para  todos. 

En  el  caso  de  qoe  por  exceder  de  t&  pliegos  algún  documento  no  so 
acompafiare  la  copia  y  deba  entregarse  original,  si  no  pueden  litigar 
unidos  todos  los  demandados,  se  concederá  al  primero  de  ellos  el  tér- 
mino antedicho,  y  seis  días  á  cada  uno  de  los  restantes. 

Art.  68á.  Gntlqniera  qne  sea  la  forma  en  que  se  baya  hecho  el  em« 
plaxamiento,  si  no  compareciere  el  demandacío  dentro  del  término  se« 
balado^  será  declarado  en  rebeldía  á  instancia  del  actor,  y  dándose  por 
contestada  la  demanda  segoirá  el  pleito  so  curso,  notificándose  en  loa 
estrados  del  Jusgado  dicha  providencia  y  las  demás  que  se  dicten. 

Art.  685.  Si  creyese  el  demandado  qoe  no  procede  el  joicio  de  menor 
cuantía,  podrá  hacer  uso  del  recurso  que  le  concede  el  art.  491  ^  dentro 
de  los  cuatro  úUm  siguientes  al  del  emplasamiento  para  contestar  la 
demanda. 

Art.  686.  El  demandado  propondrá  en  la  contestación  todas  las  ex- 
cepciones que  tenga  á  so  favor,  asi  dilatorias  como  perentoriaSf  y  et 
Jaca  resolverá  sobre  todas  eo  la  sentencia,  absteniéndose  de  hacerlo  en 
enaoto  al  foado  del  pleito  si  estimare  procedeate  algona  de  las  dilato- 
rias qoe  lo  impida. 

Art.  687.  Si  el  demandado  formolare  reconvención,  se  dará  traslada 
a!  actor  paraooe  la  conteste  dentro  de  coatro  días,  limit^odose  á  lo  qoe 
saa  objeto  de  ia  misma. 

Art.  688.  Si  la  reconvención  versare  sobre  cosa  qoe  deba  ventilarsa 
en  joicio  de  mayor  cuantía,  el  Jues  declarará  de  plano,  y  sin  ulterior 
racorso,  no  haber  lugar  á  so  admisión,  sin  perjuicio  del  derecho  del  de- 
mandado, qne  podrá  ejercitar  en  el  juicio  correspondiente. 

Art.  689.  Los  litigantes  manifestarán  en  sus  respectivos  escritos  si 
astáo  ó  no  conformes  con  los  hechos  expuestos  ea  la  demanda  ó  en  la 
reconvención. 

Bl  silencio  6  las  respoestas  evasivas  podrán  estimarse  en  la  senten» 
eia  como  confesión  de  los  hechos  á  qoe  se  refieran. 

Art.  690.  Si  las  partes  estovieren  conformes  en  los  hechos,  y  por  m^ 
haberse  alegado  otros  en  contra,  la  coestión  qoedare  redocida  á  on 

Sonto  de  derecho,  el  Jqes,  dentro  de  segando  día  despoés  de  presenta- 
a  la  contestación,  mandará  citarlas  á  comparecencia,  señalando  para 
ao  celebración  el  día  y  hora  más  próximos  qoe  foere  posible  dentro  do 
los  seis  sigoientes. 

En  ella  oirá  á  las  partes  ó  á  sos  Procaradores  ó  defensores,  si  con«-^ 
carrisren  al  acto,  y  dentro  de  tercero  día  dictará  sentencia. 
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Art.  691.  No  86  suspenderá  dicho  acto  por  la  falta  de  comparecencia 
^e  aleono  de  los  litigantes,  oyéndose  en  este  easo  al  qae  comparesea. 

Si  ningana  de  las  partes  hobiere  comparecido  en  el  día  y  hora  se* 
ftalados,  se  acreditará  por  ditlgeDcia,  y  dando  el  Jaes  por  celebrada  el 
acto  dictará  sentencia  en  el  término  antes  expresado. 

Acto  continno  de  celebrada  la  comparecencia,  se  extenderá  de  ella 
la  oportuna  acta,  en  la  qne  se  hará  constar  sncintamente  lo  qae  hafan 
•expnesto  las  partes,  y  la  firmarán  el  Jaei,  el  actnarie  y  los  interesados. 

Art.  69t.  Si  las  partes  no  estuvieren  conformes  en  los  hechos,  ó  es- 
tándolo  se  hnbieren  alegado  otros  en  contra  por  el  demandado,  el  Joei 
recibirá  el  pleito  á  praeba,  previniéndoles  qne  en  el  término  de  seis 
díu  improrrogables  proponga  cada  una  toda  la  que  le  interese. 

Pasado  dicho  término,  no  se  podrá  proponer  prueba  ni  adicionar  la 
propuesta. 

Art.  693.  Exceptáanse  de  esta  prohibición  los  documentos  eompren- 
didos  en  alguno  de  los  casos  del  art.  505. 

La  presentación  de  tales  documentos  podrá  hacerse  en  la  primera 
instancia  dorante  el  período  de  prueba,  y  después  basta  la  citación  para 
la  comparecencia:  en  la  segunda,  basta  que  se  seAale  dia  para  la  Yista. 

Art.  694.  Trascurridos  los  seis  días  sin  que  ningana  de  las  partea 
liaya  propuesto  prueba,  el  Jues,  procediendo  conforme  á  lo  preTenido 
en  los  artículos  690  y  691,  mandará  citar  para  la  comparecencia,  y 
terminado  el  acto  dictará  sentencia  dentro  de  los  tres  días  siguientes. 

Art.  695.  Si  ambas  partes,  6  alguna  de  ellas,  hubiere  propueato 
prueba,  señalará  el  Jues  el  término  dentro  del  cual  haya  de  practl* 
'Carse. 

Este  término  no  podrá  pasar  de  %0  días. 

Art.  696.  No  obatante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  si  alfana 
de  las  diligencias  propuestas  hubiere  de  practicarse  en  lugar  distinto 
del  en  que  se  siga  el  juicio,  el  Juez,  teniendo  en  eonstderacióa  la  dis- 
tancia y  los  medios  de  comunicación,  podrá  ampliar  el  término  por  los 
dlaa  indispensables  cuando  estime  que  no  es  posible  practicar  la  dili- 
gencia dentro  del  ordinario,  sin  que  pueda  exceder  de  f  O  díu  dicha 
ampliación. 

fin  este  caso  las  demás  diligencias  de  prueba  han  de  tener  lugar 
preoisamente.dentro  del  término  fijado  en  el  artículo  anterior. 

Art.  697.  También  podrá  otorgarse  el  término  extraordinario  de 
prueba  en  los  casos  y  con  los  requisitos  que  determinan  los  artículos 
«54  al  561. 

Art.  698.  Las  pruebas  se  practicarán  en  la  forma  prevenida  para  el 
juicio  declaratíTo  de  mayor  cuantía. 

Art.  699.  Cada  parte,  dentro  del  término  probatorio,  podrá  tachar 
los  testigos  presentados  por  la  contraria,  por  las  causas  y  en  la  forma 
prevenida  para  el  juicio  declarativo  de  mayor  cuantía,  reduciéndose  en 
•o  caso  á  cinco  días  la  prórroga  del  término  que  permite  el  art.  664. 

Art.  700.  En  el  día  siguiente  al  en  qne  concluya  el  término  de  prue- 
l>a,  ó  luego  que  se  haya  practicado  toda  la  propuesta,  el  Jues  mandará 
de  oficio  que  se  unan  á  los  autos  lu  practicadas  y  se  convoquen  á  las 
partes  á  comparecencia,  poniéndoles  mientras  ^nto  de  manifiesto  las 
pruebas  en  la  Escribanía;  y  celebrada  aquélla,  si  se  presentaren  los 
interesados,  dictará  sentencia  dentro  de  cinco  días. 

Art.  701.  Las  sentencias  que  recayeren  en  los  juicios  de  menor 
<«uantía  serán  apelables  en  ambos  efectos. 

Art.  701.  Si  durante  la  snstanciación  de  estos  juicios  se  interpusiere 
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alguna  apelaeión,  el  Jaei  la  tendrá  por  interpaeata  parasa  tiempo»  sin 
^oe  86  Interrumpa  por  ello  el  oareo  del  juicio. 

En  este  caso  deberá  reproducirse  dicha  apelación  al  apelar  de  la 
sentencia  definitiva,  y  con  la  de  ésta  aera  admitida  en  ambos  efectos. 

En  el  mismo  eseríto  de  apelación  deberá  interponerse  también  en  su 
«aso  el  recurso  de  nulidad  de  que  trata  el  art.  494,  y  será  admitido  con 
aquélla  para  ante  la  Audiencia  del  distrito,  si  se  nubiere  preparado 
oportunamente. 

Art.  703.  Admitida  la  apelación  con  el  recurso  de  nulidad  en  su  ca- 
to, se  remitirán  tos  autos  á  la  Audiencia,  emplazando  á  Us  partes  por 
término  de  tO  días,  á  fin  de  que  ai  les  eonviniere  comparezcan  á  asar 
^e  su  derecho. 

Art.  704.  Recibidos  las  autos  en  la  Audiencia,  y  personado  el  ape- 
lante por  sí  ó  por  medio  de  Procurador  dentro  del  término  del  emplaza- 
niento,  se  pasarán  al  Relator  por  seis  días  para  que  forme  apuntamien- 
to con  la  concisión  posible. 

Art.  705.  Dentro  de  los  seis  días  expresados  en  el  artículo  anterior, 
podrá  el  apelado  adherirse  á  la  apelación  sobre  los  puntos  en  que  crea 
perjudicial  la  sentencia,  sin  razonar  esta  pretensión,  y  aeompaftando 
«opia  del  escrito  para  entregarla  al  apelante . 

Art.  706.  Dentro  de  los  mismos  seis  días  antes  expresados,  podrá 
pedir  cualquiera  de  las  partes  que  se  reciban  los  autos  á  prueba,  si 
concurriese  alguno  de  los  casos  en  que  lo  permite  el  art.  861,  propo- 
niendo en  el  mismo  escrito  la  que  haya  de  practicarse. 

La  Sala  resolterá  de  plano  lo  que  estime  procedente.  Si  otorgare  el 
recibimiento  á  prueba,  señalará  el  término  improrrogable  que  estima 
«eeeurio  para  practicarla,  sin  que  pueda  exceder  de  tO  días. 

Art.  707.  Formado  el  apuntamiento,  y  en  su  caso  anidas  las  pruebas 
4  los  autos,  se  pasarán  éstos  al  Ponente  por  el  término  preciso  para  su 
instrucción,  el  que  no  podrá  pasar  de  seis  días. 

Art.  708.  Así  que  el  Ponente  se  haya  instruido  de  les  autos  se  se- 
Halará  día  para  la  vista  con  citación  de  las  partes  para  sentencia. 

Entre  la  citación  y  la  vista  deberán  mediar  cuatro  días,  durante  loa 
cuales  estarán  los  autos  en  la  Secretaría  á  disposición  de  las  partes, 
para  que  puedan  instruirse  de  ello  y  sacar  copia  del  apuntamiento  si 
les  conviniere. 

Art.  769.  Celebrada  la  vista,  en  la  que  las  partes,  sus  Procuradores 
^  Abogados  podrán  informar  únicamente  sobre  los  hechos,  en  los  cinco 
días  siguientes  se  dictará  sentencia  confirmando  ó  revocando  la  apela- 
rla, ó  resolviendo,  en  sa  caso,  lo  que  proceda  sobre  la  nulidad  y  demás 
euestiones  sometidas  á  la  resolución  de  la  Sala. 

La  sentencia  confirmatoria  ó  que  agrave  la  de'primera  instancia  de- 
berá contener  condena  de  costas  al  apelante. 

Art.  7l0.  Si  no  se  personare  el  apelante  dentro  del  término  delem- 

Jlazamiento,  la  Sala  acordará  de  oficio  que  se*  devuelvan  los  autos  al 
nez  de  primera  instancia  para  que  se  lleve  á  efecto  la  sentencia,  y  se 
#xija  del  apelante  las  costas  á  que  la  remesa  de  los  mismos  autos  hu- 
biere dado  lugar,  á  cuyo  fin  se  expresará  su  importe  en  la  carta  orden 
de  devolución. 

Art.  7H.  La  no  presehtación  del  apelado  en  la  Audiencia  no  será 
obstáculo  para  que  continúe  en  su  rebeldía  la  snstanciación  de  la  ins- 
tancia. 
Art.  71 S.  Confirmada  ó  revocada  la  sentencia  apejada,  se  devdve- 
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Tan  los  ftotos  al  Juez  de  primera  iostanela,  con  eertifiaaei6o  de  ella  y 
de  la  tasación  de  costas  si  bobiere  habido  condena  para  so  ejeeadón  y 
eanpliiDieDto. 

Art.  713.  Recibidos  los  autos  en  el  Joxgado  de  primera  iostaneia,  se 
precederá  en  los  términos  prevedidos  en  el  titulo  de  la  ejeeocióa  de  las 
soBtencias. 

CAPITULO  IV.— De  los  juicios  verbales. 

Árt.  714.  Los  Jueces  municipales  son  los  únicos  competentes  part 
eoDoeer  en  juicio  verbal  de  toda  demanda  eoyo  interés  no  exceda  de 
1.000  pesetas,  aunque  se  funde  en  documento  que  tenga  íuersa  ejeco^ 
tíva. 

Art.  7i5.  Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior: 

4®  Las  demandas  de  tercería  y  demás  que  sean  incidentales  de  otra 
juicio,  en  cuyo  caso  se  practicará  lo  prevenido  en  el  art.  487. 

1^  Las  que  se  deduxcan  por  reconvención  en  los  juicios  de  mayor  y 
de  menor  cuantía,  las  cuales  se  ventilarán  y  decidirán  conforme  á  lo 
prevenido  en  los  articules  543  y  687. 

Art.  716.  Guando  el  Jues  municipal  estime  que  es  incompetente  par» 
conocer  de  la  demanda  por  razón  de  la  materia  ó  de  la  cuantía  litigio- 
sa»  dictará  auto  á  continuación  de  la  demanda  y  en  la  misma  papeleu, 
declarándolo  así,  y  prcTiniendo  al  demandante  que  haga  uso  de  su  de« 
recho  ante  quién  y  como  corresponda. 

Este  auto  será  apelable  en  ambos  efectos  para  ante  el  iues  de  pri- 
mera instancia  del  partido. 

Art.  717.  Guando  no  se  conforme  el  demandado  con  la  cuantiado 
la  cosa  litigiosa,  se  procederá  del  modo  prevenido  en  el  art.  495. 

Art.  748.  La  sustanciación  de  estos  juicios  en  primera  instancia  se 
verificará  por  comparecencia  de  las  partes  ante  los  Jueces  municipales» 
con  arreglo  á  los  articules  siguientes: 

Art.  719.  La  demanda  se  interpondrá  en  una  papeleta  extendida  ea 
papel  común,  la  cual  contendrá: 

Los  nombres,  domicilio  y  profesión  ú  oficio  del  demandante  y  de« 
mandado  ó  demandados. 

La  pretensión  que  se  deduce. 
La  fecba  en  que  se  presente  al  Juigado* 

La  firma  del  que  la  presente,  ó  de  un  testigo  á  sa  ruego,  si  no  pu» 
diere  ó  no  supiere  firmar. 

El  demandante  acompañará  tantas  copias  de  esta  papeleta,  suscritas 
del  mismo  modo,  cuantos  syn  los  demandados. 

Art.  720.  Presentada  la  papeleta  con  las  copias,  el  Jues  municipal 
dentro  de  segundo  día  dictará  providencia  á  continuación  de  la  deman« 
da,  convocando  á  las  partes  á  una  comparecencia,  señalando  día  y  hora, 
al  efecto,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  715. 
Esta  providencia  se  notificará  al  demandante. 

Art.  721.  La  citación  del  demandado  para  la  comparecencia  se  hará 
por  el  Secretario  ó  alguacil  del  Juxgado,  entregándole  la  copia  de  la 
papeleta  de  demanda,  á  continuación  de  la  cual  habrá  extendido  el  Se- 
cretario la  cédula  de  citación,  expresando  en  ella  la  fecha  de  la  provi- 
dencia y  el  día,  hora  j  local  en  que  deba  comparecer,  con  la  preven* 
cíón  de  que  se  seguirá  el  juicio  en  su  rebeldía  si  no  compareciere 

Art.  711.  A  continuación  de  la  providencia  se  hará  constar  la  entre- 
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Ift  de  la  papeleta  y  citación  del  decnandado  por  medio  de  diligencia» 
oae  firmará  éste,  ó  an  testigo  á  su  raego  si  no  supiere.  Caso  de  no  ser 
bailado  en  sn  domicilio,  firmará  la  diligencia  la  persona  que  reciba  It 
¡Hipeletft,  observándose  lo  prevenido  en  los  artículos  263  y  168. 

Art.  723.  Guando  el  demandado  residiere  en  otro  logar  qoe  el  det 
Jnei  municipal  qne  lo  emplace,  se  dirigirá  oficio  al  del  punto  en  que  se 
bailare,  acompañando  la  copiado  la  papeleta  y  cédula  de  citación  para 
4[tte  ésta  tenga  efecto.  A  continuación  del  oficio,  qne  se  devolverá  sin 
dilación  al  Jues  requirente»  te  extenderá  la  diligencia  de  la  entrega  d* 
la  copia  y  la  citación. 

-  Art.  7iá.  Guando  no  sea  conocido  el  domicilio  del  demandado,  se 
liará  la  citación  por  medio  de  edictos,  qne  se  fijarán  en  el  lugar  del 
juicio  y  en  el  de  su  última  residencia,  pudiendo  el  Jues  ampliar  en  este 
«aso  el  término  de  la  comparecencia,  sin  que  poeda  exceder  de  20  días. 
También  se  publicarán  los  edictos  en  los  periódicos  oficiales  cuando 
ol  Juea  lo  estime  necesario. 

Art«725.  Entre  la  citación  y  la  celebración  de  la  comparecencia  de- 
berá mediar  un  término  que  no  baje  de  24  horas  ni  exce  Ja  de  seis  días. 
En  ios  casos  eo  que  el  demandado  no  residiere  en  el  lagar  del  jui  - 
eio,  se  aumentará  el  término  con  un  día  más  per  cada  20  Idlómetros  de 
distancia. 

Art.  726.  £1  señalamiento  heeho  para  la  comparecencia  no  podrá  al- 
terarse sino  por  jasta  causa,  alegada  y  probada  ante  el  Jaei  municipal, 
d  por  conformidad  de  ambas  partes. 

Art.  727.  Si  no  compareciere  el  demandante  en  el  día  y  hora  seffala- 
éos,  se  le  tendrá  por  desistido  de  la  celebración  del  jnicio,  condenándo- 
le en  todas  las  costas  y  á  que  indeipnice  al  demandado  qne  hubiere 
comparecido  los  perjuicios  que  le  haya  ocasionado, 
s  En  el  acta  que  se  extenderá,  el  Jues,  oyendo  al  demandado,  fijará 
prudencial  mente  y  sin  ulterior  recurso  el  importe  de  dichos  perjuicios 
sin  que  puedan  exceder  de  125  pesetas,  á  no  ser  que  aquél  los  renun- 
ciare. No  renunciándolos,  se  exigirán  con  las  costas  por  la  vía  de 
apremio. 

Art.  728.  No  compareciendo  el  demandado,  se  continuará  el  juicio 
en  sn  rebeldía  sin  Tolver  á  citarlo. 

Art.  729.  La  comparecencia  se  celebrará  ante  el  Joex  y  el  Secretario 
«n  el  día  señalado. 

En  ella  expondrán  las  partes  por  su  orden  lo  qne  pretendan  y  á  su 
derecho  conduzca,  y  después  se  admitirán  las  pruebas  pertinentes  que 
«e  presentaren,  uniéndose  á  los  autos  los  docamentos. 

A  esta  comparecencia  podrá  concurrir,  acompañando  á  los  intere- 
sados y  para  hablar  en  su  nombre  la  persona  qne  elijan. 

De  su  resultado  se  extenderá  la  oportuna  acta,  que  firmarán  todos 
los  concurrentes,  y  los  que  hubieren  declarado  como  testigos. 

Art.  730.  Gelebrada  la  comparecencia,  el  ines  á  continuación  del 
seta  dictará  sentencia  definitiva  en  el  mismo  díaó  en  el  siguiente. 

Si  el  demandado  hubiere  deducido  recoüvención  por  cantidad  ma- 
yor de  1 .000' pesetas,  el  Juex  en  la  misma  sentencia  hará  la  reserva  da 
derechos  qne  previene  la  regla  4^  del  art.  63. 

Art.  731.  Esta  sentencia  es  apelable  en  ambos  efectos  para  ante  el 
Jues  de  primera  instancia  del  partido  á  que  corresponda  el  Jasgado 
municipal. 

La  apelación  podrá  interponerse  en  el  acto  de  la  notificación  de  la 
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lentenefa;  en  cojo  easo  el  Seerettrio  lo  eoosignará  eo  la  diligencia  6 
dentro  de  ios  tres  días  siguientes  por  comparecencia  ante  el  Jaes  mo- 
nicipal. 

Art.  73l.nAdm¡tída  la  apelación,  se  remitirán  los  antos  al  Joigado 
de  primera  instancia,  emplazando  á  las  partes  por  término  de  ocho  díat 
para  que  eomparescan,  si  les  conviniere,  á  osar  de  su  derecho. 

Art.  733.  No  compareciendo  el  apelante  dentro  de  dicho  término,  s» 
declarará  desierto  el  recurso,  con  costas,  mandándose  devolver  loe  aa« 
toe  al  Juzgado  municipal  para  la  ejecución  de  la  sentencia. 

Art.  734.  Si  se  presentare  en  tiempo  el  apelante,  lo  cual  se  hará 
constar  por  diligencia,  acordará  el  Juez  de  primera  instancia  la  convo» 
cacióo  de  las  partes  á  una  comparecencia  en  el  día  y  hora  que  seikalari 
procediéndose  con  sujeción  á  las  reglas  antes  establecidas. 

Sí  no  hubiese  comparecido  el  apelado,  se  le  citará  en  estrados  para 
dicho  acto. 

Art.  735.  Extendida  el  acta  de  la  comparecencia  ó  diligencia  de  niK 
haberse  presentado  las  partes  en  el  mismo  día  ó  en  el  siguiente,  dictará 
el  Juez  sentencia  definitiva  confirmando  ó  revocando  la  apelada,  coa 
imposición  de  las  costas  al  apelante  en  el  primer  caso,  ó  haciendo»  si 
corresponde,  la  declaración  de  nulidad  que  previene  el  art.  495. 
Contra  esta  sentencia  no  se  dará  recurso  alguno. 

Art.  736.  Dictada  la  sentencia  se  devolverán  los  autos  al  Juzgado 
municipal  dentro  de  segundo  día,  con  testimonio  de  ella  para  su  eje* 
cueión. 

Cuando  haya  habido  condena  de  costas,  el  actuarlo  poi^drá  nota 
circunstanciada  de  las  mismas  al  pie  del  testimonio  para  su  exacción,. 
si  no  le  bubieren  sido  satisfechas. 

Art.  737.  Recibido  el  testimonio  &on  los  autos  en  el  Juzgado  munici* 
pal,  se  procederá  por  los  trámites  prevenidos  para  la  ejecución  de  las 
sentencias,  pero  reduciendo  los  términos  de  modo  que  en  ningún  oas(^ 
excedan  de  la  mitad  del  tiempo  de  los  allí  establecidos. 

Art.  738.  Si  en  la  ejecución  de  las  sentencias  se  entablare  alguna  ter- 
cería de  dominio  ó  de  mejor  derecho  sobre  los  bienes  embargados,  la. 
decidirá  el  mismo  Juez  municipal  por  los  trámites  anteriormente  esta- 
blecidos para  el  juicio  verbal,  cuando  el  valor  de  lo  reclamado  no  exce- 
da de  l.dOO  pesetas. 

Sí  excediere  de  esta  cuantía  deberá  presentarse  la  demanda  en  el 
Juz^do  de  primera  instancia  para  que  se  ventile  por  los  trámites  del 
juicio  declarativo  que  corresponda. 

En  este  caso,  el  Juez  de  primera  instancia  ordenará  al  municipal 
que  suspenda  sus  procedimientos  hasta  que  recaiga  sentencia  en  el  jui- 
cio de  tercería,  si  ésta  fuere  de  dominio;  y  si  fuere  de  mejor  derecho» 
3ue  consigne  en  establecimiento  público  destinado  al  efecto  el  importa 
e  los  bienes,  si  se  vendieren. 

Art.  739.  Cuando  en  estos  juicios  solicite  la  defensa  por  pobre  al|;u* 
no  de  los  litigantes,  conocerá  de  este  incidente. el  mismo  Juez  munici* 
pal,  por  los  trámites  del  juicio  verbal,  dando  audiencia  al  Fiscal  moni- 
eipíkl,  que  á  este  fin  será  citado  para  la  comparecencia,  y  teniendo  pre» 
senté  para  instruir  y  fallar  el  incidente  las  reglas  establecidas  en  loa 
artículos  15  y  siguientes. 
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Art.  740.  Las  coestiones  incideoules  de  previo  ó  especial  pronoaeia* 
miento  qoe  se  promoevan  en  toda  clase  de  joicios,  con  exclusión  de  la» 
serbales  y  no  tengan  señalada  en  esta  ley  tramitación  especia^  se  ren- 
tilarán  por  los  trámites  qoe  se  establecen  en  el  presente  litólo. 

Art.  741.  Dichas  cnestiones,  para  qoe  pnedan  ser  calificadas  de  in- 
eidentes,  deberán  tener  relación  inmediata  con  el  asonto  principal  qa» 
•ea  objeto  del  pleito  en  qoe  se  promoevan  ó  con  la  validez  del  proce- 
dimiento. 

Art.  74t,  Los  Jaeces  repelerán  de  oficio  los  incidentes  qoe  no  se  ha» 
Íleo  en  ninguno  de  los  casos  del  articnlo  qoe  precede,  sin  perjoicio  del 
derecho  de  las  partes  qoe  los  hayan  promovido  para  dedocir  la  mismi^ 
pretensión  en  la  forma  correspondiente. 

Contra  dicha  providencia  procederá  el  recurso  de  reposición,  y  si 
no  te  estimare  el  de  apelación  en  on  solo  efecto. 

Art.  743.  Los  incidentes  qoe  por  exigir  on  pronunciamiento  previo 
sirvan  de  obstácnlo  á  la  continuación  del  juicio,  se  sustanciarán  en  1^ 
misma  pieza  de  autos,  quedando  mientras  tanto  en  suspenso  el  corso 
de  la  demanda  principal. 

Art.  744.  Además  de  los  determinados  expresamente  en  la  ley,  s» 
eonrtderarán  en  el  caso  del  artículo  anterior  los  incidentes  qoe  se  re* 
fieran: 

f  ^  A  la  nuUdad  de  actuaciones  ó  de  alguna  providencia. 

S^  A  la  personalidad  de  cualquiera  de  los  htigaotes  ó  de  su  Proca- 
rador, por  hechos  ocurridos  después  de  contestada  la  demanda. 

3^  A  cualquiera  otro  incidente  qoe  ocurra  durante  el  juicio,  y  sin 
coya  previa  resolución  fuere  absolutamente  imposible,  de  hecho  ó  de^ 
derecho,  la  continuación  de  la  demanda  principal.  . 

Art.  745.  Los  incidentes  que  no  opongan  obstáculo  al  seguimiento* 
de  la  demanda  principal,  se  sustanciarán  en  piexa  separada,  sin  sus- 
pender el  corso  do  aquélla. 

Art.  746.  La  piexa  separada  se  formará  á  costa  de  la  parte  que  haya^ 
promovido  el  incidente,  y  contendrá: 

4^  El  escrito  original  en  que  se  promueva  el  incidente  ó  testimonia 
del  mismo  y  de  la  providencia  en  la  parte  necesaria,  si  aquél  contiene 
oirás  pretensiones. 

%^  Los  documentos  ori^nales  relativos  al  incidente  que  se  hayan 
presentado  con  dicho  escrito. 

3*  Testimonio  de  los  particulares  que  con  referencia  á  los  autos  prio-» 
cipales  designe  la  parte  que  promueva  el  incidente,  incluyendo  tam- 
bién en  él  los  que  la  contraria  solicite  qoe  se  adicionen,  si  el  Juex  los» 
estima  pertinentes. 

Art.  747.  Esta  designación  deberá  hacerse  por  el  que  promueva  et 
ineidente  dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  de  la  notificación  de  la 

Srovidencia  mandando  formar  la  piexa  separada,  y  por  la  otra  parte 
entro  de  los  tres  días  posteriores,  á  cuyo  fin  se  les  pondrán  los  autos- 
de  manifiesto  en  la  Escribanía. 

TraMorridos  dichos  plazos  sin  haber  hecho  la  deaignación,  el  actúa» 
rio  llevará  á  efecto  desde  luego  la  formación  de  la  pieza  separada  con 
el  escrito  y  documentos  expresados  en  los  números  1^  y  V  del  artículo 
anterior. 

£n  todo  caso  se  hará  constar  por  nota  en  los  autos  principales  la. 
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formación  de  la  pieJta  separada,  y  en  ósti,  qae  lot  Procoradores  de  las 
partes  tienen  acreditada  aa  refiresentación  en  aqaólles. 

Art.  748.  Promovido  el  incidente  y  formada  en  sn  caso  la  piesa  se- 
parada, se  darl  traslado  á  la  parte  contraría  por  término  de  seis  dÚM, 
para  qne  conteste  concretamente  sobre  la  cnestión  incidental. 

Si  fuesen  yarias  las  partes  litigantes,  se  concederá  dicho  término  á 
cada  nna  de  ellas  por  su  orden. 

Se  observará  lo  dispoesto  en  los  artíoalos  51 4  y  signientes  respecto 
i  la  presentación  y  entrega  de  copias. 

Art.  749.  En  el  escrito  promoviendo  el  incidente,  y  en  el  de  contes- 
tación, deberán  las  partes  solicitar  qne  se  reciba  á  prueba  si  la  estiman 
necesaría. 

Art.  750.  Si  ninguna  ée  las  partes  hubiere  pedido  el  recibimiento  á 
prueba,  el  Joes,  sin  más  trámites,  mandará^traer  á  la  vista  los  avtos 
para  sentencia,  con  citación  de  aquéllas. 

Art.  751.  Se  recibirá!  prueba  el  incidente: 

4®  Cuando  lo  hubieren  solicitado  todos  los  litigantes. 

2^  Coando  habiéndolo  pedido  vna  sola  parte,  el  Jnes  lo  estime  pto^ 
ideóte. 

Art.  751.  Bl  término  de  proéba  en  los  incidentes  no  podrá  biísr 
de  10  días  ni  exceder  de  tO. 

Bate  término  será  común  para  proponer  v  ejecutar  la  proeba,  ob- 
servándose en  lo  demás  las  disposiciones  del  juicio  declarativo  que  á 
ella  se  refieren.  • 

Art.  753.  Sólo  podrá  otorgarse  el  término  extraordinario  de  prueba 
on  los  incidentes  que  se  sustancien  en  pieaa  separada  y  en  los  del  nú- 
mero t*  del  art.  745. 

Art.  754.  Trascnrrído  el  término  de  prueba,  sin  necesidad  de  que  lo 
soliciten  los  interesados  mandará  el  Jaez  que  se  unan  á  los  sotos  las 
pruebas  practicadas,  y  se  traigan  á  la  vista  para  sentencia,  con  cita- 
ción de  las  partes. 

Art.  755.  Tanto  en  el  caso  del  artíenio  anterior  como  en  el  del  750, 
si  cualquiera  de  las  partes  lo  pidiere  dentro  de  los  dos  días  signientes 
al  de  la  citación,  el  Jnei  señalará,  á  la  posible  brevedad,  dia  part  la 
vista. 

En  este  acto  oirá  á  los  defensores  de  las  partes  si  se  presentaren. 

Art.  756.  En  el  caso  del  artíenlo  anterior,  se  pondrán  las  proebas 
4e  manifiesto  á  las  partes  en  la  Escribanía  para  instrnccióü,  por  el  tét- 
mino  que  medie  desde  el  seftalamiento  basta  el  día  de  la  vista. 

Art.  757.  Verificada  ésta,  ó  trascurridos  los  dos  días  siguientes  al  de 
ia  citación  sin  haberla  solicitado,  el  Jaes  dictará  sentencia  dentro  de 
quinto  día. 

Esta  sentencia  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  758.  Las  disposiciones  que  preceden  serán  aplicables  á  los  inci- 
dentes qoe  se  promnevan  darante  la  segunda  instancia  y  en  los  recur- 
sos de  casación. 

La  sentencia  que  en  ellos  recaiga  será  snplicable  para  ante  la  mis- 
ma Sala. 

Art.  759.  Dentro  de  los  tres  días  signientes  al  de  la  entrei^a  de  la 
copia  del  escrito  de  súplica  á  los  otros  colitigantes,  podrán  éstos  con- 
testar lo  qae  estimen  conveniente. 

Trascorrido  dicho  término,  la  Sala  dictará  la  resolocióo  que  estime  . 
justa,  previo  informe  del  Magistrado  Ponente  y  sin  ningún  otro  trá- 
mite. 
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Art.  760.  Contra  Us  sentencias  qae  dicten  las  Andiencias  en  dicho 
recarso  de  súplica,  s6lo  se  dará  el  de  casación  eo  los  casos  expresa - 
-mente  determinados  por  esta  ley. 

Contra  las  qne  dicte  el  Tribnnal  Supremo  no  se  dará  recarso  al- 
guno. 

TÍTULO  IV.<*4)x  LOS  juicios  br  rbbbldía. 

Ari.  761.  Desde  el  momento  en  qoe  el  demandado  haya  sido  decla- 
rado en  rebeldia,  además  de  practicarse  lo  qoe  ordena  el  articulo  281, 
ee  decretará,  si  la  parte  contraria  lo  pidiere,  la  retención  de  sus  bienes 
muebles  de  toda  clase  y  el  embargo  de  los  inmuebles,  en  cuanto  se  ee- 
timen  necesarios  para  uegnrar  lo  que  sea  objeto  del  juicio. 

Art.  76t.  La  retención  se  hará  en  poder  de  la  persona  que  tenga  á  su 
disposición  ó  bajo  su  custodia  los  bienes  muebles  en  que  haya  de  con- 
sistir, ya  sea  el  mismo  demandado,  ó  ya  un  tercero,  si  por  su  arraigo 
ofreciere  garantías  suficientes  á  juicio  del  Juex  para  responder  de  ellos. 
Si  no  las  ofreciere  y  exigidas  no  las  prestare,  se  constituirán  los 
moebles  en  depósito,  entendiéndose  de  cuenta  y  riesgo  del  litigante  re- 
belde. 

Art.  763.  El  embargo  de  los  inmuebles  se*  hará  expidiendo  manda- 
mientos por  duplicado  al  Registrador  de  la  propiedad  á  que  correspon- 
da para  qoe  ponga  anotación  preventiva  sobre  los  bienes,  con  prohibi- 
ción absoluta  de  venderlos,  gravarlos  ni  obligarlos. 

Uno  de  los  ejemplares,  después  de  cumplimentado,  se  unirá  á  losan- 
tos  para  que  surta  en  ellos  los  efectos  oportunos. 

Art.  764.  La  retención  ó  embargo  practicados  á  consecnencia  de  la 
declaración  en  rebeldía  continuarán  hasta  la  conclusión  del  juicio. 

Art.  765.  Cualquiera  que  sea  el  estado  del  pleito  en  que  el  litigante 
rebelde  comparezca,  será  admitido  como  parte;  y  se  entenderá  con  él 
la  sustanciación,  sin  que  ésta  pueda  retroceder  en  ningún  caso. 

Art.  766.  Si  compareciere  después  del  término  de  prueba  en  primera 
instancia,  ó  durante  la  segunda,  se  recibirán  en  ésta  orecisamente  los 
antos  á  prueba,  si  lo  pidiere  y  fueren  de  hecho  las  cnestiones  que  se 
discutan  en  el  pleito. 

Art.  767.  Podrá  también  pedir  que  se  alce  la  retención  ó  el  embargo 
de  sus  bienes,  alegando  y  justificando  cumplidamente  no  haber  podido 
comparecer  en  el  juicio  por  fuerza  mayor  insuperable. 

La  solicitud  que  con  este  objeto  presente  se  sustanciará  como  inci- 
dente en  pieza  separada,  sin  que  se  suspenda  el  curso  de  la  demanda 
principal. 

Art.  768.  La  sentencia  que  se  pronuncie  en  el  juicio  seguido  en  re- 
beldía será  notificada  personalmente  al  litigante  rebelde,  cuando  pueda 
8f  r  habido,  si  asi  lo  solicitare  la  parte  contraria.  En  otro  caso  se  hará  la 
notificación  en  la  forma  prevenida  en  los  artículos  281  y  S83. 

En  los  edictos  se  insertará  solamente  el  encabezamiento  y  la  parte 
dispositiva  de  la  sentencia,  con  la  firma  del  Juez  qne  la  hubiere  dictado, 
7  se  publicarán  en  la  Gaceta  del  Gobierno  general  y  en  el  Boleiin  o/t- 
^eialúe  la  provincia,  donde  lo  hubiere. 

También  se  publicarán  dichos  edictos  en  la  QoMta  d$  Madrid  cmtn- 
'do  las  circunstancias  del  caso  lo  exigieren,  á  juicio  del  Juez. 
TOMO  76  {Bnero  i  886)  8 
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Art.  769.  Lo  dispoesto  en  el  artícalo  anterior  será  aplicable  á  la  no*- 
tificación  y  pablicación  en  sa  caso  por  edictos  de  la  sentencia  definiti* 
va  qoe  se  pronuncie  en  la  segunda  instancia. 

Art.  770.  El  litigante  rebelde  á  quien  baya  sido  notificada  personal- 
mente la  sentencia  deñnitiva,  sólo  podrá  utilizar  contra  ella  el  recorso 
de  apelación,  y  el  de  casación  cuando  proceda,  si  los  interpone  dentro- 
del  término  legal. 

Art.  771.  Los  mismos  recursos  podrán  utilizar  los  litigantes  declara- 
dos en  rebeldía,  á  quienes  no  baya  sido  notificada  personalmente  la  sen- 
tencia. 

En  este  caso  el  término  legal  para  interponerlos,  se  contará  desde  el 
día  siguiente  al  de  la  publicación  de  la  sentencia  en  el  Boletín  ofioial  áe 
la  provincia,  donde  lo  bubiere,  y  en  su  defecto  en  la  Cfaeeta  del  Gobier- 
no general. 

Art.  772.  A  los  demandados  que  hubieren  permanecido  constante- 
mente en  rebeldía,  y  no  se  bailaren  en  ninguno  de  los  casos  de  los  dos^ 
artículos  que  preceden,  podrá  concederse  audiencia  contra  la  sentencia 
firme  que  baya  puesto  término  al  pleito,  para  obtener  su  rescisión  y  un 
nuevo  fallo,  en  los  casos  concretos  que  se  determinan  en  los  articuioa 
siguientes. 

Art.  773.  No  será  oído  contra  la  sentencia  firme  el  demandado  empla-^ 
zado  en  su  persona  que  por  no  haberse  presentado  en  el  juicio  baja  sido 
declarado  en  rebeldía. 

Exceptúase  el  caso  en  que  acreditare  cumplidamente  que  en  todo  el 
tiempo  trascurrido  desde  el  emplazamiento  basta  la  citación  para  la  sen- 
tencia que  bubiere  causado  ejecutoria,  estuvo  impedido  de  comparecer 
en  el  juicio  por  una  fuerza  mayor  no  interrumpida. 

Art.  771.  Para  que  pueda  prestarse  audiencia  en  el  caso  del  articula 
anterior,  se  necesita  indispensablemente  que  se  baya  solicitado  aquélla 
y  ofrecido  la  justificación  de  la  fuerza  mayor  dentro  de  cuatro  meses, 
contados  desde  la  fecba  de  la  publicación  de  la  sentencia  en  el  BoUUn 
oficial  de  la  provincia,  donde  lo  hubiere,  y  en  su  defecto  en  la  Chceím^ 
del  Gobierno  general. 

Art.  775.  Se  presentará  audiencia  contra  la  sentencia  dictada  en  sa 
rebeldía  al  demandado  que  hubiere  sido  emplazado  por  cédula  entrega- 
da á  sus  parientes,  familiares,  criados  ó  vecinos  si  concurrieren  lu  doa^ 
circunstancias  siguientes: 

r  Que  la  pida  precisamente  dentro  de  ocho  meses  contados  desde  la. 
fecha  de  la  publicación  de  la  sentencia  en  el  BoleUn  oficial  de  lapro- 
vincia,  donde  lo  hubiere,  y  en  su  defecto  en  la  Gaceíaá^i  Gobierno  ge- 
neral. 

2^  Que  acredite  cumplidamente  que  una  causa  no  imputable  al  mis- 
mo ha  impedido  que  la  cédula  de  emplazamiento  le  haya  sido  entre- 
gada. 

Art.  776.  El  deVnandado  que  por  no  tener  domicilio  conocido  hay», 
sido  emplazado  por  edictos,  sera  oído  contra  la  sentencia  firme  cuando 
concorran  todas  las  circunstancias  siguientes: 

1^  Que  lo  solicite  dentro  de  un  año,  contado  desde  la  fecha  de  U 
publicación  de  la  ejecutoria  en  el  BoleUn  oficial  de  la  provincia,  doade 
lo  hubiere,  y  en  su  defecto  en  la  Gaceta  del  Gobierno  general. 

2^  Que  acredite  haber  estado  constantemente  fuera  del  pueblo  en  qo» 
se  ha  seguido  el  juicio,  desde  que  fué  emplazado  para  él  basta  la  pnbli- 
eación  de  la  sentencia. 
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9*  Qo6  teredile  tsimismo  qae  se  h«ll«b»  ausente  del  pueblo  de  sa 
úitína  resideoeia  al  tiempo  de  pvbliearse  en  él  los  edictos  para  empla- 
surlo. 

Art.  '777.  En  todes  estos  casos,  la  pretensión  qne  dednsea  el  litigante 
rebelde  para  qae  se  le  oiga  contra  la  sentencia  firme  se  sustanciará  por 
los  trámites  establecidos  para  los  incidentes,  y  con  andiencia  de  los  de- 
más interesados  qoe  bayan  sido  parte  en  el  pleito. 

Art.  77S.  A  la  Andiencia  qoe  haya  dictado  la  ejecutoria,  ó  á  cnyo 
distrito  pertenetca  el  Jozgado  de  primera  instancia  coya  sentencia 
haya  quedado  firme,  corresponde  el  conocimiento  de  estos  incidentes. 
Contra  ia  sentencia  qne  los  resuelva  declarando  haber  ó  no  lugar  á 
que  se  oiga  al  litigante  condenado  en  rebeldía,  no  se  dará  otro  recurso 
que  el  de  casación. 

Art.  779.  En  los  casos  en  que  el  Tribunal  Supremo  hubiere  dictado 

Í\  sentencia,  rorresponderá  al  mismo  declarar,  sin  ulterior  recurso,  si 
rocede  ó  no  oír  al  litigante  condenado  en  rebeldía. 

Art.  780.  Cuando  se  declare  no  haber  lugar  á  la  audiencia  solicitada 
por  el  litigante  condenado  en  rebeldía,  se  impondrán  á  éste  todas  laa 
costas  del  incidente,  y  quedará  firme  definitiyamente  la  sentencia  re- 
caída en  el  pleito,  la  qoe  se  llevará  á  efecto,  comunicándose  para  ello 
Jas  órdenes  correspondientes. 

Art.  781.  Cuando  se  declare  haber  lugar  ¿  dicha  audiencia,  se  remi» 
tira  certificación  de  esta  sentencia  para  su  cumplimiento  al  Juei  de 
primera  instancia  que  hubiese  conocido  del  pleito,  devolviéndole  los 
autos,  si  obrasen  en  el  Tribunal  superior. 

También  en  este  caso  se  impondrán  las  costas  del  incidente  al  que 
lo  baya  promovido,  si  no  se  hubiese  opuesto  el  litigante  contrario,  ó  si 
el  Tribnnal  estima  que  no  ha  sido  temeraria  la  oposición. 

Art  78S.  La  sustanciación  de  la  audiencia  concedida  contra  las  sen- 
tencias dictadas  en  rebeldía  se  acomodará  á  las  reglas  siguientes: 

I*  Se  entregarán  los  autos  por  ocho  días  al  litigante  á  quien  se  haya 
concedido  la  audiencia,  para  que  exponga  y  pida  lo  que  á  su  derecho 
conduzca,  en  la  forma  prevenida  ])ara  la  contestación  de  la  demanda. 

S*  De  lo  que  expusiere  se  conferirá  traslado  por  otros  ocho  días  al 

3oe  haya  obtenido  la  ejecutoria,  entregándole  las  copias  del  escrito  y 
oeumentos. 

3*  Si  por  los  dos  litigantes,  ó  cualquiera  de  ellos,  se  hubiere  pedido 
•i  reeibimiento  á  prueba,  y  la  cuestión  objeto  del  pleito  versare  sobre 
hechos,  se  accederá  á  él,  otorgando  para  proponerla  y  practicarla  la  mi- 
tad de  los  términos  que  se  fijan  en  el  art.  551,  sin  perjuicio  de  conceder 
también  el  término  eitraordinario  cuando  se  pida  y  sea  procedente. 

á*  En  adelante  se  acomodará  la  sustanciación  á  las  reglas  estableci- 
das para  la  primera  instancia  del  juicio  declarativo  que  corresponda, 
eon  los  recursos  de  apelación  y  de  casación  cuando  procedan. 

Art.  783.  Si  durante  estas  actuaciones  volviera  á  constitairse  en  re- 
beldía el  litigante  á  quien  se  haya  concedido  la  audiencia,  se  sobreseerá 
en  ellas,  y  quedará  firme  la  sentencia  que  puso  término  al  pleito  se- 
guido en  rebeldía,  sin  que  sea  permitido  después  ningún  otro  recurso 
costra  la  misma. 

Art.  784.  Contra  las  sentencias  firmes  recaídas  en  los  juicios  verba» 
tea,  de  que  conocen  los  Jueces  municipales  en  primera  instancia,  tam- 
biéa  se  prestará  audiencia  al  demandado  condenado  en  rebeldía,  si  con- 
curren  todas  las  circunstancias  siguientes: 
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4*  Qoe  la  dtaeión  para  la  comparecaneia  al  joicio  verbal  le  haya 
aido  hecha  por  edictos,  ó  por  cédala  eotregada  á  aat  parienles,  fami- 
liares, criados  ó  vecinos. 

V  Qae  solicite  la  audiencia  dentro  de  Irea  meses,  á  oonlar  desde  la 
notificación  en  estrados  de  la  sentencia  qne  haya  cantado  ejecutoria. 

3^  Qae  acredite  cnmplidamente  no  haoerle  sido  entregada  la  cédala 
de  citación  por  haberlo  impedido  ana  cansa  no  impatabie  al  míamo,  6 

2oe  caando  se  publicaron  los  edictos  se  hallaba  aosente  del  paeblo,  sin 
aber  regresado  á  él  durante  la  sustancíacióa  del  joíeio. 
Art.  785.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  el  Juez  de  primera  instan- 
cia, á  cuyo  partido  corresponda  el  Juagado  municipal,  conocerá  del  la* 
cidente  por  los  trámites  establecidos  para  los  juicios  verbales,  y  deci- 
dirá, sin  ulterior  recurso,  si  procede  ó  no  que  sea  oído  el  litigante 
condenado  en  rebeldía,  comunicándolo  al  Juca  municipal  para  en  cum- 
plimiento. 

Art.  786.  Las  sentencias  firmes  dictadas  en  rebeldía  del  demandada 
podrán  ser  ejecutadas,  salvo  el  derecho  de  éste  para  promover  contra 
ellas  el  recurso  c^c  rescisión  ó  audiencia  expresado  en  los  artículos  an- 
teriorea. 

El  que  haya  obtenido  la  sentencia  no  podrá,  ain  embargo,  disponer 
libremente  de  las  cosas  de  que  se  le  baya  dado  posesión  haata  haber 
trascurrido  los  términos  antea  aeñalados  para  oír  al  litigante  condenado 
por  ella. 

Cuando  el  litigio  hubiera  tenido  por  objeto  dinero  ó  cosa  fungible, 
se  depositará  en  debida  forma,  si  el  actor  no  presta  fiama  baatanle  á 
satisfacción  del  Juez  para  responder  de  ello  en  el  caso  de  que  oído  el  li- 
tigante rebelde  se  le  mandase  devolver. 

En  todo  caso,  el  qne  haya  obtenido  la  sentencia  en  rebeldía  de  au 
contrario  podrá  pedir  la  anotación  preventiva  de  su  derecho  en  el  Re- 
gistro de  la  propiedad. 

Art.  787.  Trascurridos  los  términos  señaladoa  sin  que  el  litigante  re- 
belde haya  pretendido  audiencia  contra  la  aentenois  firme,  se  alaará  la 
prohibición  impuesta  á  la  parte  contraria  para  disponer  de  la  eoaa  litt- 

fposa,  ó  se  mandará  en  su  caso  entregarle  la  coaa  depoaitada,  ó  eance- 
ar  la  fianza  si  la  hubiere  constituido. 

Art.  788.  No  podrá  concederse  audiencia  i  los  litigantes  condenados 
en  rebeldía  contra  las  sentencias  firmes  reeaidas  en  loa  juicios  eiecoti- 
voa,  en  los  posesorios,  ni  en  ningún  otro  después  del  cual  pueda  pro- 
moverse otro  juicio  sobre  el  mismo  objeto. 

TITULO  y. — De  los  juicios  db  árbitbos 

Y  DR  AMIGABLES  COMPOlfSDOBBS. 

Sección  pbimeba. — DHJwieio  arbitral. 

Art.  789.  El  nombramiento  de  Joeces  arbitros  qne  para  decidir  enea- 
tlones  litigiosas  puede  hacerse  por  las  personas  y  en  los  casos  que  as 
determinan  en  el  art.  á86,  habrá  de  recaer  precisamente  en  Letrados 
mayores  de  25  años,  que  estén  en  el  pleno  ejercicio  de  los  derechos  et^ 
viles. 

Art.  790.  El  numero  de  los  Jueces  arbitros  será  siempre  impar. 
Si  las  partes  convinieren  en  qae  sea  ano  aolo,  deberán  elegirlo  de 
común  acuerdo. 
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Este  mismo  lenerdo  deberá  mediar  para  la  elección  de  todos»  ó  por 
lo  moDos  del  tereero,  si  eooTinieren  en  qae  sean  tres  ó  cinco,  de  cayo 
aúmero  no  podré  pasarse. 

En  ningún  easo  los  interesados  podrán  conferir  á  ona  tercera  per- 
aona  la  f acollad  de  bactr  la  elección  ó  nombramiento  de  ningnno  de 
los  arbitros.  • 

Art.  791.  El  compromiso  habrá  de  formalizarse  necesariamente  en 
escritura  pública,  y  será  nulo  en  coalqoiera  otra  forma  en  qne  se  con- 
Iraiere. 

Art.  799.  La  escriiora  de  compromiso  habrá  de  contener  precisamen- 
te, bajo  pena  de  nulidad: 

t*  Los  nombres,  profesión  y  domicilios  de  los  que  la  otorguen. 

S®  Los  nombres,  profesión  y  domicilios  de  los  arbitros. 

3*  £1  negocio  que  se  someta  al  fallo  arbitral,  con  expresión  de  sus 
eireunstancias. 

4^  El  plazo  en  que  los  arbitros  hayan  de  pronunciar  la  sentencia. 

5*  La  estipulación  de  una  multa  que  deberá  pagar  la  parte  que  deje 
de  cumplir  los  actos  indispensables  parala  realización  del  compromiso. 

6^  La  estipulación  de  otra  multa  que  ei  aue  se  alzare  del  falto  deberá 
pagar  ai  qne  se  conformare  con  él  para  poder  ser  oído. 

7*  La  designación  del  lugar  en  que  habrá  de  seguirse  el  juicio. 

8^  La  focha  en  que  se  otorgare  el  compromiso. 

Art.  793.  Otorgada  la  escritura,  el  Notario  autorizante,  ü  otro  que 
dé  fe  del  acto,  la  presentará  á  ios  arbitros  para  su  aceptación. 

De  la  aceptación  ó  de  la  negativa  se  extenderá  á  continuación  dili- 
genoia,  que  firmarán  los  arbitros  con  el  Notario. 

Art.  79á.  Si  alguno  de  los  arbitros  no  aceptare  ó  no  reuniere  las  cir- 
cunstancias exigidas  por  el  art.  789,  se  procederá  á  su  reemplazo  en 
la  forma  prevenida  para  su  nombramiento. 

Guando  las  partes  no  se  pongan  de  acuerdo  para  dicho  nombra- 
miento, quedará  sin  efecto  el  compromiso. 

Lo  mismo  se  entenderá  en  el  caso  de  que  una  parte  no  se  preste  á 
realizar  el  nombramiento  después  de  tres  días  de  haber  sido  requerida 
para  ello  por  Notario  á  instancia  de  la  otra.  En  este  caso  aquélla  pága- 
la á  ésta  la  multa  estipulada,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  núm.  5^ 
del  art.  79S. 

Art.  795.  La  aceptación  de  los  arbitros  dará  derecho  á  cada  una  de 
las  partes  para  compelerlos  á  que  cumplan  con  su  encargo,  bajo  kt 
pena  de  respohder  de  los  daños  y  perjuicios. 

Art.  796.  En  el  caso  del  articulo  anterior  el  Juez  de  primera  instan- 
taacia  del  partido  en  que  se  siga  ó  deba  seguirse  el  juicio  arbitral,  y 
en  en  defecto  el  del  logar  donde  resida  cualquiera  de  los  arbitros,  pre- 
vendrá á  éstos,  á  instancia  de  parte  legítima,  que  procedan  sin  dilación 
al  cumplimiento  de  su  encargo,  bajo  apercibimiento  de  responder  de 
les  da&os  y  perjuicios. 

Si  se  oponen  los  arbitros  ó  alegan  alguna  excusa^  se  sustanciará  la 
opesieión  por  los  trámites  y  con  los  recursos  establecidos  para  tos  inci- 
dentes^ quedando  mientras  tanto  en  suspenso  el  término  del  compromiso. 

Desestimida  la  oposición  ó  consentida  aquella  providencia,  la  parte 
peijudicada  podrá  entablar  la  demanda  de  dafios  y  perjuicios  contra  el 
arbitro  ó  los  arbitros  que  los  hayan  causado,  la  cual  se  sustanciará  en 
•1  Juzgado  de  primera  tnslancia  por  los  trámites  del  juicio  declarativo 
fie  eorreapondA, 
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ktU  797.  Los  arbitros  flólc  son  recnsables  por  oaosa  que  haya  so- 
brevenido despnós  del  compromiso,  ó  qoe  se  ignorara  al  celebrarlo* 

Art.  798.  Los  arbitros  podrán  ser  recasados  por  las  mismas  cansM 
qne  los  demás  Jaeces. 

La  recusación  debe  hacerse  ante  ellos  mismos. 
•    Si  DO  accedieren,  la  parte  gae  la  haya  propuesto  podrá  repetirla 
ante  el  Juez  de  primera  instancia  del  partido  en  qne  resida  el  arbitro 
recasado,  ó  cuafqaiera  de  ellos  si  fnere  recasado  más  de  uno. 

Mientras  se  snstancia  el  incidente  de  recasación  ante  el  Jaez  de  pri- 
mera instancia,  quedará  en  suspenso  el  juicio  arbitral,  debiendo  conti-' 
nnar  después  ane  sobre  la  recusación  haya  recaído  ejecutoria. 
Art.  799.  El  compromiso  cesará  en  sus  efectos: 
1^  Por  la  voluntad  unánime  de  los  que  lo  contrajeron. 
V  Por  el  trascurso  del  término  señalado  en  el  compromiso,  y  de  la 
prórroga  en  su  caso,  sin  haberse  pronanciado  sentencia. 

Si  esto  sucede  por  culpa  de  los  árbitos,  quedarán  obligados  á  la  in- 
demnización de  daños  y  perjoicios. 

Art.  800.  Si  fallecieren  los  arbitros  ó  alguno  de  ellos,  los  interesados 
se  pondrán  de  acuerdo  para  reemplazarlos  en  la  forma  designada  para 
su  nombramiento,  á  no  ser  que  convengan  en  que  dicten  el  fallo  los 
que  queden. 

£1  juicio,  entre  tanto,  quedará  en  suspenso  para  continuarlo  des- 
puós  en  el  estado  en  que  se  hallare. 

Lo  que  resuelvan  ios  interesados  se  consignará  en  escritura  públi- 
ca; y  si  Qo  se  ponen  de  acuerdo,  quedará  sin  efecto  el  compromiso. 

Art.  801 .  El  término  señalado  en  el  compromiso  para  pronunciar  sen- 
tencia empezará  á  correr  desde  el  dia  siguiente  al  de  la  última  acepta- 
ción de  los  arbitros,  á  no  ser  que  los  interesados  hubieren  fijado  el  día 
en  la  escritura. 

Art.  80S.  Podrán  los  interesados,  de  común  acuerdo,  prorrogar  di- 
cho término,  consignándolo  en  escritura  púbhca  adicional  á  la  de  com- 
promiso. 

También  podrán  prorrogarlo  los  arbitros  cuando  expresamente  se 
les  haya  concedido  esta  facultad  en  la  escritora;  pero  en  este  caso  no 
podrá  exceder  la  prórroga  de  la  mitad  del  término  señalado  en  el  com- 
promiso, y  habrá  de  tomarse  el  acuerdo  por  unanimidad  de  votos. 

Art.  803.  Las  actuaciones  del  juicio  arbitral  se  verificarán  por  ante 
Escribano  del  Jnzgado  de  primera  instancia,  elegido  por  los  arbitros, 
si  no  lo  hubiesen  designado  los  interesados  de  común  acuerdo. 

Art.  804.  Los  arbitros  señalarán  á  los  interesados  un  plazo,  que  no 

I>odrá  exceder  de  la  cuarta  parte  del  fijado  en  la  escritura,  para  formn- 
ar  sus  pretensiones  y  presentar  los  documentos  en  que  las  apoyen. 

Si  alguno  de  los  interesados  no  lo  hiciere,  continuará  el  juicio  en 
rebeldía^  sin  perjuicio  de  exigirle  la  multa  estipulada  por  hai>er  dejado 
de  cumplir  con  los  actos  indispensables  para  la  realhación  del  compro- 
miso. 

En  cualquier  estado  del  juicio  en  que  comparezca  el  rebelde  será 
oido;  pero  sin  que  en  ningún  caso  pueda  retroceder  la  sustanciaoión. . 

Art.  805.  Lu  pretensiones  y  documentos  que  se  presentaren  se  co- 
municarán mutuamente  á  las  partes  por  medio  de  las  copias  qne  han  as 
acompañarse,  conforme  á  lo  prevenido  en  los  artieulos  614  y  siguien- 
tes, concediéndoles  para  impugnarlas  un  término  que  no  podrá  exceder 
de  la  cuarta  parte  del  señalado  en  el  articulo  anterior  para  formularlas*. 
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Art.  806.  Dentro  de  dicho  término  cada  interesado  podrá  impugnar 
laa  pretensiones  del  contrario  y  presentar  los  dooamentos  qne  creyere 
aeeesarios  al  efecto. 

En  estos  escritos  manifestarán  si  estiman  ó  ^no  necesario  el  recibi- 
miento á  prueba. 

Art.  807.  Luego  qoe  trascurran  los  términos  concedidos  para  formular 
las  pretensiones  é  impugnarlas,  ios  arbitros  recibirán  el  pleito  á  prueba 
si  lo  bubieren  solicitado  ambas  partes,  ó  si  no  hubiere  conformidad  en- 
tre ellas  sobre  hechos  de  directa  y  conocida  influeacia  en  las  cnestio- 
nes  objeto  del  pleito. 

Art.  808.  Aunque  ninguna  de  las  partes  hubiere  pedido  el  recibi* 
miento  á  prneba,  los  arbitros  podrán  acordarlo,  determinando  los  he- 
chos á  que  deba  contraerse. 

Bu  este  caso,  la  prueba  no  podrá  ampliarse  á  ningún  otro  punto. 

Art.  809.  El  término  de  prueba  no  podrá  exceder  de  la  coarta  par 
te  del  señalado  en  el  compromiso. 

Será  común  para  proponerla  y  practicarla,  y  dentro  de  él  habrá  de 
facerse  también  la  prueba  de  tachas  en  su  caso. 

Art.  810.  Son  admisibles  en  el  juicio  arbitral  los  mismos  medios  de 

prueba  que  en  el  declarativo  de  mayor  cuantía,  y  las  diligencias  que  se 

propongan  se  practicarán  con  igual  solemnidad  y  en  la  misma  forma. 

Se  permitirá  á  los  interesados  sacar  copias  ó  notas  de  las  pruebas 

^ue  se  ejecuten. 

Art.  8H.  Para  las  diligencias  de  prueba  que  no  puedan  practicar 
por  si  mismos  los  arbitros,  impetrarán  el  auxilio  del  Juez  de  primera 
instancia,  el  cual  expedirá  los  mandamientos,  exhortos  y  d^más  despa- 
chos qne  sean  necesarios. 

Art.  812.  Concluido  el  término  de  prueba,  y  unidas  á  los  autos  las 
^lue  se  hubiesen  practicado,  los  arbitros  citarán  alas  partes  para  sen* 
tencia. 

Antes  de  pronunciarla  podrán  oir  á  las  partas  ó  á  sus  Letrados,  si 
lo  creen  necesario  ó  aquéllas  lo  solicitan,  señalando  día  para  la  vista. 

Art.  8i3.  Los  arbitros,  antes  de  pronunciar  su  falto,  podrán  acordar 
para  mejor  proveer  la  práctica  de  cualquiera  de  las  diligencias  expre- 
sadas en  el  art.  340. 

Art.  8U.  Los  arbitros  pronunciarán  su  fallo  sobre  todos  ios  puntos 
sujetos  á  su  decisión  dentro  del  plazo  que  reste  por  correr  del  señalado 
en  el  compromiso^  ó  de  su  prórroga,  si  se  hubiere  otorgado. 

Art.  815  La  sentencia  arbitral  deberá  ser  conforme  á  derecho  y  á 
lo  alegado  y  probado,  y  se  dictará  en  la  forma  y  con  las  solemnidades 
prevenidas  para  las  de  los  juicios  declarativos. 

Art.  816.  El  voto  de  la  mayoría  absoluta  de  los  arbitros  hará  sen- 
tencia cuando  sean  más  de  uno. 

Si  no  resultare  mayoría  de  votos  conformes  se  extenderá  en  los  sa- 
tos el  voto  de  cada  arbitro  en  forma  de  sentencia. 

Los  pantos  en  que  discordaren  se  someterán  á  la  resolución  del 
Joex  de  primera  instancia  del  partido,  y  será  sentencia  lo  que  éste 
acordare,  fuere  ó  no  conforme  con  el  voto  de  cualquiera  de  los  ár- 
bitrotf. 

Art.  817.  La  sentencia  de  los  arbitros,  ó  la  que  en  su  caso  dictare  el 
Juex  de  primera  instancia,  será  apelable  en  ambos  efectos  para  ante  la 
Audiencia. 

Art.  818.  Dicha  apelación  deberá  interponerse  dentro  de  los  cinco 
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dias  8¡gQ¡eBle8  al  de  la  nolifieación  de  la  senteneia  arbitral,  ó  de  la  det^ 
Jaet  de  primera  instaneia  en  sa  baso. 

Al  interponerla,  6  dentro  de  loa  trea  días  sigaientet,  deberá  el  ape* 
Unte  acreditar  qae  ba  aatisfecho  á  la  parte  qoe  ae  bnbíere  coníormado^ 
con  el  fallo  la  malta  estipulada  para  este  caso  en  el  compromiso,  6  eos* 
signarla  en  la  Escribanía  para  qae  le  sea  entregada,  sin  cuyo  reqaiaita 
no  aera  admitida  la  apelación  y  quedará  firme  la  senteneia. 

Art.  819.  Si  las  dos  partes  hubieren  apelado  de  la  sentencia,  ningu- 
na de  elUa  pagará  la  multa. 

Si  el  apelado,  después  de  haber  recibido  la  multa,  se  adhirieae  á  la. 
apelación  en  el  Tribunal  auperior,  la  devolverá  al  apelante  con  el  láte- 
los legal. 

Art.  820.  Contra  las  providencias  que  dictaren  los  arbitros  durante 
la  sustanciación  del  juicio  no  ae  dará  otro  recurso  que  el  de  reposición 
dentro  de  cinco  días. 

Si  ésta  fuere  desestimada  y  la  reclamación  versare  sobre  defeetoa 
en  la  forma  del  compromiso  ó  en  los  procedimientos  qoe  puedan  afec- 
tar á  la  valides  del  juicio,  podrá  interponerse  el  recurso  de  nulidad 
juntamente  con  el  de  apelación  de  la  sentencia. 

Art.  824.  Admitida  la  apelación,  con  el  recurso  dé  nulidad  en  su  ca- 
so, se  practicará  lo  que  se  ordena  en  el  art.  386,  remitiéndose  los  autoa 
á  la  Audiencia  por  conducto  del  Juez  de  primera  iostaacia. 

Art.  8S2.  La  sustanciación  de  estas  apelaciones  se  acomodará  á  laa 
reglas  estableoidas  para  las  de  sentencias  definitivas  en  juicios  de  ma* 
yor  cuantía. 

Contra  la  sentencia  que  dicte  la  Audiencia  se  dará  el  recurao  de  ca- 
sación en  los  casos  y  en  la  forma  en  que  procede  en  dichos  juicios. 

Art.  823.  Cuando  se  celebre  el  compromiso  para  fallar  ua  pleito  in- 
coado ya  y  pendiente  en  primera  instancia,  luego  aue  a*)  presente  Ia 
escritura  de  compromiso  con  la  aceptación  de  los  arbitros,  mandará  el 
Juez  que  pase  á  éstos  el  conocimiento  de  los  autost  dándoles  cuenta  el 
actuario  en  cuyo  oficio  hubieren  .radicado. 

Art.  824.  Si  el  compromiso  se  celebrare  para  fallar  un4)leito  pendien- 
te  en  segunda  instancia,  los  arbitros  continuarán  so  sustanciación  con 
arreglo  a  derecho,  y  su  falto  surtirá  los  mismos  efectos  que  el  de  la  Au* 
diencia. 

Art.  825.  Contra  este  fallo  ae  dará  el  recurso  de  casación  en  los  ca- 
sos y  con  tos  requisitos  que  procede  contra  laa  sentencias  de  las  Au- 
diencias en  los  juicios  declarativos.  • 

En  este  caso  no  se  admitirá  dicho  recufso  si  al  interponerlo  no  acre- 
dita el  recurrente  haber  aatisfecho  á  la  otra  parte  la  multa  eatipulada. 
en  el  compromiso. 

Sección  Bwmüx.^Del  Juicio  dé  amigablei  compon$dore$. 

Art.  826.  El  nombramiento  de  amigables  componedores  que  pueden 
hacer  los  que  tengan  aptitud  legal  para  decidir  las  cuestiones  que  se 
determinan  en  el  art.  486  ha  de  recaer  preniaamente  en  varones  mayo- 
rea  de  edad  qoe  se  hallen  en  el  pleno  goce  de  loa  derechos  civiles,  y  se- 
pitn  leer  y  escribir. 

Art.  827.  Laa  disposiciones  de  los  artículos  790  al  796  y  799  al  80S: 
inclusive,  relativoa  á  les  Jueces  arbitros,  serán  aplicables  á  los  amiga- 
bles componedores,  sin  otra  modificación  que  la  aiguiente: 
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La  eteríUra  de  eompromito  ha  de  contener  precUamente,  bajo  pena 
de  nalidad,  laa  eircnnstanciaa  ezpreaadaa  en  loa  nümeroá  1^,  S^,  3°,  4^  y 
h!^  del  art.  79S. 

Art.  8t8.  £8io8  eompromiaot  producen  todaa  laa  conaecneneias  le- 
galea  qne  laa  demáa  obligacionea,  y  podrán  in?alidarse  por  laa  miamaa 
eaaaaa  qne  éstaa. 

Art.  819.  Las  partea  están  obligadaa  á  ejecutar  todo  lo  qne  sea  noce* 
aario  para  qne  tenga  efecto  el  compromiso.  La  qne  no  lo  haga  dehisrá 
aatisfacer  á  la  otra  los  daños  y  perjuicios  que  se  la  originen. 

£1  conocimiento  de  esta  cueatióo  correaponderá  al  Juez  de  primera 
Instancia,  y  ae  aoatanciará  por  loa  trámitea  eatablecidoa  para  loa  inoi* 
den  tes* 

Art.  830.  Los  amígablea  componedorea  no  podrán  ser  recusados  sino 
por  cauca  posterior  al  compromiao,  ó  que  ae  ignorase  al  celebrarlo. 
Sólo  podrán  estimarse  como  causas  legales  para  dicha  reeuaación: 

I®  Tener  interés  en  el  aaunto  que  aea  objeto  del  juicio. 

2®  Enemiatad  manifieata  con  alguno  de  loa  interesados. 

Art.  831 .  La  recusación  ha  de  interponerae  ante  los  mismos  amiga- 
blea  componedores.  Si  nc  accedieren  ae  procederá  del  modo.esiabieoido 
en  el  art.  708  respecto  á  loa  Jueces  arbitros. 

Art.  831.  Losamigsblea  componedorea  decidirán  laa  cuestiones  so* 
metidaa  á  su  fallo,  ain  sujeción  á  formaa  legalea  y  según  su  saber  y  en* 
tender. 

Se  limitarán  á  recibir  loa  documentos  que  les  presenten  los  intere- 
aados,  á  oírlos  y  á  dictar  su  sentencia. 

Art.  833.  Para  qne  haya  aentencia  ae  neceaitará  mayoría  absoluta  de 
votoa.  Si  00  hubiere  eata  mayoría  quedará  sin  efecto  el  compromiso. 

Art.  83á.  La  aentencia  se  dictará  preciaamente  por  ante  Notario,  el 
cual  la  notificará  á  loa  intereaadoa,  entregándoles  copia  autorisada  de 
ella,  en  la  que  expreaará  la  fecha  de  la  notificación  y  entrega,  circuns- 
lancia  que  acreditará  ademáa  á  continuación  de  la  aentencia  original 
por  diligencia  que  firmaran  los  intereaados. 

Art.  835.  Contra  laa  aentencias  dicudaa  por  los  amigables  compone- 
dores  no  se  dará  otro  reenrao  que  el  de  casación,  por  los  motivos  y  en 
el  tiempo  y  forma  qne  para  este  caso  se  determinan  en  el  tít.  11  de  este 
libro. 

Art»  836.  Desestimado  ó  no  interpoeato  en  tiempo  el  recurso  de  ca« 
aación,  aeran  ejeoutoriaa  dichaa  sentencias,  y  á  instancia  de  parte  legí* 
tima  se  llevarán  á  efecto  por  el  Juez  de  primera  instancia  á  cayo  par- 
tido corresponda  el  pueblo  donde  se  hayan  dictado,  procediéndoae  de 
la  aianera  prevenida  para  la  ejecución  de  las  sentencias. 

Art.  837.  Para  pedir  la  ejecnción  de  la  sentencia  se  presentará  testi- 
monio de  la  escritura  de  compromiao  y  de  la  sentencia  arbitral  librados 
por  el  Notario  antorisante. 

El  Juca  la  decretará  si  se  pidiere  después  de  traacurridos  los  10  díaa 
que  eata  ley  concede  para  interponer  el  recurso  de  caaación  contra  las 
•enlenciaa  dictadas  por  los  amigables  componedores;  pero  si  el  conde- 
aado  por  ella  acreditare  haber  sido  interpuesto  y  admitido  dicho  re- 
curso á  so  instancia,  dejará  el  Juez  sin  efecto  todo  lo  actuado,  impo- 
niendo laa  costas  al  que  inatare  la  ejecución,  á  no  aer  que  éste  diere  la 
fiansa  prevenida  en  el  articulo  aigoiente. 

Art.  838.  También  se  decretará  la  ejecución  de  la  aentencia  de  loa^ 
junigahiea  componedorea  inmediatamente  deapués  de  pronunciada  y 
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«nnqoe  haya  sido  interpuesto  y  admitido  el  reeorso  de  easacióBf  si  el 
que  lo'  pidiere  presta  fíansa  butante,  á  satisfaocióD  del  iaes,  para  res* 
pooder  de  lo  que  hubiere  recibido  y  de  las  costas  eo  el  caso  de  que  lie* 
gara  á  declararse  la  casactóa. 

TITULO  VI. — Db  la  segunda  instancu. 

,     Sbggión  PBiifBRA.— Di#po#ítfí0»##  g$n0ral$$, 

Art.  839.  Todo  apelante  debe  personarse  en  forma  ante  el  Tribanal 
«nperior  dentro  del  término  del  emplaEamiento. 

Si  no  lo  Terífica,  así  qae  trascorra  dicho  término  se  d^clararA  de- 
sierto el  recurso,  sin  necesidad  de  que  se  acuse  rebeldía,  y  de  derecho 
quedará  firme  la  sentencia  ó  auto  apelado  sin  ulterior  recurso. 

Art.  840.  En  los  casos  en  que  por  haber  sido  admitida  la  apelación 
en  un  efecto  se  facilite  al  apelante  testimonio  para  mejorarla,  la  Au- 
diencia no  admitirá  el  recurso  y  lo  declarará  desierto  sin  necesidad  de 
que  se  los  acose  la  rebeldía,  cuando  se  presente  el  apelante  después  de 
trascorrido  el  plaso  de  15  días  que  señala  el  art.  39S. 

Lo  mismo  sucederá  respecto  de  los  recursos  de  queja  á  que  se  re- 
fiere el  art.  308. 

Art.  841.  En  todos  los  cuos  en  que  se  declare  desierto  el  reeorso  se 
condenará  en  las  costas  del  mismo  modo  al  apelante,  y  se  comunicará 
oste  auto  al  Jues  inferior  con  devolución  de  los  motos  en  su  caso,  á  los 
efectos  consiguientes. 

En  la  carta  orden  de  devolución  anotará  el  Secretario  los  derechos 
devengados  y  lo  que  corresponda  por  reintegro  del  papel  del  sello  de 
oficio  que  se  hubiere  invertido  conforme  á  lo  prevenido  en  el  párrafo 
Segundo  del  art.  2á8  para  que  se  exija  so  importe  del  apelante. 

Art.  842.  Si  el  apelado  no  se  hubiere  personado  en  el  Tribunal  su- 
perior, seguirán  los  autos  su  curso,  notificándose  en  los  estrados  del 
Tribanal  las  providencias  que  se  dictaren. 

Si  compareciere  después  se  le  tendrá  por  parte,  y  se  entenderán  con 
él  ó  con  el  Procurador  las  diligencias  sucesivas  sin  retroceder  en  el 
procedímíebto. 

Art.  843.  Guando  el  apelante  esté  habilitado  para  defenderse  por 
pobre,  se  le  tendrá  por  personado  en  tiempo  ante  el  Tribunal  superior, 
si  dentro  del  término  del  emplaxamiento  compareciere  ante  el  mismo, 
por  sí  ó  por  medio  de  otra  persona,  solicitando  se  le  nombre  de  oficio 
Abogado  y  Procurador  que  se  encarguen  de  su  defensa. 

La  misma  pretensión  podrá  deducir  al  hacerle  el  emplasamiento, 
en  cuyo  caso  lo  consignará  el  actuario  en  la  diligencia. 

En  estos  casos  el  Tribunal  acordará  el  nombramiento  si  resultare 
justificada  aquella  habilitación,  y  se  entenderán  con  el  Procurador 
nombrado  de  oficio  todas  las  actuaciones  en  representación  del  ape- 
lante. * 

Art.  844.  El  apelado  que  se  halle  en  el  mismo  caso  podrá  solicitar  en 
igual  forma  el  nombramiento  de  Abogado  y  Procurador  de  oficio  en 
cualquier  estado  del  recurso. 

Art.  8i5.  En  cualquier  estado  de  la  segunda  instancia  podrá  sepa- 
rarse de  la  apelación  el  litigante  que  la  haya  interpuesto,  pagando  las 
«ostas  causadas  con  este  motivo  á  su  contrario. 

Para  tenerle  por  separado  será  necesario  que  el  Procnrador  presento 
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|H>d6r  espacial,  ó  que  el  litigante  interesado  se  ratifique  eon  Juramento 
•en  el  escrito. 

Art.  846.  Dentro  áe  los  tres  días  sigoientes  al  de  la  entrefina  de  la 
copia  del  escrito  separándose  de  la  apelación,  podrá  el  apelado  impift- 
nar  esta  pretensión  por  insuficiencia  del  poder  ó  por  falta  de  capaei 
dad  en  el  litigante,  cuyas  faltas»  siendo  ciertas,  acordará  la  Audiencia 
que  se  subsanen  en  un  breve  plaso  que  señalará  para  ello. 

Trascorrido  este  plaao  sin  haberlo  verifieado,  seguirá  su  eurso  la 
austanciación  de  la  segunda  instancia,  si  así  !o  solicita  el  apelado. 

Art.  847.  Subsanadas  las  faltas,  y  lo  mismo  cuando  el  apelado  no 
ha^a  impugnado  la  pretensión,  la  Audiencia,  sin  más  trámites  y  sin  ul- 
terior recurso,  tendrá  al  apelante  por  separado  de  la  apelación  con  las 
costu  y  por  firme  la  resolución  apelada,  y  mandará  comunicarlo  al 
Jues  inferior  con  devolución  dé  los  autos  en  su  caso. 

Art.  848.  Si  el  apelado  se  hubiere  adherido  á  la  apelación,  y  por  este 
motivo  dantro  de  los  tres  días  seilalados  en  el  art.  846  se  opusiere  á 
4]ue  se  dé  por  terminada  la  segunda  instaneia,  la  Audiencia  tendrá  por 
separado  el  apelante  eon  las  costas  hasta  entonces  causadas  y  mandará 
seguir  la  SQstanciación  del  recurso  para  resolver  sobre  los  extremoa  de 
4a  sentencia  a  que  se  refiere  la  adhesión  del  apelado. 

Lo  misojo  se  practicará  si  éste  manifestase  dentro.de  dicho  término 
•que  se  adhiere  á  la  apelaeióny  en  el  caso  de  que  la  separación  del  ape- 
lante haya  tenido  logar  antes  del  periodo  del  juicio  en  que  puede  uli- 
usarse  aquel  recurso,  según  los  artículos  857  y  801. 

Art.  849.  Luego  que  sea  firme  la  sentencia  que  haya  recaído  en  el 
-recurso  de  apelación,  se  comunicará  á  costa  del  apelante  por  medio  de 
certificación  y  carta  orden  al  Juez  inferior  para  que  se  lleve  á  efecto  lo 
resuelto. 

Si  hubiere  habido  condena  de  coftas»  se  practicará  previamente  la 
tasación  de  las  mismas. 

Art.  850.  La  certificación  á  que  se  refiere  el  artíoulo  anterior  conten- 
drá la  sentencia  firme,  y  en  su  easo  la  tasaeión  de  costas  y  su  aproba- 
ción. 

De  ella  se  tomará  raaón  en  la  Cancillería  de  la  Audiencia,  quedando 
en  su  registro  copia  literal. 

Art.  854.  Se  librará  además  ejecutoria  de  la  sentencia  definitiva  del 

pleito,  con  las  solemnfdades  y  en  la  forma  que  previene  el  art.  373, 

cuando  algunas  de  las  partes  lo  solicite  para  la  guarda  de  sus  derechos. 

Este  documento  se  librará  con  citación  contraria  á  costa  del  que  lo 

pidiere,  y  también  se  registrará  en  la  Cancillería  de  la  Audiencia. 

Art.  85S.  Sin  perjuicio  de  librarse  la  ejecutoria,  ó  de  practicarse  en 
au  caso  la  tasación  de  costas»  se  eomunieará  desde  luego  la  sentencia 
firme  al  Juez  inferior  para  su  ejecución,  si  así  lo  aolieitare  alguna  de 
Jas  partes. 

Ajt.  853.  Las  apelaciones  que  de  las  resoluciones  de  loi  Jaeces  mu- 
nicipales se  interpongan  para  los  de  primera  instancia  se  regirán  por 
•US  disposiciones  especiales,  sin  perjuicio  de  aplicarles  la  regla  esta- 
iilecida  en  el  art.  839 . 
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Sección  segunda.— i)^  la$  apelaciones  de  sentencias  definüi9as 
diciadas  en  pletíos  de  mayor  cuantía. 

Art.  854.  Reeibidos  los  aotos  en  la  Aodieneia  se  acosará  el  reeibo,  y 
ioego  qoe  se  persone  en  tiempo  y  forma  el  apelante,  se  pasarán  al  Re- 
lator para  la  formaeióa  del  apuntamiento. 

Art.  855.  Formado  el  apuntamiento  se  entregará  eon  los  sotos  á 
cada  ona  de  las  partes,  por  so  orden,  para  qoe  se  instroyan  sos  Letra- 
dos, por  on  término  qie  no  bajará  de  40  días  ni  excederá  de  20. 

Podrá  prorrogarse  este  término  hasta  30  días  á  instancia  de  parte,, 
sólo  en  el  caso  de  qoe  el  Tolomen  de  los  aotos  exceda  de  2.000  folios. 
En  este  caso  la  prórroga  otorgada  al  apelante  se  entenderá  conce- 
dida al  apelado,  sin  necesidad  de  qoe  lo  solicite. 

Art.  856.  Tanto  el  apelante  como  el  apelado,  al  devolver  los  aotos, 
manifestarán  en  escrito  con  firma  de  Letrado  so  conformidad  con  el^ 
apontamiento,  ó  las  adiciones  ó  rectificaciones  qoe  en  él  crean  necesa- 
rias. 

Art.  857.  En  dicho  escrito  deberá  el  apelado  adherirse  á  la  apelación 
sobre  los  pontos.en  qoe  crea  qoe  le  es  perjodieial  la  sentencia. 
Ni  antes  ni  despoés  podrá  otilixar  este  recorso. 

Art.  858.  Coando  en  la  primera  instanda  se  hobiere  qoebrantado 
•Igona  de  las  formas  esenciales  del  joicio,  de  las  qoe  dan  Ingar  al  re» 
corso  de  casación,  y  reclamada  en  ella  no  hobiere  sido  eslimada,  la 
parte  á  qofen  interese  podrá  reprodocir  so  pretensión  por  medio  de 
otrosí  en  el  escrito  á  qoe  se  refiere  el  art.  856  para  qoe  se  sobsane  la 
falta. 

Esu  reclamación  se  sostaneiará  y  decidirá  previamente  por  los  trá- 
mites establecidos  para  los  incidentes. 

No  se  reprodocirá  dicha  pretensión  coando  ya  hobiere  sido  desestí» 
mada  por  fallo  ejecotorio  de  la  Aodiencia  en  virtod  de  apelación  an- 
terior. 

Art.  850.  En  los  mismos  escritos  deberán  solicitar  las  partes  por  me- 
dio de  otrosá,  qoe  se  reciba  el  pleito  á  proeba,  coando  lo  crean  necesa- 
rio y  procedente,  expresando  la  caosa  qoe  joftifiqoe  esta  pretensión» 

Art.  860.  En  coalqoierade  los  casos  de  los  tres  artículos  qoe  prece- 
den, se  acompañará  copia  del  escrito  para  entregarla  á  la  parte  con- 
traria. 

Art.  861.  Sólo  podrá  otorgarse  el  recibimiento  á  proeba  en  la  segoa* 
da  instancia: 

4^  En  el  caso  del  art.  566,  si  la  Sala  estimare  pertinente  la  diligen- 
cia de  proeba  desestimada  en  primera  instancia. 

t*  Guando  ipor  coalqoier  caosa  no  impotable  al  qoe  solicitare  la 
proeba  no  hobiera  podido  hacerse  en  la  primera  instancia  toda  ó  parto 
d«  la  qoe  hubiere  propoesto. 

3®  Goando  hobiere  ocurrido  algún  hecho  noevo,  de  infloencia  en  la 
decisión  del  pleito,  con  posterioridad  al  término  concedido  para  propo- 
ner la  proeba  en  primera  instancia. 

á^  Coando  deapoés  de  dicho  término  hobiere  llegado  á  conocimienta 
de  la  parte  algún  hecho  de  infloencia  notoria  en  el  pleito,  ignorada 
por  la.  misma,  si  jora  qoe  no  tovo  antes  conocimiento  de  tal  hecho. 

5^  Coando  el  demandado  declarado  en  rebeldía  se  hobiere  personada 
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60  los  avtos  en  enalqoiera  d«  lai  dos  instancias  despees  del  lórmloo 
eoneedido  para  proponer  la  prueba  en  la  primera. 

En  los  eoatro  primeros  casos  se  limitará  la  proeba  á  los  heebot  á 
qne  se  refieren;  ep  el  último  se  admitirá  toda  la  pertinente  qae  pro- 
pongan las  partes. 

Ari.  861.  Sin  necesidad  de  recibir  el  pleito  á  prueba  podrán  pedir 
los  litigantes,  desde  qne  se  les  «ytregaen  los  antos  para  inslrneci^a 
iusta  la  citación  para  sentencia: 

I®  Qoe  se  exija  á  la  parte  contraría  confesión  jadicial  por  ana  sola 
▼es,  con  tal  qoe  faere  sobre  hecbos  que  no  bajan  sido  objeto  de  posi* 
eiones  en  la  primera  instancia. 

2^  Qoe  se  traigan  á  los  antos,  ó  presentar  ellas  mismas,  doeamentos 
^ae  se  bailen  en  algnoo  de  los  casos  expresados  en  el  art.  505. 

Art.  863.  Guando  pida  el  apelante  que  se  reciba  el  pleito  á  prneba 
deberá  el  apelado  contestar  á  esta  preteasióa  en  el  escrito  á  qne  se  re* 
fiere  el  art.  856. 

Si  lo  pidiere  el  apelado,  podrá  el  apelante  impugnarlo  dentro  de  los 
tres  días  siguientes  al  en  qne  se  le  entregue  la  copia  del  escrito  de 
«quól. 

Art.  864.  La  Sala  otorgará  el  recibimiento  á  prneba  sin  más  trámites 
siempre  qoe  las  partes  estén  conformes  en  su  necesidad  y  procedencia. 

Art.  865.  No  mediando  dicha  conformidad,  se  pasarán  los  autos  por 
seis  días  al  Magistrado  ponente,  y  con  vista  de  su  informe,  dentro  de 
los  tres  siguientes  resolverá  la  Sala  lo  qne  eslime  justo. 

Art.  866.  Contra  el  auto  en  qoe  se  otorgue  el  recibimiento  á  prueba, 
ao  se  dará  recurso  alguno. 

Contra  el  qoe  deniegue  dicho  trámite  ó  cualquiera  'iiiigencia  de 
prueba,  se  dará  el  recarso  de  súplica»  y  en  sn  caso  el  de  casación. 

Art.  867.  En  cuanto  á  los  términos  y  medios  de  proeba  y  forma  de 
practicarla,  se  observará  lo  establecido  para  la  primera  instancia  del 
joieio  de  mayor  cuantía. 

Art.  868.  Trascurrido  el  término  de  prueba,  ó  luego  que  se  hay* 
practicado  toda  la  propuesta  y  admitida^  mandará  la  Sala,  sin  necesi- 
dad de  que  lo  pidan  las  partes,  qne  se  unan  las  pruebas  á  los  antos  y 
vuelvan  éstos  al  Relator  para  qne  adicione  el.  apuntamiento. 

Art.  869.  Adicionado  el  apuntamiento  se  comunicará  con  los  autos  á 
cada  una  de  las  partes' para  instrucción  por  seis  días  improrrogables. 
Al  devolver  los  antos  manifestarán  tas  partes  sn  conformidad  con  lo 
adicionado  al  apuntamiento,  ó  pedirán  las  nuevas  adiciones  ó  rectifica 
ciooes  que  crean  necesarias. 

Art.  870.  Tanto  en  el  caso  del  artículo  anterior  como  en  el  del  856, 
devueltos  los  autos  por  el  apelado,  se  pasarán  al  Magistrado  ponente 
por  on  término  igual  al  concedido  á  las  partes  para  su  instraeción,  á 
los  efectos  que  determinan  los  artículos  336  y  sigoiente* 

Art.  871.  Estando  conformes  las  partes  con  el  apuntamiento,  ó  bo- 
chasen él  las  reformas  ó  adiciones  que  en  vista  del  informe  del  Magis- 
trado Ponente  estime  la  Sala  procedentes  de  las  pedidas  por  aquéllas, 
se  dictará  providencia  mandando  traer  los  autos  á  la  vista  con  imitación 
de  las  partes  para  sentencia. 

Art.  87).  flecho  el  señalamiento  y  celebrada  la  vista  conforme  á  lo 
prevenido  en  los  artíenlos  3St  y  siguientes,  la  Sala  dictará  sentencia 
deatro  de  45  días,  contados  desde  el  siguiente  al  de  la  terminación  de 
la  yista. 
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Art.  873.  Goando  la  Sala  estime  necesario  acordar,  para  mejor  pro- 
veer, algana  de  las  diligencias  qne  permite  el  art,  340,  quedará  en  sts» 
pensó  el  término  para  dictar  sentencia,  el  que  volverá  á  correr  loego 
que  se  unan  á  los  autos  las  diligencias  practicadas.     . 

Art.  874.  Si  algana  de  las  partes  se  propnsiere  interponer  recnrsod» 
casación  contra  la  sentencia  dictada  por  la  Audiencia,  se  procederá  del 
modo  qne  se  ordena  en  el  tít.  21  de  4fXe  libro. 

Trascorrido  el  término  le^al  sin  interponer  ni  preparar  dicho  recur- 
so, se  practicará  lo  que  previene  el  art.  ¿49. 

Art.  875.  Cuando  las  partes  lo  pidieren,  ó  cuando  á  instancia  de  al- 
guna de  ellas  lo  ordenare  la  Sala,  se  podrá,  en  lugar  de  informe  oral, 
escribir  é  imprimir  una  alegación  en  derecho. 

Deberá  deducirse  esta  pretensión  dentro  de  los  tres  días  siguientes- 
al  de  la  citación  de  las  partes  para  sentencia. 

Árt.  876.  Si  todos  los  hiteresados  solicitaren  de  común  acuerdo  es- 
cribir é  imprimir  la  alegación  en  derecho,  la  Sala  lo  otorgará,  sean' 
caales  fueren  la  clase  é  importancia  del  pleito. 

En  otro  caso,  sobre  la  pretensión  que  cualquiera  de  las  partes  de- 
dosca  con  dicho  objeto,  se  oirá  la  contraría  por  término  de  tres  días;: 
y  si  ésta  no  estuviere  conforme,  en  vista  de  lo  que  ambas  expongan» 
la  Sala  decidirá  lo  que  estime  procedente. 

Art.  877.  Para  que  en  los  casos  del  último  párrafo  del  articulo  iinte* 
rior  pueda  otorgarse  la  alegación  en  derecho,  será  necesario: 

1^  Que  el  pleito  sea  declarativo  de  mayor  cuantía. 

2®  Que  por  su  importancia  y  gravedad  sea,  á  juicio  de  la  Sala,  más 
conveniente  informar  á  ios  Jueces  por  escrito  que  de  palabra. 

Art.  878.  El  término  para  escribir  la  alegación  en  derecho  será  el 
que  las  partes  convinieren,  en  los  casos  en  que  procedieren  de  confor- 
midad: en  los  demás,  el  que  la  Audiencia  señalare  al  decidir  la  preten- 
sión que  se  hubiere  formulado  sobre  esto.        ^ 

Art.  879.  El  término  que  señalen  las  Audiencias  no  podrá  bajar  de  30 
días  ni  exceder  de  60. 

Dentro  de  este  límite  podrá  ampliarse  el  señalado,  siempre  que 
medie  la  conformidad  de  las  partes,  ó  cuando  el  Tribunal,  por  cual- 
quier  justa  causa,  lo  estimare  procedente. 

Art.  880.  La  Audiencia,  atendida  la  extensión  de  las  alegaciones» 
señalará  término  para  su  impresión. 

Este  término  podrá  ampliarse  cuando  circunstancias  independientes 
de  la  voluntad  de  las  partes  lo  exigieren,  á  juicio  de  la  Sala. 

Art.  884.  Contra  las  providencias  que  las  Audiencias  dictaren  sobr» 
permitir  alegaciones  en  derecho  j  término  para  hacerlas  no  se  dará 
ningún  recurso. 

Art.  88S.  En  todos  los  casos  en  que  se  escríba  é  imprima  alegación 
en  derecho,  se  imprimirá  también,  unido  á  ella  precisamente,  el  apun- 
tamiento del  pleito. 

Art.  883.  Hecha  la  impresión,  se  repartirán  ejemplares  á  los  Magb» 
traJos  que  deban  fallar  el  pleito,  firmados  por  el  Relator,  Letrado  y 
Procurador  de  las  partes,  y  se  unirá  otro  á  los  autos. 

Art.  884.  El  término  para  pronunciar  sentencia  en  los  casos  en  que- 
haya  alegación  en  derecho,  empezará  á  contarse  desde  el  día  siguiente 
al  en  que  se  entreguen  los  impresos  á  los  Magistrados,  lo  cual  hará 
constar  el  Escribano  de  Cámara  ó  Secretarío  por  diligencia  que  exten- 
derá en  los  autos. 
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Art.  885.  S¡  hubiere  diioordia  deepnóe  de  hecha  eonttar  en  la  forma 
prevenida,  se  hará  entrega  á  los  Magistrados  qoe  deban  dirimirla  de  lo» 
eorrespondienles  ejemplares  de  las  alegaciones. 

Desde  la  fecha  en  qoe  se  verificare  dicha  entrega  principiará  á  co- 
rrer el  término  para  pronanciar  sentencia. 

Sección  tercera. — De  la$  apelaciones  de  las  seníenciat  y  autos  diclaáo$> 
en  incidentes  y  en  los  juicios  que  no  sean  de  mayor  cuantía. 

Art.  886.  Todas  las  apelaciones,  tanto  de  antos  como  de  sentencia , 
excepto  las  definitivas  de  mayor  coantia  á  qoe  se  refiere  la  sección  an- 
terior, se  sostanciarán  por  los  trámites  qne  en  ésta  se  establecen. 

También  se  exceptúan  las  apelaciones  en  los  joícios  de  menor  coan* 
tía,  las  coales  se  ventilarán  por  sos  trámites  especiales. 

Art.  887.  Recibidos  los  aotos  en  la  Audiencia,  se  acosará  el  recibo, 
y  Inego  qoe  se  persone  en  tiempo  y  forma  el  apelante,  se  pasarán  al 
Relator  para  qoe  forme  el  apontamiento  de  lo  qoe  se.  refiera  al  objeta 
de  la  apelación. 

Art.  888.  En  los  casos  en  qne  se  facilite  el  testimonio  al  apelante 
para  mejorar  ante  el  Tribonal  soperior  la  apelación  admitida  en  on 
efecto,  también  se  pasarán  los  aotos  al  Relator  para  la  formación  del 
apontamiento  loego  qoe  aqoél  mejore  el  recorso,  si  lo  verifica  dentro 
del  término  legal. 

Art.  889.  Formado  el  apontamiento,  se  entregará  con  los  sotos  por 
so  orden  á  cada  ona  de  las  partes  para  instroeción  de  sos  Letrados,  por 
00  término  qoe  no  bajará  de  seis  días  ni  excederá  de  10  improrro- 
gables. 

Art.  890.  Tanto  el  apelante  como,  el  apelado,  al  devolver  los  aotos 
manifestarán  en  escrito  con  firma  de  Letrado  so  conformidad  con  el 
apontamiento,  ó  pedirán  las  reformas  y  adiciones  qoe  estimaren  proce- 
dentes. 

Art.  894.  En  este  escrito  deberá  el  apelado  adherirse  á  la  apelación 
sobre  los  extremos  en  qoe  se  crea  le  es  perjodicial  la  sentencia  ó  anta 
de  qoe  se  trate. 

Ni  antes  ni  despnés  podrá  otilizar  este  recnrso. 

Art.  892.  También  deberán  formolarse  en  dichos  escritos  las  preten- 
siones á  qoe  se  refieren  los  articolos  858  y  sigoiente,  ooando  sean  pro- 
cedentes, y  en  so  caso  se  practicará  lo  que  ordena  el  860. 

Art.  893.  Devoeltos  los  aotos  por  el  apelado,  se  pasarán  alMagistra» 
trado  ponente  para  so  instroeción  por  on  término  igual  al  otorgado  á 
las  partes. 

Art.  894.  Habiendo  conformidad  con  el  apontamiento,  ó  hechas  en 
él  las  reformas  ó  adiciones  qoe  en  vista  del  informe  del  Magistrado  po- 
nente estime  la  Sala  procedentes  de  las  solicitadas  por  las  partes,  se 
acordará  traer  los  aotos  á  la  vista  con  citación* 

Art.  895.  Celebrada  la  vista,  la  Sala  dictará  so  fallo  empleando  la 
formóla  de  auto  ó  de  sentencia,  según  lo  qoe  esté  prevenido  para  igoal 
resoloción  en  primera  instancia. 

Lo  dictará  dentro  de  cinco  días  en  los  asontos  declarados  preferen- 
tes para  la  vista  por  el  art.  3SI,  y  en  los  demás  casos  dentro  de  oeha 
días. 

Art.  896.  Sólo  podrá  otorgarse  el  recibimiento  á  proebaen  estas  ape^ 
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laoionet  euande  la  ley  la  conceda  para  laprímera  instancia,  y  concurra 
alguno  de  los  casos  expresados  en  el  art.  861. 

Arl.  89T.  El  término  de  prueba  no  podrá  exceder  en  tal  caso  del  con- 
cedido por  la  ley  para  primera  instancia,  podiendo  la  Sala  fijar  el  que 
estime  necesario  con  calidad  de  improrrogable.  La  prueba  se  practicará 
en  la  misma  forma  establecida  para  la  primera  instancia. 

Art.  898.  También  serán  aplicables  en  su  caso  á  las  apelaciones  de 
qne  se  trata  las  disposiciones  de  los  a  rtícnlos  861,  863,  864,  865,  866» 
873  y  874.    . 

Art.  899.  Unidas  las  pruebas  á  los  autos  en  el  tiempo  y  forma  qne  de- 
terminan el  art.  868  se  pondrán  de  manifiesto  á  las  partes  en  la  Relato- 
ría  ó  Escribanía  de  Cámara  por  cuatro  días  comunes  á  ambas. 

Art.  900.  Luego  que  trascurra  este  término,  dará  cuenta  el  Relator 
y  la  Sala  acordará  traer  los  autos  á  la  Yísta,  con  citación  de  las  partes 
para  sentencia. 

Art.  90 i.  Desde  esta  proTidencla  hasta  el  día  que  se  señale  para  la 
Tista,  el  Relator  adicionará  el  apuntamiento  con  el  resultado  de  las 
pruebas. 

TÍTULO   VIL— Del  RBT.URSO  de   RE8P0!f8ABILIDAD  CIVIL 
CONTBA  JUECES  T  MAGISTRADOS. 

Art.  90).  La  responsabilidad  civil  en  que  puedan  incurrir  los  Jueces 

Íf  Magistrados  cuando  en  el  desempeño  de  sos  funciones  infrinjan  las 
eyes  por  negli{|;encia  ó  ignorancia  inexcusables,  solamente  podrá  exi- 
girse á  instancia  de  la  parte  perjudicada  ó  de  sus  causa  habientes,  en 
juicio  declarativo  y  ante  el  Tribunal  superior  inmediato  al  que  hubiere 
incurrido  en  ella. 

Art.  903.  La  demanda  de  responsabilidad  civil  no  podrá  interponerse 
basta  que  quede  terminado,  por  sentencia  ó  auto  firme, el  pleiteó  cam- 
sa  en  que  se  suponga  cansado  el  agravio. 

Art.  904.  Dicha  demanda  deberá  entablarse  dentro  de  los  seis  meses 
siguientes  al  en  que  se  hubiere  dictado  la  sentencia  ó  auto  firme  que 
haya  puesto  término  en  el  pleito  ó  causa.  Trascurrido  este  plato,  que- 
dará prescrita  la  acción. 

Art.  905.  No  podrá  entablar  el  juicio  de  responsabilidad  civil  el  que  no 
haya  utilizado  á^n  tiempo  ios  recursos  legales  contra  la  sentencia,  auto 
ó  providencia  en  que  se  suponga  causado  el  agravio,  ó  no  hubiere  re- 
damado oportunamente  durante  el  juicio  pudiendo  hacerlo. 

Art.  906.  A  toda  demanda  de  responsabilidad  civil  del>erá  acompañar  - 
se  certificación  ó  testimonio  que  contenga: 

1®  La  sentencia,  auto  ó  providencia  en  que  se  suponga  cansado  el 
agravio. 

2*  Las  actuaciones  que,  en  concepto  de  la  parte,  condasean  á  demos- 
trar la  infracción  de  ley,  ó  del  trámite  ó  solemnidad  mandados  obser- 
var por  la  misma  bajo  pena  de  nulidad,  y  que  asa  tiempo  se  entablaron 
los  recursos  ó  reclamaciones  procedentes. 

3*  La  sentencia  ó  auto  firme  que  haya  puesto  término  al  pleito  ó 
causa. 

Art.  907.  La  certificación  ó  testimonio  á  qne  se  refiere  el  artículo  an- 
terior se  pedirá  en  el  Jasgado  ó  Tribunal  donde  radiquen  los  autos. 
El  Secretario  ó  Escribano  dará  recibe  de  la  preeentacién  del  escrito. 
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El  Jnzgido  ó  Tribonal  deberá  mandar  bajo  su  responsabilidad  qne 
^•e  facilite  sin  dilación  dicho  dooomento,  podiendo  acordar  qne  se  adi- 
cionen los  particulares  qne  estimare  necesarios  para  qne  resolte  la  Ter- 
sad de  los  hechos. 

árt.  908.  Si  trascorrieren  10  días,  á  contar  desde  la  presentación  del 
escrito,  sin  qoe  se  hubiere  entregado  á  la  parte  la  certificación  ó  testi- 
monio, podrá  ésta  acndir  en  queja  al  Tribunal  qoe  deba  conocer  de  la 
demanda,  el  cual  hará  al  inferior  las  prevenciones  oportunarpara  qne 
le  remita  dicho  documento  en  nn  breve  plaso,  ó  le  reclamará  los  autos 
origÍBales  si  lo  estima  más  conyeniente  y  no  fueren  necesarios  para  la 
-ejecución  de  la  sentencia. 

Ba  estos  casos  se  pondrán  de  manifiesto  los  autos  al  actor,  ó  se  le  en- 
tregará el  testimonio  para  qne  fórmale  so  demanda,  reteniéndose  en  so 
caso  los  autos  para  tenerlos  á  layista  hasta  la  conclnsión  del  juicio  de 
Tcsponsabilidad. 

Art.  900.  Cualquiera  que  sea  el  Tribunal  qoe  deba  conocer  de  la  de- 
4nanda  de  responsabilidad  civil,  se  sustanciará  este  juicio  por  los  trá  • 
mites  eptableeidos  para  el  declarativo  de  mayor  cuantía. 

Art.  910.  Guando  la  demanda  se  dirija  contra  un  Juez  municipal,  co- 
nocerá de  ella  el  Juez  de  primera  instancia  del  partido  á  qoe  aquél  co- 
rresponda. 

Contra  la  sentencia  que  éste  pronuncie  procederá  la  apelación  en 
ambos  efectos  para  ante  la  Audiencia. 

Art.  911.  La  Sala  de  lo  civil  de  la  Audiencia  conocerá  en  primera  y 
•única  instancia  de  las  demandas  de  responsabilidad  civil  qne  se  enta- 
blen contra  los  Jueces  de  primera  instancia  de  su  territorio. 

Contra  la  sentencia  que  dicte  la  Audiencia  en  estos  juicios  no  se  da- 
rá otro  recorso  qoe  el  de  casación. 

Art.  91).  La  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  conocerá  de  dichas 
demandas  en  primera  y  única  instancia,  y  sin  ulterior  recorso,  cuando 
-te  entablen  contra  Magistrados  de  las  Audiencias. 

Art.  913.  En  el  caso  del  articulo  anterior,  presentada  la  demanda, 
acordará  la  Sala  qne  se  reclame  de  la  Audiencia  certificación  de  los  vo- 
tos reservados,  ó  negativa  en  so  caso. 

Recibida  dicha  certificación,  se  unirá  á  los  autos,  y  si  de  ella  resol- 
tase que  hubo  algún  voto  reservado  sobre  la  resolución  que  sea  objeto 
de  la  responssbilidad,  se  comunicará  al  actor  por  seis  días  para  qne  ma- 
nifieste si  insiste  en  su  demanda,  ó  si  la  modifica  respecto  del  Magis- 
trado ó  Magistrados  qoe  hobieren  salvado  so  voto. 

Art.  9U.  Coando  se  entablare  la  demanda  contra  los  Magistrados  de 
ana  Sala  del  Tribonal  Supremo,  conocerán  de  ella  en  única  instancia  y 
-sin  olterior  recorso  todos  los  demás  Magistrados  del  mismo  Tribunal, 
constituidos  en  Sala  de  justicia,  foncionando  de  Presidente  y  Secreta 
TÍO  los  qoe  lo  foeren  del  Tribonal. 

Art.  915.  Eñ  todo  caso  la  sentencia  qoe  absoelva  de  la  demanda  de 
responsabilidad  civil  condenará  en  todas  las  costas  al  demandante,  y 
las  impondrá  á  los  demandados  coando  en  lodo  ó  en  parte  se  acceda  á 
la  demanda. 

En  este  último  caso  se  remitirá  copia  literal  de  la  sentencia,  aotori- 
.«ada  en  forma,  al  Ministerio  de  Ultramar  para  los  efectos  qoe  procedan. 

Art.  916.  En  ningún  caso  la  sentencia  pronunciada  en  el  juicio  de 
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retpeoMbilidad  civil  alterará  la  tenlencia  firme  qoe  baya  recaído  en  eF 
pleito  ó  ciosa  en  qoe  se  bobiere  ocasionado  el  agravio. 

Art.  917*  Cuando  se  deelare  baber  lugar  á  la  responsabilidad  ei?il, 
luego  qoe  sea  firme  la  sentencia  se  comooicarán  los  aatos  al  Fiscal  ¿ 
fin  de  qoe,  si  resaltaren  méritos  para  exigir  la  responsabilidad  crimi- 
nal, inste  y  proponga  lo  qoe  estime  procedente. 

Título  yiIL«— Db  la  EJECuaóN  ob  las  sentencias. 

Sbgcióiv  pai]|BRÁ.-*i)«  lat  sentencias  dictadas  fin  Tribunales 
y  Juécss  españoles. 

Art.  918.  Luego  qae  sea  firme  una  sentencia  se  procederá  á  sa  eje* 
ención,  siempre  á  instancia  de  parta»  y  por  el  Joea  ó  Tribunal  qae  ba- 
biere  conocido  del  asunto  en  primera  instancia. 

Art.  919.  En  los  casos  de  apelación,  así  qae  se  reciba  en  el  Juzgado 
inferior  la  certificación  qae  contenga  la  sentencia  firme,  se  acordará  sa 
camplimiento  y  se  notificará  á  las  partes  para  qae  insten  lo  qne  les> 
convenga  á  dicho  fia« 

Art.  9S0.  Si  la  sentencia  condenare  al  pago  de  cantidad  lí^aida  y 
deterininada,  se  procederá  siempre,  y  sin  necesidad  de  previo  reqteri- 
mientb  personal  al  condenado,  al  embar(;o  de  bienes  del  deudor  en  la 
forma  y  por  el  orden  prevenidos  para  el  jaício  ejecutivo. 

Para  dicbo  efecto  serán  considerados  como  cantidad  líquida  los  inte- 
reses de  una  cantidad  determinada»  cuando  se  baya  fijado  en  la  senten- 
cia el  tanto  por  100  ó  tipo,  y  él  tiempo  por  el  que  deban  abonarse. 

Art.  931.  Hecbos  los  embargos  se  pasará  al  avalúo  y  venta  de  los 
bienes  en  qoe  consistan,  y  al  pago  en  su  caso,  con  entera  sujeción  á  las 
reglas  establecidas  para  el  procedimiento  de  apremio  después  del  jui- 
cio ejecutivo. 

Art.  9t2.  Si  la  sentencia  contuviere  condena  de  bacer  ó  de  no  hacer 
ó  de  entregar  algona  cosa  ó  cantidad  ilíquida,  se  procederá  á  darle 
cumplimiento,  empleando  los  medios  necesarios  al  efecto,  y  que  se  ex- 
presan en  los  artículos  que  siguen. 

En  todos  estos  casos,  si  no  puede  tener  inmediato  cumplimiento  la 
ejecutoria,  cualquiera  que  sea  la  causa  que  lo  impida,  podrá  decretar- 
se el  embargo  de  bienes  á  instancia  del  acreedor  en  cantidad  suficiente 
ajuicio  del  Juez,  para  asegurar  lo  principal  y  las  costas  de  la  ejecución» 
El  deudor  podrá  librarse  de  este  embargo  dando  fianza  suficiente  á 
satisfacción  del  Juez. 

Art.  939.  Si  el  condenado  á  bacer  alguna  cosa  no  cumpliere  con  lo 
que  se  le  ordene  para  la  ejecución  de  la  sentencia  dentro  del  plazo  aue 
el  Juez  al  efecto  le  sefiale,  se  hará  á  su  costa:  y  si  por  ser  personalísi- 
mo  el  hecho  no  pudiere  verificarse  en  esta  forma,  se  entenderá  que 
opta  por  el  resarcimiento  de  perjuicios. 

Si  se  hubiere  fijado  en  la  sentencia  la  importancia  de  éstos  para  H 
caso  de  inejecución,  se  procederá  á  lo  que  respecto  del  cumplimiento^ 
de  Ia  sentencia  en  que  hay  condena  de  cantidad  líquida  se  previene  en 
el  art.  9t0. 

En  otro  caso  se  procederá  á  lo  establecido  en  los  artículos  927  y  ai- 
gnientes. 

Art.  9Si.  Si  el  condenado  á  no  bacer  algona  cosa  quebrantare  la 
sentencia,  se  entenderá  que  opta  por  el  reurcimiento  de  perjuicios,  los* 
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qae  ••  indemnizarán  al  que  hubiere  obtenido  la  ejeeotoria  en  la  forma 
expresada  en  el  artícnlo  ^ne  anlecede. 

Art.  9^5.  Guando  en  virtod  de  la  sentencia  deba  entregarse  al  qoe 
ganó  el  pleito  alguna  cosa  inmueble,  se  procederá  inmediaiameDte  á 
ponerlo  en  posesión  de  la  misma,  practicando  á  este  fin  las  diligencias 
conducentes  que  solicite  el  interesado. 

Lo  mismo  se  practicará  si  la  cosa  fuere  mueble  y  pudiere  ser  habida. 
En  otro  caso  se  procederá  en  la  forma  prevenida  en  los  artículos  917 
y  siguientes  para  el  resarcimiento  de  perjuicios. 

Art.  9S6.  Si  una  sentencia  contuviere  condena  al  pago  de  una  canti- 
dad liquida  y  de  otra  ilíquida,  podrá  precederse  é  hacer  efectiva  la  pri- 
mera  sin  necesidad«de  esperar  á  que  se  liquide  la  segunda. 

Art.  927.  Guando  la  sentencia  hubiere  condenado  al  pago  de  dafios 
y  perjuicios  sin  fijar  su  importe  en  cantidad  liquida,  hayanse  estable- 
cido ó  no  en  aquélla  las  bases  para  la  liquidación,  en  que  haya  obtenido 
la  sentencia  presentará  con  la  solicitud  que  dedusca  para  su  cumpli* 
miento  relación  de  los  dafios  y  perjuicios  y  de  su  Importe,  sujetándose 
en  su  caso  á  dichas  bases. 

Art.  9t8.  De  dicha  relación  y  del  escrito  se  entregará  copia  al  que 
baya  sido  condenado,  para  que  dentro' de  seis  días  conteste  lo  que  esti* 
me  conveniente. 

Art.  999.  Si  el  deudor  se  conforma  con  la  relación  de  los  daños  y 
perjuicios  y  su  importe,  la  aprobará  el  Juez  sin  nlterior  recurso,  y  se 
procederá  á  hacer  efectiva  la  suma  convenida  en  la  forma  establecida 
en  los  srticulos  920  y  siguiente. 

Se  entenderá  que  presta  su  conformidad  si  deja  pasar  el  término 
expresado  en  el  artículo  anterior  sin  evacuar  el  traslado. 

Art.  930.  Cuando  el  deudor  impugne  dicha  relación  ó  su  Importe, 
se  procederá  en  la  fornia  ordenada  en  los  artículos  036  y  siguientes. 

Art.  931 .  Si  la  sentencia  condenare  al  pago  de  cantidad  ilíquida  pro« 
eedente  de  frutos,  rentu,  utilidades  ó  productos  de  cualquier  cíase, 
hayanse  fijado  ó  no  las  bases  para  la  liquidación,  se  requerirá  al  deudor 
para  que  dentro  del  término  que  señalará  el  Jues,  según  las  circunstan- 
cias, presente  la  liquidación,  en  su  caso,  con  arreglo  á  las  bases  esta- 
blecidas en  la  misma  sentencia. 

Art.  939.  No  presentando  el  deudor  la  liquidación  dentro  del  térmi- 
no que  se  le  señale  al  efecto,  se  le  concederá  otro  que  no  exceda  de  la 
mitad  del  primero;  bajo  apercibimiento  de  qae  no  presentándola  antes 
de  que  trascurra,  habrá  de  estar  y  pasar  por  la  que  presente  el  que  ba- 
ya obtenido  la  ejecutoria  en  todo  lo  que  no  probare  ser  inexacta. 

Art.  933.  Trascurrido  este  segundo  término  sin  haber  presentado  el 
deudor  la  liquidación,  se  hará  saber  al  acreedor  para  que  la  formule  y 
presente,  entregándole  los  autos  á  este  fin  si  los  pidiere. 

En  este  caso  se  dará  al  incidente  la  sustanciación  prevenida  en  los 
artículos  9t8.  929  y  930. 

Art.  934.  Guando  la  liquidación  á  que  se  refiere  el  art.  931  sea  pre- 
sentada por  el  deudor,  se  dará  traslado  al  acreedor  por  término  de  seis 
días,  contados  desde  el  siguiente  al  de  la  entrega  de  la  copia  de  la  li- 
qnidacióo  y  del  escrito. 

Art.  935.  Si  el  acreedor  se  conformare  con  dicha  liquidación,  la  apro- 
bará el  Jnes  sin  ulterior  recurso,  y  se  procederá  á  hacer  efectiva  la  su- 
ma convenida  en  la  forma  establecida  en  los  artículos  920  y  siguiente. 

Art.  936.  No  habiendo  conformidad,  se  recibirá  á  prueba  el  inciden- 
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te,  si  el  Jaez  1a  estima  necesaria,  cuando  algnna  de  las  partes  la  hnbie- 
re  solicitado. 

La  misma  proTídeneia  se  dictará  en  los  demás  casos  en  que  no  ba- 
ya conformidad,  á  qoe  se  refieren  los  artfcolos  930  y  933. 

El  anto  por  el  qne  se  deniegne  la  prueba  será  aplicable;  pero  la  ape- 
lación se  admitirá  y  sostanciará  á  la  vez  qne  la  del  qne  ponga  térmmo 
á  la  liquidación  si  se  interpusiere. 

Art.  937.  El  término  de  proeba  no  podrá  exceder  de  SO  días  dentro 
de  los  cuales  concederá  el  Joes  los  que  estime  necesarios. 

Este  término  será  común  para  proponer  y  ejecutar  la  prueba,  obser- 
Tándose  en  io  demás  las  disposiciones  del  juicio  declarativo  que  á  ella 
se  refieren.  # 

Art.  938.  Las  pruebas  se  limitarán  á  los]bechos  en  que  no  estuviesen 
de  acuerdo  las  partes. 

El  Juez  desestimará,  sin  oír  á  la  contraria  y  sin  otro  recurso  gue  el 
de  reposición,  las  que  sean  Impertinentes  ó  se  dirijan  á  contrariar  las 
bases  fijadas  en  la  ejecutoria  para  hacer  la  liquidación. 

Art.  939.  Trascurrido  el  término  de  prueba,  ó  luego  que  esté  ejecu- 
tada toda  la  que  se  hubiere  propuesto,  dará  cuenta  el  actuario  y  acor- 
dará el  Juez  convocar  á  las  partes  á  comparecencia  en  el  día  más  próxi- 
mo posible,  pero  precisamente  dentro  de  los  ocho  siguientes. 

Lo  mismo  se  practicará  en  el  caso  de  qne  no  proceda  recibir  á  prue- 
ba el  incidente,  luego  que  se  presente  el  escrito  impugnando  la  liqui- 
dación. 

Art.  940.  La  comparecencia  de  las  partes  se  celebrará  en  el  día  y 
hora  señalados,  dando  cuenta  el  actuario  de  las  pretensiones  de  aqué- 
llas y  del  resoltado  de  las  pruebas  que  se  hubieren  practicado;  y  acto 
continuo  oirá  el  Juez  á  las  partes  ó  á  sus  defensores,  si  se  presentaren, 
excitándoles  á  qae  se  pongan  de  acuerdo. 

Del  resultado  se  extenderá  la  oportuna*acta,  que  firmarán  todos  los 
concurrentes  y  autorizará  el  actuario. 

Art.  9il.  Dentro  de  los  tres  días  siguientes  el  Juez  dictará  por  me- 
dio de  auto  la  resolución  qne  estime  justa,  fijando  la  cantidad  que  deba 
abonarse  con  arreglo  á  la  ejecutoria. 

En  el  caso  del  art.  933  el  Juez  aprobará  la  liquidación  presentada 
por  el  acreedor,  en  todo  lo  que  no  hubiere  probado  el  deudor  ser  in- 
exacta, y  fuere  conforme  á  las  bases  fijadas  en  la  ejecutoria. 

Dicho  anto  será  apelable  en  un  solo  efecto.  Admitida  la  apelación, 
quedará  en  el  Juzgado  testimonio  del  auto  con  relación  de  lo  necesario 
para  ejecutarlo,  y  se  remitirán  los  autos  originales  al  Tribunal  supe- 
rior, con  emplazamiento  de  las  partes,  por  término  de  15  días. 

Art.  Oís.  A  instancia  del  acreedor,  se  podrá  decretar  la  ejecución  de 
dicho  aoto. 

Tendidos  los  bienes  se  entregará  al  acreedor  la  cantidad  á  cuyo 
pago  se  hubiere  prestado  el  deudor  y  el  importe  de  las  costas  que  le 
sean  de  abono;  y  la  diferencia  que  resulte  entre  dicha  cantidad  y  la 
fijada  en  el  auto  se  depositará  en  el  establecimiento  público  correspon- 
diente hasta  que  se  resuelva  el  recurso  de  apelación,  á  no  ser  que  el 
acreedor  diere  fianza  bastante  á  satisfacción  del  Juez  para  responder  de 
ella,  en  cuyo  caso  también  le  será  entregada. 

Art.  943.  La  segunda  instancia  se  sustanciará  por  los  trámites  esta- 
blecidos en  los  artículos  886  y  siguientes  para  las  apelaciones  de  inci- 
dentes. 
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Contra  el  fallo  de  la  Andieneia  no  se  dará  reearto  alguno. 

Art.  944.  Luego  qae  sea  firme  ó  se  mande  ejecatar  el  auto  fijando  la 
cantidad  líquida  en  todos  los  casos  antes  expresados,  se  procederá  á 
hacerla  efectiva  por  los  trámites  establecidos  en  los  artículos  OSO  y  si* 
guíente. 

Art.  945.  Las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  934  al  944  se- 
rán aplicables  al  caso,  en  que  la  sentencia  hubiera  condenado  á  rendir 
cuentas  de  una  administración  y  entregar  el  saldo  de  las  mismas;  pero 
el  término  de  seis  días  fijado  en  el  artículo  934  será  de  SO,  y  el  de  SO 
sefi&lado  en  el  937  podrá  ampliarse  hasta  40  cuando  el  Juez  lo  estime 
neceeario,  atendida  la  importancia  y  complicación  del  asunto. 

Art.  946.  Guando  la  sentencia  condenare  al  pago  de  una  cantidad 
determinada  de  frutos  en  especie,  si  el  deudor  no  los  entregare  en  el 
plaso  que  se  le  fije,  se  reducirán  á  dinero  y  se  procederá  á  hacer  efecti* 
Ta  la  suma  que  resulte. 

La  reducción  de  los  frutos  á  metálico  se  hará  por  el  precio  medio 
que  tuvieran  en  el  mercado  del  lu^ar  donde  deba  verificarse  la  entre- 
ga, y  en  su  defecto  en  el  más  próximo,  el  día  fijado  en  la  sentencia;  y 
si  en  ésta  no  se  determinara,  el  del  cumplimiento  de  la  misma. 

£1  precio  se  acreditará  con  certificación  de  los  Síndicos  del  Colegio 
de  Corredores,  si  lo  hubiere,  y  no  habiéndolo  de  la  Audiencia  munici- 
pal correspondiente. 

Art.  947,  Contra  la  providencia  en  que  el  Juex  tenga  por  hecha  la 
reducción  de  frutos  á  metálico  para  los  efectos  de  la  ejecución  no  se 
dará  recurso  alguno;  pero  deberá  corregirse  cualquier  error  material  ó 
de  cálculo  que  se  haya  padecido  en  la  operación  luego  que  se  advierta. 

Art.  948.  Todas  las  apelaciones  que  fueren  procedentes  en  lu  dili- 
gencias para  ejecución  de  sentencias  serán  admitidas  en  un  solo  efecto. 
No  se  comprenderán  en  esta  disposición  los  incidentes  que  puedan 
promoverse  sobre  cuestiones  no  controvertidas  en  el  pleito  ni  decididas 
en  la  ejecutoria. 

Art.  949.  Las  costas  que  se  ocasionaren  en  las  diligencias  para  el 
cumplimiento  de  las  ejecutorias  serán  de  cargo  del  que  haya  sido  con- 
denado en  la  sentencia  de  cuya  eiecnción  se  trate. 

Las  de  los  incidentes  que  en  ellas  se  promovieren  serán  de  cargo  de 
la  parte  ó  partes  á  quienes  se  impongan;  sobre  cuyo  extremo  deberán 
los  Jueces  y  Tribunales  hacer  declaración  expresa  al  resolver  el  inci- 
dente. Si  no  la  hicieren,  cada  parte  pagará  las  causadas  á  su  instancia. 

Sección  sboünda. — De  las  senUneias  dictadas 
por  TrilmnaUi  ewtrátií^oi. 

Art.  950,  Las  sentencias  firmes  pronunciadu  en  países  extranjero* 
tendrán  en  el  territorio  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  la  fuerxa  que 
esublescan  los  Tratados  celebrados  por  Espafia. 

Art.  951.  Si  no  hubiere  Tratados  especiales  con  la  nación  en  que  se 
hayan  pronunciado,  tendrán  la  misma  fneria  que  en  ella  se  diere  á  las 
ejecutorias  dictadas  en  España. 

Art.  95S.  Si  la  ejecutoria  procediere  de  una  nación  en  que  por  ju- 
risprudenciA  no  se  dé  cumplimiento  á  las  dictadas  por  Tribunales  es- 
pañoles, no  tendrá  fuerza  en  el  territorio  de  las  islas  de  Cuba  y  Puer- 
to Rico. 

Art.  953.  Si  no  estuviere  en  ninguno  de  los  casos  de  que  hablan  los 
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tres  artíenlos  qie  anieeedM,  1u  ejeevtorias  tendrán  ftaena  en  dieho 
larrítorio  si  reanen  las  eireunstaneias  siguientes: 

4^  Qae  la  ejecatoria  haya  sido  dictada  á  consecnenoia  del  ejereieio  de 
Ma  acción  personal. 
9^  Qoe  no  haya  sido  diotada  en  rebeldía. 

3*  Qae  la  obligación  para  en  yo  cumplimiento  se  haya  procedido  sea 
lieiu,  según  las  leyes  de  España. 

4^  Qne  la  carta  ejecntoria  renna  los  reqnisitos  necesarios  en  la  nación 
M  qne  se  haya  dictado  para  ser  considerada  como  anténtioa  y  tos  qne  las 
leyes  espafiotas  requieren  para  qie  haga  fe  en  España. 

Art.  954.  La  ejecnción  de  Us  sentencias  pronunciadas  en  naciones 
extranjeras  se  pedirá  ante  el  Tribunal  Supremo. 

Se  exceptúa  el  caso  en  qne,  según  los  Tratados,  corresponda  si  co- 
nocimiento á  otros  Trihnnales. 

Art.  955.  Previa  la  tradncción  de  la  ejecutoria  hecha  con  arreglo  á 
derecho,  y  después  de  oir  por  término  de  nncTe  días  á  la  parte  contra 
qiien  se  dirija  y  al  Fiscal,  el  Tribunal  declarará  si  debe  ó  no  darse  cum- 
plimiento á  dicha  ejecutoria. 

Contra  este  auto  no  habrá  ulterior  recurso. 
Art.  956.  Para  la  citación  de  la  parte  á  quien  deba  oirse  según  el  ar- 
tículo anterior,  se  librará  certificación  á  la  Audiencia  en  cuyo  territorio 
esté  domiciliada. 

El  término  para  comparecer  será  el  de  30  días,  si  la  parte  residiere 
m  la  Peninsula,  islu  adyacentes  ó  en  las  Canarias. 

De  60  días,  si  residiere  en  las  Islas  de  Cuba  ó  Puerto  Rico. 
De  90  dí%s,  si  residiere  en  las  Islas  Pilipinu. 
Pasado  dicho  término  el  Tribunal  proseguirá  en  el  conocimiento  de 
los  autos,  aunque  no  haya  eompareciao  el  citado. 

Art.  957.  Denegándose  el  cumplimiento  se  dcTolTcrá  la  ejecución  al 
que  la  haya  presentado. 

Otorgándose  se  comunicará  el  auto  por  certificación  á  la  Audiencia 

Sara  que  ésta  dé  la  orden  correspondiente  al  Jnes  de  primera  instancia 
el  partido  en  que  esté  domiciliado  el  condenado  en  la  sentencia,  ó  del 
en  que  deba  ejecatarse.  á  fin  de  qie  tenga  efecto  lo  en  ella  mandado, 
empleando  los  medios  de  ejecución  establecidos  en  la  sección  anterior. 

TITULO  IK.— Dx  LOS  AsninsTATos. 

Sbccióic  PRCsfiRA.— 2>0  la  prgv9ncién  del  MnUiUlo. 

Art.  958.  El  juicio  de  Mntittéto  se  prcTendrá  dejando  en  lugares 
seguros,  cerrados  y  ssllados  los  bienes,  papeles,  libros  y  efectos  suscep- 
tibles de  snstraccfón  ú  oenltaeión,  depositando  en  persona  abonada, 
bajo  la  responsabilidad  del  Jues  y  mediante  iuTentario,  aquéllos  á  cuya 
conservación  ó  mantenimiento  se  deba  atender;  adoptando  respecto  á 
créditos,  fincas,  rentu  y  productos  recogidos  ó  pendientes,  las  provi- 
dencias ó  precauciones  necesarias  para  evitar  abusos  y  fraudes. 

Art.  959.  Para  que  pueda  prevenirse  el  juicio  de  €biñt$ilato  se  nece- 
sita: 

I®  Qne  ss  tenga  conocimiento  del  reciente  fallecimiento  do  la  persona 
cansante  del  abinti$í€l0. 

t^  Qoe  no  conste  la  existencia  de  disposición  testamentaria. 

3*  Qne  no  deje  el  finado  descendientes,  ascendientes  ó  colaterales 
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<46Dtro  del  eoarto  grado,  ni  eónynge  lagUimo  gae  vmera  ea  sa  eom  - 
pafiia. 

Ari.  960.  Sí  los  parientes  de  qte  habla  el  arliealo  anterior  ó  algnno 
de  ellos  esiovieren  aoseotes  sin  representación  legítima  en  el  puebla,  el 
Jaei  se  limitará  á  adoptar  las  medidas  más  indispensables  para  el  ente- 
rramiento del  difunto  si  faere  necesario,  y  para  la  seguridad  de  los  bie- 
nes» y  á  dar  á  dichos  parientes  el  oportuno  ariso  de  la  muerte  de  la  per- 
sona á  cuya  sucesión  se  les  crea  llamados. 

Luego  que  comparescan  los  parientes  por  si  ó  por  medio  de  persona 
que  los  represente  legítimamente,  se  les  hará  entrega  de  los  bienes  y 
efectos  pertenecientes  al  difunto,  cesando  la  intervención  judicial,  á  no 
ser  que  algnno  de  los  interesados  la  solicitare. 

Art.  961 .  También  se  adoptarán  de  oficio  las  medidas  que  el  Jnei  es- 
time necesarias  para  la  seguridad  de  los  bienes,  aunque  el  finado  hu- 
biere dejado  parientes  de  los  anteriormente  expreudos,  coando  alguno 
de  ellos  sea  menor  ó  incapacitado. 

A  los  que  se  hallaren  en  este  caso,  el  Jaei  de  primera  ioatancia  les 
f roTeera  de  tutor  ó  curador,  si  no  lo  tuvieren. 

Art.  96S.  Bl  dueño  de  la  habitación  en  que  ocurra  el  fallecimiento,  ó 
cnalquiera  otra  persona  en  cuya  compañía  viviera  el  aue  haya  muerto 
sin  testar  y  sin  parientes  de  los  expresados,  tendrá  ol  deber  de  ponerlo 
en  conocimiento  de  la  Autoridad  judicial,  siendo  responsable  de  laa  pér- 
didas ó  extravíos  qne  por  falta  de  esta  diligencia  se  hayan  ocasionado 
en  los  bienes  del  winUitato. 

Art.  963,  Cualquiera  de  los  Jueces  expresados  en  la  regla  6^  del  ar- 
tículo  63  que  tuviere  conocimiento  de  haber  muerto  una  persqna  sin 
testar  y  sin  dejar  parientes  de  los  designados  en  el  núm.  3*  del  art.  939, 
•además  de  las  medidas  prevenidas  en  el  960,  procederá  de  oficio  á  la 
prevención  del  abiñUsíato  en  la  forma  ordenada  en  el  art.  958. 

Art.  964.  Practicadas  las  diligencias  establecidas  en  los  artículos  an- 
teriores, el  Jues  de  primera  instancia,  ó  el  municipal  en  su  caso,  adop- 
tará las  medidas  que  estime  más  conducentes  para  averiguar  si  la  per- 
-aona  de  cnya  sucesión  se  trata  ha  muerto  con  disposición  testamenta- 
ria ó  sin  ella,  recibiendo  á  falta  de  otros  medios,  y  sin  perjuicio  de  traer 
á  los  autos  el  certificado  de  defunción  luego  que  sea  posible,  informa- 
ción en  que  sean  examinados  los  parientes,  amigos  ó  vecinos  del  di- 
funto: 

1^  Sobre  ol  hecho  de  haber  muerto  ébimlettaíP. 

S^  Sobre  si  tiene  herederos  de  alguna  de  lu  clases  que  quedan  de- 
signadas. 

Art.  965.  SI  en  efecto  resoltare  haber  fallecido  sin  testar  y  sin  pa- 
rientes de  los  expresados  en  el  nüm.  3^  del  art.  959,  procederá  el  Jnes: 

í^  A  nombrar  un  aibacea  dativo  que  se  encargue  de  disponer  el  en- 
tierro, exequias  y  todo  lo  demás  que  sea  propio  de  este  cargo  con  arre- 
glo á  las  leyes. 

%'*  A  ocupar  los  libros,  papeles  y  conrespondeneia  del  difunto. 

3*  A  inventariar  y  depositar  los  bienes  en  persona  que  ofresca  ga- 
rantía suficiente,  la  cual  se  encardará  tambión  de  su  administración. 

Art.  986.  El  depositario  administrador  de  los  bienes  prestará  fianxa 
proporcionada  á  lo  qne  deba  administrar,  á  satisfacción  y  bajo  la  res  - 
ponsabilidad  del  Jues  que  haya  prevenido  el  ébiniésiat^f  y  será  amovi- 
ble á  voluntad  de  dicho  Jues. 

Art.  967.  Si  se  encontraren  metálico»  efectos  públicos  ó  alhajas,  sa 
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depositarán  en  el  estableeimiento  püblíeo  destíDado  al  efecto,  debiendo^ 
el  aeloario  poner  en  los  aatos  el  correspondiente  testimonio  del  doei- 
mento  qae  acredite  el  depósito,  y  conservar  dicho  docnmento  en  sn  po- 
der para  entregarlo  al  depositario  cnando  se  haga  cargo  de  los  bienes. 
Si  en  el  Inflar  del  inicio  no  hubiere  establecimiento  público  en  qio- 
hacer  el  depósito,  el  Jaez  proveerá  interinamente  y  bajo  sn  responsa«> 
bilidad  á  la  segoridad  de  los  valores  de  la  manera  que  estime  más  con- 
veniente, sin  perinicio  de  qoe  en  tin  término  breve  acuerde  su  trasla- 
ción á  dicho  establecimiento. 

Art.  968.  El  Jnes  abrirá  la  correspondencia  en  presencia  del  admi- 
nistrador nombrado  y  del  actuario,  $  adoptará  las  medidas  que  su  re- 
sultado exija  para  la  seguridad  de  los  bienes. 

Entregará  al  administrador  la  que  tenga  relación  con  el  caudal, 
quedando  en  los  autos  nota  ó  testimonio  de  ella,  según  lo  estime  opor- 
tuno, atendida'su  importancia*  y  dejará  la  restante  en  poder  del  actúa* 
rio  para  darle  en  su  día  el  deslino  correspondiente. 

Art.  969.  Guando  el  Juei  municipal  haya  practicado  estas  diligencias 
las  remitirá  al  de  primera  instaneia,  poniendo  á  su  disposición  los  bie- 
nes, libros  y  papeles  intervenidos  y  la  correspondencia  recibida. 

Arr.  970.  El  Juez  de  primera  instancia,  así  que  reciba  las  diligen- 
cias, rectificará  cualesquiera  faltas  que  en  ellas  se  habieron  cometido^ 
dictando  al  efecto  las  providencias  que  estime  oportunas. 

Art.  971.  Luego  que  el  juicio  hubiere  llegado  á  este  estado,  el  Pro- 
motor fiscal  será  parte  en  él  en  representación  de  los  que  puedan  tener 
derecho  á  la  herencia. 

Será  de  su  obligación  promover  cuanto  considere  necesario  para  la 
seguridad  y  buena  administración  de  los  bienes. 

Art.  979.  Tambión  podrá  prevenirse  el  juieío  de  abinUitaio  en  todo- 
caso  á  instancia  de  parte  legítima.  Lo  serán  para  este  efecto: 

i^  Los  parientes  más  próximos  del  finado  que  se  crean  con  derecho 
á  la  herencia. 

S^  El  cónyuge  sobreviviente. 

3®  Los  acreedores  aue  presenten  un  título  escrito  que  justifique 
cumplidamente  su  crédito,  y  no  lo  tengan  asegurado  con  hipoteca  ú- 
otra  garantía. 

Art.  973.  En  el  caso  del  artículo  anterior»  el  que  solicite  la  preven- 
ción del  abiniestato  deberá  justificar  que  es  parte  legítima  conforme  á 
dicho  artícalo,  y  que  el  causante  de  la  herencia  ha  fallecido  sin  testar, 
ó  que  no  consta  la  existencia  de  disposición  testamentaria,  expresando 
además,  si  le  constare,  quiénes  sean  los  parientes  más  inmediatos  y  sus 
domicilios. 

Dicha  justificación  se  hará  con  los  correspondientes  documentos, 
cuando  fuere  posible  adquirirlos,  y  con  información  de  testigos. 

Art.  974.  Presentada  la  solicitud,  mandará  el  Juez  que  se  ratifique 
el  interesado  y  que  dé  la  información,  con  citación  del  Promotor  fiseaL 
Si  de  ella  y  cíe  los  documentos  presentados  resultare  el  fallecimien- 
to sin  testar  de  la  persona  de  cuya  sucesión  S3  trate,  y  que  el  actor  ee 
Jarte  legitima,  acordará  el  Juez  la  prevención  del  abintestaío,  mandan- 
o  practicar  las  diligencias  prevenioas  en  los  artículos  063  y  965. 
Estas  diligencias  se  limitarán  á  lo  ordenado  en  los  números  f?  j  3^ ' 
del  art.  966  cuando  se  haya  solicitado  la  prevención  del  joieio  des< 
pnés  de  30  días  de  la  muerte  del  causante  de  la  herencia,  ó  de  habersft>^ 
tenido  noticia  de  su  fallecimienlo. 
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Af  t.  975.  En  estos  etsos,  si  hubiere  e^nyuge  sobreTÍviente  que  ha* 
bíure  en  compaía  del  finado,  se  le  nombrara  depositario  administra- 
4or,  y  amedida  qne  se  pueda  formar  el  inventario  de  los  bienes,  le  se- 
rán entregados  en  dieho  eonoepto,  levantándose  sneesivamente  las  lia* 
ves  y  sellos  conforme  se  vaya  verificando  la  entrega. 

Ño  se  le  exigirá  fiama  cuando,  á  joicio  del  Jnes,  tenga  bienes  pro- 
pios sofieientes  para  responder  de  los  ane  no  le  perteneican»  Si  na 
ios  taviere,  deberá  prestarla  en  la  cantidad  qne  el  Joex  determine. 

No  habiendo  cóoyoge  sobreviviente  con  capacidad  legal  para  ad- 
ministrar loa  bienes,  se  dará  dicho  cargo  á  otra  persona  y  se  practicará 
to  prevenido  en  los  articnlos  966  y  967. 

SxcaóN  sioüMDA.— 2>#  ¡a  deeUráeián  d$  kendiroi  abinUiUto. 

Art.  976.  Practicadas  las  medidas  indispensables  para  la  seguridad 
de  los  bienes  ordenadas  en  la  seccién  anterior,  y  sin  perjuicio  de  con- 
tinoar  en  las  mismas  diligencias  la  formación  de  inventario,  se  proce- 
derá en  piesa  separada  á  nacer  la  declaración  de  herederos  abinUstato^ 

Art  977.  También  podrá  hacerse  esta  declaración  á  instancia  de  los 
hitereeados,  sin  qne  precedan  dichas  diligencias,  en  los  casos  en  qoe 
no  sea  necesaria  ni  se  solicite  la  prevención  del  ¿hirUestato. 

Art.  978.  Los  herederos  abintutaUf  qne  sean  descendientes  del  fina- 
do podrán  obtener  la  declaración  de  su  derecho,  justificando  con  loa 
correspondientes  docnmentos,  ó  con  la  prneba  qoe  sea  posible,  el  fa- 
llecimiento de  la  persona  de  coya  socesión  se  trate  y  sn  parentesco  con 
la  misma;  y  con  información  testifical,  qoe  dicha  persona  ha  fallecido 
sin  testar,  y  qne  ellos,  ó  los  (¡ae  designen,  son  sns  únicos  herederos.. 
Para  deducir  esta  pretensión  no  necesitarán  valerse  de  Abogado  ni 
de  Procurador. 

Art.  979.  Dicha  información  se  practicará  con  citación  del  Promotor 
fiscal,  á  quien  se  comnnicará  después  el  expediente  por  seis  dtes  para 
que  dé  su  dictamen. 

Si  éste  encontrare  incompleta  la  justificación  se  dará  vista  á  los  in-» 
taresados  para  que  snbsanen  la  falta. 

También  se  practicará  el  cotejo  de  los  documentos  presentados  con 
aus  originales  cuando  lo  pidiere  el  Promotor  fiscal,  ó  el  Juez  lo  estima- 
ra necesario. 

Art.  980.  Practicadas  las  diligencias  antedichas,  el  Juez  sin  más  trá- 
mites dictará  auto,  haciendo  la  declaración  de  herederos  ahinteiUto  sí 
la  estimare  procedente,  ó  denegándola  con  reserva  de  su  derecho  á  los 
qne  la  hayan  pretendido  para  el  juicio  declarativo. 
Este  auto  será  apelable  en  amóos  efectos. 

Art.  981.  El  mismo  procedimiento  establecido  en  los  tres  artículos 
que  preceden  se  empleará  para  la  declaración  de  heredero  abinUiiaía^ 
cuando  lo  solicitare  alguno  de  los  ascendientes  del  finado. 

En  este  caso,  si  de  la  certificación  de  nacimiento  de  dicho  finado 
resultare  haber  fallecido  anteado  llegar  á  la  edad  legal  para  poder  tes- 
lar,  no  será  necesaria  la  información  de  testigos  prevenida  en  el  ar- 
ticulo 978. 

Art.  989.  También  se  empleará  el  mismo  procedimiento  para  hacer 
la  declaración  de  herederos  abintesMOt  cuando  la  soliciten  parientea 
colaterales  dentro  del  cuarto  grado. 

Art.  983.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  si  á  juicio  del  Promotor 
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fiscal  ó  del  Jaet  hubiere  motíTos  raeíonalmente  fondados  para  ereer 
qae  podrán  existir  otros  parientes  de  igual  6  mejor  grado,  y  siempre 
que  exceda  de  5.000  pesetas  el  valor  de  los  bienes  iomoebles  ó  dereebos 
reales  pertenecientes  á  la  herencia,  e4  Jnei  mandará  fijar  edictos  en 
los  sitios  públicos  del  Ingar  del  jnicio  y  en  los  pueblos  del  fallecimien- 
to y  natnratexa  del  finado,  annnciando  sn  muerte  sin  testar,  y  los  nom* 
bres  y  grado  de  parentesco  de  los  que  reclamen  la  herencia,  y  llaman* 
do  á  los  qoe  se  crean  con  igual  ó  mejor  derecho  para  quA  comparexcan 
«n  el  Juagado  á  reclamarlo  dentro  de  30  días. 

El  Juez  podrá  ampliar  este  término  por  el  tiempo  qoe  estime  ne* 
cesario,  coando  por  el  punto  de  la  natoralexa  del  finado,  ó  por  otrae 
circunstancias  se  presuma  que  podrá  haber  parientes  fuera  del  territo- 
rio de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico* 

Los  edictos  se  insertarán  en  periódicos  oficiales  de  los  tres  pueblos 
antedichos,  si  los  hubiere. 

También  se  insertarán  en  la  Gaeeté  del  Gobierno  general  y  en  la  de 
Madrid  si  á  juicio  del  Joex  las  circunstancias  del  caso  lo  exigieaen. 

Arl.  981.  Trascurrido  el  término  de  los  edictos,  á  contar  desdi  la 
fecha  de  su  publicación  en  el  último  de  los  pueblos  ó  periódicos  en 
•que  se  haya  verificado,  si  nadie  hubiere  comparecido,  llamará  el  Joex 
los  autos  á  la  vista,  y  dictará  la  resolución  prevenida  en  el  art.  980. 

Si  hubieren  comparecido  otros  parientes,  se  practicará  lo  que  Bf 
previene  en  los  artículos  986  y  siguientes. 

Art.  985.  Coando  no  hobiere  descendientes,  ueendientes  ni  colate- 
rales dentro  del  cuarto  grado,  hayase  presentado  ó  no  algún  otro  pa* 
riente  á  reclamar  la  herencia,  praclicadu  las  diligencias  preventivu, 
«1  Juex  mandará  fijar  y  publicar  edictos  en  los  sitios  y  por  el  término 
expresados  en  el  art.  983,  annnciando  la  muerte  intestada  de  la  perso- 
na de  coya  sucesión  se  trate,  y  llamando  á  los  que  se  crean  con  dere* 
«ho  á  la  herencia. 

Art.  988.  Luego  <{oe  oeorra  el  plaxo  de  dichos  edictos  se  fijarán  y 
publicarán  otros  en  igual  forma  y  término,  haciendo  «a  segundo  Ite- 
mamiento;  con  apercibimiento  de  lo  que  haya  lugar. 

En  estos  segundos  edictos  se  expresarán  en  so  caso  los  nombres  de 
los  parientes  que  se  hayan  presentado,  y  el  grado  de  so  parenteseo  con 
«1  finado. 

Art.  987.  Los  que  comparezcan  á  consecuencia  de  dichos  llaniamien» 
tos  deberán  expresar  por  escrito  el  gtmdo  de  parentesco  en  que  ae  ha- 
llen con  el  cansante  de  la  herencia,  jostificándolo  con  ios  correspon- 
dientes documentos,  acompañados  del  árbol  gsnealógieo. 

Estos  escritos  y  docomentos  se  onirán  á  la  pieza  formada  para  la 
declaración  de  herederos  por  el  orden  en  que  se  vayan  presentando. 

Art.  988.  Cuando  sea  uno  solo  el  aspirante  á  la  herencia,  y  también 
«n  el  caso  de  que,  siendo  varios  todos  aleguen  Igual  derecho  fundadot 
«n  un  mitmo  título,  se  comunicarán  los  autos  al  Promotor  fiscal  para 
^oe  emita  su  dictamen. 

Si  éste  conviniere  en  que  se  les  declare  herederos,  mandará  el  Juez 
traer  los  autos  á  la  vista,  y  sin  más  trámites  hará  la  declaración  st  la 
ostimare  procedente. 

Este  auto  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  989.  Si  el  Promotor  fiscal  se  opusiere,  se  dará  traslado  por  seis 
días  á  los  interesados  con  entrega  de  los  autos,  y  se  sustanciará  este 
Jnicio  por  los  trámites  establecidos  pira  los  incidentes. 
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Art.  990.  Catado  seta  dos  ó  más  ios  tspiraates  á  la  herencia  y  ao  es- 
tén eoofornes  eo  sos  preteosiooes,  laego  qoe  trascorra  el  término  da 
los  segondos  edictos  se  les  comoDicaráa  los  satos  por  seis  días  para 
qoe  expoDgao  y  pidao  lo  qoe  erean  procedente  sobre  los  derechos  de 
eada  aspirante. 

Los  goe  hagan  caosa  común  deberán  foroHilar  sos  pretensiones  en 
un  mismo  escrito  y  bajo  ana  sola  dirección. 

Los  sotos  se  eomoaicaráa  á  las  partes  por  el  orden  en  qoe  hnbiereo 
eom  parecido. 

Art.  991.  Bvacoada  la  oomonicacíón  por  todos  los  interesados,  se 
oirá  al  Promol<Hr  fiscal  para  qoe  califiqoe  el  derecho  de  eada  aspirante 
y  proponga  lo  qoe  estime  procedente. 

Art.  99S.  Caando  algnna  de*las  partes  hobiere  solicitado  el  recibi- 
miento á  proeba,  se  observará  lo  prevenido  para  los  incidentes  en  los 
«rtífulos7B4,753y7(3. 

Será  además  procedente  el  recibimiento  á  proeba: 

I®  Caando  por  liaber  sido  impognado  expresamente  algún  dooomen» 
to  foere  necesario  cotejarlo  con  so  original. 

S^  Caando  algono  de  los  interesados  necesite  completar  la  jastifica- 
eión  üe  so  derecho. 

Art.  993.  unidas  á  los  sotos  las  pruebas  practicadas,  asi  qoe  con- 
doya  el  término,  y  coando  no  ha  habido  proeba,  laego  qoe  el  Promo- 
tor fiscal  emita  so  dictamen,  el  Joez  convocará  á  junta  á  loe  interesa- 
dos dentro  de  los  ocho  díu  sigoientes,  señalando  el  día  y  hora  en  qaa 
haya  de  celebrarse. 

Bn  esta  joota,  á  laque  deberá  concorrir  el  Promotor  fiscal,  podien- 
do también  hacerlo  los  defensores  de  lu  partes,  disentirán  éstas  so  de- 
recho á  la  herencia*  Si  se  posieren  de  acoerdo  sobre  el  derecho  y  parli- 
eipación  que  á  eada  ona  corresponda,  se  consignará  en  el  acta,  con  ex- 
presión de  si  está  ó  no  conforme  el  Promotor  fiscal. 

Casado  no  se  consiga  dicho  acoerdo,  se  consignará  también  en  el 
acta  qoe  ha  de  extenderse  del  resaltado  de  la  jonta,  y  la  firmarán  to- 
dos los  concorrentes  con  el  Joes  y  el  actoario. 

Art.  994.  Coalqalera  qoe  sea  el  resultado  de  la  j nota,  el  Joex  acto 
eontinao,  llamará  los  aotos  á  la  vista,  con  citación  de  las  partes  para 
sentencia,  la  qne  dictará,  sin  más  trámites,  dentro  de  los  seis  días  si- 
goientes,  resolviendo  lo  qoe  estime  josto  sobre  la  declaración  del  de- 
recho de  los  aspirantes  y  so  reepectiva  participación  en  la  herencia. 

Acerca  de  este  último  extremo,  estará  á  lo  aoe  hobieren  convenido 
los  interesados  ooando  teogao  capacidad  para  coligarse. 
Bsta  sentencia  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  999.  Luego  qoe  sea  firme  la  resoloción  jodicial  por  la  que  so 
haya  hecho  la  declaración  de  heredero,  cesará  la  intervención  del  Mi- 
nisterio fiscal  en  estos  juicios,  y  todas  lu  coestiones  pendientes  ó  aoe 
poedan  promoverse  se  entenderán  y  sostandarán  con  el  heredero  ó  no- 
rederos  qne  hayan  sido  reconocidos  por  dicha  resoloción. 

Art.  996.  Los  qoe  creyéndose  con  derecho  á  la  herencia  no  se  hobie- 
ren presentado  en  el  juicio  dorante  el  término  de  los  edictos,  podrán 
hacerlo  antes  de  la  convocatoria  para  la  jonta,  acompahando  los  docu- 
mentos que  jostifiqoen  so  derecho,  y  sin  qoe  eo  ningún  caso  se  pueda 
retroceder  en  el  procedimiento. 

No  serán  admitidos  los  que  se  presenten  después  de  acordada  dicho 
oonvocatoria;  pero  lee  quedará  á  ulvo  so  derecho  para  ejercitarlo  en 
vía  ordinaria  contra  los  que  f aeren  declarados  herederos. 
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Alt.  997.  Si  DO  se  hubiere  presentado  ningúQ  aiplraote  á  la  heran- 
cía,  ó  no  foere  reconocido  con  derecho  á  ella  ningaao  de  los  presenta* 
dos,  se  hará  on  tercer  llamamiento  por  edictos,  por  el  término  de  dos 
meses,  en  la  forma  prevenida  para  ios  anteriores  y  con  apercibimiento 
de  tenerse  por  vacante  la  herencia  si  nadie  la  solicitare. 

Art.  998.  Trascorrido  el  tórmino  del  tercer  llamamiento  sin  qne  na- 
die se  haya  presentado,  ó  si  fnesen  declarados  sin  derecho  los  que  ha- 
hieren  acndído  reclamando  la  herencia,  se  considerará  ésta  como  va- 
cante, y  á  instancia  del  Promotor  fiscal  se  le  dará  el  destino  prevenido 
por  las  leyes. 

Art.  999.  Bn  el  caso  del  artícnlo  anterior,  se  entregarán  al  Estado 
los  bienes  con  los  libros  y  papeles  qne  tengan  relaoiéa  coa  ellos. 

Respecto  de  los  demás  papeles,  el  Jnes,  oyendo  sobre  ello  al  Pro- 
motor fiscal,  dispondrá  qa.e  se  conserven  los  qoe  puedan  ser  de  algúa 
interés,  inatilizando  los  restantes.  Los  qne  deban  conservarse  se  arMii- 
varán  con  los  autos  del  Mmts$této^  en  pliego  oerr\do  y  sellado,  en  co- 
ya cubierta  se  nondrá  nota  de  so  contenido,  qoe  mbrkarán  el  Joei  f 
el  Promotor  y  armará  el  actoario. 

Sección  tbbgbba.—D^¿ /«i^io  de  abinUiiaU. 

Art,  1000.  Hecha  la  deelaracióa  de  herederos  Mnteiiéto  por  auto  6 
sentencia  firme,  se  acomodará  este  joicio  á  los  trámites  estableoidoe 
para  el  de  testamentaria. 

Art.  iOOl.  El  Joei  mandará  qoe  se  entregoen  á  los  herederos  reco- 
nocidos todos  los  bienes,  libros  y  papeles  del  ébinUstáto^  v  qoe  el  Ad- 
ministrador les  rinda  coentas,  cesando  la  intervención  jodtcial. 
Sólo  podrá  eontinoar  esta  interfencióa: 

i^  Guando  lo  solicite  algono  de  los  herederos  reconocidos  ó  el  con» 
yuge  sobreviviente. 

V  Cuando  legalmente  sea  neceuría,  por  eoncurrir  al^na  de  lascir- 
constancias  qoe,  según  el  art.  iOlO,  hacen  necesario  el  joicio  de  testa- 
mentaría. 

Art.  lOOt.  Para  los  efectos  de  la  cansa  4*  del  art.  161,  se  declaran 
acomolables  á  estos  joicios  j  á  los  de  testamentariu: 

i^  Los  pleitos  ejecotivos  incoados  contra  el  finado  antes  de  so  falle- 
cimiento, con  la  excepción  establecida  en  el  art.  106. 

t^  Las  demandas  ordinariu  por  acción  personal  pendientes  en  pri- 
mera instancia  contra  el  finado. 

3^  Los  pleitos  incoados  contra  el  mismo  por  acción  real  que  se  ha- 
llen en  primera  instancia,  coando  no  se  sigan  en  el  Jugado  del  losar 
en  que  esté  sita  la  cosa  inmueble  ó  donde  se  hobiere  hallado  la  mowle 
sobre  que  se  litigue. 

4®  Todas  las  demandas  ordinarias  y  ejecutivas  qoe  se  dedotcan  con- 
tra los  herederos  del  difonto  ó  sos  bienes  despoés  de  prevenido  el  o^- 
inteiíato,  con  la  excepción  antes  indicada  del  art.  166. 

Art.  i003.  Desde  qoe  se  hubiere  decretado  la  prevención  del  juieio 
de  éUnUtiato,  podrá  pedirse  la  acomolación  al  mismo  de  los  pleitos 
expresados  en  el  artícnlo  anterior: 

4*  Por  el  Promotor  fiscal,  mientras  sea  parte  en  el  joieio. 

t^  Por  el  Administrador  de  los  bienes,  mientras  tenga  la  representa- 
ción del  abinieitáto. 

d?  Por  los  herederos  ó  ooalquiera  de  ellos,  loego  qoe  foeren  recono- 
cidos y  declarados  tales  por  eiecotoría. 
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4**  Por  eoalqoiera  otro.qae  sea  parte  legítima  en  el  joicio  de  ébin- 
ieiUto. 

Parallerar  i  efecto  la  acomolaciÓD  se  observará  lo  prevenido  en 
losartieolos  1184  y  1185. 

Sbggiók  cuarta.— Dtf  la  édminisírmón  del  abintéttato. 

Art.  1004.  Bn  todo  jaieio  de  ahintettato  se  formará  una  pieza  sepa- 
rada, qne  se  llamará  de  Administración,  en  la  cual  se  actuará  cnanto 
tenga  relacidn  con  ella. 

Se  formará  además  en  sn  caso  los  ramos  separados  de  dicha  piesa 
qne  fueren  neceMrio  para  evitar  confusión. 

Art.  4005.  La  piaxa  de  Administración,  con  el  ramo  de  cnentas  y  de- 
más  incidencias  de  la  misma,  se  pondrá  de  manifiesto  en  la  Escribanía 
durante  las  horas  de  despacho  á  los  que  se  hayan  presentado  alegando 
derecho  á  la  herencia,  siempre  aue  lo  soliciten  del  actuario,  el  cual  do 
devengará  derechos  por  esta  exhibición. 

Si  en  su  vista  formularen  algunas  reclamaciones,  el  Juei  las  aten* 
derá  en  cuanto  sean  fondadas. 

Art.  1006.  Nombrado  el  Administrador  v  prestada  por  éste  la  fianza 
eonforme  á  lo  prevenido  en  la  Sección  T  de  este  titulo,  se  le  porvdrá 
en  posesión  de  su  cargo,  dándole  á  reconocer  á  las  personas  qne  en  el 
mismo  designe  de  aquellas  con  quienes  deba  entenderse  para  su  des- 
empefio. 

Para  qne  pueda  acreditar  su  representación  se  les  dará  testimonio, 
oon  el  Y^  B*  del  Juez,  en  que  conste  su  nombramiento  y  que  se  halla 
en  posesión  del  cargo. 

Art.  1007.  El  Administrador  de  los  bienes  representará  al  abintesia'^ 
40  en  todos  los  pleitos  que  se  promuevan  ó  que  estuvieren  principiados 
al  prevenirse  este  juicio,  asi  como  en  todas  las  incidencias  del  mismo 

3ue  se  relacionen  con  el  caudal,  excepto  en  lo  relativo  á  la  declaración 
e  herederos,  en  cuyas  actuaciones  no  tendrá  intervención. 

También  ejercitará  en  dicha  representación  las  acciones  que  pudie- 
ran corresponder  al  difunto,  aunque  deban  deducirse  en  otro  Juzgado 
ó  Tribunal,  ó  en  la  vía  administrativa;  y  asimismo  la  tendrá  en  los 
demás  actos  en  que  sea  necesaria  la  intervención  del  abinteslalo  hatta 
que  se  baga  la  declaración  de  herederos  por  sentencia  firme. 

Art.  1008.  Luego  que  sea  conocida  la  importancia  del  caudal,  dis- 
pondrá el  Juez  qne  el  Administrador  aumente  la  fianza  qne  hubiere 
presudo  en  las  primeras  diligencias  hasta  la  cantidad  que  determine» 
si  estima  que  aquélla  no  es  suficiente. 

No  haciéndolo  el  Administrador  en  el  término  que  el  Juez  le  señala, 
será  reemplazado  con  otro  que  preste  fianza  cumplida. 

Art.  4009.  El  Administrador  rendirá  cuenta  justificada  en  los  plazos 
que  el  Juez  le  sehale,  los  qne  serán  proporcionados  á  la  importancia  y 
eondieiones  del  caudal,  sin  que  en  ningún  caso  puedan  exceder  de  un 
año. 

Al  rendir  la  cuenta  consij^nará  el  saldo  que  de  la  misna  resulte,  ó 
presentará  el  resguardo  original  que  acredite  haberlo  depositado  eo  el 
establecimiento  destinado  al  efecto.  En  el  primer  caso,  el  Jaez  acordará 
inmediatamente  el  depósito;  y  en  el  segundo,  que  se  ponga  en  los  autos 
diligencia  expresiva  de  la  fecha  y  cantidad  dei  mismo. 
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Art.  1010.  Con  lu  coenUt  del  Administrador  j  eon  los  eomprobiii* 
tes  de  las  mismas  se  formará  on  ramo  separado. 

Para  el  efecto  de  instruirse  de  las  cuentas,  y  á  fin  de  inspeccionar 
la  Administración  ó  promover  Cualesquiera  medidas  qne  versen  sobre 
rectificación  ó  aprobación  de  aquéllas,  serán  puestas  de  manifiesto  en 
)a  Escribanía  á  la  pnrte  que  en  cualquier  tiempo  lo  pidiere. 

Art.  iOI  i .  Guando  el  Administrador  cese  ea  el  desempefio  de  su  car- 
go«  rendirá  una  cuenta  final  complementarla  do  las  ya  presentadas. 

Art.  1013.  Todas  las  cuentas  del  Administrador,  inclusa  la  final,  se- 
rán puestas  de  manifiesto  á  las  partes  en  la  Escribanía  cuando  cese  en 
el  desempe&o  de  su  cargo  por  un  término  común,  que  el  Juei  señalará 
•egtkn  la  importancia  de  aquéllas. 

Art.  1013.  Pasado  dicho  término  sin  hacerse  oposición  á  las  cuentu, 
ó  al  desestimar  los  reparos  que  se  hubieren  alegado,  el  Juez  dictará 
auto  aprobándolas,  y  declarando  exento  de  responsibilidad  al  Admi- 
nistrador. En  el  mismo  auto  el  Jues  cancelará  la  hipoteca  que  el  Admi- 
nistrador hubiere  constituido,  ó  mandará  devolver  la  fianza  que  hu<- 
biere  prestado. 

Art.  fOU.  Si  las  cuentas  fueren  impuffnadas  en  tiempo  hábil,  se 
snstanciará  la  impugnación  con  el  cuentadante  por  los  trámites  esta- 
blecidos para  los  incidentes. 

Contra  el  auto  que  ponga  término  al  incidente  de  cuentas  procede- 
rá la  apelación  en  ambos  efectos.  Contra  el  que  pronuncie  la  Audien- 
cia se  dará  el  recurso  de  casación. 

Art.  1015.  £1  Administrador  está  obligado  bajo  su  responsabilidad  á 
conservar  sin  menoscabo  los  bienes  dbí  abinUiUUOf  y  á  procurar  que 
den  las  rentas,  productos  ó  utilidades  que  correspondan. 

A  este  fin  deberá  hacer  en  los  edificios  las  reparaciones  ordinsriu 
quje  sean  indispensables  para  su  conservación,  y  en  las  fincas  rústicas 
que  no  estén  arrendadas  las  labores  y  abonos  que  exija  su  cultivo. 

Art.  1016.  Cuando  las  fincas  necesiten  reparaciones  ó  cultivos  ex* 
traordinsrios,  lo  pondrán  en  conocimiento  del  Juzgado,  el  cual,  oyen* 
do  en  una  comparecencia  á  los  herederos  reconocidos  ó  á  sus  represen- 
tantes, y  en  su  defecto  por  escrito  al  Promotor  fiscal,  y  previo  reoono- 
cimiento  pericial  y  formación  de  presupuesto,  podrá  acordar  que  se 
bagan  las  obras  por  administración  ó  por  subasta,  según  estime  más 
conveniente,  atendidas  las  circunstancias  del  caso. 

Si  alguno  ó  todos  los  herederos  reconocidos  no  asistieren  á  la  com- 
parecencia, no  por  eso  dilatará  el  Juez  acordar  lo  que  corresponda. 

Art.  1047.  Cuando  el  importe  del  presupuesto  exceda  de  5.000  pe* 
setas  se  empleará  el  medio  de  la  subasta  pública^  á  no  ser  que  los  ne- 
rederos,  ó  el  Promotor  en  su  caso,  prestasen  su  conformidad  á  que  se 
hagan  por  administración. 

Art.  1018.  Para  dichos  gastos^  los  de  pleitos,  pago  de  contribucio- 
nes y  demás  atenciones  ordinarias  del  abinleitato^  el  Juez  pod'rá  dejar 
en  poder  del  Administrador  la  suma  que  se  crea  necesaria,  mandan* 
do  sacarla  del  depósito  si  no  pudiere  cubrirse  con  los  ingresos  ordi- 
rarios. 

Art.  1019.  El  Administrador  podrá  vender  on  época  y  sazón  oportu- 
nas los  frutos  que  recolecte  como  producto  de  su  administración  y  los 
2ue  recaudare  en  concepto  de  rentas  de  los  bienes  del  abintestaio,  veri- 
cándolo  por  medio  de  corredor  donde  lo  hava,  y  depositando  sin  dila- 
ción á  disposición  del  Juzgado  su  importe  líquido  y  el  de  lu  rentaaá 
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metálieo  qa«  eobrtre,  en  el  eeublecimiento  público  en  qoe  st  hallen 
los  demás  fondos. 

De  los  resguardos  de  los  depósitos  se  pondrá  testimonio  en  los  an» 
tos,  entregando  despoés  dichos  documentos  al  Administrador  para  que 
loa  conserve  en  so  poder. 

Art.  1020.  También  podrá  el  Administrados  dar  en  arrendamiento, 
sin  sibasta,  las  casas  de  habitación  ó  coartos  en  qne  estén  divididas,  y 
las  fincas  rústicas  de  poca  importancia,  acomodándose  á  los  precios  y 
pactos  corrientes  en  la  localidad. 

Podrá  asimismo  antorisar  la  continnación  por  la  tácita  de  los  arren- 
damientos qne  estaban  pendientes  al  fallecimiento  del  dnefto,  ó  renovar 
los  fenecidos  con  las  condiciones  por  éste  pactadas,  y  por  el  mismo  pre- 
cio ó  mejorándolo  cnalqniera  qne  sea  la  importancia  y  clase  de  la  finca.. 

Art.  1094.  Deberán  celebrarse  en  subasta  pública  jndicial,  á  pro- 
puesta del  Administrador  del  Mnieitato^  los  arrendamientos: 

1^  De  establecimientos  fabriles,  industriales  ó  de  cualquiera  otra 
clase. 

2®  De  fincas  rústicas  cuya  renta  anual  exceda  de  5.000  pesetas. 

3®  De  los  qne  deban  inscribirse  en  el  Registro  de  la  propiedad,  con- 
forme é  lo  prevenido  en  la  ley  Hipotecaria. 

Art.  1022.  Servirá  de  tipo  para  estas  subastas  el  precio  medio  del 
arrendamiento  de  la  misma  finca  en  los  cinco  a&os  últimos,  y  en  su  de- 
fecto el  que  se  fije  por  avalúo  de  peritos  elegidos  por  el  Jues. 
Nose.admitirá  postura  inferior  al  tipo  señalado. 

Art.  1023.  Se  formará  por  el  Administrador  un  pliego  de  condicio- 
nes para  la  subasta,  sometiéndolo  á  la  aprobación  del  Juagado. 

Este  |i liego  se  pondrá  de  manifiesto  á  los  licitadores  en  la  Escriba- 
nía del  Juagado  que  conoica  del  juicio,  y  en  su  caso,  en  la  del  Juzgado 
en  que  radiquen  los  bienes,  expresándolo  así  en  los  edictos,  como  tam- 
bién el  tipo  sehalado,  sin  perjuicio  de  dar  principio  al  acto  de  la  su* 
basta  con  la  lectura  de  dicho  pliegjo. 

Art.  1024.  La  subasta  se  anunciará  por  edictos,  (¡ue  se  fijarán  en  loa 
sitios  públicos  del  lugar  del  juicio  y  del  en  que  radicaren  los  bienes,  y 
se  insertarán  en  los  periódicos  oficiales  de  ambos  pueblos,  si  los  hubie- 
re, ó  en  SI  defecto  en  la  Gaeiia  del  Gobierno  general. 

También  podrán  insertarse  en  la  Gaceta  dg  Madrid  cuando  el  Jue» 
lu  crea  conveniente. 

Art.  1095.  El  término  de  la  subasta  será  de  30  diis,  contados  desde 
la  publicación  de  los  edictos.  El  Joca,  sin  embargo,  podrá  reducirlo 
cuando  las  circunstancias  lo  exigieren,  sin  que  pueda  bajar  de  15,  y  se- 
ñalará el  día,  hora  y  sitio  en  que  haya  de  celebrarse  el  remate,  lo  cual 
se  expresará  también  en  los  edictos. 

Si  los  edictos  hubieren  de  insertarse  también  en  la  Oace(a  dé  Ma- 
érid,  el  Jues  señalará  para  la  subasta  el  término  de  60  díBS,  contados 
desde  dicha  publicación. 

Art.  4026.  Si  no  se  presentare  postura  admisible,  se  llamará  á  segun- 
da subasta  con  iguales  solemnidades  que  la  anterior,  rebajando  el  tipo 
q  ue  haya  servido  para  ésta  de  un  40  á  un  45  por  400,  que  fijará  el  Juca 
según  estime  conveniente. 

Art.  4027.  Si  tampoco  se  hiciere  proposición  admisible,  el  Juez, 
oyendo  previamente  á  los  herederos  reconocidos  en  la  forma  estableci- 
da en  el  art.  4016,  y  en  su  defecto  al  Promotor  fiscal,  podrá  autorizar 
ni  Administrador  para  que  otorgue  privadamente  el  arrendamiento  ó 
dispondrá  lo  que  estime  más  conveniente. 
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Art.  lOfS.  Por  regla  general,  ee  darán  en  arrendamiento  todas  lat 
fincas  del  abinUstato.  Podrán  exceptnarse  las  que  el  finado  explotase  t* 
cnltivase  por  su  enenta,  y  cualqníera^tra  respecto  de  la  cnal,  por  sos 
eircunstancias  especiales  ó  para  qne  sea  más  productiva,  asf  oonvenga 
^hacerlo  á  juicio  del  Administrador,  de  acuerdo  con  los  herederos,  cuan- 
do los  haya  reconocido. 

Art.  4029.  Durante  la  sustanciación  del  juicio  de  abintutaio  no  se 
podrán  enajenar  los  hienes  inventariados. 
Exceptúanse  de  esta  re^la: 

1^  Los  que  puedan  deteriorarse. 

V  Los  que  sean  de  difícil  y  costosa  conservacidn* 

3^  Los  frutos  para  cuya  enajenación  se  presenten  circunstancias  que 
«e  estimen  ventajosas. 

4^  Los  demás  bienes  cuya  enajenación  sea  necesaria  para  el  pago  de 
deudas  ó  para  cubrir  otras  atenciones  del  abinUstato, 

Art.  1030.  El  Jaez,  á  propuesta  del  Administrador  y  oyendo  á  los 
herederos  reconocidos  en  la  forma  expresada  en  el  art.  1016,  y  en  su 
defecto  al  Promotor  fiscal,  podrá  decretar  la  venta  de  cualesquiera  de  di- 
chos bienes,  verificándola  en  pública  subasta  y  previo  avalúo  por  peritos. 
La  de  los  efectos  públicos  se  dará  al  precio  de  cotización  por  medio 
de  Agente  de  Bolsa  ó  Corredor  que  nombrará  el  Juez. 

Art.  i031.  Las  subastas  de  que  habla  el  articulo  anterior  se  verifica- 
rán con  las  mismas  solemnidades  y  en  los  propios  términos,  estableci- 
dos anteriormente  para  las  de  los  arrendamientos,  sin  otra  excepción 
^ne  la  de  reducir  á  iO  días  el  término  para  la  dd  los  frutos  y  bienes 
muebles  ó  semovientes. 

Art.  1032.  El  Administrador  no  tendrá  derecho  á  otra  retribución 
^ue  la  siguiente: 

1^  Sobre  el  producto  líquido  de  la  venta  de  frutos,  bienes  muebles  ó 
amovientes  de  los  incluidos  en  el  inventario,  percibirá  el  t  por  100. 

Los  que  procedan  de  su  administración,  á  que  se  refiere  el  art.  4019» 
se  considerarán  comprendidos  en  el  núm.  4^. 

fP  Sobre  el  producto  liquido  de  la  venta  de  bienes  raíces  y  cobranza 
4e  valores  de  cualquiera  especie,  el  uno  por  100. 

3^  Sobre  el  producto  liquido  de  la  venta  de  efectos  públicos,  el  me- 
dio por  400. 

4^  Sobre  los  demás  ingresos  que  haya  en  la  Administración  por  con- 
<;eptos  diversos  de  los  expresados  en  los  párrafos  precedentes,  el  Juez 
le  señalará  del  4  al  40  por  400,  teniendo  en  consideración  los  productos 
del  caudal  y  el  trabajo  de  la  Administración. 

También  podrá  acordar  el  Jaez«  cuando  lo  considere  j  usto,  que  se 
abonen  al  Administrador  los  gastos  de  viajes  que  tenga  necesidad  de 
iiaeer  para  el  desempeño  de  su  cargo. 

Art.  4033.  Se  conservarán  las  Administraciones  subalternas  que 
para  el  cuidado  de  sus  bienes  tuviere  el  finado  fuera  de  la  población  en 
que  se  siga  el  juicio,  con  la  misma  retribución  y  facultades  que  aquél 
les  hubiere  otorgado.  . 

Art.  4034.  Dichos  Administradores  rendirán  sus  cuentas  y  remitirán 
lo  que  recauden  al  Administrador  judicial,  considerándose  como  depen- 
dientes del  mismo;  pero  no  podrán  ser  separados  por  éste  sino  por  cau* 
sa  justa  y  con  autorización  del  Juez. 

Con  la  misma  autorización  podrá  proveer  el  Administrador  judicial» 
t)ajo8u  responsabilidad,  las  vacantes  que  resultaren. 
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TITULO  X.— Db  las  testahbhtarías. 
Sección  primera. — Disposiciones  generales. 

Ari.  1035.  El  JQÍeio  de  iesUmenttría  podrá  Mr  ToloiiUrioó  nece- 
sario. 

Art.  1036.  Será  volantarío  cuando  lo  promofiere  parte  legítima* 

Art.  1037.  Serán  parte  legitima  para  promoferlo: 

4^  Goalqniera  de  los  herederos  lestamentarios. 

2^  El  cónyuge  que  sobreviva. 

3®  Cualquiera  de  los  legatarios  de  parte  alícuota  del  ciudal. 

4^  Cualquier  acreedor,  siempre  que  presente  un  título  escrito  que 
justifique  cumplidamente  su  crédito. 

Art.  4038.  Los  herederos  voluntarios  y  los  legatarios  de  parte  alícoo- 
ta  no  podrán  promover  el  juicio  voluntario  de  testamentaría  ciando  el 
testador  lo  haya  prohibido  expresamente. 

Art.  4039.  Tampoco  podrán  promoverlo  los  acreedores: 

4  ®  Cuando  tengan  asegurado  su  crédito  con  hipoteca  voluntaria  ó  con 
otra  garantía  suficiente. 

V*  Coando  en  otro  caso  los  herederos  les  dieren  fianu  bastante  á  res- 
ponder de  sus  créditos,  independientemente  de  los  bienes  del  finado. 

Art.  1040.  Será  necesario  el  juicio  de  testamentaría  en  los  casos  en 
-que  el  Juei  deba  prevenirlo  de  oficio.  Estos  casos  serán: 

4^  Coando  todos  ó  alguno  de  los  herederos  estén  ausentes  y  no  ten- 
gan representante  legítimo  en  el  lu^ar  del  juicio. 

V  Coando  los  herederos  ó  cualquiera  de  ellos  sean  menores  ó  estén 
íncapaciudos,  á  no  ser  que  estén  representados  por  sus  padres. 

Art.  1041.  En  estos  casos  cualquiera  de  los  Jueces  expresados  en  la 
regla  5^  del  art.  63  prevendrá  el  juicio  practicando  las  diligencias  indi- 
cadu  en  dicha  regla  y  en  el  art.  958. 

Art.  1042.  En  el  caso  1*  del  art.  1040,  luego  que  comparezcan  los 
parientes,  por  sí  ó  por  medio  de  representante  legítimo,  se  les  hará  en- 
trega de  los  bienes  y  efectos  perteneyíentes  al  finado,  cesando  la  inter- 
vención judicial,  á  no  ser  que  la  solicitare  alguno  de  los  que  sean  parte 
legitima  para  promover  el  juicio  voluntario. 

Art.  1043.  Aunque  sean  menores  ó  estén  incapacitados  ios  herederos, 
no  se  podrá  prevenir  el  juicio  necesario  de  testamentaría  cuando  el  tes- 
4ador  lo  haya  prohibido  expresamente. 

Si  se  hubieren  incoado  las  diligencias  preventivas  á  que  se  refiere  el 
art.  1041,  se  sobreseerá  en  ellas  luego  que  con  la  copia  del  testamentóse 
acredite  dicha  prohibición. 

Art.  1044.  Cuando  el  testador  baya  prohibido  la  intervención  judicial 
en  su  testamentaría,  para  que  esta  prohibición  produzca  los  efectos  ex- 
presados en  el  artículo  anterior  y  en  el  1038,  será  necesario  que  aquél 
¿aya  nombrado  una  ó  más  personas,  facultándolas  para  que  con  el  ca- 
rácter de  albaceas,  contadores  ó  cualquiera  otro  practiquen  extrajudi- 
cialmente  todas  las  operaciones  de  la  testamentaría. 
Art.  1045.  Si  el  testador  hubiere  establecido  reglas  distintas  de  las 
TOMO  76  (Enero  1886)  10 
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ordenadas  en  esta  ley  para  el  inventario,  avalúo,  líquidacióa  y  división 
de  sos  bienes,  los  herederos  roliintarios  y  los  legatarios  deberán  respe- 
tarlas  y  sujetarse  á  ellu. 

Lo  mismo  deberán  hacer  los  herederos  forzosos,  siempre  qne  no  re- 
salten perjudicados  ó  gravados  en  sns  legítimas. 

Art.  4046.  En  cualquier  estado  del  juicio  voluntario  de  testamentaría, 
podrán  los  interesados  separarse  de  su  seguimiento  y  adoptar  los  acuer- 
dos que  estimen  convenientes. 

Para  este  efecto  se  considerará  como  interesados,  además  de  los  he- 
rederos y  legatarios,  los  acreedores  que  hubieren  promovido  el  juicio  y 
el  cdnyuce  sobreviviente. 

Cuando  lo  solicitaren  de  común  acuerdo,  deberá  el  Juez  sobreseer  en 
el  juicio  y  poner  los  bienes  á  disposiciún  de  los  herederos. 

Art.  1047.  En  el  juioio  necesario,  después  de  haber  practicado  judi- 
cialmente el  inventario  y  depósito  de  los  bienes,  conforme  á  lo  preve> 
nido  en  el  arl.  1094,  podrán  también  los  interesados  separarse  de  su 
seguimiento  para  hacer  extrajodicialmente  las  demás  operaciones  de  la. 
testamentaria. 

En  este  caso  no  pondrá  el  Juez  los  bienes  á  disposición  de  los  here- 
deros hasta  después  de  aprobadas  las  particiones. 

Art.  1 048.  Las  liquidaciones  y  particiones  de  herencia  hechas  extra- 
judicialmente,  aunque  lo  hayan  sido  por  contadores  nombrados  por  el 
testador,  deberán  presentarse  á  la  aprobación  judicial,  siempre  que  ten- 
ga interés  en  ellas  como  heredero  ó  legatario  de  parte  alícuota  algún 
menor,  incapacitado  ó  ausente  cuyo  paradero  se  ignore. 

Art.  1049.  Para  obtener  dicha  aprobación  se  observarán  los  trámitea^ 
establecidos  en  los  artículos  4076  y  siguientes. 

No  están  comprendidas  en  las  disposiciones  de  este  artículo  y  del 
anterior  las  particiones  hechas  por  los  mismos  testadores,  las  cuales  no 
necesitarán  la  aprobación  judicial. 

Art.  4050.  A  los  menores,  incapacitados  ó  ausentes  les  quedarán  á 
salvo  los  derechos  que  les  conceden  las  leyes,  además  de  los  que  se  les 
reconocen  en  las  disposiciones  de  este  título. 

Art.  1051 .  No  obstará  el  juicio  de  testamentaría  para  que  los  herede- 
ros ejerciten  en  tiempo  y  forma  el  derecho  de  deliberar  ó  el  beneficia 
de  inventario. 

Al  promover  el  juicio,  podrán  pedir  el  término  legal  para  deliberar 
ó  manifestar  que  aceptan  la  herencia  á  beneficio  de  inventario. 

En  uno  y  otro  caso,  formalizado  que  fuere  el  inventario,  el  Juez 
mandará  que  se  les  ponga  de  manifiesto  para  que  puedan  resolver  lo 
que  convenga  á  sus  intereses. 

Art.  1051.  Las  testamentarías  podrán  ser  declaradas  en  concurso  de 
acreedores  ó  en  (¡uiebra,  en  los  casos  en  que  así  pro^da  respecto  á  loa 
particulares;  y  si  lo  fueren,  se  sujetarán  á  los  procedimientos  de  estos- 
juicios. 

SiccióN  SEGVJXüJi.'^Del  Juicio  voluntario  de  iestamenlaria. 

Art.  1053.  El  que  promueva  el  juicio  voluntario  de  testaooentaría 
deberá  presentar  el  certificado  de  defunción  de  la  persona  de  cuya  sa«- 
cesión  se  trate,  y  no  siendo  esto  posible,  otro  documento  ó  prueba  qne 
la  acredite  y  el  testamento  del  finado. 

Art.  4054.  Siendo  parte  legítima  quien  lo  pida,  y  cumplidos  los  re«^ 
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qoMtos  expresados  en  el  arlíeolo  anterior,  mandará  el  Joei  qne  se  ra- 
tifiqne  en  la  solicilnd  deducida  á  sn  nombre. 

Hecha  esta  ratificación,  el  Joex  habrá  por  preTenidoel  joficío,  man- 
dando citar  para  él  en  forma  á  los  herederos,  á  loa  legatarios  de  parte 
atícoota  y  al  cónyuge  sobreviviente,  si  los  hnbiere,  y  en  sn  caso  á  los 
acreedores  qne  hayan  promovido  el  juicio. 

Art.  1066.  Si  hubiere  herederos  ó  legatarios  de  loa  antedichos  qne 
por  ser  menores  ó  incapacitados  tengan  tutor  ó  curador*  se  entenderá 
cdn  éstos  la  citación  para  el  juicio. 

Si  no  lo  tuvieren,  se  les  nombrará  ó  se  hará  que  lo  nombren  oon 
arreglo  a  derecho,  á  no  ser  que  se  hallen  representados  por  sus  pa- 
dres. 

Art.  1056.  Cuando  el  tutor,  curaJIor,  padre  ó  madre  tengan  en  la 
herencia  un  interés  incompatible  con  M  del  menor  ó  incapacitado  á 
quien  representen,  se  proveerá  á  éste  con  arreglo  á  derecho  de  un  cu- 
rador especial  para  el  juicio,  cuya  intertención  se  limitará  á  los  actos 
en  que  exista  dicha  incompatibilidad. 

Art.  4057.  A  los  herederos  y  demás  interesados  ausentes  que  tengan 
residencia  conocida  se  les  citará  personalmente. 

A  los  que  no  la  tengan  se  les  llamará  por  edictos  aue  se  fijarán  en 
los  sitios  públicos  é  insertarán  en  los  diarios  oficiales  del  pueblo  del  jui- 
cío,  si  los  hubiere,  y  en  el  Boletín  de  la  provincia,  ó  en  su  defecto  en 
la  CHiceia  del  Gk>bierno  general.  Si  el  iuex  lo  estimare  necesario,  aten- 
didas las  circontancias  del  caso,  en  la  Gaceta  de  Madrid,  6  en  el  lugar 
de  la  última  residencia  del  ausente. 

Art.  I058.  Se  citará  también  al  Promotor  fiscal  para  que  represente 
á  los  interesados  en  la  herencia  que  sttn  menores  ó  incapacitados  y  no 
tengan  representación  legitima;  á  los  ausentes  cuyo  paradero  se  igno- 
re, y  á  los  que,  debiendo  ser  citados  en  persona  por  tener  domicilio 
conocido,  no  se  hallaren  en  el  lugar  del  juicio. 

Art.  4069.  Cesará  la  representación  del  Promotor  fiscal: 
Respecto  de  los  menores  é  incapacitados,  luego  que  estén  habilita- 
dos de  tutor  ó  curador. 

Bn  cnanto  á  los  ausentes  cuyo  paradero  se  ignore,  cuando  se  pre- 
senten en  el  juicio  ó  puedan  ser  citados  personalmente,  aunque  vueU 
van  á  ausentarse. 

Y  respecto  de  los  ausentes  citados  en  persona,  también  cuando  se 
presenten  ó  trascurran  desde  la  citación  sin  haberse  presentado,  10 
días  si  residen  en  el  territorio  de  la  isla  respectiva,  dos  meses  si  resi- 
diendo en  Puerto  Rico  tenga  que  hacer  valer  su  derecho  en  Cuba  ó  vi- 
ceversa, y  seis  meses  en  cualquiera  otra  parte. 

Bn  este  último  caso  se  seguirá  el  juicio  en  rebeldía,  sin  volver  á  ci- 
tar á  los  qne  habiéndolo  sido  en  forma  no  hajran  comparecido. 

Art.  4060.  Si  el  que  haya  promovido  el  juicio  solicitare  oportuna- 
mente la  intervención  del  caudal,  se  decretará,  practicándose  las  dili- 
genciu  prevenidas  en  el  art.  958  de  la  manera  menos  vejatoria  po* 
sible. 

Art.  4064.  No  podrá  decretarse  dicha  intervención  sino  limitada  á 
formar  judicialmente  los  inventarios,  cuando  se  solicite  después  de  30 
dias  de  la  muerte  def  testador  ó  de  haberse  tenido  noticia  de  su  falle- 
cimiento. 

Art.  4061  Para  hacer  los  Inventarios  judicialmente  se  dará  comi- 
ñóa  al  actuario,  sin  perjuicio  de  que  el  Juei  pueda  concurrir  á  su  for  • 
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mációo  en  lodo  ó  en  parte»  eoando  lo  solicite  algono  de  loa  interesados 
y  él  lo  considere  necesario. 

Arl.  4063.  Dentro  de  ios  ocho  díu  sigoientes  al  en  ^ ae  se  haya 
mandado  formar  jndioialmente  el  inventario,  deberá  principiarlo  el  ac- 
Ivario,  seftalando  día  y  hora^  qne  hará  saber  á  los  interesados  al  citar- 
los para  esa  operación. 

Arl.  4064.  Deberán  ser  citados  para  la  formación  del  inventarío: 

4^  Los  herederos  ó  sas  legítimos  representantes  qne  se  hallaren  en 
el  logar  del  juicio  ó  se  hobieren  personado  en  los  autos;  y  por  los  au- 
sentes, si  los  hubiere,  el  Promotor  fiscal. 

f*  Él  cónyuge  sobreviviente,  ó  su  representación  legítima. 

3^  Los  legatarios  de  parte  alícuota. 

4*  Los  acreedores  que  hubieren  promovido  el  juicio  ó  hayan  sido 
admitidos  en  él  como  parte  legítima. 

Art.  4066.  Citados  todos  los  que  menciona  el  artículo  anterior,  en 
el  día  y  hora  señalados,  procederá  el  actuario,  con  los  que  concurran 
á  formar  el  inventarío,  el  cual  contendrá  la  deseripción  de  los  bienes  de 
la  herencia  por  el  orden  siguiente: 

4^^  Metálico. 

%^  Efectos  públicos. 

3<»  Alhajas. 

4^  Semovientes. 

6*  Frutos. 

6^  Muebles. 

7®  Inmuebles. 

8®  Derechos  y  acciones. 

Todo  se  expresará  en  las  diligencias  que  se  extiendan  con  la  clari- 
dad y  precisión  convenientes;  y  si  el  inventario  no  se  pudiere  terminar 
en  el  día  señalado,  se  continuará  en  los  siguientes. 

Art.  4066.  Se  formará  además  con  igoal  precisión  inventario  espe- 
cial de  las  escrituras,  documentos  y  papeles  de  importancia  que  te  en  - 
enentren. 

Art.  4067.  Practicadas  la  diligenciu  prevenidas  en  los  artículos  an- 
teriores, mandará  el  Juez  convocar  á  junta  á  tos  interesados,  señalando 
•1  día  dentro  de  los  ocho  siguientes,  para  que  se  pongan  de  acuerdo  so- 
bre la  administración  del  caudal,  su  custodia  y  conservación. 

Art.  4068.  Si  no  se  consiguiere  dicho  acuerdo,  determinará  el  Jues 
lo  que  según  las  circunstancias  corresponda,  con  sujeción  á  las  reglas 
siguientes: 

4*  El  metálico  y  efectos  públicos  se  depositarán  en  el  establecimien- 
to público  destinado  al  efecto. 

V  Las  alhajas,  muebles,  semovientes  j  frutos  recolectados  se  pon- 
drán en  depósito,  exigiéndose  las  seguridades  convenientes  al  depo- 
sitario. 

3*  Se  nombrará  administrador  al  viudo  ó  viuda,  y  en  su  defecto  al 
interesado  qne  tuviere  mayor  parte  en  la  herencia,  si  reúne,  á  juicio 
del  Juez,  la  capacidad  necesaria  para  desempeñar  el  car^o. 

4*  Si  no  concurriere  esta  circunstancia  en  quien  tuviere  la  mayor 
parte  de  la  herencia,  ó  fuere  igual  la  participación  de  todos  los  intere- 
sados ó  de  algunos  de  ellos,  podrá  el  Jaez  npmbrar  á  cualquiera  de  éstos 
é  á  un  extraño. 

5^  Cualquiera  que  fuere  el  administrador  deberá  prestar  fianza  bas- 
tMite  á  responder  de  lo  que  perciba  en  bienes  muebles  y  de  la  renta  de 


Digitized  by 


Google 


I 


—  149  — 

un  a&o  de  los  íomneblet,  si  los  iateresados  de  eomúo  aeaerdo  no  le  dis- 
pensaren de  hacerlo. 

6*  No  habiendo  acerca  de  esto  conformidad,  la  fianza  será  proporcio- 
nada al  interés  en  el  caudal  de  los  qne  no  olorgnen  sa  relevación. 

Art«  1069.  Bn  la  jnnta  á  qne  se  refiere  el  art.  1067,  los  interesados 
deberán  también  ponerse  de  acnerdo  sobre  el  nombramiento  de  ano  ó 
más  contadores  qne  practiquen  las  operaciones  divisorias  del  candal.  Si 
so  lo  consigoieren,  cada  parte  ó  grupo  de  partes,  qne  ten|[an  idéntico 
interés  en  la  testamentaria,  designará  nn  contador,  y  se  intentará  el 
acnerdo  de  todos  para  elegir  nn  contador  dirimente,  qne  habrá  de  ser 
Letrado. 

En  los  Juagados  donde  aun  existan  contadores,  judiciales  por  oficio 
enajenado,  y  en  tanto  que  no  se  lleva  á  cabo  la  reincorporación  en  el 
Estado  de  dichos  oficios,  continuarán  en  el  desempeño  de  las  atribu* 
clones  que  esta  ley  confiere  á  los  contadores  nombrados  por  las  partes* 
Los  contadores  judiciales  por  oficio  enajenado  serán  recusables  por 
las  mismas  causas  y  en  igual  forma  que  los  peritos. 

Art.  i 070.  También  acordarán  los  concurrentes  á  dicha  junta  el  > 
nombramiento  de  ios  peritos  de  que  para  el  avalúo  de  los  bienes  de- 
berán valerse  los  contadores,  ó  facultarán  á  éstos  para  elegir  uno  6 
varios  de  común  acuerdo,  y  para  designar  cada  cual  el  suyo  si  el 
acuerdo  no  fuere  posible. 

Art.  1071.  Si  alguno  de  los  eoneurrentes  se  negare  á  nombrar  con- 
tador ó  perito,  se  le  tendrá  por  conforme  cotf  la  designación  que  hi- 
eieren  los  otros  interesados. 

Art.  1072.  Si  de  la  junta  resultare  falla  de  acuerdo  para  la  designa- 
nación  de  contador  dirimente,  se  observará  lo  prevenido  en  los  artícu- 
los 6i  5  al  6S4  de  esta  ley.  Esto  mismo  se  hará  en  el  caso  de  que  los 
peritos  discordaren  sobre  el  avalúo. 

Art.  i  073.  Elegidos  los  contadores  y  peritos  en  su  caso,  previa  su 
aoeptación>  se  entregarán  los  autos  á  los  primeros  y  se  pondrán  á  dis- 
posición de  unos  y  otros  cuantos  objetos,  documentos  y  papeles  nece- 
siten para  practicar  el  inventario»  coando  éste  no  hubiere  sido  hecho, 
y  el  avalúo,  la  liquidación  y  la  división  del  caudal  hereditario. 

Art.  4074.  La  aceptación  de  los  contadores  dará  derecho  á  cada 
uno  de  los  interesados  para  obligarles  á  que  cumplan  su  encargo.  De- 
berán verificarlo  en  el  término  que  racionalmente  se  estime  necesario, 
teniendo  en  consideración  laimportancia  y  dificultad  de  las  operaciones. 

Art.  4075.  También  á  instancia  de  parte  podrá  el  Juex  fijarles  un 
plaio  para  que  presenten  las  operaciones  divisorias«  y  si  no  lo  verifica- 
ren, serán  responsables  de  los  daños  v  perjuicios. 

Art.  1076.  Las  operaciones  divisorias  deberán  presentarse  por  los 
contadores  extendidat  en  papel  común  y  suscritas  por  ellos,  y  con- 
tendrán: 

i'  Relación  de  los  bienes  que  en  concepto  de  eada  uno  formen  el 
caudal  partible. 

i®  Avalúo  de  todos  los  comprendidos  en  esa  relación. 

3®  Liquidación  del  caudal,  su  división  y  adjudicación  á  cada  uno  de 
los  partícipes. 

Art.  i 077.  El  contador  dirimente»  resumiendo  los  puntos  en  qne  las 
partes  estuvieren  conformes,  se  limitará  á  formular,  con  arreglo  á  de- 
recho, aquella  ó  acuellas  operaciones  en  qne  hubiere  desacuerdo,  pro- 
curando evitar  la  indivisión,  lo  mismo  que  la  excesiva  división  de  las 
fincas. 
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Art.  4078.  Las  operaeiones  divisorias  de  los  contadores  se  pondrán 
de  manifiesto  en  la  Eseribanüt  por  término  de  ocho  días,  haciéndolo  sa- 
ber á  lu  partes. 

Art.  4079.  Se  excasará  esta  dilación  si  lodu  las  partes  acuden  al 
Jasfi^ado,  por  medio  de  comparecencia  ó  por  escrito  manifestando  su 
conformidad  con  coalesqaiera  de  los  proyectos.  En  el  segando  caso  no 
será  necesario  qae  se  ratifiqneo,  caando  todos  hayan  firmado  el  escrito 
ó  lo  presenten  personalmente,  lo  qce  acreditará  el  actaario  por  dili- 
gencia. 

Art.  1080.  Paudo  dicho  término  sin  hacerse  oposición,  ó  laego  qae 
los  interesados  hayan  manifestado  sa  conformidad,  el  Joes  llamará  los 
antos  á  la  Tiste  y  dictará  auto  aprobando  las  operaciones  divisorias, 
mandando  protocolizarlas  con  reintegro  del  papel  sellado  correspon- 
diente. 

Art.  4081.  En  los  pantos  en  qoe  hubiere  discordancia  entre  los  con- 
tadores, serán  objeto  de  disensión  y  materia  de  resolocíón  las  operacio- 
nes practicadu  por  el  dirimente. 

Art.  t08t.  Si  dentro  del  término  qae  fija  el  art.  1078  las  partes  no 
hicieren  oposición  al  proyecto  del  contador  dirimente  ó  manifestaren 
sn  conformidad  con  caalqaierra  otro,  el  Jaex  lo  aprobará  y  mandará  pro- 
tocoliaarlo  con  reintegro  del  papel  sellado  correspondiente. 

Art.  4083.  Caando  los  intepesados  ó  alguno  de  ellos  pidieren  dentro 
de  los  ocho  días  qoe  se  les  entreguen  con  los  antos  lu  operaciones  di- 
▼isoriu  para  examinarlas,  lo  decretará  el  Jaes  por  término  de  15  días 
para  cada  uno  de  los  que  lo  hubieren  solicitado. 

Art.  4084.  Trascurridos  los  45  días  seftalados  en  el  artículo  prece- 
dente sin  haberse  formalizado  oposición,  se  recogerán  los  autos  sin  ne- 
cesidad de  apremio,  y  se  procederá  á  aprobar  lu  operaciones  divisorias 
de  la  manera  prevenida  en  el  art.  4080. 

Art.  1085.  Cuando  en  tiempo  hábil  se  hubiere  formalisado  la  opo- 
sición á  las  operaciones  divisorias  del  contador  dirimente,  el  Jaez  con- 
vocará á  junta  á  los  interesados  y  dicho  contador,  para  qae  oídas  lu 
explicaciones  que  mutuamente  se  dieren,  acuerden  lo  que  más  con- 
venga. 

De  esta  jonta  se  levantará  la  oportuna  acU,  que  firmarán  todos  los 
concurrentes. 

Art.  4086.  Si  hubiere  conformidad  de  todos  los  interesados  respecto 
á  lu  cuestiones  promovidu,  se  ejecutará  lo  acordado,  y  el  contador 
dirimente  hará  en  las  operaciones  divisorias  las  reformu  convenidas. 

Art.  4087.  Si  no  hubiere  conformidad,  se  dará  ai  asunto  la  tramita- 
ción del  juicio  declarativo  que  por  la  cuantía  corresponda,  empezando 
los  traslados  por  aquellos  que  primero  hubieren  solicitado  la  entrega  de 
lai  operaciones,  conforme  al  art.  4083. 

Art.  4088.  También  será  oído  el  Ministerio  fiscal  cuando  el  avalúo 
de  la  operación  divisoria  que  se  discuta  foere  impugnado  por  cohecho 
ó  inteligencias  fraudulentu  entre  el  perito  dirimente  y  alguno  ó  alga* 
nos  de  Tos  interesados  para  aumentar  ó  disminuir  el  valor  de  cuales- 
quiera bienes. 

Art.  4089.  Si  apareciere  fundado  motivo  para  creer  que  en  el  avalúo 
han  intervenido  el  cohecho  ó  lu  inteligenciu  fraudulentu,  el  Juez 
acordará  que  se  saque  testimonio  de  lo  necesario  para  proceder  crimi- 
nalmente contra  los  culpables. 

Art.  4090.  Si  los  interesados,  prescindiendo  del  avalúo  objeto  de  la 
impugnación  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior«  practicaren  otro  den- 
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tro  del  término  probatorio,  el  pleito  será  terminado  por  sentencia.  En 
otro  caso  se  sospenderá  el  fallo  hasta  qae  en  la  cansa  instruida,  en  vir- 
tud de  lo  dispnesto  en  dicho  artículo,  recaiga  sentencia  firme. 

Art.  409K  Aprobadas  definitivamente  las  particiones,  se  procederá 
á  entregar  á  cada  qdo  de  los  interesados  lo  qne  en  ellas  te  haya  sido  ad- 
Jodieado  y  los  títulos  de  propiedad,  poniéndose  previamente  en  éstos 
por  el  actuario  notas  expresivas  de  la  adjudicación. 

Lue^o  que  sean  protocolizadas  se  dará  á  los  partícipes  que  lo  pidie- 
ren testimonio  de  su  haber  y  adjudicación  respectivos. 

Art.  1092.  Guando  se  haya  promovido  el  juicio  á  instancia  de  uno  ó 
más  acreedores,  no  se  hará  la  entrega  de  los  bienes  á  ninguno  de  los  he- 
rederos ni  legatarios  sin  estar  aquéllos  completamente  pagados  ó  ga- 
rantidos á  su  satisfacción. 

Sección  T^KczKÁ.^Del  juicio  necesario  de  testamentaria. 

Art.  1093.  Sólo  se  prevendrá  el  juicio  necesario  de  testamentaría  en 
los  casos  determinados  en  el  art.  1040,  con  la  limitación  consignada  en 
el  4043. 

Art.  4094.  Practicadas  las  diligencias  necesarias  para  la  seguridad 
de  los  bienes,  libros  y  papeles  á  qae  se  refiere  el  art.  1041,  se  acomo 
dará  este  juicio  á  los  trámites  establecidos  para  el  voluntario,  con  las 
modificaciones  siguientes: 

1*  Los  inventarios  se  formarán  judicialmente. 

2*  Los  bienes  se  constituirán  siempre  en  depósito,  sin  que  pueda 
adoptarse  acuerdo  alguno  en  contrario. 

3^  El  administrador  dará  fiama  bastante  á  responder  de  lo  que  admi- 
nistre. Sí  le  hubieren  relevado  de  ella  tos  interesados  que  sean  mayores 
de  edad,  será  proporcionada  á  la  participación  qne  tengan  en  la  he- 
rencia los  menores,  incapacitados  ó  ausentes,  sin  que  en  ningtin  caso 
pueda  dispensársele  de  esta  obligación. 

Hasta  que  estén  adoptadas  estas  medidas  no  podrá  cesar  la  interven- 
ción judicial,  caso  de  solicitarse  conforme  á  lo  prevenido  en  el  artícu- 
lo 4047. 

Sección  cuarta.— 2)^  la  administración  de  las  testamentarias. 

Art.  4095.  En  todo  juicio  de  testamentaría  se  guardará  y  cumplirá 
lo  que  el  testador  hubiere  dispuesto  sobre  la  administracién  de  su  cau- 
dal hasta  entregarlo  á  los  herederos. 

Art.  4096.  Guando  el  testador  no  haya  dispuesto  lo  que  deba  hacerle 
sobre  este  punto,  la  administración  de  las  testamentarías  se  regirá  por 
lu  reglas  establecidas  para  la  de  los  abintettatos  en  la  sección  4*  del 
título  anterior,  cuyas  disposiciones  serán  aplicables  á  este  caso,  ex- 
cepto la  del  art.  4007. 

Art.  1097.  El  administrador  de  la  testamentaría  sólo  tendrá  la  re- 
presentación de  la  misma  en  lo  que  se  relacione  directamente  con  la 
Administración  del  caudal,  su  custodia  y  conservación,  y  en  tal  con- 
cepto podrá  y  deberá  gestionar  lo  conducente  para  ello«  ejercitando  lu 
acciones  que  procedan. 

Art.  4098.  Guando  esté  intervenido  el  caudal,  al  acto  de  abrir  la  eo- 
frespondenciSy  que  según  el  art.  9§8  deberá  verificarse  á  presencia  del 
administrador,  podrán  concurrir  los  herederos. 
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Art.  1099.  A  inst&neia  de  los  interesados  el  Jaez  podrá  mandar  qvtñ- 
de  tos  productos  de  la  administración  se  entregue  por  vía  de  alimentos- 
á  los  herederos  y  legatarios,  y  al  cónyoge  sobreviviente,  hasta  la  can- 
tidad qne  respectivamente  paeda  corresponderles  como  renta  líquida, 
de  los  bienes  á  qne  tengan  derecho. 

El  Jaez  fijará  la  cantidad  y  los  plazos  en  qne  el  administrador  haya-* 
de  hacer  la  entrega. 

TITULO  XI.— Db  la  adjudicación  de  bieihbs  á  que  estén  llamada» 

VARIAS  personas  SIN  DESIGNAaÓN  DE  NOMBRES. 

Art.  MOO.  Guando  un  testador  haya  ordenado  que  el  todo  ó  parte 
de  sus  bienes  se  distribuya  entre  sus  parientes  hasta  cierto  grado,  en- 
tre  los  pobres  ú  otras  personas  que  reúnan  ciertas  circunstancias,  pero^ 
sin  designarlas  por  sus  nombres,  para  hacer  la  declaración  del  derecho 
y  la  adjadicación  de  los  bienes  se  observará  el  procedimiento  que  se  es- 
tablece en  el  presente  titulo. 

Art.  IfOI.  El  mismo  procedimiento  se  empleará  para  la  adjudica-* 
eión  de  bienes  de  cualesquiera  fundaciones  que  deban  distribuirse  éntre- 
los parientes  llamados  por  el  fundador  ó  por  la  ley  y  en  los  demás  ca- 
sos análogos  en  que  los  Tribunales  hayan  de  hacer  la  declaración  del 
derecho. 

Art.  1101.  Podrán  promover  este  juicio  universal,  si  el  testador  no 
hubiere  dispuesto  algo  que  lo  impida,  los  que  se  crean  con  derecho  á 
los  bienes  ó  cualquiera  de  ellos,  y  el  Ministerio  fiscal  en  representa- 
ción del  Estado. 

Art.  H03.  La  demanda  se  formulará  conforme  á  lo  prevenido  en  e( 
art.  529«  presentando  con  ella  el  testamento  ó  fundación  y  los  demás 
documentos  en  que  pueda  fundarse  la  acción  que  se  ejercite  y  el  dere- 
cho del  actor  á  los  bienes. 

También  se  acompañará  copia  de  la  demanda  en  papel  común. 

Art.  1104.  Si  de  los  documentos  resultare  que  la  demanda  se  halla 
comprendida  en  alguno  de  los  casos  á  que  se  refieren  los  artículos  lfO(^' 
y  siguiente,  el  Juez  la  admitirá,  acordando  que  se  llame  por  edictos 
á  los  aoe  se  crean  con  derecho  á  los  bienes,  para  que  comparezcan  á 
deducirlo  en  el  término  de  seis  meses,  á  contar  desde  la  fecha  de  la  pu* 
blicación  de  aquéllos  en  la  Gacela  de  Madrid. 

Art.  It05.  Los  edictos  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior  se  publi* 
earán  v  fijarán  en  los  sitios  públicos  del  lugar  del  juicio,  en  el  pueblo 
ó  pueblos  donde  radiquen  los  bienes,  y  en  Tos  demás  en  que,  teniendo 
en  consideración  la  precedencia  del  testador  ó  el  objeto  de  la  institu- 
ción, se  presuma  aue  podrán  existir  personas  de  las  llamadas. 

Se  insertará  además,  si  lo  hubiere,  en  el  BoleUn  oficial  de  la  pro- 
vincia ó  provincias  á  que  pertenezcan,  en  la  Oaccta  de  la  Habana  ó  de 
Puerto  Rico,  en  su  caso,  y  en  la  de  Madrid,  uniéndose  á  los  autos  un 
ejemplar  de  los  periódicos  en  que  se  baga  la  publicación. 

Art.  H06.  En  los  edictos  se  expresarán  el  nombre,  apellido  y  natu- 
raleza del  testador  ó  fundador,  la  fecha  del  testamento  ó  de  la  funda- 
ción,  y  lo  demás  conducente  para  que  pueda  formarse  concepto  del  ob- 
jeto de  la  institución  y  de  las  personas  llamadas  á  participar  de  los  bie- 
nes, como  también  el  nombre  y  apellido  de  la  persona  ó  personas  que- 
hayan  promovido  el  juicio,  y  su  grado  de  parentesco  ó  razón  en  qua- 
funden  su  derecho. 
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Arl.  4i07.  El  MiDísterio  fiscal,  en  representación  del  Estado,  será 
parte  en  estos  jnieios  hasta  qae  se  terminen  por  sentencia  firme. 

En  tal  concepto  se  citará  ▼  en:p4azará  al  Promotor  fiscal  del  Joxga- 
do  kiego  qne  fnere  admitida  la  demanda,  dándole  la  copia  de  esta,  que 
habrá  presentado  el  actor,  y  se  le  notificarán  todas  las  proyidencÍH» 
qne  recaigan. 

Art.  1108.  Los  qne  comparezcan  en  el  jnicio  alegando  derecho  á  los 
bienes  deberán  acompañar  los  documentos  en  qae  lo  funden  y  el  co- 
rrespondiente árbol  genealógico  en  sa  caso. 

si  no  tnWeren  á  sn  disposición  alguno  de  los  documentos,  expresa  - 
rán  el  archivo  en  que  deba  hallarse,  ofreciendo  presentarlo  oportuna* 
mente. 

Los  escritos  y  documentos  se  unirán  á  los  autos  por  el  orden  en 
que  se  vayan  presen tand04 

Art.  i  1 09.  Trascurrido  el  término  de  los  primeros  edictos,  se  hará 
un  segundo  llamamiento  por  el  mismo  plaxo  y  con  igual  forma  y  pu- 
blicidad establecidas  en  el  art.  4i05. 

En  estos  ediet  s  se  hará  expresión  de  ser  el  segundo  llamamiento  y 
de  las  personas  que  hayan  comparecido  alegando  derecho  á  los  bienes 
non  indicación  del  grado  de  parentesco,  ó  de  la  razón  en  que  funden 
aqnél. 

Art.  IHO.  Con  el  mismo  término  y  requisitos  se  hará  un  tercer  lla- 
mamiento luego  que  trueurra  el  del  segundo,  expresando  en  los  edic* 
tos  ser  el  tercero  y  último,  y  añadiendo  el  apercibimiento  de  que  no- 
será  oído  en  este  juicio  el  que  no  comparezca  dentro  de  este  última 
plazo. 

Art.  HH.  Acreditándose  por  diligencia  del  actuario  haber  trasca- 
rrído  el  término  de  los  tres  llamamientos,  y  que  se  han  unido  á  los  au- 
tos las  solicitudes  de  todos  los  que  se  hubieren  presentado,  se  comuni- 
carán al  Promotor  fiscal  por  el  término  que  el  Juez  estime  necesario,^ 
Sero  qne  no  podrá  exceder  de  20  días,  para  que  emita  su  dictamen  so« 
re  la  procedencia  de  este  jnicio  universal,  y  si  los  concurrentes  ó  al« 
gunos  de  ellos  reúnen  las  circunstancias  necesarias  para  aspirar  á  la^ 
adjudicación  de  los  bienes. 

Art.  iH9.  Si  el  Promotor  fiscal  formulare  oposición  por  creer  im- 
procedente el  juicio  ó  porque  ninguno  de  los  aspirantes  reúna  las  clr- 
eonstancias  exigidas  para  participar  de  los  bienes,  el  Juez  acordará  s» 
haga  saber  á  aquéllos  que  usen  de  su  derecho,  en  vía  ordinaria  si  les 
nonviniere. 

Art.  4H3.  No  haciendo  el  Promotor  fiscal  dicha  oposición,  si  fueren 
dos  ó  más  los  aspirantes,  el  Jaez  los  convocará  á  junta  para  el  día  y 
hora  que  señalará  dentro  de  los  45  siguientes. 

En  esta  junta,  á  la  qne  podrán  concurrir  el  Promotor  fiscal  y  los  de- 
fensores de  lu  partes,  discutirán  éstas  su  mejor  derecho  á  los  bienesi 
consignándose  el  resultado  en  el  acta  qne  firmarán  todos  los  concu«^ 
Trentes. 

Art.  41(4.  91  en  la  junta  hubiere  acuerdo  unánime  sobre  el  derecho 
á  los  bienes  y  participación  que  á  cada  uno  corresponda,  ó  en  el  caso- 
de  no  haber  más  que  un  aspirante,  si  no  se  hubiere  opuesto  el  Promo- 
tor, el  Juez  llamará  los  autos  ala  vista  con  citación  de  las  partes,  y 
dictará  sentencia,  haciendo  las  declaraciones  que  estime  procedentes- 
«a  derecho. 

Sita  sentencia  será  apelable  en  ambos  efectos. 

ArL  1115.  Antes  de  dictar  dicha  sentencia,  podrá  el  Juez  acordar 
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para  mejor  proveer,  el  oolejo  de  algún  doeameBlo  eaya  efieaeia  poeda 
-ser  dudosa,  ó  qae  se  traiga  á  los  talos  eaalqaier  otro  qoe  estime  Mee- 
«ario. 

Art.  1116.  Guando  no  baya  habido  conformidad  en  la  janta,  el  Jaet 
dará  por  terminado  el  acto,  mandando  á  las  partes  qoe  bagan  aso  de 
sn  derecho  en  jaício  declarativo. 

Art.  4117.  Tanto  en  este  caso  como  en  el  del  art.  4  HS,  loe  interesa* 
dos  ventilarán  sns  derechos  en  el  juicio  declarativo  que  corresponda  á 
la  cuantía  de  los  bienes,  y  si  ésta  fuese  desconocida,  por  los  trámites 
del  de  mayor  cuantía,  debiendo  litigar  unidos  y  bajo  ana  sola  dirección 
los  qoe  sostengan  ana  misma  cansa. 

Art.  1418.  Para  el  buen  orden  de  estos  procedimientos,  se  observa - 
Tan  las  reglas  siguientes: 

4*  Se  entregarán  los  autos  á  la  parte  que  hubiere  promovido  el  jui- 
cio, para  que  en  el  término  de  40  días  amplíe  la  demanda  reprodocien- 
do  ó  modificando  sus  pretensiones. 

1*  Si  dicha  parte  desistiere  de  su  demanda  por  reconocer  mejor  de- 
fecho  en  otro  ú  otros  de  los  aspirantes,  con  éstos  se  entenderá  la  en- 
trega de  aotos  para  que  formulen  sus  pretensiones,  y  si  no  hubiere 
mediado  dicho  reconocimiento,  se  entenderá  con  el  que  primero  se 
personó  en  el  juicio. 

3*  De  dicho  escrito  se  dará  traslado,  sin  nuevo  emplaxamiento,  á  los 
demás  aspirantes  por  el  orden  en  que  se  hubieren  personado  en  el  jui- 
cio, entregándoles  los  autos  por  otros  40  díasá  cada-parte  para  qae 
formulen  también  sus  respectivas  pretensiones. 

4^  En  el  caso  del  art.  4  4 12,  el  Promotor  fiscal  será  considerado  oomo 
demandado,  y  se  le  entregarán  loe  autos  para  que  conteste,  después  de 
haber  formulado  sus  pretensiones  todos  los  aspirantes  á  los  bienes. 

5*  También  será  considerado  eomo  parte  el  Promotor  fiscal  en  el 
^Mo  del  art.  4 146,  y  se  le  entregarán  los  autos  loeiro  que  los  upiran- 
tes  hayan  formulado  sus  pretensiones  para  que  pueda  pedir  lo  que  es- 
time procedente  en  defensa  de  los  intereses  del  Estado  ó  sobre  el  cum  • 
plimiento  de  las  cargas  piadosas  á  qoe  estuvieren  afectos  los  bienes.  Si 
nada  tuviere  que  proponer  sobre  estos  extremos,  devolverá  los  autos 
con  la  fórmula  de  Vistos;  en  cuyo  caso  no  se  le  dará  nueva  audiencia, 
4  no  ser  qae  él  la  solicitare;  pero  se  le  notificarán  todu  las  providen- 
cias hasta  que  recaiga  sentencia  firme. 

6^  Los  escritos  de  los  aspirantes  se  formularán  en  los  términos  pre- 
venidos para  las  demandas,  acompañando  tantas  copias  cuantas  sean  las 
otras  partes  litigantes,  á  quienes  serán  entregadas  para  los  efectos  pre- 
venidos en  el  art.  519  respecto  de  los  trulados  sucesivos,  en  los  qae  ya 
DO  se  entregarán  los  autos. 

7^  Luego  que  todos  los  aspirantes  hayan  formulado  sus  pretensiones 
se  dará  al  juicio  la  sustanciación  establecida  para  después  de  contesta- 
da la  demanda  en  el  declarativo  de  mayor  ó  de  menor  cuantía,  seffún 
corresponda,  obligando  el  Juez  á  los  interesados  (|ae  no  lo  hubieren  he - 
«ho  á  que  los  que  sostengan  una  misma  causa  litiguen  en  adelante  oni- 
dos  y  bajo  una  misma  dirección. 

Art.  4  H9.  Guando  se  reconoica  el  derecho  de  alguno  ó  algunos  de  los 
aspirantes,  se  acordará  en  ht  misma  sentencia  lo  que  proceda  para  ase- 
gurar el  cumplimiento  de  las  cargas  piadosu  con  que  estuvieren  la- 
vados los  bienes,  aunaue  nadie  lo  haya  solicitado  ni  haya  sido  objeto 
4e  discusión  en  el  pleito. 

Art.  4  4  SO.  Luego  que  sea  firme  la  sentencia,  se  procederá  á  su  eje* 
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«1ICÍ6D  eo  la  forma  qoe  correspoDdaí  con  intervención  del  Ministerio 
fiscal  sólo  en  el  caso  de  ^oe  haya  de  asegurarse  el  camplimiento  de  car* 
gas  piadosas  ó  cnalesqaiera  otras  á  favor  del  Estado,  ó  de  alguna  cor- 
poración ó  instituto  que  de  61  dependa. 

Art.  i  III.  Guando  hayan  de  distribuirse  los  bienes  entre  varios  in- 
teresados, si  para  ello  se  solicita  ó  es  necesaria  la  intervención  judicial 
ao  procederá  por  los  trámites  establecidos  para  los  juicios  de  testamen- 
taría. 

Art.  11)3.  Respecto  de  la  Administración  de  los  bienes  que  sean  ob- 
jato  de  estos  juicios,  se  guardará  y  cumplirá  lo  que  el  testador  hubiere 
dispuesto. 

Si  nada  dispuso  ó  se  hallaren  abandonados  por  cualquier  motivo,  el 
Juei  adoptará  lu  medidas  necesarias  para  la  seguridad,  custodia  y  con  - 
jervación  de  dichos  bienes,  observándose  lo  dispuesto  para  la  adminis- 
tración de  los  Mniesíatos. 

Art.  1193.  El  Juei  cuidará  también  de  que  con  las  rentas  se  complan 
puntualmente  las  cargas  que  sobre  los  bienes  hubiere  impuesto  el  tes- 
tador ó  fundador. 

Art.  I  I2á.  No  serán  admitidos  como  parte  en  estos  juicios  los  que  no 
hubieren  comparecido  en  ellos  durante  los  términos  de  los  edictos,  aun- 
que aleguen  no  haber  llegado  á  su  noticia  los  llamamientos  judiciales; 
pero  les  quedará  á  salvo  su  derecho  para  ventilarlo  en  juicio  declarati- 
To  con  el  interesado  ó  interesados  á  quienes  hayan  sido  adjudicados  loa 
bienes,  luego  que  sea  firme  la  sentencia. 

Art.  IIS5.  No  obstante  lo  dispuesto  .en  el  articulo  anterior,  si  en  los 
•casos  previstos  en  los  artículos  IH2  y  1116  se  hubiere  promovido  el 
juicio  declarativo  para  hacer  la  declaración  del  derecho  á  los  bienes  el 
que  crea  que  lo  tiene  preferente  podrá  comparecer  en  este  juicio,  y  será 
tenido  ^omo  parte  en  el  estado  en  que  se  halle,  sin  que  en  ningún  caso 
pueda  retro«*eder  la  sustandación,  observándose  lo  que  previenen  los 
artículos  765  y  siguiente. 

Art.  1 1 26.  Tampoco  se  dará  curso  á  las  demandas  que  durante  la  sus- 
tanciación  de  estos  juicios  universales  se  deduzcan  por  separado  en  el 
mismo  Juagado  ó  en  otro  pmr  losque  no  hayan  comparecido  en  ellos  para 
que  se  les  declare  con  derecho  á  los  bienes. 

Art.  1127.  Tales  demandu  quedarán  en  suspenso  hasta  que  recaiga 
«entencia  firme  en  el  juicio  universal,  y  después  se  seguirán  con  los  que 
hayan  obtenido  á  su  favor  por  dicha  sentencia  la  declaración  del  dere- 
eho  y  la  adjudicación  de  los  bienes. 

TÍTULO  XII. — Del  coffcaaso  db  acreeoorbs. 

Sección  primera.— 2)^  la  quita  y  e$pera. 

Arl.  1118.  Todo  deudor  que  no  sea  comerciante  antes  de  presentarse 
en  concurso,  podrá  solicitar  judicialmente  de  sus  acreedores  quita  y  es- 
pera, ó  cualquiera  de  las  dos  cosas. 

Aeompaftará  necesariamente  á  esta  solicitud: 

4*  Una  relación  nominal  de  todos  sus  acreedores,  con  expresión  del 
domicilio  de  los  mismos,  de  la  procedencia  y  antigüedad  ó  fecha  de  los 
créditos  y  del  importe  de  cada  uno  de  ellos. 

V  Otra  relación  circunstanciada  y  exacta  de  sus  bienes,  con  el  valor 
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en  venU  en  qae  lo  eslime.  Sólo  podrá  exeloir  de  ella  los  bienes  qne  eo» 
arreglo  al  art.  4447  no  pneden  ser  objeto  de  embargo. 

Estas  relaciones  serán  firmadas  por  el  deudor  ó  por  qnien  lo  repre- 
senté  con  poder  especial. 

Art.  1189.  El  Joez  proveerá  á  la  anterior  solicitad  mandando  inme- 
diatamenie  convocar  á  la  janta  de  acreedores,  señalando  término  bas* 
Unte,  sin  qne  exceda  de  30  días,  para  goe  puedan  concnrrir  á  ella  los 

Sne  residan  en  el  territorio  respectivo  de  Iss  islas  de  Gnba  ó  de  Pnerto 
ico,  y  el  sitio,  día  y  hora  en  qae  deba  celebrarse. 

Art.  1130.  También  serán  convocados,  citándolos  personalmente 
eoando  lo  lolicite  el  deudor,  los  acreedores  qne  residan  fnera  del  terri- 
torio expresado  en  el  artíealo  anterior,  amplíándose  en  este  caso  el  tér*» 
mino  antes  citado  por  el  tiempo  que  el  Joex  estime  necesario  para  qne 
puedan  concnrrir  á  la  junta. 

Art.  1131.  Sóloser  án  citados  para  esta  jonta  y  podrán  tomar  parte 
en  ella  los  acreedores  comprendidos  en  la  relación  presentada  por  el 
deodor. 

La  citación  se  hará  personalmente  por  cédula  á  los  qne  tengan  do- 
micilio conocido.  Los  que  no  lo  tengan  serán  citados  por  edictos  en  la 
forma  prevenida  en  el  art.  269. 

Art.  1139.  Tanto  en  las  cédulas  de  citación  como  en  los  edictos, 
además  de  expresarse  lo  que  ordena  el  art.  27S,  se  prevendrá  qne  los 
acreedores  se  presenten  en  la  junta  con  el  título  de  su  eréditD,  sin  cuyo 
requisito  no  serán  admitidos. 

Art.  1133.  Si  hubiere  ejecuciones  pendientes  contra  el  deudor,  no 
se  acumularán  á  este  procedimiento;  pero  se  suspenderá  su  curso  cuan- 
do se  hallen  en  la  vía  de  apremio  antes  de  precederse  á  la  venta  de  los 
bienes,  si  el  deudor  lo  solicitare  del  Juez  que  conozca  de  la  quita  y  es- 
pera, el  cual  lo  comunicará  á  los  otros  por  medio  de  oficio. 

Art.  1134.  Exceptúanse  de  la  disposición  anterior  las  ejecueionee 
despachadas  contra  bienes  especialmente  hipotecados. 

La  suspensión  que  se  acuerde  en  virtud  de  lo  ordenado  en  el  ar-» 
tículo  anterior  se  tendrá  por  alzada  de  derecho  cuando  hayan  trascurri- 
do dos  meses  sin  que  hubiere  sido  otorgada  la  quita  ó  espera,  y  iuege^ 
que  fuere  denegada. 

Art.  1 135.  Los  acreedores  podrán  ser  representados  en  la  Junta  por 
tercera  persona,  autorizada  con  poder  bastante,  cuyo  documento  debe* 
rá  presentarse  para  que  se  una  á  los  autos. 

Los  apoderados  que  lleven  más  de  una  representación  sólo  tendráu 
un  voto  personal;  pero  los  créditos  que  representen  se  tomarán  en 
cuenta  para  formar  la  mayoría  de  cantidad. 

Art.  1136.  Para  que  pueda  celebrarse  dicha  junta,  se  necesitará  que 
el  número  de  los  acreedores  concurrentes  represente  por  lo  menos  laa 
tres  quintas  partes  del  pasivo. 

Art.  1 137.  La  junta  se  celebrará  en  el  día  señalado,  bajo  la  presiden-^ 
cia  del  Juez  y  con  asistencia  del  actuario,  sujetándose  á  las  reglas  si- 
guientes: 

1*  El  actuario  tomará  ñuta,  qne  insertará  en  el  aeta,  de  tos  eoneu- 
eurrentes  y  de  sus  créditos,  y  á  la  vea  el  Juez  examinará  los  títulos  de 
erédito  y  poderes  en  su  caso.  Si  los  que  hayan  llenado  esta  formalidad 
representaran  cuando  menos  los  tres  quintos  del  pasivo,  el  Juez  tendrá 
por  constituida  la  junta. 

2*  Acto  continuo  se  dará  lectura  de  los  artículos  de  esta  ley  que  se 
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fdleraii  al  objeto  de  U  eoDToeatoria,  de  la  eolicitod  del  deudor  ▼  de  las 
relaciones  de  deudas  y  bienes  que  con  ella  se  habrán  presentado,  y  so 
abrirá  la  disensión. 

8^  Después  de  haber  hablado  dos  acreedores  en  contra  y  dos  en  pro, 
si  se  hubiere  pedido  la  palabra  en  estos  sentidos,  y  el  deudor  ó  su  re* 
presentante  cuantas  vece»  se  consideren  necesarias  para  contestar  á  las 
observaciones  y  aclarar  las  dudas  que  puedan  ofrecerse,  el  Jnes,  cuan* 
do  estime  suficientemente  discutidas  las  proposiciones,  declarará  ce  - 
rrado  el  debate. 

4^  El  deudor  podrá  modificar  su  proposición  ó  proposiciones  en  tís- 
Udel  resultado  del  debate,  ólnsistirá  en  lu  que  anteriormente  haya 

Kesentado,  y  sin  más  disensión  eIJuez  las  pondrá  á  votación,  formu- 
Ado  en  términos  claros  y  precisos  lo  que  haya  de  votarse. 

0^  Las  votaciones  serán  siempre  nominales  y  se  consignarán  en  el 
aeta,  formando  acuerdo  el  voto  de  la  mayoría. 

6*  Para  que  haya  mayoría,  se  necesitará  precisamente: 

Primero.  Que  se  reúnan  dos  terceras  partes  de  votos  de  los  acree- 
dores que  tomen  parte  en  la  votación. 

Segundo.  Que  los  créditos  de  los  que  concurran  con  sus  votos  i 
formar  la  mayoría  importen,  cuando  menos,  las  tres  quintas  partes  del 
total  pasivo  del  deudor. 

7*  Publicada  la  votación,  se  admitirán  y  consignarán  las  protestas 
que  se  hicieren  contra  el  voto  de  la  mayoría,  y  se  dará  por  terminado 
el  acto. 

8*  Se  extenderá  la  oportuna  acta,  haciendo  una  relación  sucinta  de 
todo  lo  ocurrido  en  la  junta,  insertando  literalmente  la  proposición  6 
proposiciones  que  se  hayan  votado  y  la  votación  nominal:  y  leída  y 
aprobada,  la  firmarán  el  Juex,  todos  los  que  hayan  votado,  y  por  los 
que  no  sepan,  uno  de  los  concurrentes  á  su  ruego  y  el  actuario. 

Art.  H38.  Los  acreedores  por  trabajo  personal  y  alimentos,  gastos 
de  funeral,  ordenación  de  última  voluntad  y  prevención  de  ábinUsiaio 
ó  testamentaria,  así  como  los  hipotecarios  con  hipoteca  legal  ó  volun- 
taria, podrán  abstenerse  de  concurrir  á  la  junta  ó  de  tomar  parte  en 
la  votación. 

Si  se  abstuvieren,  no  quedarán  obligados  á  estar  y  pasar  por  lo 
acordado. 

Si  tomaren  parte  en  la  votación,  quedarán  obligados  como  los  de 
más  acreedores. 

Art.  1139.  La  mujer  del  deudor  no  podrá  tomar  parte  en  la  discu- 
sión ni  en  la  votación  de  la  junta  en  que  se  trate  de  la  quita  ó  espera. 
.  Art.  4440.  Se  tendrá  por  desechada  la  proposición  de  quita  ó  espera 
cuando  no  concurran  acreedores  en  número  suficiente  para  constituir 
la  junta  ó  no  reúna  á  su  favor  las  dos  mayorías  expresadas  en  la  regla 
^  del  art.  H37,  aunque  tampoco  las  reúna  el  voto  contrario. 

Art.  4141.  Si  el  acuerdo  de  la  junta  fuere  denegatorio  d*9  la  quita  ó 
espera  ó  no  hubiere  podido  tomarse  por  falta  de  número,  quedará  ter- 
minado el  incidente  sin  ulterior  recurso,  y  los  interesados  en  libertad 
para  hacer  uso  de  los  derechos  que  puedan  corresponderles. 

Art.  4142.  Si  el  acuerdo  fuere  favorable  al  deodor,  podrá  ser  im- 
pugnado dentro  de  los  40  días  siguientes  al  de  la  junta  por  cualquier 
acreedor  de  los  citados  personalmente  que  no  hubiere  concurrido  á  ella, 
6  que,  concurriendo,  hubiere  disentido  y  protestado  contra  el  voto  de 
la  mayoría. 
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A  este  fin.  los  aereedoreí  qae  se  bailen  en  sqoel  caso  podrán  exa* 
minar  en  la  Escribanía  el  acuerdo  de  la  junta. 

Arl.  4U3.  A  los  acreedores  que  no  hubieren  sido  citados  personal- 
mente para  la  junta,  se  les  notificará  el  acuerdo  favorable  de  ésU,  si 
lo  solicitare  el  deudor  dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  de  la  eele<- 
bración  de  la  misma  y  se  hallaren  en  algnno  de  los  puntos  indicado» 
en  elart.  iU5. 

Art.  4U4.  Al  hacerles  la  notificación  se  les  prevendrá,  consignen* 
dolo  en  la  diligencia  bajo  pena  de  nulidad,  que  si  no  protestan  contra 
dicho  acuerdo  en  el  mismo  acto,  ó  por  comparecencia  dentro  de  los  tres 
días  siguientes,  será  obligatorio  para  ellos  y  no  podrán  impugnarlo. 

Art.  I U5.  En  los  casos  á  que  se  refieren  loe  dos  artículos  anteriores, 
el  término  para  formular  la  oposición  será:  el  de  15  «jUas  para  ios  aeree* 
dores  que  residan  en  el  territorio  respectíTo  de  cada  una  de  las  islas  de 
Coba  ó  Puerto  Rico,  y  el  de  36  para  los  que,  residiendo  en  cualquiera 
de  ellas,  hubieren  de  ejercitar  su  derecho  en  la  otra,  á  contar  todos 
desde  el  día  de  la  notificación. 

Art.  M46.  Lo  dispuesto  en  los  tres  artículos  anteriores  no  será  apli- 
cable á  los  acreedores  que  residan  en  la  Peníosnhi  y  demás  territorios 
españoles  de  Europa,  ó  África,  ó  en  el  eitranjero,  á  los  cuales  quedará 
á  salvo  su  derecho  contra  el  deudor,  no  obstante  el  convenio,  si  no  hu- 
bieren concurrido  á  la  junta. 

Art.  i  U7.  Las  únicas  causas  por  lu  que  podrán  ser  impugnados  loe 
acuerdos  sobre  quita  ó  espera  serán: 

r  Defecto  en  las  formas  empleadas  para  la  convocatoria,  celebración 
y  deliberación  de  la  junta. 

1*  Falta  de  personalidad  ó  de  representación  en  alguno  de  los  que 
hayan  concurrido  con  su  voto  á  formar  la  mayoría. 

3^  Inteligencias  fraudulentas  entre  uno  ó  más  acreedores  y  el  deudor 
para  votar  a  favor  de  la  qnita  ó  la  espera. 

4^  Exageración  fraudmenta  de  cróditos  para  procurar  mayoría  de 
cantidad. 

Art.  II 48.  La  oposición  se  formulará  conforme  á  lo  prevenido  en  el 
art.  523,  y  se  sustanciará  por  los  trámites  establecidos  para  los  inciden- 
tes, siendo  parte  demandada  el  deudor  y  los  acreedores  que  compares- 
can  manifestando  su  propósito  de  sostener  el  acuerdo  de  la  junta. 

Deberán  litigar  unidos  y  bajo  una  sola  dirección  todos  los  qne  sos- 
tengan una  misma  causa. 

La  sentencia  que  recaiga  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  II 49.  Trascurridos  los  10  días  señalados  en  el  art.  1 141,  y  en  sn 
caso  los  términos  concedidos  en  el  1145,  sin  haberse  heclio  oposición, 
el  Juez  llamará  los  autos  á  la  vista  y  dictará  auto  mandando  llevar  á 
efecto  el  convenio,  y  declarando  que  los  interesados  deberán  estar  j 
pasar  por  él. 

Dictará  también  para  sn  ejecución  las  providenciu  que  correspon- 
dan, siempre  á  instancia  de  parte  legítima. 

Art.  1 150.  Contra  el  auto  mandando  llevar  á  efecto  el  convenio  en  el 
caso  del  artículo  anterior,  no  se  admitirá  recorso  alguno,  y  será  obliga- 
torio para  todos  los  acreedores  comprendidos  en  la  relación  del  deuoor, 
con  exclusión  solamente  de  los  expresados  en  el  art.  1138  que  se  hubie- 
ren abstenido  de  votar»  y  de  los  ^ne  no  habiendo  sido  citados  personal- 
mente para  la  junta  ni  eom parecido  en  ella,  no  se  les  hubiese  hecho  Uí. 
notificación  autorizada  por  el  art.  1 143. 
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Art.  4151.  A  todos  estos  aereedores  y  á  los  no  inelnídos  en  dicha  re-> 
laeión,  quedará  i  salvo  é  íntegro  so  dereeho  eontra  el  deador,  no  obs- 
unte  el  convenio,  á  no  ser  qne  se  hnbieren  adherido  á  él  expresa  ó  tá» 
o^mente. 

Art.  1159.  Todas  lu  costas  de  estos  procedimientos  serán  de  enenta 
del  deodor  goe  los  haya  promovido. 

Las  del  incidente  de  oposición  al  acoerdo  de  la  jonta  podrán  impo- 
nerse al  qoe  lo  haya  promovido  con  temeridad. 

Art.  1153.  Si  el  deodor  no  eompliese  en  todo  ó  en  parte  el  convenio 
de  qoita  ó  espera,  recobrarán  ios  acreedoref  todos  los  derechos  qoe 
eontra  aqoél  tenían  antes  del  convenio. 

En  este  casó  podrá  el  deodor  ser  declarado  en  coneorso  necesario  á 
instancia  de  los  acreedores  ó  de  eoalqoiera  de  ellos,  aonqoe  no  haya 
pendiente  ningona  ejecocíóo  contra  el  mismo. 

Sección  segunda.*-!)^  la  declaración  de  concurso, 

Art.  1184.  Bl  juicio  de  coneorso  de  acreedores  podrá  ser  velón taria 
ó  necesario. 

Será  volontario  coando  lo  promoeva  el  mismo  deodor  cediendo  to- 
dos sos  bienes  á  sos  acreedores. 

Será  necesario  coando  se  forme  á  instancia  de  los  acreedores  ó  d& 
eoalqoiera  de  ellos. 

Art.  1155.  El  qoe  se  presente  en  concorso  volontario  deberá  acom- 
pañar necesariamente  á  so  solicitod,  sin  lo  cual  no  será  admitida: 

1^  Relación  firmada  de  todos  sos  bienes,  hecha  con  iodividoalidad  y 
exactitod,  y  con  expresión  del  valor  en  qoe  los  estime.  Sólo  se  excep»^ 
toarán  de  ella  los  bienes  qoe,  con  arreglo  al  art.  1447,  no  poeden  ser 
objeto  de  embargo  en  las  ejecociones. 

T  Bn  estado  ó  relación  individoal  de  las  deodas,  con  expresión  de  sa 
fecha  y  procedencia  f  de  los  nombres  y  domicilios  de  los  acreedores. 

3*  Uoa  Memoria  en  que  se  consignen  las  cansas  qoe  hayan  motivado 
so  presentación  en  concorso. 

Art.  4156.  La  declaración  del  concorso  necesario  sólo  podrá  decre- 
tarse á  instancia  de  ono  ó  más  acreedores  legítimos,  qoe  acrediten  los 
dos  extremos  sigoientes: 

i^  Que  existen  dos  ó  más  ejecociones  pendientes  contra  on  mismo 
Teodor. 

2*  Qoe  no  se  ha  encontrado  en  algona  de  ellas  bienes  libres  de  otra 
responsabilidad,  conocidamente  bastantes  á  cobrir  la  cantidad  qoe  se 
reelame. 

En  el  caso  del  art.  4153,  no  será  necesaria  la  jostificación  de  esto» 
dos  extremos  para  decretar  la  declaración  de  concorso. 

Art.  1457.  Él  acreedor  qoe  solicite  la  declaraeióo  de  concorso  debe- 
rá jostificar  además  so  personalidad,  acompañando  el  tílolo  de  so  cré- 
dito con  foerxa  ejecotiva  ó  testimonio  del  aoto  por  el  qoe  á  so  instan- 
cia se  hubiere  despachado  la  ejecoción,  si  no  pretende  en  los  mismoa 
aotos  ejecutivos  la  declaración  mencionada. 

Art.  1458.  Si  el  Joez  estimare  que  se  han  llenado  los  requisitos  exi- 
gidos para  sus  respectivos  casos  en  los  dos  articules  anteriores,  dictará 
molo  haciendo  la  aeclaración  de  concurso  y  acordando  lis  medidas  que 
te  expresarán  en  la  sección  siguiente. 

En  otro  caso  denegará  dicha  declaración,  siendo  este  auto  apelable 
en  ambos  efectos. 
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Arl.  1159.  El  auto  en  que  se  tocada  á  la  deelaraeión  da  coneuno  se 
notificará  inmediatamente  al  eoncnrsado,  el  cual  qnadará  en  sa  rirlnd 
incapacitado  para  la  administración  de  sns  bienes. 

Art.  1160.  £1  deador  podrá  oponerse  á  la  declaración  de  concQry> 
hecha  á  instancia  de  sns  acreedores,  dentro  de  los  tres  díu  signieotes 
al  en  que  le  baya  sido  notificada. 

Pasados  los  tres  días  sin  oponerse,  quedará  firme  de  derecho  dicha 
declaración. 

Art.  4 161 .  Si  el  dendor  se  opnsiere  en  tiempo,  se  entregarán  los  an- 
tes á  sn  Procurador  por  término  de  onatro  días  improrrogables  para  qne 
formalice  la  oposición,  formándose  previamente  la  piexa  separada  qne 
ae  ordena  en  el  artículo  que  signe. 

Art.  I  i6S.  Mientras  se  sustancia  y  decide  la  oposición  del  deudor,  se 
continuará  la  ejecución  de  las  medidas  acordadas  y  las  demás  que  pro- 
^dan,  conforme  á  lo  establecido  en  la  sección  siguiente,  para  la  ocupa- 
ción de  los  bienes,  libros,  papeles  y  correspondencia. 

Para  llevarlo  á  efecto  se  formará  piexa  separada,  con  testimonio  del 
«uto  de  declaración  de  concurso  y  de  las  diligencias  que  ae  hubieren 
practicado  con  aquel  objeto. 

Art.  4463.  Dicha  oposición  se  sustanciará  por  los  trámites  establecí* 
dos  para  los  incidentes.^pero  limitando  á  cuatro  días  el  término  del  tras- 
lado que  habrá  de  conferirse,  con  entrega  de  los  autos,  al  acreedor  á 
cuya  instancia  se  hubiere  hecho  la  declaración  de  concurso,  y  á  40  días 
improrrogables  el  término  de  prueba. 

Art.  446á.  Podrán  ser  parte  en  dicho  incidente  los  demás  acreedores, 
debiendo  litigar  unidos  al  dendor  y  bajo  una  misma  dirección  los  que 
como  éste  se  opongan  á  la  declaración  del  concurso,  v  unidos  del  mismo 
modo  al  acreedor  contrario  los  qne  quieran  sostenerla. 

La  sentencia  que  recayere  será  apelable  en  amK>os  efectos,  sin  que  se 
suspendan  los  procedimientos  de  la  pieaa  separada  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior. 

Art.  4165.  Si  se  dejare  sin  efecto  la  declaración  de  concurso,  así  que 
sea  firme  la  sentencia,  se  pondrá  testimonio  de  sn  parte  dispositiva  en 
las  demás  piezas  de  autos  del  concurso,  y  cesando  la  intervención  judi- 
<sial,  se  hará  entrega  al  deudor  por  el  depositario  y  actuario  de  los  fon- 
dos, bienes,  libros,  papeles  y  correspondencia  intervenidos. 

El  mismo  depositario,  si  hubiere  desempeñado  actos  de  administra- 
ción, rendirá  cuentas  al  deudor. 

Art.  4166.  Guando  se  hubiere  publicado  la  declaración  de  concurso, 
se  publicará  también  en  la  misma  forma  la  sentencia  dejándola  sin  efecto, 
si  lo  solicitare  el  concursado. 

*  Art.  4167.  En  el  caso  del  art.  4465,  quedará  á  salvo  su  derecho  al 
deudor  para  reclamar  del  acreedor  á  cuya  instancia  se  hubiere  declarado 
el  concurso,  la  ¡ndemnixacíóQ  de  *daños  y  perjuicios,  cuando  el  último 
haya  procedido  con  dolo  ó  falsedad. 

Esta  reclamación  se  deducirá  en  los  mismos  autos  en  que  haya  re- 
caído sentencia,  y  se  sustanciará  por  los  trámites  del  juicio  declarativo 
de  mayor  cnaotii. 

Art.  4  468.  Cualquier  acreedor  legítimo  puede  oponerse  á  la  declara- 
ción del  concurso,  ya  sea  voluntario  ó  necesario,  para  que  se  deje  sin 
«fecto  por  ser  improcedente  el  iuieio  universal,  ó  para  que  se  haga  eo 
su  lagar  la  declaración  de  quiebra  y  se  siga  el  procedimiento  estable - 
cdo  por  la  ley  para  las  quiebras  mercantiles. 
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Art.  1469.  Esta  oposieión  deberá  dedneirte  dentro  de  loe  tres  días  ei- 
goientes  al  de  la  citación  del  opositor,  y  si  no  bebiese  sido  citado  per- 
sonalmente, dentro  del  término  de  los  edictos,  citando  á  los  acreedores 
para  el  jaicio.  Trascorridos  estos  términos  no  será  admitida. 

Se  sustanciará  por  los  trámites  establecidos  para  los  incidentes  en 

Iiieza  separada,  que  se  formará  conforme  á  lo  prevenido  en  los  ártico  • 
os  746  y  747,  sin  qoe  se  suspenda  el  corso  fef  joicio  principal. 

Art.  4170.  £a  virtud  de  la  declaración  de  eoncorso,  se  tendrán  por 
vencidas  todas  las  deudas  pendientes  del  Qoncorsado.  Si  llegara  á  veri- 
ficarse el  pago  antes  del  tiempo  prefijado  en  la  obligación,  sufrirán  el 
descuento  que  corresponda  al  interés  legal  del  dinero. 

SecaóN  TBRGERA.— 2)í%tf«imf  conH^MÚntis  i  to  declararon 
de  concurso. 

Art.  H7I.  En  el  mismo  aoto  en  qoe  se  baga  la  declaración  de  eon> 
^orso  se  dictarán  las  disposiciones  siguientes: 

4*  Bt  embargo  y  depósito  de  todos  los  bienes  del  deudor,  la  ocopa- 
•eión  de  sos  libros  y  papeles  y  la  retención  de  so  correspondencia. 

2*  El  nombramiento  de  depositario  qoe  se  Mcargoe  de  la  eonserva- 
elóD  y  administración  de  los  bienes  ocupados  al  deodor, 

3*  La  acomolación  al  juicio  de  concorso  de  las  ejeco clones -Qoe  haya 
pendientes  contra  el  eoncorsado  en  el  mismo  Josgado  ó  en  otros,  con 
la  excepcióa  establecida  en  el  art.  466. 

Art.  4479.  La  ocopación  y  embargo  de  los  bienes,  libros  y  papeles 
del  deudor  se  llevará  á  efecto  con  citación  del  mismo,  si  no  se  hobiere 
ausentado,  en  la  forma  más  adecuada  y  menos  dispendiosa,  siguiendo 
las  reglas  establecidas  para  la  intervencióo  del  caudal  en  los  abinteS" 
4atot. 

Sólo  se  dejarán  ^disposición  del  eoneorsado  los  bienes  exceptuados 
de  embargo  por  el  art.  4447. 

Art.  4 173.  Para  el  deposito  de  los  bienes  se  observarán  las  reglas  si- 
goienter 

4*  El  metálico  y  efectos  públicos  se  depositarán  en  el  establecimiento 
irúblico  destinado  para  ello,  y  también  las  alhajas  si  foesen  en  él  admi- 
tidas. 

Del  resgoardo  del  depósito  se  pondrá  testimonio  en  los  aotos,  que- 
dando el  original  bajo  la  costodia  del  depositario  para  entregarlo  á  los 
Síndicos. 

1*  Losfrotos  y  demás  bienes  muebles  y  los  semovientes  se  entrega- 
rán al  depositario  para  so  costodia,  bajo  el  eorrespondiente  inventario. 

3*  Los  bienes  inmuebles  se  pondrán  bajo  la  administración  del  depo- 
sitario, tomándose  anotación  preventiva  del' embargo  en  los  respecti- 
vos Registros  de  la  propiedad. 

4*  De  los  libros  de  cuentas  y  papeles  se  formará  el  oportuno  inven- 
tario, con  expresión  del  estado  en  que  se  hallen,  y  se  conservarán  en  la 
Escribanía  hasta  entregarlos  á  los  Síndicos,  á  no  ser  que  el  lúes  estime 
qoe  pueden  guardarse  en  el  escritorio  ú  oficina  en  qoe  se  hallen  sin 
temor  de  abusos. 

En  todo  caso  adoptará  las  medidas  qoe  estime  necesarias  para  evi- 
tar los  qoe  en  ellos  podieran  cometerse. 
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Art.  1174.  Para  la  retención  de  la  correspondencia  se  oficiará  al  Ad- 
minislrador  de  Correos,  previniéndole  que  la  ponga  á  disposición  de^ 
Juzgado. 

Art.  1175.  En  el  día  y  hora  qne  al  efecto  se  señale,  el  deudor  abrirá 
la  correspondencia  en  presencia  del  Jnes  y  del  actuario.  Se  retendrá  en 
poder  de  éste  la  qne  paeda  interesar  al  concurso,  entregando  al  deador 
la  restante. 

Si  éste  no  compareciese  ó  se  hubiere  ausentado  sin  dejar  apoderado, 
el  Juez  abrirá  la  correspondencia  en  preseacia  del  actuario,  acreditan* 
dolo  en  los  autos. 

Art.  1176.  Si  por  el  resultado  de  la  correspondencia  fuere  necesaria 
adoptar  alguna  medida  urgente  para  la  seguridad  de  los  bienes,  la  de- 
cretará el  Juez,  dando  conocimiento  al  concursado 

Art.  1177.  El  nombramiento  de  Depositario-administrador  del  con- 
curso deberá  recaer  en  persona  de  crédito,  responsabilidad  y  aptitud, 
sea  ó  no  acreedor  del  concursado. 

No  será  necesario  que  preste  fianza,  si  el  Juez  le  releva  de  ella  bajo 
su  responsabilidad. 

Art.  1 1 78.  Aceptado  y  jurado  el  cargo  y  prestada  la  fianza,  si  el  Juet 
la  hubiere  exigido,  se  pondrá  en  poseseión  de  sus  funciones  al  Deposi- 
tario-administrador, entregándole  testimonio  de  su  nombramiento, coo 
el  V^  fi®  del  Juez,  y  haciéndolo  saber  á  las  personas  que  el  mismo  de- 
signe, para  que  le  reconozcan  como  tal  Administrador. 

Art.  4179.  El  Depositario-administrador  tendrá  la  representación 
del  concorso  hasta  que  los  Síndicos  tomen  posesión  de  su  cargo. 
Además  será  de  su  obligación  y  atribuciones: 

1®  Administrar  los  bienes  del  concurso,  custodiarlos  y  conservarlos^ 
de  suerte  que  no  sufran  menoscabo. 

9?  Cobrar  los  créditos  que  tuviere  á  su  favor  el  concursado. 

3^  Proponer  al  Juez  la  enajenación  de  los  bienes  muebles  que  no 
puedan  conservarse. 

Art.  H80.  Parala  cobranza  de  los  créditos  obtendrá  previamente 
el  Depositario  la  venia  del  Juzgado,  que  se  consignará  bajo  la  firma 
del  Juez  y  del  actuario,  en  los  títulos  de  los  mismos  créditos,  si  los  hu- 
biere, y  no  habiéndolos,  s¿  acreditará  con  testimonio  de  la  providen^ 
cia  en  que  se  haya  concedido  la  venia. 

Para  lo  demás  expresado  en  el  artículo  anterior,  se  observará  lo 
prevenido  para  iguales  casos  en  la  administración  de  los  abinUstaios. 

Art.  1 181.  Los  fondos  que  recaude  el  Administrador  del  concurso  se 
depositarán  sin  dilación  á  disposición  del  Juzgado  en  el  establecimien- 
to público  destinado  al  efecto. 

£1  Juez,  sin  embargo,  podrá  dejar  en  poder  de  annéi  la  cantidad 
que  estime  indispensable  para  cubrir  las  atenciones  del  concurso. 

Art.  118).  El  Juez  podrá  señalar  al  Depositario  dietas  proporciona • 
das  á  la  entidad  y  circunstancias  de  los  bienes  confiados  á  su  custodia, 
y  teniendo  en  cuenta  lo  que  podrán  importar  los  derechos  de  adminis- 
tración. En  ningún  caso  pasarán  de  35  pesetas. 

En  todo  caso,  el  Depositario-administrador  tendrá  derecho  á  percibirá 

I''  Medio  por  100  sobre  la  cobranza  de  créditos. 

t^  Uno  por  100  sobre  el  producto  líquido  de  la  venta  de  frutos,  bie- 
nes muebles  ó  semovientes  que  se  enajenen. 

3^  Cinco  por  100  sobre  los  productos  líquidos  de  administración  que 
no  procedan  de  las  cansas  expresadas  en  los  párrafos  anteriores. 
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Art.  1183.  Celará  el  Depositario  el  mismo  día  en  que  los  Síndicos  to- 
men posesión  de  so  cargo,  á  qnienes  hará  enlrega  de  la  administración 
y  de  los  bienes  pnestos  bajo  so  cnstodia. 

En  los  15  días  siguientes  rendirá  enenta  justificada,  correspondien- 
do sv  aprobación  al  Jnsgado  con  Andiencia  de  los  Síndicos. 

Arl.  1484.  Para  llevar  á  efecto  la  acnmnlaeión  ordenada  en  la  dispo- 
sición 3^  del  art,  4471,  se  observará  lo  siguiente: 

4®  Si  los  antos  ejecn tiros  ladicaren  en  la  misma  Bscribanía  del  con- 
enrsoy  el  Jnez  mandará  al  actuario  qne  los  acnmnle  al  juicio  universal; 
poniendo  en  ellos  testimonio  de  la  providencia  j  citando  al  ejecutante 
para  que  eomparexca  en  este  juicio  á  bacer  uso  de  su  derecho. 

S*  ái  radicasen  en  otras  Escribanías  del  mismo  Juagado,  mandará  al 
actuario  que  requiera  á  sus  compañeros  con  testimonio  de  la  providen- 
cia, á  fin  de  que  le  entreguen  los  autos  para  acumularlos  al  concurso, 
citando  también  á  los  ejecutantes  con  el  objeto  antedicho. 

3®  En  ambos  casos,  si  el  ejecutante  se  opusiere  á  la  acumulación, 
pedirá  en  los  autos  ejecutivos,  dentro  de  tercero  día,  reposición  de  la 
providencia  en  que  se  haya  mandado,  y  oyendo  al  Depositario-admi- 
nistrador del  concurso  por  otros  tres  días,  para  lo  cual  se  le  entregarán 
los  autos,  resolverá  el  Jnei  lo  que  estime  procedente,  siendo  apelable 
esta  resolución  en  ambos  efectos. 

á®  Si  las  ejecuciones  pendieren  en  otros  Jufgados,  el  Juez,  remitien- 
do testimonio  del  auto  de  la  declaración  de  concurso  y  demás  que  es- 
time necesario,  les  oficiará  reclamándoles  los  autos  para  acuopuiarlos  al 
juicio  universal. 

En  este  caso  se  procederá  en  la  forma  ordenada  por  los  artículos 
475  y  siguiente,  y  si  el  Juez  requerido  denegase  la  acumulación,  se 
formará  pieza  separada  del  concurso,  con  testimonio  de  lo  necesario 
para  los  procedimientos  ulteriores. 

Art.  4485.  Serán  también  acumulables  á  estos  juicios  las  acciones  y 
pleitos  expresados  en  el  art.  400S. 

Estas  acumulaciones  se  decretarán  en  la  forma  ordinaria,  á  instan- 
cia del  Depositario- administrador  ó  de  los  Síndicos  del  coocurso. 

Art.  4486.  Luego  que  sea  firme  la  declaración  de  concurso,  si  éste 
fuese  necesario,  mandará  el  Juez  se  ba^a  saber  al  concursado  que  en 
término  de  tercero  día  presente  la  relación  de  sus  acreedores  y  la  Me- 
moria prevenidas  en  los  números  9?  y  3^  del  art.  4465. 

Art.  4187.  El  Juez  podrá  ampliar  este  término  por  el  tiempo  que 
crea  indispensable  cuando  sea  notoria  su  insuficiencia,  atendidas  la  im- 
portancia y  circunstancias  especiales  del  concurso. 

Art.  4 188.  Si  el  concursado  no  cumpliese  lo  prevenido  en  el  artículo 
anterior  dentro  del  plato  que  se  le  señale  ó  no  pudiera  cumplirlo  por 
haberse  ausentado,  seguirá  el  juicio  adelante,  teniéndose  en  cuenta  ese 
hecho  como  indicio  de  culpabilidad  al  hacer  la  oalificación  del  con- 
curso. 

Art.  4489.  Cuando  el  concursado  sea  una  colectividad  ó  compañía 
qne  no  se  rija  por  el  Código  de  Comercio,  si  su  Director  ó  Gerente  no 
eumple  lo  prevenido  en  el  art.  4  486,  podrá  el  Juez  nombrar  una  perso- 
na experta  para  que  forme  el  Balance  general  y  una  Memoria  de  las 
cansas  que  puedan  haber  oeaMonado  la  insolvencia  de  aquélla,  facili- 
tándole para  ello  los  libros  y  papeles  de  la  Compañía  concursada.  El 
i  nez  fijará  el  término  que^  estime  necesario  para  ello,  sin  qne  pueda 
exceder  de  30  días.  , 
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Art.  4190.  Si  el  eonenrsadb  se  aosentase  del  Ingir  del  juicio  sin  de- 
jar persona  con  poder  bastante  para  qoe  le  represente  en  el  eoncurao» 
se  le  llsmará  por  edictos  en  la  forma  prevenida  en  el  art.  S69,  para 
qoe  dentro  de  nneve  días  se  persone  en  el  jnieio  por  medio  de  Proeo- 
rador,  y  si  no  lo  yerifiea,  será  deelando  en  rebeldía,  practícándoee  lo 
qoe  ordena  el  arl.  S8I . 

SscaóN  GüARTÁ.— 2)#  U  eiUíeión  de  lo$  tteradoru 
y  ncmbTñwUmto  de  Siméieoe. 

Art.  i  491.  Sin  pefjníeiodeeonlinnarejecntando  las  dilígenclu  or- 
denadas en  la  seceión  anterior,  laego  qne  sea  firme  la  declaración  de 
concurso,  el  Jnez  mandará  publicarla  por  medio  de  edictos,  con  la  pre- 
vención de  qne  nadie  baga  pagos  al  eonoorsado,  bsjo  pena  de  tenerlos 
por  ilegítimos,  debiendo  hacerlos  al  Depositarlo  ó  á  los  Síndicos  Inego 
qne  estén  nombrados. 

Art.  H9S.  Al  mismo  tiempo  acordsrá  cilar  á  los  acreedores  por  los 
mismos  edictos,  á  fin  de  qne  se  presenten  en  el  juicio  con  ios  títulos 

J'ustificativos  de  sns  créditos  y  convocarlos  á  junta  general  para  el  nom- 
bramiento de  Síndicos  en  el  día,  hora  y  sitio  que  el  iueiseftsle. 

Art.  f  f  93.  Entre  la  convocatoria  y  la  celebración  de  la  junta  deberáu 
mediar  SO  díu  cuando  menos,  á  contar  desde  la  publicación  de  los  edic- 
tos, sin  qoe  puedan  exceder  de  40. 

Art.  I  I9i.  El  Juez  fijará  el  día  para  la  celebración  de  la  junta,  te- 
niendo en  consideración  el  número  y  residencia  de  los  acreedores,  de 
suerte  que  todos  los  que  se  hallen  en  el  territorio  respectivo  de  cada 
una  de  las  islas  de  Coba  ó  Puerto  Rico  tengan  tiempo  para  concurrir  á 
la  junta  ó  dar  poder  á  persona  que  los  represente. 

Art.  1195.  Los  edictos  á  que  se  refieren  el  art.  il91  y  siguientes  se 

Sublicarán  y  fijarán  en  los  sitios  de  costumbre  del  lugar  de  juicio  y 
el  domicilio  del  concursado,  é  insertarán  en  los  Boleiinee  ofieUUe  de 
las  provincias,  donde  los  hubiere,  y  en  la  Géceta  del  Gobierno  general, 
como  también  en  la  de  Madrid  cuando  el  inca  lo  estime  conveniente, 
atendidas  la  importancia  y  circunstancias  del  concurso. 

Art.  i  1 96.  Sin  perjuicio  del  llamamiento  por  edictos,  serán  citados 
personalmente  por  cédula  todos  los  acreedores  cuyos  domicilios  sean 
conocidos,  comprendidos  en  la  relación  presentada  por  el  concursado, 
expidiéndose  al  efecto  las  cartas-órdenes  y  exbortoe  que  sean  nece- 
aarios. 

Art.  H97.  El  concursado  será  citado  también  por  cédula  para  esta 

Srimera  junta  y  para  las  demás  que  se  celebren  durante  el  juicio,  á  fio 
e  que  pueda  concarrir  á  ellas  por  sí  ó  por  medio  de  apoderado  si  le 
eonviniere. 

Art.  1 198.  La  presentación  de  los  acreedores  en  el  juicio  con  loa  tí- 
tulos de  sus  créditos  se  hará  por  comparecencia  ante  el  actuario,  ó  por 
medio  del  escrito,  á  elección  del  intereudo. 

Art.  1 199.  Si  la  presentación  fuere  por  comparecencia,  se  extenderá 
en  los  autos  la  oportuna  diligencia  para  hacerlo  constar,  consignando 
en  ella  el  nombre,  apellidos,  estado,  profesión  y  domicilio  del  acree- 
dor, las  señas  de  so  habitación,  la  natoralexa  del  documento,  su  fecha, 
j  en  su  caso  el  Notario  que  lo  hubiese  autorizado,  y  el  importe  liquido 
¿el  crédito  que  se  reclame,  expresando  además  el  interesado  si  tiene  á 
su  favor  prenda  ú  otra  garantía  en  su  poder  ó  en  el  de  un  tercero*  Esta 
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áiligeneia  será  firmada  por  el  acreedor,  y  si  do  sopiere,  por  an  testigo 
á  sa  ruego  y  por  el  actuario. 

Art.  I  too.  Cuando  la  presentación  se  baga  por  escrito  se  consigna- 
rán en  él  los  mismos  partiooUres  antes  expresados^  extendiéndolo  en 
el  papel  sellado  que  corresponda  y  firmándolo  el  interesado  ú  otro  á  sa 
mego  si  DO  sopiere. 

Si  el  acreedor  compareciere  por  medio  de  apoderado,  se  nnirá  el  po« 
der  á  los  antoscon  los  títulos  del  crédito. 

Art.  4201.  El  actoario  dará  recibo  de  los  títulos  de  crédito  qne  so 
presenten,  annqoe  no  lo  exija  el  interesado,  consignándolo  en  la  misma 
comparecencia  ó  en  la  nota  de  presentación  del  escrito. 

Art.  nos.  Con  los  títulos  de  los  créditos  y  las  comparecencias  ó  es- 
critos de  su  presentación  se  formará  un  ramo  separado,  al  que  se  agre- 
garán aquéllos  por  e!  orden  que  se  presenten,  y  por  el  mismo  orden  se« 
rán  numerados  los  acreedores. 

Art.  4209.  En  casos  extraordinarios  en  que  por  ser  muy  considera- 
ble el  número  de  acreedores  ó  por  la  índole  de  los  créditos  se  presuma 
jacionalmente  que  no  será  posible  ejecutar  lo  que  se  previene  en  loa 
aríícutos  anterioees,  dentro  del  plaxo  mareado  en  el  1493  para  la  cele- 
bración de  la  junta,  podrá  el  Juez  ampliar  este  plaao  por  el  tiempo  que 
juague  necesario. 

Art.  4204.  Cuarenta  y  ocbo  horas  antes  de  la  señalada  para  la  cele- 
bración de  la  junta  se  cerrará  la  presentación  de  acreedores  para  el 
«fecto  de  concurrir  á  ella  y  tomar  parte  ei;  la  elección  de  los  Síndicos. 
Los  que  se  presentaren  después  deberán  hacerlo  por  escrito,  y  se- 
rán admitidos  para  los  efectos  ulteriores  del  juicio. 

Art.  4265.  El  actuario,  á  medida  que  se  vayan  presentando  los  acree- 
dores con  los  títulos  de  sos  créditos,  formará  un  estado  ó  relación  in- 
dividual de  ellos,  que  deberá  tener  concluido  para  el  actp  de  la  junta. 

Art.  4206.  Dicha  relación  comprenderá  los  nombres  y  apellidos  de 
los  acreedores  y  el  importe  de  los  créditos  que  cada  uno  reclame  coa 
el  número  de  orden  de  su  presentación,  y  el  folio  de  los  autos  donde  se 
bailen  los  documentos  respectiTos,  é  indfcacíón  además  de  si  cada  uno 
está  ó  no  ineinídoen  la  relación  presentada  por  el  concursado. 

Art.  4207;  Lo  dispuesto  en  el  art.  4435  será  aplicable  á  la  junta 
para  el  nombramiento  de  Síndicos  y  á  los  demás  que  se  celebren  en  es» 
tos  juicios. 

Art.  4208.  Para  todo  concurso  se  nombrarán  tres  Síndicos,  sin  qne 
•e  pueda  disminuir  ni  aumentar  este  número. 

Eiceptúanse  el  caso  en  que  todos  los  acreedores  concurrentes  á  la 
junta  convengan  en  nombrar  uno  ó  dos  Síndicos  y  hagan  la  elección 
precisamente  por  unanimidad. 

Art.  4 209.  Fuera  de  este  caso,  la  elección  de  los  tres  Síndicos  se  ha- 
rá en  dos  votaciones  nominales  por  los  acreedores  que  concurran  á  la 
junta,  cualquiera  que  sea  su  número  y  el  pasivo  que  representen. 

Art.  4240.  El  nombramiento  del  primero  y  segundo  Síndico  se  ve- 
rificará en  una  misma  votación,  quedando  elegidos  los  dos  que  hubie- 
ren obtenido  á  su  favor  la  mayor  suma  del  capital  ó  del  pasivo,  cual- 
quiera que  sea  el  número  de  los  votantes  que  la  representen. 

Si  resultaren  más  de  dos  por  igual  suma  del  capital,  se  dará  la  pre- 
ferencia al  que  hubiere  obtenido  mayor  número  de  votos,  y  si  también 
fuere  igual  el  número  de  votos,  sa  tendrá  por  elegido  el  que  designe  la 
aserte  entre  loa  que  se  hallen  eu  este  caso. 
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Art.  ISH*  EqU  votacidn  del  tereer  Síndieo  no  tomarán  parte  los 
acreedores  qne  con  sos  votos  hubieren  formado  la  mayoría  del  eapital 
qne^  sirvió  para  el  nombramiento  de  los  dos  primeros.  Se  verifieará  esta 
segunda  votación  sólo  por  los  acreedores  restantes,  y  qaedará  elegido 
Sindico  aqoel  qne  hubiere  obtenido  mayor  número  de  votos. 

Si  resultaren  dos  ó  más  con  igual  número  de  votos,  será  Síndico 
tercero  el  que  de  ellos  hubiere  obtenido  á  su  favor  mayor  suma  del  ca- 

Eital;  y  si  también  ésta  fuere  igual,  se  procederá  al  sorteo  de  los  que  se 
alien  en  el  mismo  caso,  y  quedará  elegido  el  que  designe  la  suerte. 

Art.  4 SI 2.  Guando  por  fallecimiento  ó  por  otra  causa  sea  necesario 
proceder  al  reemplazo  de  alguno  de  los  Síndicos,  la  elección  de  cual- 
quiera de  los  dos  primeros  se  hará  por  la  mayoría  relativa  del  capital, 
y  la  del  tercero  por  la  mayoría  relativa  de  votos  de  los  acreedores  que 
concurran  á  la  junta,  conforme  á  lo  prevenido  en  los  artículos  ante- 
riores. 

Art.  1Sf3.  La  elección  de  Síndicos  hade  recaer  necesariamente  en 
acreedores  varones,  mayores  de  S5  afios,  que  se  hallen  presentes,  que 
lo  sean  por  derecho  propio  y  no  en  representación  de  otro,  que  no  ten- 
gan conocida  preferencia  ni  la  pretendan  y  que  residan  en  el  lugar  del 
juicio. 

Sólo  á  falta  de'  acreedores  por  derecho  propio  podrán  ser  elegidos 
los  representantes  de  otros. 

Si  no  hubiere  más  que  acreedores  conocidamente  preferentes  6  que 
sostengan  serlo,  y  representantes  de  otros  comunes,  la  elección  deberá 
recaer  en  éstos. 

Art.  \tU,  En  el  día  y  hora  señalados  se  procederá  á  celebrar  la  jun- 
ta, bajo  la  presidencia  del  Juez  y  con  asistencia  del  actuario. 

Tomada  nota  de  los  acreedores  que  concurran,  y  resultando  ser  do 
los  comprendidos  en  la  relación  formada  por  el  sctuario,  conforme  á  lo 
prevenido  en  el  art.  I  SOS,  el  iuez  tendrá  por  constituida  la  junta,  cual- 
quiera que  sea  el  número  de  los  concurrentes. 

Principiará  la  sesión  leyéndose  las  disposiciones  de  esta  ley  que  tie- 
nen relación  con  el  nombramh)nto  de  Síndicos,  y  acto  continuo  el  ae  - 
tuario  dará  cuenta  de  los  antecedentes  de  la  declaracióu  del  concurso, 
del  resultado  de  las  diligencias  de  ocupación  de  bienes,  libros  y  pape- 
les, y  de  cualesquiera  otros  incidentes  que  hayan  ocurrido. 

Cumplidas  estas  formalidades,  se  procederá  al  nombramiento  de 
Síndicos  en  la  forma  prevenida  en  los  artículos  1S08  y  siguientes. 

Del  resultado  de  la  junta,  con  expresión  circunstanciada  de  las  vo- 
taciones nominales,  y  en  su  caso  de  las  protestas  que  se  hubieren  he- 
cho, se  extenderá  la  oportuna  acta,  que  después  de  leída  y  aprobada  la 
firmarán  el  Juez,  los  acreedores  concurrentes,  el  deudor  si  hubiere  asís* 
tido,  y  el  actuario. 

Art.  i  815.  Nombrados  los  Síndicos,  se  les  pondrá  en  posesión  de  s« 
cargo,  previa  su  aceptación  y  el  juramento  de  desempeharlo  bien  y  fiel* 
mente,  y  se  les  dará  á  reconocer  donde  fuere  necesario. 

Su  nombramiento  se  publicará  además  por  edictos,  que  se  fijarán  oa 
los  sitios  de  costumbre  é  insertarán  en  los  periódicos  oficiales  en  qne  se 
hubiere  publicado  la  convocatoria  para  la  junta. 

En  estos  edictos  se  prevendrá  qne  se  haga  entrega  á  los  Síndicos  de 
cnanto  corresponda  al  concursado» 
Art.  1S16.  Son  atribuciones  de  los  Síndicos: 
f*  Representar  al  concurso  enjuicio  y  fuera  de  él,  defendiendo  sus 
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derechos  y  ejereitando  las  aeciones  y  excepeiones  qoe  le  competan. 

2*  Adminisirar  los  bienes  del  concurso,  haciéndose  cargo  de  ellos  y 
de  los  libros  y  papeles. 

3*  Recaudar  y  cobrar  todos  los  créditos,  rentas  y  pensiones  qne  per- 
tenezcan al  concurso,  y  pegar  los  gastos  del  mismo  que  sean  indispen- 
sables para  la  defensa  de  sus  derechos  y  para  la  conservación  y  bene- 
^cío  de  sos  bienes. 

i^  Pfocurar  la  enajenación  y  realización  de  todos  los  bienes,  dere- 
chos y  acciones  del  concurso  en  las  condiciones  más  ventajosas  y  con 
las  formalidades  de  derecho. 

5*  Examinar  los  títulos  justificativos  de  los  créditos  y  proponer  á  la 
junta  de  acreedores  su  reconocimiento  y  graduación. 

6*  Promover  la  convocatoria  y  celebración  de  las  juntas  de  acreedo- 
res, en  los  casos  y  para  los  objetos  que  lo  crean  necesario,  además  de 
los  determinados  expresamente  en  esta  ley. 

Art.  i  SI  7.  Los  Síndicos  tendrán  colectivamente  derecho  á  la  siguien- 
te retribución,  que  dividirán  entre  sí  por  iguales  partes  si  no  hubieren 
convenido  cosa  en  contrario. 

Sobre  la  realización  de  efectos  públicos,  medio  por  iOO  de  su  valor 
efectivo. 

Sobre  el  valor  líquido  en  la  venta  de  alhajas,  muebles,  semovientes 
ó  frutos  que  no  sean  producto  de  su  administración,  2  por  i 00. 

Sobre  el  producto  liquido  de  venta  de  bienes  raíces  y  realización  de 
créditos  ó  derechos  del  concurjo,  uno  por  100. 

Sobre  los  productos  líquidos  de  la  admiaistración  que  no  procedan 
de  las  cansas  expresadas  en  los  párrafos  anteriores,  5  por  100. 

Si  con  motivo  del  desempeño  de  su  cargo  tuvieren  que  hacer  algún 
Tiaje,  se  les  abonarán  los  gastos  que  les  ocasionare,  en  virtud  de  provi- 
dencia del  Juez  y  de  mandamiento  que  se  librará  al  efecto. 

Art.  1218.  La  elección  de  los  Síndicos  ó  de  cualquiera  de  ellos  podrá 
ser  impugnada  por  el  deudor  ó  por  cualquiera  de  los  acreedores  perso- 
nados en  el  juicio  que  no  hubiere  asistido  á  la  junta  ó  que  hubiere  di- 
sentido de  la  mayoría  y  protestado  en  el  acto  contra  la  elección. 

Deberá  presentarse  la  impugnación,  para  que  sea  admitida,  dentro 
de  los  tres  días  siguientes  al  de  la  celebración  de  la  junta,  si  hubiere 
asistido  á  ella  el  deudor  ó  el  acreedor  que  la  deduzca,  y  en  otro  caso 
dentro  del  mismo  término,  á  contar  desde  la  publicación  del  «nombra- 
miento de  Síndicos. 

Art.  1219.  No  serán  admisibles  para  la  impugnación  otras  causas  que 
las  siguientes: 

I*  Tacha  legal  qne  obste  á  la  persona  nombrada  para  ejercer  el 
eargo. 

2*  Infracción  de  las  formas  establecidas  para  la  convocatoria,  cele- 
l>ración  y  deliberación  de  la  junta. 

3*  Falta  de  personalidad  ó  de  representación  en  alguno  de  los  que 
hayan  concurrido  á  formar  las  mayorías,  de  tal  suerte,  que  excluyendo 
su  voto  no  habría  resultado  la  de  número  ó  la  de  capital. 

Art.  i 220.  La  impugnación  se  sustanciará  con  el  Síndico  á  quien  se 
refiera  en  pieza  separada,  que  se  formará  á  costa  del  actor,  con  el  es- 
crito en  gue  se  haya  anunciado  y  testimonio  del  acta  de  la  junta  y  de- 
más particulares  qoe  el  Juez  designe. 

Art.  1221.  Formada  U  pieza  separada,  se  comunicará  al  que  hubiere 
hecho  la  oposición  para  que  la  formalice  dentro  de  cuatro  dí^s,  y  se 
•ustanciará  por  los  trámites  establecidos  para  los  incidentes. 
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La  sentencia  que  reeaigaserá  apela))!»  en  ambos  efectos. 
Art.  I2SS.  No  se  suspenderá  la  sasUnciaeióQ  del  jnicio  de  concurso^ 
por  la  oposición  hecha  al  nombramiento  de  Síndicos. 

Tampoco  obstará  para  que  los  nombrados  entren  en  el  ejercicio  de 
sus  fnncíones,  sin  perjaicio  del  resaltado  de  1%  oposición. 

Art.  IS23.  El  Síndico  cayo  crédito  00  se  ha  reconocido  en  lodo  ni 
en  parte  por  la  junta  de  acreedores,  ó  por  el  iuez  en  so  caso,  ó  dedox- 
CA  alguna  acción  contra  el  caadal  concarsado,  ó  impugne  alguno  de  los^ 
acuerdos  de  las  juntas  de  acreedores,  qoedara  de  derecho  separldo  de 
la  Sindicatura,  y  se  procederá  á  su  reemplaxo  en  la  forma  prevenida 
en  el  art.  ISIS. 

Art.  ISti.  Guando  por  las  cansu  expresadas  en  el  artículo  anterior, 
por  fallecimiento  ú  otro  motivo  haya  de  proceder  al  reemplazo  de  al- 
guno de  los  Síndicos,  se  verificará  la  elección  en  la  primera  junta  que 
se  celebre,  ya  sea  la  de  reoonocimieato,  ó  ya  la  de  graduación  de  eró* 
ditos. 

Si  el  hecho  hubiere  ocurrido  después  de  celebradas  estas  jautas  y  no 
estuviese  convocada  ninguna  otra,  el  Jaez  acordará  convocar  á  junta 
para  proceder  al  reemplazo  del  Síndico  que  haya  cesado. 

Mientras  tanto,  el  Sindico  ó  Síndicos  que  qaeden  en  ejercicio  ten* 
drán  la  representación  legal  del  concarso. 

Art.  1S25.  Puestos  los  Síndicos  en  posesión  de  su  cargo,  se  dividirán 
los  procedimientos  en  tres  piezas  separadas. 

La  primera,  que  contendrá  las  actuaciones  anteriores,  se  denomina- 
rá de  Administración  d$l  concurso.  En  ella  se  sustanciará  todo  lo  que 
se  refiera  á  la  misma  administración,  sin  perjoicio  de  formar  los  ramos 
separados  que  sean  necesarios  para  evitar  confusión  en  los  procedí* 
mientos. 

La  segunda  se  destinará  al  rsconodwUsnUí  y  graduación  ds  los  eré* 
ditos. 

La  tercera,  á  la  calificación  dsl  concurso. 

Sscci'^N  QUINTA. — Pista  primera.^Dc  la  administración  del  concnrso. 

Art.  4226.  Publicado  el  nombramiento  de  los  Síndicos,  sé  les  hará 
entrega  Qpr  inventario  de  los  bienes,  efectos,  libros  y  papeles  del  con- 
curso. 

El  dinero  continuará  depositado  en  el  establecimiento  destinado  ai 
efecto  á  disposición  del  Juez,  entregándose  á  ios  Síndicos  el  resguardo 
ó  resguardos,  bajo  recibo  que  se  extenderá  en  esta  pieza. 

Art.  1227.  Los  Síndicos  estarán  obligados,  bajo  su  responsabilidad,  á 
conservar  y  administrar  con  diligencia  los  bienes  del  concurso,  procu- 
rando que  den  las  rentas  productos  ó  utilidades  que  correspondan  hasta 
realizar  su  venta. 

A  di:ho  fin  serán  aplicables  á  la  administración  de  los  concursos  las> 
disposiciones  establecidas  en  los  artículos  1015  al  1028  para  la  adminis- 
tración de  los  abintestatoi,  sin  necesidad  de  dar  audiencia  al  con- 
carsado. 

Art.  1228.  El  Juez  dejará  en  poder  de  los  Síndicos  la  cantidad  que 
estime  indispensable  para  atender  á  los  gastos  ordinarios  del  concarsa 
mandando  sacarla  del  depósito  si  fuere  necesario. 

Se  tendrán  por  gastos  de  dicha  clase  todos  los  que  exijan  la  castodia 
eonservacióu  de   ios  bienes,  el  pago  de  contribuciones  y  cargu  á  qa» 
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«sien  afeetot  los  inmaebles,  los  plsilos  y  demás  atenciones  ordinaria» 
del  eoncurso. 

ArU  1229.  Los  Síndicos  presealartfo  un  estado  ó  enenta  deadminis* 
Iraolón  el  día  úUimo  de  cada  mes,  á  no  ser  qae  el  Jaes,  teBÍendo  en  con- 
sideración los  ingresos  del  concurso,  estime  conveniente  ampliar  este 
período. 

Si  resoltaren  exisiencias  en  metálico  qne,  sin  ser  necesarias  para  laa 
atenciones  del  concarso,  no  bnbieren  sido  depositadas  por  los  Síndicos 
en  el  establecimiento  público  correspondiente,  el  Jaez  les  obligará  bajo 
sn  responsabilidad  á  qne  lo  veriftqnen. 

Art.  4S30.  Con  los  estados  ó  cuentas  de  administración  se  formará  un 
ramo  separado  de  la  picas  primera,  la  cual,  con  dicho  ramo  y  los  demáa 
que  de  ella  se  formen  se  tendrá  en  la  Escribanía  á  disposición  de  loa 
acreedores  y  del  deudor  que  quieran  examinarla.  No  se  devengarán 
derechos  por  esta  exhibición. 

Art.  1231.  El  juea  por  sí  ó  á  instancia  de  los  acreedores  ó  del  con- 
cursado, podrá  corregir  coalquier  abnso  que  se  advierta  en  la  adminis- 
tración del  concurso,  adoptando  coantas  medidas  considere  necesarias, 
inclosa  la  de  suspender  al  Síndico  ó  Síndicos  que  lo  hobiereq  cometido. 

En  este  último  caso,  el  Joea,  sin  admitir  recorso  alguno  contra  su 
providencia,  convocará  inmediatamente  á  la  junta  de  acreedores  para 
que  determinen  lo  que  crean  más  conveniente. 

Si  el  acuerdo  de  la  ji^nta  fuere  confirmatorio  de  la  suspensión  del 
Síndico,  en  el  mismo  acto  se  procederá  á  su  reemplazo  en  la  forma  pre- 
venida en  el  art  1212. 

En  otro  caso,  se  tendrá  por  alzada  la  suspensión  acordada  por  el 
Juez. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entenderá  sin  perjuicio  de  proceder" 
•e  triminalmente  coando  á  ello  hubiere  logsr. 

Art.  4232.  Puestos  los  Síndicos  en  posesión  de  los  bienes  y  efectos 
del  concorso,  procederán  á  su  enajensción  en  la  misma  pieza  primera  & 
«n  ramos  separados  de  ella,  eiceptnando  solamente: 

I®  Los  bienes  respecto  de  los  cuales  se  halle  pendiente  demanda  de 
dominio  promovida  por  un  tercero,  en  cuyo  caso  se  esperará  á  que  re- 
caiga sentencia  firme. 

2^  Los  inmuebles  que  por  hallarse  hipotecados  especialmente  hayan 
aldo  embargados  en  ejecución  no  acumulada  al  concurso. 

En  este  caio  se  oficiará  al  Juez  que  conozca  del  juicio  eiecntivo  para 
que  ponga  á  disposición  del  concorso  del  sobrante,  si  lo  nobiere,  des- 
pués de  pagar  al  acreedor  hipotecario. 
Art.  4233.  Goando  en  Interés  del  concurso  creyeran  los  Síndicos 

2ue  deben  suspender  ó  aplazar  la  enajenación  de  algunos  bienes,  lo  pon- 
rán  en  conocimiento  del  Juez,  el  que  accederá  á  ello  si  lo  estima  con- 
veniente, á  reserva  de  dar  cuenta  en  la  primera  junta  que  se  celebre  de 
las  causas  ó  motivos  qne  hayan  aconsejado  la  suspensión,  para  que  la 
mayoría  de  los  acreedores,  computada  del  modo  que  se  determina  en  la 
regla  6'  del  art.  4437,  acuerde  lo  que  más  convenga  á  sus  intereses. 

Art.  4234.  La  enajenación  se  llevará  á  efecto  con  las  formalidades 
establecidas  para  la  venta  de  clase  de  bienes  en  la  vía  de  apremio  del 
juicio  ejecutivo. 

Art.  4235,  El  avalúo  se  practicará  por  un  perito  elegido  por  el  Joex 
en  la  forma  que  se  determina  en  el  art.  615^  siendo  también  aplicablea 
á  eate  caso  el  646  y  siguientes. 
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A  propnesta  de  los  Sindieos  y  siempre  gne  fuere  posible,  podrá  el 
ioex  acordar  que  sean  tres  los  peritos,  elegidos  del  mismo  modo,  eaan* 
do  á  SQ  juicio  lo  requiera  la  importancia  de  alguna  finea. 

Para  el  acto  de  la  insaculación  y  sorteo  de  los  peritos  se  citará  á  la 
representación  de  los  Síndicos  y  del  concursado,  con  señalamiento  de 
día  y  hora.  Si  comparecen  y  se  ponen  de  acuerdo  en  el  nombramiento 
de  perito  ó  p<9rit08,  se  tendrán  por.  nombrados  los  que  designen.  En 
otro  caso  se  hará  la  elección  conforme  á  diclio  art.  645. 

Art.  1236.  Si  no  hubiere  postura  admisible,  se  anunciará  segunda 
subasta  con  la  rebaja  de  25  por  100  de  la  usación. 

Si  tampoco  hubiere  postor,  se  convocará  á  junta  de  acreedores  para 

2ue  acuerden  la  manera  en  que  hayan  de  adjudicarse  los  bienes  no  ven- 
idos, si  no  prefieren  la  tercera*  subasta  sin  sujeción  á  tipo. 

En  el  caso  de  optar  por  la  adjudicacíóB,  ésta  se  verificará  por  las  dos 
terceras  partes  del  precio  que  hubiere  servido  de  tipo  en  la  segunda 
subasta. 

Art.  4S37.  También  podrán  enajenarse  en  pública  subasta  los  cré- 
ditos, derechos  y  acciones,  cuando  por  ser  litigiosos,  de  difícil  realixa- 
ción  ó  de  vencimiento  á  largo  plazo,  ó  por  tener  que  demandarlos  en 
vía  judicial,  hubiera  de  dilatarse  indefinidamente  la  terminación  del 
concurso  para  realizarlos. 

En  estos  casos,  á  propuesta  de  los  Síndicos,  el  Juez  acordará  el  me- 
dio que  estime  más  adecuado  para  fijar  la  cantidad  que  como  precio 
de  la  venta  haya  de  servir  de  tipo  en  la  subasta. 

Art.  IS38.  Aprobado  el  remate  los  Síndicos  otorgarán  la  correspon- 
diente escritura  á  favor  del  rematante,  luego  que  éste  consigne  el  pre- 
cio de  la  venta,  el  que  se  constituirá  en  depósito  á  disposición  del  Juz- 
gado de  la  manera  antes  prevenida. 

Art.  4239.  Los  Síndicos  podrán  transigir  los  pleitos  pendíentesf  ó 
que  se  promuevan  por  el  concurso,  ó  en  contra  del  mismo,  y  las  demás 
cuestiones  qne  puedan  ser  litigiosas  en  que  éste  tenga  interés,  siempre 
que  se  hallen  autorizados  para  transigir  por  la  junta  de  acreedores. 

Si  no  lo  estuviesen,  someterán  la  transacción, tlespués  de  concerta- 
da, á  la  aprobación  de  la  primera  junta  que  se  celebro  ó  que  se  convo- 
que para  ello,  la  cual  resolverá  por  mayoría  compatada,  como  se  de- 
termina en  la  regla  6*  del  art.  i  1 37. 

fin  ambos  casos  los  Síndicos  presentarán  la  transacción  en  pieza  se- 
parada á  la  aprobación  judicial,  sin  cuyo  requisito  no  será  válida.  El 
Juez  dará  audiencia  por  seis  días  al  concursado,  y  sin  más  trámites  re- 
solverá lo  que  estime  conveniente. 

El  auto  aprobando  ó  desaprobando  la  transacción  será  apelable  en 
axbos  efectos. 

Art.  1S40.  Hecho  el  pago  de  todos  los  créditos  ó  de  la  parte  de  ellos 
que  los  bienes  del  concurso  alcanzaren  á  cubrir,  los  Síndicos  rendirán 
una  cuenta  general  justificada,  que  se  unirá  al  ramo  de  cuentas  y  esta- 
rá de  manifiesto  en  la  Escribanía  durante  t6  días  á  disposición  del  deo- 
dor y  de  los  acreedores  que  no  hayan  cobrado  por  completo. 

Art.  1241.  Trascurridos  los  15  días  sin  hacerse  oposición,  el  Juez 
aprobará  la  cuenta  y  mandará  dar  á  los  Síndicos  el  oportuno  finiquito. 

Art.  \Hi.  Las  reclamaciones  qne  se  hicieren  contra  la  cuenta  se' 
sustanciarán  con  los  Síndicos  en  ol  juicio  declarativo  que  por  su  cuantía 
corresponda. 

El  que  las  promueva  litigará  á  sus  expensas  y  bajo  su  ezcloatva 
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fMpoBaabilidad,  sin  peijoido  de  la  condena  de  eof tu,  que  podri  impo* 
nérse  en  definitiva  á  loe  Síndieos  si  faeren  Tencidos. 

Los  qae  sostengan  npa  misma  cansa  litigarán  nnidos  bajo  la  misma 
dirección. 

Art.  IS43.  Guando  los  Síndicos  cesen  en  sn  cargo  antes  de  eonelnifse 
la  liqniilación  del  cononrso  rendirán  igoalmente  sn  cuenta  general  en 
el  término  de  15  días,  la  qne  se  someterá  al  examen  y  aprobación  de  la 
primera  jnnta  de  acr^edorea  qne  se  celebre,  previo  informe  de  los  n«e- 
vos  Síndicos. 

Si  no  hubiera  de  celebrarse  ninguna  Jonta,  corresponderá  al  Joes 
la  aprobacióB  con  audiencia  de  los  nuevos  Síndicos;  y  si  hubiere  oposi- 
cidn  se  sustanciará  por  los  trámites  establecidos  para  los  incidentes, 
pudiendo  ser  parte  los  acreedores  que  lo  soliciten. 

El  auto  ó  sentencia  qne  recaiga  en  estos  incidentes  será  apelable  en 
ambos  efectos. 

Art.  I24á.  Aprobada  la  cuenta  de  los  Síndicos,  se  hará  entrega  al 
4endor  de  sus  libros  y  papeles  y  de  los  bienes  que  hubieren  quedado, 
en  el  caso  de  haber  sido* totalmente  satisfechos  los  créditos  y  costas 
del  concurso. 

Si  no  lo  hubieren  sido,  se  conservarán  en  la  Escribanía  los  libros  y 
papeles  útiles  unidos  á  los  autos  para  los  efectos  sucesivos. 

Art.fSáS.  El  resultado  definitivo  del  concurso  se  notificará  perso- 
nalmente por  cédula  á  los  acreedores  que  tengan  domicilio  conocido  y 
DO  hubieren  cobrado  por  entero,  y  en  todo  cato  se  publicará  por  edíe- 
tos,  qne  se  insertarán  en  los  periódicos  en  que  se  hubiese  publicado  la 
declaración  del  concorso. 

Art  1846.  En  el  auto  en  qne  se  ordene  la  publicación  del  resultado 
definitivo  del  concurso  se  declarará  la  rehabilitación  del  concursado, 
«in  necesid^id  de  instancia  suya  ni  de  audiencia  de  los  Síndicos. 

Esta  rehabilitación  se  entenderá  sin  perjuicio  de  los  derechos  de  loe 
acreedores  cayos  créditos  no  hayan  sido  totalmente  satisfechos  y  de  lo 
qae  se  haya  resuelto  acerca  de  la  culpabilidad  del  concursado. 

SscGióif  8BXTA.-*P¿tfS4  se^ndú.-^Del  reeonoeimUnto, 
j^radntu^n  y  pago  dé  hi  criiiioí. 

Art.  4SI7.  Puestos  los  Síndicos  en  posesión  de  los  bienes  y  de  los 
libros  y  papeles  del  conenrso,  se  formará  la  pieza  separada,  destinada 
«I  reconocimiento,  gradnatión  y  pago  de  los  créditos. 

Esta  pieza  se  formará  con  testimonio  literal  de^  estado  ó  relación 
d9  las  deodas  presentado  por  el  deador,  y  correrá  con  ella  el  r&mo  se 
parado  que  se  habrá  formado,  según  lo  prevenido  en  el  art.  1201,  con 
fostítolos  de  los  créditos  presentados  por  los  acreedores. 

540 

De)  reoonoolmiento  de  loe  créditoe. 

Art*  lSá8.  Formada  la  piexa  segunda,  se  comunicará  á  los  Síndicos 
n&ra  que,  dentro  del  término  que  el  Juex  les  señale,  proporcionado  á 
Im  eircunstanciu  del  concurso,  pero  que  no  podrá  pasar  de  30  dks,  y 
40A  Tisú  de  los  títulos  presentados  y  de  ios  libros  y  papeles  del  dea- 
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dor,  praetiqoea  el  examen  y  liqíiidaoióa  de  los  orédítos,  dando  sn  dicr 
tamen  sobre  el  reconocimiento  de  eada  ano  de  ellos. 

Art.  ÍH%.  Por  el  resaludo  de  dicho  examen,  y  para  dar  enenta  á  1» 
janU  de  acreedores,  ios  Síndicos  formarán  tres  estados,  qae  compren- 
derán respectiramente: 

I*  Todos  los  créditos  reclamados,  por  el  orden  en  qoe  se  ho&ieren^ 
presentado. 

t^  Los  qoe  en  sa  opinión  deban  ser  reeonocidos. 

3®  Los  qae  no  deban  serio. 

En  estos  estados  se  comprenderán  iodos  los  créditos  qoe  se  ha* 
Ineron  reclamado  basta  la  feoiía  en  qae  se  formen. 

Art.  I ft50.  El  Jnex  apremiará  de  oficio,  y  si  faere  necesario  eon  mal- 
ta y  lo  demás  qae  proceda  á  los  Síndicos,  para  qae  verifiquen  el  exa- 
men de  los  créditos  y  la  presentación  de  los  estados  dentro  del  término 
que  les  hnbiere  señalado. 

Art.  1151.  Laego  qae  los  Síndicos  presenten  los  estados  antedichos,, 
el  Jaes  acordará  convocar  á  jonta  de  acreedores  para  el  reconocimiento 
de  créditos,  señalando  el  día,  hora  y  sitio  en  qoe  haya  de  celebrarse. 
Para  esta  jnnta  serán  citados,  en  sa  persona  ó  en  la  de  sos  apodera- 
dos, por  cédala  qae  se  dejará  en  sns  respectivos  domicilios,  los  acree- 
dores qae  lo  tengan  ó  lo  hobieren  designado  en  el  logar  del  jaicio.  Los 
demás  lo  serán  por  edictos  en  la  forma  prevenida  en  el  art.  \  195. 

Art.  4S5S.  Entre  la  convocatoria  y  la  celebración  de  esta  jnnta  de- 
berán mediar  de  15  á  30  días,  dnrante  los  enales  los  acreedores  y  el 
deador  podrán  examinar  el  dictamen  de  los  Síndicos  y  los  titalosde  los 
créditos,  á  cayo  ñn  se  les  pondrán  de  manifiesto  en  la  Escribanía. 

Art.  4S53.  Constituida  la  j  anta  bajóla  presidencia  del  Juex  y  con 
asistencia  del  actnario,  se  leerán  los  artículos  de  esta  ley  relativos  al 
reconocimiento  de  créditos  y  á  la  manera  de  impngnar  los  acnerdos^ 
qoe  sobre  el  mismo  recaigan,  y  se  dará  cuenta  de  los  estados  á  qne  se 
refiere  el  art.  1243,  los  enales  se  pondrán  á  discusión  partida  por  par- 
tida. 

Sobre  cada  una  de  las  partidas  deberá  votarse ison  separación,  que- 
dando reconocidos  ó  excluidos  los  créditos  por  unanimidad,  y  en  sa 
defecto  por  mayoría,  qoe  habrá  de  constituirse  de  la  manera  prefijada-^ 
en  la  regla  6*  del  art.  1137. 

El  acta  de  esta  junta,  en  la  que  en  su  caso  se  consignarán  las  pro- 
testas de  los  que  habieren  disentido  del  voto  de  la  mayoría,  será  firma- 
da por  todos  los  acreedores  concurrentes,  y  por  el  deodor  ó  su  repre- 
sentante, si  asistiere,  y  por  el  Juez  y  el  actuario. 

Art.  1254.  No  podrán  someterse  á  disensióo  los  créditos  respecto  de 
los  cuales  hubiese  recsído  sentencia  firme  de  remate  en  los  juicios  eje- 
cutivos acumulados  al  concurso. 

En  los  créditos  se  tendrán  por  reeonocidos,  aunque  sin  variar  de 
naturalesa  para  el  efecto  de  su  graduación,  y  sin  perjuicio  del  derecho 
de  los  Síndicos  para  impognarlos  eneljnicío  declarativo  que  corres- 
ponda según  su  cuantía. 

Art.  1255.  Si  no  llegaren  á  reunirse  las  mayoríu  de  votos  v  canti» 
dades,  le  Juez,  concluida  la  junta,  llamará  los  autos  á  la  vista  y  determi- 
nará dn  más  trámites  lo  que  orea  arreglado  á  derecho  sobre  el  crédito  á 
qoe  se  refiere  la  disidencia. 

Esto  mismo  se  hará  respecto  de  todos  los  créditos  coando  no  haya 
podido  eonstitnirse  la  junta  por  no  haber  concnrrido  número  sofieiente 
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-dB  aereedores  para  lomar  aeaerdo,  eonforma  á  lo  prerenido  eo  el  ar- 
tícQloifae. 

Art.  1S56.  Podrá  acordarse  en  la  jonta,  ó  por  el  Ja  ex  en  aa  easo, 
dejar  pendiente  el  reconoeimienlo  de  enalquier  erédito  qne  no  ae  pre- 
aente  bastante  jastifieado. 

En  este  caso,  el  interesado  completará  sa  justificación  en  ramoso* 
paraiio,  en  el  tiempo  qne  trtscnrra  hasta  la  junta  en  qne  se  gradáen  los 
créditos. 

Art.  4157.  A  los  acreedores  reconocidos  ae  les  dará  nn  docameoto  en 
papel  común,  firmado  por  loa  Síndicos,  con  el  V^  B®  del  ioez,  en  el  qoe 
ae  expresará  la  importancia,  origen  y  reconocimiento  del  crédito» 

Art.  1S58.  A  los  acreedores  cnyo  crédito  no  haya  sido  reconocido  se 
comunicará  por  tos  Síndicos  la  deciaión  de  la  junta  6  del  Joes  por  me- 
dio  de  carta-circular,  qne  el  Bscrihano  entregará  á  los  que  tengan  su 
domicilio  ó  representante  en  el  lugar  del  juicio,  del  modo  prerenido 
para  Isa  notificacionea,  y  dirigirá  por  el  correo  á  loa  demás. 

Se  extenderá  en  esta  pieaa  la  oportuna  diligencia  de  haberae  hecho 
7  copia  de  la  carta-circular. 

Además,  el  actuario  lea  derolverá  bajo  recibo  los  lítalos  de  sus  cr6- 
ditos,  sin  necesidad  de  nuera  providencia,  cuando  se  presenten  á  reco- 
cerlos. 

Art.  4259.  Los  acuerdos  de  estu  jantaay  las  determinaciones  que 
<el  Juex  dictare  en  los  casos  en  qne  no  se  reúnan  laa  dos  mayoríaa  po 
drán  aer  impugnadoa  dentro  de  ocho  días  por  los  acreedores  no  concu- 
rrentes á  la  junta,  ó  por  los  que  hayan  disentido  y  protestando  en  el 
acto  contra  el  voto  de  la  mayoría. 

Dicho  término  se  contará  para  estos  últimos  desde  el  día  aiguiente 
al  de  la  junta,  y  para  los  demás  desde  el  día  sigoiente  al  en  que  se  lea 
hubiere  entregado  6  dirigido  la  carta  circular. 

Art.  1S60.  Pasados  los  ocho  días  sin  qoe  haya  impugnación,  queda 
rán  firmes  los  acuerdos  de  la  junta,  ó  laa  determinacionea  del  Joea  en 
su  caso,  y  no  se  dará  curso  á  ninguna  reclamación  contra  ellos. 

Art.  4 S6t.  Sobre  cada  una  de  las  impugnaciones  que  se  intenten  se 
formará  ramo  separado,  que  ae  sustanciará  con  los  Síndicos,  y  en  sns 
caso  con  el  interesado  en  el  crédito  impognado,  por  los  trámites  esta- 
blecidos para  los  inei(jlentes,  siendo  apelaole  en  ambos  efectos  la  sen 
tencia  qne  recaiga. 

Alt.  If6t.  Los  Síndicos  están  obligados  á  sostener  lo  acordado  por 
la  mayoría,  aun  cuando  su  voto  haya  sido  contrario,  mas  no  laa  reso» 
Inciones  dictadas  por  el  Juex. 

El  deudor  podrá  aer  parteen  los  ramos  separados  que  se  formen. 
Si  sostuviere  lo  acordado,  litigará  en  unión  de  los  Síndicos;  si  lo  im- 

Eugnare,  en  unión  del  acreedor  que  lo  haya  hecho;  y  en  ambos  caaos» 
ajo  la  roistra  dirección. 

Art.  4263.  También  podrá  reclamarse  la  nulidad  de  los  acuerdos  de 
la  junta  coando  se  hubiere  faltado  á  las  formas  establecidaa  para  la 
convocatoria,  celebración  y  votaciones  de  la  misma. 

Sólo  podrán  hacer  esta  reclamaeióa  el  deudor  ó  los  acreedores  qne 
habiendo  presentado  oportunamente  los  tltulosjde  sus  créditos  no  bu 
hieren  concurrido  á  la  junta,  ó  que  concurriendo  hubieren  protestado 
contra  la  valides  del  acto  absteniéndose  de  votar,  y  deberán  {deducirla 
dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  de  la  celebración  de  la  junta,  traa- 
curridos  los  coales  no  sera  admitida. 
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Se  MsUneitri  conforme  á  to  prerenfdo  en  el  art.  ISSI,  pero  sin 
formar  pieía  separad»,  y  con  tospensión  del  enrao  de  lo  principal. 

De  la  ffradaacióD  de  los  créditos. 

Art.  4 264.  Laego  quesea  firme  la  senteneia  recaída  en  el  ineidente 
á  ooe  se  refiere  el  artículo  anterior  si  se  desestimase  la  nulidad,  ó  pa- 
sados los  ocho  días  que  concede  el  4253  para  impugnar  los  acuerdos  de 
la  junta  ó  del  Jaez,  se  convocará  otra  junta  de  los  acreedores  cuyos 
créditos  hayan  sido  reconocidos  para  su  graduación,  sin  perjuicio  de 
continuar  los  ramos  separados  que  se  hubieren  formado,  conforme  á  lo 
prevenido  en  el  art.  1161. 

La  citación  para  esu  junta  se  hará  en  la  forma  preTcnida  en  el  ar» 
tienlol25l. 

Art.  1265.  Entre  la  convocatoria  y  la  celebración  de  esta  Junta  de- 
berán mediar  de  15  á  30  días. 

Guando  en  algún  caso  extraordinario  el  Joex  estime  que  será  insufi- 
ciente dicho  término  para  que  los  Síndicos  formen  los  estados  de  que 
habla  el  articulo  siguiente,  podrá  ampliarlo  por  el  tiempo  que  crea  ab- 
solutamente indispensable. 

Art.  1266.  En  el  tiempo  intermedio,  los  Síndicos  formarán,  para  dar 
cuenta  á  la  Junta,  cuatro  estados,  que  comprenderán: 

El  primero,  los  acreedores  por  trabajo  personal  y  alimentos. 

Si  se  tratase  de  un  abiniestato  6  testamentaría  ooncursada,  se  colo- 
carán en  este  lugar  los  acreedores  por  los  gastos  de  funeral  proporcio- 
nado á  Us  circunstancias  del  finado,  y  por  los  ocasionados  con  motivo 
de  la  ordenación  de  su  última  voluntad  y  formación  de  inventario  y  di- 
ligencias judiciales  á  que  haya  dado  lagar  el  ahinteitato  ó  testamentaria. 

El  segundo,  los  acreedores  hipotecarios,  por  el  orden  de  preferen- 
cia que  en  derecho  les  corresponda. 

Se  comprenderán  en  este  estado,  tanto  los  acreedores  que  tengan  á 
su  favor  hipoteca  legal  que  se  halle  subsistente,  como  los  que  la  tengan 
voluntaria,  con  la  advertencia  respecto  de  éstos  de  que  su  preferencia 
se  limitará  á  los  bienes  hipotecados  especialmente;  y  4í  su  valor  no  al- 
cantase  á  cubrir  el  importe  total  del  crédito  asegurado  con  la  hipoteca, 
serán  considerados  como  escriturarios  por  la  diferencia. 

También  se  comprenderán  en  este  estado  los  acreedores  con  prenda, 
limitando  igualmente  su  preferencia  al  valor  efectivo  de  la  misma,  la 
que  devolverán  á  la  masa  del  concurso. 

El  tercero,  los  acreedores  que  lo  sean  por  escritura  pública,  por  el 
orden  de  sos  fechas. 

El  cuarto,  ios  comunes,  comprendiendo  en  este  estado  todos  los 
créditos  no  incluidos  en  los  tres  anteriores. 

Art.  1267.  Por  separado  formarán  los  Síndicos  una  nota  de  los  bie- 
nes de  eoalquier  clase  qoe  el  concursado  tuviere  correspondientes  á 
terceras  personas,  con  expresión  de  los  nombres  de  sus  dueños. 

Si  éstos  se  hubieren  presentado  reclamándolos,  se  les  entregarán 
conviniendo  en  ellos  los  Síndicos  y  el  concursado.  Si  alguno  no  convi- 
niere, se  sustanciará  la  demanda  en  ramo  separado  por  los  trámites  del 
juicio  declarativo  que  corresponda  á  su  cuantía. 

Art.  i  268.  Antes  del  día  señalado  para  la  Junta,  deberán  los  Síndí- , 
coa  liaber  dado  su  dictamen  en  los  ramos  separados  sobre  los  créditos 
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<|iie  liobíerea  qoedido  pendientes  de  reconocimiento  ó  qoe  se  hayan 
redimido  después  de  formados  loseslidos  pre?enido8  en  el  irt.  iS48. 

Si  los  Síndicos  opinaren  que  deben  ser  reconocidos»  los  icclnirán 
en  los  estados  de  gradnaeión,  sin  perjnicio  de  lo  qoe  pnedi  acordar  la 
ionta  sobre  so  reconocimiento. 

Art.  1S69.  Rennida  la  Junta  en  la  forma  prevenida  para  las  anterio- 
res, se  principiará  la  sesión  por  la  lectura  de  los  artículos  de  esta  ley 
relativos á  la  graduación  de  créditos  y  á  la  impugnación  de  los  acuer- 
dos sobre  este  punto. 

Se  pasará  luego  á  deliberar  sobre  los  créditos  que  haya  pendientes 
de  reconocimiento,  poniéndose  á  votación  el  dictamen  de  los  Síndicos  á 
que  se  refiere  el  articulo  anterior.  Los  dueños  de  los  créditos  que  sean 
reconocidos  podrán  tomar  parte  en  las  deliberaciones  de  la  Junta  sobre 
la  graduación. 

Se  dará  después  cuenta  de  los  estados  de  graduación,  y  se  pondrán 
á  discusión  los  créditos  que  comprendan. 

Terminado  el  debate,  se  someterá  á  votación  el  dictamen  de  los  Sín- 
dicos respecto  á  cada  crédito,  quedando  aprobado  lo  que  determinaren 
las  mayorías  de  votos  y  cantidades  combinadas  en  la  forma  establecida 
en  la  regla  6^  del  art.  4137,  si  no  hubiere  unanimidad. 

Concluida  la  Junta,  se  extenderá  acta  de  lo  que  en  ella  hubiere  ocu- 
rrido, que  firmarán  los  concurrentes,  con  el  Juez  y  el  actuario. 

Art.4t70.  Sí  no  se  reunieren  las  dos  mayorías,  llamará  el  Juex  los 
autos  á  la  vista,  y  determinará  lo  que  crea  conforme  á  derecho  sobre  el 
crédito  ó  créditos  que  hayan  dado  tugar  á  la  disidencia. 

Art.  4871.  Se  practicara  también  lo  prevenido  en  el  artículo  anterior 
cuando  no  hubiere  podido  constituirse  la  Junta  por  no  haber  concurri- 
do el  número  de  acreedores  necesarios,  conforn^  al  art.  4436,  para  to« 
mar  acuerdo. 

En  esle  caso,  el  Juex  dictará  la  resolución  que  estime  justa  en  cada 
uno  de  los  ramos  separados  sobre  créditos  pendientes  de  reconocimien- 
to, si  los  hubiere;  y  en  la  piexa  segunda  hará  sin  dilación  la  graduación 
do  créditos  por  medio  de  auto  en  el  que  aprobará  los  estados  formados 
'  por  los  Síndicos  ó  hará  en  ellos  las  rectificaciones  que  procedan  en  de- 
recho. 

Art.  4S72.  Bn'el  caso  ^el  art.  4t70^  la  resolución  del  Juez  será  no- 
tificada á  los  Síndicos  y  á  los  interesados  en  los  créditos  que  hubieren 
dado  lugar  á  la  disidencia.  ' 

En  el  del  art,  4274,  el  auto  de  graduación  se  notificará  á  los  Sfndi- 
eos  y  á  los  acreedores  reconocidos  ó  sus  representantes,  que  tengan  su 
domicilio  ó  lo  hubieren  designado  en  el  lugar  del  juicio. 

Si  hubiere  acreedores  reconocidos  que  se  hallen  ausentes  sin  repre- 
sentación legítima  en  dicho  lugar,  se  les  notificará  en  estrados  el  auto 
mencionado  por  medio  de  un  edicto  que  se  fijará  en  los  sitios  públifcos 
de  costumbre. 

Art.  4S73.  Dentro  de  los  ocho  días  siguientes  al  de  la  celebración  de 
la  Juntado  graduación  podrán  ser  impugnados  sus  acuerdos  por  loa 
acreedores  reconocidos  no  concurrentes  á  la  misma,  ó  que  concurrien- 
do hubieren  disentido  del  voto  de  la  mayoría  y  reservado  so  derecho 
para  impugnarlo. 

También  podrá  ser  impugnada  la  resolución  del  Juez  dentro  de  los 
ocho  días  siguientes  al  de  su  notificación. 

Trascurridos  estos  términos  no  se  dará  curso  á  ninguna  impugna- 
ción. 
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Art.  4274.  Todas  lu  impiigoaeioDes  que  ne  hagan  á  loa  aenerdoa  da 
la  Junta  ó  deeisiones  del  Jnea  sobra  la  gradaaeión  da  créditoa,  aaa  por 
uno  ó  por  varios  acreedores,  se  sastanetarin  á  la  vea  en  la  misma  pieaa 
aeganda  por  los  trámites  estableeidos  para  loa  incidentes. 

Los  Síndicos  serán  siempre  parte  en  estaa  eoeationaa  y  deberán  aoa- 
lener  en  so  caso  el  acuerdo  de  la  Junta* 

También  serán  admitidos  como  parte  legítima  los  aereedorea  anyoa 
créditos  sean  objeto  de  la  impognación  j  loa  demás  qae  quieran  coad- 
yovar  á  sostener  ó  impugnar  los  acnerdQS. 

Deberán  litigar  unidos  y  bajo  ona  aola  dirección  todos  loa  que  aoa» 
tengan  unas  mismas  pretensiones. 

El  concursado  no  será  admitido  como  parte  en  estos  incidentes. 
Art.  4275.  Para  formalisar  la  opoaición  ae  entregarán  los  sotos,  con 
lodos  los  antecedentes  relativos  al  reconocimiento  y  graduación  de 
créditos,  al  opositor  ü  opositores  por  término  de  aeia  días,  y  lo  mismo 
aebará  para  la  contestación. 

Guando  por  ser  mochos  los  créditos  coya  graduación  sea  impugna- 
da el  Jues  lo  estime  necesario,  podrá  ampliar  basta  4S  días  los  térmi* 
nos  de  los  traslados,  y  tendrá  ocho  días  para  dictar  aentencia,  obser- 
vándose en  lo  demás  los  trámites  de  los  incidentes. 

Esta  sentencia  será  apelable  en  ambos  efectos. 

De  la  morosidad  y  sos  efeeios. 

Art.  4  S76.  Los  acreedores  residentes  en  las  is|aa  de  Coba  y  Poerto 
Rico  ó  en  cualquiera  de  ellas,  cuando  hubieren  de  ejercitar  so  derecho 
en  la  otra  que  no  hubieran  comparecido  en  el  juicio  anteada  la  oonvo* 
catoria  para  la  junta  de  reconocimiento  de  créditoa,  ai  lo  verifican  des- 
pués serán  considerados  como  morosos. 

Art   1277.  Los  efectos  legales  de  la  moroaidad  serán: 

•4*  Que  el  que  baya  incurrido  en  ella  costee  el  reconocimiento  de  so 
crédito. 

2®  Que  pierda  cualquiera  prelación  que  poeda  correaponderle,  qoe- 
dando  reducido  á  la  ciase  de  acreedor  común  si  comparece  despoés  de 
celebrad  t  la  junta  de  gradoación. 

3^  Que  pierda  Ja  parte  alícuota  qoe  podiera  haberle  correspondido 
en  los  dividendos  hechos  antes  de  su  presentación,  no  teniendo  derecho 
á  participar  más  qoe  de  los  qoe  se  ejecoten  en  adelante. 

Art.  4278.  Si  entre  la  presentación  y  el  reconocimiento  se  repartiere 
algún  dividendo,  serán  comprendidos  en  él  los  morosos,  pero  retenién- 
dose en  depósito  las  sumas  que  les  correspondan. 

Estas  sumas  les  serán  entregadas  cuando  sean  raeonocidos  sua  cré- 
ditoa; si  no  lo  fuesen,  volverán  á  la  masa  del  concorao. 

Art.  4279.  Para  el  reconocimiento  de  los  créditos  de  los  acreedores 
morosos,  se  formará  un  ramo  separado  con  la  sdieitad  y  docomenlos 
que  presente  cada  uno  de  ellos,  en  el  que  se  hará  constar,  por  teatimo- 
Dio  del  actuario,  si  el  crédito  se  halla  ó  no  comprendido  en  la  relación 
de  deudas  presentada  por  el  concursado. 

Si  estuviere  comprendido  en  dicha  relación,  ae  comunicará  el  expe- 
diente á  los  Síndicos  para  qoe  emitan  so  dictamen  aobre  el  reconoci- 
miento del  crédito. 

Si  no  estoviere  comprendido,  se  dará  audiencia  al  concoraado  por 
tres  díaa  antes  de  comonicar  el  expedienta  á  los  Síndicos. 
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Art.  1S80.  Gaandoel  tereedor  moroso  baja  compareeído.  antes  ds  la 
Jonia  de  gradoaeión,  en  ella  se  dará  eoenta  para  que  resuelva  sobre  el 
reconocimiento  del  crédito,  si  lo  bnbiere  ▼erifieadocon  la.anticipaeión 
necesaria  para  llenar  los  trámites  del  artículo  anterior. 

En  otro  caso,  el  Jnes  resolverá  sobre  dicbo  reconocimiento,  si  estu- 
vieren conformes  los  Síndicos. 

No  mediando  esta  conformidad,  reservará  al  interesado  sn  derecbo 
para  qne  lo  ventile  con  los  Síndicos  en  el  juicio  declarativo  qne  corres- 
ponda á  la  cuantía,  imponiéndole  en  todo  caso  las  costas  de  aquel  ex- 
pediente. 

Art.  1281.  Los  acreedores  qne  residan  en  las  islas  de  Cuba  j  Puerto 
"Bico  ó  en  cualquiera  de  ellas,  cuando  hubieren  de  ejercitar  su  derecbo 
en  la  otra,  cualquiera  qne  sea  la  forma  en  que  bayan  sido  convocados, 
DO  incurrirán  en  morosidad  huta  después  de  celebrada  la  juntado  gra- 
duación: á  los  que  en  adelante  se  presentaren  se  aplicará  lo  dispuesto 
en  los  artículos  1277  j  1278. 

Art.  I28t.  Los  acreedores  residentes  en  la  Península,  en  las  posesio- 
nes españolas  de  África,  en  las  islas  Baleares  y  en  las  Canarias,  ó  en 
cualesquiera  otros  países,  no  incurrirán  en  pena  alguna  aun  después 
de  Celebrada  la  junta  de  graduación. 

Sí  se  presentaren  en  adelante,  se  formará  ramo  separado,  en  el  que 
deberán  ser  reconocidos  sus  créditos  si  son  legítimos,  y  graduados  por 
auto  que  se  dicte,  oyendo  á  los  Síndicos  y  al  concursado.  Conservarán 
la  preferencia  que  pudiera  corresponder  á  sus  créditos,  y  serán  reinte- 
grados en  el  lugar  qne  se  les  señale;  pero  en  ningún  caso  se  podrá 
obligar  á  los  demás  acreedores  á  que  devuelvan  lo  qne  tuvieren  reci- 
bido. 

Si  sus  créditos  fueren  graduados  de  cómanos,  se  les  igualará  con 
lodos  los  de  la  misma  clase;  y  hecho  esto,  concurrirán  á  prorrata  con 
ellos  á  participar  del  haber  del  concurso  que  aun  esté  por  distribuir. 

Art.  IS83.  No  serán  oídos  en  este  juicio  los  acreedores  morosos  si  se 
presentaren  cuando  ya  estuviere  repartido  todo  el  haber  del  concurso. 

Del  pasro  de  los  créditos. 

Art.  IS8I.  Pasados  los  ocho  días  señalados  en  el  art.  4S73  sin  haber 
^ido  impugnados  los  acuerdos  de  la  junta  ó  la  resolución  del  Jnei  en  su 
caso  sobre  la  graduación,  se  procederá  al  pago  de  los  créditos  por  el 
orden  establecido  en  la  misma  hasta  donde  alcancen  los  fondos  disponi- 
tles  del  concurso. 

Art.  4285.  Guando  la  impugnación  tenga  por  objeto  la  nulidad  de  los 
acuerdos  de  la  junta  ó  se  refiera  á  toda  la  graduación,  se  suspenderá  el 
pago  hasta  que  recaiga  sentencia  firme. 

Si  se  dirige  sólo  contra  la  graduación  de  algunos  créditos,  le  proce  - 
derá  al  pago,  formando  para  ello  ramo  separado^  con  testimonio  de  los 
astados  y  acuerdos  de  la  junta  ó  resolución  del  Juex  relativos  á  la  gra- 
duación de  los  créditos.     . 
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Art.  4286.  Bn  el  caso'del  párrafo  segando  del  artíeolo  anteriori  las- 
cantidades  que  correspondan  á  los  créditos  impugnados  se  conservarán 
en  depósito  hasta  qne  recaiga  sentencia  firme  sobre  la  impagnaeiói^ 
para  darles  la  aplicación  qne  proceda. 

Lo  mismo  se  hará  con  las  qne  correspondan  á  los  créditos  coyo  re- 
conocimiento hubiere  sido  impugnado,  sino  hubiere  recaído  todavía 
sentencia  firme  sobre  este  punto. 

Art.  4287.  Las  cantidades  que  correspondan  á  los  acreedores  que  te- 
niendo reconocidos  y  graduados  sus  créditos  por  la  junta  hubiesen  sido 
impugnados  por  un  acreedor  particular  les  serán  entregadas,  no  obs- 
tante esta  impugnación,  si  dieren  fiansa  suficiente  á  satisfacción  y 
bajo  la  responsabilidad  de  los  Síndicos  para  responder  de  lo  que  re» 
ciban. 

Art.  1288.  Hecho  por  su  orden  el  pago  de  los  ¿réditos  comprendidos 
en  los  tres  primeros  estados  de  graduación,  los  fondos  que  reaten  se  dis-^ 
tribuirán  á  prorrata  entre  los  acreedores  comunes  por  medio  de  divi- 
dendos, que  se  repetirán  según  se  vayan  realizando  los  bienes  del  con- 
curso y  se  reúnan  fondos  bastantes  para  cubrir  el  6  por  iOO  cuanda 
menos  de  los  créditos  pendientes. 

Si  llegado  este  caso  los  Síndicos  demorasen  proponer  al  Juzgado  el 
pago  de  un  dividendo,  podrá  solicitarlo  cualquiera  de  los  acreedores  in- 
teresados. 

Art.  1289.  Para  verificar  el  pa{;o,  se  expedirá  por  el  Juzgado  el  opor- 
runo  libramiento  contra  los  Síndicos  á  favor  de  cada  uno  de  los  acreedo* 
des  qne  hayan  de  cobrar  por  completo,  acordando  á  la  vez  se  pongan  á 
tisposición  de  aquéllos  los  fondos  necesarios,  sacándolos  del  depósito. 

Al  entregar  el  libramiento  al  acreedor,  se  le  recogerá  el  documento 
de  reconocimiento  de  su  crédito,  en  el  que  se  pondrá  nota  de  cancela- 
ción, que  firmará  el  interesado  con  el  actuario,  y  éste  unirá  dicho  docu- 
mento al  ramo  separado  que  contenga  el  título  del  crédito,  anotándolo 
en  la  pieza  segunda. 

Los  Síndicos  ó  el  que  de  ellos  esté  comisionado  por  sus  comnañeror 
pagará  el  libramiento,  bajo  recibo  que  en  él  pondrá  el  interesado,  y  lo 
recogerá  para  la  justificación  de  sus  cuentas. 

Art.  1290.  Guando  por  medio  de  dividendos  se  haga  el  pa^o  á  los 
acreedores  comunes^  lo  verificarán  los  Síndicos,  á  cuya  disposición  se 
pondrán  los  fondos  necesarios. 

Los  Síndicos  ó  el  que  de  ellos  esté  encargado  entregará  á  cada  acree- 
dor ó  á  su  representante  legítimo  la  cantidad  qne  le  haya  correspondida 
en  la  distribución,  anotándola  en  el  documento  de  reconocimiento  del 
crédito,  sin  cuya  presentación  no  se  verificará  el  pago,  y  el  interesa- 
do dará  además  por  separado  un  recibo  á  favor  de  los  Síndicos. 

Art.  1291.  Hecho  el  pago,  los  Síndicos  presentarán  al  Juzgado  una 
cuenta  justificada,  con  los  recibos  de  los  acreedores,  de  la  inversión 
dada  á  los  fondos  que  hubieren  recibido  para  ello,  devolviendo  al  depó- 
sito los  sobrantes,  si  los  hubiere,  y  las  cantidades  qne  correspondan  4 
acreedores  que  no  se  hubieren  presentado  á  cobrar. 

Esta  cuenta  se  unirá  al  ramo  de  cuentas,  entregando  el  aetuario  1. 
los  Síndicos  el  oportuno  recibo  con  la  expresión  conveniente  para  so 
resguardo. 

Art.  1292.  Cuando  los  acredores  comunes  hayan  cobrado  poreom* 
pleto,  al  pagarles  el  último  dividendo  se  recogerán  y  cancelarán  los  do- 
cumentos de  reconocimiento. 
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En  6810  easo,  ó  eoando  se  ha^an  'agotado  todos  los  fondos  del  con- 
curso, se  dará  por  terminado  el  jnieio,  practicándose  lo  qae  se  ordena 
en  los  arlicolos  fSiO  y  siguientes. 

Sbgción  séptima. — Pi$§a  íere$ra. — De  la  eali/ieación  del  concurso. 

Art.  1293.  Hecho  el  nombramiento  de  tos  Síndicos,  se  les  entregará  la 
pleía  primera  del  concnrso  para  qne  dentro  de  30  días,  y  previo  el  exa- 
men de  los  libros  y  papeles  del  dendor,  manifiesten  en  exposición  ra- 
tonada y  docnmentada  el  juicio  qne  hayan  formado  del  concurso  y  de 
sus  cansas,  formulando  las  conclusiones  ó  deduciendo  las  pretensiones 
qne  estimen  procedentes. 

Art.  \%H.  Con  testimonio  literal  de  la  relación,  estado  y  memoria 
presentados  por  el  deudor  y  la  exposición  original  de  los  Síndicos  y  do- 
cumentos que  la  acompahen,  se  formará  la  piesa  tercera,  y  acumulada 
á  ella  proyisionalmente  la  primera,  se  pasará  todo  al  Promotor  fiscal 
para  que  también  emita  su  dictamen. 

Art.  4f95.  Si  el  dictamen  del  Promotor  fuere  conforme  al  de  los  Sín- 
dicos, y  los  dos  favorables  al  concursado,  el  Juea  mandará  traer  los  au- 
tos  á  la  vista  y  podrá  declarar  la  inculpabilidad  del  concursado  si  la  es- 
tima procedente. 

Art.  1S96.  Cuando  el  Informe  de  los  Síndicos  y  el  del  Promotor  ó  el 
de  alguno  de  ellos  fuere  contrario  al  concursado,  y  aun  siendo  favora- 
bles, si  el  Juez  creyere  que  no  debía  deferir  á  ellos,  dará  traslado  por 
neis  días  al  concursado,  entregándole  los  autos  para  que  exponga  lo  que 
pueda  convenirle.     * 

Este  incidente  se  acomodará  al  procedimiento  establecido  para  los 
que  tienen  lugar  en  el  juicio  declarativo,  siendo  apelable  en  ambos  efec- 
tos la  sentencia  que  recaiga. 

Art.  4X91.  Todos  los  acreedores  tienen 'derecho  á  personarse  en  esta 
pieía  y  perseguir  al  concursado. 

Si  alguno  ó  aignnos  lo  hicieren  y  sus  gestiones  tuvieran  igual  ob- 
jeto que  las  de  los  Síndicos,  deberán  litigar  unidos  á  éstos  y  bajo  una 
misma  dirección. 

SI  fuere  distinto  el  objeto  de  sus  gestiones,  litigarán  separadamente. 

Art.  1298.  Declarada  por  sentencia  firme  la  culpabilidad  del  concur- 
sado, cuya  declaración  se  entenderá  sólo  para  los  efectos  civües,  el  Juea 
mandará  proceder  contra  él  criminalmente  en  la  misma  pieza  tercera. 
La  susianciación  se  acomodará  en  adelante  al  orden  de  proceder  eata- 
blecido  para  el  juicio  criminal. 

Art.  12^.  Guando  una  Compañía,  asodación  ó  colectividad  sea  de- 
clarada en  concurso,  en  la  exposición  prevenida  en  el  art.  4293  mani- 
festarán los  Síndicos  el  juicio  que  hayan  formado  sobre  la  responsabi- 
lidad criminal  ó  civil  en  que  hayan  podido  incurrir  los  Administrado- 
fea,  Directores  ó  Consejeros  de  la  Compañía  concursada,  por  su  parti- 
cipación en  actos,  negociaciones  ó  acuerdos  contrarioa  á  los  estatutos  ó 
á  las  leyes. 

Art.  4300.  En  los  casos  del  artículo  anterior,  formada  la  pieza  terce- 
ra conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  i29á,  y  sustanciada  en  la  forma 
eatableeida  en  dicho  artículo  y  en  los  siguientes,  se  hará  la  declaración 
de  si  hay  ó  no  méritos  para  exigir  la  responsabilidad  á  todos  ó  alguna 
de  loa  que  hayan  intervenido  en  la  gestión  de  la  Compañía. 

Si  la  reaponaabiUdad  que  haya  de  exigirae  fuere  la  criminal,  ae  pro- 
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eederá  como  m  ordena  on  «i  art.  4288;  y  si  íaeie  soiameDU  la  eWll.loa 
Sindicos  podrán  «atablar  la  aceióa  qao  coresponda* 

Ssccióif  OCTAVA.— DW  convenio  entre  loe  etcreeáoree  y  el  eonenreado^ 

Art.  1301.  En  eoalqnier  «atado  d«l  Inicio  de  ooncurso^  despaés  do 
hecho  el  examen  y  reeonoeioüento  de  loa  créditos,  y  no  antes,  podrán 
hacer  los  acreedores  y  el  eoncnrsado  los  convenios  qne  estimen  opor- 
liinos. 

Art,  430S.  Toda  solicitud  qne  hagan  el  deador  ó  coalqniera  de  loa 
acreedores  para  convocatoria  á  junta  que  tenga  por  objeto  el  convenio 
óeberá  contener  los  requisitos  siguientes,  sin  loa  cuales  no  será  admi- 
tída: 

r  Que  se  formulen  con  claridad  y  precisión  lu  proposiciones  de  con- 
venio. 

S^  Que  se  acompañen  tantas  copiu  de  ellas,  impresM  6  manuscritas, 
cuantos  sean  los  acreedores  reconocidos. 

3^  Que  el  que  las  haga  se  obligue  á  satisfacer  los  gastos  áque  dé  lo- 
gar la  convocatoria  y  eelebracióQ  de  la  Junta,  aunque  se  defienda  por 
pobre,  asegurando  el  pago  á  satisfacción  del  Juei. 

Art.  1303.  Guando  en  la  pieza  tercera  se  haya  pedido  por  los  Síod  - 
eos,  por  el  Promotor  fiscal  ó  por  cualquier  acreedor  que  se  declare  frau- 
dulento el  concorso,  no  podrá  hacer  el  deudor  convenio  alguno  con  sus 
acreedores  hasta  que  haya  recaído  sentencia  firme  desestimando  dicha 
ealifícacién. 

Art.  4304.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  no  será  aplicable  á  las 
Compañías  ó  Sociedades  declaradas  en  concurso,  cuando  de  ello  deban 
ser  responsables  sos  Administradores  ó  gestores. 

La  colpa  en  que  éstos  hayan  podido  incurrir  no  privará  á  las  Com- 

gañias  de  los  beneficios  del  convenio  con  sus  acreedores,  pero  no  podrán 
acerse  las  proposiciones  de  convenio  ni  ser  representadas  aquéllas  en 
este  acto  por  el  Administrador  culpable. 

Art.  1305.  Si  se  presentaren  las  proposiciones  de  convenio  cuando 
deba  convocarse  ó  esté  ya  convocada  la  junta  de  graduación  de  erédi* 
toa  ó  cualquiera  otra  posterior,  se  dará  cuenta  de  ellaa  con  preferencia 
en  la  misma  junta,  sin  necesidad  de  convocatoria  especial. 

Si  se  presentaren  antes  de  celebrarse  la  de  reconocimiento  de  crédi- 
tos, también  se  dará  cuenta  de  ellaa  en  la  misma  jauta,  pero  después  de 
dicho  reconocimiento,  y  sólo  los  acreedores  cuyos  créditos  hayan  sido 
reconocidos  podrán  deliberar  sobre  el  convenio. 

En  ambos  casos  deberán  presentarse  las  proposiciones  con  la  antici- 
pación necesaria  para  que  puedan  entregarse  las  copias  á  los  acreedores 
Si  horas  antes  de  la  señalada  para  la  celebración  de  la  junta. 

Art.  4  306«  Fuera  de  los  casos  expresados  en  el  artículo  anterior  y  en 
el  4303,  presentada  la  solicitud  con  los  requisitos  prevenidos  en  el  430S, 
el  Joes  accederá  á  ella,  acordando  la  convocatoria  de  la  junta  de  acree- 
dores para  tratar  del  convenio,  con  señalamiento  del  día,  hora  y  sitio  en 
que  haya  de  celebrarse. 

Art.  4307.  Entre  la  convocatoria  y  la  celebración  de  dicha  junta  de- 
berán mediar  á  lo  menos  15  días.  El  Juei  podrá  ampliar  este  término 
huta  30  ai  las  circunstancias  del  concurso  lo  exigieren. 

Art.  4308.  Serán  citadoa  personalmente  para  esta  junta  por  medio  de 
eédula  loe  acreedores  cuyos  créditos  hayan  sido  reconocidoe  por  la  i  unta 
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ó  por  «I  Jaei  j  los  peadientes  de  reconocimiento,  ó  sus  representantes 
si  los  tOYieren,  entregándoles  á  cada  nno  en  el  acto  de  la  citación  nna 
de  las  copias  presentadas,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  núm*  S^  del 
art.  «30f. 

Los  ansentes  cnyo  demiciKo  se  ignore  serán  citados  por  edictos  en  la 
forma  ordenada  en  el  art.  4195. 

En  las  cédnlas  y  edictos  se  hará  expresión  del  objeto  de  la  jnnta,  j 
del  dia«  hora  y  sitio  en  qne  haja  de  eelehrsrse. 

Art.  4309.  La  convocstoria  de  la  jnnta  para  tratar  del  convenio  lle- 
vará consigo  la  suspensión  de  la  pieza  segunda  del  jnicio  de  concnrsOí 
j  también  de  la  primera  en  lo  relativo  á  la  enajenación  de  los  bienes, 
hasta  que  se  delibere  y  acuerde  sobre  las  proposiciones  presentadas. 

Art.  1310.  Lo  establecido  en  los  artículos  H35  al  4 f5!l  para  la  qnita 
y  f  spera  aera  también  aplicable  á  los  convenios  qne  se  propongan  des- 
pvés  de  la  declaración  de  concurso,  con  las  modificacfoaes  siguientes: 

4*  Constituida  la  junta,  se  principiará  por  la  lectura  de  las  disposicio- 
nes de  esta  ley  relativas  al  convenio  entre  el  deudor  y  sus  acreedores; 
se  dará  cuenta  de  todos  los  antecedentes  del  concurso,  y  de  su  estado, 
con  Inclusión  del  que  tenga  la  pieza  tercera,  y  leídas  las  proposiciones 
de  convenio,  se  abrirá  discusión  sobre  ellas. 

t*  En  el  caso  á  que  se  refiere  el  art.  4141,  de  que  sean  desestimadas 
las  proposiciones  de  convenio,  se  continuará  el  juicio  de  concurso,  y  lo 
mismo  se  hará  cuando,  en  el  caso  4e  impugnación,  se  declare  la  nulidad 
ó  ineficacia  del  convenio. 

3*  Los  Síndicos  deberán  sostener  el  acuerdo  de  la  junta,  á  cuyo  fin 
serán  parte  en  el  juicio  de  opoaieión  con  las  demás  personas  que  se  in- 
dican en  el  art.  4448. 

.  4^  La  sentencia  qne  recaiga  en  dicho  Juicio  será  apelable  en  ambos 
efectos  cuando  declare  la  nulidad  ó  ineficacia  del  convenio.  En  otro 
easo,  la  apelación  se  admitirá  ei^  un  efecto,  y  se  llevará  á  ejecución  el 
convenio  entre  el  deudor  y  los  acreedores  que  lo  acepten,  sin  perjuicio 
de  lo  que  se  resuelva  por  sentencia  firme. 

Art.  4314.  Luego  que  sea  firme  el  acuerdo  de  la  junta  aprobando  el 
convenio,  se  comunicará  por  circular  de  los  Síndicos  á  los  acreedores 
reconocidos  y  pendientes  de  reconocimiento  que  no^hubieren  concurrido 
á  la  junta,  y  se  publicará  por  edictos  en  los  mismos  periódicos  en  que 
se  insertó  la  declaración  de  concurso,  dejando  copia  en  los  autos. 

Hecho  esto,  se  dará  por  terminado  el  juicio,  acordándose  lo  que  pro- 
ceda para  el  cumplimiento  del  convenio,  que  será  obligatorio  para  tó- 
eos los  acreedores,  fuera  de  los  exceptuados. 

SxGcióN  NOVBiTA.— Dd  los  altmentos  del  eoneursado. 

Art.  f  34S.  Si  el  concursado  reclamare  alimentos,  el  Juez  le  sehalará 
losque  atendidas  las  circunstancias  considere  necesarios,  pero  sólo  en 
el  caso  de  que  á  su  juicio  asciendan  á  más  los  bienes  que  las  deudas. 

El  auto  concediendo  ó  negando  alimentos  tendrá  el  carácter  de  in* 
terino,  y  será  inapelable. 

Art.  4343.  Del  sefialamiento hecho  interinamente  por  el  Juez  sedará 
cuenta  en  la  primera  junta  de  acreedores  que  se  celebre,  la  cual  podrá 
aprobar,  moaificar  ó  suprimir  los  alimentos,  teniendo  en  consideración 
las  neeesidades  y  cúrennstaneiu  del  coneurudo;  pero  no  dejará  de  con- 
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eederlos  eiiando  no  apamet  elaramente  qae  los  bieoM  no  bulan  á  sa* 
tiafaoer  lu  deadai. 

Art.  1314.  El  aoaerdo  de  la  JQQta  eonoediendo  ó  oegando  los  alímen 
tos  podrá  ser  impugnado  por  el  deador  ó  por  los  aoreedoret  que  no 
hubieren  concurrido  á  ella,  y  por  los  aue  hayan  disentido  y  protestada 
en  el  acto  del  Toto  de  la  mayoria.  si  deducen  su  acción  dentro  de  los 
ocho  días  siguientes  al  del  acnerdo. 

La  impugnación  se  sustanciará  por  los  trámites  establecidos  para 
los  incidentes,  debiendo  litigar  unidos  y  bajo  una  dirección  los  que  sos- 
tengan la  misma  causa,  y  pudiéndose  amphar  hasta  JO  dias  el  término 
de  prueba  si  no  butase  el  que  concede  el  art.  75S. 

Art.  1345.  Mientras  esté  pendiente  el  juicio  de  alimentos  el  concuna* 
do  los  percibirá  si  el  Juex  ó  la  junta  los  hubiere  concedido.  No  se  le  con- 
cederán si  el  Juei  y  la  junta  hubieren  estado  conformes  en  negarlos. 
Cuando  entre  la  cantidad  fijada  por  el  iuei  y  la  de  la  junta  hubiere 
diferencia,  se  estará  por  la  que  la  última  hubiere  señalado. 

TITULO  XIII.— Del  ordbic  oí  paoGSDSB  bn  las  quiebras. 

Art.  1316.  Conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  1^  del  Código  de  Co- 
mercio, reformado  por  la  ley  de  30  de  Julio  de  4878,  todo  comerciante, 
aunque  no  se  halle  escrito  en  la  matricula  de  su  clase,  que  se  constitu- 
ya en  estado  de  quiebra,  quedará  sujeto  á  los  procedimientesque  para 
este  caso  se  establecen  en  dicho  Código  y  en  el  presente  titulo,  sin  que 
pueda  someterse  á  los  ordenados  para  el  concurso  de  acreedores. 

Los  Jueces  no  darán  lugar  á  la  declaración  de  concurso  que  se  so- 
licite, y  decretarán  la  de  quiebra  respecto  de  los  que  se  hallen  en  dicho 
caso. 

Art.  4317.  En  todo  lo  que  no  esté  previsto  y  ordenado  en  el  Código 
de  Comercio  y  en  este  título  sobre  el  orden  de  proceder  en  las  quiebras, 
se  aplicará  lo  establecido  para  los  concursos  en  el  titulo  anterior,  cuyas 
disposiciones  se  considerarán  como  supletorias  del  presente. 

Art.  1318.  En  las  quiebras  de  las  Compañías  de  ferrocarrilas,  canales 
y  demás  obras  públicas  análogu  subvenclonadu  por  el  Estado,  se  ob- 
servarán los  procedimientos  especiales  ordenados  por  la  ley  de  4S  d» 
Noviembre  de  1869. 

Art.  1319.  El  procedimiento  sobre  las  quiebras  de  los  comerciantes 
se  dividirá  en  cinco  secciones,  arreglando  lu  actuaciones  de  cada  una 
de  ellas  en  su  respectiva  piesa  separada,  que  se  subdividirán  en  los  ra- 
mos que  sean  necesarios  para  el  buen  orden  y  claridad  del  procedimieao 
to  y  para  que  éste  se  curse  con  la  rapidei  posible;  sin  entorpecerse  por 
incidentes  que  no  puedan  sustanciarse  á  la  vei. 

Art.  43SO.  La  sección  primera  comprenderá  todo  lo  relativo  á  la  de- 
claración de  quiebra,  las  disposiciones  consiguientes  á  ella  y  su  ejecu- 
ción, el  nombramiento  de  los  Síndicos  é  incidencias  sobre  su  separa* 
ción  y  re  novación,  y  el  convenio  entre  los  acreedores  y  el  quebrado 
que  ponga  término  al  procedimiento. 

La  segu  nda,  las  diligenciu  de  la  ocupación  de  bienes  del  quebraJo 
y  todo  lo  concerniente  á  la  administración  de  la  quiebra  hasta  la  iiqui- 
dacióa  total  y  rendición  de  cuentas  de  los  Síndicos. 

La  tercera,  las  acciones  á  que  dé  lugar  la  retroacción  de  la  quiebra 
sobre  los  contratos  y  actos  de  administración  del  quebrado  precedeatea 
á  su  declaración. 
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La  cuarta,  el  exameD  y  reconocimiento  de  los  créditos  eontra  la 
^niebra  y  la  graduación  y  pago  de  los  «creedores. 

La  qointa,  la  calificación  de  la  quiebra  y  la  rehabilitación  del  que- 
brado. 

SscGióH  PRiHBRA.— Dec/aro^i^M  d$  la  quiebra. 

Art.  13tf .  La  declaración  formal  del  estado  de  quiebra  podrá  solici- 
tarla el  mismo  quebrado  ó  cualquier  acreedor  legítimo  cuyo  derecho 
proceda  de  obligaciones  mercantiles. 

Art.  13tf.  La  exposición  del  comerciante  que  se  manifieste  en  quie* 
bra  ha  de  presentarse  arreglada  y  documentada  conforme  á  las  dispo- 
siciones de  los  artículos  1017,  1018,  iOl9, 1010,  1021  y  10SS  del  Codi* 
go  de  Comercio. 

De  otro  modo,  no  se  le  dará  curso  ni  aprorechará  al  interesado  su 

Í>resentacióo  para  que  se  le  tenga  por  cumplido  con  la  obligación  que 
e  impone  el  art.  1017  del  mismo  Código. 

Art.  13t3.  El  acreedor  que  solicite  la  declaración  de  quiebra  de  su 
deudor  estará  obligado  á  acreditar  ante  todas  cosas  su  personalidad 
con  el  testimonio  de  U  ejecución  despachada  á  su  instancia  contra  el 
mismo  deador,  ó  con  documento  fehaciente  de  su  crédito,  con  cuyo 
previo  requisito  se  le  admitirá  la  prueba  que  presente  sobre  los  extre- 
mos comprendidos  en  el  artículo  1015  del  Código  de  Comercio. 

Probado^  éstos  en  forma  suficiente,  hará  el  Juez  de  primera  instan- 
cia la  declaración  de  quiebra  sin  citación  ni  audiencia  del  quebrado» 
acordando  las  decnás  disposiciones  consiguientes  á  ella. 

Art.  13tl.  Si  el  quebrado  hiciere  oposición  al  auto  de  declaración  de 
quiebra  dentro  del  plazo  que  fija  el  art.  1028  del  Código  de  Comercio, 
se  formará  expediente  separado  sobre  ella,  por  cabeza  del  cual  se  pon- 
drán la  solicitud  y  justificación  del  acreedor  y  testimonio  de  dicho 
auto. 

El  quebrado  podrá  ampliar  en  vista  de  estos  antecedentes  los  fun- 
damentos de  su  oposición,  y  al  efecto,  si  lo  hubiere  pedido  en  el  escri- 
to en  que  la  hiso,  se  le  entregará  el  expediente  por  término  de  terce 
ro  día. 

Art.  1325.  De  la  oposición  y  de  su  ampliación,  si  el  quebrado  la  hi- 
ciere, se  conferirá  traslado  al  acreedor,  y  por  el  mismo  auto  se  recibirá 
el  incidente  á  prueba  por  término  de  SO  días  improrrogables,  dentro  de 
los  cuales  se  admitirán  á  ambas  partes  las  alegaciones  y  probanzas  que 
les  convengan,  conforme  al  art.  1031  del  Código. 

Art.  1326.  Los  acreedores  que  coadyuvaren  la  impugnación  de  la 
reposición  del  auto  de  quiebra  usarán  de  su  derecho  en  el  estado  que 
tenga  el  incidente  cuando  se  personen  en  los  autos,  sin  retroceder  en 
el  procedimiento. 

Art.  1327.  S}  el  acreedor  conviniere  en  la  solicitud  del  quebrado,  el 
Juez  acordará  en  la  primera  audiencia  la  reposición  del  auto  de  decla> 
ración  de  quiebra. 

Lo  mismo  se  hará  á  instancia  del  quebrado,  conforme  al  art.  1032 
del  Código,  si  no  se  hubiere  impugnado  aquélla  en  los  ocho  días  si* 
^ulentes  después  de  habérsele  conferido  el  traslado  al  acreedor. 

Art.  1328.  Trascurrido  el  término  de  prueba,  se  procederá  del  modo 
prevenido  en  los  artículos  754  y  siguientes  de  esta  ley. 


Digitized  byLjOOQlC 


La  sentencU  que  se  dicte  será  apeltbie  en  on  solo  efecto,  conforme- 
á  lo  qoe  ordena  el  art.  1031  del  Código  de  Comercio. 

Art.  4329.  Si  se  dejara  sin  efecto  la  declaración  de  quiebra»  se  prac- 
ticará lo  prevenido  en  el  art.  H65  de  esta  lejr  para  reintegrar  al  dea- 
dor en  sus  bienes,  papeles,  libre  tráfico  y  demás  derechos. 

Art.  4330.  La  acción  de  daños  y  perjuicios,  qoe  según  el  art.  4034 
del  Código  compete  al  quebrado  repuesto  contra  el  acreedor  que  hubie- 
re instado  ó  sostenido  la  declaración  de  quiebra  con  dolo,  falsedad  ó  in- 
justicia manifiesta,  se  ejercitará  en  el  mismo  expediente  de  reposición, 
sustanciándose  por  los  trámites  del  juicio  declarativo  de  mayor  cuantía. 

Art.  4331.  El  Juez,  al  dictar  el  auto  de  declaración  de  quiebra,  hará 
el  nombramiento  de  Comisario  de  la  misma,  el  cual  recaerá  en  un  co- 
merciante matriculado,  y  acordará  lo  demás  que  previene  el  art.  4044^ 
del  Código. 

Si  en  el  lugar  del  juicio  no  hubiere  comerciante  matriculado  idó- 
neo para  el  cargo  de  Comisario,  el  Juex  de  primera  instancia  ejercerá 
las  funciones  que,  según  el  art.  4045  del  Código,  corresponden  á  dicho 
cargo,  excepto  las  del  núm.  4^  y  demás  que  en  los  concursos  son  pro- 
pias de  los  Siodicos  ó  del  Depositario. 

Art.  4332.  Sin  perjuicio  de  la  reclamación  del  quebrado  contra  el 
auto  de  declaración  de  quiebra,  inmediatamente  que  éste  se  dicte  se 
comunicará  al  Comisario  su  nombramiento  por  oficio  del  Joes  de  pri- 
mera instancia,  y  procederá  aquél  á  la  ocupación  de  los  bienes  y  pape- 
les de  la  quiebra,  su  inventario  y  depósito,  ejecutando  todo  ello  con- 
forme á  lo  prevenido  en  los  articolos  4046, 4047  y  4048  de  dicho  Código. 

Art.  4333.  Para  el  arresto  del  quebrado  se  expedirá  mandamiento  á 
cualquiera  de  los  alguaciles  del  Juzgado,  arreglado  al  párrafo  segundo 
del  art.  1044  del  Código  de  Comercio,  en  virtud  del  cual  requerirá  el 
ejecutor  por  ante  el  actuario  al  mismo  quebrado  para  que  en  el  acto 
preste  fianza  de  cárcel  segura  en  la  Cantidad  que  el  Juez  hubiere  fijado. 
Si  lo  hiciere  con  persona  abonada  ó  dando  fianza  hipotecaria  ó  en  me- 
tálico, quedará  el  quebrado  arrestado  en  su  casa;  y  en  su  defecto  se  le 
conducirá  á  la  cárcel,  expidiéndose  el  correspondiente  madadmiento  al 
Alcaide  que  haya  de  recibirlo. 

Art.  4334.,  Para  determinar  la  cantidad  y  calidad  de  la  fianza,  las^ 
obligaciones' del  fiador  y  el  modo  de  hacerlas  efectivas  en  los  casos  en 
que  proceda,  se  estará  á  lo  prevenido  para  estos  casos  con  arreglo  al 
procedimiento  criminal  vigente. 

Art.  4335.  La  fijación  de  los  edictos  en  que  se  publique  la  quiebra 
se  hará  por  el  actuario,  poniéndose  en  los  autos  diligencia  aue  lo  acre* 
díte,  con  expresión  del  día  y  lugar  en  que  se  hubieren  fijado. 

Para  que  tenga  efecto  en  los  demás  pueblos  donde  el  quebrado  ten- 
ga establecimientos  mercantiles,  se  dirigirán  los  edictos  con  oficio  á  la 
Autoridad  judicial  respectiva  de  cada  uno  de  ellos,  exigiéndoles  la  de-^ 
volueión  de  dicho  oficio  con  diligencia  á  su  continuación  de  haberse 
fijado  aquéllos,  y  recibidos  que  sean  se  unirán  á  los  autos. 

Además  de  los  periódicos  oficiales  de  la  plaza  ó  de  la  provincia  en 
que  deberán  publicarse  los  edictos  según  la  disposición  5^  del  art.  4044 
del  Código,  se  insertarán  también  en  la  Gácita  de  Madrid  cuando  el 
Juez  lo  estime  conveniente,  atendidas  las  circunstancias  de  la  quiebra. 

Art.  4336.  Para  la  retención  de  la  correspondencia  del  quebrado  se 
dirigirá  oficio  al  Administrador  de  Correos,  previniéndole  que  la  pon- 
gt  á  disposición  del  Juzgado. 
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Art.  4337.  El  quebrado,  sa  apoderado,  si  lo  tUTíere,  ó  el  sojeto  i 
ooYo  cargo  hubiere  quedado  la  direceióo  de  sus  negocios,  en  el  caso  de 
haberse  ausentado  aotes  de  la  declaracióo  de  quiebra,  será  citado  en 
una  sola  diligencia  á  fin  de  que  concurra  diariamente  ó  en  los  días  que 
se  fijen  al  lugar  y  á  la  hora  que  el  Comisario  designe  para  la  apertura 
de  la  correspondencia. 

No  concurriendo  á  la  hora  de  la  citación,  se  Terifíeará  por  el  Comi- 
sario y  el  Depositario. 

Art;  1338.  La  solicitud  del  quebrado  para  su  soltura,  alzamiento  de 
arresto  6  concesión  de  salvoconducto  no  será  admisible  hasta  que  el 
Comisario  haya  dado  cuenta  al  Juez  de  haberse  concluido  la  ocupación 
y  el  examen  de  todos  los  libros,  documentos  y  papeles  concernientes 
al  tráfico  del  quebrado* 

Art.  1339.  En  su  caso  y  lugar  se  acordarán  en  esta  pieza  de  autos 
las  disposiciones  previstas  por  los  artículos  1060  y  1061  del  Código  de 
Comercio. 

Art.  1340.  £1  Comisario  presentará  al  Juez  el  estado  de  los  acreedo- 
res del  quebrado,  que  ha  debido  formar  en  los  tres  díss  siguientes  á  la 
declaración  de  la  quiebra,  y  en  vista  de  él,  y  teniendo  en  cuenta  lo 
prevenido  en  el  art.  4068  del  Código,  reformado  por  la  ley  de  30  de  Ju- 
lio de  1878,  se  fijará  el  día  para  la  celebración  de  la  primera  junta  ge- 
neral,convocándose  á  ella  á  ios  acreedores  en  el  modo  que  previene  el 
art.  4063  de  dicho  Código. 

Si  hubiere  acreedores  cuyo  domicilio  se  ignore,  serán  citados  por 
edictos  en  la  forma  prevenida  en  el  arl.  1195  de  esta  lev. 

Art.  1344.  La  citación  del  quebrado  por  la  junta  se  hará  por  cédula 
prevenida  por  los  respectivos  artículos  de  la  presente  ley. 

Art.  4342.  Para  la  celebración  de  la  junta  general  de  acreedores  se 
pasará  al  Comisario  esta  pieza  de  autos,  con  todas  las  demás,  en  el  es- 
tado que  tengan,  y  se  tendrán  presentes  al  tiempo  de  so  celebración 
para  dar  á  aquéllos  en  el  acto  las  explicaciones  que  pidan  sobre  lo  que 
resulte  de  todo  lo  obrado  hasta  entonces. 

Art.  1343.  £1  Comisario  examinará  los  poderes  de  los  qae  concurran 
á  la  junta  en  representación  ajena,  y  se  practicará  lo  que  para  este  caso 
y  el  de  que  los  apoderados  lleven  más  de  una  representación  se  previe-^ 
ne  en  el  art.  1135  de  esta  ley. 

Art.  1344.  La  junta  para  el  nombramiento  de  los  tres  Síndicos  que 
previene  el  arl.  1068  del  Código,  reformado  por  la  ley  de  30  de  Julio 
de  4878,  se  celebrará  con  los  acreedores  que  concurran,  observándose 
cuanto  se  dispone  en  los  artículos  4067, 4069  y  1070  del  mismo  Código^ 
también  reformados  por  dicha  ley. 

Hechas  las  dos  votaciones  nominales  que  establece  el  4069,  se  ex* 
tenderá  un  acta  circunstanciada»  que  se  leerá  antes  de  levantarse  la  se- 
sión, y  la  firmarán  el  Comisario,  el  actuario,  los  acreedores  concurren- 
tes y  el  quebrado  ó  quien  le  haya  representado  en  ella. 

Art.  1345.  El  nombramiento  de  Síndicos  podrá  ser  impusoado  ante 
el  Juez  en  el  término,  por  las  causas  y  en  la  forma  que  se  determinan 
en  les  artículos  4218  al  4222  de  esta  ley. 

Art.  4346.  Cuando  por  abusos  en  el  desempeño  de  la  Sindicatura  so- 
licite un  acreedor  la  separación  de  algún  Síndico^  el  Juez,  en  vista  do 
los  hechos  en  que  aquél  se  funde  y  de  la  justificación  que  acomoafte  ó- 
dé  de  los  mismos,  y  oído  previamente  el  Comisario,  resolverá  lo  que 
estime  conveniente. 
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Lo  mismo  hará  sifaereal  Comisario  qníen  promoTÍere  la  separa- 
ción. Sobre  los  hechos  determinados  en  qoe  éste  la  fnnde  tomará  el  Jnei 
instructivamente  las  noticias  qoe  estime  oportnnts,  y  en  vista  de  ellas 
y  de  lo  qne  resolte  de  la  pieza  de  administración  acordará  lo  qoe  croa 
más  conveniente  á  los  intereses  de  la  qniebra. 

Art.  4347.  Las  providencias  en  qne  se  acuerde  la  separación  de  al- 
gún Síndico  por  motivos  qne  no  eonstitoyan  delito  ni  falta  tendrán  el 
concepto  de  administrativas,  sin  qoe  paren  perjuicio  á  la  buena  opi- 
nión y  fama  del  separado,  y  se  llevarán  á  efecto  sin  admitirse  recurso 
alguno  contra  ellas. 

Sección  ñwvKDk.^Administraeión  de  la  quiebra. 

Art.  1318.  Por  cabeza  de  la  pieza  relativa  á  esta  sección  se  pondrá 
testimonio  del  auto  de  declaración  de  quiebra,  sin  otro  antecedente, 
uniéndose  á  continuación  el  inventario  que  debe  formarse  de  todo  el 
haber  de  ella  existente  en  el  domicilio  del  quebrado,  con  arreglo  á  los 
números  3*,  4^  y  6®  del  art.  1046  del  Código  de  Comercio. 

Art.  1349.  Para  la  ocupación,  inventario  y  depósito  de  bienes  dé  la 
quiebra  qoe  se  hallen  en  distinto  domicilio,  se  expedirán  los  ezhortos 
convenientes  á  los  Jueces  respectivos,  poniéndose  nota  de  haberse  ve- 
rificado. Estos  deberán  remitir  originales  las  diligencias  que  practi- 
quen en  so  consecuencia,  y  venidas,  se  unirán  á  los  autos. 

Art.  4350.  Para  toda  extracción  que  se  haga  de  los  almacenes  ó  del 
arca  del  depósito  de  efectos,  dinero,  letras,  pagarés  y  demás  documen- 
tos de  crédito  pertenecientes  á  la  masa,  precederá  providencia  formal 
del  Comisario,  cuya  ejecución  se  hará  constar  por  diligencia,  que  fir- 
marán  éste,  el  depositario  y  el  actuario. 

Art.  1351.  Con  la  propia  formalidad  se  procederá  para  hacer  ingre- 
sos de  caudales  en  la  misma  arca,  en  la  cual  solóse  conservarán  los 
que  sean  necesarios  para  las  atenciones  de  la  quiebra,  depositándose  el 
metálico  restante  y  los  efectos  ptiblicos  en  el  establecimiento  autoriza- 
do por  el  Gobierno  para  esta  clase  de  depósitos. 

Art.  1352.  Los  permisos  que  dé  el  Comisario  para  las  ventas  argen- 
tes de  los  efectos  de  la  quieora  ó  para  los  gastos  indispensables  que 
hayan  de  hacerse  para  su  conservación  han  de  acreditarse  también  ea 
providencia  formal  á  consecuencia  de  reclamación  del  Depositario. 

Art.  1353.  Del  nombramiento  de  los  Síndicos,  su  aceptación  y  jura- 
mento se  pondrá  testimonio  en  esta  pieza^  acordándose  en  seguida  la 
formación  del  inventario  general  y  entrega  á  los  mismos  del  haber  y 
papeles  de  la  quiebra,  en  la  forma  prevenida  por  los  artículos  10t9, 
1080  y  1081  del  Código. 

Art.  1354.  En  el  examen  é  impugnación  de  las  cuentas  presentadas 
por  el  Depositario  se  procederá  segtin  el  orden  establecido  para  este 
asunto  en  el  juicio  de  coneurao,  previo  el  informe  del  Comisario. 

Art.  4355.  También  se  observará  lo  que  en  dicho  juicio  se  halla  dis- 
puesto respecto  á  bs  gastos  precisos  para  cubrir  las  atenciones  de  la 
quiebra.  En  cuanto  á  los  gastos  extraordinarios  que  propongan  los 
Síndicos,  el  Juez  no  los  autorizará  sin  qué  los  que  califique  instraeti- 
vamente  el  Comisario,  previo  los  informes  extrajudieiales  que  estime 
convenientes.  Cuando  estos  gutos  no  excedan  de  4.150  pesetu,  bula- 
rá la  autorización  del  Comisario. 

Art.  1356.  En  el  justiprecio  y  venta  del  caudal  de  la  quiebra,  següo 
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U  diferente  calidad  de  efectos  mercantilet,  bienes  moebles  da  otra  cla- 
se y  bienes  raíces,  se  estará  á  lo  qae  prescriben  los  artíooLos  i084, 
4085,  4086,  4087  y  1088  del  Código. 

Art.  1357.  Todos  los  acreedores  de  la  quiebra  y  el  mismo  quebrado 
serán  admitidos  á  ejercer  la  acción  qae  concede  el  art.  1089  del  Códi- 
go contra  los  Síndicos  qae  compraren  ó  hayan  comprado  efectos  de  la 
qniebra. 

Las  reclamaciones  de  esta  especie  se  harán  en  ramo  separado»  sos- 
tanciándose  por  los  trámites  establecidos  para  los  incidentes,  v  sin  per- 
inicio  de  la  responsabilidad  criminal  en  qae  los  Síndicos  paedan  haber 
Incarrido. 

Art.  1358.  Para  toda  transacción  qae  hayan  de  hacer  los  Síndicos  eo. 
los  pleitos  pendientes  sobre  intereses  de  la  qniebra  precederá  aato  del 
Jaez,  dictado  á  propuesta  del  Comisario,  en  qae  se  fijarán  las  bases  da 
la  transacción. 

Art.  1359.  En  an  cuaderno  separado  anejo  á  esta  piesa  se  pondrán 
por  diligencia,  que  firmarán  el  Comisario  y  los  Síndicos,  las  entregas 
semanales  qne  se  hagan  en  el  arca  de  depósito  de  los  fondos  qna  se 
rayan  recaudando,  dando  fe  el  actuario  de  sa  ingreso  en  la  misma 
arca. 

Igual  formalidad  se  obserrará  para  la  extracción  de  las  partidas  qae 
en  virtnd  de  libramientos  del  mismo  Comisario  se  saquen  de  ella  y  de 
lasque  se  depositen  en  el  establecimiento  público. 

Art.  1360.  De  las  exposiciones  que  hagan  los  acreedores  con  vistas 
de  los  estados  mensuales  qne  deberán  presentar  los  Síndicos  sobre  al 
astado  de  la  administración  de  la  qniebra  se  dará  conocimiento  al  Co- 
misario, y  con  su  informe  acordará  el  Juez  las  providencias  que  halla 
^sonrenientes  en  beneficio  de  la  masa. 

Art.  1361.  Las  providencias  que  el  Comisario  acuerde  sobre  la  ad- 
ministración de  la  quiebra  en  desempeño  da  sus  atribociones  podrán 
reformarse  por  el  Juez  á  instancia  de  los  Síndicos  ó  de  cualquiera  de 
los  interesados  en  ella,  en  lo  cual  se  procederá  de  plano  con  vista  de  la 
reclamación  que  se  presente  y  de  le  que  sobre  ella  informe  el  Comi- 
sario. 

Art.  1362.  Lascoentas  que  den  los  Síndicos  de  su  administracián 
corresponderán  también  á  esta  pieza  de  autos,  en  la  que  se  procederá 
á  su  examen,  con  arreglo  á  las  disposiciones  de  los  i^rtículos  Il3á  y 
i135del  Código;  y  si  se  dedujeren  agravios  contra  ellas,  tanto  por 
acuerdo  de  la  junta  de  acreedores  como  por  el  quebrado  ó  algún  acree- 
dor particular,  se  sustanciará  esta  demanda  por  los  trámites  del  juicio 
declarativo  en  esta  misma  pieza  de  autos  si  estuviere  evacuado  todo  lo 
concerniente  á  la  administración  de  la  qniebra,  ó  en  ramo  separado  ai 
no  estuviere  concluida  la  liquidación  de  éata. 

Art.  4363.  Las  repeticiones  de  los  acreedores  ó  del  quebrado  contra 
los  Síndicos  por  los  daños  y  perjuicios  causados  á  la  masa  por  frauda, 
malversación  ó  negligencia  culpable,  se  deducirán  y  sustanciarán  en 
ramo  separado,  dependiente  de  esta  pieza  de  antoa,  siguiéndose  en  la 
austanciación  los  trámites  del  juicio  declarativo. 

SiGGióif  TEacBBA.— E/i^^oi  ds  laretroaccíóñ  d$  la  qnUbrcL 

Art.  1361.  La  personalidad  para  pedir  la  retroacción  de  los  actos  qae 
«n  paijaicio  de  la  quiebra  haya  hecho  al  quebrado  an  tiempo  inhábil  6 
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qoe  por  so  earáoter  frandolento  puedan  anularse,  ann  coanda  te  hn- 
meren  hecho  en  tiempo  háhil,  residirá  en  los  Síndieos,  como  represen • 
lentes  de  la  masa  de  acreedores  de  la  qoiebra  y  administradores  legalea 
de  su  haber. 

Art.  1365.  Si  los  acreedores  observasen  algnna  omisión  en  esta 
parte,  se  dirigirán  al  Comisario,  qnien  tomando  conocimiento  de  loa 
antecedentes  dará  las  disposiciones  necesarias  para  qne  se  ejerciten  las 
acciones  de  la  masa;  j  si  no  lo  hiciere,  podrá  ilevar  el  reclamante  su 
qveja  al  Jaei  de  la  quiebra* 

Arl.  4366.  Los  Síndicos  están  obligados  á  formar,  dentro  de  los  lO* 
días  inmediatos  á  habérseles  hecho  la  entrega  de  los  libros  y  papeles 
de  la  quiebra,  los  estados  siguientes: 

uno  de  los  pagos  hechos  por  el  quebrado  en  los  15  días  precedentes 
á  la  declaración  de  quiebra  por  deudas  y  obligaciones  directas,  cuyo 
vencimiento  fuese  posterior  á  éstas. 

Otro  de  los  contratos  celebrados  en  los  30  días  anteriores  á  la  de- 
claración de  quiebra,  qne  en  el  concepto  de  fraudulentos  queden  in- 
eficaces de  derecho  con  arreglo  al  art.  1039  del  Código  de  Comercio,  y 
de  las  donaciones  entre  vivos  que  se  encuentren  comprendidas  en  la 
disposición  del  1010. 

Art.  1367.  Los  estados  de  que  trata  el  artículo  anterior  se  compro- 
barán y  visarán  por  el  Comisario,  con  cuyo  requisito  dirigirán  los  Sín- 
dieos á  los  interesados  sus  reclamaciones  extrajndiciales  para  obtener 
el  reintegro  á  la  masa  de  lo  qne  á  ésta  pertenesca;  y  si  aquéllas  fueren 
ineficaces,  acudirán  á  los  medios  de  derecho  que  correspondan  según 
el  objeto  de  cada  reclamación,  con  la  previa  autoriaación  del  Comi- 
sario. 

Art.  4368.  También  formarán  los  Síndicos  otro  estado  deloscontra- 
tos  hechos  por  el  quebrado  que  se  hallen  en  alguno  de  los  cuatro  casos 
comprendidos  en  el  art.  lOii  del  Código,  haciendo  las  averiguaciones 
oportunas  para  cerciorarse  de  si  en  su  otorgamiento  intervino  fraude; 
y  hallando  datos  para  probarlos  en  algunos  de  ellos,  harán  una  expo- 
sición motivada  al  Comisario,  quien  en  vista  de  ella  y  de  lo  que  resulte 
de  las  investigaciones  qoe  haga  por  su  parte  acordará  ó  denegará  la' 
autorisación  para  que  los  Síndicos  entablen  las  demandas  cuya  incoa- 
ción hubieren  propuesto  en  dicha  exposición. 

Art.  4369.  Las  demandas  que  los  Síndicos  entablaren  sobre  la  apli- 
cación del  art.  4038  del  Código  de  Comercio  se  presentarán  acompaña- 
das de  la  prueba  documental  que  acredite  haberse  hecho  el  pago  en 
tiempo  inhábil,  y  que  la  obligación  no  había  vencido  hasta  después  de 
la  declaración  de  la  quiebra.  En  caso  necesario  podrán  los  Síndicos  pre- 
parar su  acción  con  Ja  confesión  judicial  del  deudor. 

Art.  4370.  La  pretensión  de  los  Síndicos  y  los  documentos  que  la 
acompasen  se  eomonicarán  al  demandado  por  tres  días,  dentro  de  loa 
cuales  expondrá  éste  lo  que  crea  convenirle. 

Art.  4374.  No  contestándose  la  demanda  por  el  deodor,  ó  si  en  la 
contestación  no  se  desvaneciere  la  prueba  de  los  Síndicos,  se  le  conde* 
nará  á  la  devolución. 

Art.  437).  Si  por  la  contestación  del  deudor  el  Juez  hallare  mérito 
para  recibir  el  incidente  á  prueba,  lo  acordará  por  término  de  ocho 
días  improrrogables;  y  cumplido,  se  fallará  dicho  incidente  por  los  trá- 
mites esublecidos  en  los  artículos  754  al  757  de  esta  ley. 

Alt.  4373.  Para  reintegrar  á  la  masa  de  los  bienes  extraídos  de  ella 
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por  contratos  que  hayan  qnedado  ineficaces  de  derecho  en  virtnd  de  las 
disposiciones  del  art.  1039  del  Código  de  Comercio^  se  procederá  por 
los  trámites  del  interdicto  de  recobrar,  jnstificando  los  Síndicos,  por 
la  escritora  del  mismo  contrato,  hallarse  éste  en  el  caso  de  la  ley. 

Art.  437á.  Las  providencias  dictadas  parala  aplicación  de  losar- 
IícbIos  1038, 1039  y  1040  del  CkSdigo:de  Comercio  se  ejecntarán  ann- 
qae  se  interponga  recurso  de  apelación. 

Art.  1375.  Las  demandas  de  nulidad  ó  de  rerocación  de  los  contratos 
hechos  por  el  quebrado  en  fraude  de  los  acreedores  se  sustanciarán  eo 
«1  juicio  dedaratíYo  que  corresponda  á  su  cuantía  y  en  el  Juzgado  á 
quien  competa  su  conocimiento. 

Sección  cvAxrx.'^Bafamen,  graduación  y  pago  de  los  créditos 
contra  la  quiebra. 

Art.  1376.  Se  pondrá  por  cabeza  de  la  pieza  de  autos  correspondien- 
tes á  esta  sección  el  estado  general  de  los  acreedores  de  la  quiebra/ y  á 
continuación  el  Juez  dictará  proYidencia  prefijando  el  término  dentro 
del  cual  hayan  aquéllos  de  presentar  á  los  Síndicos  Tos  títulos  justifica- 
iivos  de  sos  créditos  y  el  día  en  que  se  hubiere  de  celebrar  la  junta  pa- 
ra su  examen  y  reconocimiento,  arreglándose  este  señalamiento  á  lo 
prevenido  en  el  art.  HOl  del  Código  de  Comercio. 

La  circQJación  de  esta  disposición  á  los  acreedores  se  hará  constar 
en  los  autos  por  oficio  de  los  Síndicos  al  Comisario,  y  su  notoriedad  por 
edictos,  é  inserción  en  los  periódicos  de  la  localidad,  si  los  hubiere,  por 
diligencia  del  actuario. 

Art.  1377.  La  acumulación  al  juicio  de  quiebra  de  los  pleitos  pen- 
dientes ó  que  se  promuevan  contra  la  masa  se  acomodará  á  las  reglas 
establecidas  para  este  caso  en  el  juicio  de  concurso. 

Art.  1378.  Hechas  todas  las  operaciones  aue  para  la  justificación  y 
examen  de  los  créditos  prescriben  los  artículos  llOt,  1103, 1104  y 
1105  del  Código  de  Comercio,  si  alguno  de  los  acreedores  ó  el  quebra- 
do se  tuvieren  por  agraviados  de  la  resolución  de  la  junta,  podrán 
usar  de  su  derecho  ante  el  Juzgado  que  conociere  de  la  quiebra,  dentro 
del  improrrogable  término  de  30  días. 

Art.  1379.  Las  demandas  de  los  acreedores,  así  sobre  reconocimien- 
to de  créditos  como  de  agravios  en  su  graduación,  se  acomodarán  al 
procedimiento  establecido  en  el  juicio  de  concurso. 

Sección  quinta. — Calificación  de  la  gmiebra  f  rehahilitaeión 
del  gnebrado. 

Art.  1380.  La  pieza  de  autos  correspondiente  á  esta  sección  empeza- 
rá con  el  informe  que  el  Comisario  debe  dar  al  Juez  de  primera  instan- 
cia sobre  lo  que  resulte  del  reconocimiento  de  los  libros  y  papeles  del 
quebrado  acerca  de  los  capítulos  que  deben  servir  de  bases  para  la  ca- 
lificación de  la  quiebra,  conforme  al^art.  1138  del  Código  de  Comercio. 
Art.  1381.  Los  Síndicos,  dentro  de  los  15  días  siguientes  á  sn  nom- 
.bramiento,  presentarán  la  exposición  á  que  se  refiere  el  art.  1140  del 
'Código,  la  cual  se  pasará  con  los  autos  al  Promotor  fiscal. 

Tanto  los  Síndicos  en  su  exposición  como  el  Promotor  fiscal  en  sn 
censura  deducirán  pretensión  formal  sobre  la  calificación  de  la  quiebra. 
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y  otiidas  á  los  autos,  se  entregarán  éstos  al  quebrado  por  término  de- 
seis  días  para  que  conteste  á  aanella  solicitod. 

Art.  1389.  No  osando  el  qoebradode  la  eomnnleaeión  deantos,  ó  en 
el  easo  de  qoe  los  deToeWa  sin  oponerse  á  la  pretensión  de  los  Síndico» 
ó  del  Promotor,  el  Juez  llamará  los  antos  á  la  vista  y  hará  la  califica- 
ción  que  estime  arreglada  á  derecho,  según  lo  qne  resulte  de  esta  ple- 
ca de  antos  y  de  la  declaración  de  quiebra  que  se  tendrá  también  pre- 
sente. 

Art.  1383.  Si  el  quebrado  hiciere  oposición  á  la  pretensión  de  Ios- 
Síndicos  ó  del  Promotor  fiscal,  se  recibirán  á  prueba  los  autos  y  se  con« 
tinuará  su  sustanciación  basta  dictar  sentencia  por  los  trámites  estable- 
cidos en  esta  ley  para  los  incidentes,  pudiendo  prorrogarse  el  término 
de  prueba  si  las  partes  lo  pidieren  hasta  el  máximum  de  40  días  que 
aeftala  el  art.  1149  del  Código. 

La  sentencia  que  recaiga  será  apelable  en  ambos  efectos,  ejecután- 
dose no  obstante  en  cuanto  á  la  libertad  del  quebrado  si  en  ella  se  hu- 
biere decretado. 

Art.  1384.  En  la  sentencia  y  su  ejecución  se  procederá  en  la-  forma 
prescrita  por  el  art.  1 1 43  del  Código. 

Guando  del  expediente  de  calificación  resoltaren  méritcs  para  cali- 
ficar la  quiebra  de  fraudulenta  ó  de  alf  amiento,  el  Juez  mandará  sacar 
testimonio  de  lo  necesario  para  proceder  criminalmente  contra  el  que- 
brado. 

Contra  este  acuerdo  no  se  dará  recurso  alguno. 
Art.  1385.  Los  Síndicos  no  harán  gestión  alguna  bajo  esta  represen» 
taeión  en  la  causa  criminal  qoe  se  siga  al  quebrado  de  tercera,  de  coar- 
ta ó  de  quinta  clase,  sino  por  acuerdo  de  la  Junta  general  de  acreedores. 
El  que  de  éstos  use  en  aouel  juicio  de  lu  acciones  que  le  competan 
con  arreglo  á  las  leyes  criminales,  lo  hará  á  sus  propias  expensas,  sin 
repetición  en  ningún  caso  contra  las  masas  por  las  resoltas  del  juicio. 
Art.  1386.  Las  instancias  de  los  quebrados  para  su  rehabilitación  so 
instruirán  concluso  el  juicio  de  calificación  en  la  misma  pieza  en  que 
éste  se  baya  ventilado,  precediéndose  en  ella,  según  está  prescrito  en 
el  tít.  i  I,  libro  4°  del  Código  de  Comercio. 

Luego  que  el  Comisario  evacué  el  informe  que  ordena  el  art.  4173 
del  mismo  Código,  se  comunicarán  los  autos  al  Promotor  fiscal  para 
que  emita  su  dictamen  sobre  si  procede  la  reliabilitación,  y  sin  más 
trámites  dictará  el  Juez  la  resolución  que  estime  justa,  con  arreglo  á 
dicho  artículo. 

El  auto  que  recaiga  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Siocióiv  snTA.-T-2>tf¿  convenio  $ntre  loi  acr$idorei  y  $1  quebrado. 

Art.  1387.  Conforme  á  lo  prevenido  en  el  art*  H47  del  Código  de 
Comercio,  reformado  por  la  ley  de  30  de  Julio  de  1878,  no  se  dará  curso 
á  ninguna  proposición  de  convenio  entre  el  quebrado  y  sus  acreedore» 
q«e  se  presente  antes  de  hallarse  terminado  el  examen  y  reconoci- 
miento de  los  créditos  y  de  haberse  hecho  la  calificación  de  la  quiebra. 

Art*  1388.  Luego  que  llegue  el  juicio  al  estado  que  se  indica  en  el^ 
articulo  anterior,  si  la  quiebra  no  hubiere  sido  calificada  de  tercera, 
cuarta  ó  quinta  clase,  el  Juez  accederá  á  la  solicitud  del  quebrado  ó  d^ 
cualquiera  de  los  acreedores  que  tenga  por  objeto  la  conyooatoria  á 
juta  para  tratar  de  conyeoio. 
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Dicha  sotleitod  deberi  contener  los  requisitos  expresados  en  el  ar* 
tícolo43CSde  esta  ley. 

Art.  1380.  También  podrán  aplicarse  á  estos  procedimientos  las  dis 
posiciones  de  losartíenlos  1305  al  1309  de  la  presente  ley. 

Art.  1390.  Respecto  á  la  celebración  de  la  jnnta  extraordinaria  para 
tratar  del  convenio  é  impugnación  de  sns  acaerdos,  se  estará  á  lo  pre- 
venido en  los  artícnlos  4162  y  signientes  del  Código  de  Comercio. 

Art.  1391.  No  se  admitirá  oposición  de  parte  de  los  acreedores  que 
por  el  acta  de  la  jnnta  resultare  haber  asentido  en  ella  al  convenio. 

Art.  4392.  De  la  oposición  one  presentaren  los  acreedores  disiden  tea 
ó  los  qae  no  hubieren  concurrido  á  la  iunta  se  dará  audieneia^al  que- 
brado y  á  los  Síndicos,  recibiéndose  á  la  vez  el  incidente  á  prueba  por 
el  término  improrrogable  de  30  días,  dentro  de  los  cuales  alegarán  y 
aprobarán  con  citación  contraria  lo  que  les  convenga,  tanto  las  partes 
litigantes  como  cualquier  otro  acreedor  que  posteriormente  se  presen- 
tare á  coadyuvar  la  oposición. 

Art.  1393.  Trascurrido  el  término  de  prueba,  se  procederá  como  se 
previene  en  los  artículos  754  y  siguientes  de  esta  ley. 

La  sentencia  que  recaiga  será  apelable  en  un  solo  efecto,  llevándola 
á  cumplimiento  entre  el  deudor  y  los  acreedores  que  acepten  el  conve- 
nio, sin  perjuicio  de  lo  que  se  resuelva  en  la  segunda  instancia,  como 
se  ordena  en  el  art.  1 458  del  Código,  reformado  por  la  ley  de  30  de  Ja- 
llo de  4878. 

Art.  4394.  Si  en  el  término  de  los  ocho  días  que  señala  el  art.  1457 
del  Código  no  se  hiciere  oposición  al  convenio»  llamará  el  Juez  los  au- 
tos» y  en  vista  de  la  pieza  de  declaración  de  quiebra  y  de  la  de  su  califi- 
cación, resolverá  lo  que  corresponda,  con  arreglo  á  lo  que  previene  e( 
art.  4459  del  mismo  Código. 

TITULO  XIV.— De  los  embargos  prevehtivos  t  del  ASEGuaABOBNTo 

DE  LOS  BXE?(ES  LITIGIOSOS. 

Sección  prmera.— 2>tf  los  embargos  preventivos. 

Art.  4395.  Corresponderá  á  los  Jaeces  de  primera  instancia  decretar 
los  embargos  preventivos  cuando  se  pidan  para  asegurar  el  pago  de 
ana  deuda  que  exceda  de  4.000  pesetas. 

Si  la  deuda  no  excediere  de  esta  cantidad,  podrán  decretarlo  los 
Jueces  municipales,  si  se  pidiere  al  tiempo  de  proponer  la  demanda  re- 
clamando el  pago  de  aquélla. 

Art.  4396.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  en  loa 
casos  de  urgencia,  aun  cuando  la  deuda  exceda  de  4 .000  4)esetas,  po- 
drá también  acordar  el  embargo  preventivo  el  Juez  municipal  del  pue- 
blo en  que  se  hallen  los  bienes  que  hayan  de  embargarse,  se^ún  se 
previene  en  la  regla  42  del  art.  63,  pero  hecho  el  embargo  remitirá  in- 
mediatamente las  diligencias  al  Juez  de  primera  instancia,  el  cual  po- 
drá acordar  á  instancia  de  parte  la  subsanación  de  cualquiera  falta  qae 
se  hubiere  cometido. 

Art.  4397.  Procederá  el  embargo  preventivo  tanto  por  deodas  en 
metálieo  como  en  especie. 

En  este  segando  caso  fijará  el  actor,  bajo  su  responsabilidad,  para^ 
los  efectos  del  embargo,  la  cantidad  en  metálico  que  reclame,  calca- 
laudóla  por  el  precio  medio  que  tenga  la  especie  en  el  mercado  de  la. 
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localidad,  sin  perjuicio  de  «orediUr  después  este  extremo  en  el  jnipio 

correspondiente. 
Art.  1398.  Para  decretar  el  embargo  preventivo  seri  necesario: 
1^  Que  con  la  solicitad  se  presente  un  documento  delqne  resulte  la 

existencia  de  la  deuda. 
S*  Qae  el  deudor  contra  quien  se  pida  se  halle  en  uno  de  los  casos 

siguientes: 

8ae  sea  extranjero  no  naturalizado  en  España, 
ue  aunque  sea  español  ó  extranjero  naturalizado,  no  tenga  domi- 
cilio conocido  ó  bienes  raíces,  ó  un  establecimiento  agrícola,  industrial 
6  mercantil  en  el  lugar  donde  corresponda  demandarle  en  justicia  el 
pagfo  de  la  deuda. 

Que  aun  teniendo  las  circunstancias  que  acaban  de  expresarse, 
haya  desaparecido  de  su  domicilio  6  establecimiento  sin  dejar  persona 
alguna  al  frente  de  él,  y  si  la  hubiere  dejado,  que  ésta  igoore  su  resi- 
dencia, ó  oue  se  oculte,  ó  exista  motivo  racional  para  creer  que  ocul- 
tará 6  malbaratará  sus  bienes  en  daño  de  sus  acreedores. 

Art.  4399.  Si  el  título  presentado  fuese  ejásutivo,  podrá  desde  luego 
decretarse  el  embargo  preventivo. 

8i  no  lo  fuese  sin  el  reconocimiento  de  la  firma  del  deudor,  podrá 
también  decretarse  de  cuenta  y  riesgo  del  que  lo  pidiere. 

En  el  caso  de  que  el  deudor  no  supiere  firmar  y  lo  hubiere  hecho 
otro  á  su  rue^o,  podrá  igualmente  decretarse  el  embargo  preventivo 
de  cuenta  y  nesgo  del  acreedor,  siempre  qae  citado  a<][uél  por  dos  ve- 
ces, con  intervalo  de  24  horas,  para  que  declare  bajo  juramento  inde- 
eisorio  sobre  la  certeza  del  documento  en  qae  conste  la  deuda,  no 
compareciere  al  llamamiento  judicial. 

Reconocido  el  documento,  aunque  se  niegue  la  deuda,  podrá  decre- 
tarse el  embargo  en  la  forma^  antedicha. 

Art.  UOO.  En  los  casos  expresados  en  los  tres  últimos  párrafos  del 
artículo  anterior,  si  el  que  pidiere  el  embargo  no  tuviera  responsabili- 
dad conocida,  deberá  el  Juez  exigirle  fianza  bastante  para  responder  de 
los  perjuicios  y  costas  que  puedan  ocasionarse. 

Esta  fianza  podrá  ser  de  cualquiera  de  las  clases  que  reconoce  el 
derecho;  pero  si  el  Juez  la  admitiere  personal,  será  bajo  su  responsabi- 
lidad. 

Art.  UOI.  Si  el  Juezestimare  procedente  la  solicitud  del  acreedor,de- 
cretará  el  embarco  preventivo  con  la  urgencia  que  el  caso  requiera,  y  se 
llevará  á  efecto  sin  oír  al  deudor  ni  admitirle  en  el  acto  recurso  alguno. 
Si  denegare  el  embargo,  podrá  el  acreedor  interponer  los  recursos 
de  reposición  y  apelación,  conforme  á  los  artículoa  376  y  379,  admi- 
tiéndose el -segundo  en  ambos  efectos. 

Art.  Iá02.  El  mismo  auto  en  que  se  acuerde  el  embargo  servirá  de 
mandamiento  al  alguacil  y  actuario  que  hayan  de  practicarlo. 

Art.  1403.  No  se  llevará  á  efecto  el  embargo  si  en  el  acto  de  hacerlo 
la  persona  contra  quien  se  haya  decretado  pagare,  consignare  ó  diere 
fianza  á  responder  de  las  sumas  que  se  le  reclamen. 

Art.  1404.  En  este  caso,  los  ejecutores  del  embargo  suspenderán  toda 
diligencia  hasta  que  el  Juez  de  primera  instancia,  ó  el  municipal  en  su 
caso,  con  conocimiento  de  la  fianza,  determinen  lo  conveniente,  si  bien 
adoptarán  entre  tanto  bajo  su  responsabilidad  las  medidas  oportunas 
para  eviur  la  ocultación  de  bienes  y  cualquiera  otro  aboso  que  pudiera 
Cometerse. 
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•  Art.  4405.  Guando  no  se  haya  acordado  ano  d  embargo  se  limite  á 
«4Soaas  determinadas,  se  hará  de  los  bienes  suficientes  para  cubrir  el  im- 
porte de  la  cantidad  reclamada,  guardando  el  orden  establecido  en  el 
art.  U4S  para  el  juicio  ejecutivo. 

Art.  4i06.  £1  demandante  podrá  concurrir  á  la  diligencia  de  embar- 
go y  designar  los  bienes  del  deudor  en  que  haya  deTeriflcarse,  según 
el  orden  indicado  en  el  articulo  anterior. 

Art.  1407.  Si  los  bienes  embargados  ¡fueren  inmuebles,  se  limitará  ei 
embargo  á  librar  mandamiento  por  duplicado  al  Registrador  de  la  pro- 
piedad para  que  extienda  la  correspondiente  anotación  preventiva. 

Si  fueren  muebles  ó  semovientes,  se  depositarán  en  persona  de  res- 
ponsabilidad; y  si  metálico  ó  efectos  públicos,  se  consignarán  en  el  es- 
tablecimiento destinado  al  efecto,  si  lo  hubiere  en  el  pueblo,  v  no  ha- 
biéndolo, se  depositarán  como  los  demás  muebles,  exigiendo  de!  depo- 
sitario las  garantías  suficientes,  sin  perjuicio  de  trasladarlos  á  dicho  es 
4ablecimieoto  dentro  de  un  breve  plaio. 

Art.  1408.  Guando  el  embargo  se  hubiere  hecho  en  bienes  existentes 
en  poder  de  un  tercero,  se  le  ordenará  que  los  conserve  á  disposición 
-del  Juzgado  bajo  su  responsabilidad. 

En  el  mismo  día  se  pondrá  esta  diligencia  en  conocimiento  de  la 
persona  contra  quien  se  hubiere  decretado  el  embargo,  si  reüdiere.en 
el  pueblo  ó  fuere  hallada  en  su  domicilio;  en  otro  caso,  se  le  hará  sa- 
\ber  por  medio  de  cédula  ó  en  la  forma  que  corresponda. 

Art.  U09.  El  que  baya  solicitado  y  obtenido  el  embarco  preventivo 
por  cantidad  mayor  de  4.000  pesetas  deberá  pedir  su  ratificación  en  el 
juicio  ejecutivo  ó  declarativo  que  proceda,  entablando  la  correspondien 
•le  demanda  dentro  de  los  20  días  de  haberse  verificado. 

Trascurrido  este  plazo  sin  entablar  la  demanda  ni  pedir  la  ratifica- 
ción del  embargo,  quedará  éste  nulo  de  derecho,  y  se  dejará  sin  efecto 
á  instancia  del  demandado;  sin  dar  audiencia  al  demandante. 

Gontra  este  auto  procederá  el  recurso  de  reposición,  y  si  no  se  esti 
4nare,  ei  de  apelación  en  ambos  efectos. 

Art.  1410.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  si  el  deu- 
dor se  hallare  comprendido  en  alguno  de  los  casos  del  art.  4398,  tam- 
bién podrá  pedirse  el  embargo  preventivo  después  de  entablada  la  de- 
manda, formándose  pieza  separada  respecto  al  mismo. 

Serán  aplicables  á  este  caso  las  disposiciones  contenidas  en  los  ar 
tículos  4399  y  siguientes  hasta  el  4408  inclusive;  y  verificado  el  embar- 
go, se  dará  al  asunto  la  snstanciación  establecida  para  los  incidentes. 

Guando  por  auto  firme  se  deje  sin  efecto  el  embargo,  á  causa  de  no 
hallarse  comprendido  en  ninguno  de  los  casos  de  dicho  artículo  4398, 
ae  condenará  al  actor  en  todas  las  costas  y  á  la  indemnizición  de  daños 
y  perjuicios  al  demandado,  haciéndose  éstos  efectivos  en  la  forma  es- 
tablecida en  el  art.  4445. 

Art.  \i\\.  Guando  se  deje  sin  efecto  el  embargo  preventivo  por  ha- 
ber quedado  nulo  de  derecho  conforme  al  art.  4409,  en  el  mismo  auto 
ee  mandará  cancelar  la  fianza,  si  se  hubiere  prestado,  ó  lo  que  proceda, 
para  el  alzamiento  del  embargo  y  cancelación  en  su  caso  de  la  anota- 
ción preventiva,  y  se  condenará  al  actor  en  todas  las  costas  y  á  la  in- 
demnización de  daños  y  perjuicios  al  demandado. 
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Si  el  embargo  le  dejare  sin  efecto  por  otro  motivo,  en  el  anto  en^ 
qae  id  se  acuerde  se  hará  también  el  pronunciamiento  qne  según  los^ 
casos  corresponda  acerca  de  las  costas  y  de  la  indemnización  de  daftoa 
y  perjuicios  qoe  hubiere  ocasionado. 

Art.  1442.  Si  por  eilpa  del  deador  no  pediere  tener  logar  ó  se  díla* 
tare  el  reconocimiento  de  la  firma  ó  del  docnmento  en  que  conste  la 
deada,  y  de  esta  diligencia  dependiese  la  presentación  de  la  demanda 
y  ratificación  del  enonargo,  no  se  compotarán  en  el  término  señalado 
en  el  art.  f  4#9  los  días  qne  se  hayan  invertido  en  practicarla. 

Art.  1413.  Si  el  doeño  de  los  bienes  embargados  lo  exigiere*  deberá 
el  que  haya  obtenido  el  embargo  presentar  so  demanda  en  el  término 
preciso  de  tO  días,  á  menos  qoe  concarran  las  circnnstancisa  del  ar* 
ticolo  anterior;  n  no  lo  hiciere,  se  aleará  el  embargo,  condenándole  en 
las  costas,  daños  y  perjuicios. 

Arf.  4414.  Uefho  el  embargo  preventivo,  podrá  oponerse  el  dendor 
pidiendo  se  deje  sin  efecto,  con  indemnisaoión  de  daños  y  perjoicios,  si 
no  se  bailare  en  ninguno  de  los  casos  del  art.  13f>8. 

Podrá  deducir  esta  pretensión  dentro  de  los  cinco  días  siguientes  al 
de  la  notificación  del  auto  ratificando  el  embargo,  ó  antes  si  le  convinie- 
re, y  se  sustanciará  en  pieza  separada  por  los  trámites  establecidos  para 
ios  incidentes. 

Art.  1445.  En  los  casos  en  qoe  tenga  lugar  la  condena  de  daños  y 
perjuicios,  luego  que  sea  firme  el  auto  en  que  se  imponga,  se  hará 
efectiva  por  los  trámites  establecidos  en  los  artículos  9S7  y  siguientes. 

Art.  1446.  En  el  caso  del  párrafo  segundo  del  art.  1396,  elJoea  mu- 
nicipal decretará  el  embargo  preventivo,  si  lo  estima  procedente,  al 
acordar  la  citación  para  el  juicio  verbal,  y  lo  ratificará  ó  dejará  sin 
efecto  en  la  sentencia  según  que  condene  ó  absuelva  al  demandado. 
Si  lo  absolviere,  condenará  al  demandante  en  todas  las  costas. 
También  le  condenará  en  ios  daños  y  perjuicios,  fijando  el  importe- 
de  éitos,  si  el  demandado  lo  hubiere  solicitado  en  el  juicio. 

Sección  í^egitiida  —Del  aseguramiento  de  lot  bienes  ¡Uipiotos. 

Art.  1417.  El  que,  presentando  los  documentos  justificativos  de  str 
derecho,  demandare  enjuicio  la  propiedad  de  minas,  la  de  montes  cuya 
principal  riqueza  consista  en  arbolado,  la  de  plantaciones  ó  de  esta- 
blecimientos industriales  y  fabriles,  podrá  pedir  que  se  intervenga  ju- 
dicialmente la  administración  de  las  cosas  titigioaa^. 

Art.  1418.  Formulada  que  fuere  la  pretensión  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior,  el  Juez,  mandando  formar  pieza  separada,  citará  des- 
de luego  á  las  partes  para  que  comparezcan  ante  él  en  el  término  de 
nueve  días.  Las  que  concurran,  absteniéndose  de  alegar  acerca  de  Ios- 
derechos  qoe  puedan  asistirles  en  el  pleito,  se  pondrán  de  acuerdo  so 
bre  la  persona  á  quien  deba  nombrarse  Interventor;  si  no  lo  lograren, 
el  actor  designará  á  cuatro,  de  las  cuales  será  elegida  la  que  preflern 
«-I  demandado,  y  á  falta  de  ésta,  la  que  pague  mayor  cuota  de  contri- 
bución territorial. 

Art.  1419.  En  las  S4  horas  siguientes  á  la  comparecencia,  el  Juez 
dictará  auto  declarando  haber  ó  no  logar  á  la  intervención,  y  hacienda 
en  so  caso  el  nombramiento  de  Interventor. 

Acordada  la  intervención,  se  dará  inmediatamente  posesión  al  ele- 
i^ido  para  desempeñarla,  reqoiriendo  al  demandado  para  qne  se  absten* 
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ga  de  ejeeotar  aclo  alguno  de  explotación  de  la  fiooa,  sin  previo  eono* 
«imiento  del  iDterventor. 

Art.  U20.  Siempre  que  hobiere  desacuerdo  entre  el  Interventor  y  el 
demandado  sobre  coalquier  acto  administrativo  qne  éste  inténtele! 
inez  convocará  á  las  partes  á  ona  comparecencia  y  resolverá  despnés 
de  oirías  lo  qne  estime  procedente. 

Art.  1491.  El  demandado  en  cnalqnier  estado  del  juicio  podrá  pres- 
tar fianxa  para  qne  se  alce  la  intervención.  Hecha  la  oportuna  peticíóBy 
el  Juex  mandará  practicar  un  reconocimiento  pericial  de  la  finca  á  fin 
de  que  los  peritos  fijen  el  valor  actual  de  la  misma,  y  los  deterioros 
que  pueda  producir  su  mala  explotación. 

Para  practicar  este  reconocimiento,  cada  parte  elegirá  libremente 
un  perito:  si  hubiere  discordia  y  ninguno  de  los  interesados  solicitare 
la  elección  de  perito  tercero,  el  Juei,  teniendo  en  cuenta  el  dictamen 
qne  hobiere  atribuido  mayor  valor  á  la  finca,  fijará  en  término  de  ter- 
cero día  la  fiama  que  deberá  prestar  el  demandado  para  responder,  en 
su  raso,  de  los  qaebrantos  que  sufra  la  cosa  litigiosa  durante  el  pleita 
Si  se  pidiere  el  nombramiento  de  perito  tercero,  se  hará  conforma 
á  los  artículos  615  y  siguientes. 

Art.  U9S.  La  fianza  podrá  ser  de  cualquiera  de  las  clases  que  el  de- 
recho reconoce;  pero  sobre  la  personal  y  la  hipotecaria  que  se  ofrecie- 
re deberá  necesariamente  oirse  al  actor  y  admitirle  en  juicio  verbal  las 
justificaciones  que  presente  respecto  á  la  insolvencia  oel  fiador,  ó  so- 
bre el  valor  deficiente  de  la  hipoteca,  cuya  justificación  podrá  contra- 
decir el  demandado  por  medio  de  las  pruebas  que  fueren  pertinentes. 
El  Juez  dictará  sentencia  en  este  juicio,  dentro  de  tercero  día,  la 
cual  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  Iát3.  La  fianza  en  metálico  ó  en  valores  se  constituirá  deposi- 
tando en  el  establecimiento  publico  destinado  al  efecto  la  cantidad  efao- 
tiva  qne  el  Juez  hobiere  señalado. 

Art.  U24.  Prestada  la  fianza,  se  dejará  sin  efecto  el  nombramiento 
de  Interventor,  á  quien  se  requerirá  inmediatamente  para  que  cese  en 
el  desempeño  de  sus  funciones. 

Art.  1425.  Toda  resolución  que  mande  alzar  la  intervención  acotda- 
da,  ó  cancelar  la  fianza  qne  para  evitarla  se  hubiere  constituido,  con- 
tendrá el  pronunciamiento  que  corresponda  sobre  costas  é  indemniu- 
ción  de  daños  y  perjuicios.  Para  hacer  éstos  efectivos,  se  estará  á  lo 
que  ordena  el  art.  1415. 

*  Art.  1426.  Cuando  se  presente  enjuicio  algún  documento  de  los 
comprendidos  en  los  tres  primeros  números  del  artículo  siguiente,  en 
donde  aparezca  con  claridad  una  obligación  de  hacer,  ó  de  no  hacer,  ó 
la  de  entregar  cosas  especificas,  el  Juez  podrá  adoptar,  á  instancia  del 
demandante  y  bajo  la  responsabilidad  de  éste,  las  medidas  que  según 
las  circunstancias  fueren  necesarias  para  aseguraren  todo  caso  la  efec- 
tividad de  la  sentencia  que  en  el  juicio  recayere. 

Si  el  que  solicitare  estas  medidas  no  tuviere  solvencia  notoria  y  su> 
ficiente,  el  Juez  deberá  exi^rle  previo  y  bastante  afianzamiento  para 
responder  de  la  indemnización  de  los  daños  y  perjuicios  que  puedan 
ocasionarse. 
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TITULO  XV.— Dei,  juicio  ejecutivo. 
SEGCión  PROfEBA, — Del  proeedimuHto  ^$cutivo, 

Art.  1497.  La  acción  ejecativa  deberá  f andarse  en  un  título  qno 
tenga  aparejada  ejecación. 

Sólo  tendrán  aparejada  ejeeoción  los  títnlot  sigoientes: 

1^  fritara  pública,  con  tal  qne  sea  primera  copia,  ó  si  es  segonda, 
qne  esté  dada  en  TÍrtad  de  mandamiento  jadieial  y  con  citación  de  la 
persona  á  qoien  deba  perjndicar  ó  de  so  cansante. 

t*  Cualquier  documento  privado  que  haya  sido  reconocido  bajo  ju« 
ramento  ante  eliues  competente  para  despachar  la  ejecación. 

3®  La  confesión  hecha  ante  Jaes  competente. 

4®  Las  letras  de  cambio,  sin  necesidad  de  reconocimiento  judicial 
respecto  al  aceptante  que  no  hubiere  puesto  tacha  de  falsedad  á  su 
aceptación  al  tiempo  de  protestar  la  letra  por  falta  de  pago. 

}5r  Cualesquiera  títulos  al  portador,  ó  nominativos  legítimamente 
omitidos  que  representen  obligaciones  vencidas,  j  los  cupones  también 
vencidos  de  dichos  títulos,  siempre  que  los  cupones  confronten  con  los 
títulos,  y  éstos  en  todo  caso  con  los  libros  talonarios. 

Resultando  conforme  la  confrontación,  no  será  obstáculo  á  que  se 
despache  la  ejecación  de  la  protesta  de  falsedad  del  títolo  qne  en  el  ac* 
to  hiciere  el  Director  ó  la  persona  qne  tenga  la  representación  del  deu- 
dor, quien  podrá  alegar  en  fprma  la  falsedad  como  una  de  las-excep- 
ciones  del  jo  icio. 

6*^  Las  pólizas  originales  de  contratos  celebrados  con  intervención  de 
Agente  ó  Corredor  público,  que  estén  firmadas  por  los  contratantes  y 

Sor  el  mismo  Agente  ó  Corredor  que  intervino  en  el  contrato  con  tal 
e  que  se  comprueben,  en  virtud  de  mandamiento  jodicial  y  con  cita- 
ción contraria,  con  su  registro,  y  éste' se  halle  arreglado  á  las  pres- 
cripciones de  la  ley. 

Art.  1428.  Cuando  la  acción  ejecutiva  haya  de  fondarse  en  un  docu- 
mento privado,  podrá  pedirse  qoe  el  deodor  resonosea  su  firma,  y  el 
Juei  deberá  estimarlo,  señalando  día  para  la  práctica  de  esta  diligencia. 
Art.  I4S9.  Si  no  compareciese  el  deodor  citado  para  reconocer  su 
firma,  se  le  citará  seronda  ves,  bajo  apercibimiento  de  ser  declarado 
confeso  en  la  legitimidad  de  aqaéila  para  los  efectos  de  la  ejecución;  y 
si  tampoco  compareciere,  se  despachará  la  ejecución  siempre  qoe  hu- 
biere precedido  protesto,  ó  requerimiento  al  pago  por  acta  notarial,  ó 
en  acto  de  conciliacióo,  sin  haberse  opaesto  tacha  de  falsedad  á  la 
firma. 

Fuer*  de  estos  casos  podrá  el  acreedor  pedir,  y  deberá  el  Jaez  acor- 
dar, qne  se  cite  al  deador  por  tercera  y  última  vez,  bajo  apercibimien- 
to de  tenerle  por  confeso;  y  si  tampoco  compareciere,  ni  alegare  justa 
causa  que  se  to  impida  á  petición  de  parte  se  le  tendrá  por  confeso  para 
el  efecto  de  despachar  la  ejecación. 

El  que  manifestare  oae  no  pnede  asegurar  si  es  ó  no  suya  la  firma 

será  interrogado  por  el  Jaez  acerca  de  la  certeza  de  la  deuda;  si  la  col- 

fesare,  se  mandará  despachar  la  ejecación,  y  en  otro  caso  se  observará 

lo  prevenido  en  el  art.  1434. 

Art.  1430.  Cuando  para  preparar  la  ejecación  se  pidiere  que  el  deu  * 


Digitized  by  LjOOQIC 


—  197  — 

dor  confieso  bajo  jaramento  la  certeaa  de  la  deada,  lo  aeordará  el  Jaez* 
señalando  día  y  hora  para  la  comparecencia. 

Eo  este  caso,  el  deodor  habrá  de  estar  en  el  paeblo  cnando  se  le  ha- 
ga la  citación,  y  ésta  deberá  ser  personal,  expresándose  en  la  cédnla 
sa  objeto,  la  eanüdad  qne  se  redame  y  la  ratón  de  deber. 

Si  el  deador  no  faere  hallado  en  sa  habitación,  se  entregará  la  cé- 
dala al  pariente  más  cercano  qoe  se  encontrare  en  la  casa;  pero  no  á 
las  demás  personas  qoe  se  mencionan  en  el  art.  968. 

Si  despaés  de  las  tres  excitaciones  hechas  con  el  apercibimiento  qae 
prcTíene  el  articalo  anterior,  y  con  los  reqoisitos  expresados  en  los  dos 
párrafos  qoe  preceden,  no  compareciere  el  deador  ni  alegare  josta  cao« 
sa.qoe  se  lo  impida,  so  le  tendrá  por  confeso  en  la  certeza  de  la  deoda 
para  el  efecto  de  despachar  la  ejecoción  y  se  despachará,  si  lo  pidiere 
el  ejeoatante. 

Art.  1431.  Reconocida  la  firma,  quedará  preparada  la  ejecoción, 
aonqoe  se  niegue  la  deoda. 

Si  no  se  reconociere,  como  igoalmente  sí  se  niega  la  deoda  en  el 
caso  de  haberse  exigido  confesión  jodicial,  el  acreedor  podrá  osar  de 
so  derecho  únicamente  en  el  joicio  declaratiTO  qoe  por  so  coantia  co- 
rresponda. 

Art.  U32  La  confesión  hecha  en  el  joicio  declarativo  absolviendo 
posiciones  despoés  de  contestada  la  demanda  no  constituye  títolo  eje- 
cotivo,  ni  se  podrá  en  so  virtod  entablar  este  joicio,  abandonando  el 
declarativo. 

Art.  4133.  Sólo  podrá  despacharse  ejecoción: 

i^  Por  cantidad  liqaida  en  dinero  efeetivo,  qoe  exceda  de  1.000  pe- 
setas. 

^  Por  cantidad  líqoida  en  especie,  computándola  á  metálico,  siempre 
qoe  so  valor  excediere  de  4.000  pesetas. 

En  ambos  casos  será  preciso  qoe  haya  vencido  el  plazo  de  la  obliga** 
ción. 

Art.  1434.  Coando  la  deoda  consisU  en  algona  d^  las  especies  aoe  se 
coentan,  pesan  ó  miden  se  hará  la  compotaeión  á  metálico  por  el  pre- 
cio pactado  en  la  obligación,  y  en  so  defecto  por  el  precio  medio  qoe 
toviera  la  especie  en  el  mercado,  acreditándolo  con  certificación  de  los 
Síndicos  del  Colegio  de  Corredores,  si  lo  hobiere  en  la  población;  j  no 
habiéndolo,  con  certificación  de  la  Aotoridad  monicipal  correspondien- 
te, qoedando  á  salvo  sa  derecho  al  deodor  para  pedir  la  redacción  si 
acreditare  qae  hobo  exceso,  oponiéndose  á  la  ejecoción. 

£1  actor  deberá  presentar  dicha  certificación,  acompañándola  á  la 
demanda. 

Art.  4435.  Coando  la  deoda  consista  en  efectos  de  comercio,  se  li- 
quidará so  eqoivalencia  en  nomerario  por  los  precios  del  mercado  en 
la  plaza,  según. certificación  de  los  Síndicos  del  Colegio  de  Corredores, 
si  lo  hubiere  en  ella,  y  no  habiéndolo,  por  la  de  dos  Corredores  ó  co- 
merciantes, qoedando  á  salvo  so  derecho  al  deodor  para  pedir  la  redoc- 
ción  si  hubiere  exceso,  como  se  previene  en  el  artículo  anterior. 

Art.  4436.  Si  la  denda  foere  de  efectos  públicos  ó  de  coalesqolera 
otros  valores  admitidos  á  negociación  en  Bolsa,  se  compotará  so  valor 
efectivo  en  metálico  por  el  precio  de  cotización  en  el  día  del  vencimien- 
to de  la  obligación. 

Art.  4437.  La  demanda  ejecotiva  se  formolará  en  los  términos  pre- 
venidos para  la  ordinaria  en  el  art.  523,  y  contendrá  además  la  protes- 
ta de  abonar  pagos  legítimos. 
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St  tcompafiará  copia  de  la  miama  y  da  loa  docomeotoa  para  entre- 
garlos al  deudor  al  citarlo  de  remate. 

Art.  U38.  El  Jaet,  examiDando  loa  documefitoa  presentados  coa  la 
demanda,  despachará  la  ejecución  si  el  títalo  no  contavíere  alguno  de 
loa  defectos  que  mencionan  los  párrafos  primero  y  segando  del  artíon- 
lo  U65. 

En  otro  caao  la  denegará  sin  prestar  nanea  audiencia  al  demandado. 

Art.  U39.  Contra  el  antoja  qae  ae  denegare  la  ejeoación  procederán 
loi  recareoa  de  reposición  y  de  apelación,  conforme  á  los  articalos 
lis  y  379;  pero  sin  copias  de  los  escritos  ni  audiencia  del  demandado. 
Esta  apelación  será  admitida  en  ambos  efectos  y  se  remitirán  los 
auloa  al  Tribonal  superior,  con  emplazamiento  únicameate  de  la  parte 
ejecutante. 

Art.  U40.  Despachada  la  ejecución,  se  entregará  el  mandamiento  á 
«n  alguacil  del  Juzgado,  el  cual  requerirá  de  pago  al  deudor  por  ante 
el  actuario.  Si  el  deodor  no  hiciere  el  pago  en  el  acto,  se  procederá  á 
embarffarle  bienes  sufisientas  á  cubrir  la  cantidad  por  que  se  haya  des- 
pachado la  ejecución  y  las  costaa,  los  cuales  se  depositarán  con  arreglo 
á  derecho. 

Art.  1441.  Si  no  fuere  hallado  el  deudor  deapuésde  haberle  bascado 
doa  vecea  en  su  domicilio  con  intervalo  de  aeia  horas,  á  la  segunda  di- 
ligencia en  su  busca  se  le  hará  el  requerimiento  por  cédula,  entregán- 
dola por  au  orden  á  las  personas  designadaa  en  el  art.  S68,  y  seguida- 
mente se  procederá  al  embargo  si  no  se  pagare  en  el  acto. 

Art.  1 44S.  Guando  no  aea  conocido  el  domicilio  del  deudor  ó  se  ig- 
nore so  paradero,  podrá  el  luex  acordar  á  instancia  del  actor  que  se  pro- 
ceda al  embargo  sin  hacer  previamente  el  requerimiento  de  pagoó  ha- 
eiéndolo  á  la  persona  que  se  halle  encargada  de  los  bienes,  si  la  hubiere. 
Bn  tal  caso  dicho  requerimiento  y  la  citación  de  remate  se  harán  en 
«na  misma  diligencia  del  modo  que  se  dirá  en  el  art.  US8. 

Art.  1443.  Aonoue  pague  el  deudor  en  el  acto  del  requerimiento,  se- 
rán de  su  carffo  todas  lu  costas  causadas. 

Verificando  en  dicho  acto  el  pago  de  la  deuda  principal  y  costas,  se 
hará  constar  en  los  autos  por  medio  de  diligencia,  dándose  recibo  por 
el  actuario. 

'     El  Juez  mandará  entregar  al  actor  la  suma  aatisfecha,  y  ae  dará  por 
terminado  el  juicio.  • 

Art.  U44.  Guando  el  deudor  consignare  la  cantidad  reclamada  para, 
evitar  los  gastos  y  molesliaa  del  embargo,  reservándose  el  derecho  de 
oponeise  á  la  ejecución,  se  suspenderá  el  embargo,  y  labantidad  se  de  • 
pesitará  en  el  establecimiento  designado  para  ello. 

Si  la  cantidad  consignada  no  fuere  suficiente  para  cubrir  la  deuda 
principal  y  laa  costas,  se  practicará  el  embargo  por  la  que  falte. 

Art.  4445.  Si  hubiere  bienes  dados  en  prenda  ó  hipptecados  espe- 
cialmente, se  procederá  contra  ellos  en  primer  logar. 

No  habiéndolos  ó  siendo  notoriamente  insuficientes,  se  guardará  ea 
loa  embargos  el  orden  siguiente: 

i^  Dinero  metálico,  si  se  encontrare. 

2*  Efectoa  púbicos. 

3^  Alhajas  de  oro,  plata  ó  pedreria. 

4^  Gréditos  realizables  en  el  acto. 

5®  Frutos  y  rentaa  de  toda  especie. 

6^  Bienes  semovientes. 

7^  Bienes  muebles. 
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^  B  enes  inmaitbies. 

9**  Sueldos  ó  peosiones. 

10.  Créditos  y  derechos  norealiíados  en  el  seto. 

Art.  Ui6.  No  se  hará  embargo  en  las  Was  férreas  abiertas  al  serTÍeío 
publico,  ni  en  sos  estaciones,  almaeenes,  talleres,  terrenos,  obras  y 
-edificios  qae  sean  necesarios  para  su  oso,  ni  en  las  locomotoras,  carri- 
les y  demás  efectos  del  material  fijo  y  móvil  destinados  9\  morimiento 
lie  la  línea. 

Gnando  se  despache  ejeeación  contra  ana  eompaftía  ó  empresa  de 
ferro<;arriles,  se  procederá  del  modo  prevenido  en  la  ley  de  12  de  No- 
viembre de  1869.' 

Art.  U47.  Tampoco  se  embargarán  nanea  el  lecho  cotidiano  del  den- 
dor,  so  mnjer  é  hijos,  las  ropas  del  preciso  oso  de  los  mismos,  ni  los 
instrumentos  necesarios  para  el  arte  ú  oficio  á  qae  el  primero  paeda 
estar  dedicado. 

Foera  de  éstos,  ningunos  otros  bienes  se  considerarán  exceptuados. 

Art.  U4S.  Guando  se  embargaren  frates  y  rentas,  se  coostitoirá  ana 
administración  jndicíal,  qae  se  confiará  á  la  persona  qae  el  acreedor 
designe. 

Respecto  á  las  coentas  de  esta  administración,  se  estará  á  lo  preveni- 
do en  el  art.  1009  y  sigoientes;  pero  contra  la  sentencia  qoe  en  sa  caso 
se  dicte  en  segonda  instancia  no  se  dará  recurso  alguno. 

Art.  U49.  en  los  casos  en  que  deba  precederse  contra  los  sueldos  ó 
pensiones,  sólo  se  embargará  la  coarta  parte  de  ellos  si  no  llegaren  á 
5.000  pesetas  en  cada  año:  desde  5.000  á  fl.950  pesetas  la  tercera  par- 
te, y  desde  H.950  pesetas  en  adelante  la  mitad. 

A  los  empleados  públicos  se  les  computará,  para  los  efectos  de  este 
articulo,  el  sueldo  y  tobresaeldo  mientras  los  perciban. 

Si  sólo  difrutaren  del  saeldo,  se  reducirá  el  embargo  á  la  parte  pro- 
porcional que  á  dicho  sueldo  corresponda. 

Cuando  por  disposición  de  la  ley  estén  grabados  dichos  sueldos  ó 
pensiones  con  afgún  descuento  permanente  ó  transitorio,  la  cantidad 
^fqnida,  que  deducido  éste  perciba  el  deudor,  será  la  que  servirá  de  tipo 
para  regular  el  embargo,  se^ün  la  proporción  fijada  en  este  articulo. 

Art.  1450.  Sean  cualesquiera  los  convenios  particulares  que  haya 
hecho  el  deudor  con  sos  acreedores,  cuando  se  proceda  judicialmente 
contra  el  sueldo  ó  pensión  que  disfrute  y  perciba  de  fondos  del  Estado, 
provinciales  ó  municipales,  no  podrá  embargarse  más  qoe  la  parte  pro- 
porcional establecida  en  el  artículo  anterior,  debiendo  quedarles  siem- 
pre el  resto  libre  de  toda  responsabilidad. 

Art.  1451.  Del  embargo  de  bienes  inmuebles  se  tomará  anotación 
preventiva  en  el  Registro  de  la  propiedad,  con  arreglo  á  las  disposi- 
ciones de  la  ley  Hipotecaria  y  reglamento  para  su  ejecnción,  expidién- 
dose para  ello  el  correspondiente  mandamiento  por  duplicado. 

Art.  1452.  El  acreedor  podrá  concurrir  á  los  embarcos  y  designar 
los  hienas  del  deudor  en  que  hayan  de  causarse,  con  sujeción  al  orden 
establecido  en  el  art.  1445. 

También  podrá  hacer  la  designación  del  depositario,  bajo  su  respon- 
sabilidai.  Esta  designación  no  podrá  concederse  al  deudor. 

Art.  1453.  Podrá  asimismo  el  acreedor  pedir  la  mejora  del  embargo 
en  el  curso  del  juicio,  y  el  Jues  deberá  decretarla,  si  estimare  que  pne* 
4b  dudarse  de  la  suficiencia  de  los  bienes  embargados  para  cubrir  prin- 
•«ipal  y  costas. 
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También  la  decretará  enando  se  funde  la  petieidn  en  haberse  enla» 
blado  demanda  de  tercería,  ó  se  limite  á  bienes  especialmente  hipote*^ 
cados  á  la  segoridtfd  del  crédito  (¡ne  se  reclame. 

Art.  U64.  Si  dorante  el  juicio  ejecutivo,  y  antes  de  pronnociarse 
sentencia  de  remate  venciese  algún  plaxo  de  la  obligación  en  coya  vir* 
lod  se  proceda,  podré  ampliarse  la  ejecución  por  so  importe,  si  lo  pidie- 
re el  actor,  sin  necesidad  de  retroceder  y  considerándose  comunes  á  la 
ampliación  los  trámites  qoe  la  hayan  precedido. 

La  sentencia  de  remate  deberá  ser  también  extensiva  á  los  noevoA 
piases  reclamados. 

Art.  1455.  Los  demás  plasos  de  la  misma  obligación  qoe  vencieren 
después  de  la  sentencia  de  remate  podrán  ser  reclamados  por  medio  de 
nuevas  demandas  en  el  mismo  juicio  ejecntivo. 

En  estos  casos,  presentada  la  noeva  demanda,  llamará  el  Juez  los 
rotos  á  la  vista  con  citación  de  las  partes,  mandando  entregar  al  den» 
dor  la  copia  de  aqoéila,  y  si  éste  no  se  opone  dentro  de  los  tres  días 
siguientes,  sin  más  trámites  dictará  sentencia,  mandando  que  se  tenga 
por  ampliada  la  de  remate  á  los  nuevos  plasos  vencidos  y  reclamados, 
respecto  de  los  coales  se  segoirá  también  adelante  la  ejecución. 

Art.  1456.  Si  seoposiere  el  deodor  dentro  de  dicho  plazo,  se  sostan- 
ciará  la  oposición  conforme  á  lo  prevenido  en  los  artíeolos  1461  y  si- 
goientes,  sin  sospenderse  la  vía  de  apremio  respecto  á  los  plasos  ante- 
riores, coando  así  lo  solicite  el  actor,  para  lo  coal  se  formará  pieza  se- 
parada si  foere  necesario, 

Art.  1467.  Hecho  el  embargo,  coando  sea  conocido  el  domicilioldelf 
deodor,  se  le  citará  de  remate  por  medio  de  cédula,  en  la  forma  qoe^ 
determinan  para  sos  respectivos  casos  los  artíeolos  270  y  sigoientes. 

Con  la  cédula  de  citación  se  entregarán  al  ejecotado  las  copias  de  la 
demanda  y  docomentos  qoe  habrá  presentado  el  ejecotante,  haciéndolo 
constar  en  la  diligencia. 

Art.  1458.  Coando  no  sea  conocido  el  domicilio  del  deodor  ó  se  ignore 
so  paradero,  se  le  citará  de  remate  por  medio  de  edictos,  en  la  forma 
qoe  previene  el  art.  369,  concediéndole  el  término  de  noeve  días  para 
qoe  se  persone  en  los  sotos  y  se  oponga  á  la  ejecoción,  si  le  conviniere. 
£n  los  edictos  se  hará  eipresión  de  haberse  practicado  el  embargo 
sin  el  previo  reqoerimiento  de  pago,  por  ignorarse  so  paradero. 

Art.  1459.  Dentro  del  término  improrrogable  de  tres  días  útiles,  á 
contar  desde  el  sigoiente  al  de  la  citación  hecha  en  coalqoiera  de  laa 
formas  á  qoe  se  refiere  el  art.  1457,  podrá  el  deodor  oponerse  á  la  eje- 
coción, personándose  en  los  sotos  por  medio  de  Procorador. 

Art.  1460.  Trascorrido  el  término  señalado  para  sos  casos  respectivos 
en  los  dos  artículos  qoe  preceden  sin  que  el  deudor  se  haya  personado 
en  los  autos  á  instancia  del  actor,  se  le  declarará  en  rebeldía,  y  seguirá, 
el  juicio  so  corso  sin  volver  á  citarlo,  ni  hacerle  otras  notificaciones  que 
las  qoe  determine  la  ley. 

A  la  vez  el  Joez  mandará  traer  los  aotos  á  la  vista  para  senteqcia  con* 
citación  sólo  del  ejecutante. 

Art.  1461.  Si  se  oposíere  el  deodor  en  tiempo  y  forms^  se  le  tendré 
por  opoesto,  mandándole  qoe  dentro  de  cuatro  días  improrrogables  for- 
malice so  oposición,  alegando  las  excepciones  y  proponiendo  la  proeba 
qoe  estime  conveniente,  para  lo  coal  se  observará  lo  preveoido  en  el* 
art.  519. 

Al  notificar  esta  providencia  al  Procarador  del  ejecutado  que  ha- 
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^  tOi  ^ 

habtore  tido  eittdo  por  edietos,  se  le  entregarán  Itt  copias  de  la  demand» 
y  doenmentos. 

Pasados  los  eaalro  días  sin  haberse  formalizado  la  oposición,  el  Joes- 
llanarA  los  aotos  á  la  ^ista  eon  elución  de  las  partes  para  senUncia, 
sin  necesidad  de  instancia  del  actor. 

Art.  1409.  Sólo  serán  admisibles  en  el  jniclo  ejecntíTo  las  excepcio- 
nes siguientes: 

4^  Falsedad  del  título  ejecnlivo  ó  del  acto  qoe  le  hubiere  dado  faera* 
de  «al. 

2*  Pago. 

3*  Compensación  de  crédito  líquido  que  resulte  de  documento  quo 
tentta  fueria  ejeeutiTa. 

4*  Prescripeidn. 

5*  Qnita  ó  espera. 

6*  Pacto  ó  promesa  de  no  pedir. 

7*  Falta  de  personalidad  en  el  ejecutante  ó  en  su  Procurador. 

a*  Novación. 

9*  Transacción. 

10.  Compromiso  de  sujetar  la  decisión  del  asunto  á  arbitros  ó  amiga» 
bles  componedores,  otorgado  con  las  solemnidades  prescritas  en  es- 
U  ley. 

11.  Incompetencia  de  jurisdicción. 

'  Cualquiera  otra  excepción  que  competa  al  deudor  se  reservará  para 
el  juicio  declarativo,  y  no  podrá  impedir  el  pronunciamiento  de  la  sen- 
tencia de  remate. 

Art.  1463.  En  los  juicios  ejecutivos  sobre  pago  de  letras  de  cambio, 
sólo  serán  admisibles  las  excepciones  expreaadas  en  los  cinco  primeros 
números  del  artículo  anterior,  probada  la  última  por  escritura  públie» 
ó  por  documento  privado  reconocido  en  joicio»  y  además  la  cadncidad 
de  la  letra. 

Art.  1464.  También  podrá  el  ejecutado  fundar  su  oposición  alegando 
la  plus^ petición,  ó  el  exceso  en  la  computación  á  metálico  de  las  dendae^ 
en  especie. 

Art.  1466.  Podrá  pedirse  igualmente  que  se  declare  nulo  el  juicio: 

1^  Cuando  la  obligación  ó  el  título  en  coya  virtud  se  hubiere  despa- 
chado la  ejecución  fueren  nulos. 

t*  Cuando  el  título  no  tuviere  fuerza  ejecutiva,  ya  por  defectos  ex- 
trínsecos, ya  por  haber  vencido  el  plazo  ó  no  ser  exiglble  la  cantidad  ó- 
ésta  ilíquida. 

3^  Coando  el  deudor  no  hubiere  sido  citado  de  remate  con  las  forma- 
lldades  prescritas  en  esta  ley. 

4®  Cuando  el  ejecutado  no  tuviere  el  carácter  ó  la  representación  con 
que  se  le  demanda. 

Art.  1466.  Del  escrito  de  oposición  del  ejecutado  se  dará  traslado  á  U 
parle  actora  por  el  término  preciso  de  cuatro  días,  entregándole  los  su- 
tes para  que  conteste  y  proponga  la  prueba  que  le  convenga. 

Se  acompafiará  copia  de  este  escrito  para  entregarla  al  demandado. 
Trascorridos  los  enatro  días,  se  recogerán  los  autos  sin  necesidad  de^ 
apremio,  empleándose  el  procedimiento  establecido  en  el  art.  308. 

Art.  1467.  Presentada  la  contestación  ó  recogidos  los  autos  en  ella,  el 
Juez  los  recibirá  á  prueba  por  el  término  de  10  días,  comunes  á  las  par- 
tes,  cuando  alguna  de  éstas  lo  hubiere  solicitado. 

Durante  estos  10  días  se  practicarán  las  pruebas  propuestas  par  am« 
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f)u  partes  y  Us  qoe  propongto  dentro  de  ellof ,  si  el  Jaei  las  estimase 
procedentes,  acomodándose  para  so  ejeoacíón  á  Iss  disposiciones  esia  - 
blecidas  en  la  saeeión  5*  del  jaicio  deeiaratiTo  de  mayor  coantía. 

Art.  1468.  El  término  de  prneba  no  podrá  prorrogarse  ni  saspendersa 
sino  de  conforqaidad  de  ambos  litigantes,  ó  si  el  Joea  lo  estimare  nece* 
sario  por  haberse  de  practicar  la  praaba,  ó  parte  de  ella,  faera  del  logar 
en  qae  se  siga  el  jaicio.  En  este  caso  dictará  anto  mandando  prorrogar 
>el  término  probatorio  por  los  días  qoe  tarde  el  eorreo  en  llegar  al  pne* 
blo  en  qoe  haya  de  practicarse  la  proeba. 

Art.  1469.  Concluido  el  término  de  proeba,  sin  necesidad  do  qoe  so 
•olicite,  mandará  el  Joei  qoe  se  onan  á  los  aotos  las  praetioadas,  y  qoe 
ae  pongan  de  manifiesto  en  la  Escribanía  para  instrocción  de  lu  partes 
por  el  término  de  eoatro  días  comones  á  la  misma. 

Art.  i 470.  Trascorridos  dichos  eoatro  días,  el  Jaei  llamará  los  aolos 
á  la  villa  con  citación  de  Us  partes  para  sentencia. 

Igoal  proTidenola  dictará  coando  no  deban  recibirse  á  proeba  los  aotos 

mandando  además  entregar  al  ejecotado  la  copia  del  escrito  del  actor. 

Si  dentro  del  día  sigoiente  al  de  la  notificación  de  estas  protiden- 

^as  lo  solicitare  algona  de  Jas  partes,  seftalará  día  para  4a  visla  dentro 

de  los  seis  sigaientes. 

Art.  1471.  Dentro  de  los  tres  días  sigoientes  al  de  la  vista,  ó  de  cinco 
si  no  la  hnbiere,  el  Joes  dictará  sentencia,  lacoal  contendrá  ono  de  los 
Iros  faltos  qoe  se  determinan  á  continoaeióa: 

i^  Segoir  la  ejecoción  adelante,  expresando  la  cantidad  qoe  ha  de 
eer  pagada  al  acreedor. 

S^  No  haber  logar  á  prononciar  sentencia  de  remate. 

3®  Declarar  la  nulidad  de  todo  el  jaicio  ó  de  parte  de  él,  repo- 
niendo en  este  caso  los  aotos  al  estado  qoe  tovieran  eoando  se  cometió 
la  falu. 

También  hará  las  declaraciones  qoe  procedan  sobre  las  excepciones 
«legadas;  y  si  algona  de  éstas  fnere  la  de  incompetencia,  y  la  estimare 
procedente,  le  abstendrá  de  resolver  sobre  las  demás. 

Art.  I47S.  En  el  primer  caso  del  ariícolo  anterior  se  impondrán  las 
•costas  al  ejecotado,  á  menos  qoe  habiendo  alegado  y  probado  algona 
de  las  cansas  de  oposición  comprendidas  en  el  art.  U64,  hobiere  con* 
signado,  al  tiempo  de  formo  lar  la,  la  cantidad  adeodada. 
En  el  segondo,  al  ejeeotante. 

En  el  tercero,  cada  parte  pagará  las  cansadas  á  so  instancia,  á  no 
«er  qne  hobiere  méritos  para  imponerlas  á  ona  de  ellas  por  haber  liti- 
gado con  temeridad,  ó  por  vía  de  corrección  al  íoncionario  qoe  hubiere 
dado  Ingar  á  la  nnlidad  del  procedimiento. 

Art.  1473.  Encaso  de  apelación,  el  Tribonal  soperíor  podrá  im- 
poner las  costas,  como  corrección  disciplinaria,  al  Joet  <^oe,  con  io- 
fracción  de  la  ley  y  por  error  inexcosable,  á  joicio  del  Tribunal,  ho- 
l>iere  despachado  indebidamente  la  ejecoción  ó  la  hubiere  negado  siendo 
procedente. 

Art.  U74.  Coalqoiera  qoe  íoere  h  sentencia,  será  apelable  en  ambos 
efectos. 

Si  foere  la  de  remate,  á  qoe  se  refiere  el  nüm.  4®  del  art.  4474,  se 
llevará  á  efecto  por  la  vía  de  apremio,  no  obstante  la  apelación,  si  lo 
solicitare  el  actor,  dando  fianza  para  responder  de  todo  lo  qoe  perci* 
ba,  en  el  caso  de  qoe  por  ser  revocada  la  sentencia  esté  obligado  á  de- 
-volverlo. 
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Deberá  prestarse  dioha  fiaosa  i  lalUfaoción  del  Jaez  dentro  de  loa 
seis  días  sigoientes  á  la  notifieación  de  la  pro  videncia  admitiendo  la 
«pelaclóQ,  y  podrá  ser  de  enalquiera  de  las  clases  qae  reconoce  el  dere- 
ebo,  exeepto  la  personal. 

Art.  U75.  Dada  la  fiansa  y  admitida  por  el  Joes,^  se  remitirán  loa 
astos  originales  al  Tribunal  superior  con  emplazamiento  de  lu  partes, 
quedando  en  el  Juzgado  testimonio  de  lo  necesario  para  ia  ejecaeióa  de 
la  aentencia« 

Si  el  Jaez  no  estimare  saiciente  la  fianza,  deberá  completarse  den- 
Ifo  de  cuatro  dias. 

Trascurridos  los  términos  antedichos  sin  haberla  prestado  ó  com- 
pletado, se  llevará  á  efecto  la  remisión  de  los  autos  al  Tribunal  supe- 
rior, y  no  se  ^ecutará  la  sentencia  hasta  que  sea  firme. 

Árt.  1476*  Confirmada  la  sentencia  de  remate  por  el  Tribunal  supe- 
rior, quedará  de  derecho  cancelada  la  fianza. 

En  ttingúo  caso  será  extensiva  á  las  resultas  del  juicio  declarativo 
que  pueda  promoverse  después. 

Art.  1 477.  Las  sentencias  dictadas  en  los  juicios  ejecutivos  no  produ- 
cirán la  excepción  de  cosa  juzgada,  quedando  á  salve  su  derecho  á  las 
partes  para  promover  el  declarativo  sobre  la  misma  cuestión. 

Art.  1478.  Bu  los  juicios  ejecutivos  no  se  admitirán  otros  incidentea 
que  los  que  nazcan  de  las  cuestiones  de  competencia  ó  de  acumulaeión 
á  un  juicio  universal. 

No  podrán  promoverse  las  cuestiones  de  competencia  después  de 
haberse  opuesto  el  deudor  á  la  ejecución. 

Procederá  la  acumulación  mientras  no  se  haya  heeho  pago  al  acree- 
dor, salvo  lo  prevenido  en  loa  artículos  165  y  160. 

Segoóh  segunda. — Del  procedimiento  de  apremio. 

Art.  1479.  Consentida  la  sentencia  de  remate  por  la  Audienoia,  6 
liada  la  fianza  en  el  caso  de  pedirse  su  ejecución  cuando  se  haya  apela- 
do, se  hará  pago  inmediatamente  de  principal  y  costas,  previa  tasación 
de  éstas«  si  lo  embargado  fuera  dinero,  sueldos,  pensiones  ó  créditos 
f  ealisables  en  el  acto. 

Art.  1480.  Si  fueren  valores  de  comercio  endosables  ó  titules  al  por- 
tador emitidos  por  el  Gobierno  Sapremo  ó  por  las  Sociedades  autoriza*- 
das  para  ello,  se  hará  su  venta  por  el  Agente  ó  Corredor  que  el  Juez  de- 
signe, uniéndose  á  los  autos  nota  de  la  negociación  y  una  certificación 
de  dicho  funcionario,  en  la  que  conste  haberse  heeho  aquélla  al  cambio 
eorriente  en  el  día  de  la  venta. 

Respecto  á  los  efectos  que  se  coticen  en  la  Bolsa,  la  elección  del  Juei 
deberá  recaer  en  uno  de  tos  Agentes  de  la  misma,  y  donde  no  lo  hubie- 
re, en  un  Corredor  de  comercio. 

Art.  1481.  Si  fueren  muebles  los  bienes  embargados,  se  procederá  á 
au  avaluó  por  peritos  nombrados  por  las  partes,  y  tercero  en  su  caso 

Í>or  el  Juez,  á  no  ser  que  los  interesados  hubieren  fijado  en  el  contrato 
a  cantidad  por  oue  en  su  caso  debería  salir  á  pública  licitacióa. 

Art.  4483.  Del  nombramiento  de  perito  hecho  por  el  ejecutante  se 
dará  conocimiento  al  ejecutado  que  no  esté  en  e!  caso  del  artículo  si- 
guiente, previniéndole  que  dentro  de  segundo  día  nombre  otro  por  su 
parte,  bajo  apercibimiento  de  tenerle  por  conforme  con  el  nombrado 
por  aquél. 
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Si  el  ejecDtado  hiciere  e!  nombramiento  en  el  acto  de  la  notifieaeión» 
•I  actnario  lo  consignará  en  la  diligeoeia. 

Si  el  perito  nombrado  por  el  deador  no  aceptare  el  cargo,  ó  lo  re» 
nnnciare  antes  de  evacnarlo,  éste  último  será  requerido  para  qae  nom* 
bre  en  igoal  formn.  Si  este  segando  nombramiento  recayere  en  perito 
qoe  tampoco  acepte,  ó  qae  renuncie,  se  observará  loqoe  dispone  el  ar* 
tíealo  sigaiente. 

Art.  UB3.  Guando  el  ejecutado  cuto  domicilio  no  sea  conocido  haya 
sido  declarado  en  rebeldía,  con  arreglo  á  lo  prerenido  en  el  art.  U60, 
se  practicará  el  avalúo  por  el  perito  que  hubiere  nombrado  el  ejecutante. 
Sólo  en  el  cuo  de  que  hayan  de  avaluarse  bienes  inmuebles  6  alba- 
jas  de  importancia,  podrá  el  Juez,  si  lo  estima  conveniente,  nombrar 
otro  perito  de  su  libre  elección  que  practique  con  aquól  el  avalúo. 

Art.  1484.  En  el  caso  de  discordia,  se  hará  el  nombramiento  de  ^- 
rito  tercero  en  la  forma  prevenida  ón  el  art.  615. 

Este  perito  será  recusable  conforme  á  lo  establecido  en  los  artícu- 
los 618  y  siguientes. 

Art.  1485.  También  serán  aplicables  á  estos  casos  lu  disposiciones 
de  los  artículos  647, 6S6  y  6S8. 

Art.  1486.  Justipreciados  los  bienes,  se  mandará  sacarlos  á  pública 
subasta  por  término  de  ocho  días,  si  consistieren  en  frutos,  semovien- 
tes ó  muebles,  ó  de  SO  si  fueren  alhajas  de  gran  valor,  fijándose  edictos 
en  los  sitios  públicos  de  costumbre,  é  insertándolos  en  los  periódicos 
locales  donde  los  hubiere,  con  expresión  del  día,  hora  y  sitio  en  que 
ha  de  celebrarse  el  remate. 

Si  se  tratare  de  alhajas  de  gran  valor,  podrá  disponer  el  Juec  que 
se  publiquen  además  los  edictos  en  la  Oaeeta  del  Gobierno  general. 

Art.  1487.  Cuando  los  bienes  embargados  pertenezcan  á  la  clase  de 
inmuebles,  antes  de  precederse  á  su  avalúo,  se  acordará: 

i^  Que  se  expida  mandamiento  al  Registrador  de  la  propiedad  para 
que  libre  y  remita  al  Juzgado  certiflcación  en  que  consten  las  hipote- 
cas, censos  y  gravámenes  á  que  estén  afectos  los  bienes,  ó  que  se  ha« 
Uan  libres  de  carf^ss. 

t^  Que  se  requiera  al  deudor  para  que  dentro  de  seis  días  presente 
en  la  Escribanía  los  títulos  de  propiedad  de  las  fincas. 

Art.  1488.  Si  de  la  certificación  del  Registrador  de  la  propiedad  re« 
sultaren  gravados  los  bienes  con  segundas  ó  posteriores  hipotecas  no 
canceladas,  se  hará  saber  á  los  acreedores  que  se  hallen  en  este  caso  el 
estado  de  la  ejecución  para  que  intervengan  en  el  avalúo  y  subasta  de 
los  bienes  si  les  conviniere. 

Art.  1489.  Hecha  la  notificación  prevenida  en  el  artículo  anterior,  se- 
guirá su  curso  el  procedimiento  de  apremio  sin  hacer  otra  alguna  á  los 
acreedores  á  que  el  mismo  se  refiere. 

Si  éstos  se  personaren  en  los  autos  antes  del  avalúo  por  sí  ó  por  me« 
dio  de  Procurador,  tendrán  derecho  á  nombrar  á  su  costa  un  perito 
<{ue,  con  los  nombrados  por  el  ejecutante  y  el  ejecutado,  practique  el 
justiprecio  de  la  finca  ó  fincas  hipotecadas. 

En  este  caso  se  les  notificará  también  la  providencia  en  que  se  fije 
el  día  para  el  remate. 

Art.  1490.  Presentados  los  títulos  por  el  deudor,  se  formará  con  ellos 
ramo  separado  y  se  comunicará  al  ejecutante  para  que  manifieste  si  los 
encuentra  suficientes  ó  proponga  la  subsanación  de  las  faltas  que  eo 
ellos  notare. 
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Art.  1491.  Si  el  ejecnUdo  do  hubiere  presentado  los  títulos  dentro 
4el  plazo  seftalado  en  elnúm.  t*  del  art.  U87,  podrá  el  Jaes  emplear 
los  apremios  qne  estime  conducentes  para  obligarle  á  qne  los  presente, 
é  mandar  qoe  se  libre  certificación  de  lo  qoe  respecto  á  ellos  resollé 
60  el  Registro  de  la  propiedad»  y  en  so  caso  testimonio  de  las  escrita- 
rts  condooentes. 

Coando  esto  no  diere  resoltado,  ó  no  existieren  titolos  de  dominio, 
podrá  suplirse  so  faltt  por  los  medios  establecidos  en  la  ley  Hipotecaria 
fespeciiva. 

Todo  esto  se  practicará  á  instancia  del  ejecotante  y  á  costa  del  eje- 
«otado. 

Art.  1492.  Mientras  se  practican  las  diligenciu  prevenidas  en  el  ar- 
tículo anterior,  y  después  de  practicado  en  so  caso  lo  qoe  ordena  el  ar- 
ticolo  1488,  se  procederá  al  avalúo  de  los  bienes  en  la  forma  estable- 
cida en  los  artículos  U8I  y  sigoientes,  si  lo  solicitare  el  acreedor. 

En  el  caso  de  qoe  por  haber  hecho  oso  los  acreedores  con  segonda 
hipoteca  del  derecho  qoe  les  concede  el  art.  U89  foesen  tres  los  peri- 
tos, se  estará  al  voto  de  la  mayoría  para  designar  el  valor  de  los  bienes. 
Art.  1493.  Hecho  el  avaluó,  y  loego  qoe  ajuicio  del  actor  estén  co- 
rrientes los  títulos  de  propiedad  ó  se  haya  suplido  su  falta  en  la  forma 
Sosible,  se  sacarán  los  bienes  á  pública  subasta  por  término  de  tO  días 
el  modo  prevenido  en  el  art.  1486. 

En  este  caso  se  publicarán  también  los  edictos  en  la  Gaeeia  del  Go- 
bierno general  cuando  el  Juez  lo  estime  conveniente  por  la  importan- 
cia de  los  bienes,  y  en  todo  caso  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia 
donde  lo  haya. 

Art.  4494.  Se  expresará  también  en  los  edictos  que  los  títulos  de 
propiedad  de  los  bienes  estarán  de  manifiesto  en  la  Escribanía  para  qoe 
poedan  examinarlos  los  qoe  quieran  tomar  parte  en  la  subasta,  previ- 
niéndose además  qoe  los  licitadores  deberán  conformarse  con  ellos  y 
qnt  no  tendrán  derecho  á  exigir  ningonos  otros. 

Despoés  del  remate  no  se  admitirá  al  rematante  ningona  reclama- 
ción por  insoficiencia  ó  defectos  de  los  litólos. 

Art.  4495.  A  instancia  del  acreedor  podrán  sacarse  los  bienes  á  pú- 
blica subasta  sin  suplir  previamente  la  falla  de  títulos  de  propiedad, 
expresando  en  los  edictos  esta  circunstancia. 

En  tal  caso  se  observará  lo  prevenido  en  la  regla  5*  de  los  artículos 
446  y  439  respectivamente  del  reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley 
hipotecaria  de  Cuba  ó  de  Puerto  Rico. 

Art.  4496.  Antes  de  verificarse  el  remate  podrá  el  deudor  librar  sus 
bienes  pagando  principal  y  costas;  después  de  celebrado  quedará  la 
venta  irrevocable. 

Art.  1497.  En  los  remates  de  bienetf  muebles  é  inmuebles  no  se  ad- 
mitirán posturas  que  no  cubran  las  dos  terceras  partes  del  avalúo. 

Podrán  hacerse  á  calidad  de  ceder  el  remate  á  un  tercero. 
Art.  4498.  Para  tomar  parle  en  la  snbasla  deberán  los  licitadores 
consignar  previamente  en  la  mesa  del  Juzgado,  ó  en  el  establecimiento 
destinado  al  efecto,  una  cantidad  igual  por  lo  menos  al  40  por  400 
efectivo  del  valor  de  los  bienes  que  sirva  de  tipo  para  la  subasta,  sin 
cuyo  requisito  no  serán  admitidos. 

Se  devolverán  dichas  consignaciones  á  sus  respectivos  dueños  acto 
continuo  del  remate,  excepto  la  que  corresponda  al  mejor  postor,  la 
cual  se  reservará  en  depósito  como  garantía  del  cumplimiento  de  su 
obligación,  y  en  so  caso  como  parte  del  precio  de  la  venta. 
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Art.  4499.  El  ejeeotante  podrá  tomar  parte  en  la  sabasU  y  mejorar 
las  posturas  que  se  hicieren,  sin  necesidad  de  consignar  el  depósito 
prevenido  en  el  artlctlo  anterior. 

Alt.  1500.  Goando  los  bienes  sean  inmuebles  y  estón  situados  foera 
del  partido  judicial  en  aue  se  siga  el  juicio,  á  instancia  de  cualquiera 
de  las  partes  podrán  celebrarse  simultáneamente  la  subuta  y  remate 
en  ambos  Juzgados,  expresándolo  así  en  los  edictos. 

También  podrá  el  Jues  acordar  la  doMe  y  simultánea  subasta 
aunqae  no  lo  hayan  solicitado  las  partes,  cuando  á  su  juicio  lo  requieran 
la  importancia  ó  circunstancias  especiales  de  los  bienes. 

Art.  1501.  El  acto  del  remate  será  presidido  por  el  Juez,  con  asisten* 
cia  del  actuario  y  del  subalterno  del  Juzgado  ^ue  haya  de  anunciarlo 
al  público.  Se  dará  principio  leyendo  la  relación  de  los  bienes  y  laa 
condiciones  de  la  subasta.  Se  publicarán  las  posturas  que  se  admitan  y 
las  mejoras  que  se  vayan  haciendo,  y  terminará  el  acto  cuando,  por  no 
haber  quien  mejore  la  última  postura,  el  Juez  to  estime  conveniente. 

Acto  continuo  se  anunciará  al  público  el  precio  del  remate  y  el 
nombre  del  mejor  postor,  cuya  conformidad  y  aceptación  se  consigna- 
r:tn  en  el  acta,  que  firmará  con  el  Juez,  actuario  y  subalterno,  y  las 
partes  si  concurriesen. 

Art.  4509.  No  habiendo  postor,  quedará  al  arbitrio  del  ejecutante 
pedir  que  se  le  adjudiquen  los  bienes  por  las  dos  terceras  partes  de  su 
avalúo,  ó  que  se  saquen  de  nuevo  á  pública  subasta,  con  rebaja  del  25 
por  100  de  la  tasación. 

Esta  segunda  subasta  se  anunciará  y  celebrará  en  igual  forma  que 
la  anterior. 

Art.  1503.  Si  en  ella  tampoco  hubiere  licitadores,  el  actor  podrá  pe- 
dir, ó  la  adjudicación  de  los  bienes  por  las  dos  terceras  partes  del  pre- 
cio que  hubiere  servido  de  tipo  para  esta  segunda  subasta,  ó  que  se  le 
entreguen  en  administración  para  aplicar  sus  productos  al  pago  de  los 
intereses  y  extinción  del  capital. 

En  este  caso  cesará  la  administración  judicial  que  se  hubiere  cons- 
tituido cou  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  4448. 

Art.  1504.  No  conviniendo  al  ejecutante  ninguno  de  los  medios  ex- 
presados en  el  artículo  que  precede,  podrá  pedir  que  se  celebre  una 
tercera  subasta  sin  sujeción  á  tipo. 

En  este  caso,  si  hubiere  postor  que  ofrezca  las  dos  terceras  partes 
del  precio  que  sirvió  de  tipo  para  la  segunda  subasta,  y  que  acepte  las 
co.diciones  dé  la  misma,  se  aprobará  el  remate. 

Si  no  llegase  á  dichas  dos  terceras  partes,  con  suspensión  de  la  apro- 
bación del  remate,  se  hará  saber  el  precio  ofrecido  al  deudor,  el  cual» 
dentro  de  los  nueve  días  siguientes,  podrá  pagar  al  acreedor  librando 
los  bienes,  ó  presentar  persona  que  mejore  la  postura,  haciendo  el  de- 
pósito prevenido  en  el  art.  1498. 

Trascurridos  los  nueve  días  sin  que  el  deudor  haya  pagado  ni  mejo- 
rado la  postura,  se  aprobará  el  remate  mandando  llevarlo  á  efecto. 

Art.  1505.  Cuando  dentro  del  término  expresado  se  haya  mejorado  la 
postura,  el  Juez  mandará  abrir  nueva  licitación  entre  los  dos  postores 
señalando  día  y  hora  en  que  hayan  de  comparecer  con  este  objeto,  y 
adjudicará  la  finca  al  que  hiciere  la  proposición  más  ventajosa. 

Si  el  primer  postor,  en  vista  de  la  mejora  hecha  por  el  segundo,  ma- 
nifestare que  renuncia  á  la  finca,  se  prescindirá  de  la  práctica  de  la  di- 
ligencia acordada  en  el  párrafo  anterior. 
Art.  1506.  Si  en  la  tercera  subasta  se  hiciere  postura  admisible  en 
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eoantoal  preeio,  pero  ofreciendo  pigará  |>tato8,  ó  alterando  alguna 
otra  condición,  ae  nará  saber  al  acreedor,  el  cnal  podrá  pedir  en  los  nue- 
▼e  dfas  siguientes  la  adjudicación  de  los  bienes,  conforme  al  art.  1503, 
y  si  no  hace  uso  de  este  derecho,  se  aprolMtrá  el  remate  en  los  términos 
ofrecidos  por  el  postor, 

Art.  1507.  Foera  de  los  cuos  á  qne  se  refieren  los  tres  artíeolos  an- 
teriores, verificado  el  remate  en  cualquiera  de  las  subastas,  lo  aprobará 
el  Jues  en  el  mismo  acto,  mandando,  si  fueren  bienes  muebles  ó  seroo- 
Tientes,  que  se  entreguen  al  comprador,  previa  la  eonsignación  del  pre- 
cio dentro  de  tercero  día, 

A  dicho  fin  se  dará  la  oportuna  orden  al  depositario,  y  se  hará  cons» 
tar  en  los  autos  la  consignación  del  precio  y  la  entrega  de  los  bienes, 
euyo  recibo  firmará  el  comprador. 

Art.  1508.  Cuando  los  bienes  sean  inmuebles,  se  aprobará  el  remate 
en  el  mismo  acto.  Si  se  hubiere  celebrado  doble  subasta,  se  adjudicarán 
al  mejor  postor  luego  que  se  reciban  las  diligencias  practicadas  para  el 
remate  en  el  otro  Juagado. 

Sí  resultaren  iguales  las  dos  posturas,  se  abrirá  nueva  licitación  en- 
tre los  dos  rematantes  ante  el  Jues  que  conozca  de  los  autos,  á  cuyo  ññ 
señalará  el  día.v  hora  en  que  hayan  de  comparecer,  y  adjudicará  los 
bienes  al  qoe  ofreaca  mayor  precio,  devolviendo  al  otro  el  depósito  que 
hubiere  constituido. 

Art.  1509.  Aprobado  el  remate,  el  actuario  practicará  liquidación  de 
las  cargas  que  afecten  á  los  inmuebles  vendidos,  rebajando  del  precio 
solamente  el  capital  de  censos  y  demás  cargas  perpetuas. 

Esta  liquidación  se  comunicará  por  tres  días  á  cada  una  de  las  par- 
tos y  al  comprador;  y  en  vista  de  loque  expongan,  el  Jnea  la  aprobará 
sin  más  trámites,  ó  mandará  hacer  las  rectificaciones  qoe  procedan. 

Art.  15  tO.  En  la  misma  providencia  en  que  se  apruebe  la  liquidación 
de  cargas  se  mandará  al  comprador  que  dentro  de  un  breve  término, 
que  no  podrá  exceder  de  ocho  días,  consigne  el  precio  que  resolte  de  la 
liquidación. 

Art.  1511.  Si  el  comprador  no  consignare  el  precio  en  el  placo  se» 
fialado  ó  por  so  culpa  dejare  de  tener  efecto  la  venta,  se  procederá  á 
Dueba  subasta  en  quiebra,  quedando  dicho  postor  responsable  de  la  dis- 
minución del  pretio  que  pueda  haber  en  el  segundo  remate,  y  de  la» 
costas  que  se  causaren  con  este  motivo. 

Art.  1512.  Consignado  el  precio,  se  hará  saber  al  deudor  qoe  dentro 
de  tercero  día  otorgue  la  escritura  de  venta  á  favor  del  comprador. 

Si  no  lo  verifica  ó  no  pudiera  verificarlo  por  estar  ausente,  declara- 
do en  rebeldía  ó  por  cualquiera  otra  causa,  el  ines  otorgará  de  oficio 
dicha  escritura. 

Art.  1513.  Otorgada  la  escritura,  se  entregarán  al  comprador  los  tí- 
tulos de  propiedad  y  se  pondrán  ios  bienes  á  disposición  del  mismo, 
dándose  para  ello  las  órdenes  necesarias. 

Si  lo  solicitase  el  comprador,  se  le  dará  á  conocer  como  dueño  á  l&s 
personas  qoe  él  mismo  designe  ó  se  le  pondrá  en  posesión  de  los  bienes» 

Art.  1514.  Si  la  ejecución  se  hubiere  despachado  á  instancia  de  un 
segundo  ó  tercer  acreedor  hipotecario,  el  importe  de  los  créditos  hipo* 
tecarios  preferentes  de  que  responda  la  finca  vendida,  se  consignará  en 
el  establecimiento  destinado  al  efecto  y  el  resto  se  entregará  sin  dita» 
eión  al  ejecutante,  si  notoriamente  fuera  inferior  á  su  crédito  ó  lo  cu- 
briere. 
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Si  excediere,  se  le  hará  entrega  del  capital  é  íntereaes,  y  hecha  j 
aprobada  la  tasación  de  costas  y  fa  liquidación  qne  proceda,  se  le  abo  • 
nari  lo  demás  qne  tenga  derecno  á  percibir.  El  remanente  quedará  i 
disposición  del  deodor,  á  no  ser  qne  se  hallare  retenido  judicialmente 
para  el  pago  de  otras  deudas  ó  que  pesen  otras  responsabilidades  sobre 
-el  inmueble. 

Art.  1515.  Cuando  se  hubiere  despachado  la  ejecución  en  virtud  de 
títulos  al  portador  con  hipoteca  Inscrita  sobre  la  finca  vendida,  si  exis- 
lieren  otros  títulos  con  igual  derecho,  se  prorrateará  entre  todos  el  va- 
lor  liquido  de  la  venta  entregando  al  ejecutante  lo  que  le  correcpooda, 
y  depositándose  la  parte  correspondiente  á  los  demás  títulos  haata  so 
cancelacióDy  para  la  cual  podrá  emplearse  el  procedimiento  establecido 
en  los  artículos  96  y  90  respectivamente  de  la  ley  Hipotecaria  de  cada 
una  de  las  islas  de  Coba  y  Puerto  Rico. 

Art.  1516.  En  los  casos  á  aue  se  refieren  los  dos  artículos  anteriores, 
«e  cancelarán  á  instancia  del  comprador  las  inscripciones  de  Iss  hipo- 
tecas á  que  estuviere  afecta  la  finca  vendida,  expidiéndose  para  ello 
mandamiento,  en  el  que  se  exprese  que  el  importe  de  la  venia  no  fué 
auficiente  para  cubrir  el  crédito  del  ejecutante,  y  en  su  caso  haberse 
consignado  el  importe  del  crédito  del  primer  acreedor,  fi  el  sobrante  si 
lo.  hubiere,  á  disposición  de  los  interesados. 

Art.  4517.  En  el  caso  de  haberse  adjudicado  la  finca  al  ejecutante 
su  pago  de  su  crédito,  se  entenderá  sin  perjuicio  de  las  hipotecas  ante  • 
riores  á  la  soya,  y  también  de  las  posteriores  si  el  precio  de  la  venta 
fuere  suficiente  para  cubrirlas.  Si  no  bastare,  podrá  ser  cancelada  la 
inscripción  de  las  últimas  conforme  á  lo  prevenido  en  el  artículo  ante- 
rior. 

Art.  4518.  Sin  estar  reintegrado  completamente  el  ejecutante  del 
capital  ó  intereses  de  su  crédito  y  de  todas  las  costas  de  la  ejecución, 
no  podrán  aplicarse  las  sumas  realizadas  á  ningún  otro  objeto  que  no 
¿aya  sido  declarado  preferente  por  ejecutoria,  salvo  lo  prevenido  en 
los  artículos  4514  y  45i5. 

En  ningún  caso  tendrán  prelación  las  costas  causadas  para  la  defen* 
aa  del  deudor  en  el  juicio  ejecutivo. 

Art.  4549.  En  el  caso  de  que,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  artículo 
4503,  el  acreedor  hubiere  optado  por  la  administración  de  las  fincas 
embargadas«ei  Jnex  mandará  que  se  le  haga  entrega  de  ellas  bajo  el  co- 
rrespondiente inventario,  y  que  se  le  dé  á  reconocerá  las  peraonas  que 
el  mismo  acreedor  designe,  acreditándolo  todo  en  los  autos. 

Art.  4520.  El  acreedor  y  el  deudor  podrán  establecer  por  medio  de 
acuerdos  partieularea  las  condiciones  con  que  el  primero  ha  de  admi- 
nistrar las  fincas  embargadas,  y  la  forma  y  época  en  que  ha  de  rendir 
cuenta  de  sus  productos. 

Si  no  lo  hicieren  así,  se  entenderá  que  las  fincas  han  de  ser  admi* 
nistradas  según  la  costumbre  de.l  país,  debiendo  el  acreedor  rendir 
«uenta  anual  de  sus  productos. 

En  este  caso,  si  las  fincas  fueren  rústicas,  podrá  el  deudor  inter- 
venir las  operaciones  de  la  recolección  por  sí  ó  por  medio  de  apo- 
derado. 

Art.  4524.  De  la  cuenta  presentada  por  el  acreedor  se  dará  vista  al 
ejecutado  por  término  de  45  días;  y  de  los  reparos  aue  éste  hiciere,  co- 
pia á  aquél  para  que  dentro  del  término  de  nueve  díaa  manifieste  sí  es- 
tá ó  no  conforme  con  ello. 
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Art.  l5St.  Si  DO  68loYÍer0  conforme,  el  Jaes  convocará  al  acreedor 

:j  al  ejecutado  á  jaicio  verbal  paradenlro  de  tercero  dia,  en  cayo  acto 

admitirá  las  proebaa  pertinentes  qoe  proposieren,  fijando  para  practi  - 

carias  el  término  qae  estime  prudencial,  siempre  qne  no  exceda  de  40 

días. 

Del  resultado  de  las  proebas  se  extenderá  la  correspondiente  acta, 
uniéndose  á  los  autos  los  documentos  que  las  partes  presentaren. 

Art.  45S3.  Trascurrido  el  término  de  prueba,  elJnes  dictará  sen- 
tencia dentro  de  <]ninto  día,  en  la  cual  resolverá  lo  procedente  sobre  la 
aprobación  ó  rectificación  de  la  cuenta  presentada  por  el  acreedor. 
Esta  sentencia  será  apelable  en  ambos  efectos. 
Art.  1524.  Todas  las  demás  cuestiones  qoe  puedan  surgir  entre  el 
acreedor  y  el  ejecutado  con  motivo  de  la  administración  de  las  fincas 
embargadas  se  sustanciarán  por  los  trámites  establecidos  para  los  in- 
cidentes. 

Art.  1525.  Guando  el  ejecutante  se  bayahecbo  pago  de  su  crédito, 
intereses  y  costas  con  el  producto  de  las  fincas,  volverán  éstas  á  poder 
•del  ejecutado. 

Art.  4526.  El  ejecutado  podrá  en  cualquier  tiempo  pagarlo  que  res- 
te de  su  deuda,  según  el  último  estado  de  cuenta  presentada  porei 
acreedor,  en  cuyo  caso  será  aquél  repuesto  Inmediatamente  en  la  pose- 
sión de  sus  fincas,  y  cesará  éste  en  la  administración,  sin  perjuicio  de 
rendir  su  cuenta  general  en  los  45  días  siguientes,  y  de  las  demás  re- 
clamaciones á  que  uno  y  otro  se  crean  con  derecbo. 

Art.  4527.  £1  acreedor  podrá  cesar  en  la  administración  de  las  fincaa 
cuando  lo  crea  conveniente,  y  pedir  que  se  saquen  de  nuevo  á  pública 
subasta  por  el  precio  que  resulte,  rebajado  el  25  por  400  del  avalúo;  y 
si  no  hubiere  postor,  que  se  le  adjudiquen  por  lasdos  terceras  nartes  de 
este  valor  en.  lo  que  sea  necesario  para  completar  el  pagO|  deducido  lo 
que  hubiere  percibido  á  cuenta. 

Art.  4528.  Guando  la  ejecución  se  baya  dirigido  contra  bienes espe- 
>eialmente  hipotecados,  y  fuere  pacto  expreso  del  contrato  que  el  acree- 
dor pueda  encargarse  de  la  administración  de  los  mismos  en  tanto  que 
se  verifica  la  venta,  el  actor  podrá  pedir  que  se  le  ponga  en  posesión 
de  ellos. 

El  Juez  accederá  á  esta  pretensión  sin  audiencia  del  deudor,  si  re- 
sultare  dicho  pacto  de  la  escritora  de  préstamo  ó  de  otra  adicional,  sin 
perjuicio  de  continuar  el  juicio  ejecutivo  á  instancia  del  acreedor. 

Serán  aplicables  a  este  caso  las  disposiciones  de  los  artículos  4549  y 
siguientes. 

Art.  1529.  Todu  las  apelaciones  que  sean  procedentes  en  la  vía  de 
apremio  del  juicio  ejecutivo  serán  admitidas  en  un  solo  efecto. 

No  se  comprenderán  en  esta  disposición  las  de  los  incidentes  indica- 
dos en  el  art.  4524,  ni  los  demás  que  se  sustancien  en  pieza  separada  ó 
-que  no  tengan  relación  con  la  venta  de  bienes  y  el  pago  al  acreedor. 

Sección  TBacBRA.— 2>tf  las  Urú&ria$. 

Art.  4530.  Las  tercerías  habrán  de  fundarse,  6  en  el  dominio  de  los 
embarffadss  al  deudor,  ó  en  el  derecho  del  tercero  á  ser  reintegrado  d« 
^n  crédito  con  preferencia  al  acreedor  ejecutante. 
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Art.  1531.  Podrán  deducirse  en  caalqoier  estado  del  jaicio  ejecativo. 
Si  la  tercería  fuere  de  dominio,  no  se  admitirá  después  de  otorgada^ 
la  escritora  ó  eonsomada  la  veqta  de  los  bienes  á  qoe  se  refiera,  ó  de  sa 
adjudicación  en  pago  ó  entrega  al  ejecutante,  quedando  á  salvo  el  dere- 
cho del  tercero  "para  deducirlo  contra  quien  y  como  corresponda. 

Si  fuere  de  mejor  derecho,  no  se  admitirá  después  de  realizado  el 
pago  al  acreedor  ejecutante. 

Art.  1832.  Las  demandas  de  tercería  no  suspenderán  el  cnrso  del  jui- 
cio ejecutivo  del  plan  que  sean  incidencia* 

Se  stislanciarán  en  pieza  separada  por  los  trámites  del  juicio  decla- 
rativo que  corresponda  á  su  cuantía,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 487. 

Art.  1533.  Guando  sea  de  dominio  la  tercería,  luego  que  en  el  juicio- 
ejecutivo  recaiga  sentencia  firme  de  remate,  se  suspenderá  el  procedi- 
miento de  apremio  respecto  de  los  bienes  á  qoe  se  refiera  hasta  la  deci- 
sión de  aquella. 

Art.  1534.  Si  la  tercería  fuere  de  mejor  derecho,  se  continuará  el  pro- 
cedimiento de  apremio  basta  realizar  la  venta  de  los  bienes  embargados,, 
y  su  importe  se  depositará  en  el  establecimiento  destinado  al  efecto  para 
hacer  pago  á  los  acreedores  por  el  orden  de  preferencia  que  se  determine 
en  la  sentencia  del  juicio  de  tercería. 

Art.  1535.  Con  la  demanda  de  tercería  deberá  presentarse  el  titula 
en  que  se  funde,  sin  cuyo  requisito  no  se  le  dará  curso. 

Art.  1536.  No  se  permitirá  en  ningún  caso  segunda  tercería,  ya  sea 
de  dominio»  ya  de  preferencia,  que  se  funde  en  títulos  ó  derechos  que 
poseyera  el  que  la  interponga  al  tiempo  de  formular  la  primera. 

La  oposición  que  por  esta  causa  se  basa  á  la  admisión  de  la  demanda 
podrá  sustanciarse  por  los  trámites  establecidos  para  las  excepcioues^ 
dilatorias,  y  sí  se  accediere  á  ella,  será  condenado  en  las  costas  el  que 
hubiere  deducido  la  tercería. 

Art.  1537.  Las  tercerías  se  sustanciarán  con  el  ejecutante  y  ejecuta- 
do, sirviendo  de  emplazamiento  para  este  juicio  la  entrega  de  las  copias- 
de  la  demanda  y  de  los  documentos. 

Ambos  deberán  contestar  á  la  demanda  dentro  del  término  corres- 
pondiente, á  contar  desde  la  entrega  de  dichas  copias;  y  si  no  lo  verifi^ 
can  ni  se  personan  en  autos,  se  tendrá  aquélla  por  contestada  respecto- 
del  que  se  halle  en  este  caso,  siguiéndose  el  juicio  en  su  rebeldía. 

Art.  1538.  El  ejecutado  que  haya  sido  declarado  en  rebeldía  en  el 
juicio  ejecutivo  seguirá  con  el  mismo  carácter  en  el  de  tercería;  pero  st 
fuese  conocido  su  domicilio,  se  le  notificará  el  traslado  de  la  demanda 
entregándole  las  copias. 

Art.  1539.  Si  el  ejecutante  y  el  ejecutado  se  allanaren  á  la  demanda 
de  tercería,  el  Juez  sin  más  trámites  llamará  los  autos  á  la  vista,  coa 
citación  de  las  partes,  y  dictará  sentencia. 

Lo  mismo  se  practicará  cuando  ambos  dejaren  de  contestar  á  la  de- 
manda. 

Dicha  sentencia  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  1540.  Si  se  hubieren  embargado  ó  embargaren  bienes  no  com- 
prendidos en  la  tercería  de  dominio,  podrán  continuarse  contra  ellos  Ios- 
procedimientos  de  apremio,  no  obstante  la  tercería,  entregándose  su 
importe  al  ejecutante  á  cuenta  de  su  crédito. 

Art.  1541.  Las  disposiciones  de  esta  sección  serán  aplicables  á  las 
tercerías  qoe  se  interpongan  en  los  procedimientos  para  la  ejecución  de 
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sentencsiu,  y  en  caalquiera  otro  juicio  ó  ineidente  en  qae  se  proceda  por 
embargo  y  venta  de  bienes. 

TITULO  XVI.— Del  PRocaDiMiENTO  db  apremio 

EN  NEGOCIOS  DE  COMERCIO. 

Art  I54S.  La  vía  de  apremio  en  los  negocios  se  ejercitará  ante  los 
Juzgadas  de  primera  instancia  contra  los  deudores  de  las  clases  si- 
guientes: 

4®  Los  consignatarios  á  qnieiies  sean  entregadas  las  mercaderías,  ó 
cualquiera  otra  persona  que  las  hubiere  recibido  con  título  legítimo, 
por  los  fletes  en  los  trasportes  marítimos  y  los  pones  en  las  conduccio- 
nes terrestres,  con  tal  que  no  haya  trascurrido  un  mes  desde  el  día  de 
la  entrega. 

%^  Los  aseguradores  en  los  seguros  marítimos,  por  el  importe  de  las 

{>órdidas  ó  daños  que  hubiesen  sobrevenido  á  las  cosu  aseguradas  en 
os  riesgos  que  corriesen  á  su  cargo. 
3*  Los  asegurados,  por  los  premio  de  los  seguros  marítimos. 
4®  Los  cargadores  y  Capitanes  de  las  naves,  por  las  vituallas  sumi-* 
nistradas  para  el  aprovisionamiento  de  éstas,  y  los  consignatarios  de 
las  mismas  cuando  se  baya  hecho  de  su  orden  este  suministro. 

5^  Los  mismos  cargadores,  por  el  pago  de  los  salarios  vencidos  en  la 

tripulación  de  la  nave,  ajustados  por  mesadas  ó  viajes,  y  los  Capitanes 

cuando  aquéllos  no  se  hallaren  en  el  lugar  donde  deba  hacerse  el  pago. 

6^  Los  que  hayan  contratado  con  intervención  de  Corredor,  por  los 

corretajes  devengados  en  la  negociación. 

Art.  f  513.  No  podrá  decretarse  el  apremio  si  los  acreedores  que  lo 
pidieren  no  Justifican  su  derecho  en  la  forma  siguiente: 

Los  créditos  por  fletes  '6  portes,  con  el  conocimiento  ó  lá  carta  de 
porte  original  firmada  por  el  cargador,  y  el  recibo  de  las  mercaderías 
contenidas  en  este  documento. 

Los  que  procedan  de  los  contratos  de  seguros,  sea  en  favor  de  los 
aseguradores  ó  en  el  de  los  asegurados,  porla  escritura  pública,  pólixa 
ó  contrata  privada,  según  la  forma  en  que  se  hubiere  celebrado  el  se- 
guro. 

Los  suministros  hechos  para  el  aprovisionamiento  de  la  nave,  por 
*  las  facturas  valoradas  de  los  efectos  suministrados,  aprobados  por  el 
cargador.  Capitán  ó  consignatario  de  cuya  orden  las  haya  entregado  el 
acreedor. 

Los  salarios  de  la  tripulación,  por  las  copias  de  las  contratu  exten- 
didas en  el  libro  de  cuenta  y  razón  de  la  nave,  conforme  al  art.  699  del 
Código  de  Comercio,  de  las  cuales  el  Capitán  deberá  facilitar  copia  á 
cada  interesado,  con  la  nota  de  los  alcances  que  le  resulten.  En  el  caso 
de  que  aquél  rehusare  dar  este  documento,  se  le  obligará  á  exhibir  el 
libro,  y  se  extraerá  testimonio  á  su  presencia  de  lo  que  resulte  de  sus 
asientos  con  respecto  al  crédito  reclamado,  equivaliendo  éste  á  la  cer- 
tificación que  el  Capitán  hubiera  debido  dar. 

Los  corretajes,  por  las  facturas  de  los  contratos  ó  negociaciones  de 
que  procedan,  firmadas  por  el  deudor,  ó  por  las  pólisas,  de  que  deben 
conservar  un  ejemplar;  y  en  defecto  de  uno  y  otro  documento,  por  las 
copias  de  los  asientos  hechos  en  el  registro,  de  conformidad  con  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  91,  9S,  93»  94  y  95  del  Código  de  Comercio. 
Art.  1544.  El  crédito  respecto  al  que  se  pida  el  apremio  ha  de  resul- 
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lar  liquido  del  títalo  qae  8e  presente.  De  lo  contrarío  no  tendrá  tngir 
huta  qoe  se  haga  la  Uqaidaeión,  por  aenerdo  común  de  las  partes,  por 
sentencia  jndicial  ó  por  árhitros. 

Art.  i545.  No  siendo  el  título  del  acreedor  eseritnra  pública  ó  póli- 
la  interTcnida  por  Corredor,  sino  contrata  prlrada  ú  otro  documento 
^ne  sin  previo  reconocimiento  de  los  deudores  no  tenga  fuerza  ejeou- 
tnra,  deberá  proceder  dicho  reconocimiento  al  auto  en  que  se  decroie 
el  apremio.  Si  el  deudor  negare  la  legitimidad  del  documento,  usará  el 
acreedor  de  su  derecho  en  el  juicio  que  por  la  cuantía  corresponda. 

Art.  4546.  Én  las  demandas  sobre  corretajes  habrá  de  reconocer  el 
deudcHT  la  firma  de  la  factura  ó  contrata  qoe  justifique  la  negociación; 
y  si  sólo  se  hubiere  presentado  nota  del  asiento  del  Corredor,  se  com- 
probará la  exactitod  de  ésta  por  la  confesión  judicial  del  mismo  den- 
dor«  ó  por  sus  libros  de  comercio. 

Art.  1547.  Con  presenUción  del  título  ejceutivo  de  su  crédito  pedirá 
el  acreedor  el  apremio  por  medio  de  escrito,  cuya  forma  será  la  misma 
que  la  establecida  para  las  demandas  ejecutivas;  y  hallando  el  Jaes  que 
procede  de  derecho,  se  despachará  mandamiento  cometido  á  un  algua- 
cil, para  que  con  asistencia  del  actuario  requiera  al  deudor  al  pago  de 
la  deuda,  y  no  verificándolo  en  el  acto,  proceda  al  embargo  de  su  bie- 
nes. En  el  requerimiento  y  embargo  se  observarán  las  disposiciones  de 
los  artículos  4440  y  siguientes  de  esta  ley. 

Art.  1548.  Hecho  el  embargo,  se  citará  al  deudor  para  la  venta  de 
los  bienes  embargados,  si  dentro  de  tercero  día  no  propusiere  excep- 
ción legítima  contra  el  apremio. 

Art.  1549.  En  este  procedimiento  se  admitirán  solamente  las  excep- 
ciones siguientes: 

i^  Falsedad  del  título. 

t^  Falta'  de  personalidad  en  el  portador. 

a*  Pago. 

4*  Transacción  ó  compromiso. 

Cualquiera  de  ellas  que  competa  al  deudor  deberá  proponerla  por 
escríto  y  probarlas  en  los  tres  días  prefijados  en  la  citación. 

Art.  1550.  La  prueba  de  la  excepción  se  hará  con  documentos  ó  por 
confesión  judicial  del  acreedor,  y  no  por  ningún  otro  medio  probatorio 
de  los  qoe  tienen  logar  en  otros  juicios. 

Art.  4551.  Si  el  deudor  presentare  su  escríto  de  oposición,  se  unirá 
á  los  autos  con  los  documentos  que  le  acompaften.  También  deberá 
acompañar  copia  del  escrito  para  entregarla  á  la  parte  contraria. 

Coando  en  el  mismo  escríto  pida  la  confesión  jndicial  del  acreedor 
sobre  los  hechos  en  que  se  funde  la  excepción,  el  Juez  deferírá  en  el 
acto  á  la  pretensión  y  recibirá  la  declaración  en  seguida,  si  fuere  posi- 
ble, y  de  lo  contrarío  á  la  mayor  brevedad,  sin  que  la  dilación  pare 
peijuicio  al  deudor. 

Art.  455S.  En  el  caso  de  que  la  prueba  propuesta  fuere  documental 
y  se  pidiere  el  cotejo  ó  compulsa  de  los  documentos,  el  Joei  únicamen- 
te para  este  efecto,  podrá  ampliar  hasta  40  días  el  término  fijado  en  el 
art.  4549. 

Art.  4553.  No  presentándose  oposición  por  el  deudor  dentro  del  tér- 
mino de  la  citación,  el  actuarío  lo  acreditará  por  nota,  y  después  no  se 
le  admitirá  escrito  alguno. 

Art.  4554.  Practicada  la  prueba,  ó  acreditado  no  haberse  presentado 
escríto  de  oposición,  el  actuarío  dará  cuenta  en  la  prímera  audiencia,  y 
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el  JsM  lUmará  lot a«tot  á  la  viiu  eon  oiUelón  de  las  partes  para  sen- 
teoola. 

Si  algona  de  éstas  lo  solíeitare  dentro  del  día  sífniente  al  de  la  no- 
tiíleaeióQ,  el  Jnea  señalará  día  para  la  Tista  dentro  de  los  enatrosi- 

Las^partes  en  el  anto  de  la  Tista  podrán  presentar  onalqnler  dot«« 

mentó  qne  convenga  á  su  defensa,  en  enyo  caso  se  hará  relación  por  el 

aetnario  de  lo  qne  de  él  resulte»  y  el  Jaei  lo  tendrá  presente  para  dar 

sa  fallo. 

Art.  1565.  Dentro  de  tercero  día  el  iaes  dictará  sentencia  mandando 

Sroeeder  á  la  venta  de  los  bienes  embargados  si  el  dcodor  no  bnbiere 
echo  oposición  á  la  demanda  ó  no  bnbiere  probado  sa  excepción;  y 
en  el  caso  de  baberio  hecbo  bien  y  complidamente,  revocará  el  anto 
por  el  qne  acordó  el  procedimiento  de  apremio. 

En  el  primer  easo  impondrá  las  costas  al  dendor,  y  en  el  segnndo  al 
acreedor. 

Art.  4556.  Contra  las  ssntenciu  dictadas  en  este  procedimiento  no 
se  dará  recurso  de  apelación,  quedando  á  salvo  el  derecbo  de  las  partes 
para  qoe  en  jnicio  declarativo  nsen  del  qne  respectivamente  les  eom- 
pela. 

Art.  1557.  En  el  cuo  de  qne  por  la  sentencia  se  mande  llevar  á  efec- 
to el  apremio»  esti^rá  obligado  el  acreedor  antes  de  qne  se  le  baga  pago 
de  sn  crédito,  si  el  dendor  lo  exigiese,  á  uegorar  con  fiama  bastante 
las  resoltas  del  jnicio  qne  éste  pueda  Intentar. 

Esta  flama  caducará  de  derecbo  si  en  el  término  de  seis  meses  no 
se  presentare  la  demanda. 

Art.  1558.  Las  Gompañíuó  instituciones  de  crédito  legalmenle  cons- 
tituidas que  tengan  por  objeto  operaciones  de  préstamos  bipotecarioe 
ó  de  crédito  territorial  podrán  exigir  por  la  vía  de  apremio  el  pago  de 
sus  créditos  bipotccaríos,  en  la  forma  qne  se  determina  en  el  decreto 
ley  de  6  de  Febrero  de  1869. 

Título  XVII.— Dsl  juicio  db  dxsahucio  . 

SsccióR  PBnfBRA. — JHspoiidonu  gtntrales. 

Art.  1559.  El  conocimiento  de  lu  demandas  de  desabncio  correspon- 
de ezelnsivamente  á  la  Jurisdicción  ordinaria. 

Esta  competencia  alcanza  á  ejecutar  la  sentencia  que  recayere,  sin 
.  necesidad  de  pedir  ninguna  clase  de  auxilio. 

Art.  1560.  Los  Jueces  municipales  del  lugar  ó  distrito  en  que  esté 
sita  la  finca  conocerán  en  primera  instancia  de  los  desabucios,  coando  la 
demanda  se  funde  en  una  de  las  causas  siguientes: 

r  En  el  cumplimiento  del  término  estipulado  en  el  contrato. 

%*  En  baber  espirado  el  plaso  del  aviso  qne  para  la  conclusión  del 
contrato  deba  darse  con  arreglo  á  la  ley,  á  lo  pactado,  ó  á  la  costum- 
bre general  de  cada  pueblo. 

3*  En  la  falta  de  pago  del  precio  convenido. 

Art.  4661.  Conocerán  de  estos  juicios  los  Jueces  de  primera  instan- 
cia que  sean  competentes  conforme  á  la  regla  11  del  art.  63: 

r  Guando  tengan  por  objeto  el  desabncio  de  nn  establedmiento 
mercantil  ó  fabril,  ó  el  de  una  finca  lAstica  cuyo  precio  de  arrendn* 
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miento  exeeda  de  5.000  pesetas  anoales,  aunque  se  finde  la  demanda 
en  alguna  de  las  cansas  señaladas  en  el  artículo  anterior. 

f*  Gnando  la  demanda,  reapeeto  á  toda  elase  de  fincas,  se  funde  en 
ana  cansa  que  no  sea  de  las  comprendidas  en  dicho  artículo. 

Art.  4562.  Serán  parte  legítima  para  promover  el  juicio  de  desahu- 
cio los  que  tengan  la  posesión  real  de  la  finca  á  titulo  de  dueños,  de 
usufructuarios,  ó  cualquiera  otro  que  les  dó  derecho  á  disfrutarla,  y 
sus  causa  habientes. 

Art.  1563.  Procederá  el  desahucio  y  podrá  dirigirse  la  demanda: 

4*  Contra  los  inquilinos,  colonos  y  demás  arrendatarios. 

1®  Contra  los  administradores,  encargados,  porteros  ó  guardas,  pnesr 
tos  por  el  propietario  en  sos  fincas. 

3®  Contra  cualquiera  otra  persona  que  disfrute  ó  lenga  en  precario  la 
finca,  sea  rústica  ó  urbana,  sin  pagar  merced,  siempre  que  fuere  re- 
querida con  un  mes  de  anticipación  para  que  la  desocupe. 

Art.  1564.  En  ningún  caso  se  admitirán  al  demandado  los  recursos 
de  apelación  y  de  casación,  cuando  procedan,  si  no  acredita  al  Snterpo- 
nerlos'tener  satisfechas  las  rentas  vencidas  y  las  que  con  arreglo  al 
contrato  deba  pagar  adelantadas,  ó  si  no  las  consigna  en.el  insgado  ó 
Tribunal. 

En  este  caso  se  requerirá  al  demandante  para  que  reciba  dichas 

rentas,  dando  resguardo  á  favor  del  arrendatario:  y  si  no  quisiere  r<)- 

cihirlas,  se  depositarán  en  el  establecimiento  público  correspondiente. 

El  pago  de  las  rentas  se  acreditará  con  el  recibo  del  propietario,  ó 

de  su  administrador  ó  representante* 

Art.  1565.  Si  el  arrendatario  no  cumpliese  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo anterior,  se  tendrá  por  firme  la  sentencia  y  se  procederá  á  su  eje- 
cución. 

También  se  tendrá  por  desierto  el  recurso  de  casación  interpuesto 
por  el  arrendatario,  cualquiera  que  sea  el  estado  en  que  se  halle«  si  du- 
rante la  snstanciación  del  mismo  dejare  aquél  de  pagar  los  plazos  que 
venían  ó  los  oue  deba  adelantar. 

Art.  1566.  Todos  los  términos  designados  en  este  titulo  para  la  sns- 
tanciación de  los  juicios  de  desahucio  y  ejecución  de  la  sentencia  serán 
improrrogables;  y  trascurridos  que  fueren,  se  considerará  perdido  el 
derecho  de  que  no  se  haya  hecho  uso,  sin  necesidad  de  escritos  de  apre- 
mio ni  rebeldía. 

Art.  1567.  Los  Jueces  de  primera  instancia  observarán  las  prescrip- 
ciones establecidas  para  las  Audiencias  en  el  tít.  Si  de  este  Hbro,  en 
cuanto  á  la  preparación  y  admisión,  en  su  caso,  de  los  recursos  de  ca- 
sación que  las  partes  traten  de  interponer,  contra  las  sentencias  que  los. 
mismos  dicten  en  esta  clase  de  juicios. 

Skcción  sKGUNDa.— Dtff  procedimiento  para  el  desahucio 
en  loe  Juzgados  m%nieipaUs. 

Art.  1568.  En  los  casos  en  que  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 1560  corresponda  á  los  Jueces  municipales  conocer  del  desahucio 
en  primera  instancia,  se  sustanciará  este  juicio  por  los  trámites  esta- 
blecidos para  los  verbales,  con  lu  modificaciones  contenidas  en  los  ar- 
tículos siguientes. 

Art.  1569.  El  actor  redactará  la  demanda  con  sujeción  á  lo  preve- 
nido en  el  art.'  749,  acompañando  Ja  copia  ó  copias  que  en*  él  se  pre- 
vienen. 
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kxX.  4570.  PresenUdas  las  papeletas,  el  Jaet  mandará  eonvoear  al 
«etor  y  al  demandado  ájaicio  verbal,  señalando  al  efecto  día  y  hora, 
•^oe  no  podrán  alterarse  sino  por  caosa  alegada,  y  que  el  mismo  Jaez 
estime. 

Dicho  día  deberá  ser  dentro  de  los  seis  sigoieotes  al  de  la  nresenta- 
«ión  de  las  papeletas;  pero  mediando  siempfe  tres  días  por  lo  menoa 
■entre  el  jaicio  y  la  citación  del  demandado. 

La  cédula  de  citación  para  la  comparecencia  se  extenderá  á  conti- 
nuación de  la  copia  de  la  demanda,  que  será  entregada  al  demandado 
en  la  forma  prevenida  en  el  art.  7ti. 
Alt.  i57l.  La  citación  se  hará  al  demandado  en  so  persona.  Si  do 

Judíese  ser  habido  después  de  dos  diligencias  en  so  basca  con  intervalo 
e  seis  horas,  se  le  dejará  en  so  casa  la  cédala  citándole  para  el  jaicio, 
la  cual  se  entregará  al  pariente  más  cercano,  familiar  ó  criado  mayor 
de  44  años,  que  se  hallare  en  la  casa;  y  no  encontrando  á  nadie  en  ella, 
al  vecino  más  inmediato. 

Al  mismo  tiempo  se  entregará  la  copia  simple  de  la  demanda  al  de- 
Bundado  ó  á  la  persona  á  quien  se  deje  la  cédola  de  citación. 

Art.  157t.  Si  no  se  encontrare  el  demandado  en  el  lugar  del  juicio,  ó 
no  tuviera  en  él  su  domicilio,  se  entenderá  la  citaoión  con  sq  represen- 
4antey  constituido  por  medio  de  poder:  si  no  lo  tuviere,  con  la  persona 
que  esté  encargada  en  su  nombre  del  cuidado  de  la  finca;  y  si  tampoco 
la  hubiere,  se  librará  el  oportuno  exhorto  ú  orden  para  citarlo  al  Juez 
del  pueblo  de  su  domicilio  ó  residencia. 

En  este  último  caso  el  Juez  seftalará  el  término  suficiente,  atendidu 
las  distancias  y  dificultades  de  las  comunicaciones,  para  la  eompareeen- 
cia  al  juicio  verbal.  Este  término  no  podrá  pasar  de  un  día  por  cada 
30  kilómetros,  sin  que  el  total  para  la  comparecencia  pueda  exceder 
de  tO  días- 

Art.  4573.  En  los  casos  áqne  se  refiere  el  articulo  preeedente,  se 
apercibirá  al  demandado  al  hacerle  la  citación  de.qoe  no  comparecien- 
do por  8í  ó  por  legítimo  apoderado,  se  declarará  el  desahneio  sin  más 
eiurlo  ni  oirlo. 

Art.  4574.  Guando  el  demandado  no  tenga  domicilio  fijo  y  se  ignore 
-su  paradero,  se  hará  la  citación  en  los  estrados  del  Juzgado  para  que 
comparezca  al  juicio  verbal,  bajo  el  apercibimiento  qae  prescribe  el 
artículo  anterior. 

Art.  4575.  Si  el  demandado  que  estuviere  en  el  Ingar  del  juicio  no 
compareciere  á  la  hora  señalada,  se  le  volverá  á  citar  en  la  misma  for- 
ma para  el  día  inmediato,  apercibiéndole  al  practicar  esta  diligencia  si 
fuere  habido,  y  si  no  en  la  cédula  que  se  le  dejare,  que  de  no  concurrir 
al  juicio  se  le  tendrá  por  conforme  con  el  desahucio,  y  se  procederá  sin 
más  citarlo  ni  oirlo  á  desalojarlo  de  la  finca. 

Esta  segunda  citación  no  se  hará  á  los  ausentes. 

Art.  4576.  Si  no  eompareciere  el  demandado  que  se  hallare  en  el  la- 
gar del  desahucio  después  de  la  segunda  citación,  ni  el  aasente  des* 
pues  de  la  primera,  el  Jaez  dictará  sentencia  inmadiatasiiente  declaran- 
do haber  lugar  al  desahucio,  y  apercibiendo  de  lanzamiento  aLdemaa« 
dado,  si  no  desaloja  la  finca  dentro  del  término  correspondiente  dd  ios 
^señalados  en  el  art-.  4594. 

Art.  4577.  Concorriendo  las  partes  al  juicio  verbal,  expondrán  en  él 
por  su  orden  lo  que  á  su  derecho  conduzca,  y  formularán  en  el  aoto 
ioda  la  prueba  que  les  convenga. 
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Admitida  la  goé  te  estime  pertinente,  se  pr&etieará  dentro  del  pla<^ 
»>  fijado  por  el  Joes,  qne  no  podrá  exceder  de  seis  diaf. 

Cuando  la  demanda  de  desábrelo  se  fonde  en  la  falta  de  pago  deK 
precio  estipnlado,  no  será  admisible  otra  proeba  qne  la  confesión  jn- 
dicial  ó  el  documento  ó  recibo  en  qne  conste  haberse  Terificado  dielio 
pago. 

Irt.  1878.  Al  día  siguiente  de  practicada  la  prueba,  se  unirá  á  los^ 
autos,  y  el  lúes  citará  á  las  partes  para  la  continuación  del  juicio  ter- 
bai  en  el  Inmediato,  en  el  qne  las  oirá,  ó  á  la  persona  que  elijan  para 
hablar  en  su  nombre,  extendiéndose  acta  de  ello. 

Art.  1579.  El  loes,  dentro  de  los  tres  dias  siguientes  al  de  la  termi- 
nación del  juicio  terbal,  dictará  sentencia  decretando  haber  ó  no  lu- 
gar al  desahucio,  j  apercibiendo  en  el  primer  caso  al  demandado  de 
laniamiento  si  no  desaloja  la  finca  dentro  de  los  términos  establecidos 
en  el  art.  1594. 

Esta  sentencia  se  notificará  al  demandado  en  su  persona  ó  por  c^-^ 
dula,  si  residiere  en  el  Ingar  del  juicio.  En  los  demás  casos  se  notifi- 
cará en  estrados,  parándole  el  mismo  perjuicio  que  si  se  hiciere  en  su 
persona. 

Art.  i 680.  La  sentepcia  llevará  consigo,  según  se  declare  haber  la- 
gar ó  no  al  desahucio,  expresa  condenación  de  costas  al  demandado  ó 
al  demandante. 

Art.  4581.  La  sentencia  será  apelable  en  ambos  efectos  para  ante  el 
Juei  de  primera  instancia  del  partido,  pudiendo  interponerse  la  apela- 
clon  dentro  de  tercero  dfa  por  medio  de  escrito  ó  comparecencia. 

Si  la  apelación  se  hubiere  interpuesto  por  el  demandado,  el  luei  no 
admitirá  el  recurso  si  no  hubiere  cnmplid«  lo  que  se  previene  en  el  ar- 
ticulo 456á. 

Art*458S.  Admitida  la  apelación,  se  remitirán  los  autos  dentro  de 
S4  horas  al  Juez  de  primera  instancia  del  partido  con  emplazamiento 
de  las  partes  por  término  de  ocho  días  para  que  comparezcan,  siles 
conviniere,  á  usar  de  an  derecho. 

Art.  1583.  No  compareciendo  el  apelante  dentro  de  dicho  término 
se  acordará  de  oficio  lo  que  ordena  el  art.  733. 

Si  compareciere  en  trempo,  se  hará  constar  por  diligencia,  y  et 
Juet  de  primera  instancia  mandará  sin  dilación  convocar  á  las  partes  á 
comparecencia  dentro  de  tercero  día. 

Esta  citación  se  hará  en  persona  á  los  que  hubieren  comparecido  en 
la  segunda  instancia,  y  en  los  estrados  del  Juzgado  á  los  demás. 

Art.  1584.  En  el  día  y  hora  señalados  para  la  comparecencia  el  Juet 
oirá  á  las  partes  ó  á  sus  Procuradores  ai  se  presentaren,  extendiéndose 
meta;  y  sin  admitir  más  prueba  que  la  que,  propuesta  en  primera  ins- 
tancia, no  hubiera  podido  practicarse,  dictará  sentencia  dentro  de  ter- 
cero día. 

Art.  1585.  Contra  la  sentencia  de  segunda  instancia,  á  que  se  refie- 
re el  artículo  anterior,  no  se  dará  otro  recurso  que  los  de  casación  por 
Infracción  de  lev  y  por  quebrantamiento  de  forma,*  si  la  renta  anual  de 
la  finca  objeto  del  desahucio  ezcediere  de  5.000  pesetas.  No  pasando 
de  esta  suma,  sólo  procederá  el  segundo  de  dichos  recursos. 

Art.  4586.  Luego  que  trascurra  el  término  legal  sin  haberse  inler^^ 

Jfuesto  ó  preparado  el  recurso  de  casación,  se  devolverán  los  autos  al 
Qsgado  municipal  con  testiiúonio  de  la  sentencia  para  su  ejeetteién. 
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Sección  txrckba.— Deí  procedimiento  para  el  desahuoio 
4%  U>$  J%%gadoi  de  primera  instancia. 

ktU  1687.  Guando  U  demanda  de  detahneio  te  fande  en  alguna  de* 
lae  cantas  y  en  los  catot  á  que  te  refiere  el  núm*  4®  del  art.  1664,  9» 
sMtaneiará  en  jnieio  yerbal,  empleándote  el  mitmo  procedimiento  et- 
lableeido  en  la  sección  anterior  para  los  qne  te  celebren  ante  los  Ine* 
ees  mnnicipalet,  sin  otru  modificaeiones  qne  las  stgnienles: 

1^  La  demanda  se  presentará  por  escrito  en  el  papel  sellado  qne  co* 
rresponda  y  formulada  conforme  á  lo  prevenido  para  el  inicio  declara- 

llTO. 

S^  El  jniclo  verbal  se  celebrará  dentro  de  los  ocho  días  signientes  at 
i»  la  presentación  de  la  demanda,  niedlando  onairo  días  por  lo  menos 
entre  dicho  jnieio  y  la  citación  del  demandado. 

Art.  4588.  Cuando  la  demanda  se  fnnde  en  la  infracción  de  CQalqnie» 
ra  dé  las  condiciones  estipuladas  en  el  contrato  de  arrendamiento,  qne 
no  sea  de  las  enumeradas  en  el  art.  4660,  se  sustanciará  también  en 
juicio  verbal  ante  el  Jues  de  primera  instancia,  oonforme  á  lo  prevenid 
do  en  el  artículo  anterior. 

Art.  4589.  Las  sentencias  que  dicte  el  Juef  de  primera  instancia  en 
los  casos  de  loe  doe  artículos  que  preceden  será  apelable  en  amboe 
efectos. 

Admitida  la  apelación,  si  se  hubiere  llenado  el  requisito  prevenido 
en  el  art.  456á,  en  el  caso  de  haberla  interpuesto  ei  demandado,  se  re« 
Bitlrán  los  autos  sin  dilación  al  Tribunal  superior,  á  costa  del  apelante 
eos  emplatamiento  de  las  partes  por  término  de  40  días. 

Art.  4590.  La  segunda  instancia  se  sustanciará  en  estos  casos  por 
los  trámites  establecidos  para  las  apelaciones  de  los  juicios  de  menor 
cuantía  en  los  artículos  704  y  siguientes. 

Art.  4694.  Cuando  se  funde  la  demanda  de  desahucio  en  cualquiera 
otra  causa  qnh  no  sea  de  las  expresadas  en  los  artículos  4660  y  4588, 
el  Jues  de  primera  instancia  convocará  también  álaa  partes  ajuicio 
verbal,  observándose  lo  prevenido  en  el  art.  4687. 

Si  compareciendo  el  demandado  conviniese  con  el  demandante  en 
los  hechos,  dictará  el  Jnei  sentencia  sin  más  trámites,  declarando  ha* 
bar  lugar  al  desahucio  si  lo  estimase  procedente. 

No  compareciendo  el  demandado,  se  le  tendrá  por  conforme  con  loe- 
hechos  expuestos  en  la  demanda,  y  se  dictará  en  su  rebeldía  la  senten-^ 
eia  antedicha. 

Beta  sentencia  será  apelable  en  ambos  efectos,  con  aplicación  de  lo 
que  se  ordena  en  los  dos  artículos  que  preceden. 

Art.  4691.  Bn  el  caso  del  artículo  anterior,  si  el  demandado  se  opu- 
siere al  desahucio  en  el  juicio  verbal  y  no  conviniere  en  los  hechos» 
precisará  los  que  negare  y  las  raxones  en  que  se  funda. 

Consignado  así  en  el  acta,  el  Jues  dará  por  terminado  el  acto,  y 
•onferirá  traslado  de  la  demanda  al  demandado  por  término  de  seis^ 
dfas,  continnándose  el  juicio  por  los  trámites  y  con  los  recursos  esta- 
Meeidos  para  los  ineidentes. 

Succión  güirta.— De  la  efecudón  de  la  sentencia  de  desahucio. 

Art.  4693.  Las  sentencias  dictadas  en  los  juicios  de  desahucio  será» 
admitidas  por  el  Juei  que  haya  entendido  en  la  primera  instancia  d^ 
los  mismos. 
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Las  apelaciones  que  se  interpoogaa  en  el  período  de  sa  ejeeoción 
«eran  admitidas  en  on  solo  efecto. 

Art.  i 594.  Luego  que  sea  firme  la  sentencia  que  declare  haber  logar 
al  desabacío,  y  recibidos  loi  autos  en  el  Juagado  inferior  en  el  caso  de 
«pelaeióa,  se  procederá  á  su  ejecución  á  instancia  del  actor,  mandando 
el  Joes  se  aperciba  de  lanzamiento  al  demandado  si  no  desaloja  la  finea 
en  los  términos  siguientes: 

Ocho  días,  si  se  trata  de  ana  easa  habilación,  y  que  habiten  con 
efecto  el  demandado  ó  su  familia. 

Qninee  días,  si  de  un  estabiecimiento  mereaatiU  fabril,  de  tráfico  ó 
de  recreo. 

Veinte  díu,  si  de  ana  hacienda  ú  otra  cnalqniera  finca  rústica  que 
4enga  caserío,  y  en  la  cual  haya  constantemente  guardas,  capalacea  ú 
otros  sirvientes.  * 

Art.  4595.  Si  el  d^isahucio  se  hiciere  de  una  finca  rústica  que  no  lu- 
Yiere  ninguna  de  las  drounstancias  expresadas  en  el  último  párrafb  del 
articulo  anterior,  6  de  una  easa  no  habitada  por  el  demandado  ó  su  ía  • 
milia,  el  lansamiento  se  llevará  á  efecto  ep  el  acto. 

Art.  1596.  La  providencia  mandando  la  ejecución  de  la  senteneia  y 
el  lanxamiento  en  su  caso  se  hará  saber  al  demandado  en  los  mismos 
términos  en  que  se  le  haya  hecho  la  citación,  si  estuviere  en  el  lugar 
del  juicio. 

En  los  demás  cuos  se  notificará  en  estrados  {parándole  el  mismo 
perjuicio  que  si  se  hiciese  en  su  persona. 

Art.  4597.  Trascurrido  el  término  respectivamente  señalado  en  el 
art.  1594  sin  que  el  tnquilino  ó  colono  haya  desalojado  la  finca,  se  pro- 
cederá á  lansarlo,  sin  prórroga  ni  consideración  de  ningún  género  y  á 
su  costa. 

Art.  4598.  No  será  obstáculo  para  el  lansamiento  que  el  inquiüoo  ó 
colono  reclame  como  de  su  propiedad  labores,  plantíos  ó  cualquiera 
cosa  que  no  se  pueda  separar  de  la  finca.  Bu  este  caso  se  estenderá  dt^- 
ligencia  expresiva  de  la  dase,  extensión  y  estado  de  las  cosas  reda  - 
madas. 

Art.  4599.  Al  ejecutar  el  lansamiento  se  retendrán  y  constituirán  en 
depósito  los  bienes  más  realizables  que  se  encuentren,  suficientes  áca» 
brir  las  costas  del  juicio  y  de  las  diligenoiu  posterieree  qae  sean  del 
cargo  del  demandado. 

Art.  4100.  También  se  retendrán  y  embargarán  en  dicho  acto,  si  d 
actor  lo  solicitare,  los  bienes  necesarios  para  cubrir  el  importe  de  las 
rentas  ó  alonileres  que  esté  debiendo  el  demandado,  ó  el  de  los  desper- 
fectos que  hubiere  causado  en  la  finca. 

Este  embargo  quedará  nulo  de  derecho  si  dentro  de  los  %0  díu  si- 
guientes no  entabla  el  actor  la  correspondiente  demanda  pidiendo  sft 
ratificación,  conforme  á  lo  prevenido  para  los  embargos  preventivos. 

Art.  iOOl.  Si  el  denundado  no  pagare  las  costu  en  el  acto,  ee  pro- 
cederá á  la  venta  de  los  bienes  depositados,  previa  tasación  por  d  pe- 
rito ó  peritos  que  nombre  el  iues. 

La  enajenación  se  tara  en  la  forma  prevenida  para  el  procedimien- 
to de  apremio  en  el  juicio  ejecutivo. 

Art.  4602.  En  los  casos  en  que  el  demandado  hubiere  reclamado  la- 
bores, plantíos  ú  otra  cualquier  cosa  que  haya  quedado  en  la  finca,  se 
procederá  á  su  avalúo  por  peritos  nombrados  en  la  forma  prevenida 
l>ara  el  justipredo  de  los  bienes  en  el  juicio  ejecutivo. 
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Art.  1603.  PraetieaiU  Mía  diligeHcia,  podrá  el  demandado  reclamar 
•1  abono  de  la  eanlidad  en  qae  haya  sido  apreciado  lo  qoe  creyere  eo- 
rresponderle. 

Art.  1604.  Si  el  demandado  limitare  so  reclamación  i  la  cantidad 
que  reealte  del  aralúo,  y  ésta  do  excediere  de  rooo  peseus,  conoceré 
de  ella  en  jalcio  verbal  el  Jaea  mnoleipal  qne  habiere  conocido  del  dee- 
ahacio. 

En  otro  caso»  conocerá  también  en  jaicio  verbal  el  Jaea  de  primera 
instancia  del  partido. 

Art  4606.  En  los  dos  casos  á  que  se  refiere  el  articolo  anterior  se 
celebrará  el  juicio  verbal  en  la  forma  prevenida  para  el  de  desahncio. 
La  sentencia  qae  recaiga  en  primera  instancia  será  apelable  en  am  - 
bos  efectos,  sostanctándoee  también  este  recurso  en  la  forma  estable- 
cida para  las  apelaciones  de  dicho  juicio  en  el  presente  título. 

Art.  1606*  ái  el  arrendatario  hiciera  extensiva  su  reclamación  al 
abono  de  perjuicios  ó  de  mejoras  que  no  sean  de  las  expresadas  en  el 
art.  4601,  no  podrá  ser  objeto  del  procedimieoto  establecido  en  los  ar» 
lículos  que  preceden»  y  quedará  á  salvo  su  derecho  para  el  juicio  que 
corresponda. 

TITULO  XVIU.— Db  los  auiuiitos  pbovisionalbs. 

Art.  1607.  El  que  se  crea  con  derecho  á  pedir  alimentos  provisiona- 
les presentará  con  la  demanda  los  documentos  que  justifiquen  cumplí» 
dameute  el  título  en  cuya  virUrd  los  pide. 

Si  el  título  se  fundare  en  un  derecho  otorgo  por  la  ley,  se  pre- 
sentarán los  documentos  que  acrediten  la  relación  de  parentesco  entre 
el  demandante  y  demandado,  ó  las  circunstancias  qne  den  derecho  á 
los  alimentos,  ofreciendo  completar  la  justificación  con  testigos,  si 
fuese  necesario. 

También  ofrecerá  acreditar  el  importe  aproximado  del  caudal,  ren- 
tu»  sueldos  ó  pensiones  que  disfrute  el  que  deba  dar  los  alimentos,  y 
lu  necesidades  del  que  haya  de  recibirlos. 

Se  acompaftarán  además  copias  de  la  demanda^Jy  de  los  documentos 
en  papel  común. 

Art.  1606.  El  ioea  no  admitirá  la  demanda  si  no  se  acompañaren  los 
documentos  expresados  en  el  artículo  anterior. 

Art.  4600.  Presentada  en  forma  la  demanda,  el  Juca  acordará  con  • 
vocar  á  las  partes  á  juicio  verbal,  el  qne  se  celebrará  con  arreglo  á  las 
diaposicioaes  prescritas  para  el  qoe  ha  de  tener  lugar  en  el  interdicto 
de  retener  ó  de  recobrar,  y  en  él  se  admitirán  lu  pruebas  que  aquéllas 
propongan  relativas  á  los  extremos  expresados  en  el  art.  1607,  qoe  no 
resulten  justificados  por  los  documentos  acompañados  á  la  demanda. 

Art.  4610.  Este  juicio  tendrá  logar  dentro  del  quinto  día  de  la  pre- 
sentación de  la  demanda,  si  ambas  partes  estuvieren  en  el  lugar  del 
juicio,  V  se  aumentará  nn  día  por  cada  30  kilómetros  que  diste  el  de- 
mandado, á  contar  desde  aquel  en  que  se  le  haga  la  citación,  pero  sin 
<^ne  este  placo  pueda  exceder  de  10,  á  cuyo  eíécto  se  le  prevendrá  qua 
SI  dentro  del  fijado  no  compareciere,  se  continuará  el  juicio  sin  más 
citarle  ni  oirle. 

En  el  acto  de  la  citación  para  el  juicio  se  entregarán  al  demandado 
las  copias  de  la  demanda  y  de  los  documentos. 

ArL  4644.  El  demandado»  en  el  acto  del  juicio,  y  no  en  otra  forma. 
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podrá  opooarse  il  deraeho  i  los  «Kmeotos  «lecado  por  el  demindaiito  6 
negir  la  obligación,  ya  de  preiUrlof»  ya  de  aaoerto  en  la  cuantía  que 
aquél  pida. 

Del  resultado  del  joioío  se  extenderá  el  acta  correspondiente,  unién- 
dose i  los  autos  los  documentos  aue  hubieren  presentado  las  partes. 

Art.  401 1.  Dentro  de  los  tres  alas  siguientes  á  la  celebración  del  jni* 
eio  el  Juea  dictará  sentencia. 

£n  la  condenatoria  al  pago  de  alimentos  se  determinará  la  cantidad 
en  que  han  de  consistir  con  el  carácter  de  provisionales,  hasta  que  en 
el  juicio  deolaratíTe  eorrespott<yente,  si  alguna  de  las  nartes  Jo  promo- 
viere, se  fije  definitivamente  dicha  cantidad;  y  se  declarará  que  ek 
pago  ha  do  hacerse  por  mensualidades  anticipadas. 

Art.  4649.  La  sentencia  en  que  se  denieguen  los  alimentos  será  ape* 
lable  en  ambos  efectos;  la  en  que  se  concedan  lo  será  en  uno  solo. 

En  este  caso  se  remitirán  los  autos  originales  al  Tribunal  superior^ 
quedando  en  el  Juagado  testimonio  de  la  sentencia  para  sn  ejécuciótt^ 
conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  390. 

Art.  4644.  Si  el  que  fuere  condenado  al  pago  de  los  alimentos  na 
hiciere  efectiva  la  pensión  el  día  en  que  deba  pagarla  según  la  senten* 
cía,  se  procederá  á  su  exacción  por  los  trámites  establecidos  para  el 
•  procedimiento  de  apremio  después  del  juicio  ejecutivo* 

Lo  mismo  se  practicará  con  las  mensualidades  que  vayan  venciendo.^ 

Art.  1645.  Gttalqaiera  que  sea  la  sentencia  firme  que  recaiga  en  es* 
ios  juicios,  no  proaucirá  excepción  de  cosa  juagada.  Siempre  quedará 
á  salvo  el  derecho  de  las  partes  para  promover  el  juicio  plenario  de  ali» 
mentos  definitivos,  ventilando  en  él,  por  los  trámites  del  declarativa 

3ue  corresponda,  tanto  el  derecho  de  percibirlos,  como  la  obligación'd* 
arios  y  su  cuantía;  sin  perjuicio  de  seguir  abonando  mientras  tanto  la> 
toma  se&ahida  provisionalmente. 

TÍTULO  XIX.— De  los  MTnACTOs. 

Art.  4646.  Para  que  pueda  darse  eurso  á  las  demandas  de  retracto  so 
requiere: 

4^  Que  se  interponga  dentro  de  nueve  díu,  contados  desde  el  olor* 
gamiento  de  la  escritura  de  ventas. 

i^  Que  se  consigne  el  precio  si  es  conocido,  ó  si  no  lo  fuere,  qué  se 
dé  fianza  de  consignarlo  luego  que  lo  sea. 

3^  Qae  se  acompafte  alguna  justificación,  aun  cuando  no  sea  cumplí* 
da,  del  título  en  que  se  funde  el  retracto. 

i^  Que  se  contraiga,  si  el  retracto  es  gentilicio,  el  compromiso  de 
conservar  la  finca  retraída  á  lo  menos  dos  años,  á  no  ser  que  alguna  des* 
gracia  hiciere  venir  á  menos  fortuna  al  retrayente  y  lo  obligare  á  la 
venta. 

5^  Que  se  comprometa  el  comunero  á  no  vender  la  participación  del 
dominio  que  retraiga  durante  cuatro  afios. 

6^  Que  se  contraiga,  si  el  retracto  lo  intenta  el  dueño  del  dominio  di- 
recto ó  el  del  útil,  el  compromiso  de  no  separar  ambos  dominios  durante 
seis  sfios. 

7^  Que  se  acompafte  copia,  en  papel  eomúa,  de  la  demanda  y  de  loa 
documentos  que  se  presenten. 

Art.  4647.  El  que  intentare  el  retracto,  si  norecide  en  el  pueblo  don- 
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^  te  haya  otorgado  la  esoritnra  qua  dé  eaosa  á  él,  tendri  para  dedoeir 
la  demanda,  además  de  loa  nnare  díaa,  ano  por  eada  30  kildmelroa  q«o 
dialare  de  so  reaideneia  diobo  poeblo. 

Art.  1618.  Si  la  Tenia  se  hnbiere  oenllado  eon  malicia,  el  lérmlno  da 
los  nneve  días  no  empesará  á  correr  hasla  el  signfenle  al  en  qne  se  aere- 
4liure  qne  el  relrayente  ha  tenido  eonoeimienio  de  ella. 

Para  dicho  efecto  se  tendrá  por  malieiosa  la  oenltaoión  de  la  renta 
anando  no  se  hnbiere  Inscrito  oportanamenle  en  el  Registro  de  la  pro- 
piedad. En  este  caso  se  contará  el  término  desde  la  preaenlaeión  de  la 
«scritnra  de  venta  en  el  Registro. 

Art.  1619.  El  Jnes  habrá  por  presentada  la  demanda  y  por  intentado 
al  retracto,  y  mandará  hacer  el  depósito  de  la  cantidad  consignada  en 
al  establecimiento  público  destinado  al  efecto,  ó  aámitirá  la  fianza  bajo 
an  responsabilidad  en  los  casos  en  qne  proceda,  reservándose  proveer 
cobre  el  cnrso  de  la  demanda,  presentaaa  qne  sea  la  certificación  del 
acto  de  conciliación. 

Art.  1610.  Presentada  qne  fnera  por  al  relrayente  certificación  del 
acto  de  conciliación  sin  erecto,  el  Jnei  dará  traslado  de  la  demanda  al 
comprador,  iñandando  emplaiarlo,  y  entregarle  las  copias  de  ella  y  da 
los  docnmentos,  en  la  forma  prevenida  en  el  jnicio  declarativo  de  ma- 
yor cnantfa. 

Art.  I6tl.  Si  compareciere  U  demandado  dentro  del  término  del  am- 
plasamiento,  se  le  mandará  qne  conteste  la  demanda  dentro  da  aneva 
días. 

No  compareciendo,  se  practicará  lo  prevenido  en  los  artlcnlos  SSO 
y  521. 

Art.  I6U.  En  la  contestación  manifestará  el  demandado  si  está  con* 
forme  con  los  hechos  en  qne  la  demanda  se  haya  fundado,  ó  cnálea  sean 
aqnéllos  en  qne  no  lo  estnviere. 

Del  escrito  de  contestación  se  acompafiará  copia,  la  caal  aera  entre- 
gada al  demandante. 

Art.'  I6t3.  Habiendo  absolnla  conformidad  en  loa  hechos,  aln  más  trá- 
mites llamará  el  Inés  los  antas  á  la  vista,  con  citación  de  las  partea  para 
sentencia. 

Será  aplicable  á  este  caso  lo  qne  se  dispone  en  el  art.  755. 

Art.  i6fii.  Si  no  hnbiere  conformidad  en  los  hechos,  se  recibirán  los 
antes  á  prneba  sobre  aqnéllos  en  qee  no  la  hnbiere,  y  se  continnará  el 
jnicio,  hasta  dictar  senteoeia,  por  los  trámites  establecidos  para  los  in- 
cidentes, observándose  lo  prevanido  en  los  artíenloa  75S  al  757  indn- 
dve. 

Art.  1615.  La  sentencia  que  recaiga  será  apelable  en  ambos  afectos^ 
y  también  se  sustanciará  la  segunda  instancia  por  tos  trámites  estable- 
cidos para  las  apelaciones  de  los  incidentes. 

Art.  I6S6.  Lnego  que  sea  firme  la  sentenefa  qne  declara  haber  lugar 
al  retracto,  se  tomará  ratón  en  el  Registro  de  la  propiedad  del  compro* 
miso  qne  se  haya  contrafdo*en  cualquiera  de  los  casos  i%  5*  y  6*  com 
prendidos  en  el  art.  1616,  expidiéndose  al  efecto  mandamiento  por  du- 
plicado al  Registrador,  cuyo  funcionario  devolverá  uno  de  los  ejempla- 
res.  con  la  nota  de  quedar  cumplido,  el  cual  ae  unirá  á  los  autos. 

Art.  1617.  El  comprador  qne  haya  sido  vencido  puede  en  cualquier 
tiempo  librar  al  relrayente  del  i^ravamen  expreaado  en  los  n'lmeros  4^« 
5»  y  6*  del  art.  1616. 

Art.  i6S6.  Guando  conviniere  an  ello  el  comprador  vencido,  ó  paaa- 
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dos  los  plazos  prevenidos  en  el  irt.  4616,  el  Joes  librará  otro  mandi- 
miento  para  que  se  canéele  la  anotacióa  hecha  ea  el  Registro  de  la  pro- 
piedad del  compromiso  contraído,  por  el  reirá jente. 

La  enajenación  que  se  hiciere  antas  del  vencimiento  de  loe  respeeti- 
tivos  plszos  sin  la  conformidad  del  comprador  veneido  será  nnla,  que- 
dando también  sin  electo  el  retracto,  si  dicho  comprador  lo  solicitare^ 

TITULO  XX.— DÉ  LOS  ctterdictos 

Art.  46t9.  Los  interdictos  sólo  podrán  intentarse: 
4^  Para  adquirir  la  posesión. 
2®  Para  retenerla  ó  recobrarla. 
3**  Para  impedir  nna  obra  noeva. 
4®  Para  impedir  qne  canse  daño  nna  obra  rninosa^ 
Art.  4630.  £1  conocimiento  de  los  interdictos  correiponde  exclnsiva- 
menle  á  la  fnrisdieeión  ordinaria^ 

SiiccióK  PRiMEBA. — Del  interüeto  i$  adquirir. 

Art.  4634.  Para  qne  pneda  tener  lagar  el  interdicto  deadanirir,  será 
reqoisito  indispensable  qne  nadie  posea  á  títnlo  de  dueño  ó  de  nsuírnc- 
tu  ario  los  bienes  cuya  posesión  se  solicite. 

Art.  463t.  Con  la  demanda  se  presentará  oopia  fehaciente  de  la  dls« 
posición  testamentaria  del  finado,  cuyos  bienes  sean  objeto  de  inter- 
dicto, ó  si  hubiere  fallecido  intestado,  la  dedaraeión  de  heredero  hecha 
por  Autoridad  judicial  competente. 

Art.  1633.  Guando  la  posesión  haya  do  fundarse  en  titulo  distinta 
de  los  del  artículo  anterior,  se  arreglará  el  juicio  al  procedimiento  eeta- 
bleoido  en  el  tft.  44  de  la  primera  parte  del  libro  3®  de  esta  ley. 

Art.  4634.  En  Is  demanda  pedirá  el  actor  que  le  reciba  sumaria  in- 
formación de  testigos  para  justificar  que  los  bienes  cuya  posesión  re- 
clama no  están  poseídos  por  nadie  á  litulo  de  dueño  ni  de  usufrue- 
tuario. 

Art.  4636.  Dada  la  información  deque  se  habla  en  el  artículo  ante- 
rior, dictará  el  Juez  auto  otorgando  sin  peijuieto  de  tercero  de  mejor 
'derecha  ó  denegando  la  posesión  solicitada. 

El  auto  en  que  se  deniegue  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  4636.  Dictado  el  auto  otorgando  la  posesión,  se  procederá  i 
darla  en  cualquiera  de  los  bienes  de  que  se  trate,  en  toi  y  nombre  de 
los  demás,  por  alguacil,  á  quien  se  conferirá  comisión  al  efecto,  y  ante 
actuario. 

Por  el  mismo  aetuario  se  harán  los  requerimientos  necesarios  á  los 
inquilinos,  colonos,  depositarios  ó  administradores  de  los  demás  bienes 
para  que  reconozcan  al  nuevo  poseedor,  el  cual,  en  el  mismo  acto  ó 
después,  podrá  designar  las  personas  á  quienes  hayan  de  hacerse  dichos 
requerimientos. 

Art.  4637.  Al  que  haya  obtenido  la  posesión  deberá  darse,  si  lo  pi- 
diere, testimonio  del  auto  en  que  se  le  hubiere  mandado  dar,  y  de  uts 
diligencias  practicadas  para  su  cumplimiento. 

Art.  4638.  Dada  la  posesión,  el  Juez  dispondrá  que  el  auto  en  que 
ae  haya  mandado  dar  se  publique  por  edictos,  que  se  fijarán  en  los  n  - 
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tios  ieo8t«mbr«do8  del  pueblo  en  que  residiere  el  Jaigado,  y  se  inser- 
Urán  en  los  Boletines  o/hiaUs  de  la  provincit,  donde  los  hubiere,  ó  en 
SQ  defecto  en  la  Gaceta  del  Gobierno  general. 

Art.  1699.  Pasados  40  días  desde  la  feeha  en  qne  se  hubiere  publica- 
do el  auto  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  sin  que  na- 
die se  haya  presentado  i  reclamar,  se  amparará  en  la  posesión  al  que 
la  hubiere  obtenido,  y  no  se  admitirá  reclamación  contra  ella.  Quedará 
sólo  al  qne  se  crea  perjudicado  la  acción  de  propiedad,  durante  cuyo 
juicio  deberá  conservarse  en  la  posesión  al  que  la  haya  adquirido. 

Art.  1640.  Las  reclamaciones  que  se  deduican  contra  la  posesión  do- 
rante el  término  antedicho  se  unirán  á  los  autos,  y  pasado  que  sea,  se 
entregarán  al  que  hubiere  obtenido  la  posesión  para  que  las  conteste  6- 
exponga  lo  que  ter>ga  por  conveniente  dentro  de  seis  días,  trascorridos 
los  cuales  se  recogerán  los  autos  sin  necesidad  de  apremie. 

Art.  1641.  Presentado  el  escrito  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
al  que  se  acompañarán  tantas  copias  del  mismo  cuantos  sean  los  recla- 
mantes, ó  recogidos  los  autos,  el  Juez  dictará  providencia  mandando 
(|ue  se  entreguen  á  aquéllos  dichas  oopiu,  y  que  se  cite  á  las  partes  á 
juicio  verbal^  para  cuya  celebración  señalará  el  día  más  próximo  po- 
sible. 

Art.  46it.  Al  juicio  verbal  podrán  concurrir  los  defensores  de  las 
partes. 

Después  de  exponer  los  reelamantes  por  su  orden  su  derecho  á  po- 
seer, y  de  contestarles  el  que  haya  obtenido  la  posesión,  propondrán 
ambas  partes  las  pruebas  que  les  convengan,  las  que  podrán  ser  de  po- 
siciones, documentos  y  testigos.  Admitidas  por  el  Juei  las  que  estime 
pertinentes,  se  practicarán  en  el  mismo  acto,  uniéndose  los  documen- 
tos á  los  autos. 

Del  resultado  del  jniofo  se  extenderá  aota,  que  firmarán  el  Jues,  los 
interesados,  los  testigos  que  hubieren  sido  examinados  y  el  actuario. 

Art.  1643.  Si  alguna  de  las  pruebas  propuesus  y  admitidas  hubiere 
de  practicarse  fuera  del  lugar  en  que  se  celebre  el  juicio,  el  Jues  acor- 
dará  lo  conveniente  para  que  tenga  efecto,  podiendo  suspender  el  acto, 
señalando  para  continuarlo  el  día  más  próximo  posible. 

Art.  1644.  Concluido  el  juicio  verbal,  y  dentro  de  los  tres  días  si- 
guientes, el  Jues  dictará  sentencia,  en  la  cual  acordará  amparar  en  la 
posesión  al  que  la  haya  obtenido,  ó  darla  al  reclamante  que  tenga  me- 
jor derecho,  con  todas  sos  consecuencias,  dejando  sin  efecto  la  dada 
anteriormente. 

En  este  ultimo  caso,  si  resultare  haber  procedido  dolosamente  el 
que  promovió  et  interdicto,  será  condenado  en  las  eostas  y  á  la  indem- 
niiaeión  de  daños  y  perjuicios. 

Dicha  sentencia  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  1646.  Luego  que  la  sentencia  adquiera  el  carácter  de  firme,  so 
procederá  á  la  ejecución  de  lo  que  en  ella  se  hubiere  mandado. 

Guando  en  su  virtud  deba  darse  la  posesión  al  reclamante,  se  lleva* 
rá  á  efecto  del  modo  expresado  en  el  art.  1636. 

Art.  1646.  Si  hubiere  condenado  costas,  se  procederá  inmediata'- 
mente  á  su  tasación  y  aprobación. 

Art.  1647.  Si  hubiere  condena  de  frutos,  ó  daños  y  perjuicios,  se 
fijará  su  importe  en  otro  juicio  yerbal,  en  el  cual,  con  presencia  de  lo 
que  las  partes  alf'guen  y  de  las  pruebas  que  se  practiquen,  determinará 
el  Joes  lo  que  deba  abonarse. 
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Contra  eiu  deeltraeión  no  «e  dará  ninj^ún  reonrio,  quedando  á  aal- 
▼0  i  las  partes  sn  derecho  para  haoer  en  jnioio  deelaralifo  las  redama- 
ciones qne  les  convengan. 

Art.  1648.  Conocido  el  importe  de  las  costas,  de  los  frntos,  6  de  loe 
dsfios  y  perjuicios,  se  precederá  á  hacerlo  efectivo  de  la  manera  preve- 
4iida  en  el  procedimiento  de  apremio  después  del  juicio  ejecutivo. 

SEGCidN  SEGUNDA.— 2>e/  inUrUeto  i$  nUner  ó  ie  necW». 

Art.  4é49.  SI  interdicto  de  retener  ó  de  recobrar  procederá  cuando  el 
quei  se  halle  en  la  posesión  ó  en  la  tenencia  de  una  cosa  haya  sido  per* 
turbado  en  ella  por  actos  que  manifiesten  la  intención  de  Inquietarle  6 
despojarle,  ó  cuando  heya  sido  ya  despojado  de  dicha  posesión  ó  te- 
nencia. 

Art.  1650.  En  la  demanda,  de  la  qne  se  acompañará  copia  en  papel 
común  se  ofrecerá  información  para  acreditar: 

I®  Hallarse  el  reclamante,  ó  su  causante,  en  la  posesión  ó  en  la  te- 
nencia de  la  cosa. 

t^  Qne  ha  sido  inqnletado  ó  perturbado  en  ella  ó  tiene  fondados  mo- 
tivos para  creer  qne  lo  será;  ó  qne  ha  sido  despojado  de  dicha  posesión 
ó  tenencia;  expresando  con  toda  claridad  y  precisión  los  actos  exterio- 
res en  que  consistan  la  perturbación,  el  conato  de  perpetrarla^  ó  el  des- 
pojo, y  manifestando  si  los  ejecutó  la  persona  contra  quien  se  dirige  la 
acción  ú  otra  por  orden  de  ésta. 

Art.  1661.  SI  Juei  admitirá  la  demanda  y  acordará  recibir  la  infor- 
mación si  aparece  presentada  aquélla  antes  de  haber  trascurrido  un  a&o 
á  contar  desde  el  acto  qne  la  ocasione. 

Si  se  presentare  después,  declarará  no  haber  lugar  á  su  admisión, 
reservanoo  al  que  la  haya  presentado  la  acción  que  poeda  correspon- 
derle  para  que  la  ejercite  en  el  juicio  que  fuere  procedente. 

Sste  auto  será  apelable  en  ambos  efectos,  y  admitida  la  apelación  se 
remitirán  los  autos  al  Tribunal  superior,  con  emplasamiento  sólo  del 
^ne  haya  promovido  el  interdicto. 

Art.  465S.  Si  de  la  información  resultaren  comprobados  los  dos  ex- 
tremos expreudos  en  el  art.  1660,  mandará  el  Jues  convocar  á  las  par- 
tes ajuicio  verbal,  para  cuya  celebración  señalará  día  y  hora,  dentro 
de  loe  ocho  siguientes,  debiendo  mediar  tres  días  por  lo  menos  entre  el 
juicio  y  la  citación  del  demandado,  á  quien  será  entregada  al  citarlo  la 
copia  de  la  demanda. 

Art.  1653.  No  se  admitirá  al  demandado  escrito  alguno  cuyo  objeto 
cea  impugnar  la  demanda,  ni  pretensión  que  dilate  la  celebración  del 
juicio. 

Art.  1664.  Para  la  celebración  del  juicio  verbal  se  observará  lo  pre- 
venido en  los  artículos  464S  y  siguiente,  llevándolo  á  efecto  aunque  no 
concurra  el  demandado. 

Sólo  se  admitirán  las  pruebas  que  se  refieran  á  loados  extremos  et- 
presados  en  el  art.  4650,  repelieñao  ol  Jues,  bajo  su  responsabilidad,  lis 
que  no  se  concreten  á  este  objeto. 

Art.  f  655.  En  el  día  signiente  al  de  la  terminación  del  juicio,  el  Jues 
dictará  sentencia  declarando  haber  lugar  ó  no  al  Interdicto.  Si  lo  de- 
negare, condenará  en  lu  costas  al  demandante. 

Esta  sentencia  será  apelable  en  ambos  efectos. 
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Art.  1656.  En  la  sentencia  qne  declare  haber  logar  al  interdicto  por 
iiaber  sido  inqaietado  ó  perturbado  el  demandante  en  la  posesión  ó  en 
la  tenencia,  ó  por  tener  fondados  motivos  para  creer  qoe  lo  será,  se 
mandará  mantenerle  en  la  posesión  y  reqoerir  al  pertorbador  para  qoe 
en  lo  socesivo  se  abstenga  de  cometer  tales  actos  ú  otros  qoe  manifíes* 
ten  el  mismo  propósito,  bajo  el  apercibimiento  qoe  corresponda  con 
arreglo  á  derecho;  y  se  impondrán  todas  las  costas  al  demandado. 

En  U  sentencia  que  declare  haber  logar  al  interdicto  por  haber  sido 
despojado  el  demandante  de  la  posesión  ó  de  la  tenencia,  se  acordará 
qoe  inmediatamente  se  le  reponga  en  ella,  y  se  condenará  al  despojan- 
te al  pai^o  de  las  costas^  daños  y  peijuicios,  y  devolución  de  los  frotos 
qoe  hubiere  percibido. 

En  uno  y  otro  caso  la  sentencia  contendrá  la  fórmala  de  sin  perjui- 
cio de  tercero,  y  se  reservará  á  las  partes  el  derecho  qoe  poedan  tener 
sobre  la  propiedad,  ó  sobre  la  posesión  definitiva,  el  qoe  podrán  o  lili - 
zar  en  el  joicio  correspondiente. 
Art.  4657.  Contra  la  sentencia  qoe  declare  haber  logar  al  interdicto, 
.  la  apelación  será  admitida  en  ambos  efectos,  despoésde  practicadas  las 
actuaciones  qoe  para  mantener  ó  reponer  al  demandante  en  la  posesión 
se  hubiere  acordado;  aplazando  la  ejecución  délos  demás  extremos  re- 
lativos á  costas  y  devoloción  de  frutos,  daños  y  perjuicios  para  después 
qoe  haya  adquirido  dicha  sentencia  el  carácter  de  firme. 

Art.  4638.  Si  la  sentencia  qoe  declare  haber  logar  al  interdicto  foe* 
re  confirmada  por  el  Tribunal  saperior,  devoeltos  qoe  foeren  los  aotos 
al  Juzgado,  se  procederá  inmediatamente  á  comphrla  en  los  extremos 
cuya  ejecución  estuviere  aplazada. 

Si  la  sentencia  que  otorgare  ó  negare  el  interdicto  fuere  revocada, 
se  cumplirá  según  sus  términos  la  del  Tribunal  superior. 
Art.  1659.  Las  costas  se  tasarán  en  la  forma  ordinaria. 

El  importe  de  los  daños  y  perjoicios  y  el  de  los  frdtos  lo  fijará  el 
Juez,  sin  olterior  recurso,  por  el  procedimiento  prevenido  en  el  artícu- 
lo 46i7. 

Para  hacer  efectivas  estas  condenas,  después  de  liquidado  su  impor- 
te, se  procederá  por  la  vía  de  apremio  establecida  para  el  juicio  eje- 
cutivo. 

Art.  1660.  A  las  partes  que  lo  solicitaren  se  devolverán, bajo  recibo, 
los  documentos  que  hubieren  presentado,  quedando  en  autos  nota  ex- 
presiva de  su  fecna,  de  los  otorgantes  y  de  su  objeto,  y  si  fueren  públi- 
eos,  del  archivo  en  que  se  hallen  los  originales. 

Sbgción  TsacBRA.— 2>¿/  iní$rdieto  de  obr0  nueva. 

Art.  4661.  Presentada  la  demanda  del  interdicto  de  obra  nueva,  dic- 
tará el  Juez  providencia  acordando  qoe  se  requiera  al  doefio  de  la  obra 
para  qoe  la  sospenda  en  el  estado  en  qoe  se  halle,  bajo  apercibimiento 
de  demolición  de  lo  qoe  se  edifiqoe,  y  qoe  se  cite  á  los  Interesados  á 
juicio  verbal,  señalando  [>ara  so  celebración  el  día  más  próximo  posible 
pasados  los  tres  días  sigoientes  al  de  la  notificación  de  esta  providencia 
previniéndoles  q  le  en  él  deberán  presentar  los  docomentos  en  qoe  in- 
tenten apoyar  sos  pretensiones. 
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A  la  demanda  se  acompañará  copia  de  la  misma  en  papel  comuna  la^ 
qae  será  entregada  al  demandado  cuando  se  le  baga  la  citación. 

Art.  166t.  Inmediatamente  se  hará  el  requerimiento  al  dneño  de  la 
obra,  si  en  ella  fuere  bailado,  y  en  otro  caso  al  director  ó  encargado  d» 
la  misma,  v  á  falta  ¿e  éstos  á  los  operarios  para  que  en  el  acto  suspen- 
dan los  trabajos. 

Para  cuidar  de  que  esta  orden  se  cuoopla,  quedará  un  alguacil  en  e^ 
lugar  de  la  obra  hasta  que  se  hayan  retirado  los  operarios. 

Art.  1663.  El  dueño  de  la  obra  podrá  pedir  que  se  le  permita  hacer 
las  que  sean  absolutamente  indispensables  para  la  conservación  de  la 
edificado.  El  Juez  lo  concederá  de  plano  con  toda  nrgencia  si  lo  consi- 
derase justo. 

Contra  esta  resolución  no  habrá  ufterior  recurso. 

Art.  1664.  El  juicio  yerbal  se  celebrará  en  la  forma  establecida  en 
los  artículos  i6i2  y  siguientes,  pudiendo  presentar  los  interesados  los 
documentos  en  que  fonden  sus  respectivas  pretensiones. 

Art.  1665.  Podrá  el  Juez  acordar  para  mejor  proveer  la  inspección 
ocular  de  la  obra,  para  lo  cual,  si  lo  estima  necesario,  nombrará  un 
perito. 

A  esta  diligencia,  que  habrá  de  practicarse  dentro  de  los  tres  días 
siguientes  al  de  la  celebración  del  juicio,  á  no  exigir  mayor  dilación 
alguna  causa  insuperable,  podrán  asistir  ios  interesados  acompañados 
de  sus  defensores  y  de  un  perito  de  su  elección  si  lo  estimaren  conve- 
niente. 

El  perito  nombrado  por  el  Juez  será  recusable,  aunque  las  partes- 
podrán  exponer  los  motivos  qne  tengan  para  dudar  de  su  imparcialidad. 

Tanto  del  juicio  como  de  la  diligencia  de  inspección  se  extenderán 
las  oportunas  actas  en  que  se  consignen  sus  resultados  firmándolas  to- 
dos los  concurrentes. 

Art.  t666.  Dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  de  la  celebración  del 
juicio  verbal  ó  al  de  la  diligencia  de  inspección  en  sa  caso,  el  Juez  dic<^ 
tara  sentencia. 

La  que  mande  alzar  la  suspensión  de  la  obra  será  apelable  en  am- 
bos efectos;  la  en  que  se  acuerde  la  ratificación  lo  será  sólo  en  uno. 

Art.  1667.  La  sentencia  en  que  se  ratifique  la  suspensión  de  la  obra 
se  llevará  inmediatamente  á  efecto  sin  esperar  á  que  pase  el  termina 
para  apelar. 

Para  ello  el  actuario  se  constituirá  en  la  obra  y  extenderá  diligen- 
cia  del  estado,  altura  y  demás  condiciones  en  qne  se  halle,  apercibien- 
do al  demandado  con  la  demolición  á  sn  costado  lo  que  allí  en  adelante^ 
se  edificare. 

Art.  1668.  Practicadas  las  diligencias  expresadas  en  el  artículo  an- 
terior en  el  caso  de  haberse  apelado  de  la  sentencia,  se  remitirán 
los  autos  á  la  Audiencia  con  el  correspondiente  emplazamiento  de  laa 
partes. 

Art.  1669.  Luego  que  sea  firme  la  sentencia  en  que  se  ratifique*na 
suspensión,  podra  el  dneño  de  la  obra  pedir  que  se  le  declare  el  dere* 
cho  para  continuarla. 

Esta  demanda  se  sustanciará  por  los  trámites  del  juicio  declarativo- 
correspondiente,  dándose  traslado  al  que  hubiese  promovido  el  inter- 
dicto, sin  necesidad  de  emplazamiento  ni  de  acto  de  conciliación. 

Art.  1670.  También  podrá  solicitar  el  dueño  de  la  obra  que  se  le  au- 
torice para  continuarla  por  seguírsele  graves  perjuicios  de,  la  snspen- 
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8ión,  obligándose  á  prestar  fianza  para  responder  de  la  demolición  y  de 
ta  indemnización  de  perjuicios  si  á  ello  fnere  condenado. 

No  se  darácnrso  á  esta  pretensión  si  no  se  dedujere  al  mismo  tiem- 
po ó  después  que  la  demanaa  principal  á  qoe  se  refiere  el  articalo  an- 
terior. 

Art.  1614.  La  demanda  incidental,  pidiendo  autorización  para  con- 
tÍDuar  ta  obra,  se  sustanciará  por  los  trámites  establecidos  para  los  in- 
cideutes  en  pieza  separada,  ó  en  los  mismos  autos  principales  á  elec- 
ción del  que  la  deduzca. 

4rt.  1679.  El  Juez  concederá  la  autorización  para  continuar  la  obra 
cuando  eslime  que  habrán  de  seguirte  graves  perjuicios  de  la  sus- 
pensión. 

La  sentencia  denegando  dicha  autorización  será  apelable  en  ambos 
efectos. 

La  en  que  se  otorgue  lo  será  en  uno  sólo,  y  se  llevará  á  efecto  lue- 
go que  el  dueño  de  la  obra  preste  la  fianza  prevenida  en  el  art.  4670  á 
satisfacción  del  Juez. 

Art.  1673.  El  que  hubiere  promovido  el  interdieto  podrá  ejercitar  en 
el  juicio  declarativo  correspondiente  el  derecho  de  que  se  creyere  asi8« 
tido  para  obtener  la  demolición  de  la  obra  si  la  sentencia  del  interdicto 
hubiere  sido  contraria  á  sus  pretensiones,  ó  para  pedir  la  demolición 
de  lo  anteriormente  edificado  en  el  caso  de  haberse  confirmado  la  sus- 
pensión. 

Sección  cuarta.— D^Z  interdicte  de  obra  ruinosa. 

Art.  1674.  El  interdicto  de  obra  ruinosa  puede  tener  dos  objetos: 

1^  La  adopción  de  medidas  urgentes  de  precaución,  á  fin  de  de  evi- 
tar los  riesgos  que  pueda  ofrecer  el  mal  estado  de  algún  edificio,  árbol, 
columna  ó  cualquiera  otro  objeto  análogo,  cuya  caída  pueda  causar 
daño  á  las  personas  ó  en  las  cosas. 

2^  La  demolición  total  ó  parcial  de  una  obra  ruinosa. 

Art.  1675.  Sólo  podrán  intentar  dicho  interdicto: 

i^  Los  que  tengan  alguna  propiedad  contigua  ó  inmediata  que  pue- 
da resentirse  ó  padecer  por  la  ruina. 

V  Los  que  tengan  necesidad  de  pasar  por  laá  inmediaciones  del  edi- 
ficio, árbol  ó  construcción  que  amenazare  reina. 

Art.  1676.  Se  entiende  por  necesidad  para  los  efectos  del  anterior 
artículo  la  que  no  puede  dejar  de  utisfacerse  sin  quedar  privado  el  de- 
nunciante del  ejercicio  de  un  derecho,  ó  siq  que  se  le  siga  conocido 
perjuicio  en  sus  intereses,  ó  grave  molestia  ajuicio  del  Juez. 

Art.  1677.  Guando  el  objeto  del  interdicto  sea  la  adopción  de  medi- 
das urgentes  de  seguridad,  acordará  el  Juez  el  reconocimiento  de  lo 
que  amenazare  ruina,  el  que  ejecatará  inmediatamente  por  sí  mismo, 
acompañado  de  actuario  y  de  un  perito  qne  nombrará  al  efecto. 

Del  resultado  del  reconocimiento  judicial  se  extenderá  la  oportuna 
acta,  en  la  que  se  insertará  el  dictamen  del  perito,  y  sin  dilación  dicta- 
rá el  Juez  auto  acordando  las  medidas  que  estime  necesarias  para  pro- 
curar interina  y  prontamente  la  debida  seguridad. 

A  la  ejecnción  de  estas  medidas  serán  compelidos  el  dueño  de  la  cosa 
ruinosa,  su  administrador  ó  apoderado,  y  en  su  defecto  el  arrendatario 
ó  inquilino  por  cuenta  de  las  rentas  ó  alquileres.  En  defecto  de  todos 
éstos  suplirá  los  gastos  el  actor,  á  reserva  de  reintegrarse  de  ellos^exi- 
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giendo  sa  importe  del  dueño  de  la  obra  por  el  i^roeedimiento  estable- 
cido para  la  vía  de  apremio  en  el  juicio  ejecntivo. 

4rt.  1678.  El  Joez  podrá  denegar  las  medidas  de  precaociÓD  solici- 
tadas, si  del  reconocimiento  qne  haga  con  el  pento  ño  resoltare  la  nr* 
gencia. 

Art.  1679.  Los  antos  qne  el  Jaez  dictare  otorgando  ó  denegando  las 
BMÜdas  urgentes  de  precaución  no  serán  apelables. 

Art.  1680.  Si  el  interdicto  tnviere  por  objeto  la  demolición  de  algu- 
na obra  ruinosa,  el  Juez  mandará  convocar  á  las  partes  á  juicio  verbal 
con  la  urgencia  que  el  caso  requiera,  al  que  podrán  asistir  sus  respec- 
tivos defensores;  oirá  s«s  alegaciones  y  testigos,  y  examinará  los  docu- 
mentos que  presentaren,  uniéndolos  á  los  autos. 

De  este  juicio  se  extenderá  la  oportuna  acta,  que  suscribirán  los  que 
á  él  hayan  concurrido. 

Art.  1684.  Si  por  el  resoltado  del  juicio  el  Juez  lo  creyere  necesario, 

So(ká  practicar  per  ii  mismo  un  recooocimiento  de  la  obra,  acompafta- 
0  de  perito  que  nombre  al  efecto:  los  interesados  concurrirán  si  quie- 
ren á  esta  diligencia,  acompañado8]de  sus  defensores  y  de  peritos  de  su 
nombramiento. 

De  ella  se  extenderá  también  la  oportuna  acta,  qne  soscribirán  lo- 
dos los  que  hayan  concurrido. 

Art.  468t.  Dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  en  que  hubiere  ter- 
minado el  joicio  ?erbal  ó  la  práctica  de  la  diligencia  de  reconocimien- 
to, si  ésta  hubiere  tenido  lugar,  el  Juez  dictará  sentencia,  la  cual  será 
apelable  en  ambos  efectos. 
Art.  1683.  Bn  el  caso  de  ordenarse  la  demolición  y  de  resultar  su  ur- 

f  encía  del  juicio  y  diligencia  de  reconocimiento,  deberá  el  Juez,  antes 
e  remitir  los  autos  á  la  Audiencia,  decretar  de  oficio  y  hacer  que  se 
«ejeoBten  las  medidas  de  precaución  que  estime  necesarias,  inclusa  la 
demolición  de  parte  de  la  obra  si  no  pudiera  demorarse  sin  grave  é  in- 
minene  riesgo,  procediendo  al  efecto  en  la  forma  prevenida  en  el  párra- 
fo último  del  art.  1677. 

TITULO  XXI.— De  los  recubsos  ob  CASAOióif . 

SsocióN  PBiMBBA.— D#/  Tribunal  comptUnU  para  eanocer 
de  los  reenrsot  de  eatación^ 

Art.  4684.  El  conocimiento  de  los  recursos  de  casación,  correspon- 
derá exclusivamente  al  Tribunal  Supremo. 

Art,  4685.  La  Sala  primera  conocerá  de  los  recursos  de  casación  por 
infrmceión  de  ley  ó  de  doctrina  legal. 

Art.  4686.  La  Sala  tercera  conocerá: 

4^  De  la  admisión  de  los  recursos  de  caución  por  infracción  de  ley 
ó  de  doctrina  legal. 

2®  De  los  recursos  que  se  interpongan  por  quebrantamiento  de 
forma. 

3*  De  los  recursos  de  casación  contra  la  sentencia  de  los  amigables 
componedores. 

á^  De  los  recorsos  de  queja  qne  se  mencionan  en  esta  ley. 
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Sección  scgunda.— 2)^  los  casos  ««  que  froe$i$rá 
$1  reewrso  de  casaetón, 

Art.  4687.  Habrá  lagar  al  recarao  de  eauoión  en  loa  casos  estableci- 
dos por  esta  ley: 

4^  Contra  las  senteDclas  definitWas  pronanoiadas  por  las  Aadiencias. 

V  Contra  las  sentencias  definitivas  qoe  dicten  los  Jaeces  de  primera 
instancia  en  los  juicios  de  desahucio  de  qae  conozcan  por  apelación. 

3^  Contra  las  sentencias  de  los  amigables  componedores. 

Art.  4688.  Tendrán  el  concepto  de  deftnitiTas,  para  los  efectos  del 
articulo  anterior,  además  de  las  sentencias  que  terminan  el  jaíeio: 

4^  Las  que  recayendo  sobre  un  incidente  ó  articulo  pongan  térmlm> 
al  pleito,  baciendo  imposible  su  continaación;  y  las  qne  resuelvan  los 
incidentes  sobre  la  aprobación  de  cuentas  de  los  administradorea  de* 
abintestatos,  testamentarias,  y  de  los  sindicos  de  los  concursos,  en  el 
caso  del  art.  4 143. 

t*  Las  qne  declaren  haber  ó  no  lugar  á  oir'á  un  litigante  qne  haya 
sido  condenado  en  rebeldía. 

3®  Las  que  pongan  tórmino  al  juicio  de  alimentos  provisionalea. 

4*  Las  pronunciadas  en  actos  de  jurisdicción  Toluntaria,  en  los  caaos 
establecidos  por  la  ley. 

Art.  1689.  Bl  recurso  de  casación  habrá  de  fundarse  en  alguna  de  las 
causas  siguientes: 

4^  Infracción  de  ley  ó  de  dcotrina  legal  en  la  parte  dispositiva  de  la 
sentencia. 

2®  Haberse  quebrantado  alguna  de  las  formas  esenciales  del  juicio. 

3^  Haber  dictado  los  amigables  componedores  la  sentencia  fuera,  del 
plazo  señalado  en  el  compromiso,  ó  resuelto  puntos  no  sometidos  á  su 
decisión. 

Art.  4690.  Habrá  lugar  al  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  ó 
de  doctrina  legal: 

4®  Guando  el  fallo  contenga  violación,  interpretación  errónea  ó  apli- 
cación indebida  de  las  leyes  ó  doctrinas  legalea  aplicables  al  caso  del 
pleito. 

i^  Guando  la  sentencia  no  sea  congruente  con  las  pretensiones  opor- 
tunamente deducidas  por  los  litigantes. 

3®  Cuando  el  fallo  otorgue  más  4e  lo  pedido  ó  no  contenga  decla- 
ración sobre  algunas  de  las  pretensiones  oportunamente  deducidas  ea 
el  pleito. 

4®  Cuando  el  fallo  contenga  disposiciones  contradictorias. 

5^  Cuando  el  fallo  aea  contrario  á  la  cosa  juzgada,  siempre  que  se 
haya  alegado  esta  excepción  en  el  juicio. 

éP  Guando  por  razón  de  la  materia  haya  habido  abuso,  exceso  ó  de- 
fecto en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción,  conociendo  en  asunto  que  no  aea 
de  la  competencia  judicial,  ó  dejando  de  conocer  cuando  hubiere  el  de- 
ber de  hacerlo. 

7^  Coando  en  la  apreciación  de  laa  pruebas  haya  habido  error  de  de- 
recho ó  error  de  hecho,  si  este  último  resulta  de  documentos  ú  autos 
auténticos  que  demuestren  la  equivocación  evidente  del  juzgador. 

Art.  4694.  Habrá  lugar  al  recurso  de  casación  por  q^iebrantamiento 
de  las  formas  esenciales  del  juicio,  para  los  efectos  del  núm.  t*  del  ar- 
tículo 1686: 
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t^  Por  falta  de  emplazamiento  en  primera  ó  ae^nnda  instancia  de  las 
peraonu  que  habieran  debido  aer  citadas  para  el  juicio. 

2®  Por  falta  de  personalidad  en  alguna  de  las  partee  ó  en  el  Procu- 
rador que  las  haya  representado. 

3®  Por  falta  de  recibimiento  á  prueba  en  alguna  de  las  instancias 
cuando  procediere  con  arreglo  á  derecho. 

4^  Por  falta  de  citación  por  alguna  diligencia  de  prueba,  ó  para  sen- 
tencia definitiva  en  cualquiera  de  las  instancias. 

5^  Por  denegación  de  cualquiera  diligencia  de  prueba,  admisible  se- 
gún las  leyes,  y  cuya  falta  haya  podido  producir  indefensión. 

6°  Por  incompetencia  de  Jurisdicción,  cuando  este  punto  no  haya 
sido  resuelto  por  el  Tribunal  Supremo  y  no  se  halle  comprendido  en  el 
número  6®  del  artículo  anterior. 

V  Por  haber  concurrido  á  dictar  sentencia  uno  ó  más  Jueces,  cuya 
recusación,  fundada  en  causa  legal  é  intentada  en  tiempo  y  forma,  hu- 
biese sido  estimada  ose  hubiese  denegado,  siendo  procedente. 

8®  Por  haber  sido  dictada  la  sentencia  por  menor  número  de  Jueces 
que  el  señalado  por  la  ley. 

Art.  169t.  No  se  dará  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  ó  de 
doctrina  legal: 

4°  En  los  juicios  de  menor  cuantía. 

S^  En  los  de  desahucio  cuando  la  renta  annal  de  la  finca  no  exceda 
de  5.000  pesetas. 

3^  En  los  juicios  ejecutivos,  en  los  posesorios,  ni  en  tos  demás  en  que 
después  de  terminados  pueda  promoverse  otro  joicio  sobre  el  mismo 
objeto,  excepto  los  casos  comprendidos  en  los  números  3^  y  4^  del  ar- 
tículo f  688. 

En  todos  estos  juicios  serán  procedentes  los  recursos  que  se  funden 
en  el  quebrantamiento  de  alguna  de  las  formas  del  juicio  expresadas  en 
el  artículo  anterior. 

Art.  t603.  No  habrá  lugar  al  recurso  de  casación  contra  los  autos 
que  dicten  las  Audiencias  en  los  procedimientos  para  la  ejecución  de 
sentencias,  á  no  ser  que  resuelvan  puntos  sustanciales  no  controverti- 
dos en  el  pleito  ni  decididos  en  la  sentencia,  ó  se  provea  en  contradic- 
ción con  lo  ejecutoriado. 

Art.  4094.  Para  que  puedan  ser  admitidos  los  recursos  de  casación 
fundados  en  quebrantamiento  de  forma,  será  indispensable  que  se  haya 
pedido  la  subsanación  de  la  falta  en  k  instancia  en  que  se  cometió;  y  si 
hubiere  ocurrido  en  la  primera  que  se  haya  reproducido  en  petición  en 
la  segunda,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  858. 

Art.  t695.  Será  admisible  el  recurso,  aunque  no  haya  precedido  la 
reclamación  de  que  habla  el  artículo  anterior,  siempre  que  la  infracción 
se  haya  cometido  en  la  segunda  instancia  cuando  fuera  ya  imposible 
reclamar  contra  ella. 

Art.  t696.  El  que  inte.itare  interponer  recurso  de  capación,  si  no  es^ 
tuviere  declarado  pobre,  depositará  2.500  pesetas  en  el  establecimiento 
destinado  al  efecto,  coando  fueran  conformes  de  toda  conformidad  las 
sentencias  de  primera  y  segunda  instancia,  en  los  recursos  por  infracción 
de  ley  ó  de  doctrina  legal,  y  en  los  que  se  interpongan  contra  las  sen- 
tencias de  los  amif^abbles  componedores  y  contra  las  pronunciadas  en 
los  actos  de  jurisdicción  voluntaria. 

Se  entenderá  que  son  conformes  de  tod%  conformidad  las  sentencias, 
lun  cuando  varíen  en  lo  relativo  á  la  condenación  de  costas. 
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£1  depósito  será  de  D50  pesetas,  coando  el  recurso  se  interponga 
por  qoebrantamiento  de  forma. 

Art.  1697.  En  los  casos  en  qoe  la  coantía  litigiosa  sea  inferior  á 
5.000  pesetas,  el  depósito  se  limitará  á  la  sexta  parte  de  aquélla  si  el 
recorso  qoe  se  intenta  interponer  se  fonda  en  infracción  de  ley  ó  de 
doctrina  legal,  ó  faese  contra  el  fallo  de  amigables  componedores,  ó 
contra  el  pronunciado  en  acto  de  jarisdicción  voluntaria;  y  á  la  dozava 
parte  si  se  fundare  en  quebrantamiento  de  forma. 

Sección  tercera. — De  la  preparación  del  recurso  ie  caeaeión 
j>or  infracción  de  ley  ó  de  doctrina, 

Art.  4698.  £i  que  se  proponga  interponer  recurso  de  casación  por 
infracción  de  ley  ó  de  doctrina  legal  presentará  ante  la  Sah  que  hubie- 
re dictado  la  sentencia,  dentro  del'térmiho  improrrogable  de  10  días, 
contados  desde  el  siguiente  al  de  la  notiñcación  de  dicna  sentencia,  un 
escrito  manifestando  su  intención  de  interponer  el  recurso  y  solicitan- 
do que  se  le  expida  para  ello  certificado  literal  de  la  sentebcia  y  de  la 
de  primera  instancia,  si  en  la  segunda  hubieren  sido  aceptados  y  no 
reproducidos  textualmente  todos  ó  algunos  de  sus  resultandos  y  consi- 
derandos. 

Pasando  los  10  días  sin  solicitarlo,  la  sentencia  quedará  firme. 

Art.  1699.  La  Audiencia  mandará  darla  certificación  siempre  que 
se  hubiere  solicitado  dentro  del  término  que  señala  el  artículo  ante- 
rior, y  ordenará  á  la  vez  que  se  emplace  á  las  otras  partes  para  su 
comparecencia  ante  la  Sala  de  admisión  del  Tribunal  Sapremo,  dentro 
del  término  de  60  días. 

Este  término  empezará  ó  correr  desde  el  día  siguiente  al  de  la  en  - 
Irega  de  la  certificación.  La  fecha  de  la  entrega  se  hará  constar  por  di- 
ligencia puesta  al  pie  de  dicho  documento. 

Art.  1700.  Si  se  pidiere  la  certificación  fuera  del  término  señalado 
en  el  art.  1698,  ó  de  sentencias  ó  autos  dictados  en  los  juicios  é  inci- 
dentes expresados  en  los  artículos  1699  y  1693,  ó  de  providencias  de 
mera  tramitación,  la  denegará  la  Audiencia  en  auto  motivado,  en  el 
que  se  expresará  además  la  fecha  de  la  sentencia,  la  de  su  notificación 
y  la  de  la  presentación  del  escrito  en  que  se  hubiese  pedido  la  certifi- 
cación. 

Art.  1701.  Dol  auto  denegando  la  certificación  de  la  sentencia  se  da- 
rá copia  certificada  en  el  acto  de  la  hotificación  al  que  la  hubiese  soli- 
citado, para  aue  si  lo  estimara  conveniente  pueda  recurrir  en  oueja 
inte  la  Sala  ae  admisión  del  Tribunal  Supremo  en  el  término  de  60 
días,  contados  desde  el  día  siguiente  al  de  la  entrega,  que  ae  expresa- 
rá por  diligencia  puesta  al  pie  de  la  certificación. 

Pasado  este  término,  ningún  recurso  se  podrá  utilizar. 

Art.  1702.  La  Audiencia  podrá  acordar,  Ji  instancia  de  parte,  la  con- 
tinuación del  procedimiento,  á  pesar  de  la  expedición  de  la  copia  certi- 
^cada  á  qne  se  refiere  el  artículo  anterior;  pero  si  el  Tribunal  Supremo 
estimase  el  recurso  de  queja,  se  suspenderán  los  procedimientos,  salvo 
lo  prevenido  en  el  art.  178i. 

Art.  1703.  El  recurrente  presentará  ante  la  Sala  tercera  del  Tribunal 
Supremo,  dentro  del  término  señalado  en  el  art.  1701,  el  recurso  de 
^lueja,  acompañando  la  copia  certificada  del  auto  denegatorio. 
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La  Sala,  úñ  mái  iránites,  dieUrá  la  rmolacióa  que  proaeda,  con- 
tra la  coa!  no  te  dará  alteríor  ree«rio. 

Arl.  I794.  Si  la  parle  á  qnien  te  haya  denegado  U  certifíeaeión  de  la*. 
sentencia  estOTÍera  declarada  pobre,  podrá  pedir  qae  se  remita  de  ofi- 
cio al  Tribanal  So  premo  la  copia  certificada  del  auto  denegatorio,  jr 
hacer  en  el  miamo  eacrito  el  nombramiento  de  Abogado  y  Procarador 
qae  le  defienda  y  represente  en  dicho  Tribanal. 

En  este  eaao  ae  practicará  lo  prevenido  en  loa  articaloa  1707, 170$ 
y  aigoientea,  concediéndose  10  diaa  improrrogables  para  formalisarel 
recarao  de  qaeja. 

Art.  4705.  Gnando  el  Tribunal  Sopremo  confirmare  el  aoto  dene- 
gatorio, lo  pondrá  en  conocimiento  de  la  Aadiencía  qoe  lo  hobiere 
dictado  para  loa  eíectoa  le^alea  qae  procedan. 

Goando  loa  rerocare,  dirigirá  carta  orden  á  la  Andiencia  para  qae 
mande  dar  la  certificación  aoTicitada. 

Art.  1700.  Por  el  correo  directo  máa  inmediato  al  día  en  qae  ee  en- 
tregae  la  certificación  de  la  sentencia  á  la  parte  que  ae  proponga  inter- 
poner el  recarao  de  caaaciónae  remitirá  al  Tribunal  Sopremo: 

1^  Gertifieaeión  literal,  aatorisada  por  el  Presidente  de  la  S&la  qoe 
dictó  la  aenteocia,  de  loa  votoa  reaervadoa,  ai  loa  habieae,  y  negativa 
ea  el  caao  de  no  haberloa. 

9?  El  apontamiento  original  de  loa  aalos,  dejando  en  éstos  copia 
testimoniada  del  mismo  spantamiento,  eo  la  qae  por  diligencia  se  ha- 
rá constar  la  conformidad  de  las  partes  acerca  de  sa  exactilad. 

También  se  hará  constar  en  los  mismos  aatos,  notificándolo  á  las 
partes,  la  fecha  de  la  salida  del  baque  correo  que  conduzca  la  corres- 
pondencia á  la  Peninsola,  en  la  qoe  se  incluya  el  pliego  de  remisión 
de  loa  documentoa  pcecitadoa,  expreaando  ademáa  el  nombre  del  buqoe 
y  la  empresa  ó  armador  á  qoe  pertenexca. 

Art.  1707.  Si  eatavieae  declarado  pobre  el  litigante  que  aolicite  la 
certificación  de  la  aentencia,  podrá  pedir  en  el  miamo  eacrito  qae  ae 
remita  de  oQcio  al  Tribunal  Supremo,  y  así  se  practicará,  previos  los 
emplasamientos  correspondientes.  No  mediando  dicha  solicitud»  se  en- 
tregará la  certificación  á  la  misma  parte  para  el  uso  de  su  derecho* 

Art.  1708.  También  podrá  el  litigante  pobre,  al  pedir*la  certifica- 
ción, hacer  el  nombramiento  de  Abogado  qoe  le  defienda  y  de  Procu- 
rador que  le  represente  ante  el  Tribunal  Supremo. 

Si  no  hiciese  estos  nombramientos,  ó  no  aceptaren  los  designados, 
se  les  nombrarán  de  oficio. 

Art.  1709.  Recibida  en  el  Tribunal  Supremo  la  certificación  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  la  Sala  de  admisión  acordará,  en  el  caso  de 
haber  designado  el  recurrente  Abogado  y  Procorador,  que  ae  los  re- 
quiera para  que  manifiesten  si  aceptan  la  defensa  y  la  representación. 

Si  contestasen  afirmativamente,  se  entregará  la  certificación  al  Pro- 
carador, para  que  en  el  preciso  término  de  20  días  presente  el  recurso 
de  casación. 

Art.  niO.  SI  el  interesado  no  hubiese  designado  Abogado  y  Procu- 
rador, ni  comparecido  éste  en  su  nombre  con  poder  después  de  los  l(K 
días  posteriores  á  haberse  recibido  la  certificación  remitida  por  la  Au 
diencla,  mandará  la  Sala  del  Tribunal  Supremo  que  los  Decanos  de  loa 
respectivos  Colegios  nombren  á  los  que  se  hallen  en  torno.  Lo  mismo 
at^ordará  si  los  elegidos  por  la  parte  ó  alguno  de  ellos  no  aceptasen  el 
eargo. 
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Art.  1711.  Heeho  el  nombrtmieDU)  de  Abobado  y  Proearador,  aeor* 
dará  la  Sala  que  se  entregue  al  último  la  eertiftcaeióa  de  la  sentencia 
para  qne  dentro  del  término  de  SO  diat  preaente  el  reearso  aotorisado- 
con  la  firma  del  Abogado. 

Art.  niS.  SI  el  Letrado  designado  por  la  parle,  ó  nombrado  de  ofl* 
eiOf  no  eonsiderase  procedente  el  reearso,  lo  pondrá  por  escrito,  per» 
ain  ratonar  su  opinióo,  en  el  término  de  tres  días.  En  eate  oaao,  den- 
tro de  los  dos  signientea  se  nombrará  an  nnero  Letrado,  y  si  opinase^ 
eomo  el  anterior,  se  hará  nombramiento  de  nn  ternero,  siendo  obliga- 
torio para  estoa  dos  lo  prevenido  para  el  primero. 

El  Letrado  ^oe  no  devneWa  loa  aatos  dentro  de  los  tres  días  mani- 
festando su  opinión  de  ser  improcedente  el  recurso  quedará  obligado  á 
interponerlo  dentro  del  término  señalado  en  el  artículo  anterior. 

Art.  ni 3.  Guando  los  tres  Abogados  conviniesen  en  la  procedencia 
del  recurso,  se  pasarán  los  autos  al  Ministerio  fiscal  para  que  lo  inter- 
ponga en  el  término  de  40  días  si  lo  estimare  procedente  en  derecho; 
si  asi  no  fuera,  lo  devolverá  con  la  nota  de  visto. 

En  este  último  caso  la  Sala  declarará  no  haber  lugar  á  la  admisión 
del  recurso,  y  comunicará  esta  resolución  áia  Audiencia,  devolviendo» 
le  el  apuntamiento. 

Segción  cuarta. -^2>tf  la  inUrposieidn  y  üdmitión  del  reomrsó 
por  infracción  de  Uy  ó  de  doctrina, 

Art.  I7t4.  La  parte  que  hubiere  obtenido  la  certificación  de  la  sen- 
tencia presentará  en  la  Sala  de  admisión  del  Tribunal  Supremo  el  es* 
crito  formaliíando  el  recurso  de  casación  en  término  de  ^0  días,  enyo^ 
término  empelará  á  correr  desde  el  día  siguiente  al  de  la  entrega  de  la 
certificación. 

Pasado  dicho  término,  quedará  firme  la  sentencia  y  no  podrá  admi* 
tirse  el  recurso  aunque  no  se  haya  aeusado  la  rebeldía  por  la  part» 
contraria. 

Art.  4715.  Luego  que  se  presente  nn  Procurador  eon  poder  bastan- 
te, expresando  que  va  á  proponer  recurso  de  casación,  acordará  la  Sala 
se  le  tenga  por  parte  y  que  se  le  comttni<]uen  los  autos,  con  la  certifi- 
cación de  votos  reservados  y  el  apantamiento  si  lo  solicitase. 

Art.  ni6.  Al  escrito  en  que  se  interponga  el  recurso  deberá  acom- 
paharse: 

1^  El  poder  que  acredite  la  legítima  representación  del  Procurador,. 
á  no  haber  sido  nombrado  de  oficio,  ó  haberle  presentado  anterior- 
mente. 

i?  La  certificación  de  la  sentencia. 

3^  El  documento  en  que  se  justifique  haberse  hecho  el  depósito  pre- 
venido en  los  artículos  1696  y  i697  cuando  sea  necesaria. 

i®  fin  los  pleitos  sobre  desahucio,  cuando  sea  recurrente  el  arrenda- 
tario ó  ioqnilino,  presentará  también  el  documento  que  acredite  el 
pago  ó  consignación  de  las  rentas,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 1564. 

5®  Tantas  copias  del  escrito,  en  papel  común,  firmadas  por  el  Pro- 
curador, cuantas  sean  las  otras  partes  litigantes  que  hubiesen  sido  em- 
plaxadas  en  las  personas  de  sus  Procuradores. 

Estas  copias  serán  entregadas  á  dichas  partes  cuando  se  personen 
en  los  autos. 
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Art.  I7n.  No  presentándose  et  docameoto  señalado  en  el  nüm.  3^ 
<del  artículo  anterior,  y  en  so  caso  el  del  núm.  4*,  se  mandará  devolver 
'el  escrito  á  la  parte  recorren  te. 

Art.  1718.  En  el  escrito  interponiendo  el  reeorso  se  expresará  el  pá- 
rrafo del  art.  i 690  en  qoe  se  halle  comprendido^  y  se  citará  con  preci- 
sión y  claridad  la  ley  ó  doctrina  legal  qoe  se  crea  infringida  y  el  con- 
i^epto  en  qoe  lo  haya  sido. 

Si  f oesen  dos  ó  m^s  los  fondaosetlos  ó  motivos  del  recurso,  se  ex  • 
presarán  en  párrafos  separados  y  no  morados. 

Art.  4719.  Los  recurrentes  en  casación  acreditarán  ante  la  Aodlen- 
«ia  haber  formalizado  el  recorso  en  el  Tribonal  Supremo  dentro  del 
plazo  legal,  lo  coal  deberán  hacer  en  el  término  de  45  días,  á  contar 
desde  el  sigoiente  al  en  qoe  espire  dicho  plazo  legal. 

No  haciéndolo;  acordará  la  Audiencia,  á  instancia  de  parte,  que  se 
lleve  á  efecto  la  sentencia  recorrida. 

Art.  nSO.  Interpoesto  en  tiempo  y  forma  el  recorso  de  casación  por 
infracción  de  ley  ó  de  doctrina  legal,  se  comoniearán  los  atitos  al  fis- 
cal por  10  días  para  que  emita  so  dictamen  sobre  la  procedencia  é  im- 
procedencia de  la  admisión  del  reoorso. 

Art.  1721.  Si  el  Fiscal  estimase  procedente  la  admisión,  devolverá 
los  aotos  con  la  formóla  de  vistos. 

Si  lo  estimase  improcedente  en  todo  ó  en  parte,  por  hallarse  en  a1> 
gono  de  los  casos  expresados  en  el  art.  17S7,  exponará  en  escrito  razo* 
nado  los  motivos  legales  en  qoe  fonda  so  dictamen. 

El  Secretario  dará  de  este  dictamen  copia  literal  en  papel  común  á 
la  parte  recorrente,  y  también  á  la  contraria  si  se  hobiera  personado  en 
los  aotos  ó  se  personase  antes  del  día  de  la  vista. 

Art.  17S2.  Devoeltos  los  aotos  por  el  Fiscal,  se  pasarán  al  Magistra- 
do Ponente  por  seis  días  para  instrocción  y  á  fin  de  que  someta  de  pa- 
labra á  la  deliberación  de  la  Sala  la  decisión  que  crea  procedente. 

Art.  nS3.  Guando  el  Fiscal  haya  estimado  improcedente  la  admisión 
del  recorso  por  considerarlo  comprendido  en  algono  de  los  casos  de 
los  números  T  y  V  del  art.  1727,  la  Sala,  sin  más  trámites,  resolverá 
lo  qoe  estime  procedente. 

Poera  de  este  caso,  si  el  Fiscal  estimara  improcedente  U  admisión 
en  todo  ó  en  parte,  la  Sala  se&alará  día  para  la  vista  sobre  la  admisión, 
con  citación  de  aqoél  y  de  las  partes  presentes. 

La  misma  providencia  dictará  coando  en  vista  del  informe  del  Po- 
nente estimare  qoe  poede  ofrecer  doda  la  admisión  del  recorso  ó  qoe 
reqoiere  mayor  examen. 

Si  á  la  mayoría  de  la  Sala  no  ocurriese  esia  doda,  dictará  desde  loe- 
go  so  fallo  de  admisión  sin  vista  pública  ni  citación  de  las  partes. 

Art.  17S4.  Para  la  vista  y  fallo  sobre  admisión  de  los  recorsos,  laSa- 
la  se  constitoirá  del  modo  prevenido  en  el  art.  1741,  aon  en  el  caso  del 
párrafo  último  del  artícolo  anterior. 

Art.  17S5.  El  Miniaterio  fiscal  coneorrirá  á  la  vista  eoando  lo  estime 
conveniente  y  lo  mismo  los  Abogados  defensores  de  las  partes. 

Principiará  el  acto  con  la  lectura  de  la  sentencia  que  hubiere  dado 
logar  al  recorso  y  de  los  motivos  de  casación. 

Informará  en  primer  lugar  el  Abogado  de  la  parte  recnrrente; 
después  el  de  la  contraria,  y  por  último  el  Ministerio  fiscal  si  conoor- 
fiere. 

Los  informes  se  limitarán  al  ponto  concreto  de  si  procede  ó  no  la 
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admisión  del  recurso,  ó  de  los  motivos  ¡mpngaados  por  el  Fiscal,  síd 
permiiir  el  Presidente  qne  se  trate  la  coestión  de  foado. 

Art.  1726.  Dentro  de  los  40  días  siguientes  al  de  la  vista,  la  Sala  die* 
lará  anto  resolviendo  lo  qoe  estime  procedente.  Esta  resolación  con- 
tendrá ona  de  las  tres  declaraotones  qoe  siguen: 

4*  No  haber  lugar  á  la  admisión  del  recurso,  condenando  en  las  eos- 
tas  á  la  parte  recurrente,  mandando  devolverle  el  depósito. 

Este  auto  se  eomunicará  á  la  Audiencia,  con  devolución  del  apun* 
iamiento. 

2*  Admitir  el  recurso,  mandando  qne  se  pasen  los  autos  á  la  Sala 
primera. 

3*  Declarar  admitido  el  recurso  respecto  de  los  motivos  que  la  Sala 
estime  admisibles,  y  qne  no  ha  lugar  á  su  admisión  en  cuanto  á  los  res- 
tantes, mandando  pasar  los  autos  i  la  Sala  primera. 

Art:  nS7.  El  primero  de  los  fallos  formulados  en  el  artículo  anterior 
se  dictará: 

i^  Cuando  la  certificación  se  hubiese  pedido  ó  interpuesto  el  recurso 
fuera  de  los  términos  respectivamente  señalados  en  los  artículos  4698, 
1709,  474  4  y  47U. 

2^  Cuando  no  se  hubieren  presentado  los  documentos  expresados  en 
los  cuatro  primeros  números  del  art.  4746,  ó  fuese  insuficiente  el  poder 
^  se  hubiese  constituido  el  depósito,  conforme  á  lo  prevenido  en  los 
artículos  4696  y  4697. 

3**  Cuando  la  sentencia  no  tenga  el  concepto  de  definitiva  ó  no  sea 
susceptible  del  recurso  de  casación  por  la  naluraleía  ó  cuantía  del  jni- 
eio  en  que  hubiese  recaído,  conforme  á  los  artículos  4688, 4699  y  4693. 

i®  Cuando  no  se  hayan  citado  con  precisión  y  claridad  las  leyes  qu9 
se  supongan  infringidas  y  el  concepto  en  qne  lo  hayan  sido. 

6®  Cuando  la  ley  ó  doctrinas  citadas  se  refieran  á  cuestiones  no  de- 
baiidas  en  el  pleito. 

6®  Cuando  ai  alegar  la  infracción  de  ona  ley  que  contenga  varias  dis* 
posiciones  no  se  cite  concretamente  la  disposición  ó  artículo  qoe  se  su- 
ponga infringido. 

7®  Cuando  sea  evidente  que  la  ley  que  se  cite  como  infringida  no  dis- 
ponga lo  que  se  haya  supuesto  en  el  recurso. 

8^  Cuando  el  recorso  ó  la  infracción  alegada  se  refiera  á  la  incon* 
gruencia  de  la  sentencia  con  la  demanda  y  las  excepciones  y  resulte 
notoriamente  qoe  no  existe  tal  incongruencia. 

9*  Cuando  el  recurso  se  refiera  i  la  apreciación  de  las  pruebas,  á  no 
«er  que  esté  comprendido  en  el  núm.  7^  del  art.  4690. 

40.  Cuando  se  citen  como  doctrina  legal  principios  qoe  no  merezcan 
tal  concepto,  olas  opiniones  de  los  Jurisconsultos  á  qoe  la  legislación 
del  país  no  dé  fuerxa  de  ley.     . 

Art.  4728.  El  secundo  de  los  fallos  formulados  en  el  art.  4726  80 
dictará  cuando  deba  admitirse  el  recurso  por  no  hallarse  comprendido 
en  ninguno  de  los  casos  del  artículo  anterior. 

Art.  4729.  Corresponde  dictar  el  tercero  de  los  fallos  expresados  en 
<el  art.  4726  cuando,  interpuesto  el  recurso  en  tiempo  y  forma,  se  fun- 
dase á  la  vez  en  motivos  admisibles  y  no  admisibles. 

Art.  4730.  Contra  los  fallos  á  que  se  refieren,  los  artículos  anteriores 
no  se  dará  recurso  alguno. 
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Sección  quinta.— 2>^  la  suitaneiaeián  y  decisión  de  los  reeurios 
por  infraeción  de  le¡/  ódi  docírina  UgaU 

Art.  4734.  Reeibidos  los  autos  en  la  Sala  prímera,  dictará  providen- 
cia mandando  se  haga  aaber  sq  venida  á  las  partes  que  estavieren  per- 
sonadas, y  qne  se  entreguen  á  la  recórrante  para  instraccíón  por  tér- 
mino de  40  días. 

Art.  473S.  El  reenrrente  devolverá  los  autos  con  escrito  manifestan- 
do qneda  instrnído.  En  ól  podrá  solioitar  que  se  pidan  á  la  Andiencia 
alguno  ó  algunos  de  ios  documentos  que  obren  en  el  pleito,  siempre 
qoe  concurran  las  circunstancias  siguientes: 

4*  Que  la  exposición  que  se  haya  hecho  de  los  documentos  en  el 
apuntamiento  ó  en  la  sentencia  de  la  Audiencia  sea  insuficiente  para 
apreciar  con  exactitud  su  valor  y  sentido. 

t*  Qne  sean  de  un  influjo  tan  directo  y  necesario,  que  de  su  inteli- 
gencia pueda  depender  la  decisión  del  recurso. 

También  podrá  pedir  el  recurrente  que  se  reclame  y  una  á  los  au- 
tos certificación  de  cualquiera  diligencia  de  prueba  practicada  en  el 
pleito  si  concurren  respecto  de  ella  las  mismas  circunstancias  antes  ex- 
presadas* 

Los  documentos  á  que  este  artículo  se  refiere  se  remitirán  en  copia 
testimoniada,  extendida  en  papel  de  oficio,  haciendo  constar  en  ella 
por  diligencia  que  las  partes  están  conformes  respecto  de  su  exac- 
titud. 

Art.  4733.  Devueltos  los  autos  por  la  parte  recurrente,  se  entrega- 
rán para  instrucciórf  por  su  orden  á  los  demás  litigantes  qu  se  hubie- 
ran presentado  por  igual  término  de  10  días  á  cada  uno. 

Podrán  también  pedir  dichos  litigantes  la  remisión  del  testimonio 
de  documentos  con  la  conformidad  exigida  en  el  último  párrafo  del 
artículo  anterior  siempre  que  concurran  las  circunstancias  expresadas 
en  el  mismo  artículo. 

Art.  4734.  Si  la  parte  que  haya  obtenido  la  sentencia  no  se  hubiera 
personado^  continuará  la  SQstanciación  del  recurso. sin  oiría;  pero  si 
se  personare  antes  de  la  vista,  se  la  tendrá  por  parte,  mandando  que 
se  entiendan  con  la  misma  las  diligencias  sucesivas^  y  que  se  la  entre- 
gi)e  la  copia  del  recurso,  sin  retroceder  en  el  procedimiento. 

Art.  4735.  Si  alguna  de  las  partes  hubiere  pedido  la  remisión  del 
testimonio  de  documentos,  acordará  la  Sala  luego  que  todas  hubieren 
manifestado  hallarse  instruidas  qne  pasen  los  autos  al  Magistrado  Po- 
nente; y  en  vista  de  su  informe  acerca  de  dicha  pretensión,  dictará  la 
resolución  que  corresponda,  contra  la  cual  no  se  dará  ulterior  recurso. 

Art.  4736.  Guando  hubiera  tenido  lugar  la  unión  á  los  autos  de  los 
testimonios  de  documentos  en  copia  traídos  del  pleito  principal,  se 
dará  vista  para  instrucción  á  cada  una  de  las  partes  litigantes  por  un 
término  que  no  podrá  exceder  de  ocho  días, 

Art.  4737.  Instruidas  las  partes,  declarará  la  Sala  conclusos  los  au- 
tos y  mandará  que  se  traigan  á  la  vista  con  las  debidu  citaciones. 

Art.  4738.  El  Secretario  Relator  formará  una  nota  expresiva  de  los 
puntos  de  hecho  y  de  derecho  comprendidos  en  el  apuntamiento  y  en 
la  sentencia  de  la  Audiencia  en  cuanto  se  relacione  con  los  motivos  de 
casación,  haciendo  mención  especial  de  la  parte  dispositiva  de  la  sen- 
tencia, de  los  votos  reservados  si  los  hubiese,  de  las  leyes  y  doctrinas 
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qQ6  86  citen  como  infringidas  y  del  conoepto  en  qae  se  aiegne  qoe  lo 
ban  •ido. 

Dos  días  antes  del  seftalado  para  la  Ttsta  entregará  eopia  de  dicha 
nota  á  cada  uno  de  los  Magistrados  qne  deban  componer  la  Sala.  Igual 
copia  y  en  el  mismo  día  se  entregará  á  cada  ana  de  las  partes. 

Art.  4739.  Ni  antes!de  la  vista  ni  en  el  acto  de  yeriflcarse  podrá  ad- 
mitir la  Sala  ningún  docnmento  ni  permitir  su  leotnra»  como  tampoco 
la  alegación  de  hechos  qne  no  resalten  de  los  aatos. 

Art.  4740.  Las  yistas  de  los  recarsos  empezarán  con  la  leotnra  de  la 
nota  formulada  por  el  Relator,  y  despnás  informarán  por  sa  orden  los 
Abogados  defensores  de  las  parles. 

Art.  4744.  Para  la  vista  de  los  reeorsos  deberán  concnrrir  el  Prest- 
dente  de  la  Sala  y  seis  Magistrados,  ano  de  los  caales  será  el  Ponente. 
Si  faltare  el  Presidente  de  la  Sala,  será  reemplaxado  por  el  del  Triba  - 
nal;  y  si  éste  se  hallase  anéente  ó  impedido,  ó  foera  incompatible»  pre- 
aídirá  la  Sala  el  Magistrado  más  antigao  de  la  misma. 

Art.  474S.  El  Tribanal  dictará  sentencia  dentro  de  46  días,  conta- 
dos desde  el  signiente  al  de  la  terminación  de  la  vista. 

Art.  4743.  &  el  Tribanal  estimare  qoe  en  la  sentencia  se  ha  come- 
tido la  infracción  de  ley  ó  de  doctrina  en  qoe  se  funde  el  recurso,  de- 
clarará haber  logar  á  ól  y  casará  la  sentencia,  mandando  devolver  el 
depósito  8í  se  hubiere  constituido. 

Acto  continuo  y  por  separado  dictará  la  sentencia  que  corresponda 
sobre  la  cuestión  objeto  del  pleito  ó  sobre  los  extremos  respecto  de  los 
coales  haya  recaído  la  casación. 

Art.  4744.  Antes  de  dictar  cualquiera  de  las  dos  sentencias  expresa- 
,  das  en  el  artículo  anterior,  podrá  la  Sala  acordar  para  mejor  proveer 
la  remisión  de  copias  testimoniadas  en  papel  de  oficio  de  los  documen- 
tos que  obren  en  el  pleito,  ó  que  se  remita  certificación  de  cualquier 
escrito,  actuación  ó  diligencia  practicada  en  el  mismo,  y  aan  ordenar 
la  remisión  de  testimonio  en  papel  de  oficio  de  todo  el  pleito  cuando  lo 
eslime  absolutamente  necesario  para  fallarlo  con  el  debido  conoci- 
miento. 

En  todo  caso  se  dictará  la  segunda  sentencia  sin  nueva  vista. 

Art.  4745.  Bl  término  para  dictar  sentencia  en  el  caso  del  párrafo 
primero  del  artículo  anterior  empezará  á  contarse  desde  el  día  siguien- 
te al  de  haberse  recibido  en  la  Sala  las  actuaciones  ó  documentos  qoe 
se  hubieren  reclamado. 

Art.  4746.  En  las  sentencias  en  que  se  declare  no  haber  lugar  al  re- 
curso se  condenará  al  recurrente  al  pago  de  todas  las  costas  y  á  la  pér- 
dida del  depósito  si  se  hubiera  constituido,  mandando  darle  la  aplica- 
ción se&alada  por  la  ley. 

SiccióH  SEXTA.— 2)e  la  inlerpoiieiÓH,  admisión  y  susianciación 
dei  recurso  por  quebrantamiento  deforma. 

Art.  4747.  El  recurso  de  casación  por  quebrantamiento  de  forma  se 

interpondrá  en  la  Sala  que  se  hubiese  dictado  la  sentencia  dentro  de 

los  40  díu  siguientes  al  de  su  notificación  á  la  parte  que  lo  proponga. 

Pasado  dicho  término  sin  haberlo  interpuesto,  quedará  de  derecho 

firme  la  sentencia. 

Art.  4748.  En  el  escrito  en  que  se  formalixó  el  recorso  se  expresará 
éí  caso  ó  casos  del  art.  4691  en  que  se  funde  y  las  reclamaciones  qoe 
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se  hobieren  hecho  para  obtener  la  sabsanacídn  de  la  falta»  ó  que  no  fa^ 
posible  hacerlas  conforme  á  lo  prevenido  en  los  artículos  1694  y  1695^ 

Art.  i 749.  En  el  escrito  en  que  se  interponga  el  recurso  se  presenta- 
rá el  documento  que  acredite  haberse  hecho  el  depósito  prevenido  en 
losar(ícnlos4696y  4697. 

Sin  este  docomento  no  se  admitirá  el  escrito,  á  no  estar  el  recorren- 
te  mandado  defender  en  concepto  de  pobre. 

Art.  1750.  Presentado  el  recurso,  la  Sala  examinará: 

4®  Si  la  sentencia  es  definitiva  ó  merece  el  concepto  de  tal  coa  arre* 
gloal  art.  4688. 

S®  Si  ha  sido  interpuesto  el  recurso  dentro  del  término  legal. 

3®  Si  se  fonda  en  alguna  de  las  causas  taxativamente  seSaladas  en  el 
art.  4694. 

4^  Si  la  omisión  ó  falta  ha  sido  reclamada  oportunamente,  podiendo 
haberlo  sido  con  arreglo  á  ios  artículos  4694  y  4695. 

Art.  4751.  Concurriendo  todas  las  circunstancias  expresadas  en  el 
articulo  anterior,  la  Sala,  dentro  del  tercero  día,  dictará  auto  admitien- 
do el  recurso  y  mandando  se  emplace  á  lu  partes  para  su  comparecen- 
cia ante  el  Tribunal  Supremo  dentro  del  término  de  60  días,  contados 
desde  la  fecha  en  que  por  diligencia  se  baga  constar  el  envío  al  misma 
Tribunal  Supremo  y  de  oficio,  de  la  documentación  necesaria  para  sus- 
tanciar el  recurso. 

A  este  efecto  la  Sala  mandará  que  precedido  de  nna  relación  sucin- 
ta del  pleito  se  saque  testimonio  literal  de  los  autos,  sólo  en  la  parte  6 
extremos  y  particulares  de  ios  mismos  á  que  se  contraiga  el  recurso,  y 
en  que  se  alegue  oue  ha  habido  el  quebrantamiento  de  forma,  cuyo 
testimonio,  extendido  en  papel  de  oficio  y  hecho  constar  en  él  la  con-  ^ 
formidad  de  las  partes  respecto  á  la  fidelidad  de  la  copia  de  los  autos  * 
en  lo  que  al  recurso  concierna,  se  remitirá  por  la  Sala  al  Tribunal  Su- 
premo por  el  correo  directo  más  inmediato  al  día  en  que  se  haya  he- 
cho constar  la  conformidad  expresada. 

Las  partes  habrán  de  manifestar  su  conformidad  á  las  observacio- 
nes acerca  de  lo  literal  del  testimonio  ó  de  lo  que  crean  que  deba  aña- 
dirse al  mismo  en  el  término  improrrogable  de  cinco  días,  y  contra  lo 
que  la  Sala  resuelva  no  se  admitirá  recurso  alguno  masque  el  de  queja, 
al  tenor  de  lo  establecido  para  la  denegación  de  las  certificaciones  por 
les  artículos  4701  y  4T03  y  siguientes  en  lo  quesean  aplicables. 

En  los  autos  se  hará  constar  el  envío  del  testimonio,  conforme  á  la 
establecido  por  el  art.  4706. 

Art.  4758.  No  concurriendo  todas  las  circnnstancias  expresadas  es 
el  art.  4750,  la  Sala  sentenciadora  dictará  auto  declarando  no  haber 
logar  á  la  admisión  del  recurso  y  que  se  entregue  copia  certificada  del 
escrito  y  del  auto  á  la  parte  que  suponga  agraviada  si  lo  pidiere. 

Al  pie  de  la  misma  copia  se  expresará  el  día  en  que  tenga  lugar  su 
entrega. 

Art.  1753.  Con  la  copia  certificada  á  que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior podrá  la  parte  recurrir  en  qoeja  ante  la  Sala  de  admisión  del  Tri- 
bunal Supremo  dentro  de  los  términos  respectivamente  señalados  en  el 
art.  1701,  pasados  los  cuales  sin  ejecutarlo  no  se  admitirá  el  recurso  y 
se  pondrá  en  conocimiento  de  la  Audiencia  esta  resolución. 

Art.  4754.  Si  el  que  intentare  recurrir  en  queja  estuviere  declara- 
do pobre  se  practicará  lo  prevenido  en  los  articalos  4704, 4707  y  si- 
guientes. 
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Art.  1755.  Presentado  el  recurso  de  qaeja»  la  Sala  sin  más  trámite» 
dictará  dentro  del  término  de  cinco  días  la  resolución  qae  corresponda^ 
7  contra  ella  no  se  dará  nlterior  recurso. 

Art.  1756.  Guando  el  Tribunal  Supremo  revocare  el  auto  denegato- 
rio de  la  admisión  del  recurso»  lo  declarará  admitido  y  dirigirá  orden  i 
la  Audiencia  para  que  remita  los  autos  con  la  certificación  y  emplaia- 
mientos  prevenidos  en  el  art.  i75l. 

Art.  17^7.  Si  el  Tribunal  Supremo  confírmase  el  auto  denegatorio,, 
lo  pondrá  en  conocimiento  de  la  Audiencia  pafa  los  efectos  correspon- 
dientes. 

Alt.  i 758.  Recibidos  los  autos  en  la  Sala  de  admisión,  y  personada 
la  parte  recurrente  dentro  del  término  del  emplasamiento,  acordará 
que  pasen  al  Secretario  Relator  para  la  formación  del  apuntamiento» 

Art.  1759.  Hecho  el  apuntamiento,  acordará  la  Sala  que  se  entregue 
con  los  autos  á  hs  partes,  por  so  orden  para  instrucción,  y  por  térmi- 
no de  10  días  á  cada  uno. 

Art.  f760.  Al  devolver  los  autos  las  partes,  manifestarán  su  confor- 
midad con  el  apuntamiento,  ó  propondrán  las  adiciones  ó  rectificacio- 
nes que  crean  necesarias. 

Art.  n6f  .^Conformes  las  partes  con  el  apuntamiento,  ó  hechas  en  él 
las  reformas  que  haya  estimado  la  Sala,  oído  el  Magistrado  Ponente, 
declarará  conclusos  los  autos  y  mandará  que  se  traigan  á  la  vista  coa 
citación  de  las  partes. 

Art.  176S.  En  la  vista  de  estos  recursos  se  observará  lo  aue  disponen 
los  artículos  1739, 4740  y  1741,  sin  otra  diferencia  que  \k  de  principiar 
el  acto  con  la  lectura  del  apuntamiento,  inforoiando  después  por  su 
orden  los  Abogados  de  las  partes. 

Art.  1763.  El  término  para  dictar  sentencia  será  de  i  O  diais,  á  con 
tar  desde  el  siguiente  al  de  la  vista. 

Art.  1764;  En  las  sentencias  en  que  se  declare  haber  lugar  al  recnr 
so  de  casación  se  mandará  devolver  el  depósito  á  la  parte  recurrente,  y 
que  la  Audiencia  de  que  proceda  el  testimonio  parcial  de  las  autos  los 
reponga  al  estado  que  tenían  cuando  se  cometió  la  falta,  y  lo  sustancie 
y  determine  ó  baga  sustanciar  y  determinar  con  arreglo  á  derecho. 

Se  acordará  además  las  correcciones  y  prevenciones  que  correspon- 
dan según  la  gravedad  de  la  infracción. 

Art.  1765.  Cuando  se  declare  no  haber  lugar  al  recurso,  se  condena- 
rá al  recurrente  al  pago  de  las  costas  y  á  la  pérdida  del  depósito  si  se 
hubiere  constituido.  Tanto  en  este  caso  como  eo  el  del  artículo  ante- 
rior, se  archivará  en  el  Tribunal  Supremo  el  testimonio  parcial  de  loa 
autos  que  se  haya  tenido  á  la  vista  para  sustanciar  y  fallar  el  recursa 
por  quebrantamiento  de  forma. 

Sección  séptima. — De  lot  recursos  por  quebrantamienlo  de  forma 
y  á  la  vez  por  injracción  de  ley  ó  de  doctrina, 

Art.  1766.  El  que  se  proponga  interponer  recurso  de  casación  por 
quebrantamiento  de  forma  y  á  la  vei  por  infracción  de  ley  ó  de  doctri- 
na formalizará  el  relativo  al  guebrantamiento  de  forma  con  arreglo  á  1» 
dispuesto  en  los  artículost  1747,  1748  y  1749. 

En  un  otrosí  del  mismo  escrito  hará  la  protesta  formal  de  interpo* 
ner  en  su  caso  y  lugar  ante  el  Tribunal  Supremo  el  relativo  á  la  infrac- 
ción de  ley  ó  de  doctrina  legal. 
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Art.  1767.  Para  la  admisión  y  aastaneia'^.ión  del  reeorso  por  quebran- 
tamiento de  forma,  se  observarájo  díspoesto  en  los  artícolos  4750  y  si* 
^gaientes. 

Art.  1768.  Declarado  por  la  Sala  lereera  del  Tribunal  Supremo  no 
haber  logar  al  recurso  por  quebrantamiento  de  forma,  mandará,  cuando 
fe  hubiere  hecho  la  protesta  expresada  en  el  párrafo  segundo  del  ar- 
tículo 1766,  que  se  entreguen  los  autos  á  la  parte  recurrente  para  que 
en  el  término  preciso  de  iO  días,  oue  empelará  á  correr  desde  el  siguiente 
«I  de  la  notificación  de  la  providencia,  formalice  el  recurso  de  casa- 
ción por  infracción  de  ley  ó  de  doctrina  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
art.  17Í8. 

Art.  1769.  Antes  de  entregar  los  autos  á  la  parte  recurrente  para  los 
«fectos  prevenidos  en  el  articulo  anterior,  si  lo  solicitase  la  contraria, 
Be  practicará  y  aprobará  la  tasación  de  costas  correspondientes  al  re- 
curso denegado,  formándose  pieía  separada  para  su  exaecióo  si  fuese 
necesario,  y  se  dará  al  depósito  de  dicho  recurso  la  distribución  que 
ordena  el  artículo  4790. 

En  otro  caso  se  esperará  para  realiiarlo  á  que  quede  terminado  el 
recurso  por  infracción  de  ley. 

Art.  4770.  Con  el  eBcrito  en  que  se  interponga  el  recurso  se  presen- 
tará, si  el  caso  no  fuese  de  los  exceptuados,  el  documento  que  acredite 
haber  hecho  el  depósito  prevenido  en  los  artículos  4696  v  4697,  sin  lo 
cual  se  mandará  devolver  el  escrito  á  la  parte  que  lo  hubiere  presen- 
tado. 

Art.  4771.  Él  recorso  se  sustsnciará,  admitirá  y  fallará  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  los  artículos  1720  y  siguientes. 

Sbcgión  oGTAVA.^De  hi  recursos  contra  las  sentsnoias 
de  los  amigables  componedores. 

Art.  477t.  Con  el  escrito  formalisando  el  recurso  contra  las  sentencias 
de  los  amigables  componedores  se  presentará: 

4*  El  testimonio  de  la  escritura  de  compromiso. 

2*  El  de  la  sentencia  y  su  notificación  al  recurrente. 

3*  El  documento  que  acredite  la  constitución  del  depósito  que  corres- 
ponda con  arreglo  á  los  artículos  4696  y  4697. 

Si  el  plazo  seftalado  en  la  escritura  de  compromiso  hubiese  sido  pro- 
rrogado y  el  recurso  se  fundase  en  haberse  pronunciado  el  fallo  fuera 
del  término,  se  acompañará  además  testimonio  de  la  escritura  de  pró- 
rroga. 

Ninglkn  otro  documento  será  admisible. 

Art.  4779.  En  el  recurso  se  expresará  la  causa  en  que  se  funde  de  las 
establecidas  en  el  núm.  3®  del  art.  1689,  y  se  alegarán  los  motivos  de 
«asación  en  párrafos  separados  y  numerados. 

Art.  4774.  El  término  para  interponer  el  recorso  será  de  60  días,  que 
«mpeaará  á  correr  desde  el  siguiente  al  de  la  notificación  del  fallo  á  la 
parte  recurrente. 

Art.  4775.  El  recorso  se  presentará  ante  la  Sala  tercera,  la  cual  acor- 
dará que  se  cite  y  emplace  á  los  demás  interesados  para  que  compares 
can  á  usar  de  su  derecho  ante  ella  en  el  término  de  45  días,  contados 
desde  la  fecha  de  las  respectivas  notificaciones. 

Art.  4776.  En  la  sostanciación  y  decisión  de  estos  recursos  se  obser- 
vará lo  dispuesto  en  la  sscción  6^  de  este  título. 
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Art.  1T77.  Cuando  U  Sala  estimare  qoe  los  amigables  componedores 
iian  dictado  fallo  faera  del  término  señalado  en  el  compromiso,  caurá 
ta  sentencia,  mandando  que  se  devuelva  el  depósito  al  recurrente. 

Art.  4778.  Si  el  recurso  se  fandare  en  haber  resuelto  los  amigables 
componedores  puntos  no  sometidos  á  una  decisión,  casará  la  sentencia 
únicamente  en  el  punto  ó  puntos  en  que  consista  el  exceso,  mandando 
también  la  devolución  del  depósito. 

Sección  novena. — De  los  reeunot  interpueiios 
por  $1  MiniiUrio  fiseat, 

Art.  1779.  El  Ministerio  fiscal  podrá  interponer  el  recurso  de  cau- 
eióQ  en  los  pleitos  en  que  sea  parte,  sujetándose  á  las  reglu  estableci- 
das en  las  secciones  precedentes,  pero  sin  constituir  depósito. 

Art.  4780.  Podrá  igualmente  el  Ministerio  fiscal,  en  interés  de  la  ley 
interponer  en  cualquier  tiempo  el  recurso  de  casación  por  infracción  de 
ley  ó  de  doctrina  legal  en  los  pleitos  en  que  no  haya  sido  parte.  En  esta 
caso  serán  citadas  y  emplazadas  las  partes  que  intervinieron  en  et  liti- 
gio para  que,  si  lo  tienen  por  conveniente  ,  se  presente  ante  el  Tribm- 
nal  Supremo  dentro  del  término  de  60  días.  Las  sentencias  que  se  dicten 
en  estos  recursos  servirán  únicamente  para  formar  jurisprudencia  sobre 
las  cuestiones  legales  disentidas  y  resueltas  en  el  pleito,  pero  sin  que 
por  ellas  pueda  alterarse  la  ejecutoria  ni  afectar  el  derecho  de  las 
partes. 

Estos  recursos  se  entenderán  admitidos  de  derecho  y  se  interpondrán 
direetaments  ante  la  Sala  primera. 

Art.  4781.  Guando  el  Ministerio  fiscal,  en  el  caso  del  irt.  4743,  in- 
terpusiere el  recurso  de  casación,  la  sentencia  que  recaiga  producirá 
los  mismos  efectes  para  los  interesados  en  el  pleito,  que  la  que  se  ha- 
bría dictado  si  el  recurso  se  hubiera  interpuesto  por  fa  representación 
-da  la  parte  pobre  recurrente. 

Art.  478t.  Cuando  fuere  desestimado  el  recurso  de  casación  inter- 
puesto por  el  Ministerio  fiscal  én  el  pleito  en  que  hubiere  sido  parte, 
las  costas  causadas  á  la  contraria  deberán  reintegrarse  con  los  fondos 
detenidos  procedentes  de  la  mitad  de  los  depósitos  cuya  pérdida  haya 
sido  declarada. 

Lo  mismo  se  decretará  cuando  el  Fiscal  se  separe  del  recorso  qoe 
hubiere  interpuesto,  y  aun  cuando  sin  haber  llegado  á  interponerlo 
formalmente  hubiere  comparecido  ante  el  Tribunal  Snpremo  la  parte 
contraria  por  haber  sidoemplasada. 

Art.  4783.  El  pago  de  las  costas  de  que  habla  el  artículo  precedente 
se  hará  por  el  orden  riguroso  de  anttgfl^dad  y  con  arreglo  á  lo  que  per> 
mttieren  los  fondos  existentes. 

Sección  Dúct^k.-^Ditposiciones  eomnnes  á  Ufiot  lot  reeur$oi 
de  eaeaeión. 

Art.  1784.  La  Audiencia  podrá  decretar  la  ejecución  de  la  sentencia 
4  petición  de  la  parte  qoe  la  hubiere  obtenido,  aunque  se  haya  inter- 
puesto y  admitido  el  recurso  de  easación,  si  dicha  parte  presta  fiama 
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bastante,  á  juieío  del  mkmo  Tribooal,  para  responder  de  cnanto  ha«> 
hiere  recibido  si  se  declarase  la  casación. 

Art.  1785.  Si  litigare  por  pobre  la  parte  recurrente  y  el  recnrio  foes» 
desestimado,  pagara,  cuando  llegue  á  mejor  fortuna,  la  snma  en  qne 
hubiere  de  consistir  el  depósito,  y  el  importe  de  las  costas  á  cuyo  pago- 
hubiere  sido  condenada. 

Art.  n86.  Cuando  se  interpongan  dos  ó  más  recursos  de  ign^l  clase 
contra  una  misma  sentencia,  se  sustanciarán  y  decidirán  juntos  en  una- 
sola  pieza,  á  cuyo  fio  serán  arnmulados. 

Si  el  de  una  parte  fuere  por  infracción  de  ley  y  el  de  la  otra  por 
quebrantamiento  de  forma,  se  esperará  para  sustanciar  el  primero  á 
que  esté  resuelto  el  segundo. 

Art.  1787.  En  cualquier  estado  del  recorso  puede  separarse  de  él  el 
que  lo  haya  interpuesto,  observándose  lo  prevenido  en  el  art.  1789. 

Art.  1788.  El  auto  en  que  se  estime  la  separación  del  recorso  se  co- 
municará á  la  Audiencia  de  que  proceda  el  pleito,  con  devolución  deh 
apuntamiento  ó  de  los  testimonios  parciales  de  los  autos  en  su  caso,  y 
se  notificará  á  las  partes  que  hubieren  comparecido  ante  el  Tribunal 
Supremo. 

Art.  n89.  Guando  la  separación  del  recurso  por  infraecióQ  de  ley  6* 
de  doctrina  legal  se  hiciere  antes  de  ser  admitido  por  la  Sala,  se  man- 
dará devolver  todo  el  depósito,  j  la  mitad  cuando  se  hiciere  después 
de  admitido  y  antes  del  señalamiento  para  la  vista,  dándose  á  la  otra 
mitad  la  aplicación  ordinaria. 

En  los  recursos  por  quebrantamiento  de  forma  se  devolverá  la  mi- 
tad del  depósito,  cualquiera  que  sea  el  tiempo  en  que  tenga  lugar  th 
desistimiento  antes  del  señalamiento  del  día  para  la  vista. 
Hecho  éste,  no  tendrá  lugar  la  devolución. 

Art.  1790.  La  mitad  del  importe  dol  depósito  ácuya  pérdida  hubie- 
re tido  condenado  el  recurrente  se  entregará  á  la  parte  que  hubiera 
obtenido  la  ejecutoria  como  indemniíación  de  perjuicios,  conservándose 
la  otra  mitad  en  el  establecimiento  público  en  que  se  hubiere  hecho, 
para  los  efectos  expresados  en  el  art.  I78S. 

Art.  1791.  Las  sentencias  en  que  se  declaren  por  la  Sala  de  casación 
haber  ó  no  logar  al  recurso,  y  las  en  que  por  la  Sala  de  admisión  se 
resuelva  no  haber  lugar  á  la  del  recurso  en  todos  ó  en  alguno  de  sut^ 
extremos,  se  publicarán  en  la  Oaeeta  de  Madrid  é  insertarán  en  la  Co« 
lección  legislativa,  y  además  en  las  Oacetae  oficiales  de  la  Habana  ó  de 
Puerto  Rico,  según  las  Audiencias  de  que  procedan  los  pleitos. 

Podrá  el  Tribunal  acordar,  si  concurrieren  circunstancias  especíales^ 
de  su  exclusiva  apreciación,  que  no  se  publique  la  sentencia  ó  que  se 
haga  la  publicación  suprimiendo  los  nombres  propios  de  las  personas 
interesadas  en  el  pleito  y  el  de  la  Audiencia  y  Juagado  en  que  se  hnbie*^ 
ra  seguido  el  litigio.  * 

Art.  1792.  Hecha  en  su  caso  tasación  de  las  costas,  se  librará  certifi- 
cación de  la  sentencia  o  sentencias  que  habíere  dictado  el  Tribunal  Su- 
premo, y  se  remitirá  al  que  corresponda  para  su  cumplimiento,  devol- 
viéndole el  apuntamiento  y  archivándose  el  testimonio  parcial  de  loa 
autos  ó  de  los  documentos  que  se  hubieren  remitido  al  mismo  Tribunal 
Supremo  para  la  sustanciaclón  del  recurso. 

Art.  1793.  Justificada  en  forma  por  declaración  de  las  Autoridades^ 
á  quienes  corresponda  hacerlo  la  pérdida  del  buque-correo  en  que  se- 
hubieren  remitido  á  la  Península  los  apantamientos,  testimonios  ó  do- 
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eamattos  iftdiipeimblas  ptra  interponer  ó  snsUnoiar  Iob  reeorsos  de 
e  titeión  j  qoeja  ante  el  Tribunal  Sapremo,  se  entenderán  prorrogadoe 
I  ot  plazoté  qne  le  contraen  Iqs  artícnlos  169^,  i704,  t703,  i7U,  1761^ 
1767, 4774, 4775  y  1779  de  esta  ley,  enyos  platos  tanto  en  el  caso  de 
pérdida  como  en  el  de  detención  del  bnqne  en  viaje  por  fnersa  mayor, 
empezarán  á  computarse  de  noevo,  á  contar  difsde  la  lecha  en  que  haya 
«do  notoria  en  el  territorio  de  la  Audiencia  respectiva  la  pérdida  6  nau- 
fragio de)  buque-correo,  ó  deade  que  se  aeredite  que'prosigaió  su  viaje 
por  haber  cesado  las  causas  que  lo  interrumpieran. 

En  tos  casos  de  pérdida  ó  de  naufragio  de)  respectivo  buque-correo, 
laa  Audienciaa  ó  Juigadoe  donde  loe  pleitoa  se  hubieren  faltado,  dentro 
do  los  nuevos  pisaos  completados  del  modo  que  establece  este  artículo, 
procederán  á  la  entrega  de  certificaciones,  testimonios  del  apuntamien- 
to y  de  autot,  de  los  demás  documentos  que  correspondan,  ajustándose 
á  lo  prescrito  para  la  expedición  y  envió  de  loa  que  se  hubieren  inuti- 
lisado  ó  perdido. 

£1  Tribunal  Supremo  reproducirá  siempre  y  de  oücio  por  testimo- 
nio! y  en  forma  Us  providencias,  autos  ó  fallos  dictados  por  sos  Salas 
primera  y  tercera  en  ios  recursos  de  casación  cuando  hayan  sufrido  ex- 
travío á  consecuencias  de  [ardidas  ó  naufragios  de  los  buques  correoa 
de  las  Antillas  v  las  partes  soliciten  del  mismo  Tribunal  que  se  subsane 
la  falta  de  las  dvcieiones  primitivamente  comunicadas. 

TITULO  XXII.— DlL  R1CUR80  db  hbvuión. 

Sbgción  PRiMEBi. —  De  ¡os  cato»  e»  q%9  procede  el  reemrto  de  remsión. 

Art.  1794.  Habrá  lugar  á  la  revisión  de  una  sentencia  firme: 

1^  Sí  después  de  proooneiada  se  recobrasen  documentos  decisivos, 
detenidos  por  fuerza  mayor  ó  por  obra  de  la  parte  en  cuyo  favor  se  hu- 
biere dictado. 

t^  Si  hubiere  recaído  en  virtud  de  documentos  que  al  tiempo-de  dic* 
tarso  ignoraba  una  de  las  partes  haber  sido  reconocidos  y  declarados 
falsos;  ó  cnya  falsedad  se  reconociere  ó  declarare  después. 

3®  Si  habiéndose  dictado  en  virtud  de  prueba  testifical,  los  testigos 
hubieren  sido  condenados  por  falso  testimonio  dado  en  las  declaraciones 
que  sirvieron  de  fundamento  á  la  sentencia. 

4**  Si  la  sentencia  firme  se  hubiere  ganado  injustamente  en  virtud  de 
cohecho,  violencia  ü  otra  maquinación  fraudulenta. 

Art.  179$.  Bl  recurso  de  revisión  sólo  podrá  tener  lugar  cuando  hu- 
biere recaído  senteneia  firme. 

Skción  sbounda.— 2>s  los  platoe  para  interponer  el  reeureo  de  revisión, 

Art.  4796.  En  los  casos  previstos  por  el  art.  1794,  el  plato  para  in- 
terponer el  recurso  de  revisión  será  el  de  seis  meses,  contados  desde  el 
día  en  que  se  descubrieren  los  documentos  nuevos  ó  el  fraude,  ó  desde 
el  día  del  reconocimiento  ó  declaración  de  la  falsedad. 

Art.  4797.  Para  que  pueda  tenerse  por  interpuesto  el  recurso,  será 
indispensable  que  con  el  eaerito  en  que  se  solicite  la  revisión  acompañe 
el  recurrente,  si  no  estuviere  declarado  pobre,  documento  justificativo 
de  haber  depositado  en  el  establecimiento  destinado  al  efecto  la  canti- 
dad de  5.000  pesetas. 
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Si  el  Talor  de  lo  qae  fuera  objeto  de  litigio  os  inferior  á  30.000  po- 
seías, el  depósito  no  excederá  de  la  sexta  parte. 

Estas  cantidades  serán  deyaettas  si  el  reenreo  se  declarase  proce- 
dente. En  caso  contrario,  tendrán  la  aplicación  señalada  á  los  depósitos 
exigidos  para  interponer  el  recorso  de  casación. 

Art.  4798.  En  ningún  caso  podrá  interponerse  el  recnrso  de  rcTísídii 
después  de  trascorridos  cinco  afios  desde  la  fecha  de  la  pnblicaciÓD  do 
la  sentencia  qne  hnbiere  podido  motivarle.  Si  se  presentare  pasado  este 
plexo,  se  rechazará  de  plano. 

SxcaÓK  TBRCBRA.  —  Ds  U  imitancUeión  de  Ui  neursot  di  tiwUiém 

Art.  1799.  El  recurso  de  revisión  únicamente  podrá  interponerse  aDt« 
la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo,  cualquiera  qne.  sea  el  grado  del 
Joei  ó  Tribunal  en  qie  haya  quedado  firme  la  sentencia  que  lo  motive. 
Una  vez  presentada,  el  Tribanal  llamará  á  tí  por  testimonio  en  pa- 
pel de  oficio  todos  los  antecedentes  del  pleito  cuya  sentencia  se  Impug- 
ne, y  mandará  emplazar  á  enantes  en  él  hubieran  litigado  ó  á  sus  eao- 
sahabientei  para  que  dentro  del  término  de  90  días  comparezcan  á  sos- 
tener lo  qne  convenga  á  so  derecho. 

Art.  1800.  Personadas  las  partes  ó  declarada  su  rebeldíi,  los  trámites 
sucesivos  se  seguirán  conforme  á  lo  establecido  para  la  sustanciado»  do 
los  incidentes,  oyéndose  siempre  al  Ministerio  fiscal  antes  de  dictar  sen- 
tencia  acerca  de  si  ha  ó  no  lugar  á  la  admisión  del  recurso. 

Art.  1801.  Las  demandas  de  revisión  no  suspenderán  la  ejecncíón  de 
las  sentencias  firmes  que  las  motiven. 

Podrá,  sin  embargo,  el  Tribunal,  en  vista  de  las  circunstancias,  á 
petición  del  recurrente,  dando  fianza  y  oído  al  Ministerio  fiscal,  ordenar 
que  se  snspendan  las  diligencias  de  ejecuoión  de  las  sentencias. 

La  Sala  sefialará  la  cuantía  de  la  fianu,  la  coal  comprenderá  el  va- 
lor de  lo  litigado  y  los  daños  y  perjuicios  consiguientes  á  la  inejecneióa 
de  la  sentencia  para  el  caso  de  qne  el  recurso  fuese  desestimado. 

Art.  1802.  Si  interpuesto  el  recorso  de  revisión  y  en  cualquiera  de 
sus  trámites  se  suscitaren  cuestiones  cnva  decisión  determinante  de  la 
procedencia  de  aquél  competa  á  la  juñsdieción  de  los  Tribunales  en  lo 
criminal,  se  suspenderá  el  procedimiento  en  la  Sata  tercera  del  Tribo- 
nal  Supremo  hasta  que  la  acción  penal  se  resuelva  por  sentencia  firme. 

Art.  4803.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  el  plazo  de  cinco  aftos  d*» 
qne  trata  el  art.  1798  quedará  interrompido  desde  el  momento  de  te 
coarse  el  procedimiento  criminal  hasta  su  terminación  definitiva  por 
sentencia  ejecutoria,  volviendo  á  correr  desde  qne  ésta  se  hubiere  die* 
Udo. 

Sbcqón  cüARTA.^Dtf  Ui  i€n($ne%as  dietadoi  9%  virimá 
d$l  recurio  d$  rgüisián» 

Art.  1804.  Si  el  Tribunal  Supremo  estimare  proeedente  la  revisión 
solicitada,  por  haberse  fundado  la  sentencia  en  documentos  ó  teetigot 
declarados  falsos  ó  haberse  dictado  injustamente  en  los  demás  casos 
del  art.  1794,  lo  declarará  así,  v  rescindirá  en  todo  ó  parte  la  sentencia 
impugnada,  según  que  los  fundamentos  del  r^nrso  se  refieran  á  la  lo* 
laudad  ó  tan  sólo  á  alguno  de  los  capítulos  de  la  misma  sentencia. 

Art.  4805.  El  Tribunal  Supremo,  una  vez  dictada  la  sentencia  qoa 
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por  tdmítirse  el  reenrio  de  reYíeión  rescinda  en  todo  ó  en  parte  h  ten« 
tencia  firme  Impognadi,  mandará  expedir  cerlificación  del  fallo,  y  qae 
loa  aatos  de  qae  se  remitió  testimonio  se  pongan  en  corso  por  el  Tríbo- 
oal  de  qae  procedan  para  qoe  las  partes  usen  de  so  derecho,  según  les 
eonTonga,  en  el  jaicio  correspondiente.  El  testimonio  se  archivará  en 
el  Tribanal  Sapñmo. 

En  todo  caso  servirán  de  base  al  noeyo  jaicio  las  declaraciones  qae 
se  hobieren  hecho  en  el  reeorso  de  revisión»  las  enales  no  podrán  ja 
aer  disentidas. 

Art.  f806.  La  rescisión  de  ana  sentencia  firme,  como  resaltado  del 
recurso  de  revisión,  caando  foese  admitido,  prodacirá  todos  sus  efectos 
legales,  salvo  loe  derechos  adquiridos  qoe  deban  respetarse  con  arreglo 
á  lo  estsblecido  por  el  art.  42  de  la  respectiva  ley  Hipotecaria  vigente 
eo  eada  ana  de  lu  islas  de  Coba  y  Paerto  Rico. 

Art.  1807.  Coando  el  recurso  de  revisión  se  declare  improcedente, 
ae  condenará  en  todas  las  costas  del  jaicio  y  en  la  pérdida  del  depósito 
al  qae  lo  hubiere  promovido. 

Art.  1808.  Contra  la  sentencia  qae  recaiga  en  el  recurso  de  revisión 
no  se  dará  recurso  alguno. 

Art.  4809.  Será  aplicable  al  recurso  do  revisión  lo  establecido  para 
la  prórroga  de  platos  y  demás  trámites  en  el  art.  1*793  de  esta  ley  rela- 
tivo á  loa  recursos  de  caución. 

LIBRO  TBRCBRO 
Jarlsdiooión  voluntaria. 


PRIMERA  PARTE 

TÍTULO  PRIMERO.— DuposiGioRBS  obkbralbs. 

Art.  1810.  Se  considerarán  actos  de  jurisdicción  voluntaría  todos 
aquellos  en  que  sea  necesaria,  ó  se  solicite,  la  intervención  del  Jues 
sin  estar  empeñada,  ni  promoverse  caestión  alguna  entre  partes  cono* 
eidaa  y  determinsdas. 

ArL  i8H.  Para  las  actuaciones  de  jarisdieción  voluntaria  son  hábiles 
lodos  los  días  v  horas  sin  excepción. 

Art.  1842.  Si  el  que  promoviere  el  acto  pidiere  que  se  oiga  á  alguna 
otra  persona,  ó  lo  soliciUre  el  qoe  tenga  interés  legitimo  en  él,  ó  el 
Joes  lo  estimare  conveniente,  se  otorgará  la  audiencia,  poniendo  de 
manifiesto  loa  autos  en  la  Escribanía  por  un  breve  término  que  fijará 
•I  Jnes,  según  las  circunstancias  del  caso. 

Art.  1813.  En  los  casos  en  que  la  audiencia  proceda,  podrá  oirse 
también,  en  la  forma  prevenida  en  el  articulo  anterior,  al  qoe  haya 
promovido  el  expediente. 

ArU  i814.  Se  oirá  precisamente  al  Promotor  fiscal  cuando  la  solici- 
lod  promovida  afecte  á  los  intereses  públicos,  y  cuando  se  refiera  á 
persona  ó  cosa  cuya  protección  ó  defensa  competan  á  la  Autoridad. 

£1  Promotor  emitirá  por  escrito  sa  dictamen,  á  euyo  efecto  se  le  en- 
tregará 6l  expediente. 

Art.  1815.  Se  admitirán,  sin  neesidad  de  iolieitad  ni  otra  solemnidad 
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ilgana,  los  doeomentos  qae  se  preaeaUren  y  las  jutiftcaeíonas  qie  •• 
ofrecieren. 

Art.  1816.  Si  á  la  solicitad  promoTída  se  hiciere  oposición  por  algii  - 
no  qne  tenga  interés  en  el  asunto,  se  hará  oonteneioso  el  expediento , 
sin  alterar  la  sitnaeióa  ane  tnvieren  al  tiempo  de  ser  incoado  las  inte  • 
rosados  y  lo  qae  fuere  objeto  de  él,  y  se  sajetará  á  los  tráoiites  estable- 
cidos para  el  jaieio  qae  corresponda,  según  la  caantta. 

Art.  4817.  El  Jaei  podrá  variar  ó  niodiflcar  lu  proTídenelas  qne  dic- 
tare, sin  SQJeción  á  los  términos  y  formas  establecidas  para  las  dd  I  a 
jnrisdicción  contenciosa. 

No  se  comprenden  en  esta  disposición  los  aotos  qae  tengan  faersa 
de  definitivoSf  y  contra  los  qae  no  se  habiere  iaterpaesto  recurso  al- 
guno. 

Art.  1818.  Las  apelaciones  se  admitirán  siempre  en  ambos  efectos  al 
que  hobíere  promoTído  el  expediente. 

Art.  1819.  Lis  apelaciones  qae  interpasieren  los  qne  hayan  Tenido 
al  mismo  expediente,  ó  llamados  por  el  loes  ó  para  oponerse  á  la  soi  i 
citod  que  haya  dado  motivo  á  su  formación,  serán  admitidiS  en  on solo 
efecto. 

Art.  18t0.  La  sastanciación  de  las  apelaciones  i  que  se  reOeren  los 
precedentes  artículos  se  acomodará  á  los  trámites  establecidos  para  la 
de  los  incidentes. 

Art.  18t1.  Contra  las  sentencias  que  dictaren  las  Audiencias  se  dará 
el  recurso  de  casación. 

Art.  18St.  Los  expedientes  sobre  actos  de  jurisdicción  Toluntaria  no 
serán  acumulables  á  nin^üa  juicio  d*)  jorisdiccióQ  contenciosa. 

Art.  18t3.  Son  extensivas  á  los  actos  de  jurisdicción  voluntaria  do 
que  se  hace  especial  mención  en  los  títulos  siguientes  las  disposiciones 
contenidas  en  ios  artículos  que  preceden,  en  cuanto  no  se  opongan  á  lo 
qne  se  ordena  respecto  á  cada  ano  de  ellos. 

TÍTULO  H. — Db  la.  adopción  t  db  li  aRBOGACióir. 

Art.  I8f4.  En  los  casos  en  que  con  arreglo  á  derecho  sea  necesaria 
licencia  judicial  para  la  adopción,  el  adoptante  la  solicitará  del  Juea  de 
primera  instancia  competente  por  medio  de  escrito,  en  el  qae  expondrá 
las  ratones  qae  tenga  para  ello,  y  que  concurren  los  requisitos  legales. 
Se  acompañarán  al  escrito  las  partidas  de  bautismo  ó  certificaciones 
de  nacimiento  del  adoptante  y  adoptando,  y  los  demás  documentos  que 
sean  pertinentes,  y  se  ofrecerá  información  sobre  los  extremos  qae  no 
puedan  justificarse  con  documentos,  y  sobre  la  utilidad  de  la  adopoióa 
para  el  adoptando. 

Art.  18S5.  El  padre  ó  la  madre  que  tengan  bajo  sa  potestad  al  adop- 
tando podrán  suscribir  la  solicitad,  en  cuyo  caso  se  ratificaráo  ea  olla 
ante  el  Joez. 

Si  no  la  hubiesen  suscrito,  deberán  dar  su  eonseatimiento  á  presen- 
cia del  Juez,  consignándose  en  los  autos. 

Art.  18S0.  Guando  el  adoptando  sea  mayor  de  siete  aftos,  el  Joet  lo 
hará  comparecer  para  explorar  so  voluntad,  consignándose  también  en 
los  autos  si  está  conforme  con  la  adopción,  ó  no  la  contradice. 

Art.  1827.  No  oponiéndose  el  adoptando  y  prestando  sa  consenti- 
miento el  padre,  ó  la  madre  en  su  caso^  el  Juex  admitirá  la  informaciéa 
ofrecida,  con  oitanón  del  Promotor  fiscal. 


Digitized  by  LjOOQIC 


—  «47  — 

Esta  información  deberá  ser  por  lo  menos  de  tres  testigos,  de  eayo 
•conocimiento  dará  fe  el  actuario;  y  si  no  los  conociere,  se  presentarán 
*dos  testigos  qoe  respondan  del  conocimiento  de  aquéllos. 

Art.  4898.  Dada  la  información,  se  pasará  el  expediente  al  Promotor 
•fiscal  por  tórmíno  de  seis  días  para  qoe  emita  diclamen  sobre  si  se  han 
justificado  en  forma  los  requititos  legales  para  la  adopción,  ó  si  es- 
tima necesario  qoe  s^  amplíe  la  justificación  ó  se  subsane  algún  de- 
fecto en  el  procedimiento. 

Art.  1829.  Devuelto  el  expediente  por  el  Promotor  fiscal,  y  subsa- 
nados ó  soplidos  en  su  caso  los  defectos  ú  omisiones  que  hubiere  no* 
tado,  el  Juez  llamará  los  autos  á  la  vista,  y  dentro  de  cinco  días  dic- 
iará auto  con  la  resolución  que  estime  procedente. 

Art.  1830.  Si  el  Juei  estimare  que  procede  la  adopción  según  dere- 
cho, y  que  es  útil  al  adoptando,  concederá  la  autorisacióu  y  licencia 
judicial  para  que  se  lleve  á  efecto,  mandando  que  se  libre  y  entregue 
á  los  interesados  el  oportuno  testimonio  para  el  otorgamiento  de  la  oo* 
rrespondiente  escritura. 

En  ésta  intervendrán  el  adoptante,  el  padre  ó  la  madre  del  adop- 
tando, y  éste  si  fuere  mayor  de  i  i  años. 

ArU  4831.  En  los  casos  en  que  sea  necesario  para  la  adopción  el 
•otorgamiento  del  Rey  y  en  los  de  arroeación,  se  presentará  la  solicitad 
al  Presidente  de  la  Anuencia  con  los  documentos  expresados  en  el  pá- 
•rrafo  segundo  del  art.  4894  y  se  instruirá  el  expediente  en  la  forma 
prevenida  en  el  tít.  8^  de  este  libro  para  las  informaciones  sobre  dis- 
pensa de  ley. 

Este  expediente»  informado  por  la  Sala  de  gobierno»  se  remitirá 
para  su  resolución  al  Ministerio  de  Ultramar* 

TITULO  IlL— Del  nohbbamibnto  db  tutores  t  cauiDORES, 

Y  DEL  DISCBRNIUIB:«T0  D£  ESTOS  CARGOS. 

Segcióh  PRIMERA.— i)tf¿  nombramiento  de  tntoree. 

Art.  4839.  Acreditado  el  nombramiento  de  tutor,  hecho  en  disposi- 
•ción  testamentaria  por  el  padre  ó  la  madre  del  menor,  mandará  el  Jues 
que  se  le  discierna  el  cargo  sin  exigirle  fiamas,  si  se  le  hubiere  rele- 
vado de  darlas 

Art.  4833.  También  se  mandará  discernir  el  cargo  de  tutor  al  nom- 
brado por  cualquiera  persona  que  haya  instituido  heredero  al  menor,  ó 
tiejádole  manda  ó  legado  de  importancia;  pero  la  relevación  de  fianza 
en  su  caso  só'o  se  entenderá  respecto  á  los  bienes  en  que  consista  la 
herencia  ó  legado. 

Art.  4834.  No  obstante  lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  anteriores» 
cuando  sobrevengan  razones  muy  fundadas,  que  el  Jues* apreciará 
atendidas  las  circunstancias  especiales  qoe  en  su  caso  ocurran»  podrá 
exigir  la  prestación  de  fiansa  aun  al  tutor  ó  curador  nombrado  por  el 
padre  ó  la  madre,  ó  por  otra  persona  que  haya  dejado  al  menor  manda 
^  legado  de  importancia. 

Art.  4835.  No  habiendo  tutor  nombrado  por  el  padre,  la  madre  ú 
otra  persona  que  ha^a  instituido  heredero  al  menor,  ó  dejádole  manda 
de  importancia,  designará  el  Jues  para  este  cargo  al  pariente  á  quien 
corresponda  con  arreglo  á  la  ley. 
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Art.  1836.  PrdTia  la  acepUeion  del  designado  y  la  preatacídn  dar 
fianxa  en  sn  caso,  se  le  disoemirá  el  cargo. 

Art.  1837.  A  falta  do  pariente  á  qoien  derignar,  ó  no  reoniendo  ek^ 
que  hubiere  las  cualidades  qoe  exigen  las  leyes,  lo  eaal  se  hará  cons- 
tar en  el  expediente»  el  inex  nombrará  para  el  desempeño  del  cargo  1 
la  persona  qne  meresea  sn  confianxa* 

Art.  1838.  Sise  hiciere  oposición  al  nombramiento,  se  disentirá  y 
resolverá  por  los  trámites  de  los  incidentes  entre  el  qne  la  promueva^ 
y  el  tutor  nombrado,  representando  los  intereses  del  menor  el  Promo- 
tor fiscal. 

Dnrante  la  snstanoiaeión  del  jníeio  quedará  á  earffo  del  tntor  electo 
la  custodia  del  menor  y  la  administración  de  su  candial  bajo  las  garan- 
tías que  parecieren  suficientes  al  Juei. 

Art.  1839.  Oponiéndose  el  tutor  elegido  á  aceptar  el  cargo,  se  oirá 
al  Promotor  fiscal,  y  si  éste  está  conforme,  nombrará  el  Juez  nuevo 
tutor. 

Si  el  Promotor  fiscal  no  se  conformare,  se  disentirá  y  resolverá  la 
oposición  por  los  trámites*de  los  incidentes,  observándose  lo  prevenido 
en  el  párrafo  segundo  del  artículo  anterior. 

Sección  segunda.— i>^¿  nomknwiiinto  de  ewrüdons  para  los  biems. 

Art.  1840.  Acreditado  el  nombramiento  de  <snrador  hecho  en  disposi-^ 
ción  testamentaria  por  el  padre  ó  la  madre  del  menor,  ó  por  otra  per- 
sona extraña  que  lo  hubiere  nombrado  heredero  ó  dejado  manda  de  im- 
portaneia,  acordará  el  Jnei  el  discernimiento  del  cargo. 

En  la  misma  providencia  decretará  la  prestación  ó  relevación  de  la 
fiama,  según  los  casos,  en  la  forma  prevenida  para  los  tutores  en  los 
artículos  183S.  1833y183í. 

Art.  1841.  El  menor  podrá  oponerse  al  nombramiento  de  curador, 
hecho  por  la  persona  qne,  no  siendo  el  padre  ó  la  madre,  le  haya  insti- 
tuido heredero  ó  dejado  manda  de  importancia. 

Si  formulare  djcha  oposición,  el  Joex  dará  audiencia  al  Promotor 
fiscal  en  la  forma  prevenida  en  el  art.  1814;  y  encontrando  fondada  la 
oposición  del  menor,  negará  al  sombrado  el  discernimiento  del  cargo, 
disponiendo  que  nombre  otro, con  apercibimiento  de  nombrarle  de  oficio 
para  los  bienes  en  que  consista  la  herencia  ó  legado. 

Art.  184S.  En  el  caso  de  empeñarse  cuestión  sobre  cualquiera  de  los 
particulares  indicados  en  los  artículos  precedentes,  se  sustanciará  por 
los  trámites  de  los  incidentes,  represenundo  en  él  al  menor  en  primer 
lugar  el  tutor,  si  lo  hubiere  tenido*,  después  el  que  haya  sido  sn  cur¿— 
dor  para  pleitos;  y  á  falta  de  los  anteriores,  el  Promotor  fiscal  del  Jua- 
gado. 

Art.  1843.  No  habiendo  curador  nombrado  por  el  padre,  madre  6 
persona  que  haya  inetituido  heredero  al  menor  ó  dejádole  manda  de 
importancia,  corresponderá  ai  mismo  menor  su  nombramiento. 

Art.  1844.  El  nombramiento  de  curador  ha  de  hacerse  en  compare- 
cencia ante  el  Juei,  acordada  á  instancia  del  menor. 

Art.  1845.  Si  la  persona  nombrada  no  reuniese  las  condiciones  nece- 
sarias para  el  desempeño  del  cargo,  podrá  el  Juez  negarle  el  discerní* 
miento,  invitando  al  menor  á  qne  nombre  otro  en  so  lugar. 
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Sjbcció.^  tbrcbra.— DW  nombrumiinto  de  euradorM  ejemplares. 

Art.  1846.  El  Joez  eompdteftte  i  cayo  eonoelmi«nto  llegoe  qoa  algu- 
m  penooa  ha  iido  declarada  por  seateaeia  firme  ineapaeiuda  para  a«l  - 
ministrar  sm  bíeaea  le  aombrará  carador  ejemplar,  eoeabezando  el  ex- 
pediente con  testimonio  de  dicha  sentencia. 

Art.  f  847.  Gnando  la  ineapacidad  por  cansa  de  demencia  no  resulte 
declarada  en  sentencia  firme,  se  acreditará  samariamente  en  nn  ante- 
joicio,  y  se  nombrará  oa  carador  ejemplar  interino,  reservando  á  las 
partes  el  derecho  qne  pueda  asistirles  en  el  joicio  correspondiente. 

Art.  1848.  El  nombramiento  de  carador  ejemplar  deberá  recaer  por 
sa  orden  en  las  personas  que  á  continuación  se  expresan,  si  tuvieren  la 
aptitud  necesaria  para  desempe&arlo:  padre,  mujer,  hijos,  madre,'abue- 
los  y  h'  rmanos  del  incapacitado. 

Art.  4849.  Si  hubiere  varios  hijos  ó  hermanos,  serán  preferidos  los 
varones  á  las  hembrss  y  el  mayor  al  menor. 

Concurriendo  abuelos  paternos  y  matemos,  serán  también  preferí  - 
dos  los  varones  á  las  hembru;  y  en  el  caso  de  ser  del  mismo  sexo,  los 
que  lo  sean  por  parte  del  padre  á  los  qae  lo  íoeren  por  la  de  la 
madre. 

Art.  1850.  No  habiendo  ninguna  de  las  personas  indicadas  en  el  ar- 
ticalo  precedente,  ó  no  siendo  aptas  para  la  cúratela,  el  Jues  podrá 
nombrar  á  la  qae  estimare  más  á  propóri|o  para  desempeñarla,  prefi- 
riendo, si  reunieren  la  necesaria  capacidad,  la  que  sea  pariente  6  amigo 
del  incapacitado  ó  de  sus  padres. 

Sección  cuarta.— 2>^{  nombramiento  de  ewradoree  para  pleitos, 

Art.  1851.  Los  menores  de  25  aiot  qoe  se  hallen  bajo  la  patria  po- 
testad serán  representados  en  juicio  por  las  personas  que  tengan  loa 
bajo  so  poder. 

Los  que  no  estén  sujetos  á  la  patria  potestad  lo  serán  por  sos  tuto- 
res ó  curadores. 

Art  i85t.  En  el  caso  de  que  los  padres  del  menor  sujeto  á  la  patria 
potestad  ó  sos  tutores  ó  curadores  no  puedan  representarlos  en  juicio 
con  arreglo  á  las  leyes,  se  procederá  á  oombrarles  un  carador  para 
pleitos. 

Lo  mismo  se  hará  si  el  menor  ó  incapacitado  no  toviere  nombrado 
tator  ó  curador. 

Art.  4853.  Corresponde  al  Jues  hteer  el  nombramiento  de  curador 
para  pleitos  á  los  menores  de  14  y  i  S  a&os,  segúa  su  sexo,  y  á  los  inca- 
pacitados. 

Art.  1854.  El  Jues  hará  el  nombramiento  de  curador  para  pleitos 
en  un  pariente  inmediato  del  menor,  si  lo  hubiere:  en  su  defecto,  en 
persona  de  su  intimidad  ó  de  la  de  sus  padres;  y  no  habiéndolas,  ó  no 
teniendo  la  aptitud  legal  necesaria,  en  persona  de  su  confianxa  que  la 
tenga. 

Art.  1855.  Los  menores  de  S5  años,  mayores  de  U  y  de  It,  según 
sus  respectivos  sexos,  podrán  desigamr  pitra  carador  para  pleitos  á  la 
persona  que  crean  conveniente,  siempre  qae  tengan  la  aptitud  legal 
necesaria  para  representarlos  en  juicio.  La  designación  se  hará  en  com- 
parecencia ante  el  Joca. 
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Art*  4856.  Bl  Joex  podrá  negar  el  diieernimiento  si  U  persona  pro* 
poesía  por  el  menor  no  llene  ia  apliliKi  legal  necesaria,  en  ooyo  caso 
le  invitará  á  qoe  proponga  otra  qne  la  tenga,  bajo  aperoibimienlo  de 
•qne  no  haciéndolo  se  le  nombrará  de  oficio. 

Art.  485*7.  Si  sobre  el  discernimiento  del  cargo  se  empeñare  eoesHóq, 
ee  SQStanciará  por  los  trámites  de  los  incidentes,  representando  al  me- 
nor el  Promotor  fiscal. 

Art.  4868.  Hecho  el  nombramiento  de  {carador  para  pleitos,  se  le 
discernirá  el  cargo  en  Is  forma  ordinaria. 

Art*  4859.  La  representaeiiin  del  carador  para  pleitos  cesará  loeg^o 
qoe  se  haya  nombrado  al  menor  6  incapacitado,  tutor  ó  carador  para 
bienes  ó  ejemplar,  ó  haya  desaparecido  la  incapacidad  para  represen- 
tarlos. 

Segcióh  QmnrA,^Deldiscem%mi0nto  de  los  cargos  ds  íutor  y  curador. 

Art.  4860.  Hecho  el  nombramiento  de  tntor  6  carador  para  bienes  ó 
ejemplar,  si  foere  conocido  el  cendal  del  menor  i)  incapacitado,  dictará 
el  Jaes  providencia  mandando  qoe  oiga  al  tator  6  carador  nombrado 
y  al  Promotor  fiscal  acerca  de  si  se  ha  de  entender  el  deeempefto  del 
cargo  tratos  por  alimeoios,  ó  ha  de  señalarse  para  éstos  ana  cantidad 
determinada. 

Si  el  eaodal  del  menor  6  Incapacitado  no  faere  conocido,  bastará 
para  los  efectos  de  este  artícoloqae  el  totor  6  carador  nombrado  pre- 
sente an  inventario  simple  del  caadal  del  menor,  formado  con  oitaciéa 
del  Promotor  fiscal  y  asistencia  de  dos  de  los  parientes  más  priiximos 
de  dicho  menor,  ano  por  cada  línea;  y  si  no  lo  habiere,  de  dos  vecinos 
de  arraigo  designados  por  el  Joes. 

Art.  4864.  En  vista  de  lo  qne  expongan  dicho  carador  y  el  Promo- 
tor, dictará  el  Jaes  el  aato  qne  corresponda,  fijando  la  cantidad  en  qne 
ha  de  consistir  la  pensión  alimenticia,  si  opta  por  este  medio,  y  deler 
minando  además  en  este  caso  el  tanto  por  400  qae  haya  de  abonarse  al 
tator  ó  carador  por  el  desempe&o  de  sn  cargo. 

Art.  486S.  El  aato  á  qae  se  refiere  el  arlícalo  anterior  se  ejecatará 
«6in  peijaicio  del  recarso  de  apelación,  qae  será  admitido  en  na  solo 
efecto. 

Art.  4863.  Lo  dispaeslo  en  los  artiealos  anteriores  sólo  será  aplica- 
ble al  caso  en  que  el  qae  haya  nombrado  heredero  al  menor  no  habie- 
re dispaesto  otra  cosa. 

Art.  4864.  No  estando  relevado  el  tator  ó  carador  nombrado  déla 
obligación  de  dar  fiansa,  se  le  requerirá  para  qae  presente  la  qne  el 
iaes  estime  necesaria  para  garantlsar  el  importe  de  los  bienes  muebles 
y  la  renta  ó  producto  de  los  inmuebles  que  constituyan  el  caadal  del 
meaor  ó  incapacitado. 

Art.  4865.  Será  admisible  toda  clase  de  fiania,  á  excepción  de  la 
personal. 

Art.  4866.  La  aprobación  de  la  fiama  se  hará  previa  audiencia  de 
Promotor  fiscal. 

Bn  el  auto  de  aprobación  se  dispondrá  segdn  los  casos: 

4^  La  inscripción  en  el  Registro  de  la  propiedad  de  loe  bienes  raíces 
en  qoe  consista  la  fianaa,  cumpliendo  lo  dispaesto  en  la  ley  Hipoteca- 
fia  V  en  su  reglamento. 

V  El  depósito  de  los  valores  ó  efectos  en  qua  eensísta  la  fiaeaa. 
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3^  La  práctica  de  cualquiera  otra  diligencia  qae  el  Jaei  considere 
««onTéniente  para  la  fiaasa,  y  conaer?acióQ  de  los  biends  del  menor  6 
incapaciudo. 

Art.  4867.  Practicadas  todu  las  diligeocias  acordadas  y  otorgada 
apudacta  por  el  tator  ó  carador  obligacióo  de  cnmplir  los  deberes  del 
-«a  cargo  conforme  á  las  leye»i  el  Jaei  acordará  el  discerBÍmíento  áe\ 
cargo* 

En  electa  del  discernimiento  le  conferirá  facultad  parsTcpresentar 
al  menor  ó  incapacitado  con  arreglo  á  ias  leyes,  y  para  cuidar  de  su 
persona  y  bienes,  y  dispondrá  qae  se  ponga  el  correspondiente  teeti 
«Qooio  del  acta  en  el  registra  del  Joxgado. 

Art.  4868.  Si  la  fiaaaa  llegare  á  ser  inanílciente,  podrá  el  Jaes  áft 
oficio,  ó  á  Instancia  de  coalqaiera  persona,  mandar  qae  se  amplíe  la 
-cantidad  qoe,  según  sn  prudente  arbitrio,  sea  necesaria  para  asegurar 
las  resultas  de  la  administracidn»  guardándose  las  formalidades  que  eu 
los  artíonlos  anteriores  quedan  prevenidas, 

Art.  4869.  Uecbo  el  discernimiento,  se  hará  entrega  del  caudal  del 
menor  6  incapacitado  al  tutor  ó  curador  por  inventario,  que  se  unirá 
^1  expediente,  si  ya  no  obrare  en  ól,  á  cuyo  pie  constará  el  recibo  del 
expresado  tutor  ó  curador» 

Igual  entrega  y  con  la  misma  formalidad  se  hará  de  los  títulos  y 
documentos  qoe  se  refieran  á  dichos  bienes. 

Art.  4870.  A  los  curadores  para  pleitos  nombrados  con  arreglo  á  las 
disposiciones  de  esta  ley  se  les  discernirá  :el  cargo,  previo  el  otorga 
miento  de  la  obligación  prevenida  en  el  artículo  1867,  sin  exigirles 
^ansa. 

Art*  1871.  Si  el  tutor  ó  curador  lo  pidiere,  se  requerirá  á  los  inqui 
linos,  colonos,  arrendatarios  y  demás  personas  á  quienes  corresponda 
para  qoe  lo  rsconoican  como  tal  tutor  ó  curador. 

Sbcgión  sbxta.— 2>íipo#ict0«e#  comumis  á  la$  iecdonei  anteriores. 

Art.  487S.  Toda  cuestión  que  surja  de  las  disposiciones  contenidas 
en  este  título,  y  baya  de  resolverse  en  juicio  contradictorio,  según  lo 
ordenado  en  el  mismo,  se  sustanciará  en  la  forma  determinada  paru  1^ 
incidentes. 

Art.  4873.  Cuando  los  productos  del  candad  del  menor  no  excedan 
de  la  cantidad  fijada  en  el  art.  i 5  de  esta  ley,  para  tener  derecho  á  ob- 
tener la  administración  de  justicia  gratuita,  la  instrucción  de  los  expe- 
dientes de  tutela  y  cúratela  se  hará  eu  papel  de  oficio  y  sin  exacción  de 
derechos. 

Al  efecto,  se  sustanciará  primero  la  pretensión  de  pobreta,  sin  per- 
juicio'de  quefti  el  Juei  creyere  que  conviene  tomar  alguna  resolución 
urgente,  la  adopte  desde  luego  de  oficio,  ó  á  instancia  del  representan- 
te del  menor,  ó  del  Promotor  fiscal. 

Art.  4874.  En  los  Jusgadoa  de  primera  instancia  habrá  un  registro, 
en  que  se  pondrá  testimonio  de  todos  los  discernimientos  que  se  hicie  • 
ren  del  cargo  de  tutor  ó  de  curador. 

Art.  4875.  Dentro  de  los  ocho  primeros  dias  de  cada  aho  los  Jaeces 
examinarán  dicho  registro,  pedirán  los  informes  que  sean  necesarios» 
f  acordarán  según  los  casos: 

4*^  El  reemplazo  de  los  tutores  qae  hubieren  fallecido. 

t^  Qee  rindan  cuentas  loitttt>res  y  ourAdores4¡ue  deban  datias. 
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^  El  depófUo  en  el  esubleeímieoto  eorretpondienle  de  los  sobran» 
fes  de  las  rentas  ó  productos  de  los  bienes  de  loe  menores  ó  incapaei' 
lados. 

4^  La  imposición  Incraliva  de  los  fondos  existentes,  á'que  no  deba 
darse  aplicación  especial. 

5^  Las  demás  providencias  neeeaaríu  para  remediar  ó  editar  los 
abosos  en  la  gestión  de  la  tutela  ó  córatela. 

Art.  1876.  Sobre  las  cuentas  <(ae  el  tator  ó  curador  rindiere  durante 
el  ejercicio  de  su  cargo  se  oirá  siempre  al  Promotor  fiscal. 

Art.  1877.  No  poniendo  el  menor  ni  el  Promotor  reparo  á  las  cuen- 
las,  se  aprobarán  con  la  cualidad  de  sin  perjuicio  del  derecho  que  las 
leyes  conceden  al  menor  para  reclamar  cualquier  agravio  que  en  ellas 
pueda  habérsele  causado. 

Art.  1878.  Los  tutores  y  curadores,  ya  sean  para  bienes,  ya  para 
pleitos,  no  pueden  ser  removidos  por  un  acto  de  jurisdicción  volanta- 
ria,  aun  cuando  sea  á  solicitud  de  los  menores. 

Para  decretar  su  separación  después  de  discernido  el  cargo,  será  in- 
dispensable oirlos  y  vencerlos  en  juicio. 

TITULO  17. — Db  los  depósitos  db  pbrsonas. 

Art.  1879.  Podrá  decretarse  el  depósito: 

I®  De  mujer  casada  que  se  proponga  intentar  ó  baya  intentado  de- 
manda de  divorcio,  ó  querella  de  amancebamiento  contra  su  marido,  6 
la  acción  de  nulidad  del  matrimonio. 

t®  De  mujer  casada  contra  la  cual  haya  intentado  su  marido  deman» 
da  de  divorcio,  ó  querella  de  adulterio,  ó  la  acción  de  nulidad  del  ma* 
tri  «nonio. 

3*  De  mujer  soltera  que,  habiendo  cumplido  SO  ahos,  trate  de  oon«* 
traer  matrimonio  contra  el  consejo  de  sus  padres  ó  abuelos. 

4^  De  los  hijos  de  faooilia,  pupilos  ó  incapacitados,  que  sean  maltra- 
tados  por  sus  padres,  tutores  ó  curaiores,  A  obligados  por  los  mismoa 
á  r  jeeotar  actos  reprobados  por  las  leyes. 

5*  De  huérfano  que  hubiera  quedado  abandonado  por  la  muerte, 
ausencia  indefinida  en  país  ignorado,  ó  imposibilidad  legal  ó  física  de 
la  persona  que  lo  tuviere  á  su  cargo. 

Art.  1880.  Para  decretar  el  depósito  en  el  caso  del  párrafo  primero 
del  artículo  anterior,  deberá  preceder  solicitud  por  escrito  de  la  mujer, 
ó  «le  otra  persona  á  su  ruego. 

Art.  1881.  Presentada  la  solicitud,  se  trasladará  el  Jues  acompaftado 
del  actuario  á  la  casa  del  marido;  y  sin  que  éste  se  halle  presente,  ha- 
rá comparecer  á  la  mujer  para  que  manifieste  si  se  ratifica  ó  no  en  el 
escrito  en  que  baya  pedido  el  depósito. 

Si  la  mujer  no  se  encontrare  en  la  casa  del  marido,  se  practicará  la 
diligencia  expresada,  y  las  demás  á  qoe  se  refieren  los  artículos  si*- 
luientes,  en  aquella  que  se  encontrare,  citando  previüraente  al  marido 
con  señalamiento  de  día  y  hora,  bajo  apercibimiento  de  que  sin  mát 
citación  se  realisarán  dichas  diligencias  aunque  no  concorra. 

No  estando  presante  el  marido,  decidirá  el  lúea  loque  corresponda. 

Art.  4881.  Ratificándose  la  reclamante,  procurará  el  Juet  que  se 
pongan  de  acuerdo  marido  y  mujer  sobre  la  persqna  que  haya  de  en» 
cargarse  del  depósito. 

Art.  Ite3.  Si  Bo  eonviniaren,  ó  el  marido  no  hubiere  concurrido,  el 
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iues  elegirá  la  qoe  crea  más  á  propóiUo,  bieo  de  lu  designadas  por 
nno  de  ellos,  si  estimare  ÍDÍÓndada  la  oposiciiio  qae  se  le  habiere  be- 
ebo  por  el  otro«  bien  enalqaiera  otra  de  su  confianza.  ^ 

Art.  4884.  Dispondrá  también  qne  en  el  acto  se  entregoen  á  Ja  ma- 
jer  la  cama  y  ropa  de  so  oso  diario,  formándose  de  todo  el  inventarlo 
correspondiente. 

Art.  4885.  Si  bnbiere  enestión  sobre  las  ropas  qoe  bnbieren  de  en- 
tregarse, el  loez,  sin  ulterior  reeorso,  y  teniendo  en  caenta  las  oír* 
constancias  de  las  personas,  determinará  las  que  deban  considerarso 
como  de  qso  diario  y  entregarse. 

Art.  I8S6.  Si  bnbiere  bijosdel  matrimonio,  mandará  el  Jnei  q«e 
qneden  en  poder  de  la  madre  los  que  no  tavieren  tres  años  cnmplidÍMv 
y  los  qoe  pasen  de  esta  edad  en  poder  del  padre,  basta  qae  en  el  jtticio 
correspondiente  se  decida  lo  qne  proceda. 

Art.  1887.  Practicado  todo  lo  prevenido  en  los  artíenlos  anteriores, 
constitnirá  el  Jnes  el  depósito  con  la  debida  solemnidad. 

Art.  1888.  Al  depositario  se  le  facilitará  on  testimonio  de  la  provi- 
dencia en  qne  se  le  baya  nombrado,  y  de  la  diligencia  de  constitución 
del  depósito  para  so  resgnardo. 

Alt.  1889.  Constituido  el  depósito,  el  Jnei  dictará  providencia  man  • 
dando  intimar  al  marido  qne  no  moleste  á  so  mojar  ni  al  depositario, 
bajo  apercibimiento  de  procederás  contra  él  á  lo  qoe  bnbiere  logar:  y 
á  la  mujer,  que  si  deliiro  de  un  mes  no  acredita  baber  intentado  la  de 
manda  de  divorcio  ó  de  nulidad  del  matrimonio  ó  la  querella  de  aman- 
cebamiento, quedará  sin  efecto  el  depósito  y  será  restituida  á  la  casa  de 
su  marido. 

Art.  1890.  Ei  término  de  un  mes  se  aumentará  con  un  día  por  cade 
30  kilómetros  qoe  diste  el  pueblo  en  qne  se  constituya  el  depósito  del 
en  que  resida  el  Juez  eclesiástico  ó  de  primera  instancia  qne  bayan  de . 
conocer  de  la  demanda  principal. 

Art.  1891.  Si  la  mujer  une  pida  el  depósito  residiere  en  pueblo  die 
tinto  del  en  qne  esté  situado  el  Jozgado,  podrá  el  Jaez  dar  comisión 
para  constituir  el  depósito  al  municipal  correspondiente,  sin  perjuicio 
de  poder  hacerlo  por  sí  mismo  en  los  casos  en  que  lo  crea  necesario. 

Art.  1891.  El  término  señalado  para  la  duración  del  depósito  podrá 
prorrogarse  si  se  acreditare  que  por  causa  no  imputable  á  la  mujer  be 
sido  imposible  intentar  la  tlemanda  ó  querella  correspondiente. 

Art.  1893.  No  acreditándose  baber  intentado  ó  admitido  lademen* 
da  ó  querella  dentro  del  término  señalado,  el  Juez  levantará  el  depóaíto» 
mandando  restituir  á  la  mujer  á  la  casa  de  su  marido. 

Art.  1894.  Acreditando  la  mujer  haberle  sido  admitida  la  demande 
ó  querella,  se  ratificará  el  depósito,  á  no  ser  que  aquélla  pida  que  te 
constituya  en  la  persona  que  designe. 

Art.  1895  De  dicho  auto  podrá  apelarse.  La  apelación  se  admilirá 
en  ambos  efectos  á  la  mujer  que  promovió  el  depósito,  y  sólo  en  uno  á 
su  marido. 

Art.  1896.  Las  pretensiones  qie  puedan  formularse  por  la  mujer, 
por  el  marido  ó  por  el  depositario  sobre  variaoióo  de  depósito  ó  coa- 
lesquiera  otros  incidentes  á  que  éste  pueda  dar  lugar  antes  ó  después 
de  haberse  constituido  definitivamente  se  sostancierán  con  ui  escrito 
por  cada  parte;  y  oídas  sus  justificaciones  en  una  comparecencia  ver  • 
nal,  el  Joez  resolverá  Jo  que  proceda  por  auto,  que  aera  apelable  en 
ambos  efectos. 
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Eieeptúanse  las  soHcilades  que  se  refieran  á  alimentos  proviaiona- 
l68,  las  qoe  se  anatanciarán  de  la  manera  prevenida  en  el  tic  48,  li- 
bro 1^  de  esta  ley. 

Art.  1897.  Para  decretar  el  dep^'sito  en  el  caso  del  párrafo  segundo 
del  art.  1879,  deberá  previamente  acreditarse  beberse  adtoítido  la  de- 
manda de  divorcio  ó  nolidad  del  matrimonio,  ó  la  querella  de  adulto- 
rio  promofida  por  el  marido. 

Art.  4898.  Constando  la  admisión  de  l)i  demanda  ó  de  la  querella,  et 
loes  se  trasladará  á  la  casa  del  marido;  procurará  qne  se  ponga  do 
acuerdo  con  la  mujer  sobre  la  persona  en  quien  bobiere  de  constituirso 
el  depósito;  y  si  no  convinieren,  nombrará  el  Joes  la  qae  el  marido 
haya  designado,  si  no  bubier^  razón  fundada  que  lo  impida. 
Habiéndola  elegirá  la  qne  estime  más  á  propósito. 

Art.  1899.  Serán  aplicables  á  los  depósitos  que  se  constituyan  en 
los  casos  de  que  habla  el  párrafo  segundo  del  art.  4879  las  reglas  esta- 
blecidas en  los  artículos  4884, 4885,  4886, 4887  y  4888,  primera  parto 
del  4889,  4894  y  4896. 

Art.  4900.  Para  que  pueda  tener  lugar  el  depósito  de  mujer  soltera 
en  los  casos  que  expresa  el  núm.  5^  del  art.  4879,  deberá  pedirse  por 
escrito  firmado  por  la  misma  ú  otra  persona  á  su  ruego,  en  el  que  ma- 
nifieste los  motivos  qne  tenga  para  temer  que  se  emplee  coacción  ó 
violencia  con  el  fin  de  impedir  que  lleve  á  efecto  su  propósito. 

Art.  4904.  Si  el  Juez  estimare  fondados  los  motivos,  se  trasladará  é 
la  casa  morada  de  la  recurrente,  y  sin  hallarse  presentes  sus  padres  6 
abuelos^  mandará  que  manifieste  si  se  ratifica  ó  no  en  su  solicitud. 

Art.  4902.  Si  no  se  ratificare,  se  dictará  auto  de  sobreseimiento  en 
las  diligencias,  mandando  archivarlas. 

Art.  1903.  Si  se  ratificare,  mandará  el  luesá  los  padres  ó  abuelo» 
que  designen  depositario,  y  á  la  interesada  que  manifiesto  si  se  coníor- 
ma  ó  no  con  el  que  aquéllos  propongan. 

Art.  4904.  No  oponiéndose  á  dicha  designación  la  interesada,  ó  aun* 
que  se  oponga,  si  la  persona  designada  reuniere  las  condiciones  nece- 
sarias á  juicio  del  Juez,  constituirá  en  ella  el  depósito. 

Art.  4905.  Si  el  Juez  estimare  fundada  la  oposición  de  la  interesada 
ó  que  el  depositario  designado  no  reúne  las  condiciones  necesarias, 
nombrará  otro,  en  quien  constituirá  seguidamente  el  depósito. 
Contra  esta  resolución  no  se  dará  recurso  alguno. 

Art.  1906.  En  el  mismo  auto  dispondrá  que  se  entreguen  á  la  depo- 
sitada, tajo  inventario,  la  cama  y  ropa  de  su  uso. 

Si  hubiere  cuestión  sobre  las  ropas  que  deban  entregarse,  la  deci- 
dirá el  Juez  sin.ulterior  recurso. 

Art.  4907.  El  depósito  continuará  basta  que  se  celebre  el  matri- 
monio. 

Art.  4908.  Podrá,  sin  embargo,  cesan 

4®  Guando  el  matrimonio  no  se  celebre  dentro  de  los  seis  meses,  á 
cantar  desde  el  día  de  la  fecha  del  depósito. 

t^  Cuando  la  interesada  haya  desistido  de  su  propósito. 
En  ambos  casos  acordará  el  Juez  que  se  restituya  á  la  casa  de  sua 
padres  ó  abuelos,  poniéndose  en  el  expediente  la  oportuna  diligencia. 

Art.  4909.  Para  decretar  el  depósito  en  los  casos  de  que  habla  el  nú- 
mero 4^  del  art.  4879,  se  necesita: 

f^  Qne  lo  solicite  el  interesado  por  escrito  ó  de  palabrs,  ó  si  no  pu- 
diere hacerlo  por  si,  otra  persona  á  su  nombre,  ratificándose  en  todo 
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caso  á  la  presenda  jodicial,  siempre  qaa  teoga  capacidad  legal  para 
hacerlo. 

2^  Qae  el  Jaei  adquiera  el  eonvencimieiiio  de  la  cerleza  de  loe  he- 
chof,  bien  por  la  ioformacióii  qae  preaente  el  interesado,  bien  por  loa 
datos  que  haya  podido  adqairir* 

Arl.  1010.  Podrán  los  Jueces,  no  obstante  lo  dispuesto  en  el  articulo 
anterior,  decretar  el  depósito  sin  solicitud  del  interesado,  caando  lea 
conste  la  imposibilidad  en  que  se  encuentre  de  formularla. 

Art.  1911.  Estimando  el  Jues  procedente  el  depósito,  acordará  realí* 
zarlo  en  la  persona  que  designe. 

Art.  I9IS.  Respecto  ala  entregada  ropas  y  cama,  se  observará  Jo 
dispuesto  en  los  articulos  1884  y  siguiente. 

Art.  1913.  Constituido,  el  depósito,  se  nombrará  al  depositado  uncu^ 
rador  para  pleitos,  y  diseernido  que  le  sea  el  oargo^  se  le  entregarán  ios 
auto?«  á  fin  de  oue  exponga  y  pida  en  el  juicio  correspondiente  lo  qae 
convenga  en  defensa  de  aquél. 

Arr.  4914.  Guando  el  Jues  tuviere  noticia  de  que  algún  huérfano  me-' 
ñor  de  1 4  años,  si  es  varón,  y  de  i  2  si  es  hembra,  ó  algún  incapacitado» 
se  halla  en  el  ca^^o  de  que  habla  el  párrafo  quinto  del  art.  1879»  proce- 
derá á  su  seguridad  y  á  la  de  sos  bienes,  constituyéndolo  en  depósito, 
y  nombrándole  tutor  ó  curador  conforme  á  derecho, 

Art.  4915.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  secundo  del 
art.  1896,  en  el  mismo  auto  en  que  el  Jues  decrete  el  depósito  de  una 
persona  le  señalará  para  alimentos  provisionales  la  cantidad  que  pru- 
dencialmente  crea  necesaria^  atendido  el  capital  que  le  pertenesca,  ó  el 
que  posea  el  que  ha  darles;  cuyo  pago  se  hará  por  mensualidades  anti-> 
clpadas. 

Art.  1946.  Para  la  seguridad  del  pago  de  los  alimentos  acordará  el 
Jues  las  providencias  que  estime  convenientes,  pudiendo  llegar  hasta 
el  embargo  de  bienes. 

Art.  Í9I7.  fin  los  casos  i^  y  t*  del  art.  1879  los  alimentos  se  entrega- 
rán á  la  mojer  depositada;  en  los  restantes  del  mismo  articulo,  al  depo- 
sitario. 

TITULO  V.  —  D£L   SÜPLBXBNTO    DEL    GONSBKTIMIENTO   OB    LOS  PAOBBS, 
ABUELOS  Ó  CUBADOaBS  PABA  GONTEáBa  IIATRIMORIO. 

Art.  4918.  En  los  casos  en  que  con  arreglo  á  la  ley  corresponda  á  la 
Autoridad  judicial  prestar  su  consentimiento  para  el  matrimonio  de  un 
menor,  deberá  éste  acreditar  documentalmente,  ó  por  medio  de  infor- 
mación testifical,  hallarse  en  alguno  de  los  casos  siguientes: 

4**  No  tener  padre,  madre,  abuelo  )paterno  ni  materno,  ni  curador  tes- 
tamentario; ó  caso  de  que  existan,  hallarse  en  países  en  los  cuales  sea 
preciso  invertir  más  de  un  sho  para  comunicarse  y  obtener  respuesu» 

%^  Ignorarse  el  paradero  de  dichos  padres,  abuelos  ó  curador  tesu 
mentarlo. 

3^  Hallarse  los  mismos  impedidos  legal  6  fisícamente  para  preatar  el 
consentimiento. 

4^  Ser  el  curador  testamentario  pariente  dentro  del  cuarto  grado  ci- 
vil de  la  persona  coa  quien  se  proyecta  el  casamiento. 

Art.  1919.  Recibida  la  información,  se  pasará  el  expediente  al  Pro- 
motor fiscal  para  que  manifieste  si  lo  encuentra  completo,  ó  proponga 
en  otro  caso  las  diligencias  que  á  su  juicio  deban  practicarse. 
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Art.  4920.  Devoelto  el  expediente  por  el  Promotor  fiseilt  y  eomple* 
teda  en  sa  easo  la  jastifieeeidn,  dictará  el  Jaef  la  providencia  que  oo- 
rrespondfl. 

Art.  I9tl.  En  el  cato  de  ser  hijo  natoral  6  ilegítimo  el  qne  pretea* 
diese  contraer  matrimonio,  el  Jaes  dictará  aito  otorgando  4  negando  l« 
licencia,  s«gún  estime  procedente,  por  los  datos  y  noticias  qne  nubieso 
adquirido  qne  le  conviene  ó  no  sn  celebración. 

El  auto  denegatorio  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  49SS.  Siendo  el  peticionario  hijo  legUimo,  mandará  el  loes  coa- 
▼ocar  á  junta  de  parientes,  disponiendo  al  efecto  ose  se  cite  para  el  día, 
hora  y  local  en  qne  baya  de  celebrarse  á  los  qie  deban  concurrir  á  ella; 

Íqne  se  libre  para  citar,  á  los  qoe  no  residan  en  la  población,  los  ck  • 
ortos  necesarios,  para  que  comparezcan  por  si  ó  por  medio  de  apodo- 
rado  especial,  bajo  apercibimiento  de  qne  la  falta  de  asistencia,  sin  cattsa 
legitima  que  la  exente  ó  impida,  será  penada  con  la  milta  qne  fijará, 
sin  qoe  pneda  exceder  de  f  25  pesetas* 
'   Cada  apoderado  no  podrá  tener  más  qne  ana  representación. 

Art.  I0t3.  La  jnnta  de  parientes  de  qne  habla  el  articnlo  anlerior  so 
compondrá: 

4^  De  los  ascendientes  del  menor. 

%^  De  SQ8  hermanos  mayores  de  edad. 

3^  De  los  maridos  de  las  hermanas,  de  igcal  condición  qne  aqnóllos, 
y  viviendo  éstas. 

4^  A  falta  de  ascendientes,  hermanos  y  maridos  de  hermanea,  ó  cuan- 
do sean  menos  de  tres,  se  completará  la  junta  hasta  el  nttmero  de  cuatro 
Vocales  con  los  parientes  varones  más  allegados  y  mayoret  de  edad,  ele- 
gidot  con  igualdad  entre  las  dot  líneat,  comensando  por  la  del  padre. 
En  igualdad  de  gradot,  terán  preferidos  los  de  más  edad.  El  curador, 
aun  cuando  sea  pariente,  no  se  computará  en  el  número  de  los  qne  han 
de  formar  la  junta. 

5®  A  falta  de  parientes  se  completará  la  junta  con  vecinos  honrados, 
elegidos,  siendo  posible,  entre  los  qne  hayan  sido  amigos  de  los  padres 
del  menor. 

Art.  1924.  La  asistencia  á  la  junta  de  parientes  será  obligatoria  res- 
pecto á  aquéllos  que  residan  en  el  domicilio  del  menor,  ó  en  otro  pueblo 
que  no  diste  más  de  30  kilómetros  del  pnnto  en  qoe  baya  de  celebrarse 
la  misma,  corrigiéndose  su  falta  no  justificada  con  la  multa  prescrita 
en  el  art.  I9S2.  Los  ptrientet  qne  residan  fuera  de  dicho  radio,  |pero 
dentro  del  territorio  de  las  islas  de  Coba  ó  de  Puerto  Rico  respectiva- 
mente, serán  también  citados,  aunque  les  podrá  servir  de  excusa  la  dis- 
tancia. 

•Si  no  concurrieren,  serán  sustituidos  con  el  pariente  de  grado  y  con- 
dición preferentes,  aunque  no  citado,  qae  espontáneamente*  concn  • 
rra,  ó  con  el  que  deba  intervenir,  según  lo  dispuesto  en  el  articulo  an* 
terior. 

Art.  i  925.  Si  el  recurrente  no  hubiere  designado  los  nombres  de  tus 
ascendientes,  hermanos  varones,  y  maridos  de  sus  hermanas  qne  han 
de  componer  la  junta,  se  le  requerirá  para  que  lo  haga  en  el  acto. 

Igual  requerimiento  se  le  hará  para  qne  manifieste  el  nombre  de  loe 
parientes  más  próximos  de  ambas  lineu  en  el  cuo  de  que  los  expresa 
dos  no  lleguen  á  cuatro;  y  en  el  de  qne  ni  aun  con  éstos  pneda  com- 

gletarse  el  expresado  número,  para  qne  diga  quiénes  eran  los  veoinos 
curados  qne  hubiesen  sido  amigos  de  sns  padres. 
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Art.  19S6.  El  J^ei  elegirá  entre  las  pereoaae  expresadas  en  el  ar- 
"ticolo  anterior  las  qoe  deban  componer  la  junta,  designando  los  pa- 
rientes alternativamente  de  ambas  lineas,  empelando  por  la  paterna. 
Art.  4927.  Podrá  reclamar  sn  admisión  en  la  jonta  el  pariente  qoe  se 
creyere  postergado  por  haber  sido  elegido  otro  de  grado  más  remoto. 
Sí  no  reclamase,  se  entenderá  qne  rennncia  á  este  derecho,  j  será 
válido  lo  qoe  se  acuerde  en  la  junta. 

Art.  1928.  El  curador  testamentario  y  el  menor  podrán  recusar  antes 
de  la  celebración  de  la  junta  al  pariente  ó  amigo  que  hubiere  sido  ele- 
gido, cuando  á  su  juicio  existan  motivos  para  presuimir  que  faltará  á  ia 
imparcialidad,  ó  que  obrará  movido  por  interés. 

Art  4929.  Reunida  la  junta  el  día  señalado  bajo  la  presidencia  del 
iucK,  antes  de  deliberar  sobre  su  objeto,  se  dará  cuenta  por  el  actúa 
rio  de  las  solicitudes  de  exclusión;  y  oídos  los  que  las  formularen,  si  se 
nubieren  presentado,  resolverá  el  Juet  lo  que  estime  conveniente. 

Guando  por  admitirlas  no  quedare  el  número  de  Vocales  necesario 
para  constituir  junta^  trasladará  la  continuación  de  la  convocada  al  día 
más  próximo  posible,  y  reemplazará  por  otro  pariente  ó  amigo  al  que 
se  hubiere  excusado. 

Se  tratará  después  de  las  admisiones  ó  recusaciones,  propuestas  las 
euales,  previa  audiencia  de  los  interesados  si  lo  pidieren,  serán  decidí  • 
das  por  la  jonta  y  el  Juez  por  mayoría  absoluta  de  votos,  siendo  deci- 
sivo el  del  último  en  caso  de  empate. 

Los  reclamantes  se  retirarán  antes  de  empezar  la  votación. 
Art.  4930.  Gonitituída  definitivamente  la  junta,  se  procederá  á  de- 
liberar si  es  ventajoso  ó  perjudicial  al  menor  el  matrimonio  proyec- 
tado. 

La  discusión  ha  de  ser  siempre  secreta,  retirándose  el  actuario  ante 
de  empezarla. 

Art.  4931.  Terminada  la  deliberación,  volverá  á  entrar  el  actuario,  y 
dará  principio  la  votación. 

El  acuerdo  de  la  junta,  tomado  por  mayoría  absoluta  de  votos,  cons- 
tituirá uno  solo  y  otro  el  del  Juez,  que  votará  con  separación. 

Guando  resalte  empate  en  los  votos  de  los  parientes  y  amigos,  lo 
•dirimirá  el  del  Juez,  que  siempre  volará  el  último. 

Si  ei  voto  del  Juez  no  fuere  conforme  con  el  de  la  mayoría,  preva- 
lecerá elfavorable  matrimonio. 

Art.  4932.  El  actuario  extenderá  acta  suficientemente  expresiva  de 
los  acuerdos  tomados  por  la  junta,  y  la  firmarán  el  Juez  y  todos  los  con- 
currentes 4  ella,  aatorizándola  dicho  actuario. 

Art.  4933.  Gonira  el  acuerdo  de  la  junta  concediendo  ó  negando  U 
licencia  no  se  dará  ulterior  recurso. 

Si  fuere  favorable  ai  matrimonio,  se  dará  testimonio  del  acta  al  me- 
nor interesado,  para  que  pueda  hacerlo  constar  ante  quien  convenga. 
Art.  4934.  Coando  con  arreglo  á  la  ley  corresponda  al  curador  tesu 
mentarlo  prestar  ó  negar  su  consentimiento  para  el  proyectado  matri- 
monio, competerá  exclusivamente  al  Juez  municipal  del  pueblo  del  du- 
micilio  del  menor  convocar,  á  petición  de  éste  y  del  curador,  y  presidir 
la  junta  de  parientes  y  vecinos. 

El  Jaez  municipal  tendrá  las  mismas  atribuciones  y  facultades  que  á 
TOMO  16  (Bnero  1886)  47 
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Vos  de  primera  insUneia  se  eoneeden  por  los  artíeolos  anteriores,  con- 
iu  excepciones  signientes: 

f*  El  Jaez  no  tendrá  voz  ni  voto  en  las  deliberaciones. 

V  Votarán  en  primer  logar  los  parientes  y  vecinos,  formando  aeoerdo- 
ios  votos  de  la  mayoría  absolata,  y  después  votará  separadamente  el 
carador. 

3^  Si  resaltare  empate  en  los  votos  de  los  parientes  y  vecinos,  lo 
dirimirá  el  pariente  .más  próximo;  y  habiendo  dos  en  igoal  grado,  el  de 
mayor  edad.  Pero  si  la  junta  se  compusiera  solamente  de  vecinos  hon*^ 
rados,  prevalecerá  el  voto  del  de  mayor  edad. 

4*  Cuando  el  voto  del  curador  no  concuerde  con  el  de  la  junta,  pre- 
valecerá el  favorable  al  matrimonio. 

Art.  4935.  Cuando  los  hijos  legítimos  mayores  de  S3  años  y  las  hijas- 
mayores  de  tO  quisieren  acreditar  ante  el  Juez  municipal  la  petición 
de  consejo  á  sus  padres  ó  abuelos  para  contraer  matrimonio,  pedirán 
verbalmente  á  dicha  Autoridad  que  haga  comparecer  al  que  deba  pres» 
tarlo  para  que  manifieste  sí  lo  da  favorable  6  adverso. 

Se  extenderá  por  escrito  tanto  la  comparecencia  del  que  pida  el  con« 
sejo  como  la  del  que  deba  darlo  ó  negarlo. 

Art.  1936.  Si  el  requerido  de  presentación  no  compareciere,  se  le- 
citará  de  nuevo;  y  si  persistiere  en  su  desobediencia  después  de  la  ter- 
cera citación,  se  tendrá  por  dado  el  consejo  favorable  al  matrimonio. 

Art.  1937.  En  el  caso  de  qae  el  citado  no  pudiere  comparecer  por 
enfermedad  ú  otro  impedimento  legítimo,  el  Juez  municipal  se  trasla* 
dará  á  la  casa  ó  local  en  que  aquél  se  halle  para  recibir  su  declaración. 

Art.  4938.  Comparecido  el  citado,  se  le  instruirá  de  la  petición  del 
hijo  ó  nieto,  y  se  le  requerirá  para  que  manifieste  su  consejo  favorablo 
ó  adverso  al  matrimonio,  sin  admitirle  evasivas  ni  excusas  de  ninguna 
I-lase,  bajo  la  prevención  de  que  en  otro  caso  se  entenderá  dado  el  cen-^ 
sejo  favorable. 

Art.  1939.  La  respuesta  que  diere  el  padre  ó  abuelo  se  consignará 
en  el  acta,  de  lá  que  se  dará  copia  certificada  al  menor  para  el  uso  de 
<u  derecho. 

Art.  4940.  Cuando  se  hubiere  pedido  el  consentimiento  por  la  ausen» 
fia  ó  ignorado  paradero  de  los  padres,  abuelos  ó  curadores  testamen- 
tarios, si  antes  de  otorgado  se  presentaren  éstos,  se  sobreseerá  inme- 
diatamente en  el  expediente. 

Si  su  presentación  ó  la  noticia  de  su  paradero  tuviere  lugar  despuéa 
de  otorgado  el  consentimiento,  pero  antes  de  celebrarse  el  matrimonio, 
el  Juez  anulará  aquél  y  recogerá  el  documento  en  donde  conste,  para 
que  no  produzca  efecto  alguno. 

Art.  1941.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  se  practicará  tambiéi^ 
cuando  la  madre  haya  dado  el  consentimiento  por  la  ausencia  ó  igno- 
rado paradero  del  padre,  ó  lo  haya  dado  el  abuelo  ó  curador  testamen- 
tario, si  cesa  el  impedimento  de  la  persona  á  quien  sustituyeron. 

TITULO  YL — Del  modo  db  elbvab  i  escrititba  púbuga  el 

.     TBSTAMBIITO  ó  CODIGILO  HECHO  DE  PALADEA. 

Art.  1949.  A  instancia  de  parte  legítima  podrá  elevarse  á  escriturik 
pública  el  testamento  hecho  de  palabra. 

Art.  1943.  Se  entiende  ser  parte  legítima  para  los  afectos  del  artícu- 
lo anterior: 
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I*  El  que  taviere  interés  en  el  testamento. 

í?  El  que  hnbiere  recibido  en  él  eoalqnier  encargo  del  testador. 

3^  El  qne  con  arreglo  á  las  leyes  poeda  representar  sin  poder  á  coal* 
quiera  de  los  qne  se  encuentren  en  ios  casos  qne  se  expresan  en  los  nú- 
meros anteriores. 

Art.  1944.  Si  al  otorgar  el  testamento  de  palabra  se  hubiere  tomado 
nota  ó  apunte  dé  las  disposiciones  del  testador,  se  presentar!  con  la  so- 
licitud dicha  nota  ó  memoria;  se  expresarán  los  nombres  de  los  testi- 
gos que  deban  ser  examinados,  y  el  del  Notario  si  hnbiere  concurrido 
.al  otorgamiento  y  por  cualquier  causa  no  lo  hnbiere  elevado  á  escritu- 
ra pública,  y  se  manifestará  el  interés  legitimo  que  tenga  el  que  pro- 
mueve el  expediente. 

Art.  4946.  El  Joes  dictará  providencia  mandando  comparecer  á  los 
testigos,  y  al  Notario  en  su  caso»  en  el  día  y  hora  que  señale,  bajo 
apercibimiento  de  mnlta,  y  de  las  demás  correcciones  que  la  desobe- 
diencia haga  necesarias. 

Art.  4946.  No  concurriendo  al  acto  alguno  de  los  que  deban  ser  exa- 
minados, sin  alegar  justa  causa  que  se  lo  impidiere,  el  Jues  lo  suspen- 
derá; señalará  el  día  y  hora  en  que  haya  de  tener  lugar,  mandará  hacer 
efectiva  la  multa,  y  conminará  al  desobediente  con  mayor  corrección 
en  el  caso  de  reincidencia. 

Art.  4947.  Cuando  un  testigo  no  compareciere  por  hallarse  enfermo 
ó  impedido,  podrá  pedir  el  interesado  que  se  traslade  el  Juzgado  á  la 
casa  del  enfermo  para  recibirle  declaración  acto  continuo  de  haber  sido 
examinados  los  demás  testigos. 

Cuando  un  testigo  estuviere  ausente  del  partido  judicial,  podrá  so- 
licitar que  se  le  examine  por  medio  de  exhorto  dirigido  a!  Jues  del 
pueblo  de  su  residencia  actual. 

Art.  4948.  Los  testigos,  y  el  Notario  en  su  cato,  serán  examinados 
separadamente  y  de  modo  que  no  tengan  conocimiento  de  lo  declara- 
do por  los  que  les  havan  precedido. 

El  actuario  dará  fe  de  conocer  á  los  testigos. 
Si  no  los  conociere,  exigirá  la  presentación  de  dos  testigos  de  cono- 
cimiento. 

Art.  4949.  También  deberá  acreditarse,  si  no  constare  por  notorie- 
dad, la  calidad  del  Notario  del  otorgamiento  en  los  casos  en  que  hubie- 
re concurrido. 

Art.  4950.  Cuidará  elJuez,  bajo  sn  responsabilidad,  de  que  se  ex- 
prese en  las  declaraciones  la  edad  de  los  testigos  y  el  lugar  en  que  tu- 
viereo  so  vecindad  al  otorgarse  el  testamento. 

Art.  4954.  Cuando  la  voluntad  del  testador  se  hubiere  consignado  en 
alguna  cédula  ó  papel  privado,  se  pondrá  de  manifiesto  á  los  testigos 
para  qoe  digan  si  es  la  misma  que  séPles  leyó,  y  sí  reconocen  por  legí- 
timas sus  respectivas  firmas  y  rúbricas,  en  el  caso  de  haberlas  puesto. 

Art.  4952.  Resultando  clara  y  terminantemeote  de  las  declaraciones 
de  los  testigos: 

4^  Que  el  testador  tuvo  el  propósito  serio  y  deliberado  de  otorgar  sn 
última  disposición. 

V*  Que  los  testigos,  y  el  Notario  en  su  easo,  han  oído  simultánea- 
mente de  boca  del  testador  todas  las  disposiciones  que  quería  se  tuvie- 
sen como  su  última  voluntad,  bien  lo  manifestase  de  palabra,  bien  le- 
yendo ó  dando  á  leer  alguna  nota  ó  memoria  en  que  se  contuviese. 

3^  Que  los  testigos  fueron  en  el  número  qne  exige  la  ley,  según  las 
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circunstancias'  del  logar  y  tiempo  en  qoe  se  otorgó,  y  qoe  reonen  las 
coalidades  que  se  requiere  para  ser  testigo  en  los  testamentos. 

£1  Jaei  declarará  testamento  lo  que  de  dichas  declaraciones  resolte, 
con  la  calidad  de  sin  perjoioio  de  tercero,  y  mandará  protocolizar  el 
expediente. 

Árt.  1953.  Goando  resoltare  algnna  diTorgencia  en  las  declaraciones 
de  los  lestigos,el  Joea  aprobará  como  testamento  aquello  en  que  todos 
estuvieren  conformes. 

Si  la  ultima  voluntad  se  hubiere  consignado  en  cédula  presentada 
6  escrita  en  el  acto  del  otorgamiento,  se  tendrá  como  testamento  lo  que 
de  ella  resulte,  siempre  que  todos  los  testigos  estén  conformes  en  que 
es  el  mismo  papel  qoe  se  escribió  ó  presentó  en  aquel  acto,  aun  cuando 
alguno  de  ellos  no  recuerde  cuaJquiera  de  sus  disposiciones. 

Art.  1954.  La  protocolización  se  hará  en  los  registros  del  Notario  de 
la  cabeza  del  partido;  y  si  hubiere  más  de  uno,  en  el  que  designe  el 
Juez. 

TITULO  Vil. — Db  la  apertura  de  los  testamentos  cerrados 

T  PRUTüCOLIlACIÓN  DB   LAS  MEMORIAS  TESTAMENTARIAS. 

Art.  1955.  El  qoe  tenga  en  su  poder  algún  testamento  cerrado  de- 
berá presentarlo  al  Juei  competente  tan  luego  como  sepa  el  falleci- 
miento ie\  otorgante. 

Art.  1956.  Podrá  también  pedirán  presentación  el  que  tuviere  co- 
nocimiento de  haber  sido  otorgado  el  testamento  y  obrar  en  poder  de 
tercero. 

Siendo  el  reclamante  persona  extraña  á  la  familia  del  finado,  jurará 
que  DO  procede  de  malicia,  sino  por  creer  que  en  él  puede  tener  inte- 
rés por  cualquier  concepto. 

Art.  1957.  El  actnario  examinará  en  el  acto  el  pliego  que  contenga 
el  testamento  y  pondrá  diligencia  de  su  estado,  describiendo  minucio- 
samente los  motivos,  si  existieran,  para  poder  sospechar  que  haya  sido 
abierto  ó  sufrido  alguna  alteración,  enoaienda  ó  raspadura. 

Esta  diligencia  la  firmará  también  el  presentante,  y  si  no  supiere  ó 
DO  quisiere,  un  testigo  á  su  ruego  en  el  primer  caso  y  dos  testigos  el«á* 
gidos  por  el  actuario  en  el  segundo. 

Art.  1958.  Acto  continuo  el  actuario  dará  cuenta  al  Juez,  el  cual, 
acreditado  el  fallecimiento  del  otorgante,  acordará  que  para  el  día  si 
guíente,  ó  antes,  si  es  posible,  se  cite  al  Notario  autorizante  y  á  los 
testigos  instrumentales. 

Art.  1959.  Comparecidos  los  testigos,  se  les  pondrá  de  manifiesto  el 
pliego  cerrado  para  que  lo  examinen  y  declaren  bajo  juramento  si  re- 
conocen como  legítima  la  firma  y  Yúbrioa  que  con  su  nombre  aparece 
en  él,  y  si  lo  hallan  en  el  mismo  estado  que  tenía  cuando  pusieron  su 
firma. 

Si  alguno  de  los  testigos  no  supiere  firmar  y  lo  hubiere  hecho  otro 
por  él,  serán  examinados  los  dos,  reconociendo  su  firma  el  que  la  bu* 
hiere  puesto. 

Art.  1960.  Los  testigos  serán  examinados  por  orden  sucesivo,  é  in- 
terrogados sobre  la  edad  que  tenían  el  día  del  otorgamiento. 

Art.  i961.  Si  alguno  ó  algunos  de  los  testigos  hubieren  fallecido  ó  se 
hallaren  ausentes,  se  preguntará  á  los  demás  si  los  vieron  poner  su 
firma  y  rúbrica,  y  se  examinará  además  á  otras  dos  personas  que  co- 
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noscaa  la  firma  y  rúbrica  del  fallecido  ó  anseoles  acerca  de  so  seme- 
jansa  con  las  eaUmpadaa  en  el  pliego. 

Si  esto  ultimo  do  pudiere  tener  lagar,  será  abonado  el  testigo  en  U 
forma  ordinaria. 

Art.  1901:  En  el  caso  de  haber  fallecido  el  Notario  qoe  antoHió  el 
otorgamiento  se  Cotejará  por  el  Jaez,  asistido  de  peritos  de  sa  exclu- 
sivo nombramiento,  el  si^no,  firma  y  rúbrica  del  pliego  ó  carpeta  con 
las  estampadas  en  la  copia  qao  debe  existir  en  el  registro  especial  de 
los  testamentos  cerrados,  para  lo  cnal  se  trasladará  el  Joez  al  sitio 
en  qae  se  halle,  y  no  siendo  posible,  dará  comisión  á  qnien  corres- 
ponda. 

Si  el  otorgamiento  habiera  sido  anterior  á  la  ley  del  Notariado,  el 
cotejo  se  hará  con  otras  firmas  y  signos  indabitados  del  mismo  No- 
tario. 

Art.  1963.  Goando  el  Notario  y  todos  los  testigos  hobieren  faHeeldo, 
se  abrirá  información  acerca  de  esta  eiroonstancia,  de  la  época  de  la  de- 
fonción;  concepto  público  qae  merecieran  y  de  si  se  hallaban  en  el 
pveblo  cuando  se  otorgó  el  testamento. 

Art.  1964.  Podrán  presenciar  la  apertnra  del  pliego  y  lectara  del 
testamento,  si  lo  tienen  por  conteniente,  los  parientes  del  testador  en 
quienes  poeda  presamirse  algún  interós,  sin  permitirles  qae  se  opon- 
gan á  la  práctica  de  la  diligencia  por  ningún  motíTO,  aonqoe  presenleii 
otro  testamento  posterior. 

Art.  1966.  Practicadas  lu  diligencias  qoe  qnedan  prevenidas,  y  re- 
saltando de  ellas  qoe  en  el  otorgamiento  del  testamento  se  han  guar- 
dado las  solemnidades  prescritas  por  la  ley  y  la  identidad  del  pliege, 
lo  abrirá  el  Joes  y  leerá  para  si  la  disposición  testamentaria  qae  con- 
tenga. 

Se  suspenderá  la  apsrtora  cuando  en  la  misma  carpeta  ó  en  un  ce- 
dieilo  abierto  hnbiese  dispuesto  el  testador  que  no  se  abra  hasta  «na 
época  determinada,  en  cuyo  caso  el  luei  snspenderá  la  continuación 
de  la  diligencia,  y  mandará  archivar  en  el  Juagado  las  practicadas  y  el 
pliego,  hasta  que  llegue  el  plaio  designado  por  el  testador. 

Art.  1906.  Yerifioada  la  lectura  del  tesumento  y  codicilo  per  al 
Joes,  lo  entregará  al  actuario  paro  qoe  lo  lea  en  alta  tos,  á  no  ser  que 
contenga  disposición  del  testador  ordenando  que  algona  ó  algunas 
ciáusalas  queden  reservadas  y  secretas  hasta  cierta  época,  en  cuyo  caso 
la  lectura  se  limitará  á  las  demás  cláusulas  de  la  disposición  testamen- 
taria. 

Art.  1967.  Leído  el  testamento,  dictará  auto  mandando  qoe  se  pro- 
tocolice, son  todas  las  diligencias  orig^inales  de  la  apertura,  en  los  re- 
fistros  del  Notario  que  hobiere  autorisado  su  otorgamiento,  y  que  se 
é  copia  de  dicho  auto  al  que  lo  hubiere  presentado  para  su  resguar- 
do, si  lo  pidiere. 

Art.  1968.  El  qae  tenga  en  so  poder  algona  memoria  testamentaria 
deberá  presentarla  al  Joes  competente  en  cuanto  sepa  la  defunción  del 
otorgante,  pidiendo  so  protoeolisación  y  manifestando  la  causa  de  qoe 
obre  en  su  poder.  Con  el  escrito  presentará  documento  en  qoe  acredite 
dicho  fallecimiento,  y  exhibirá  copia  fehaciente  del  testamento  en  que 
se  indiquen  su  existencia  y  las  señales  que  debe  reunir  para  ser  consi- 
derada como  legitima. 

No  presentando  dichos  documentos,  dictará  el  Joes  providencia 
mandando  qoe  se  traigan  á  los  aotos. 
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Art.  1969.  A  eontinoaeióii  del  eserito  se  extenderá  por  el  aetoarío 
diligeneU  soficientemente  expreaiva  del  estado  eo  que  se  halle  la  Me- 
moria, y  de  las  eiremstanelas  por  las  qoe  pueda  JQigarse  de  so  identi- 
dad con  la  indicada  en  el  testamento. 

Firmará  esta  diligenoía  el  qoe  presente  la  Memoria;  y  si  no  supiere 
ó  no  quisiere  firmar,  se  hará  lo  qoe  qaeda  díspaesto  en  el  párrafo  se- 
gando del  art.  1957. 

En  seguida  se  extenderá  por  el  actuario  testimonio  de  la  cláusula  ó 
cláusulas  del  testamento  exhibido  qne  se  refieran  á  la  Memoria,  devol- 
viéndoselo  al  que  lo  exhiba,  quien  firmará  su  recibo. 

Art.  4970.  El  Juez  dictará  providencia  mandando  que  se  proceda  á 
la  lectura  de  la  Memoria  y  confrontación  de  sus  sehales  con  las  expre- 
sadas en  el  testamento,  fijando  el  día  y  hora  en  que  habrá  de  paetiear- 
se  esta  diligencia.  Los  interesados  en  el  testamento  podrán  concurrir  á 
ella,  á  cuyo  efecto  se  les  íustruirá  de  dicho  señalamiento,  con  la  pre- 
vención de  que  su  falta  de  asistencia  no  impedirá  la  celebración  del 
auto  ni  será  motivo  para  so  nulidad,  cualquiera  que  sea  la  causa  que 
se  alegue. 

Art.  4971.  Si  la  Memoria  estuviere  contenida  dentro  de  un  pliego 
cerrado,  procederá  el  Juei  á  sn  apertura  y  lectura  en  secreto,  y  no  en  • 
centrando  disposición  del  testador  en  qoe  ordene  qoe  no  se  publique 
algona  cláosola  hasta  día  ó  época  determinada,  la  entregará  al  actua- 
rio para  qoe  la  lea  en  alta  voz. 

Si  contuviere  dicha  disposición,  se  omitirá  la  lectora  de  las  cláoso- 
las  á  qoe  se  refiera,  y  no  se  podrá  dar  testimonio  de  ellas,  quedando 
cerrada  y  archivada  la  Memoria  hasta  qoe  llegue  el  día  ó  época  deter- 
minados por  el  testador. 

Art.  4971.  Acto  continoo  se  procederá  á  la  información  y  examen 
de  lu  señales  requeridas  en  el  testamento  para  qoe  deba  tenerse  como 
legitima  la  Memoria  con  las  halladas  en  ésta. 

De  esta  diligencia  se  extenderá  la  oportuna  acta,  qoe  firmarán  el 
Joex  y  los  demás  concorrentes  interesados. 

Art  4973.  Resaltando  del  expediente  qoe  la  Memoria  reone  las  con- 
diciones exigidas  por  el  testador  para  qoe  se  la  considere  aoténtioa,  se 
dictará  aoto  mandando  protocolizarla,  sin  perjoicio  del  derecho  de  los 
interesados  para  impogoarla  en  el  joicio  correspondiente. 

Art.  4974.  La  protocolización  se  hará  en  los  registros  del  Notario 
qoe  aotorizó  el  testamento,  y  juntamente  con  éste.  Si  esta  circunstan- 
cia no  fopre  posible,  se  pondrá  por  el  Notario  en  el  registro  del  testa- 
mento nota  marginal  expresiva  de  la  existencia  de  la  Memoria,  y  del 
libro  y  folio  en  qoe  se  halle  protocolizada. 

Art.  4975.  Guando  el  testador  haga  referencia  á  algona  Memoria  es- 
crita de  so  puño  y  letra,  ó  sólo  firmada  por  él,  sin  mencionar  ninguna 
otra  señal  especial  que  la  identifique,  presentada  que  sea  acompañada 
de  los  documentos  expresados  en  el  art.  4968,  el  Juez  mandará  que  s^a 
reconocida  por  tres  testif^os  que  conocieran  perfectamente  la  letra  del 
testador,  podiendo  también  designar  á  parientes  qoe  no  hayan  sido  fa- 
vorecidos por  dicha  Memoria. 

Los  testigos  ó  parientes  declararán,  bajo  joramento,  qoe  no  abri- 
gan  doda  racional  de  qoe  el  citado  docomento  está  escrito  por  el  tes- 
tador, y  si  estuviere  sólo  firmado,  qoe  es  soya  la  firma  y  rúbrica. 

Art.  4975.  Si  además  lo  creyere  el  loez  conveniente,  podrá  confron- 
tar, asistido  por  dos  peritos,  la  letra,  firma  y  rúbrica  de  la  Memoria 
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4>lioo  ú  oficina  del  Estado. 

Art.  4977.  Resallando  aaténtiea  laílemoría,  el  Jaea  mandará  proto- 
^ixarla  en  la  forma  establecida  en  el  art.  1973. 

Art.  1978.  Gaando  la  presen taoióa  de  la  Memoria  tntiera  logar  es- 
tando pendientes  las  diligenciu  para  elevar  á  escrítara  el  testamento 
otorgado  de  palabra,  6  para  so  apertura  siendo  cerrado,  se  mira  la 
Memoria  á  dicho  expediente,  y  en  él  se  practicarán  las  diligeociu  qoe 
•4|aedan  expresadas  para  en  protooolixaeióB. 

TITULO  VIII.— Dk  las  nfPoaMAcioMxs  paba  dispbnu  db  lbt. 

Art.  1979.  No  podrán  recibirse  las  informaciones  qae  tengan  por 
okjeto  una  dispensa  de  ley  sino  en  tirtnd  de  Real  orden  comunicada  al 
Jnex  por  sn  superior  inmediato,  sal?o  los  casos  á  qoe  se  refiere  el  ar- 
tícnlo  4831. 

Art.  4980.  Recibida  en  el  Josgado  la  Real  orden,  se  procederá  á 
4arle  cumplimiento,  mandando  requerir  al  que  la  obtuvo  para  que 
preste  la  información  correspondiente  sobrB  los  bechos  expresados  en 
en  instancia  ó  sobre  los  prevenidos  en  la  Real  orden. 

Art.  1984.  Si  dorante  la  tramitación  del  expediente  pidiera  el.inte- 
rosado  que  se  amplíe  la  justificación  á  otros  hechos  que  do  conocía 
cuando  fírmó  la  instancia,  ó  que  crea  ser  de  gran  interés,  podrá  con- 
cederlo el  Juex  si  lo  estimare  importantes. 

Art.  4982.  Estas  informaciones  se  recitirán  con  citación  del  Promo- 
tor fiscal.  También  serán  citadas  las  personas  que  tengan  interés  cono- 
cido y  legítimo  en  el  asunto,  siempre  que  así  se  haya  mandado  en  la 
Real  orden,  ó  lo  solicite  el  recurrente. 

Art.  4983.  £1  actuario  dará  fe  de  conocer  los  testigos.  Si  no  bs  co- 
nociere, exigirá  oue  otros  dos  respondan  del  conocimiento  de  cada  uno 
de  ellos,  y  suscriban  las  declaraciones  de  los  qoe  se  encuentren  en  este 
caso. 

Art.  4984.  Si  se  hubiere  mandado  hacer  la  información  con  citación 
de  alguna  persona,  se  le  oirá  si  citada  solicitare  la  entrega  del  expe- 
diente. 

También  se  admitirán  los  testigos  y  documentos  que  presentare  so- 
bre los  hechos  objeto  de  la  información. 

Art.  4985.  Guando  el  citado  no  eompareica,  trascurrido  que  sea  el 
término  que  para  ello  se  le  hubiere  designado,  continuará  la  sostan- 
elación  del  expediente  con  sólo  la  intervención  del  Promotor  fiscal,  A 
no  ser  que  aquél  fuere  menor  ó  ineapaeittdo,  en  cuyo  caso  será  indis- 
pensable so  audiencia,  y  á  este  fin  deberá  compelerse  á  su  representan- 
te legítimo  para  que  sin  excusa  alguna  proponga  dentro  del  término 
que  el  Juea  señale  lo  que  al  interés  del  menor  ó  incapacitado  convenga. 

Art.  4986.  Si  pendiente  una  información  mandada  recibir  sin  cita- 
ción se  presentare  alguna  persona  oponiéndose  á  la  dispensa  para  la 
cual  se  reciba,  se  oirá  si  tuviere  conocido  y  legitimo  interés  en  resis- 
tirla. 

Art.  4987.  Para  la  compulsa  ó  cotejo  de  documentos  será  indispen- 
sable la  asistencia  del  Promotor  fiscal. 

Si  no  hubiere  de  compulsarse  más  qoe  parte  del  documento  ó  no 
fuere  íntegra  la  copia  que  haya  de  cotejarse,  el  Promotor  informará  en 
la  misma  diligeocia  si  en  la  parte  que  se  omite  hay  ó  no  alguna  dife  - 
concia  que  modifique  ó  se  oponga  á  la  parte  testimoniada. 
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Art.  198S.  Praetieadas  las  diligencias  acordadas  á  insUncia  de  parte- 
ó  mandadas  en  la  Real  orden,  se  entregará  el  expediente  al  Promotor 
fiscal  para  qne  emita  dictamen  por  escrito. 

Art.  1989.  Si  el  Promotor  tiallare  qne  no  se  ha  acreditado  el  conocí* 
miento  de  los  testigos  en  la  forma  prevenida  en  el  arU  1983,  ó  al^n 
otro  defecto  notable,  pedirá  qoe  se  subsane.  También  podrá  pedir  la 
práctica  de  las  diligencias  qne  estime  necesarias  para  la  calificación 
acertada  de  los  hechos  en  qne  se  fonde  la  petición  de  la  gracia,  y  la  ci- 
tación de  las  personas  qne  teniendo  interés  legítimo  para  oponerse  á  s« 
concesión  no  hubieren  sido  citadas  oportunamente,  debiendo  haberlo 
sido  con  arreglo  á  lo  dispnesto  en  el  art.  1981. 

Art.  1990.  Hallando  el  Promotor  fiscal  completa  la  inscripción  del 
expediente,  dará  dictamen  sobre  el  fondo  del  negocio. 

Art.  4991.  Evaenada  le  audiencia  del  Promotor,  el  Jnez  emitirá  so 
dictamen,  qne  remitirá  con  el  expediento  al  Tribunal  snperío^  en  le... 
forma  acostnmbrade. 

Art.  1991.  Le  Sala  de  gobierno  oirá  al  Fiscal,  y  subsanados  los  de- 
fectos que  pueda  tener  el  expediente,  acordará  el  informe  que  debe 
elevarse  al  Ministerio  de  Ultramar,  al  cual  remitirá  original  el  expe- 
diente con  copia  certificada  del  dictamen  fiscal.  Si  algún  Magistrado 
hubiere  disentido  de  la  mayoría,  podrá  extender  por  separado  en  dicta- 
men, qne  se  insertará  en  la  consulte. 

TITULO  IX. — De  las  habilitaciones  para  comparecer  mi  juicio. 

Art*  4993.  Necesitarán  habilitación  para  comparecer  en  juicio  los  hi- 
jos legítimos  no  emancipados  y  la  mujer  casada  cnando  no  estén  ento- 
rilados para  ello  por  la  ley,  ó  por  el  padre  ó  por  la  madre,  en  el  caso 
de  ejercer  el  derecho  de  patria  potestad,  ó  por  el  marido. 

Art.  1994.  Sólo  podrá  concederse  la  habilitación  cnando  el  que  le» 
pida  se  halle  en  alguno  de  los  casos  siguientes: 

4^  Hallarse  los  padres  ó  el  marido  ausentes,  ignorándose  sn  parade- 
ro, sin  que  haya  motivo  racional  bastante  para  creer  próximo  sn  re- 
greso. 

V  Negarse  el  padre,  la  madre  6  el  marido  á  representar  en  juicio  el 
hijo  ó  mujer. 

y*  Ser  demandado  el  que  lo  solicitare. 

4^  Seguírsele  gran  perjuicio  de  no  promover  ht  demanda  para  que 
se  pida  la  habilitación. 

Art.  1995.  En  estos  expedientes  se  oirá  siempre  al  Promotor  fiscal. 

Art.  1996.  Bn  el  auto  en  que  se  conceda  la  habilitación  á  un  hijo  le- 
güimo  no  emancipado  se  mandará  también  qne  se  le  provea  de  curador 
para  pleitos  de  la  manera  prevenida  en  la  sección  cuarta  del  tít.  3^  de 
este  libro. 

Art.  4997.  No  necesitarán  de  habilitación  el  hijo  ni  la  mnjer  easade 
para  litigar  con  sn  padre  ó  marido. 

Art.  1998.  El  inicio  que  tenga  por  objeto  la  habilitación  por  negarse 
el  padre  ó  marido  á  representar  al  hijo  ó  á  la  mnjer  se  sustanciará  con 
arreglo  á  los  trámites  establecidoe  pare  los  incidentes. 

Lió  mismo  sucederá  cuando  antes  de  otorgarse  la  que  se  haya  pedido- 

Xor  ausencia  ó  ignorado  paradero  del  padre  ó  marido  comparecieren 
nos  oponiéndose. 
ArL  1999.  Si  la  presentación  del  padre  ó  del  marido  tuviere  lugar 
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de«pQé8  de  eooeedida  la  habilitaeióo,  ttt  opoaieióa  se  sostaneiará  por  loe 
trámites  de  los  ineideotes. 

Mientras  do  reeaiga  senteneU  firme  surtirá  todos  sos  efectos  la  ha- 
bUitaeión. 

Art.  2000.  Cesarán  los  efeetos  de  la  habilitación  I  negó  qne  el  padre 
ó  el  marido  se  prestea  á  comparecer  en  joicio  por  el  hijo  ó  Ja  mojer. 

TITULO  X. — De  las  mFORiiACioNBS  para  pebpbtua  memoria. 

Art.  2001.  Los  iw%tñM  admitirán  y  harán  qne  se  praetiqnen  las  in- 
formaciones qne  ante  ellos  se  promoTíeren,  con  tal  qne  no  se  refleraa 
á  hechos  de  que  paeda  resnltar  perjuicio  á  una  persona  cierta  y  deter- 
minada. 

Art.  2002.  No  se  admitirá  ninguna  información  de  esta  clase  sin  oír 
previamente  al  Promotor  fiscal. 

Art.  2003.  Admitida  la  información,  serán  examinados  con  citación 
del  Promotor  fiscal  los  testigos  qne  presentare  la  parte  recurrente  9l\ 
tenor  de  los  hechos  expresados  en  su  solicitud. 

El  actuario  dará  fe  del  conocimiento  de  los  testigos. 
Si  no  loe  conociere,  exigirá  la  presentación  de  dos  testigos  de  co- 
nocimiento. 

Art.  2004.  Practicada  la  información,  se  pasará  el  expediente  al  Pro- 
motor fiscal.  Si  éste  hallare  que  se  han  cometido  defectos  ó  que  los  tes-- 
tigos  no  reúnen  las  cualidades  exigidas  por  la  ley,  ó  que  de  sus  decía- 
xaclones  resulta  que  pnede  seguirse  perjuicio  á  persona  cierta  y  deter- 
minada, propondrá  lo  qne  en  cada  uno  de  estos  casos  estime  proce- 
dente. 

Art.  2005.  Si  el  Promotor  fiscal  solieitare  la  práctica  de  alguna  dili- 
gencia y  el  Juet  la  encontrare  procedente,  dictará  providencia  mandando 
<Hte  se  practique;  y  ejecutada  que  sea,  volverá  á  pasar  los  autos  al  Pro- 
motor. Si  éste  opinare  que  de  la  información  podría  seguirse  perjuicia 
á  pertona  cierta  y  determinada,  y  el  Juei  hallare  fundado  el  dictamen 
fintea!,  dictará  auto  declarando  no  haber  lugar  á  su  aprobación. 

Art.  2006.  Pidiendo  el  Promotor  fiscal  que  se  apruebe  la  información^ 

Í^  hallándolo  procedente  el  Juei,  dictará  auto  aprobándola  cnanto  ha 
ugar  en  derecho,  y  mandando,  si  se  refiere  á  hechos  de  reconocida  im- 
portancia, que  se  protocolice  en  los  registros  del  actuario  si  éste  fuere 
también  Notario;  y  no  siéndolo,  en  loe  de  otro  que  resida  en  el  pueblo 
eabexa  del  partido,  á  elección  de  la  parte  interesada,  habiendo  más^ 
de  uno. 

Si  los  hechos  á  que  se  haya  referido  la  información  no  fueran  de  re- 
conocida importancia,  el  Juei  mandará  que  se  archive  en  el  oficio  del 
actuario. 

Art.  2007.  También  se  mandará  en  el  mismo  auto  que  se  dé  testimo- 
nio de  la  información,  si  lo  pidiere,  al  que  la  hubiere  promovido,  y  á 
cualquiera  otro  que  lo  solicite  para  impugnarla  en  el  juicio  correspon- 
diente, si  pudiere  causarle  perjuieio. 

Art.  2008.  Si  antes  de  aprobarse  la  información  se  presentare  alguno 
oponiéndose  á  ella  por  poder  seguírsele  perjuicio,  el  Jues  dictará  auto- 
mandando  sobreseer  en  las  actuaciones  de  jurisdicciób  voluntaria,  con 
reserva  á  las  partes  de  sn  derecho  para  qne  lo  ejerciten  en  el  juicio  que 
eorresponda. 
Art.  2009.  Las  informaciones  posesorias  para  inscribir  algún  derecb»* 
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real  sobra  bienes  inmaebles  se  praetiearán  eon  sojeelón  á  1u  reclu  es- 
tablecidas ea  las  leyes  hipotecarías  Tigenies  en  eada  nna  de  las  islas  de 
€nbh  y  de  Poerto  Rico,  reglamento  parsM  ejecnción  y  demás  dísposi- 
eiones  vigentes. 

TITULO   XI.— -Db    la   BNAJBIIAGlÓlf   DB    BIBIIBS    DB    MBIIOBBS 
Ú  mCAPAaTADOS  T  TBANSACGIÓN  ACBBCA  DB  SUS  DBRBCTOS. 

Art.  soto.  Será  necesaria  lieencia  jndislal  para  enajenar  ó  gravar  los 
bienes  de  menores  ó  incapacitados  qae  correspondan  á  lu  elasee  si- 
guientes: 

4®  Inmnebles. 

2^  Efectos  públicos  y  valores  de  toda  espeeiOi  sean  f\  portador  ó  no- 
minativos. 

3^  Derechos  de  todu  elases.  . 

4®  Alhajas,  muebles  y  objetos  preciosos  que  puedan  oonservarse  sin 
menoscabo. 
'  Art.  SOH.  Para  decretar  la  venta  será  necesario: 

4®  Qoe  la  pida  el  padre,  ó  en  su  caso  la  madre  del  hijo  no  emancipa- 
do.  Si  éste  fuere  mayor  de  IS  y  14  aftos  respectlvameate  según  so  sexo, 
firmará  también  la  petición. 

2®  Que  á  falla  de  padre,  lo  pida  el  tntor  del  menor,  el  curador  del 
incapacitado  6  el  menor  asistido  de  su  curador. 

3®  Que  se  exprese  el  motivo  de  la  enajenación  y  el  objeto  á  que  deba 
aplicarse  la  soma  que  se  obtenga. 

4®  Qoe  se  justifique  la  necesidad  ó  utilidad  de  la  enajenación. 

5®  Que  se  oiga  sobre  ello  al  Promotor  fiscal. 

Art.  SOI 2.  Cuando  la  jastificaolón  á  que  se  refiere  el  núm.  4*  del  ar- 
tículo anterior  haya  de  hacerse  por  medio  de  testigos,  deberán  ser  tres 
por  lo  menos,  dando  fe  el  actuario  de  conocerlos.  Si  no  los  conociere, 
exigirá  la  presentación  de  dos  teslígos  de  conocimiento. 

Bsta  justificación  se  practicará  eon  citación  del  Promotor  fiscal. 

Art.  2013.  Hecha  la  justificación  y  evacuada  la  Audiencia  del  Promo- 
tor fiscal,  el  Juei,  sin  más  trámites,  dictará  auto  otorgando  ó  negando 
Ja  autorixación  para  la  venta. 

Este  auto  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Arl.  2014.  La  antoriíación  se  concederá  en  todo  caso  bajo  la  condi- 
ción de  haberse  de  ejecutar  la  venta  en  pública  snbuta,  y  previo  ava- 
lúo si  se  tratare  de  bienes  comprendidos  en  alguno  de  los  números  I®, 
3*  ó  á^"  del  art.  2010. 

Exceptúanse  de  esta  regla  lu  ventas  hechu  por  el  padre  ó  por  la 
madre  con  patria  potestad.  Estos  podrán  realisarla  sin  otro  requisito 
•que  el  de  haber  obtenido  previamente  la  antoriíación  judicial,  con  au- 
diencia del  Promotor  fiscal  y  de  lu  personas  designadas  en  los  artíco- 
4os  219  y  213  de  las  leyes  hipotecariuqne  rigen  respectivamente  en  las 
islas  de  Coba  y  Puerto  Rico. 

Art.  2015.  El  Juez  hará  siempre  el  nombramiento  de  peritos  para  el 
avalúo,  los  cuales  no  podrán  ser  recusados.  Tampoco  podrá  serlo  el  ter- 
cero si  hubiere  habido  necesidad  de  nombrarlo  por  haber  discordado  loa 
4os  primeros. 

Art.  2016.  Hecho  el  avalúo,  mandará  el  Inés  que  se  anuncie  la  sa- 
basta  por  el  término  de  30  días,  designando  el  día,  hora  v  local  en  que 
iiaya  de  celebrarse,  y  que  se  fijen  edictos  en  los  sitios  de  oostambrOp 
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iDsertándolot  ademáf,  si  lo  ettima  eonveoieDle,  eo  algún  periódico  ofi* 
«ial. 

Árt.  2017.  No  podrá  admitirse  postara  qae  no  cabra  el  valor  dado  á 
los  bienes. 

Art.  201 8.' No  habiendo  postara  admisible,  el  totor  ó  carador  podrá 
hacer  cnalqoiera  de  las  pretensioDes  sigaientes: 

i*  Qae  se  le  tenga  por  apartado  y  se  sobresea  en  el  expediente. 

S*  Qae  se  le  aatorice  para  la  venta  extrajodicial  por  el  precio  y  las 
condiciones  qae  sirvieron  para  la  subasta. . 

3'  Qae  se  anoncie  segunda  subasta,  con  la  rebaja  de  un  20  por  100 
«n  el  precio. 

En  el  caso  de  que  opte -por  la  segunda  pretensión,  si  dentro  del  año 
de  verificada  la  primera  subasta  no  podiare  realizar  la  venta  exltaju- 
dicial,  podrá  pedir  (^ue  se  anuncie  otra  con  la  rebaja  indicada. 

Art.  2019.  La  segunda  subasta  se  celebrará  con  las  mismas  solemni- 
dades que  la  primera. 

Si  tampoco  habiere  postor,  podrá  el  Jues  autorizar  al  tutor  ó  cura- 
dor para  la  venta  extrajudiciaí  por  el  precio  de  dicha  segunda  subasta. 

Art.  2020.  Guando  la  venta  se  solicite  para  el  pago  de  deudas  ú  otra 
necesidad,  podrá  celebrarse,  á  petición  deltutor  ó  curador,  tercera  su- 
basta, con  rebajada  otro  20  por  100  sobre  el  tipo  señalado  en  la  se- 
cunda. 

Si  tampoco  resultare  postura  admisible,  podrá  autorizarse  al  repre- 
sentante del  menor  para  realizar  extrajodicialmente  la  enajenación  por 
«I  precio  señalado  para  la  tercera  subasta. 

Art.  2021.  Los  valores  expresados  en  el  nilm.  2^  del  art.  2010  se  ena- 
jenarán siempre  por  medio  de  Agente  ó  Corredor  de  Bolsa  que  nombre 
el  Juez  y  al  precio  de  la  cotización  oficial. 

Si  no  se  cotizaren  en  Bolsa,  se  venderán  con  las  formalidades  esta- 
blecidas en  los  artículos  que  precedan  para  la  venta  de  inmuebles. 

Art.  202^.  Hecha  la  venta,  cuidará  el  Juez,  bajo  su  responsabilidad, 
de  que  te  dé  al  precio  que  se  haya  obtenido  la  aplicación  indicada  al 
solicitar  la  autorización. 

Art.  2023.  £1  precio  se  entregará,  mientras  se  da  la  anlicación  co- 
f respondiente,  al  tutor  ó  curador  si  estuvieren  relevados  de  fianza,  ó  si 
las  que  tengan  prestadas  son  suficientes  para  responder  de  él. 

En  otro  easo  se  depositarán  en  el  eatablecimiento  pdblico  en  que 
deban  constitairse  los  depósitos  judiciales. 

Art.  2024.  La  autorización  para  transigir  sobre  los  derechos  de  los 
menores  ó  incapacitados  se  pedirá  por  las  mísmss  personas  que  la  venta 
de  bienes. 

En  el  escrito  en  que  se  pida  se  expresarán  el  motivo  y  objeto  de 
la  transacción,  las  dudas  y  dificultades  del  negocio  y  las  razones  que  la 
aconsejen  como  útil  y  conveniente;  y  se  acompañará  el  documento  en 
que  se  ha  hieren  formulado  las  bases  de  la  transacción. 

Se  exhibirán  también  con  el  escrito  los  documentos  y  antecedentes 
necesarios  para  poder  formar  juicio  exacto  sobre  el  negocio. 

Art.  2025.  Si  sobre  el  derecho  transígible  hubiere  pleito  pendiente, 
el  escrito  se  presentará  en  los  mismos  autos. 

Art.  2026.  Si  para  demostrar  la  necesidad  de  la  transacción  fuera 
necearía  ó  convenjente  la  justificación  de  algún  hecho  ó  la  práctica  de 
alguna  diligencia,  las  acordará  el  Juez  y  se  llevarán  á  efecto  con  cita- 
ción del  Promotor  fiscal. 
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Art.  S0S7.  Hecho  lo  prevenido  en  los  «rtíeolos  anteriores,  pasarais 
lasdiligeneias  al  Promotor  fiscal  para  que  exponga  lo  qae  tenga  por 
conyeniente. 

Art.  2628.  Devueltas  por  el  Promotor  fiscal,  el  Jnez  dictará  anto  con- 
cediendo ó  negando  la  autorización  para  la  transacción,  legún  lo  esti* 
me  conveniente  á  los  intereses  del  menor  ó  incapacitado. 

Si  la  concede,  aprobará  ó  modificará  lu  basas  presentadu,  mandan* 
do  qne  se  dé  testimonio  con  los  insertos  necesarios  al  tutor  ó  carador 
para  el  nso  correspondiente. 

Estos  antos  serán  apelables  en  ambos  efectos. 

Art.  S0t9.  Para  hipotecar  ó  gravar  bienes  inmuebles  ó  para  la  ex- 
tinción de  derAchos  reales  qne  pertenescan  á  menores  .ó  incapacitados, 
se  observarán  las  mismas  formalidades  establecidas  para  la  venta,  coH' 
exclusión  de  la  subasta. 

TITTJLO  XII. — De  la  administración  db  bienes  de  ausentes 

BN   IGNORAD)  PARADBBO. 

Art.  2030.  Cuando  por  más  de  dos  años  se  ignore  el  paradero  de  una 
persona  qne  se  hubiere  ausentado  de  so  domicilio  dejando  abandonados 
sus  bienes  y  no  pueda  justificarse  su  defunción,  cualquiera  de  los  pa- 
rientes más  próximos  qoe  hubieran  de  ser  sus  herederos  Mnteitat^ 
podrá  pedir  que  se  le  entregue  bajo  fianu  la  administración  da  dichos 
bienes.  ' 

Art.  2031.  El  que  deduzca  la  pretensión  expresada  en  el  artículo  an- 
terior deberil  presentar  los  documentos  qoo  justifiquen  so  parentesco* 
con  el  ausente,  y  una  relación  de  los  bienes  coya  administración  solici- 
te, con  expresión  de  la  renta  (|oe  produzcan  ó  puedan  producir. 
Ofrecerá  además  información  sobre  los  extremos  siguientes: 

t®  Sobre  la  ausencia  é  ignorado  paratlero  de  la  persona  de  que  se 
trate;  fecha  ó  época  en  que  se  hubiere  ausentado,  y  desde  cuándo  no  s» 
tiene  noticia  de  so  existencia. 

2**  Qoe  no  existe  persona  autorizada  por  el  ausente  para  el  cuidado 
y  administración  de  sus  bienes. 

3^  Qoe  el  demandante  es  el  pariente  más  próximo  del  mismo.  Con 
expresión  en  so  caso  de  los  que  se  hallen  en  igual  grado. 

Art.  2032.  El  Juei  recibirá  la  información  con  citación  de  Promotor 
fiscal. 

Esta  información  deberá  ser  de  tres  testigos  por  lo  menos  que  ho- 
hieren  sido  amigos  ó  tenido  relaciones  con  el  ausente.  El  actuario  dará 
fe  de  conocerlos,  y  si  no  los  conociere,  se  presentarán  doa  testigos  de 
conocimiento. 

Art.  2033.  Si  de  la  información  resultaren  justificados  los  extremoa 
expresados  en  el  art.  2031,  el  Juez  mandará  publicar  dos  edictos,  con 
el  intervalo  y  término  de  trea  meses  cada  uno,  llamando  al  ausente  j 
A  los  que  se  crean  con  derecho  á  la  adminiatración  de  sus  bienes,  si 
aquel  no  se  presentare. 

Se  publicarán  estos  edictos  en  el  lugar  del  último  domicilio  del  au- 
sente, y  en  el  de  los  bienes,  y  se  insertará  en  la  GñCéía  del  Gobierno 
general  y  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  donde  lo  hubiere.  Tam- 
bién se  insertarán  en  la  Gaceta  d$  Madrid  Quando  ^1  ioes  lo  eatimare 
conveniente. 

Se  expresarán  ademáa  en  ellos  los  nombres  de  los  qoe  hobiereo  so- 
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lieitado  la  administración  de  los  bienes,  y  sq  grado  de  parentesco  coa 
•el  ansente,  previniendo  á  los  que  se  crean  con  mejor  derecho  qne  de- 
berán jostiflcario  con  los  correspondientes  documentos  al  comparecer 
on  el  Jozgado. 

Art.  2034.  Trascorrido  el  término  de  los  segnndos  edictos,  y  nnidas 

á  los  antos  las  solicitudes  de  los  qoe  se  hubieren  presentado,  se  pasará 

el  expediente  al  Promotor  fiscal  por  seis  días  para  que  emita  dictamen 

•  sobre  sí  estima  procedente  entregar  á  los  parientes  la  adminietracióa 

de  los  bienes  del  ansente,  y  sobre  el  derecho  de  los  reclamantes. 

También  podrá  proponer  el  Promotor  la  sobsanación  de  cualquiera 
falta  que  se  hubiere  cometido  en  la  instrucción  del  expediente,  en  cu- 
yo caso  se  proveerá  previamente  sobre  este  particular. 

Art.  2035.  Cuando  sea  uno  solo  el  pariente  que  haya  reclamado  la 
administración,  y  no  se  hubiere  opuesto  el  Promotor  fiscal,  el  Juez  se 
la  otorgará  sin  más  trámites  si  lo  estima  procedente. 

Lo  mismo  se  practicará  cuando,  siendo  dos  ó  más  los  pretendientes, : 
hubieren  manifestado  su  conformidad  sobre  cuál  ó  cuáles  de  ellos  ha- 
yan de  encargarse  de  la  administración. 

Art.  2036.  Fuera  de  los  casos  expresados  en  el  artículo  anterior,  el 
Juez  convocará  á  junta  dentro  de  ocho  días  á  los  pretendientes  para 
'Que  se  pongan  de  acuerdo  sobre  su  mejor  derecho,  y  cuál  de  ellos  haya 
de  encargarse  de  la  administración. 

Del  resultado  de  la  junta  se  extenderá  la  oportuna  acta,  qne  firma- 
rán los  concurrentes  con  el  Juei  y  el  actuario. 

Art.  2037.  Si  resultare  acuerdo  en  la  junta,  el  Juez  mandará  que  se 
lleve  á  efecto  lo  convenido,  en  el  caso  de  haberse  justificado  que  no  ^e 
tiene  noticia  de  la  existencia  y  paradero  del  ausente,  el  abandono  de 
los  bienes,  y  el  parentesco  de  los  qne  hayan  de  encargarse  de  la  ad- 
ministración. 

Art.  2038.  No  mediando  conformidad  en  la  junta,  dentro  de  les  tres 
días  siguientes  dictará  auto  el  Juez  resolviendo  loque  estime  proce- 
dente, y  mandando  en  su  caso  que  se  entregue  desde  luego  la  admi- 
nistración al  pariente  ó  parientes  nombrados  por  el  mismo,  sin  perjui- 
cio del  derecho  de  los  demás  interesados,  del  que  podrán  hacer  oso  en 
ol  juicio  qne  corresponda  á  la  cuantía  de  los  bienes. 
Este  auto  será  apelable  en  un  solo  efecto. 

Art.  2039.  El  administrador  nombrado  deberá  prestar  fianza,  á  sa- 
tisfacción del  JoeZi  en  cantidad  suficiente  á  responder  de  lo  qne  pro- 
duzcan los  bienes  en  cinco  aftos  por  lo  menos. 

Esta  fianza  podrá  ser  de  cualquiera  de  las  clases  que  reconoce  el  de- 
recho, menos  la  personal. 

Para  fijar  so  cuantía  podrá  el  Juez  disponer,  si  lo  cree  necesario, 
que  se  tase  el  valor  en  renta  de  los  bienes  por  un  perito  de  su  elección. 

Art.  2040.  Prestada  la  fianza  por  el  administrador,  acordará  el  Juez 
se  le  dé  el  correspondiente  título  ó  testimonio  de  su  nombramiento,  y 
qoe  se  le  entreguen  los  bienes  bajo  inventario,  que  formará  el  actuario 
con  citación  del  Promotor  fiscal  y  de  los  demás  parientes  qoe  se  hallen 
en  el  mismo  grado  de  parentesco,  y  no  sean  administradores. 

Al  mismo  tiempo  acordaráquese  tome  anotación  en  el  Registro  de 
la  propiedad  de  la  ausencia  é  ignorado  paradero  del  dueño  de  los  in 
muebles  y  del  nombramiento  de  administrador,  expidiéodose  para  ello 
los  mandamientos  oportunos. 

Art.  2041.  El  administrador  tendrá  derecho  á  la  retribución  qoe  el 
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Joex  le  señale,  la  que  no  podrá  exceder  del  10  por  400  de  las  rentas  de 
ios  bienes,  y  estará  obligado  á  llevar  caenta  jastifioada  de  los  produc- 
tos y  gastos  para  rendirla  al  daefto  de  ellos  eoando  se  presente,  ó  á  saa 
herederos  ó  caasa-habientes. 

Art.  2042.  Se  sobreseerá  en  estos  procedimientos^  enalq^ilera  que 
sea  el  estado  en  que  se  hallen: 

4^  Guando  coroparesca  el  ausente  por  si  ó  por  medio  de  apoderado. 

2^  Coando  se  adquiera  noticia  eierta  de  sn  existencia  y  paradero. 

3®  Cuando  se  acredite  la  defnnción  del  ausente  y  comparescan  sna 
herederos  testamentarios  ó  abinttitaio. 

4^  Cuando  sd  presentare  nn  tercero,  acreditando  con  el  correspon- 
diente doonmento  haber  adquirido  por  compra  4  otro  título  los  bienea 
del  ausente. 

En  estos  casos,  si  estuviere  nombrado  el  administrador,  cesará  en 
so  cargo,  poniendo  los  bienes  á  disposición  de  los  que  á  ellos  tengan 
derecho. 

Art.  2043.  Si  el  ausente  hubiere  otorgado  testamento,  y  los  herede» 
ros  en  él  instituidos  presentaren  copia  fehaciente  del  mismo,  podrán 
solicitar  la  administración  de  loa  bienes,  conforme  á  lo  prevenido  en 
los  artículos  que  preceden. 

Art.  8044.  Cuando  por  más  de  dos  años  se  hallen  abandonados  loa 
bienes  de  un  ausente,  cuyo  paradero  se  ignore,  á  instancia  del  Promo- 
tor fiscal  ó  de  cualquiera  persona,  aunque  no  sea  pariente,  podrá  el 
Juez  acordar  las  medidas  que  estime  necesarias  para  la  seguridad  y 
administración  interina  de  ios  bienes,  previa  información  sobre  los  ex- 
tremos señalados  en  los  números  I®  y  V  del  art.  9031,  y  sin  perjuicio 
de  los  procedimientos  establecidos  en  este  titulo,  para  llamar  á  los  pa- 
rientes y  proveer  en  ellos  la  administración. 

Art.  2045.  Si  por  parte  legitima  se  hiciere  oposición  á  los  procedi- 
mientos establecidos  en  este  título,  fundada  en  no  haber  losar  á  ellos, 
se  sustanciará  por  los  trámites  que  para  los  incidentes  se  determinan 
en  el  tit.  3''  del  libro  2^ 

Mientras  se  sustancia  la  oposición,  podrá  el  Jnei  adoptar  las  medi- 
das que  estime  necesarias  para  la  seguridad  y  administración  de  los 
bienes»  si  estuviesen  abandonados. 

Art.  2046.  Cuando  por  la  preaunción  de  mherte  de  on  aosente  poe- 
da  abrirse  su  sucesión  testada  ó  inteatada,  hecha  la  declaración  sobre 
aquel  extremo  en  el  juicio  correspondiente,  se  procederá  por  los  trá- 
mites de  los  juicios  de  testamentaría  ó  de  iibintiitaio  según  los  casos. 

TITULO  Xlll.— De  las  subastas  voluntabias  judiciales. 

Art.  2047.  El  que  solicite  la  celebración  de  alguna  subasta  judicial 
deberá  acreditar,  exhibiendo  loa  documentos  adecuados  al  objeto: 

t*  Qne  tiene  capacidad  legal  para  el  contrato  que  ae  propone  ce- 
lebrar. 

2^  Que  puede  disponer  de  la  coaa  ú  objeto  en  la  forma  que  intenta 
por  medio  de  la  subasta. 

Art.  2048.  Con  el  escrito  en  que  se  pida  la  celebración  de  la  subasta 
se  presentará  el  pliego  de  condicionea  con  arreglo  á  las  cualea  haya 
de  celebrarae. 

Art.  2049.  Acreditados  los  extremoa  indicados  en  el  art.  2047,  el 
Jues  accederá  al  anuncio  de  la  subasta  en  la  forma  y  bajo  las  condi- 
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eioDet  qae  propotiere  el  qoe  It  haya  splieitad.o;  señalará  día  y  hort 
para  so  celebración;  mandará  qae  se  fijen  edictos  en  los  sitios  de  eos» 
tambre  y  en  el  pueblo  en  (|ae  radiquen  las  finoas  ó  haya  de  ejecutarse 
el  contrato,  y  que  se  publiquen  en  los  periódicos  que  habiese  desigaa* 
do  el  peticionario. 

En  los  edictos  se  expresará  qoe  el  pliego  de  condiciones  y  los  títa« 
los  de  propiedad  quedan  de  manifiesto  en  la  Escribanía  para  instroe- 
eión  de  los  que  quieran  interesarte  en  la  subasta. 

Art.  2050.  Si  se  presentare  alguna  proposición  admisible,  por  ser 
conforme  á  las  condiciones  fijadas  en  el  pliego,  la  admitirá  el  Jues«. 
como  también  las  (¡ue  después  se  hicieren  mejorando  la  postura.  Ter- 
minado el  acto,  adjudicará  el  remate  al  tínico  ó  mejor  postor,  á  no  ser 
que  el  que  solicite  la  subasta  se  hubiere  reser?ado  expresamente  el  de- 
recho de  aprobarla,  en  cuyo  caso  se  le  dará  vista  del  expediente  para 
que  en  el  término  de  tercero  día  pida  lo  que  le  interese. 

Igual  comunicación  se  le  dará  en  el  caso  de  que  por  algún  licitador 
se  hiciere  la  oferta  de  aceptar  el  remate,  modificando  alguna  de  las^ 
condiciones. 

Art.  2051.  Aceptando  el  que  promovió  el  expediente  la  proposición 
á  que  se  refiere  el  segundo  párrafo  del  artículo  anterior,  se  dictará 
auto,  teniendo  por  celebrado  el  remate  á  favor  del  autor  de  la  propo- 
sicióo,  y  se  mandará  llevarla  á  efecto. 

En  el  caso  de  no  admitirla,  manifestará  si  aprueba  el  remate  ^ 
quiere  que  se  celebre  nueva  subasta  bajo  las  mismas  condiciones,  ó  la» 
que  tenga  por  conveniente  fijar,  ó  si  desiste  de  so  propósito. 

Art.  2052.  Cuando  haya  de  celebrarse  nneva  subasta,  se  prevendrá 
en  los  anuncios  que  son  forzosamente  admisibles  las  posturas  que  se 
hagan,  siempre  que  cubran  el  tipo  mínimo  que  hubiere  fijado  el  qu» 
la  baya  promovido. 

Art.  20S3.  Si  en  este  segundo  remate  no  hubiere  postor,  el  interesa- 
do quedará  en  libertad  para  hacer  lo  que  crea  más  conveniente,  sin  que 
Sueda  accederse  á  tercera  subasta  hasta  que  trascurra  un  año,  despué» 
el  cual  podrá  pedir  qae  se  instruya  neevo  expediente  con  el  mismo 
objeto. 

Art.  2051.  Las  cuestiones  que  se  suscitaren  con  ocasión  de  la  subasta 
se  sustanciarán  por  los  trámites  establecidos  para  los  incidentes. 

TITULO  XIV.— «De  la  posbsióii  judicial  en  los  casos  en  que  no 

PaOCEOA  EL  li'fTKRDlCTO  DE  ADQUIRÍS. 

Art.  2055.  Para  que  poeda  decretarse  la  posesión  judicial  de  una  fin- 
ca ó  fincas  que  no  se  hayan  adanirido  por  título  hereditario,  el  qu» 
pretenda  obtenerla  la  solicitará  del  Jnes,  acompañando: 

\^  El  título  en  que  funde  su  pretensión,  inscrito  en  el  Registro  de  la 
propiedad. 

2^  Una  certificación  expedida  por  el  encargado  de  dicha  dependen- 
cia, de  la  cual  resulte  que  en  aquella  fecha  el  solicitante  tiene,  respec- 
to á  la  finca  ó  fincas  comprendidas  en  el  titulo  que  presente  y  cuya 
posesión  pida,  el  carácter  con  que  la  solicita. 

Art.  2056.  El  Juez  examinará  el  titulo  presentado,  y  si  lo  encontrar» 
suficiente,  dictará  auto,  mandando  dar  la  posesión,  sin  perjuicio  de  ter- 
cero  de  mejor  derecho. 

Art.  2051.  La  posesión  se  dará  por  medio  de  on  alguacil  [del  insga- 
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4o,  asitUdo  del  actuario,  en  eiialgniera  de  loa  bienes  de  que  ae  trate, 
en  voz  T  nombre  de  loa  demáa. 

Art.  Í058.  El  qoe  obtenga  la  posesión  podrá  designar  loa  inqailinoa, 
eolonos  ó  administradores  á  qnienea  el  actaarío  haya  de  requerir  para 
qoe  le  recondacan  como  poseedor. 

Dicbo  íoncionario  extenderá  diligencia  del  acto  de  la  poseaión  y  de 
loa  reqoerimientoa  qne  hubiere  teríficado. 

Art.  2059.  Si  el  que  hubiere  obtenido  la  posesión  lo  pidiere,  se  le 
dará  testimonio  del  auto  en  que  se  le  haya  mandado  dar,  y  de  las  dili- 
gencias practicadas  para  au  cumplimiento. 

Bn  todo  caso  se  le  devolverá  el  título  que  hubiere  presentado,  que- 
dando nota  y  recibo  en  los  autos. 

Título  XT. — Dsl  dbsuiidb  t  akojonahiento. 

Art.  S060.  Puede  pedir  el  deslinde  y  amojonamiento  de  nn  terreno, 
no  sólo  el  dueño  del  mismo,  sino  el  que  tuviere  constituido  sobre  él 
algt&n  derecho  real  para  su  uso  y  disfrute. 

Bn  la  demanda  expresará  si  el  deslinde  ha  de  practicarse  en  toda  la 
-extensión  del  perímetro  del  terreno,  ó  solamente  en  una  parte  que  con- 
fine con  heredad  determinada;  y  manifestará  los  nombres  y  residencia 
da  laa  personaa  que  deban  ser  citadaa  al  acto,  ó  que  ignora  estas  cir- 
cunstancias. 

Art.  2061.  El  Juez  señalará  el  día  y  hora  en  qne  haya  de  principiar 
el  acto,  haciéndolo  con  la  anticipación  neceaaria  para  que  puedan  con- 
currir todos  los  interesados,  á  quienes  se  citará  previamente  en  forma 
legal. 

Los  desconocidos  y  de  ignorada  residencia  serán  citados  por  medio 
de  «idictos,  qne  se  fijarán  en  los  sitios  de  costumbre  de  la  cabeza  del 
partido,  del  pneblo  en  que  radique  la  finca,  y  de  aquél  en  que  el  citado 
hubiere  residido  últimamente. 

Art.  2062.  Si  el  Juez  no  pudiere  concurrir  á  la  práctica  del  deslinde, 
dará  comisión  al  Juez  municipal  del  término  en  que  radique  la  finca. 

Art.  2063.  No  se  suspenderá  la  práctica  del  deslinde,  ni  del  amojo- 
namiento si  también  se  hubiere  pedido,  por  la  falta  de  aaistencia  dea!  • 
l^nno  de  los  dueños  colindantes,  al  cual  quedará  á  salvo  su  derecho 
para  demandar  en  el  juicio  declarativo  qoe  corresponda  la  poaeaión  ó 
propiedad  de  que  se  creyese  despojado  en  virtud  del  deslinde. 

Art.  2064.  Tanto  el  que  hubiere  solicitado  el  deslinde,  como  los  de- 
más concurrentes  á  la  diligencia,  podrán  presentar  en  ella  los  tíulosde 
sus  fincas  y  hacer  las  reclamaciones  que  eslimen  procedentes,  por  sí  ó 
por  medio  de  apoderado  qoe  nombren  al  efecto. 

También  podrán  concurrir  á  la  diligencia,  si  uno  ó  más  de  los  inte- 
resados lo  solicitare,  peritos  de  su  nombramiento  ó  elegidos  por  el 
Juez,  que  conozcan  el  terreno  y  puedan  dar  las  noticiaa  neceaarias  p»ra 
el  deslinde. 

Art.  2065.  Realizado  sin  oposición  el  deslinde,  y  el  amojonamiento 
en  su  caso,  se  extenderá,  con  separación  del  ezpediente,  un  acta  expre- 
aiva  de  todas  las  circunstancias  que  den  á  conocer  la  línea  divisoria  de 
las  fincas,  los  mojones  colocados  ó  mandados  colocar,  su  dirección  y 
distancia  de  uno  á  otro,  como  también  las  cuestiones  importantes  que 
se  hayan  ausciíado,  y  au  resolución.  Firmarán  el  acta  loa  concurrentea. 
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Art.  S066.  Si  no  pndiera  terminarse  la  diligencia  en  on  día,  se  sns^ 
penderá  para  continuarla  en  el  mis  próximo  posible,  lo  caal  se  hará 
oonstar  en  el  acta. 

Art.  2067.  Del  acta  se  darán  á  los  interesados  Jas  copias  qne  pidie- 
ren, y  se  protocolifará  en  la  Notaría  del  actuario  qne  la  antoriiói  si 
ínere  Notario;  nt>  siéndolo,  en  la  del  pueblo  ó  distrito  notarial  en  que 
radique  la  finca  deslindada;  y  siendo  varias,  en  la  qne  el  Juez  elija. 

Art.  2068.  El  actuario  extenderá  en  el  expediente  diligencia  de  haber 
tenido  efecto  el  deslinde  y  amojonamiento,  expresando  la  Notaría  en 

3ue  se  hubiere  protocolizado  el  acta,  cuyo  recibo  firmará  en  la  misma 
iligencia  el  Notario. 

Art.  2069.  Si  antes  de  principiarse  la  operación  de  deslinde  se  hicie- 
re oposición  por  el  dueño  de  algún  terreno  colindante,  se  sobreseerá 
-desde  luego  en  cuanto  al  deslinde  de  la  parte  de  la  finca  confinante  con 
la  del  opositor,  reservando  á  las  partes  su  derecho  para  que  lo  ejerciten 
en  el  juicio  declarativo  que  corresponda. 

Lo  mismo  se  practicará  en  el  caso  de  hacerse  la  oposición  en  el  acto 
de  la  diligencia,  si  sobre  el  punto  en  que  consista  no  pudiere  conse- 
guirse en  el  mismo  acto  la  avenencia  de  los  interesados. 

Bn  ambos  casos  podrá  continuarse  el  deslinde  del  resto  de  la  finca, 
e¡  lo  pidiere  el  qne  haya  promovido  el  expediente,  y  no  se  opusieren 
los  otros  colindantes. 

SEOtJNDA  PARTE 
De  los  actos  de  Jurisdicoión  voluntarla  en  negocios  de  comercio. 


TITULO  PRIMERO.— Disposiciones  gbííerales. 

Art.  2070.  Las  actuaciones  para  que  consten  los  hechos  que  intere  < 
sen  á  los  que  promuevan  informaciones  sobre  los  mismos  en  negocios 
de  comercio  se  seguirán  en  los  Juzgados  de  primera  instancia. 

Art.  S07I.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  podrán 
practicarse  las  actuaciones  á  que  el  mismo  se  refiere  ante  los  Juzgados 
municipales  de  los  pueblos  que  no  sean  cabeza  de  partido,  ó  ante  los 
Cónsules  españoles  en  las  naciones  extranjeras,  cuando  lo  requiera  la 
urgencia  del  negocio,  ó  la  circunstancia  de  existir  los  medios  de  prue- 
ba, ó  las  mercancías  ó  valores,  ó  haber  ocurrido  los  hechos  en  el  lugar 
^  en  la  circunscripción  de  los  Juzgados  ó  Consulados  respectivos. 

En  este  caso  el  Juez  municipal  ó  Cónsul  á  quien  se  acuda  dictará 
auto,  en  el  que  consigne  la  circunstancia  que  concurra  y  le  faculte  para 
conocer  del  negocio. 

Art.  207t.  Sí  las  actuaciones  á  que  se  refieren  los  dos  artículos  ante- 
'rioresse  promovieren  en  territorio  espahol,  se  sujetarán  álasprescrip* 
ciones  que  para  cada  caso  determinen  el  Código  de  Comercio  ó  la  pre- 
aente ley. 

Coando  para  los  hechos  de  que  se  trate  no  se  hayan  establecido  re* 
glas  especiales,  ademes  de  las  disposiciones  generales  de  la  primera 
parte  de  este  libro  que  lee  fueren  aplicables,  se  observarán  en  sn  trami« 
lación  las  reglas  siguientes: 
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\^  Cuando  hubiere  terceras  personas  á  quienes  las  aetnacíones  pue- 
den perjadicar,  deberán  ser  citadas  para  qne,  si  quieren,  concarran  1 
so  práctica,  sin  perjaicto  de  que  también  poeda  acudir  á  las  mismas- 
todo  aquel  que  entienda  le  interese  el  asunto  que  se  ventile. 

El  Juez  rechazará  de  plano  toda  pretensión  deducida  por  quien  no- 
toriamente no  tenga  interés  en  el  negocio. 

2^  En  los  casos  en  que  las  diligencias  puedan  afectar  á  los  intereses- 
públicos  ó  á  personas  que,  presentes  ó  ausentes,  gocen  de  una  especial 
protección  de  las  leyes,  ó  sean  ignoradas,  se  citará  á  los  Promotores  fls« 
cales  en  las  cabesas  de  partido,  y  á  los  Fiscales  municipales  en  los  de- 
más pueblos. 

3'  Los  Escribanos  de  actuaciones  en  Fos  Juzgados  de  primera  instan- 
cia, y  los  Secretarios  en  los  municipales,  darán  fe  ó  certificarán  del  co- 
nocimiento de  las  personas  que  reclamen  la  inter?encióA  de  los  respec- 
tivos Jueces,  y  de  los  testigos  de  Us  informaciones  que  en  su  caso  se^ 
practiquen. 

Cuando  no  los  conocieren  procurarán  comprobar  su  identidad  por 
documentos  ó  por  personas  que  los  conozcan.  En  caso  de  que  faltareis 
medios  de  comprobación  de  su  identidad,  lo  consignarán  en  las  dili- 
gencias. 

4*  La  intervención  de  las  terceras  personas  á  quienes  se  cite,  la  de 
los  Promotores  fiscales  y  de  los  Fiscales  municipales  en  su  caso,  se  li- 
mitará á  adquirir  el  conocimiento  de  quienes  sean  las  personas  que  in- 
tervienen en  las  diligencias,  y  á  su  capacidad  legal  respecto  al  carác- 
ter con  que  lo  hacen.  A  este  efecto  se  les  entregarán  las  diligencias, 
ultimadas  que  s^^an,  antes  de  que  recaiga  providencia  judicial,  dándo- 
las por  terminadas,  para  que  expongan  lo  que  vieren  convenirles.  Cual- 
quiera otra  reclamación  que  hicieren  fuera  de  los  casos  relativos  á  la 
identidad  y  á  la  capacidad  legal  de  las  personas  concurrentes,  sólo  dará- 
logar  á  que  se  les  reserve  so  derecho  para  que  puedan  ejercitarlo  don- 
de y  como  lo  estime  conveniente. 

5'  Si  las  reclamaciones  que  hicieren  los  terceros,  los  Promotores  fis- 
cales ó  los  Fiscales  municipales,  versaren  sobre  faltas  subsánales,  el 
Juez  decretará  lo  que  corresponda  para  completar  en  lo  posible  las  di- 
ligencias. 

6^  El  Juez,  en  vista  de  todo  lo  actuado,  dictará  auto  resolviendo  lo 
que  proceda,  y  mandará  que  las  diligencias  se  archiven,  dándose  á  loa 
interesados  testimonio  de  la  parte  que  soliciten. 

1^  Cuando  en  virtud  de  lo  establecido  en  el  art.  2071  las  diligencias 
se  hayan  practicado  ante  algún  Juez  municipal,  instruidas  que  fueren 
en  su  parte  más  esencial  y  urgento,  dicho  Juez  las  remitirá  al  de  pri- 
mera instancia,  y  éste  las  ultimará  en  la  forma  que  proceda,  ejecutando 
luego  lo  que  se  previene  en  la  regla  anterior. 

Art.  2073.  Las  apelaciones  que  interpongan  los  que  hayan  promovi- 
do el  expediente  se  admitirán  en  ambos  efectos;  laa  que  interpongan 
los  demás  que  intervengan  en  el  mismo  lo  serán  en  uno  solo. 

Art.  S074.  Interpuesta  una  apelación  y  admitida  que  sea,  se  remiti- 
rán los  autos,  dentro  del  segundo  día,  previo  emplazamiento  de  los  in- 
teresados por  el  término  de  ocho  si  fuere  para  ante  el  Juez  de  primera^ 
instancia,  V  de  10  para  ante  la  Audiencia. 

Art.  solo.  Eq  las  apelaciones  de  las  resoluciones  dictadas  por  \o^ 
Jueces  municipales,  recibidos  los  autos  por  el  de  primera  instancia,  si 
el  apelante  se  personare  antes  de  trascurrir  el  término  del  emplasa- 
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iDÍesto,  mandará  el  loes  convocar  á  los  ioteresadot  para  qae  dentro 
de  tercero  día  comparezcan  ante  so  presencia,  en  cuyo  acto  ^os  oirá, 
extendiéndose  de  Jo  qne'exposieren  el  actv  correspondí  en  te«  Celebrada 
la  comparecencia,  el  Jnez,  dentro  del  plazo  de  tres  días,  dictará  la  reso* 
kici6o  qneeorrespooda. 

Las  apelaciones  ante  la  Audiencia  se  sustanciarán  por  los  trámites 
establecidos  para  las  de  los  incidentes. 

Art.  2016.  Si  el  apelante  no  se  personare  dentro  del  término  del 
emplazamiento,  se  practicará  lo  ordenado  en  los  articnlos  839  ysi- 
goientes. 

Art.  2077.  Contra  las  resotociones  dictadas  en  segunda  instancia  no 
habrá  recurso  allano,  quedando  á  salvo  el  derecho  de  los  interesados 
para  qne  lo  ejerciten  en  el  joicio  que  corresponda  segiln  la  caan^ía. 

Art.  2078.  Los  reconocimientos  y  avalóos  se  practicarán  por  peritos 
que  tengan  el  titulo  correspondiente,  siempre  que  los  haya  en  el  lugar 
donde  se  instruyan  las  actuaciones,  y  en  defecto  por  sos  prácticos. 

Exceptúase  el  caso  en  que  el  interesado  á  coya  instancia  se  practi- 
quen los  reconocimientos  6  avalúos  pida  que,  á  su  costa,  se  hagan  pre- 
cisamente por  peritos  con  títulos. 

Siempre  que  por  divergencia  de  dos  peritos  fuere  necesario  un  ter- 
cero para  dirimir  la  discordia,  la  designacién  de  éste  se  hará  por  me- 
dio de  sorteo,  teniendo  presente  lo  dispuesto  en  el  art.  615. 

Art.  2079.  Cuando,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  2071,  los  Cónsules 
españoles  actúen  en  cualquier  acto  de  jurisdicción  voluntaria,  procu- 
rarán ajustarse  en  lo  posible  á  las  prescripciones  de  esta  ley. 

TITULO  n.— Dbl  dbpósito  t  reconocimiento  de  efectos 

MEBCANTILBS. 

Art.  2080.  Si  á  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  421, 
122,  218,  222,  366,  674,  745,  777,  784  y  988  del  Código  de  Comercio, 
ó  por  cualquiera  otra  cau^a  análoga  hubiera  de  procederse  al  depósito 
de  efectos  mercantiles,  el  que  deba  proúioverlo  lo  solicitará  del  Juez 
por  escrito,  expresando  en  relación  el  pormenor  de  los  efectos  cuyo 
depésito  pida,  y  designando  la  persona  que  haya  de  ser  el  depositario, 
cuya  designación  habrá  de  recaer  en  comerciante  matriculado,  si  lo 
hubiere  en  la  plaza,  y  en  sa  defecto  en  un  contribuyente  que  pague  la 
cnota  de  contribución  que  el  Juez  conceptúe  suficiente  garantía,  aten- 
didos el  valor  del  depósito  y  las  condiciones  de  la  localidad. 

En  todo  caso  qnedará  á  la  discreción  del  Juez  apreciar  las  garantías 
que  ofreciere  el  depositario  designado  por  quien  promueva  el  depósito; 
y  si  estimare  que  debe  recaer  en  otro  el  nombramiento,  lo  hará  con  aa- 
jeción  á  las  disposiciones  de  este  artículo. 

Art.  2084.  Si  el  depósito  se  pide  porefeetode  la  eontingencia  pre- 
vista en  el  art.  777  del  citado  Código,  el  que  lo  inste  solicitará  también 
el  reconocimiento  pericial  de  la  nave,  y  ofrecerá  información  acerca  de 
que  no  se  encuentra  otra  para  fletarla  en  los  puertos  que  estén  á  460 
kilómetros  de  distancia. 

Este  extremo  podrá  justificarse  también  por  medio  de  documentos. 

Art.  2082.  El  actuario  extenderá  diligencia  de  la  constitución  del  de- 
pósito, comprensiva  del  número  y  estado  de  los  efeetos  depositados;  y 
en  el  caso  de  que  exista  alguna  diferencia  con  la  relación  de  los  mis- 
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mos» hecha  ea  el  eseríto  en  qoe  le  haya  pedido,  expreaará  an  qné  eon-*^ 
fina. 

Art.  2083.  Si  el  aetoarío  ó  el  depositario  no  estnvieren  conformee 
con  la  cantidad  ó  eoo  la  calidad  de  los  efectos  enumerados  por  el  que 
pidió  el  depósito»  y  éste  no  se  allanare  á  la  recUflcaeión,  en  el  caso  d«) 
diferencia  en  la  cantidad,  el  actnario  hará  an  recnento  míDacioso  do 
los  efectos  á  presencia  del  depositante  y  del  depositario;  y  si  la  dife- 
rencia consistiere  en  la  calidad,  el  Joei  nombrará  nn  perito  qoe  los  ela- 
sifiqae,  extendiéndose  de  todo  el  acta  correspondiente. 

Éste  perito  deberá  sortearse  de  entre  los  Corredores  colegiados,  sí 
los  hobiere,  ó  en  so  defecto  de  entre  los  comerciantes  matricoialos  en 
la  clase  á  qoe  pertenezcan  los  efectos,  y  no  será  recusable. 

Art.  S084.  Si  ocurriere  lo  previsto  en  el  articulo  anterior,  el  luec 

Eroveerá  interinamente  á  la  custodia  y  conserTacióo  de  los  efectos  que 
ayan  de  ser  depositados. 

Art.  2085.  Guando  proceda  que  el  Jues  mande  Tender  alguno  de  los 
efectos  depositados  para  cnbrir  los  gastos  del  recibo  y  conserTación  áñ 
los  mismos,  esta  venta  se  hará  en  subasta  pública,  previa  tasación  de 
un  perito  nombrado  por  el  dneño  de  aquéllos,  sí  se  presentare,  ó  por 
el  Ministerio  fiscal,  si  se  hallare  ausente,  y  otro  por  el  Juez,  anuncian 
dose  la  subasta  con  plazo  de  ocho  á  19  días  por  edictos  qae  se  fijarán 
en  los  estrados  del  Juzgado,  y  podrán  insertarse  en  el  Boletín  oMcUl 
de  la  provincia,  donde  lo  hubiere,  ó  en  la  Otteetaéel  Grobierno  general, 
á  prudente  arbitrio  del  Juez,  según  el  valor  de  dichos  efectos. 

Si  presente  el  duefto  de  éstos  se  conformare  con  que  el  Juez  nombre 
un  solo  perito,  así  se  hará.  Sí'optare  por  nombrarlo  y  su  perito  no  esto* 
viere  conforme  cen  el  nombrado  por  el  Juez,  el  tercero  será  designado 
por  la  suerte. 

Art.  2086.  SI  en  la  subasta  no  hubiere  postor,  ó  las  posturu  heehaa 
no  cubrieren  las  dos  terceras  partes  de  la  tuación,  se  hará  una  segun- 
da subasta,  y  la  tercera,  si  fuere  necesario,  dentro  de  otro  térmiro 
igual,  con  rebaja  del  20  por  i 00  en  cada  una  de  la  cantidad  que  hubit- 
re  servido  de  tipo  para  la  anterior. 

Art.  2087.  En  el  caso  de  las  dndu  y  contestaciones  á  que  se  refiere 
el  art.  218  del  Código,  los  interesados,  si  no  se  avinieren  en  el  nombra- 
miento de  peritos,  acudirán  al  Juez  para  que  los  designe.  Hecho  esto,  los 
peritos  prestarán  su  declaración,  y  si  no  estuvieren  conformes,  el  Juez 
sorteará  un  tercero. 

Si  los  interesados,  á  pesar  del  reconocimiento  pericial,  no  quedaren 
conformes  en  sus  diferencias,  se  procederá  al  depósito  ordenado  en  di- 
cho artículo. 

Art.  2088.  Cuando  proceda  hacer  constar  el  estado,  calidad  ó  canti- 
dad de  los  géneros  recibidos  ó  de  los  bultos  que  los  contengan,  confor- 
me á  lo  dispuesto  en  los  artículos  219,  362  y  párrafo  segundo  del  370 
del  Código,  y  demás  casos  análogos,  el  interesado  acudirá  al  Juez  eii 
solicitud  de  que  ordene  se  extienda  diligencia  expresiva  de  aquellas 
circunstancias,  y  si  fuese  necesario  nombre  perito  que  reconozca  los 
géneros  ó  bultos. 

8i  los  interesados  convinieren  en  nombrar  cada  uno  un  perito,  loao- 
licitarán  así,  sorteándose,  caso  de  discordia,  un  perito  tercero. 
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TITULO  IIL— Dbl  bxbabgo  y  depósito  provisiomalbs  dbl  valor 

DB  UlfA  LBTRA  t)E  CAMBIO. 

Art.  S089.  Eq  lof  easof  en  qoe,  de  aeoerdo  con  lo  dispaeito  en  los 
ArtJcalos49d  y  507  del  Código  de  Comereio,  proceda  el  embargo  ó  de- 
pósito provisiooal  del  valor  de  una  letra  de  cambio,  el  qae  lo  solicite  lo 
pedirá  al  ioei  por  escrito. 

Art.  t090.  £1  Jaei,  en  vista  de  la  solicitad,  mandará  reqnerir  i  quien 

groceda  para  qoe  deposite  el  valor  de  la  letra.  Este  depósito,  no  ba- 
iendo  conformidad  entre  los  interesados,  se  bará  en  el  establecimiento 
público  destinado  al  efecto,  y  si  esto  no  pudiera  tener  logar,  en  nn  co« 
nierciante  matriculado  de  reconocida  responsabilidad,  ó  en  su  defecto 
en  persona  qoe  tenga  esta  última  circunstancia. 

Art.  S09I.  Verificado  el  embargo  ó  depósito,  el  Joei  fijará  al  que  lo 
baya  solicitado  nn  término  prndencial  para  qne  presente  la  segun- 
da letra  de  cambio  ó  pida  en  el  juicio  correspondiente  el  embargo  de- 
finitivo de  su  valor;  apercibido  de  qoe,  trascorrido  dicbo  tórmino  sin 
baberlo  verificado,  se  aliará  el  embargo  ó  depósito  provisional. 

Este  plaio  se  fijará  teniendo  en  cuenta  la  distancia  y  facilidad  de 
comunicaciones  qoe  exista  con  la  plaza  ó  punto  donde  se  haya  expedido 
la  letra,  y  será  prorrogable  por  justa  causa  ajuicio  del  Juez. 

TITULO  IV. — Db  la  calificación  ob  las  averías,  y  db  la 

LIQUIDACIÓN  DE  LA  ORDBSA  T  GONtRIBDCIÓN  1  LA  MISMA. 

Art.  209t.  Coando  fuero  necesario  hacer  la  justificación  mencionada 
OB  el  art.  945  del  Código  de  las  pérdidas  y  gastos  qoe  coRStituyan 
la  avería  común  ó  gruesa,  el  Capitán  del  boque,  dentro  del  plazo  de  S4 
horas  de  haber  llegado  al  puerto  de  descarga,  marcado  en  el  art.  670 
de  dicho  Código,  presentará  al  Juez  el  escrito  de  protesta,  haciendo 
hrevemente  relación  de  todo  lo  ocurrido  en  el  viaje  con  referencia  al 
diario  de  navegación,  y  solicitará  licencia  para  abrir  las  escotillas,  de- 
signando ai  efecto  el  perito  qoe  por  so  parte  haya  de  asistir  al  acto. 

A  dicbo  escrito  acompañará  las  diligencias  de  protesta  que  en  otro 
puerto  de  arribada  se  hubieren  initruíio  á  so  instancia,  y  el  diario  de 
navegación. 

Art.  t093.  Presentado  el  escrito  á  qne  se  refiere  el  articulo  anterior, 
el  Joei,  si  posible  foere  en  el  mismo  día,  con  citación  y  audiencia  de 
todos  los  interesados  presentes  ó  de  sos  coasignatafios,  recibirá  decla- 
ración á  los  tripolantes  y  pasajeros,  en  el  número  ane  estime  conve- 
niente acerca  de  los  hechos  consignados  por  el  Capitsn,  y  practicada  la 
información,  dará  licencia  para  albrir  las  escotillas. 

Este  acto  se  llevará  á  efecto  en  la  forma  prevenida  en  el  artícu- 
lo 9I3IS. 

Art.  1094.  Abiertas  lu  escotillas  y  hecho  constar  el  estado  del  car- 

flamen to  para  que  poeda  precederse  á  la  calificación,  reconocimiento  y 
iqoidación  de  las  averías  y  so  importe,  el  Joex  mandará  requerir  al 
Capitán  de  la  nave  y  á  los  interesados  ó  sos  consignatarios  para  qoe  en 
«1  término  de  14  horas  nombren  peritos;  biyo  apercibimiento  de  qoe  si 
no  lo  hicieren  serán  sombrados  de  oficio. 

El  Cipitáo  nombrará  on  perito  por  cada  clase  de  góneros  qoe  haya 
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de  reconocerse;  otro  todos  loi  interesados  ó  consignatarios,  y  el  laei 
sorteará  on  tercero,  caso  de  discordia. 

Art.  2095.  Nombrados  los  peritos,  ó  designados  de  oficio,  según  pro- 
ceda, aceptarán  y  jurarán  el  desempefto  dei  cargo,  en  la  forma  preve- 
nida en  el  art.  947  del  Código,  y  el  Jaei  les  señalará  un  término  breTe 
para  presentar  sa  informe. 

Art.  IS096.  Los  peritos  barán  la  calificación  de  las  «ferias,  enamo- 
rando con  la  precisión  posible : 

\^  Las  simples  ó  particulares. 

f^  Lai  grnesas  ó  comunes. 

Art.  2097.  Presentado  qne  faere  por  los  peritos  el  informe,  se  pondrá 
de  manifiesto  en  la  Escribanía  por  término  de  tres  días,  dentro  del  qne 
los  interesados  podrán  consignar  por  medio  de  comparecencia  ante  el 
actuario  la  razón  que  tengan  para  no  prestarle  su  conformidad. 

Art.  2098.  Si  alguno  no  estuviere  conforme  con  el  dictamen  de  los 
peritos,  el  Jnez,  al  siguiente  día  de  trascurrido  el  término  fijado  en  el 
anlcolo  anterior,  convocará  á  los  interesados  para  el  inmediato  á  nna 
comparecencia.  En  este  acto  les  recibirá  por  vía  de  instrncción  las  jas - 
tificacíones  que  hicieren,  extendiéndose  de  todo  el  acta  correspon- 
diente. 

Art.  2099.  Dentro  de  segando  día  el  Jnex  dictará  auto  acordando  la 
resolución  que  proceda. 

Este  auto  será  apelable  en  nn  solo  efecto. 

Art.  21 00.  Gnando  todos  los  interesados  habieren  prestado  su  con- 
formidad al  informe  pericial  sobre  la  liquidación  de  la  avería,  ó  se  ha - 
hiere  dictado  el  auto  mencionado  en  el  artículo  precedente,  el  Jnei  or- 
denará que  los  mismos  peritos  hagan,  dentro  del  término  que  les  fije, 
la  cuenta  y  liquidación  de  las  averías  gruesas  ó  comunes. 

Art.  2101.  Para  hacer  esta  cuenta  ios  peritos  formarán  cuatro  es- 
tados: 

1^  De  los  dafios  y  gastos  que  consideren  averías  comunes,  ó  masa  de 
averías. 

2®  De  las  cosas  sujetas  á  la  contribución  de  las  averías  comunes,  ó 
masa  imponible. 

3®  Del  repartimiento  de  la  masa  deaveríu  entre  las  cosu  sajetu  i 
contribución. 

4®  De  contrilociones  efectivas  y  reembolsos  efectivos. 

Art.  2102.  Tanto  en  el  caso  del  artículo  anterior  como  en  el  del 
2095,  si  los  peritos  no  desempefiaren  su  cometido  dentro  del  término 
que  se  les  haya  fijado,  el  Juez  de  oficio  deberá  apremiarles  piia  que  lo 
cumplan. 

Art.  2103.  Así  que  los  peritos  hayan  presentado  los  cuatro  estados  á 
qne  se  refiere  el  art.  2101,  se  pondrán  éstos  de  manifiesto  en  la  Essri- 
banía  por  término  de  seis  días,  para  los  efectos  expresados  en  los  ar- 
tículos 2097  y  siguientes. 

Art.  2104.  Si  todos  los  interesados  estuvieren  conformes,  el  Jaaz 
aprobará  el  repartimiento.  En  el  caso  de  haberse  verificado  la  oompa* 
recencia  ordenada  en  el  art.  2098,  el  Juez,  dentro  de  tres  días,  dictará 
auto  aprobando  el  repartimiento  en  la  forma  en  que  lo  hayan  presenta- 
do los  peritos,  ó  con  las  modifijiaciones  que  estime  j astas» 
Este  auto  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  2105.  Guando  el  Capitán  del  buque  no  cumpliere  con  el  deber 
que  le  impone  el  art.  902  del  Código  de  hacer  efeeUvo  el  repartimiento, 
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4os  doeftos  de  lu  eosM  iTerUdu  podrán  «codir  ti  Jaei  pare  qae  la 
obügoe  i  ello. 

krU  2106.  En  el  ctso  de  qae  los  dneños  de  las  eosas  averiadas  for- 
iDalen  la  preleosión  mencionada  en  el  ariícnlo  precedente,  el  Jaez  oHin- 
dará  requerir  al  Capitán  para  qae  en  el  breve  término  qae  al  efecto  le 
«e&ale  haga  efeetíTo  el  repartimiento,  apercibiéndole  qae  será  respon- 
sable de  sa  morosidad  ó  negligencia. 

Art.  Sf  07.  Goando  los  contribayentes  no  satisfagan  las  eaotas  res- 

Eeetivas  dentro  de  tercero  día  si  el  Capitán  del  boqae,  despaés  de  apro- 
ado el  repartimiento,  asare  del  derecho  qae  le  concede  el  art.  963  del 
Código,  se  procederá  á  sa  instancia  al  depósito  y  venta  en  pública  sa- 
basta  de  los  efectos  salvados  qae  fueren  necesarios  para  hacer  efectivas 
dichas  cuotas. 

Esta  subasta  tendrá  lagar  en  la  forma  prescrita  en  los  articalos 
2085  y  S086. 

TITULO  y. — De  la  dbsgabga.  abandono  é  intervención  de  efectos 

MERCANTILES,  T  DE  LA  FiANSA  DE  CARGAMENTO. 

Art.  SI08.  Si  obligado  el  Capitán  de  ana  nave  á  arribar  á  nn  puerto 
•creyere  conveniente  para  la  mejor  conservación  de  todo  ó  parte  del 
cargamento  proceder  á  su  descarga  y  sucesiva  carga,  y  no  tuviere  ó  no 
padiere  recibir  el  consentimiento  de  los  cargadores,  acudirá  al  J oes  por 
escrito  ó  por  comparecencia  si  fuere  muy  argente  el  caso  para  obtener 
la  autorización  requerida  por  el  art.  775  del  Código. 

Art.  SI 09.  Para  obtener  dicha  autorización,  el  Capitán  pedirá  que  el 
cargamento  sea  reconocido  por  peritos:  uno  que  desde  luego  designará, 
y  otro  que  nombrará  el  Ministerio  fiscal  en  representación  de  los  car» 
gadores  ausentes,  sorteándole  por  el  Jaez  el  tercero^  en  caso  de  dis- 
cordia. 

Art.  2110.  El  Juez  ordenará  qae  se  practique  el  reconocimiento;  y 
si  del  informe  pericial  apareciere  ser  neóesaria  la  descarga,  lo  acor- 
dará. 

Art.  2111.  De  todo  lo  actuado  se  dará  testimonio  literal 'al  Capitán 
de  la  nave. 

Art.  2112.  Cuando  en  los  fletamentos  á  carga  general  ano  de  los  car* 
l^adores  pretendiere  descargar  so  mercancía,  y  los  demás  quisieren  ha- 
cer uso  del  derecho  que  les  concede  el  art.  765  del  Código,  acudirán  al 
Juez  pidiendo  hacerse  cargo  de  los  efectos  que  se  pretendan  descargar, 
y  consignarán  su  importe  al  precio  de  factura. 

Art.  2H3.  Si  la  pretensión  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior  esta- 
Viere  hecha  deotro  de  las  prescripciones  de  la  ley,  el  Juez  accederá  á 
ella,  mandando  requerir  al  dueño  de  los  efectos  para  que  reciba  la  can- 
tidad consignada. 

En  el  caso  de  que  el  dueño  de  los  efectos  no  quisiera  recibir  sa  Im- 
porte, Sft  consignará  á  su  disposición  en  la  forma  establecida  en  el  ar- 
tículo t090,  reservándole  el  derecho  de  que  se  crea  asistido  para  que  lo 
ejercite  contra  quien  y  como  corresponda. 

Art.  2414.  Para  verificar  la  descarj^a  por  la  arribada  forzosa  á  que  se 
refiere  el  art.  974  del  Código,  el  Capitán  del  buque  solicitará  que  éste 
y  el  cargamento  sean  reconocidos  por  peritos  á  fin  de  que  manifiesten 
4¡  fué  indispensable  hacer  dicha  arribada  para  practicar  las  repara- 
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Clones  qae  el  boque  meeetiUra,  ó  para  eritar  daño  y  avería  en  el  car- 
gamento. 

El  nombramiento  de  estos  peritos  se  hará  en  la  forma  prevenida  eoy^ 
el  art.  1109. 

Art.  2H6.  Opinando  los  peritos  por  la  descarga,  el  Jaez  acordará 
qae  se  efectúe,  proveyendo  lo  necesario  para  la  consarvacióa  del  car- 
gamento. 

Art.  SlU.  En  el  caso  de  qoe  el  Gapitáa  del  boque  haga  la  deelarn— 
ción  de  avería  á  qoe  se  refiere  el  art.  976  del  Código,  reconocidos  que 
sean  los  géneros  por  peritos,  según  lo  prescrito  en  el  977,  si  éstos  opi  • 
naren,  en  interós  del  cargador  qoe  no  estaviere  presente^  que  deben 
ser  vendidos,  la  venta  se  verificará  en  la  forma  prescrita  en  el  titulo 
sigoiente. 

Art.  2M7.  En  el  caso  de  abandone  para  pago  de  fletes  á  qoQ  se  re- 
fiere el  art.  790  del  Código,  si  el  fletante  no  estaviere  conforme,  los 
cargadores  solicitarán  del  Jaez  qoe  se  proceda,  con  intervención  de 
aqoél,  al  peso  ó  medición  de  las  vasijas  que  contengan  los  líquidos  que 
se 'trate  de  abandonar. 

Art.  Si  48.  Acordado  el  peso  ó  medición  por  el  Jnes,  si  resoltare  qoe 
las  vasijas  han  perdido  más  de  la  mitad  de  so  contenido,  mandará  qoe 
se  le  entreguen  al  fletante. 

Art.  11 19.  Para  aotorizar  la  intervención  mencionada  en  el  art.  794^ 
del  Código,  el  Capitán  del  boqae  podrá  solicitarla  por  escrito,  y  el 
Joea  la  acordará  de  la  manera  qae  produzca  el  menor  vejamen  po- 
sible. 

Art.  2120.  Cuando  proceda  la  fianza  del  valor  en  el  cargamento,  á 
tenor  de  lo  dispaesto  en  el  art.  805  del  Coligo*,  el  Capitán  lo  solicitará 
del  ioez,  acompañando  á  sa  escrito  la  documentación  de  la  qoe  resolte 
dicho  valor. 

Art.  2121.  El  Jaez,  en  vista  del  escrito  y  documentos  presentados, 
acordará  si  procede  ó  no  la  fianza,  y  caso  afirmativo  la  fijará  en  la  can- 
tidad y  en  la  calidad  qae  reclame  el  Capitán  del  boque. 

Si  faere  en  metálico,  se  depositará  inmediatamente  en  la  forma 
acordada  en  el  art.  2090. 

TITULO  VI. — Db  la  enajenación  r  apodbramiento  de  efectos  comer» 

cíales  en  casos  urgentes,  T  de  la  RBG0KP08IGIÓN  DE  NAVES. 

Art.  2i22.  En  los  casos  previstos  en  los  artícolos  151,  593,  608,  61  á, 
611,  653,  798,  825,  978,  979,  985,  990  y  991  del  Código  se  observarán 
las  reglas  sigoientes: 

Primera.  Siempre  qoe  con  arreglo  á  lo  dispaesto  en  los  artícalos  151, 
978  y  979  del  Código  haya  aoe  proceder  i  la  venta  de  efectos  qoe  se 
hubieren  averiado  ó  coya  alteración  haga  urgente  su  enajenación,  le 
comisionista  á  coyo  cargo  se  hallen,  ó  el  Capitán  del  baóoe  que  los 
condozca,  la  solicitará  del  Joei,  expresando  el  número  y  clase  de  loa 
efectos  qoe  hayan  de  venderse.  Se  acompañará  en  su  caso  un  estado 
firmado  por  el  Capitán  del  buque  que  demuestre  las  existencias  qae 
haya  en  caja  y  se  ofrecerá  información  acerca  de  las  gestiones  que  baya, 
hecho  para  hallar  qoien  le  prestara  á  la  groesa  la  cantidad  necesaria  y 
so  ningún  resaltado. 

Segonda.  Presentada  la  solicitad,  sin  perjoicio  de  qoe  eñ  sa  caso  sfr- 
practiqoe  la  información  mencionada  en  la  regla  anterior,  el  Joes  mm- 
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brará  en  el  acto  perito  qae  recoDoica  los  gónerot  en  aqoel  mismo  día 
é  á  más  tardar  en  el  siguiente. 

Tercera.  Acreditado  por  la  declaración  pericial  el  estado  de  los  gene» 
ros,  si  resultare  ser  necesaria  la  Teata,  practicada  que  haya  sido  en  su 
caso  la  información,  el  Juca  dictará  auto  ordenando  su  tasación  y  ventt 
en  publica  sobasta,  adoptando  las  medidas  que  sean  condacentes  para 
darle  la  mayor  publicidad  posible,  teniendo  para  ello  en  cuenta,  na 
sólo  el  Talor  de  los  efectos,  sino  también  la  mayor  ó  menor  urgencia  de 
la  venta,  según  sn  estado  de  conservación. 

Cuarta.  La  venta  de  efectos  procedentes  de  naufragio  se  sujetará, 
según  ios  casos,  á  los  trámites  expresados  en  las  realas  anteriores.  El 
Juez  que  haya  mandado  depositarlos  ordenará  de  oficio  sn  venta  cuando 
as<  proceda. 

Quinta.  Guando  la  cantidad  producto  de  la  yenU  no  haya  de  tener 
aplicación  inmediata,  se  depositará  en  la  forma  prevenida  en  el  art.  S09a 
i  disposición  de  quien  corresponda,  deducido  el  importe  de  toda  clase 
de  gastos. 

Sexta.  Para  acreditar  la  necesidad  de  vender  ana  nave  que  en  viaje 
se  haya  inutiliíado  para  la  navegación  y  no  pueda  ser  rehabilitada  para 
continuarlo,  su  Capitán  ó  Maestre  solicitará  del  Juea  que  sea  reconocida 
por  peritos.  Al  escrito  en  qne  lo  pida  acompañará  el  acta  de  visita  ó 
fondeo  de  la  nave,  á  que  se  refiere  el  arL  648  del  Código,  y  el  diario 
de  navegación,  para  qne  el  actuario  extienda  en  los  autos  testimonio 
de  él. 

El  nombramiento  de  los  peritos  se  hará  en  la  forma  determinada  en 
el  art.  2109;  y  si  de  la  declaración  pericial  resultaren  acreditados  am- 
bos extremos,  el  Joez  decretará  la  venta  con  las  formalidades  estable- 
cidas en  el  art.  608  de  dicho  Código.  La  cantidad  que  produzca  la  su- 
basta, deducidos  los  gastos  de  toda  clase,  se  depositará  como  en  el  caso 
previsto  en  la  regla  anterior. 

Sétima.  En  todos  los  casos  á  que  se  refieren  las  reglas  anteriores,, 
cnando  en  la  primera  subasta  no  haya  postor  ó  las  posturas  hechas  no 
cobran  las  dos  terceras  partes  de  la  tasación,  se  anunciará  por  Igual 
término  una  segunda  ó  sucesivas  subastas,  con  el  20  por  100  de  rebaja 
en  cada  una. 

Octava.  Cuando  una  nave  necesite  reparación  y  alguno  de  los  par- 
tícipes no  consienta  en  que  se  haga  ó  no  provea  de  los  fondos  necesa- 
rios para  ello,  el  que  la  conceptúe  indispensable  acudirá  al  Juez  pidien- 
do qne  se  reconozca  la  nave  por  peritos. 

Reconocida  ésta  por  los  qne  nombran  el  reclamante  y  su  opositor, 
y  tercero  en  caso  de  discordia,  resultando  necesaria  la  recomposición^ 
el  Jaez  mandará  requerir  al  que  no  haya  aportado  los  fondos  para  que 
lo  verifique  en  el  término  de  ocho  días,  bajo  apercibimiento  de  que  no 
haciéndolo  será  privado  de  su  parte,  abonándole  sus  copartícipes  por 
justipreció  el  valor  que  tuviera  antes  de  la  reparación. 

Este  justiprecio  se  hará  por  los  mismos  peritos  que  hayan  reconoci- 
do la  nave;  y  la  cantidad  fijada,  si  no  la  quisiere  recibir  el  oondnefto 
de  aquélla,  será  depositada  á  su  disposición  en  la  forma  prevenida  en 
las  reglas  anteriores,  reservándole  la  acción  que  pueda  corresponderle 
para  que  la  ejercite  en  el  juicio  que  proceda,  según  la  cuantía. 

Novena.  Cnando  un  Capitán  ae  buque,  conforme  á  lo  dispuesto  en 
los  artículos  644  y  8S6  del  Código,  necesite  obtener  licencia  judicial 
para  contraer  un  préstamo  á  la  gruesa,  deberá  solicitarlo  haciendo  ana 
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iDfonnaoióD  ó  presentando  docamentos  qoe  jnstlfiqoen  la  argeneia,  7 
no  haber  podido  eneontrar  fondos  par  los  medios  ennmerados  en  et 
primero  de  los  artíoolos  citados.  Además  pedirá  al  Juet  qoe  nombre  na 
perito  qne  reeonoiea  la  nave  y  fije  la  cantidad  necesaria  para  repara- 
ciones, rehabilitación  y  aproTísionamiento. 

Bl  Jnez,  en  vista  de  la  declaración  pericial,  mandará  publicar  dos 
aonncios,  qoe  se  fijarán  en  los  sitios  de  costumbre  é  insertarán  en  el 
BoUUn  o^cialáe  la  provincia,  donde  le  hobiere,  ó  en  la  GaeeUi  del  Go- 
bierno general,  y  en  ellos  se  consignará  socintamente  la  pretensión  del 
Capitán  de  la  nave  v  la  cantidad  qoe  el  perito  haya  fijado. 

Concedida  por  el  Joet  la  aotoritación  para  contraer  el  préstamo,  si 
á  pesar  de  ello  el  Capitán  no  encontrare  la  cantidad  necesaria,  podrá 
pedir  la  venta  de  la  parte  de  cargamento  qoe  faere  indispensable. 

Esta  venta  se  hará,  previa  tasación  de  peritos  nombrados,  conforme 
á  lo  prescrito  en  el  art.  SI09«  y  en  sobasta  pública,  anoocíada  y  veri- 
ficada con  las  formalidades  ordenadas  en  las  reglas  anteriores. 

Décima.  En  el  caso  de  qoe  el  Capitán  de  no  buqae  se  haya  creído 
obligado  á  exigir  de  los  qoe  tengan  vfveres  por  so  coenta  particnlar 
qne  los  entregoen  para  el  consomo  común  de  todos  los  qoe  se  hallen  i 
bordo,  y  los  dueños  de  los  mismos  no  se  conformen  con  qoe  haya  exis- 
lido  aquella  necesidad  ó  con  el  precio  á  qoe  el  Capitán  qoiera  pagar 
los  víveres,  tanto  el  uno  como  los  otros,  para  hacer  constar  los  hechos, 
podrán  promover  ana  informadóa  judicial  en  el  primer  poerto  adonde 
arriben. 

Prestada  la  información,  el  Joez  oirá  á  los  interesados  en  nna  com- 
parecencia, y  si  en  ella  no  se  avinieren  respecto  al  precio  á  qoe  el  Ca- 
pitán haya  de  abonar  los  víveres,  dará  por  terminado  el  acto  con  reser- 
va á  sos  doeños  de  la  acción  qoe  les  corresponda  para  qoe  la  ejerciten 
«n  juicio  contencioso. 

Si  el  interés  qoe  se  litigare  en  esta  cuestión  no  excediere  de  1.000 
pesetas,  se  sostanciará  en  juicio  verbal;  si  excediere,  se  sojetará  su 
tramitación  á  la  establecida  para  los  incidentes. 

Undécima.  Si  el  fletante  quiere  hacer  oso  del  derecho  que  le  conce- 
de el  art.  798  del  Código,  pedirá  al  ioes  qoe  se  requiera  al  consigna- 
tario para  qoe  pagoe  en  el  acto  la  cantidad  qn*)  le  adeude  por  fletes  y 
si  no  lo  verifica,  que  se  proceda  á  la  venta  judicial  de  la  parte  neces^^ 
ria  de  la  carga  en  sobuta  pública  y  por  los  medios  establecidos  eo  las 
reglas  precedentes. 

Hecho  que  sea  el  requerimiento,  si  el  consignatario  no  verifica  el 
pago,  el  Juet  ordenará  que  se  constituya  en  depósito  la  parte  de  carga 
necesaria,  la  cual  será  designada  por  peritos  nombrados  por  los  intere- 
sados, y  tercero,  que  el  Juez  sorteará  en  caso  de  discordia. 

Si  hecha  la  venta,  su  producto  no  alcántara  á  cubrir  la  cantidad 
adeudada,  á  instancia  del  fletante  y  con  las  mismas  formalidades  podrá 
ampliarse  dicho  depósito  y  venta  sucesiva. 

En  el  caso  de  qoe  el  consignatario  se  opusiere,  se  depositará  el  pre- 
cio de  la  venta  en  el  establecimiento  destinado  al  efecto,  hasta  que  en 
el  jaicio  correspondiente  se  decida  si  procede  ó  no  el  pago. 

Deberá  presentar  la  demanda  en  el  término  de  tO  días,  sostancián  - 
dose  el  joicio  con  arreglo  á  lo  prescrito  para  los  incidentes.  Trascorrido 
dicho  término  sin  qoe  se  hubiere  presentado  la  demanda,  el  Joes  de 
oficio  alzará  el  depósito  y  entregará  al  fletante  la  cantidad  qoe  se  le 
4eba* 
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TITULO    VII.-^De  OTBOS  actos  DB  comercio  que  RBQUIBBSlf  LA 
niTSaTENCIÓN  JUDICIAL  PERENTORIA. 

Art.  2423.  En  el  caso  á  qae  8S  refiere  el  art.  307  del  Código,  loe  só- 
belos qae  creyeren  qae  el  encargado  de  administrar  y  Iterar  la  firma 
usa  mal  de  estas  facultades,  y  quisieren  nombrarle  un  co-adminístra» 
dor,  presentarán  escrito  al  Juex  pidiendo  se  reciba  información  sobre  el 
particular;  y  acftditado  el  mal  uso  que  su  consocio  hiciere  de  diehu 
facultades,  que  se  nombre  co-administrador  la  persona  que  designen. 
Del  anterior  escrito  se  acompañará  copia,  la  que  será  entregada  al 
socio  administrador  en  el  acto  de  la  citación. 

Art.  t\H.  El  socio  administrador  podrá  hacer  en  los  mismos  autos 
la  contrainformación  que  juzgue  procedente,  y  presentar  los  documen- 
tos que  acrediL^n  su  buena  gestión  comercial. 

Art.  2126.  Practicada  la  información  ó  informaciones,  el  Juei  oirá  á 
los  interesados  en  una  comparecencia,  y  según  el  resaltado  de  estas 
actuaciones  dictará  auto  acordando  haber  ó  no  lugar  al  nombramiento 
de  coadmini^trador. 

Art.  2126.  Sise  acordare  haber  lugar  á  dicho  nombramiento,  lo 
hará  el  Jaez  é  favor  de  la  persona  designada  por  los  socios  qae  lo  hu- 
bieren solicitado. 

Sí  el  socio  administrador  alegare  fundados  motivos  de  oposición  á  la 
persona  propuesta,  se  citará  á  los  interesados  á  nueva  comparecencia; 
y  no  poniéndose  en  ella  de  acuerdo,  recaerá  el  nombramiento  en  otra 
persona  nuevamente  designada  por  los  mismos  socios. 

Art.jll27.  Todo  socio  qae  quiera  usar  del  derecho  qae  le  conceden 
los  artícolos  308  y  310  del  Góiigo,  ó  de  los  de  igual  Índole  que  resuU 
taren  del  contrato  ó  de  los  reglamentos  sociales,  si  no  lo  consintiere  et 
administrador,  podrá  acudir  por  escrito  al  Juez  y  éste  ordenará  que  en 
el  acto  se  le  pongan  de  manifiesto  los  libros  y  documentos  de  la  Sacie* 
dad  que  quiera  eiaminar. 

Si  el  socio  administrador  resistiere  en  cualquiera  forma  la  exhibí  - 
eión,  el  Jaez  acordará  las  providencias  necesarias  para  compelerle  has- 
ta conseguirla. 

Art.  2128.  Guando  á  algún  partícipe  en  la  propiedad  de  una  nave  le 
convenga  hacer  uso  del  derecho  de  tanteo  á  que  se  refiere  el  art.  619 
del  Código,  ó  trate  de  precaverlo  en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el 
643,  bastará  que  requiera  dentro  del  término  legal  al  Vendedor  ó  á  tus 
copartícipes  por  medio  de  acta  notarial,  consignando  en  el  primer  caso 
en  pider  del  Notario  la  cantidad  precio  de  la  venta. 

Art.  2129.  En  cualquiera  de  los  casos  previstos  en  los  artfculos  751 , 
752,  753,  754,  760  y  761  del  Código,  producida  que  sea  la  queja  ante 
el  Jaez,  éste,  previa  información  sumaria,  adoptará  la  resolución  que 

Í Proceda,  mandando  que  se  requiera  para  que  la  ejecuten  al  Gipitáu  de 
a  nave  y  demás  personas  que  corresponda. 

Art.  2130.  El  Capitán  de  buque  que  á  fin  de  salvar  su  responsabili- 
dai  en  caso  de  siniestro  quisiere  abrir  las  escotillas  para  hacer  constar 
la  buena  estiva  del  cargamento,  solicitará  para  ello  lifsencia  judicial,  y 
designará  desde  luego  el  perito  que  por  su  parte  haya  de  asistir  a  1 
acto. 

Art.  2131.  Presentada  la  solicitud,  el  Juez  mandará  requerir  A  los 
eargadores  y  consignatarios,  si  estuvieren  en  la  localidad,  y  en  tu  de  - 
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íecto  al  Ifinitterío  fiseal,  para  qoe  nombren  otro  perito.  Hecho  el  noOK 
br«BQ lento  de  los  peritos,  olorizará  la  lleeneia  solieitada. 

Art.  SI3S.  La  apertura  de  las  escotillas  se  hará  á  presencia  del  ac- 
loario,  de  los  peritos  y  del  Capitán  de  la  nave,  podiendo  asistir  loa 
cargadores  y  consignatarios;  y  reconocido  qoe  foere  el  cargamento  por 
loa  peritos,  se  extenderá  la  correspondiente  acta,  que  firmarán  todoa 
Joa  soocnrrentes. 

Si  los  peritos  no  estuvieren  conformes,  el  Joes  sorteará  un  tercero. 

Art.  1133.  Terminadas  las  actuaciones,  si  el  Capiti|p  tuviere  que  ha- 
cer uso  de  elUs  en  otro  puerto,  se  le  entregarán  originales. 

Art.  2134.  En  los  casos  en  que  el  Capitán  de  una  nave  tenga  que  ha- 
cer constar  las  causas  de  las  averías,  arribada  forzoaa,  naufragio  ó 
cualquier  otro  hecho  por  el  cual  pueda  caberle  responsabilidad  si  no 
hubiere  obrado  con  arreglo  á  lo  que  determina  el  Código  de  Comercio, 
presentará  al  Juez  un  escrito  solicitando  que  se  reciba  declaración  á 
loa  pasajeros  y  tripulantes  acerca  de  la  certeza  de  los  hechos  que  eno- 
■lerc. 

A  dicho  escrito  acompañará  el  diario  de  navegación. 

Art.  2135.  El  Juez,  en  su  vista,  recibirá  la  información  ofrecida,  y 
mandará  testimoniar  del  libro  de  navegación  la  parte  que  se  refiera  aK 
suceso  y  sus  causas,  entregando  despuéa  al  Capitán  las  actuaciones  ori- 
ginalea. 

TITULO  YIIL— Del  nombramiento  de  laaiTROS,  t  del  de  peritos 

EN  EL  CONTRATO  DE  SEGUROS. 

A  rt.  1136.  Cuando,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  314  del  Código,. 
el  Juez  haya  de  intervenir  en  el  nombramiento  de  árbitos,  cualquiera 
de  los  interesados  podrá  pedir  se  señale  un  término  prudencial  para 
que  dicho  nombramiento  tenga  lugar. 

Trascurrido  el  término  señalado  sin  verificar  el  nombramiento,  el 
Jiiei  lo  hará  de  oficio  en  las  personas  que,  según  su  concepto,  seau  pe- 
ritas é  iff  parciales  para  entender  en  el  negocio  que  se  dispute. 

Art.  2437.  Si  los  interesados  no  se  pusieren  de  acuerdo  para  el  nom- 
bramiento de  arbitros  en  los  casos  á  que  se  refieren  los  artículos  313, 
345  y  989  del  Código,  y  en  cualquiera  otro  en  que  según  sus  prescrip- 
ciones deba  hacerse,  podrá  cualquiera  de  ellos  acudir  al  Juez  en  solici- 
tud de  que  los  nombre. 

Presentado  el  escrito  en  que  se  pida  el  nombramiento,  el  Juez  sefia-^ 
lará  un  término  que  no  exceda  de  iO  días  para  que  los  interesados  lo 
hagan  por  lí;  y  trascurrido  sin  haberlo  hecho,  el  Juez  procederá  según 
lo  dispuesto  en  el  párrafo  segundo  del  artículo  anterior. 

Art.  1138.  Cuando  se  haya  estipulado  que  la  resolución  de  algún 
«sunto  se  sujeta  á  la  decisión  de  amigables  componedores,  el  nombra- 
miento de  éstos  se  hará  con  arreglo  6  los  trámites  establecidos  en  los 
artienlos  precedentes. 

Art.  1139.  Cuando  se  trate  de  hacer  el  nombramiento  de  peritoa 
que  previene  el  art.  879  del  Código  para  el  caao  de  haberle  estipulado 
el  aumento  del  precio  del  seguro,  se  designará  uno  por  cada  inte- 
resado. 

Esu  designación  ae  hará  por  eacrito,  al  que  se  acompañará  la  póli- 
za del  seguro. 
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Art.  )U0.  Si  los  peritos  no  estarieren  cooformM,  el  Joei  sortetrá 
un  tercero. 

Art.  SUI.  Fijada  U  eentidad  en  qae  haya  de  consistir  el  aumento 
del  seguro,  el  Jaez  ordenará  qne  se  naga  saber  á  qníen  corresponda. 

Art.  2U2.  En  los  casos  en  que  por  efecto  del  contrato  de  seguros 
sea  necesario  hacer  constar  judicialmente  el  siniestro,  tasar  la  cuantía 
del  mismo  y  vender  los  efectos  que  por  consecuencia  de  él  hayan  sufri- 
do avería,  se  practieará  lo  dispuesto  para  otros  análogos  en  los  títulos 
anteriores.. 

DISPOSICldK  FINAL. 

Art.  2143.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  Reales  decretot,  re- 
glamentos y  órdenes  en  que  se  hayan  dictado  reglas  para  el  Enjuicia* 
miento  civil. 

Se  exceptúan  de  esta  disposición  las  reglac  de  procedimiento  civil 
establecidas  por  la  ley  Hipotecaria  y  demás  leyes  especiales. 

CíoWrnaeMii. — Real  orden  de^i  de  Agoeto,  dejando  $in  efecto  U 
s%ef}en$ién  de  dnco  Concejales  del  Ayuntamiento  de  San  CrUlóbal  da 
Entreviñat.  {Gaceta  de  2  de  Setiembre.) 

Hechos. — El  Gobernador  de  la  provincia  de  Ztmora  decretó  la  sos 
pensión  de  cinco  Concejales  del  Ayuntamiento  de  San  Cristóbal  de  En  • 
tre^ifias,  fundando  tal  medida,  en  las  faltas  y  trasgresiones  legales  dee- 
cubiertas  por  el  Delegado  que  en  el  mes  de  Octubre  del  año  úliimo  fuá 
á  inspeccionar  la  administración  del  pueblo. 

Derecho.— 1®  Es  jurisprudencia  establecida  que  las  correcciones  go-» 
bernativas,  autorizadas  por  el  nüm.  5*,  cap.  2*,  de  la  ley  Municipal  se  de- 
ben imponer  ünlcamente  para  castigar  abusos,  faltas  y  extralimitacio- 
nes  cometidas  con  posterioridad  á  la  constitución  del  Ayuntamiento  que 
esté  en  funciones  en  la  ópoea  en  que  se  impone  el  correctivo,  aonque  U 
Municipalidad  se  componga  de  las  mismas  personas  que  realizaron  los 
hechos  que  se  conceptúan  punibles  — 2^  Las  faltas  que  se  indican  en 
este  expediente  son  anteriores  al  1^  de  Julio  último,  fecha  en  que  wa 
constituyó  la  corporación 'actual,  y  además  no  sería  justo  castigar  sola- 
mente á  los  cinco  Concejales  que  continúan  desempeñando  estos  cargos, 
cuando  no  se  halla  probado  que  todos  ellos  contribuyeron  á  la  adopción 
de  los  acuerdos  abusivos,  dejando  impunes  á  los  otros  Regidores,  que 
pueden  ser  responsables  también  de  los  defectos  notados  en  la  Adminis- 
tración del  Municipio. 

Resolución. — Se  deja  sin  efecto  la  suspensión  impuesta  y  se  ordena 
al  Gobernador  instruya  expediente  praa  depurar  la  responsabilidad  pii 
que  pueda  haber  incurrido  el  Ayuntamiento  anterior,  á  fin  de  exigirseía 
gubernativa  ó  judicialmente,  según  la  naturaleza  de  los  hechos  que  la 
motiven. 

Nota  — Por  Real  orden  de  34  de  Agosto,  publicada  en  la  Oaeeta  de 
2  de  Setiembre,  se  alza  la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Bollullosdef 
Condado,  fundando  tal  resolución  en  qne  tampoco  pueden  imponerse  las 
correcciones  gubernativas,  según  la  jurisprudencia  establecida,  por  he • 
chos  posteriores  á  la  constitución  de  los  Ayuntamientos. 

OoWrnaeién.— 7?mI  orden  de  Z\  de  Agoeto,  manteniendo  la  sus» 
pensión  de  dos  Concejales  del  Ayuntamiento  de  Chinchón.  {Oaeeta  de 
2  de  Setiembre.) 

HscH03.~EI  Gobernador  de  la  provinoiade  Madrid, suspendió á dos 
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Concejales  del  AyonUmiento  de  CkiÍD(hóD«  íondando  Ul  medidav  ep  qve 
se  habían  ausentado  sin  licencia,  hallándose  en  ignorado  paradero,  pre* 
eisamente  cuando  su  residencia  era  más  necesaria  á  cansa  de  la  epidemia 
qoe  sflipÍA  á  aquel  vecindario. 

DsRBCHo.— Vistos  los  artículos  120,  180,  ^81,  181  y  ^89  de  la  ley 
Municipal  y  las  Reales  órdenes  de  tt  de  Novieoibre  de  4877,  3  de  Fe- 
brero de  4378,  \t  de  Julio  de  4880  y  47  de  Mano  de  4884.*— Conside- 
rando que,  eonforme  é  ios  preci lados  artículos  y  á  la  jurisprudencia  es- 
tablecida en  las  susodichas  Reales  órdenes,  es  evidente  que  el  abandona 
de  sus  cargos  por  parte  de  los  mencionados  Concejales  constituye  una 
causa  grave,  dadas  las  circunstancias  del  caso,  que  debe  ser  castigada 
con  la  más  severa  de  las  correcciones  gubernativas  que  con  arreglo  á  la 
ley  puede  imponerse. 

R£8oi.uci(:n. — Se  mantiene  la  suspensión  impuesta  y  se  remite  el 
tanto  de  culna  á  los  Tribnnales. 

Nota  ->  Por  Real  orde^  de  34  de  Agosto,  publicada  en  la  GoMia  de 
S  de  Setiembre,  se  mantiene  la  suspensión  de  un  Concejal  electo  del 
Ayuntamiento  de  Alcantarilla  (Murcia)  por  no  haberse  presentado  á  to- 
mar posesión  de  su  cargo  el  4®  de  Julio  último,  y  se  ordena  pase  el  ex- 
pediente á  los  Tribunales  para  loa  efectos  que  en  derecho  procedan. 
Para  fundar  esta  resolución  se  alegan  idénticos  rasonamientosá  losque 
sirvieron  de  base  á  la  Real  orden  de  8  de  este  mes,  publicada  en  la  Gaceta 
del  46,  relativa  á  la  suspensión  de  varios  Concejales  electos  de  Murcia. 

CíoWmsición. — Jíeal  crden  de  34  de  Ágoito^  deelarando  válidái 
las  eUecioMs  ínunícipales  veri^cédas  en  Culieredo  en  Mayo  4itmo. 
(Qaeeta  de  3  de  Setiembre.) 

Hechos. — \^  Veriflcadas  en  los  días  3,  4, 6  y  6  de  Mayo  último  las 
elecciones  municipales  para  la  renovación  bienal  del  Ayuntamiento  de 
Culleredo,  provincia  de  la  Coruha,  D.  Ángel  Barbeito  Louaán,  presentó 
en  30  del  indicado  mes  una  instancia,  en  que  pedía  se  declarase  la  nu- 
lidad de  aquéllas  por  los  abusos,  coacciones  é  ilegalidades  cometidas 
por  los  Presidentes  y  Secretarios  de  loados  Colegios,  el  Cura  párroco 
de  Vilaboa  y  el  Secre4ario  y  otros  dependientes  del  Ayuntamiento. — 
V  Para  justificar  la  anterior  petición,  acompañó  á  su  escrito  una  in* 
formación  testifical  practicada  ante  el  Juea  municipal  á  instancia  de 
D.  Evaristo  Plá  Huidobro  con  objeto  de  probar  los  extremos  siguientes: 
que  la  mesa  interina  del  Colegio  de  Celas  se  constituyó  antes  de  las 
nueve  de  la  mañana  del  día  3  sin  llamar  para  que  desempeñasen  las 
funciones  de  Secretarios  á  los  dos  electores  más  ancianos  y  á  los  dos 
más  jóvenes;  que  los  Alcaldes  pedáneos,  los  Concejales  y  los  repartido- 
res de  la  contribución  apienazaron  á  los  electores  con  aumentarles  las 
respectivas  cuotas  si  no  votaban  la  candidatura  patrocinada  por  el  Al- 
calde y  el  Secretario;  que  dejaron  de  repartirse  muchas  cédulas  talo- 
narias, y  el  Párroco  de  Vilaboa  no  tolo  amenazó  á  algunos  electores, 
sino  que  procuró  embriagarlos  llevándolos  después  á  los  Colegios  don- 
de íes  entregaba  las  candidaturas;  que  durante  la  elección  de  la  mesa 
interina  el  Secretario  del  Ayuntamiento  ejerció  coacción  sobre  los  elec- 
tores cogiéndoles  las  cédulas  que  iban  á  depositar  en  la  urna,  proeu- 
rando  enterarse  del  contenido  de  las  mismas  y  amenazando  con  el  gesto 
á  los  que  llevaban  candidaturas  contrsrias  á  sus  aspiraciones;  que  en 
los  días  i,  5  y  6  se  abrieron  los  Colegios  después  de  las  nnove  de  la  ma- 
ñana y  se  cerraron  antes  de  las  cuatro  de  la  tarde,  v  que  el  Presidente 
del  Colegio  de  Culleredo  permanedó  largo  tiempo  fuera  del  local  y  los 
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Secratarioi  le  entreUnían  jogando,  lo  cual  dio  margen  á  qoe  muchos 
electores  se  marchasen  del  Colegio  sin  Votar.-^^  Gran  número  de  ye- 
einoB  presentaron  á  los  comisionados  de  la  innta  general  da  escratinio 
nn  extenso  escrito  sosteniendo  la  legalidad  de  las  elecciones  y  tachando 
de  parciales  á  los  42  testigos  qne  tomaron  parte  en  la  información  de 
qve  qneda  hecho  mérito. — i°  Los  comisionados  declararon  válidas  las 
elecciones  por  considerar  qne  dnrante  las  mismas  no  se  hahía  faltado  á 
la  ley,  paos  en  otro  caso  los  dos  Notarios  qne  estaban  en  los  Colegios 
en  virtud  de  reqnerimiento  habrían  levantado  el  acta  correspondiente. 
—5^  D.  Ang^  Barbeito  se  aisó  de  este  acoerdo  ante,  la  Comisión  pro- 
vincial, y  ésta  lo  dejó  sin  efecto  por  entender  probados  los  hechos  en 
qne  se  fundaba  la  protesta;  dispaso  qoe  se  verificasen  nnevas  eleccio- 
nes, y  ane  luego  qne  so  resolución  fuese  firme  se  pasase  el  tanto  de 
culpa  á  los  Tribunales. — 6°  No  aquietándose  los  Comisionados  de  la  Jun- 
ta general  de  escrutinio  y  varios  electores  con  el  anterior  acuerdo,  cuya 
ejecución  ha  suspendido  el  Gobernador,  ha»  interpuesto  recurso  de  al- 
tada. 

Debbcho.— I®  El  Gobernador  DO  debió  suspender  la  ejecución  del 
acaerdo  de  la  Comisión  provincial,  porque,  aun  coando  se  fundó  para 
hacerlo  en  qne  éste  no  se  conformaba  con  las  leyes,  lo  cnal  es  exacto,. 
y  en  el  plausible  deseo  de  evitar  que  se  perturbase  al  pueblo  con  nue- 
vas é  innecesarias  elecciones,  tal  acoerdo  no  se  halla  comprendido  en 
el  caso  3®  del  art.  79,  ni  en  los  artículos  80  y  83  de  la  ley  Provincial 
que  son  aplicables  á  los  aeuerdos.de  las  Comisiones  provinciales,  segón 
el  art.  tOI  de  la  misma  ley.-i— S^  Aparte  de  qne  la  información  testifical 
no  se  puede  estimar  como  prueba  conduyente  de  que  se  cometieran 
abusos  y  se  faltara  á  la  Iny  por  no  existir  una  conformidad  absoluta  en 
las  declaraciones,  los  datos  del  expediente  permiten  suponer  que  no 
existieron  las  coacciones  y  trasgresiones  legales  qne  se  indican,  porque 
si  las  bobo  no  se  explica  qoe  los  Notarios  que  parece  estaban  en  los 
dos  Colegios  no  extendiesen  las  acus  oportunas,  ni  qoe  los  interesados 
no  protestasen  al  terminar  la  elección  de  cada  día,  y  no  t6\o  no  lo  ve- 
rificaron, sino  que  conforme  se  ve  en  el  acta  correspondiente  al  última 
día  de  elección  del  Colegio  llamado  de  Culleredo,  el  mismo  autor  de  la 
reclamación  manifestó,  al  par  que  otros  electores  que  se  hallaban  pre- 
sentes, qoe  no  había  protesta  alguna  qne  hacer  contra  el  esciotinio. 

RBSoLDCióif. — Se  deja  sin  efecto  el  acuerdo  apelado,  y  se  declaran 
válidas  las  elecciones  municipales  verificadas  en  el  distrito  de  Culle- 
redo. 

Nota.— Por  Real  orden  de  31  de  Agosto,  publicada  en  la  Gaceta  de  4 
de  Setiembre,  se  confirma  el  acuerdo  de  la  Comisión  provincial  de  Jaén 
que  declaró  la  nulidad  de  las  elecciones  municipales  verificadas  en  Mayo 
último  en  el  nneblo  de  Jodar. — Se  funda  tal  resolución  en  qne  consta 
probado  que  basta  los  últimos  días  del  mes  de  Junio  no  recibió  la  Co- 
misión provincial  el  expediente  electoral,  por  coya  razón  su  acuerdo 
as  válido^  aunque  se  dictó  fuera  del  plaxo  legal;  y  si  bien  es  cierto  que 
conforme  al  art.  89  de  la  ley  Electoral,  los  expedientes  relativos  á  la 
valides  ó  nulidad  de  las  elecciones  municipales,  y  á  la  capacidad,  inca- 
pacidad ó  excusas  de  los  elegidos  deben  estar  resueltos  por  la  Comisión 
antes  del  )0  de  Junio,  pues  en  otro  caso  quedan  firmes  los  acuerdos  de 
los  Comisionados  de  la  Junta  de  escrutinio  y  Ayuntamiento,  este  pre- 
cepto, según  se  ha  declarado  en  varias  Reales  órdenes,  sólo  tiene  apli- 
cación cnando  las  Comisiones  provinciales  tienen  oportunamente  en  sa 
podar  todos  los  datos  necesarios  para  resolver,  porque  si  no  fuese  9t»if, 
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bMtfiTía  la  negligencia  de  nn  Alcalde  en  remitir  loa  antecedentes  part 
hacer  ilnaorio  el  derecSho  de  apelación  qne  la  ley  reconoce. 

— Por  otra  Real  orden  de  34  de  Agosto,  pablícadaen  la  Oacftaá^  3 
de  Setiembre,  se  confirma  nn  acnerdio  de  la  Comisión  proTíncial  de  Ali- 
cante qoe  declaró  la  validei  de  las  elecciones  mnnlcipales  Terificadas 
en  el  mes  de  Hayo  último  en  aqnella  capital  por  haberse  yerificado  con 
arreglo  á  las  disposiciones  legales  vigentes. 

V^DBieDto.— Atfo/  orden  aetf^de  AffottOj  raolHendo  que  no^oeede 
<idmitir  una  demanda  preeentada  par  D.  Joeé  Alomo  Manjón  eobre 
nombramiento  denn  Caiedrátieo.  [(Sfaeeta  de  46  de  Setiembre.) 

Hechos.— 1^  Bn  3  de  Bnero  de  4884  se  mandaron  proveer  por  el 
torno  de  oposición  las  cátedras  de  Geografía  6  Historia  de  los  Institutos 
de  Valencia  y  Reos,  y  por  Real  orden  de  4^  de  Abril  del  mismo  año  de 
4884  86  mandó  proveer,  también  por  oposición,  la  cátedra  de  Geogra- 
fía é  Historia  del  Instituto  de  Jovellanos  de  Gijóo,  qoe  se  agregó  á  las 
anteriores. — V  Nombrado  el  Tribunal  y  celebrados  los  ejercicios,  el 
Consejo  de  Instrucción  pública  propuso  para  las  expresadas  cátedras: 
primero,  á  D.  Manuel  Zavala;  segundo,  á  D.  Blas  Valero,  y  tercero,  A 
D.  Teodoro  San  Román;  y  habiendo  manifestado  D.  Blas  Valero  prefe- 
rencia por  la  cátedra  del  Instituto  de  Reus,  resultó  nombrado  para  ésta 
por  la  Real  orden  de  47  de  Mayo  de  4884. — 3®  A  nombre  de  D.  José 
Alonso  Manjón  se  ha  interpuesto  demanda  en  vía  contenciosa  contra  la 
anterior  Real  orden. 

Dbbbcho.— Visto  el  art.  56  de  la  ley  orgánica  del  Consejo  de  Estado. 
— Considerando:  4®  Qoe  la  presente  demanda  tiene  por  oojeto  la  noli* 
dad  de  la  oposición  celebrada  para  proveer  la  cátedra  de  Geografía  del 
Instituto,  así  como  que  se  deje  sin  efecto  el  nombramiento  que  en  vir 
tud  del  referido  acto  se  acordó  por  la  Real  orden  reclamada. — ^2*  Que 
al  fundar  el  actor  esta  pretensión  no  alega  ni  supone  que  en  los  ejerci- 
cios celebrados  se  cometiera  falta  reglamentaria  qoe  los  invalide,  pnea 
la  círcuustancia  que  ale^a  el  demandante  de  haber  sido  elegido  D.  Blas 
.Valero  para  cátedra  distinta  de  la  que  suscribió,  no  tolo  afecta  exdo* 
sivamente  á  este  interesado,  sino  qoe  además  en  nada  disminuye  la 
preferencia  que  en  cuanto  á  sus  condiciones  de  aptitud,  en  concurren- 
cía  con  las  del  demandante,  apreció  y  declaró  de  nn  modo  definitivo  el 
Tribunal  ante  el  qoe  se  celebraron  los  ejercicios  de  la  oposición. — 
3^  Qae  por  lo  tanto  en  el  presente  caso  falta  la  base  sobre  ía  coal 
pueda  fundarse  el  juicio  qne  se  intenta  promover. 

Resolución.— Se  declara  que  no  procede  admitir  la  demanda  inter- 
puesta. 

SECCIÓN  DE_VARIEDADES 

Colegio  de  Abogados  de  BCadrid 

Por  nn  error  involuntario  se  consigna  en  la  lisu  de  este  Colegio  del 

presente  año  económico,  el  domicilio  del  Letrado  D.  Aoreliano  Bosch  y 

Calbache,  en  la  calle  del  Saúco,  núm.  2, 4^  derecha,  siendo  así  que  lo 

tiene  actualmente  en  la  de  San  José,  núm.  4,  cuarto  %^  itqoierda. 

Madrid  48  de  Bnero  de  4886. — Bl  SeereUrio,  Ignacio  Saares  García. 

Madrid  1886.— Imprenta  déla  BípUIé  ie  Ugiitatí^^  Ronda  de  ASoeha,  15,  oenlra. 
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SECCIÓN  DOCTRINAL 

CONSULTA 
Recosacidn  en  una  querella  criminal. 

Promovida  querella  criminal  entre  dos  partes,  y  celebrado  el  jotcío 
de  conciliación  sin  avenencia,  se  formó  el  samario  acompañando  certi- 
-ficación  del  acto  de  conciliación,  cayo  acto  se  celebró  ante  Jaes  moni- 
«ipal  letrado. 

Este  mismo  Jaez  Letrado  se  presentó  como  Abogado  del  qnerellan- 
le,  y  se  pregunta: 

¿El  haber  intervenido  en  el  acto  de  conciliación  como  Jaes,  es  cansa 
para  qae  pneda  ser  recasado  ahera  Como  Letrado?^ 

Además,  en  dicho  juicio  de  conciliación  actoó  como  Secretario  an 
primo  hewmano  de  la  parte  querellante,  y  ahora  que  ha  sido  comunica- 
ba la  querella  al  reo,  se  pregunta:  • 

¿Puede  ser  también  recusado  el  dicho  Secretario?  ¿Es  nulo  el  juicio 
de  conciliación?  ¿Lo  es  igualmente  lo  actuado  en  la  querella,  tanto 
por  esto  como  por  la  causa  del  Letrado  que  defiende  ala  parte  aétora? 

Si  bien  el  art.  54  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal  no  enumera 
claramente  este  caso,  parece  que  en  su  núm.  4®  tiene  alguna  analogía, 
y  que  si  el  haber  sido  defensor  de  una  de  las  partes  es  causa  para  po- 
der ser  recusado  el  Jaez,  habiendo  sido  Juez,  debe  admitirse  el  que 
pueda  ser  recusado  como  defensor. 

Todavía  más;  dicho  art.  54,  en  su  nüm.  12,  admite  como  causa  de 
recusación  el  haber  sido  instructor  de  la  causa,  y  siendo  el  acto  conci- 
liatorio por  lo  menos  una  actuación  en  la  instrucción  de  la  misma,  creo 
que  también  por  este  lado  podría  ser  recusado  el  Letrado. 

Respecto  del  Secretario  como  comprendido  en  el  caso  I*  del  art.  54, 
parece  que  no  hay  duda. 

En  cuanto  á  la  nulidad  del  juicio,  si  bien  no  se  solicitó  al  tiempo  de* 
celebrarlo,  con  todo,  parece  que  no  habiendo  podido  el  Abogado  de- 
fensor de  la  querella  apercibirse  en  aquel  tiempo  por  haberse  celebrado 
sin  que  el  demandado  se  valiera  de  Abogado,  no  ha  habido  lugar  de 
-reclamar  hasta  el  presente  que  se  ha  visto  al  examinar  la  causa.  La 
nulidad  de  lo  actuado  parece  es  consecuencia  de  todo  ello,  porque  con* 
tinuando  en  toda  la  tramitación,  el  vicio,  en  el  fondo  debe  ser  nulo. 

CoNTESTAaóN.    No  hay  motivo  de  nulidad  ni  de  recusación  porque 
4otervenga  como  Letrado  en  la  querella  al  que  fué  Juez  en  el  acto  de  con- 
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eiliacióD,  porque  no  es  el  mítmo  caso  de  si  el  qae  fué  Letrado  de  ooa 
da  las  partes  víDiese  despoés  á  ser  Juez  en  la  causa. 

Además,  á  los  Letrados  no  se  les  puede  recusar  porque  ellos  no  ad- 
ministran justicia,  sólo  defienden  á  la  parte  y  ésta  puede  nombrar  al 
que  tenga  por  con?eniente. 


A.  Gharbín. 


SECCIÓN  LEGISLATIVA 


Estado. — Convenio  postal  cdebrado  entre  Bepaña  y  Portugal  el  7 
de  Mayo  de  1883.  (Gacela  de  7  de  Octubre  de  1885.) 

El  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  España  y  el  Gobierno  de  S.  M .  el  Rey 
de  Portugal  y  de  los  Algarbes,  deseando  mejorar  las  relaciones  postales 
entre  ambos  países,  y  usando  de  las  facultades  que  les  concede  el  ar- 
tículo 15  del  Convenio  de  la  Unión  universal  de  Correos  celebrado  en 
París  el  1^  de  Junio  de  18*78,  ban  resuelto  celebrar  un  nuevo  Convenio, 
y  al  efecto  han  nombrado  por  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

S.  M«  el  Rey  de  España  á  D.  Antonio  de  Aguilar  y  Correa,  Marqués^ 
de  la  Vega  de  Armijo  y  de  Mos,  etc. 

S.  M.  el  Rey  de  España  y  de  los  Algarbes  á  LuizdeSoberal,  Encar- 
gado de  Negocios  de  Portugal  en  España,  Comendador  de  las  Orde- 
nes, etc. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  respectivos  plenos 
poderes,  y  hallándolos  en  buena  y  debida  forma,  ban  convenido  en  loa 
artículos  siguientes: 

Artículo  t^  Entre  España  y  Portugal  se  verificará  un  cambio  perió- 
dico y  regular  de: 

(a)  CoBRESPONDBNCU  ORDiNABTA:  cariai,  tarjetas  postales  sencillas  y 
con  respuesta  pagada,  periódicos  y  otros  impresos  (incluso  los  libros  en 
rústica  ó  encuadernados),  muestras  áñ\  comercio,  manuscritos  y  papeles 
de  negocios. 

(b)  COBRBSPONDBITCIA  GERTIVICADA  de  todaS  cUsCS. 

(C)     CoRBSSPOIfDElfCTA  OVIGIAL  Y  PAQUBTBS  DE  SKRViaO  PÚBLICO. 

Art.  1^  El  cambio  de  correspondencia  de  que  trata  el  art.  T  habrá 
de  efectuarse  por  tierra  por  medio  de  balijas  cerradas  cambiadas  dia- 
riamente entre  las  oficinas  de  Correos  y  Ambulantes  que  de  común 
'acuerdo  designen  para  este  fin  las  Direcciones  generales  de  ambos 
países. 

Art.  3^  Además  del  cambio  de  correspondencia  que  se  verifique  por 
tierra  con  arreglo  al  artículo  anterior,  queda  convenido  que  las  oficinas^ 
de  Correos  de  ambos  países  podrán  enviar  balijas  por  medio  de  los  bu- 
ques que  salgan  de  cualquiera  de  los  puertos  de  una  de  las  dos  nacione»^ 
para  los  de  la  otra. 

Art.  4**  TcTdo  cuanto  se  estipule  en  el  presente  Convenio  respecto  da 
Portugal  se  entenderá  estipulado  para  las  islas  Azores  v  Madera. 

Igualmente  todo  cuanto  se  estipule  con  respecto  á  España  se  en  ten- 
derá  estipulado  para  las  islas  Canarias  y  Baleares,  así  como  para  las  po-» 
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sesiones  espsñolas  del  Norte  de  Afriea  y  poblaciones  de  la  costa  oeci- 
denial  de  Marruecos  servidas  por  el  correo  espafiol. 

Art.  5®  La  correspondencia  que  se  cambie  entre  Espafia  y  Portngal 
quedará  sajeta  A  los  portes  qoe  se  establecen  en  el  coadro  A  nnido  á 
este  Convenio. 

Qneds,  sin  embargo,  entendido  qoe  en  caso  de  reducirse  el  porte  de 
los  impresos  en  el  interior  de  Portngal  á  2  y  medio  reís  por  cada  50 
gramos,  el  porte  de  los  impresos  camoiadcs  entre  los  dos  países  contra- 
tantes se  reducirá  á  nn  céntimo  de  peseta  en  Espafia  y  á  1  y  medio  reis 
en  Portugal. 

El  reglamento  para  la  ejecución  de  este  Convenio  determinará  las 
condiciones  á  que  deban  sujetarse  las  tarjetas  postales,  periódicos  im« 
presos,  manuscritos,  papeles  de  negocios  y  muestras  para  disfrutar  de 
la  reducción  de  porte  establecida  en  el  cuadro  A. 

Queda  entendido  que  las  disposiciones  del  presente  Convenio  no  per» 
jodican  en  modo  al|;uno  al  derecho  que  tienen  los  dos  Gobiernos  de  im* 
pedir  en  el  territorio  de  sus  respectivos  países  se  introduzcan,  tr^por- 
ten  ó  distribuyan  objetos  acerca  de  los  cuales  no  hayan  sido  cumplidos 
las  leyes,  decretos  y  órdenes  que  determinen  las  condiciones  de  su  cir- 
culación ó  publicación  tanto  en  España  como  en  Portugal. 
.  Art.  6^  La  correspondencia  procedente  de  España  con  destino  á  Por- 
tugal, ó  procedente  de  PortU|(al  con  destino  á  España,  deberá  ser  fran- 
queada previamente  por  medio  de  sellos  de  Correos  ó  fórmulas  de  fran- 
queo usadas  en  el  respectivo  país  de  origen. 

Sólo  quedan  exceptuadas  la  correspondencia  oficial  relativa  al  ser- 
vicio  de  Correos  y  Telégrafos  y  aquella  de  que  trata  el  art.  8^ 

§  4^  La  correspondencia  de  cualquier  clase,  con  excepción  de  las  car- 
tas, qoe  no  hubiere  sido  franqueada  á  lo  menos  insuficientemente,  no 
será  expedida. 

§  í?  Las  cartas  no  franqueadas  y  los  objetos  de  cualquier  clase  insu- 
ficientemente franqueados  serán  enviados  á  su  destino  y  entregados  á 
los  destinatarios,  cobrándose  de  éstos  un  porte  equivalente  al  duplo  del 
val  or  de  los  sellos  que  falten  en  dichos  objetos. 

El  reglamento  determinará  para  este  caso  los  equivalentes  de  la  mo- 
neda española  en  moneda  portuguesa. 
Art.  1^  Queda  entendido: 

(a)  Qoe  la  correspondencia  expedida  al  descubierto  desde  Portugal 
por  mediación  de  España  para  las  Antillas  españolas,  Filipinas,  Fer- 
nando Póo  y  sus  dependencias  ó  viceversa  queda  sujeta  á  los  portes  que 
determina  el  cuadro  B. 

(6)  Que  la  correspondencia  expedida  al  descubierto  desde  Espafia 
por  mediación  de  Portugal  para  las  provincias  portnguesas  de  Cabo 
Verde,  Guinea,  Santo  Tomé  y  Príncipe,  Angola,  Mozambique  é  India 
pc^tugoesa  queda  sujeta  á  los  portes  que  determina  el  cuadro  C, 

(e)  Que  á  dichas  correspondencias  se  aplicarán  todas  las  disposicio- 
nes del  presente  Convenio. 

Art.  8*  Para  el  más  pronto  despacho  de  los  asuntos  á  aue  den  lugar 
los  Tratados  vigentes  entre  los  dos  países  queda  establecido  que  las  Au- 
'  toridades  superiores  civiles  y  militares  de  las  provincias  situadas  en  la 
frontera  de  las  dos  Naciones,  así  como  todas  las  Autoridades  judiciales 
de  ambos  países^  podrán  corresponder  oficialmente  entre  sí,  debiendo 
su  correspondencia  ser  expedida  y  entregada  franca  de  porte  siempre 
que  proceda  de  una  Autoridad  para  otra,  que  se  dirija  al  cargo  y  no  al 
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nombre  de  la  persona  que  lo  ejerza,  y  que  lleve  en  el  aobreetcrito  el 
sello  de  la  Autoridad  ú  oficina  de  que  proceda. 

La  falla  de  sello  oficial  podrá  ser  suplida  por  la  designación  del  em- 
pleo ó  por  la  rúbrica  de  la  Autoridad  remitente. 

Art.  9"  No  se  daré  curso: 

(a)  A  los  paquetes  de  periódicos  é  impresos  que  pesen  más  de  dos 
kilogramos. 

(b)  A  los  paquetes  de  muestras  que  pesen  más  de  500  gramos,  que 
tengan  en  cualquiera  de  sus  caras  dimensiones  superiores  á  30  centí- 
metros, que  contengan  sustancias  corrosÍTas,  inflamables  ó  explúsi?as, 
6  que  conteniendo  líquidos,  sustancias  grasas  ó  materias  colorantes  no 
estén  acondicionados  de  modo  que  no  puedan  deteriorar  la  correspon- 
dencia. 

(c)  A  las  cartas  ó  paquetes  que  contengan  dinero,  alhaias,  piedras 

Sreciosas,  objetos  de  oro  ó  plata  ú  otros  cualesquiera  sujetos  al  pago 
e  derechos  de  Aduana. 
En  el  caso  de  que  se  expida  de  Bspafia  para  Portugal  ó  viceversa 
correspondencia  que  no  debiera  haber  tenido  curso,  en  virtud  de  las 
disposiciones  de  este  artículo,  el  país  que  la  reciba  procederá  en  armo- 
nía con  lo  que  establezcan  sus  leyes  ó  reglamentos  interiores. 

Art.  10.  Se  permite  certificar  cartas,  tarjetas  postales  sencillas  ó  con 
respuesta  pagada,  impresos,  periódicos,  manuscritos,  papeles  de  negó- 
tíos  y  muestras. 

£1  porte  de  los  certificados  deberá  siempre  pagarse  anticipadamen- 
te por  el  remitente  por  medio  de  los  correspondientes  sellos  de  Correo, 
y  se  compondrá: 

(a)  Del  porte  que  corresponda  á  la  clue  de  correspondencia  de  que 
se  trate  conforme  á  lo  establecido  en  el  cuadro  A. 

(b)  Del  derecho  fijo  de  certificación,  25  céntimos  de  peseta  en  Es- 
paña y  50  reis  en  Portugal,  por  cada  carta,  tarjeta  postal  ó  paquete  de 
periódicos,  impresos,  manuscritos,  papeles  de  negocios  ó  muestras. 

Art.  4 1 .  Los  remitentes  de  correspondencia  certificada  expedida  de 
España  á  Portugal  ó  de  Portugal  á  España  pueden  pedir  en  el  acto  de 
la  certificación  que  se  les  dé,  aviso  comprobativo  de  la  entrega  á  los 
destinatarios,  pagando  previamente  por  cada  aviso  40  céntimos  de  pe- 
seta en  España  y  25  reis  en  Portogsl. 

Art.  12.  En  caso  de  extravío  ó  pérdida  total  de  cualquier  objeto  cer- 
tificado, y  salvo  el  caso  de  fuerza  mayor,  la  Administración  en  cuyo 
territorio  hubiese  tenido  logarla  pérdida  ó  extravío  pagará  al  remi- 
tente, ó  á  petición  de  éste  al  destinatario,  una  indemnisación  de  50  pe- 
seus  si  el  extravío  se  verificó  en  España,  y  9.0Q0  reis  si  tuvo  lugar  en 
Portugal. 

El  derecho  á  esta  indemnisación  prescribirá  si  no  fuese  reclamada 
en  el  plazo  de  un  año,  contado  desde  la  fecha  de  la  certificación. 

Art.  43.  La  Administración  de  Correos  de  cada  uno  de  los  dos  países 
recaudará  en  provecho  propio: 

(a)  El  producto  del  franqueo  de  las  cartas,  tarjetas  postales,  perió- 
dicos, impresos,  muestras,  manuscritos  y  papeles  de  negocios. 

(6)    El  derecho  de  certificación  por  la  correspondencia  que  expida. 

Se)    Las  sumas  que  deba  cobrar  por  los  objetos  no  franqueados  ó  in- 
icientemente  franqueados  que  distribuya. 

Art.  44.  La  correspondencia  dirigida  desde  España  á  Portugal  ó  des- 
de Portugal  á  España  en  armonía  con  las  disposiciones  delpresente 
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Convenio  no  podrá  ser  grarada,  tanto  en  el  país  de  procedencia,  como 
en  aqnel  en  qne  se  baja  de  verificar  la  entrega,  con  tasa,  impaesto  ó 
derecho  algono  á  cargo  del  remitente  ó  del  destinatario  fnera  de  los 
portes  antorisados  por  este  Gonvenip. 

Art.  45.  Las  Administraciones  de  Correos  de  España  y  de  Portngal 
se  trasmitirán  reciprocamente  las  balijas  cerradas  y  la  correspondencia 
al  descabierto  qne  expidan  ó  reciban  en  tránsito  por  sos  respectivos 
territorios. 

§  P  Queda  entendido  qne  ningano  de  los  dos  países  cobrará  canti- 
dad alguna  á  título  de  derecho  de  tránsito  terrestre: 

(«)  Por  la  correspondencia  al  descubierto  ó  balijas  cerradas  proce- 
dentes de  Portugal  y  destinadas  á  países  extranjeros  qne  atraviesen  el 
territorio  español. 

{b)  Por  la  correspondencia  al  descubierto  ó  balijas  cerradas  que  se 
cambien  entre  las  diversas  oficinas  de  España  atravesando  el  territorio 
portugués. 

(e)  Por  la  correspondencia  al  descubierto  ó  balijas  cerradas  proce- 
dentes de  España  y  destinadas  á  países  extranjeros  que  atraviesen  el 
territorio  portugués. 

(d)  Por  la  correspondencia  al  descubierto  ó  balijas  cerradas  proce- 
dentes de  países  extranjeros  destinadas  á  Portugal  que  atraviesen  el 
territorio  espsfiol»  siempre  que  dichos  países  tengan  concedido  á  Espa» 
ña  y  á  Portugal  el  beneficio  del  tránsito  gratuito  por  so  territorio. 

{e)  Por  la  correspondencia  al  descubierto  6  balijas  cerradas  proce- 
dentes de  países  extranjeros  con  destino  á  España  que  atraviesan  el  te- 
rritorio portugués,  siempre  que  dichos  países  tengan  concedido  á  Es- 
paña y  á  Portugal  el  beneficio  del  tránsito  gratuito  por  so  territorio. 

§  2^  La  correspondencia  al  descubierto  ó  balijas  cerradas  proceden- 
tes de  España  y  destinadas  á  países  de  ultramar  que  se  cursen  por  la 
vía  de  Portugal, serán  expedidas: 

(«)  GratMitaminU  cuando  sean  conducidas  por  buques  que  traspor* 
ten  gratuitamente  la  correspondencia  portuguesa. 

(0)  Mediante  el  pé§o,  á  título  de  porte  marítimo,  de  U  cantidad 
eorreepondienie  i  la  reiribneián  que  la  Adminietraeián  poríMfueet 
abone  á  la  Bmpreea  ó  CompaHia  de  naieegaeión  por  el  trasporte  de  igual 
peso  de  correspondencia  procedente  de  Portugal,  cuando  sean  condu- 
cidas por  boques  qne  no  trasporten  gratuitamente  la  correspondencia 
portuguesa. 

§  3*  Sólo  el  reembolso  del  porte  marítimo  de  que  trata  este  artícu- 
lo dará  lugar  á  cuentas  entre  fa  Dirección  general  de  Correos  y  Telé- 
Srafos  de  España  y  la  Dirección  general  de  Correos,  Telégrafos  v  Faros 
e  Portugal.  Estas  cuentas  serán  formadas  mensualmente,  y  después 
de  aprobadas  pagadas  por  trimestres. 

Arl.  46.  La  correspondencia  mal  dirigida  ó  dirigida  á  personas  que 
hubieren  cambiado  dé  domicilio  será,  sin  retraso  alguno,  recíproca- 
mente devuelta. 

La  correspondencia  procedente  de  otros  países  que  fuere  enviada 
de  un  país  á  otro  por  razón  de  variación  de  domicilio  de  los  respectivos 
destinatarios,  no  dará  lugar  en  ningún  caso  á  cuentas  entre  las  Admi- 
nistraciones de  España  y  Portugal. 

Las  cartas  ordinarias  ó  certificadas  y  los  periódicos  impresos  so» 
bra!)tes  por  cualquier  motivo  serán  devueltos  de  un  país  á  otro  en  los 
platos  y  del  modo  que  entre  sí  convinieren  las  Administraciones  de  Co- 
rreos de  ambos  países. 
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Art.  17.  L&8  Administraciones  de  Correos  de  España  y  Portugal  es- 
lableceráD  de  común  acuerdo  el  modo  de  abonarse  el  gasto  del  traspor*' 
le  de  las  balijas  entre  las  diversas  Administraciones  de  la  frontera. 

£1  gasto  resoltante  del  trasporta  de  balijas  por  los  caminos  de  hie- 
rro quedará  á  oargo  exclusivo  del  país  en  cuyo  territorio  se  efectuare 
este  trasporte. 

Art.  18.  La  Dirección  general  de  Correos  y  Telégrafos  de  España  y 
la  Dirección  general  de  Correos,  Telégrafos  y  Faros  de  Portugal  que- 
dan autorizadas  para  modificar  cualquiera  de  las  disposiciones  del  pre- 
sente Convenio  en  beneficio  de  las  relaciones  entre  los  dos  países, 
siempre  que  de  común  acuerdo  lo  considerasen  oportuno. 

Art.  19.  La  Dirección  f^eneral  de  Correos  y  Telégrafos  de  España  y 
la  Dirección  genera]  de  Correos,  Telégrafos  y  Faros  de  Portugal  for- 
mularán de  común  acuerdo  un  reglamento  detallado  y  metódico  para 
el  debido  cumplimiento  de  todas  y  cada  una  de  las  disposiciones  del 
presente  Convenio. 

Art.  20.  Quedan  derogadas,  desde  el  día  en  que  se  ponga  en  ejecu- 
cióD  el  presente  Convenio,  todas  las  anteriores  estipulaciones  ó  dis- 
posiciones relativas  al  cambio  de  correspondencia  entre  España  y  Por- 
tugal. 

Art.  24.  El  presente  Convenio  comenzará  á  tener  efecto  desde  el  día 
que  fuere  designado  por  las  dos  Direcciones  generales  de  Correos  y  Te- 
légrafos de  España  y  Correos,  Telégrafos  y  Faros  de  Portugal,  y  con- 
tinuarán en  vigor  hasta  que  una  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes 
anuncie  á  la  otra,  con  un  año  de  anticipación,  su  intención  de  darlo 
por  concloido. 

Durante  este  último  año  el  Convenio  continuará  en  plena  y  com- 
pleta ejecución,  sin  perjuicio  de  la  liquidación  y  saldo  de  cuenta  entre 
las  Administraciones  de  Correos  de  los  dos  países  después  de  espirado 
dicho  plazo. 

Art.  t2.  El  presente  Convenio  será  ratificado,  y  las  ratificaciones  se 
canjearán  en  Madrid  á  la  mayor  brevedad. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotenciarios  lo  han  firmado  y 
pnesto  en  él  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Madrid  por  duplicado  el  7  de  Mayo  de  1882.— (L.  S.)— 
Firmado.— El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.— (L.  S.)— Firmado. — 
Luis  de  Soveral. 
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Estado. — Ley  de  i  A  de  Setiembre,  autorizando  al  Gobierno  para 
rati/icar  el  Tratado  de  Comercio  y  Navegación  entre  Bspaña  y  Portugal^ 
firmado  el  it  de  Diciembre  de  1883.  {Gaceta  de  7  de  Octubre  de  1885.) 

Don  Alfonso  XII,  etc.; 

A  todos  Jos  que  las  presentes  vieren  y  entendieren,  sabed:  que  las 
€ortes  han  decretado  y  nos  sancionado  loBigoiente: 

Articulo  úoico.  Se  aatorisa  al  Gobierno  de  S.M.  para  ratificar  el  Tra« 
tado  de  Comercio  y  Navegación  entre  España  y  Portugal,  firmado  en 
Lisboa  el  f  2  de  Diciembre  de  1883. 

Por  tanto  mandamos,  etc. 

Dado  en  Palacio  á  catorce  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  ochenta 
j  cinco.— To  el  Rey. — ^El  Ministro  de  Estado,  José  EIdnayen. 

Tratado  de  Comercio  y  de  Navegación  celebrado  entre 
Espafia  y  Portugal  el  12  de  Diciembre  de  1883. 

S.  M.  el  Rey  de  Espafia  y  S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y  de  los  Algar- 
bes,  igualmente  animados  del  deseo  de  estrechar  los  vínculos  de  amis- 
tad que  unen  á  las  dos  Naciones,  y  qneriendo  mejorar  y  ampliar  las  re- 
laciones comerciales  entre  sus  respectivos  Estados,  han  resuelto  con- 
^\ü\r  con  este  objeto  nn  Tratado  especial^  y  han  nombrado  al  efecto  por 
sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

S.  Bl.  el  Rey  de  España  á  D.  Felipe  Méndez  de  Yigo  y  Osorio,  ^ran 
«ruz  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  de  Villavicio* 
sa,  etc.,  etc. 

Y  S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y  de  los  Algarbes  al  Sefior  Antonio  do 
Serpa  PimenteL  Consejero  de  Estado,  etc.,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  respectivos  Plenos 
Poderes  hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  ar- 
tículos siguientes: 

Artículo  primero.  Habrá  entera  libertad  de  comercio  y  navegación 
entre  los  subditos  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes. 

No  estarán  sujetos,  en  razón  de  su  comercio  ó  industria,  en  lo$  puer- 
tos, ciudades  ó  lugares  cualesquiera  denlos  Estados  respectivos,  sea  que 
se  establezcan  ó  que  residan  temporalmente  en  ellos,  á  otros  ni  mayores 
tributos,  impuestos  ó  contribuciones  de  cualguier  denominación  que 
aean  que  los  que  paguen  los  nacionales.  Los  privilegios,  inmunidades  ó 
cualesquiera  otros  favores  de  que  gozasen  en  materia  de  comercio  ó 
industria  los  subditos  de  una  de  las  Altas  Partes  contratantes  serán  co- 
munes á  los  de  la  otra. 

Art.  2*  Las  Altas  Partes  contratantes  se  garantizan  recíprocamente 
el  trato  de  la  Nación  más  favorecida  en  todolo  concerniente  á  la  impor- 
tación, á  la  exportación  v  al  tránsito.  Cada  una  se  obliga  á  hacer  dis- 
frutar á  la  otra  de  todos  los  favores,  de  todos  los  privilegios  ó  rebajas 
de  derechos  sobre  la  importación  ó  exportación  qne  llegue  á  conceder 
á^nna  tercera  Potencia.  Portugal  se  reserva,  sin  embargo,  el  derecho  de 
de  conceder  únicamente  al  Brasil  ventajas  particulares  qne  no  podrán 
ser  reclamadas  por  Espafia  como  consecuencia  de  su  derecho  á  ser  tra- 
tada como  la  Nación  más  favorecida. 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  obligan  también  á  no  establecer  la 
nna  respecto  de  la  otra  derecho  alguno  ó  prohibición  de  importación 
^  de  exportación  qne  no  se  aplique  al  mismo  tiempo  á  las  demás  na- 
ciones. 
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Art.  3®  Cada  nna  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes^ se  comprome- 
te á  hacer  extensivos  á  la  otra,  inmediatamente  y  sin  compensación  al- 
^nna,  el  favor,  privilegios  ó  reducciones  en  las  tarifas  de  derechos  de 
importación  y.  de  exportación  sobre  los  artículos  mencionados  ó  no 
mencionados  en  el  presente  Tratado  que  cualquiera  de  ellas  haya  con- 
cedido ó  conceda  á  una  tercera  Potencia. 

Se  comprometen  además  á  no  establecer  la  una  respecto  de  la  otra 
ningún  derecho  ó  prohibición  de  importación  ó  exportación  que  al  mis- 
mo tiempo  no  sean  extensivos  ¿  las  demás  naciones. 

Se  garantiza  recíprocamente  el  trato  de  la  Nación  más  favorecida 
para  cada  una  de  las  Altas  Partes  contratantes  para  todo  lo  coneernien- 
le  al  consumo,  depósitos,  reexportación,  tránsito,  trasbordo  de  merca- 
derías y  al  comercio  y  á  la  navegación  en  general. 

Art.  á^  Los  objetos  de  origen  ó  fabricación  española  enumerados  en 
la  tarifa  A  aneja  al  presente  Tratado  é  importados  directamente  por 
tierra  ó  por  mar  serán  admitidos  en  Portugal  con  los  derechos  fijados  en 
la  expresada  tarifa. 

Art.  5*  Los  vinos  españoles  importados  directamente  en  Portugal 
pagarán  los  derechos  establecidos  para  los  vinos  franceses  en  el  Trata- 
do de  Comercio  y  Navegación  entre  Francia  y  Portugal  de  f  9  de  Di- 
ciembre de  f  881,  ó  los  menores  que  en  lo  sucesivo  pudieran  fijarse  para 
otra  Nación.  No  pagarác  tampoco  mayores  impuestos  ó  derechos  inte- 
riores de  carácter  general  que  los  actualmente  establecidos. 

Art.  6®  El  principio  establecido  por  el  art.  3**  no  se  aplicará: 

4^  A  la  importación,  á  la  exportación  ni  al  transite  de  mercaderías 
qne^son  ó  puedan  ser  objeto  de  los  monopolios  del  Estado. 

V  A  las  mercaderías,  hállense  ó  no  mencionadas,  en  el  presente  Tra- 
tado, para  las  cuales  una  de  las  Altas  Partes  con  tratan  tes  juzgase  nece- 
sario establecer  prohibiciones  ó  restricciones  temporales  de  entrada  y 
tránsito  por  motivos  sanitarios  para  evitar  la  propagación  de  epizootias 
ó  la  destrucción  de  cosechas^  y  también  por  causa  y  en  la  previsión  de 
acontecimientos  de  guerra. 

Art:  7*  Las  mercaderías  de  cualquier  naturaleza  originarias  de  una 
de  las  dos  Altas  Partes  contratantes,  é  importadas  en  el  territorio  de  la 
otra  Parte,  no  podrán  estar  sujetas  á  derechos  de  accire  de  puertas  ó 
de  consumo  cobrados  por  cuenta  del  Estado,  provincia  ó  Municipio  su- 
periores á  aquellos  que  pagan  ó  pagasen  las  mercaderías  similares  de 
producción  nacional.  Sin  embargo,  los  derechos  de  importación  podrán 
ser  aumentados  con  las  sumas  que  representaren  los  gastos  ocasionados 
á  los  productos  nacionales  por  el  sistema  de  accire. 

Art.  8**  Los  naturales  ó  naturalizados  de  uno  de  los  dos  países  que 

Suieran  afianzar  en  el  otro  la  propiedad  de  una  marca,  de  un  modelo  6 
e  un  dibujo,  deberán  llenar  las  formalidades  prescritas  al  efecto  por 
la  legislación  respectiva  de  los  dos  Estados. 

Las  marcas  de  fábrica  á  las  cuales  se  aplicará  este  artículo  serán  las 
que  en  ambos  países  estén  legítimamente  adquiridas  por  los  industri|k- 
les  ó  negociantes  que  de  ellas  usen;  es  decir,  que  el  carácter  ó  tipo  de 
una  marca  de  fábrica  española  para  ser  tenida  como  tal  deberá  apre- 
ciarse con  arreglo  á  la  ley  de  España,  lo  mismo  que  el  de  una  marca 
portuguesa  deberá  juzgarse  con  arreglo  á  la  ley  portuguesa. 

Art.  9^  Los  objetos  sujetos  á  un  derecho  de  entrada  que  sirvan  de 
muestras  y  que  se  importen  en  España  por  comisionistas  viajeros  por- 
tugueses y  en  Portugal  por  comisionistas  viajeros  españoles  gozarán 
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tn  fint  s  otra  parte,  mediante  las  formalidades  adoaneras  necesarias 
para  asegurar  la  reexportación  de  los  mismos  objetos  ó  sa  devolación 
al  depósiio,  del  privilegio  de  la  deTolnción  de  los  derechos  que  hayan 
iído  depositados  á  la  entrada. 

Eit&a  formalidades  se  regolarán  de  eomún  acoerdo  entre  las  Altas 
Panes  contratantes. 

Art«  10.  Los  fabricantes  y  negociantes  espaftoles,  asi  como  sos  co- 
misioDjsUB  Tíajeros,  debidamente  aotoríiados  como  tales  én  España 
onando  viajen  por  Portugal,  podrán,  sin  qaedar  sujetos  á  impaesto  al- 
guno da  patente,  hacer  allí  sos  compras  neceurías  para  sn  industria,  y 
recibir  pedidos  por  medio  de  muestras  ó  sin  ellas,  pero  sin  conducir  ni 
vendar  mercancías  de  poerta  en  puerta.  Habrá  reciprocidad  en  España 
para  ]úm  fabricantes  ó  negociantes  de  Portugal  y  sos  comisionistas  Tia» 
jeras.  Líis  formalidades  exigidas  para  obtener  exención  de  aquel  im- 
pcastQ  serán  reguladas  de  común  acuerdo. 

Art.  H.  Cada  una  de  las  Altas  Parles  contratantes  podrá  exigir  que 
€l  importador,  para  acreditar  que  los  productos  son  de  origen  ó  de  fa- 
bricación del  país  respectivo,  presente  á  la  Aduana  de  aquel  en  que  se 
importe  una  declaración  oficial  en  que  consten  aquellas  circunstancias, 
beclia  ante  Us  Autoridades  locales  del  punto  de  producción  ó  de  depó- 
sito  por  el  prodnctor  ó  el  fabricante  de  la  mercadería  ó  por  cualquiera 
otra  persona  debidamente  autorizada  por  él.  Los  Cónsules  ó  Agentes 
con  su  lares  respectivos  legalizarán  sin  gastos  de  ningún  género  las  fir- 
mas de  las  Autoridades  locales. 

Por  \o  que  respecta  al  despacho  en  las  Aduanas  de  los  objetos  que 
adeuden  advalorem,  los  imporUdores  y  los  productos  de  uno  de  los 
dos  países  serán  tratados  en  el  otro  bajo  todos  conceptos  como  los  im- 
portado rn  a  y  los  productos  de  la  Nación  más  favorecida. 

An.  i!.  El  Convenio  de  ti  de  Abril  de  i866  sobre  tránsitos  y  el  re« 
glamenio  de  7  de  Febrero  de  1877  para  su  ejecución  se  declaran  confir- 
mados y  firmando  parte  de  este  Tratado.  Se  aplicarán  sus  dispoaicio- 
nei  á  toifos  los  caminos  de  hierro  internacionales  de  los  dos  países, 
€blÍg;lndose  tos  dos  Gobiernos  á  modificar,  según  fuere  necesario,  los 
reclamen  tos,  y  á  tomar  todas  las  medidas  oportunas  para  facilitar  el 
libre  irár  sUo  de  las  mercaderías,  permitiéndose  á  los  viajeros  de  trán- 
sito qae  hagan  sellar  los  bultos  de  sus  eouipajes  i  la  entrada  del  país 
en  que  transiten,  y  comprobando  á  la  salida  del  mismo  país  que  los  se* 
líos  se  hallíin  intactos. 

Art.  4!^.  Las  mercancías  de  todas  clases  que  vengan  de  uno  de  los 
úm  EsradoB  ó  se  remitan  por  él,  estarán  recíprocamente  exentas  en  el 
otro  Estado  de  todos  los  derechos  de  tránsito. 

Queda,  ain  embargo,  en  vigor  la  legislación  especial  de  cada  uno 
de  los  dos  países,  relativa  á  los  artículos  cuyo  tránsito  esté  ó  pueda 
llegar  á  estar  prohibido,  y  las  dos  Altas  Partes  contratantes  se  reser- 
van al  derecho  de  someter  á  autorizaciones  especiales  el  tránsito  de  las 
aiinas  y  Dioniciones  de  guerra. 

ArLU.  Las  mercancías  en  tránsito  no  estarán  sujetas  en  ninguno 
de  k  i  úm  países  á  impuesto  alguno  general  provincial  ni  municipal. 
Será  pero  itiJo  el  cambio  de  envases  en  los  depósitos  respectivos,  sea 
de  los  frutoi  ó  de  las  mercancías,  cuando  éstas  se  destinen  para  cual- 
qoiera  otro  país  que  no  sea  el  de  su  procedencia,  reservándose  el  Go- 
bierno d^L  país  de  que  no  se  baga  la  expedición  el  derecho  de  marcar 
Iqb  nuevos  envases  cuando  se  trasformen  ios  bultos. 
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Art.  15.  Los  boques  españoles  y  sas  cargamentos  serán  tratados  en 
Portngal,  y  los  boques  portogoeses  y  sos  cargamentos  serán  tratados 
en  España  en  todos  conceptos  como  los  boqoes  nacionales,  y  sos  car- 
gamentos, sea  cual  foese  el  ponto  de  partida  de  los  boqoes  6  so  desti- 
no, y  el  origen  del  cargamento  y  so  destino. 

Todos  los  príYilegios  y  4odas  las  exenciones  concedidas  en  este  pan- 
to á  nna  tercera  Potencia  por  nna  de  las  Altas  Partes  contraUntes  se- 
rán inmediatamente  concedidas  á  la  otra  sin  condiciones. 

Art.  46.  Las  dos  Altas  Parles  contratantes  se  reservan  la  facoKad 
de  imponer  en  los  poertos  respectivos  sobre  los  boqoes  de  la  otra  Po- 
tencia, asi  como  sobre  las  mercancías  qne  constitoyan  la  carga  de  estos 
boqnes,  arbitrios  especiales  destinados  á  cnbrir  las  necesidades  de  al- 
gún  servicio  local. 

Qoeda  entendido  qne  los  arbitrios  de  qoe  se  trata  deberán  aplicarse 
en  todos  los  casos  igoalmente  á  los  boqoes  de  l&s  dos  Altas  Partes  con- 
tratantes y  á  sos  cargamentos. 

Art.  17.  En  todo  lo  concerniente  á  la  colocación  de  los  boques,  á  so 
carga  y  descarga  en  los  poertos,  ensenadas,  radas  ó  fondeaderos,  y 
generalmente  á  todas  y  coaiesqolera  formalidades  y  disposiciones  á 
qoe  puedan  estar  sujetos  los  boques  mercantes,  sns  tripulaciones  y  car« 
¿amentos,  no  será  concedido  á  los  boqoes  nacionales  en  los  respecti- 
vos Bstados  privilegio  ó  favor  algono  que  no  se  conceda  igualmente  á 
los  de  la  otra  Potencia:  siendo  la  volontad  de  tas  Altas  Partes  contra- 
tantos que  en  este  ponto  los  boqoes  españoles  y  portogoeses  sean  tra- 
tados con  perfecta  igoaldad. 

Art.  18.  Serán  respectivamente  repotados  boqoes  españoles  6  por- 
togoeses los  qoe  navegando  con  pabellón  de  uno  de  los  dos  Estados 
foeren  poseídos  ó  estovieren  registrados  con  arreglo  á  las  leyes  del 
respectivo  país,  y  se  hallasen  provistos  de.  los  títulos  y  patentes  expe- 
didos en  debida  forma  por  las  Autoridades  competentes. 

Las  Altas  Partes  contratantes  convienen  en  arreglar  por  mntoo 
acoerdo  las  condiciones  bajo  las  coales  los  certificados  de  arqoeo  res- 
pectivos se  admitirán  recíprocamente  en  uno  y  otro  país. 

Art.  19.  Las  mercaderías  de  todas  clases  importadas  directamente  de 
España  en  Portogal,  bajo  bandera  española,  y  recíprocamente  las  mer- 
caderías de  toda  especie  importadas  directamente  de  Portugal  en  Es- 
paña bajo  bandera  portuguesa,  gozarán  de  las  mismas  exenciones,  res- 
tituciones de  derechos,  primas  ó  coalesquiera  otros  favores:  no  paga- 
rán otros  ni  más  altos  derechos  de  Aduanas,  de  navegación  ó  de  por- 
tazgos percibidos  en  provecho  del  Estado,  de  las  Municipalidades,  de 
las  Corporaciones  locales,  de  los  particulares  ó  de  cualquier  estableci- 
miento, y  no  estarán  sujetas  á  ninguna  otra  formalidad  mayor  que  si 
la  importancia  fuera  hecha  con  bandera  nacional. 

Art.  90.  Las  mercancías  de  todas  clases  que  fueren  exportadas  de 
España  por  buques  portugueses  ó  de  Portugal  por  buques  españoles, 

f»ara  cualquier  destino  qoe  sea,  no  estarán  sujetas  á  derechos  ó  forma - 
idades  de  exportación  diversos  de  los  que  les  serían  aplicables  si^  fue- 
ren  exportados  por  buques  nacionales,  y  gozarán,  bajo  una  y  otra  ban- 
dera, de  todas  las  primas,  restituciones  de  derechos  y  otros  favores  qoe 
«e  conceden  ó  fueren  concedidos  en  cada  ono  de  los  países  á  la  nave- 
gación nacional.  Se  exceptúan,  sin  embargo,  da  las  disposiciones  pre- 
eedentes  las  ventajas  y  favores  especiales  de  que  puedan  ser  objeto  los 
productos  de  la  pesca  nacional  en  uno  y  otro  país. 
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Art.  SI.  Los  buques  españoles  qoe  entraren  en  on  pnerto  de  Porto - 
gal ,  y  reciprocamente  los  boqoes  portnj^neses  que  entraren  en  nn 
puerto  de  España,  y  que  no  tengan  qoe  dejar  más  qne  nna  parte  de  la 
carga,  podrán,  siempre  qoe  se  conformen  con  las  leves  y  reglamentos 
del  Estado  respeelivo,  conserrar  á  so  bordo  la  parte  de  carga  destinada 
á  otro  puerto,  sea  del  mismo  pais,  sea  de  otros,  y  reexportarla,  sin  te« 
ner  qoe  pagar  por  esta  última  parte  de  so  cargamento  derecho  algona 
de  Aduana,  excepto  los  de  Tigilancía,  los  coales,  sin  embargo,  no  po- 
drán naturalmente  ser  cobrados  sino  con  arreglo  á  la  tarifa  fijada  para 
la  navegación  nacional. 

Art.  tt.  Los  buques  que  bagan  el  servicio  de  buques  correos  y  per«- 
tenescan  á  Compañías  subvencionadas  por  ono  de  los  dos  Estados,  no 
podrán  ser  obligados  en  los  puertos  del  otro  Estado  á  cambio  alguno  do 
su  destino  y  dirección,  ni  estar  sujetos  á  secuestro  por  sentencia  judi- 
cial, ni  á  embargo  ó  requisición  por  Autoridad  local. 

Esto  no  obstante,  en  lo  concerniente  á  la  aplicación  del  presente  ar« 
ticolo,  las  Altas  Partes  contratantes  convienen  en  tomar,  de  común 
acuerdo,  las  disposiciones  necesarias  á  fin  de  conseguir  para  la  Adminis- 
tración la  garantía  de  las  Compañías  subvencionadas  respecto  de  las 
responsabilidades  en  que  incurran,  tanto  tos  Capitanes  de  sus  buques 
como  las  Compañías  ellas  mismu. 

Art.  23.  Las  disposiciones  de  este  Tratado  no  son  aplicables  ni  al  ca- 
botaje ni  al  ejercicio  de  la  pesca. 

Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  reserra  para  los  indi- 
viduos de  su  nacionalidad  exclusivamente  el  ejercicio  de  la  pesca  en  sus 
aguas  territoriales. 

Un  Convenio  especial  entre  los  dos  Gobiernos  reglamentará  la  eje- 
cución de  esta  disposición. 

Art.  24.  Las  dos  Altas  Partes  contratantes  acuerdan  unificar  en  am« 
bos  países  los  derechos  de  importación  del  pescado  fresco,  salado,  ahu- 
mado ó  escabechado.  Se  exceptúa,  sin  embargo,  el  bacalao  y  pea  palo, 
cuyos  derechos  podrán  ser  diferentes  en  cada  uno  de  los  dos  países. 

Estos  derechos  serán  para  la  importación  en  España  por  cada  i 00 
kilogramos:  de  1*50  pesetas  para  el  pescado  fresco  ó  con  la  sal  indispen- 
sable para  su  conservación:  de  1  pesetas  para  la  sardina  salpresada:  de 
5  pesetas  para  los  demás  pescados  ulados,  ahumados  ó  escabechados,  y 
de  una  peseta  para  el  marisco. 

Art.  25.  Las  disposiciones  del  presente  Tratado  son  aplicables,  sin  ex- 
cepción alguna  á  las  islas  adyacentes  de  ambos  Estados,  á  saber:  por 
parte  de  España  á  las  Baleares,  Canarias  y  posesiones  de  la  costa  de  Ma- 
rruecos; y  por  parte  de  Portugal  á  las  de  Madera,  Puerto  Santo  y  Ar- 
chipiélago de  las  Azores. 

Art.  26.  El  presente  Tratado  será  puesto  en  ejecución  Inmediamente 
después  del  canje  de  las  ratificaciones»  y  estará  en  vigor  hasta  el  30  do 
Junio  de  1887.  • 

En  fo  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotenciarios  lo  han  firmado, 
poniendo  en  él  el  sello  de  sos  armas. 

Hecho  en  Lisboa  por  duplicado  á  12  de  Diciembre  de  1883. — (L.  S.) 
—Felipe  Méndez  de  Yigo.— (L.  S.)— Antonio  de  Serpa  Pímentel. 
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Tarita  a 


Unidades.  Dereohos.. 


Minerales  en  bruto  y  do  elasificadoi Un  kilogramo.       Libre. 

Pescado  freseo  ó  con  la  sal  indispensable 

para  so  cooservación »  1*7  reís. 

Sardina  prensada  y  salada »  3*6  » 

Los  demás  pescados  salpresados,  abama- 

dos  ó  escabechados »  9      » 

Mariséos »  1'8  » 

Fratás  frescas  y  secas »  3*6  » 

Aeeite  de  olivas Decalitro.        600      » 

Ganado  vacono,  lanar  y  cabrío Cabeza.  Libre. 

Ganado  de  cerda  ......% »  .   90     reís» 

Corcho  en  broto  y  en  planchas Un  kilogramo.        Libre. 

Corcho  en  tapones »  9    reis» 

Lanas  en  rama,  sacias  ó  lavadas »  Libre. 

(Firmado).— Feljpe  Mondes  de  Vigo.— (Firmado).— Antonio  de  Serpa 
Pimentel. 

£1  presente  Tratado  ha  sido  debidamente  ratificado,  v  las  ratificación 
nes  se  canjearon  en  Madrid  el  t  de  Octnbre  de  1885,  habiéndose  conve- 
nido qne  empezará  á  regir  el  15  del  mismo  mes  y  a&o. 

Reglamento  de  comercio,  tránsito  y  comunicaciones  entre 
E<4pafla  y  Portugal,  dictado  para  la  ejecución  del  Convenio 
de  27  de  Abril  de  1866  y  reformado  en  cumplimiento  de  los 
artículos  12  y  14  del  Tratado  de  Comercio  y  Navegación 
entre  ambos  Reinos  de  12  de  Diciembre  de  1883,  que  por 
mutuo  acuerdo  empezará  á  regir  el  16  de  Octubre  de  1885. 

S.  M.  el  Rey  de  España  y  S.  M.  el  Rey  de  Portagal  y  de  los  Algar- 
bes,  conformes  en  la  conveniencia  de  ampliar  las  disposiciones  del  re* 
glamento  de  tránsito  de  46  de  Enero  de  f  877  y  de  introdaeir  en  él  las 
modificaciones  aconsejadas  por  la  experiencia,  todo  en  armonía  con  lo 
dispaesto  en  el  Convenio  de  tránsito  de  S7  de  Abril  de  1866  y  en  los  ár- 
tico ios  12,  f  3  y  M  del  Tratado  de  Comercio  y  Navegación  del  IS  de  Di- 
ciembre de  4883  entre  los  dos  países,  han  resnelto  revisar  dicho  regla* 
mentOy  en  conformidad. con  el  artícnlo  adicional  del  mismo,  y  para  este 
fin  han  nombrado  sos  Plenipotenciarios:  * 

S.  M.  el  Rey  de  España  al  Sr.  D.  Joaé  Eldnayen,  Marones  del  Pazo 
de  la  Merced,  so  Ministro  de  Estado,  Gran  Craz  de  Carlos  III  y  de  la 
Real  Orden  de  la  Concepción  de  Villavioiosa,  etc.,  etc.,  etc; 

Y  S.  M.  el  Rey  de  Portagal  y  de  los  Algarbes  al  Sr.  D.  Angosto  do 
Seqaeira  Thedim,  Encargado  de  Negocios  de  Portugal  en  Madrid; 

Los  enales,  despoes  de  haber  canjeado  sos  plenos  poderes,  que  fue- 
ron hallados  en  bnena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artícnlos 
siguientes. 
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SBCci6if  PMHEVkk^'^Tmporiaciánfewportacián  por  las  vías  férreoi. 

Arl.  f  ^  La  parte  de  Tía  comprendida  entre  las  estacionea  espafiolas  j 
portagoesas,  extremo  de  loa  ferrocarrilea  qae  en  la  aetaalidad  enlazan 
-en  la  frontera  de  amboa  paisea,  y  la  parte  de  las  líneaa  fórreaa  que  en  lo 
aneeaivo  tengan  el  miamo  enlace,  ae  declaran  víaa  ioternacionalea  abier- 
taa  para  loa  dos  países  á  la  importación,  á  la  exportación  y  al  tránsito 
de  toda  clase  de  mercancías,  á  oondieión  de  que  entre  estas  eetaeionei 
de  la  frontera  y  lae  Aduanas  de  des  tino  ó  de  salida  las  vias  férreas  no 
presenten  solución  de  continuidad* 

Art.  2*  La  acción  administrativa  de  cada  nno  de  los  dos  países  se  ex- 
tenderá basta  la  estación  extranjera  en  cnanto  se  relacione  con  la  figi- 
lancia  de  la  parte  de  líaea  férrea  declarada  internacional;  mas  si  por 
enalqnier  accidente  ó  acontecimiento  fuere  necesaria  la  intervención 
4e  los  Tribunales,  su  competencia  tendrá  por  límite  la  frontera  de  los 
dos  Estados. 

Art.  3^  Los  trenes  compuestos  de  material  portugués  podrán  transi- 
tar por  las  vías  españolas  v  los  de  material  español  por  las  vías  porto- 
guesas.  Las  Empresas  de  ferrocarriles  quedan  sujetas  á  las  disposicio- 
nes reglamentarias  establecidas  en  cada  uno  de  ambos  países  y  á  la 
obligación  de  devolver  el  mismo  material  al  punto  de  sn  procedencia, 
4Son  intervención  de  las  Aduanas  respectivas. 

Art.  4°  Las  mercancías  procedentes  de  España  destinadas  A  Portugal 
y  las  procedentea  de  Portugal  destinadas  á  España  podrán  trasportar- 
se por  la  vía  férrea  internacional  que  enlace  las  estaciones  extremas  de 
ambos  países,  tanto  de  día  como  de  noche,  sin  exceptuar  los  domingo» 
y  días  festivos,  bajo  las  reservas  y  mediante  las  condiciones  y  formali- 
dades de  este  reglamento. 

Art.  5^  Los  trenes  podrán  ser  escoltados  por  individuos  del  Resguar- 
do de  ambas  naeioneaen  la  parte  de  la  línea  declarada  internacional, 
no  podiendo  pasar  los  españoles  de  la  estación  portuguesa  más  inme- 
diata, ni  los  portugueses  de  la  estación  española  más  próxima. 

Las  Compañías  de  ferrocarrilea  facilitarán  asiento  gratuito  á  dichos 
guardas,  tanto  á  la  ida  como  á  la  vuelta,  y  los  colocarán  lo  más  cerca 
posible  de  las  mercancías  que  fueren  vigilando. 

Art.  6^  Para  el  servicio  de  escoltas  podrán  establecerse  puestos  en  las 
Aduanas  respectivas,  y  las  Compañías  prepararán  locales  al  efecto  en 
cada  estación,  quedando  obligadas  á  facilitar  á  la  Aduana  el  material 
de  instalación  necesario  para  el  servicio. 

Art.  V  Los  agentea  de  Aduanas  que  pasen  á  la  estación  extranjera 
para  actoadel  servicio  vestirán  uniforme  y  llevarán  las  armas  de  su  ins- 
tituto. 

Mientras  residan  en  el  territorio  vecino  estarán  sujetos  á  las  leyes 
del  país  y  pagarán  las  contribuciones  indirectas  como  los  demás  ex- 
tranjeros. 

Tanto  ellos  como  sus  familias  quedarán  exentos  del  servicio  de  Isa 
armas,  del  de  la  Guardia  nacional,  de  prestaciones  municipales  y  de 
cootribnciones  directas  y  personales  establecidas  en  el  país. 

En  lo  relativo  al  servicio  y  disciplina  interior  de  la  estación  depen- 
derán exclusivamente  de  la  Autoridad  de  su  país. 

{Se  continuará.) 

TkwAñá  U^^Imprenta  de  la  Beviitá  ds  Legislación^  Ronda  de  Atocha,  15  oeniro 
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SECCIÓN  DOCTRINAL 


CONSULTAS 

Bl  Ufo  natural  de  %na  hija  legitima  ¡,$erá  heredero  del  abneh  en 
eoneurreñeia  con  otros  hijos  y  nietos  legitimóse 

B.  en  su  testamento  instituyó  berederos  á  varios  hijos  y  nietos, 
todos  legítimos  menos  ano  que  es  hijo  natnral  de  ona  bija  legítima  qne 
premorió  á  B.  socedíóndola  saiiijo  natnral,  y  se  pregunta:  ¿Puede  ese 
iiijo  namral^  en  representación  de  su  madre,  heredar  á  su  abuelo  jun- 
tamente con  los  descendientes  legítimos  de  éste? 

Contestación.— Nosotros  no  tenemos  la  menor  duda  sobre  la  solución 
negativa  que  debe  darse  á  la  cuestión  consultada;  el  nieto,  hijo  natu- 
ral de  una  hija  legítima,  no  entra  á  snceder  á  su  abuelo  en  concurren* 
cia  con  los  demás  hijos  y  nietos  legítimos  que  constituyen  el  primer 
orden  en  la  sucesión  intestada,  y  por  virtud  de  testamento  sólo  tendría 
derecho  á  los  alimentos,  pudiendo  disponer  en  este  concepto  el  testador 
de  la  parte  libre  en  favor  de  ese  hijo  ó  nieto  natura)  como  podría  dis- 
poner en  favor  de  un  extraño,  porque  es  la  parte  que  la  ley  deja  libre, 
fuera  la  legitima  de  los  descendientes.  La  madre  como  hija  legítima 
hubiera  sido  heredera  de  su  padre,  si  le  hubiera  sobrevivido,  y  claro 
es  que  después  el  hijo  natural  hubiera  sido  heredero  de'  ésta;  pero 
muerta  la  madre  antes  que  el  abuelo,  y  no  teniendo  el  nieto  el  carácter 
de  legítimo,  no  existe  ya  la  suidai  que  distingue  á  la  sucesión  entre 
los  demandantes  legítimos,  ni  cabe  por  tanto  que  el  hijo  natural  re- 
presente el  lagar  de  su  madre  en  concurrencia  con  los  descendientes 
iegitimoi  para  heredar  al  abuelo,  porque  falta  la  causa  principal  de  la 
representación  en  el  orden  de  los  demandantes  que  es  la  legitimidad  de 
éstos,  que  es  lo  que  les  dé  el  derecho  de  sucesión,  con  más  el  de  repre. 
sontación  sin  limitación  algona. 


Toda  transaeeión  de  derechos  correspondiente  á  menores  é incapaci- 
tados ^ha  menester  de  la  antoritaeión  judicial  gue  la  ley  de  Enjuicia  • 
miento  civil  estige  awa  en  el  caso  de  gue  los  otorgnnies  de  dicha  transac  - 
dan  manifiesten  que  fué  beneficióse  al  menor  ó  incapacitado^  empego 
que  eljutgado  no  ha  intervenido  en  su  aprohaciónJ 

Contestación.— Sin  dada  alguna  el  requisito  de  la  autoriEación  judi- 
cial es  necesario  é  indispensable  para  transigir  sobre  los  derechos  de 
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los  menoreí  ó  ineapieludos;  las  dísposieiones  sobre  este  ponto  qne- 
contiene  la  ley  de  Enjaiciamiento  civil  vigente  como  las  de  la  ley  de 
1855  no  distingaen  ni  exceptúan  ni  podían  distinguir  ni  exceptaareso 
caso  á  qoe  se  refiere  el  consultante  de  qne  los  otorgantes  de  una  tran- 
sacción manifiesten  qne  ésta  es  beneficiosa  al  menor,  porque  esto  es  pre»^ 
cisameate  lo  qne  exige  la  ley,  qne  de  la  transación  reporte  el  menor 
algún  beneficio,  porque  si  le  fuera  perjudicial  no  se  llevaría  á  efecto. 
Por  lo  mismo  qoe  la  ley  tiene  bajo  su  amparo  los  intereses  de  los  me- 
nores, les  presta  una  protección  especia),  habiendo  creado  un  cargo 
que  tiene  carácter  público  para  la  gestión  y  gobierno  de  esos  intereses;, 
como  consecuencia  de  esa  protección  y  de  ese  amparo  estableció  el  re- 
quisito de  la  autorización  judicial  para  ciertos  actos  de  suma  trascen- 
dencia y  qne  puedan  ocasionar  graves  perjuicios  á  los  menores,  cuales 
son  las  ventas  ó  enajenaciones  de  sus  bienes  y  las  transacciones  sobre 
sus  derechos. 

Los  preceptos  de  las  leyes  18,  tít.  16  de  la  Partida  6%  y  60,  tit.  18^ 
de  la  Partida  3%  han  sido  la  base  de  las  disposiciones  de  las  leyes  de 
Enjuiciamiento  civil  sobre  esta  materia,  encaminadas  á  obtenerlas  ma« 
yores  seguridades  sobre  la  buena  administración  de  los  intereses  de  los 
menores  é  incapacitados,  exigiendo  el  requisito  de  la  autorización  ju- 
dicial, que  viene  á  ser  la  intervención  del  representante  de  la  ley  en  ios 
actos  y  contratos  da  más  gravedad  y  trascendencia  que  los  administra*^ 
dores  de  esos  intereses  pueden  celebrar»,  cuales  son  las  enajenaciones  y 
transacciones  sobre  esos  intereses. 

A.  CHARRfir. 

^1  » I» 


SECCIÓN  LEGISLATIVA 


Estado. — Continúa  el  Tratado  de  Comereio  y  de  Navegación  ceU* 
,  brado  entre  España  y  Portugal  el  i  t  de  Diciembre  (¿e  1 883. 

Art.  8^  Los  trenes  que  conduzcan  mercancías  deberán  ir  acompaña- 
dos de  una  hoja  de  rota  para  cada  ana  de  las  estaciones  tórminos  del 
otro  país  á  que  sean  destinadas,  comprensiva  de  toda  la  carga,  coya 
hoja  estará  arreglada  á  un  modelo  uniforme  en  los  dos  Estados. 

Esta  hoja  de  ruta  se  extenderá  por  las  Administraciones  de  los  ca- 
minos de  hierro,  y  presentará  á  los  empleados  de  la  Aduana  de  salida 
para  que  pongan  el  V®  B®:  y  servirán  de  base  para  todas  las  operacio- 
nes  ulteriores,  así  como  también  para  poder  exigir  la  responsabilidad 
que  proceda  á  la  Compañía  del  ferrocarril  encargada  del  trasporte  de 
lu  mercancías. 

No  se  exigirá  la  hoja  de  ruta  para  los  equipajes,  qne  se  despacharán 
con  arreglo  á  las  disposiciones  de  este  reglamento. 
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Art.  9®  Los  trenes  españoles  ó  portogneses  qaedaráD  bajo  la  vigilan* 
€ía  de  la  Aduana  respectiva  Un  pronto  eomo  lleguen  á  la  estación  11- 
Biite  de  la*lioea  internacional  de  cada  país. 

El  Jefe  del  tren  bari  segnidameote  entrega  á  la  Aduana  de  llegada 
de  la  hoja  de  ruta. 

Art.  iO.  Para  facilitar  á  las  Compañías  los  medios  de  hacer  las  decla- 
raciones con  pleno  oonoeimiento  de  oausa^  quedan  autoriaados  los  Jefes 
de  las  Aduanas  psra  permitirles  que  examinen  antes  de  hacer  la  decla- 
ración las  mercancías,  y  aun  para  que  las.descarguen  y  saquen  mues- 
tras para  conocer  su  clase  ó  valor. 

Art.  4f .  Al  llegar  las  mercancías  al  punto  término  y  de  destino  en 
el  otro  país,  se  colocarán  en  locales  especiales  de  la  estación,  elegidos 
de  antemano  por  la  Administración  de  la  Adnana  y  que  puedan  cerrarse. 
.   Permanecerán  en  ellas  las  mercancías  bajo  la  vigilancia  no  inte- 
rrumpida de  los  empleados  de  Aduanas. 

Los  vagones  que  contengan  las  mercancías  no  podrán  moverse  ni 
abrirse,  así  como  tampoco  descargar  de  ellos  cosa  alguna  sin  permiso 
de  la  Aduana. 

Lu  mercancías  podrán  destinarse  al  consumo,  al  depósito  ó  al  trán- 
sito, después  de  cumplidas  en  los  plasos  determinados  lu  formalidades 
que  prescriban  los  reglamentos  de  cada  país. 

Las  mercancías  declaradas  en  tránsito  solamente  podrán  quedar  al- 
macenadas en  depósito  ó  ser  destinadas  ulteriormente  para  consumo 
un  Lisboa,  Qporto,  Vianna  do  Casiello  y  Figueira  da  Foz  en  Portugal, 
y  en  Barcelona,  Málaga,  Cádiz,  Santander,  Mahón  y  Vigo  en  España. 

Art.  42.  Los  locales  que  puedan  ser  ocupados  por  la  Aduana  de  cada 
país  en  la  estación  extranjera  para  los  servicios  que  se  relacionen  con 
esta  refflamento  se  señalarán  con  las  armas  de  dicho  país. 

Art.  i  3.  Las  Administraciones  de  los  caminos  de  hierro  deberán  dar 
cuenta,  por  lo  menos  con  ocho  días  de  anticipación,  á  las  Administra- 
ciones de  Aduanas  de  los  cambios  que  traten  de  introducir  en  las  horas 
de  salida,  paso  y  llegada  de  los  trenes. 

Art.  U.  Las  Compañías  ó  Administraciones  de  caminos  de  hierro  de 
uno  de  los  dos  países  deberán  conceder  á  las  del  otro  los  locales  nec^ 
sarios  en  las  estaciones  de  enlace  para  el  establecimiento  regular  del 
aervició  de  exploración  y  abrigo  del  personal. 

Sbggión  sxgunda. — Tránsito. 

Art.  45.  El  tránsito  de  mercancías  españolas,  portuguesas  ó  de  otros 
países  será  tanto  en  España  como  en  Portugal  completamente  libre  de 
todo  derecho  de  Aduanas,  así  como  de  cualquier  otro  impuesto  gene- 
r  «I,  provincial,  municipal  ó  de  cualquiera  otra  clase  ó  denominación. 

Art.  16.  La  libertad  del  Uánsito  de  mercancíaa  se  establece  bajo  el 
principio  de  la  más  completa  reciprocidad,  por  lo  que  se  aplicarán  en 
ambos  países  las  mismas  reglu  y  formalidades  que  contiene  este  re- 
glamento. 

Art.  17.  Las  empresas  de  ferrocarriles  no  podrán  negar  el  tránsito 
por  sus  líneas  á  los  vagones  cargados  de  mercancías. 

Las  expediciones  de  mercancías  deberán  hacerse  en  trenes  directos 
en  pequeña  velocidad,  ó  en  Irenes  mixtos  cuando  así  lo  hubieren  esti- 
pulado las  Empresas  con  los  expedidores,  y  sólo  en  caso  de  fuerza  ma- 
vor  probada  ae  detendrán  los  vagones  en  las  estaciones  intermedias 
baala  el  paso  del  primer  tren. 
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Art.  48.  l«u  mercancías  de  tránsito  se  colocarán  en  Ttgones  de  ca- 
rredera,  cerrados  con  regalaridad  por  medio  de  plomos  ó  candados  ó 
bajo  vacas  precintadas.  * 

Art.  49.  Los  baltos  qne  pesen  menos  de  S5  kilogramos  sólo  ^rán 
colocarse  en  vagones  de  corredera. 

Sin  embargo,  cuando  algono  de  estos  boltos  forme  exceso  de  carga 
podrá  admitirse  en  cajas  ó  cestones  á  satisfacción  de  la  Adnana,  cerrán- 
dose con  plomos  ó  candados. 

También  podrán  emplearse  cestones  cnando  el  número  de  baUos  no 
sea  suficiente  para  llenar  nn  vagón. 

Dichu  cajas  y  cestones  los  proporcionarán  las  Empresas  de  ferros- 
carriles. 

Art.  20.  Se  podrán  conducir  en  vagones  abiertos  ó  sin  cubierta  los 
minerales,  el  fosfato  de  cal,  los  metales  en  masasjingotesó  galápagps 
y  el  corcho  en  bruto  ó  en  planchas,  así  como  también  el  vino  y  el  acei- 
te de  olivas,  siempre  que  esté  contenido  en  pellejos,  barriles  ó  barricas, 
los  cereales  contenidos  en  sacos  y  el  azogue  en  sus  envases  naturales 
de  hierro,  y  lodos  los  objetos  que  por  sus  dimensiones  no  qnepaa  en 
vagones  cerrados. 

Art.  21.  Los  remitentes  de  lu  mercancía  en  tránsito  presentarán 
por  su  parte  en  la  Aduana  expedidora  declaración  duplicada,  expresan* 
do  el  número  de  bultos,  so  clase,  numeración  y  peso  bruto;  la  clase, 
valor  y  procedencia  de  las  mercancías  en  ellos  contenidas  y  la  fecha  de 
entrada  en  los  almacenes,  así  como  la  Aduana  marítima  ó  terrestre  de 
salida  y  la  estación  de  destino. 

Son  consideradas  Aduanas  expedidoras,  no  solamente  hs  de  las  es- 
taciones intermediarias  en  cualquiera  de  los  países,  como  las  de  las  ter- 
minales, ya  terrestres,  ya  marítimas,  en  que  se  reciban  las  meroanoias 
de  un  tercer  país  quo  deseen  aprovecharse  del  tránsito  en  ellos. 

Estas  estaciones  de  término  serán  en  Portugal,  Lisboa,  Oporto, 
Yianna  do  Castalio  y  Figueira  da  Pos,  y  en  Espalka  todos  los  puertos  y 
Adaanas  terrestres  que  tengan  actualmente  línea  férrea  que  sin  solu- 
ción de  continuidad  los  una  con  Portugal,  y  loé  demán  pantos  que  en 
lo  sucesivo  se  designen  en  cualquiera  de  los  dos  países. 

Art.  S2.  Todos  los  bultos  tendrán  marca  y  numeración  diferentes; 
pero  si  conviniere  á  los  expedidores  formar  con  dos  ó  más  bultos  otro 
mayor,  podrán  hacerlo  consignándolo  en  las  declaraciones. 

Art.  23.  Las  Aduanas,  después  de  reconocer  exteriormente  los  bul  - 
tos  y  examinar  sólo  las  mercancías  á  granel,  procederán  á  sellar  ó  pr»^- 
cintar  los  vagones,  cajas  ó  cestos  en  la  forma  establecida,  consignando 
en  las  declaraciones  la  conformidad,  y  con  los  datos  de  estos  documen* 
tos  formarán  una  guía  duplicada. 

El  encargado  de  la  expedición  en  el  ferrocarril  respectivo  pondrá  el 
recibi  de  las  mercancías  en  las  declaraciones,  y  recogerá  la  guía  dupli- 
cada de  tránsito,  cuyo  documento  acompa&srá  necesariamente  á  Us 
mercancías.  El  plazo  para  el  tránsito  será  el  mismo  fijado  por  los  itine- 
rarios de  los  ferrocarriles. 

Art.  t4.  Las  mercancías  destinadas  á  cualquier  país  de  tránsito  por 
España  ó  Portugal  podrán  cambiar  sus  envases,  siempre  que  esta  ope* 
ración  se  haga  en  las  Aduanas  ó  depósitos  determinados  y  con  inter- 
vención de  empleados  de  las  Aduanas,  y  que  los  envases  nuevos  con- 
serven como  dato  de  indicación  las  marcas  ó  señales  que  tenían  los  pri- 
mitivos. 

Art.  S5,  Tanto  España  como  Portugal  tendrán  la  facultad  de  auur- 
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ear  eon  señales  indelebles,  á  foego  los  envases  de  maders,  eon  tinta  ó 
de  otro  modo  los  de  otras  materias,  de  las  mereancias  que  tramiten  por 
los  respeetitos  territorios,  con  el  fin  de  qne  pneda  reconoeerse  el  país 
do  prodncción  ó  manofaetara  del  artienlo  j  aqnel  por  donde  sólo  ha 
pasado  de  tránsito. 

Art.  26.  Lu  empresas  de  ferrocarriles  son  responsables  directamen- 
te para  con  las  Adoanas  de  ambos  reinos  de  la  entrega  de  los  boltos  y 
mercancías  en  el  estado  en  qne  los  hubieren  reeibido,  y  qnedan  sujetas 
á  las  penas  estabieoidas  en  la  legislación  respectiva  de  cada  paíi,  por  la 
alteración  de  los  sellos  y  precintos  y  por  la  defraudación  de  derechos 

2110  poeda  baeerse  á  consecuencia  de  extravío,  sustracción  ó  cambio  de 
nltos  ó  de  mercancías  en  ellos  contenidas,  diferencias  en  clase  ó  peso, 
asi  como  también  al  pago  de  las  multas  que  fueren  impuestas  por  in- 
fracción de  los  reglamentos  aduaneros  de  cada  vna  de  las  dos  naciones. 
Art.  ti.  Los  expedientes  por  defraudación  de  derechos  ó  por  con- 
trabando se  instruirán  en  las  Aduanas  que  descubran  la  defraudación 
ó  delito,  y  los  correspondientes  á  infracciones  de  los  reglamentos  fis- 
cales se  formarán  por  las  Aduanas  en  cuyo  distrito  se  hubieren  come- 
tido las  faltas. 

Sbcgi^h  tkbgxba.— De  lot  €q%ipaje$  i$  lo$  piajeroi, 

Art.  S8.  Los  frenes  de  viajeros  podrán  pasar  la  fronterlPde  día  ó  de 
noche,  sin  exceptuar  los  domingos  ó  días  festivos. 

Los  viajeros  no  podran  conservar  en  los  coches  bulto  alguno  que  ' 
conteiiga  meroancías  sojetu  al  pago  de  derechos  ó  prohibidas. 

Todos  los  objetos  qne  devengando  derechos  sean  trasportados  en 
trenes  de  viajeros  quedan  sujetos  á  las  condiciones  y  formalidades  es- 
tablecidas para  las  mercancías  destinadas  al  comercio  de  importación 
on  el  país  respectivo,  debiendo  el  trasbordo  efectuarse  en  el  plazo  de 
tres  horas. 

Art .  29.  Los  viajeros  qne  pasen  de  tránsito  por  cualquiera  de  los  dos 
países  tendrán  la  facultad  de  qne  se  sellen  ó  precinten  sus  equipajes  á 
la  entrada  del  país  por  donde  se  verifique  el  tránsito,  examinándose  á 
laaalida  si  ios  sellos  están  ó  no  intactos. 

Art.  30.  Los  Viajeros  qne  sin  pasar  de  tránsito  se  dirijan  á  nna  de  las 
dos  naciones  se  sujetarán,  en  cuanto  al  despacho  de  los  equipajes,  á  las 
formalidades  estahieeidas  en  el  país  respectivo. 

Art.  3f .  Los  equipajes  no  destinados  á  tránsito  se  reconocerán  ódes- 
liaeharán  en  las  secciones  de  Ad nanas  de  las  estaciones  de  ferrocarriles 
limítrofes  de  ambas  naciones  cnando  entren  por  la  vía  férrea. 

Sección  cuarta. — J)d  tramito  per  uno  di  los  doipaise$  de  ¡as  mercan' 
eiae  del  otro^  de  loe  proeedentes  de  iue  prctinciái  nlíramarinat  y  de 
iae  fne  ealpnn  de  ene  pnertoe  para  reimportación. 

Art.  39.  Los  géneros  y  frutos  qne  sean  producto  y  procedan  directa- 
mente de  cualquiera  de  las  provincias  espafiolas  de  Ultramar  qne  se  de* 
positen  en  las  Aduanas  de  Lisboa  ü  Oporto  ü  otras  de  Portugal  qne 
f  adiaran  designarse,  y  se  expidan  á  Bspaña  por  ferrocarril  ó  por  bu- 
ques ospafioles  para  puertos  umbién  españoles,  y  los  géneros  y  frutos 
qmt  sean  prodooto  y  procedan  directamente  de  las  provincias  portu- 
iriiesas  de  Ultramar,  qne  se  depositen  en  las  Aduanas  de  Barcelona, 
JMIaga,  Santander,  Yigo  ú  otras  de  España  que  paedan  designarse,  y 
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se  expidan  á  Portugal  por  ferrocarril  ó  por  boqaes  portugteses  par» 
paertos  igualmente  portagaeset,  consenraráa  tu  nacionalidad;  y  tanto 
en  las  Aduanas  marítimas  de  sa  destino  como  en  las  de  Badajos,  Valen- 
cia de  Alcántara  en  Espada,  y  en  las  goe  en  lo  snoesívo  se  señalen  en 
a<inel  país  ó  en  Portugal,  goiarán  respectivamente  de  todos  los  benefi 
cios  concedidos  por  la  legislación  de  cada  «na  de  las  dos  naciones  á  los 
productos  que  vienen  directamente  de  sns  provincias  de  Ultramar»  y 
en  sn  consecuencia  tendrán  la  misma  franquicia  6  adeudarán  los  mis  * 
mos  derechos  que  si  se  hubiesen  importado  por  cualquier  puerto  OMri* 
timo  de  España  6  Portugal  en  viaje  directo  desde  las  indicadu  provin- 
cias; entendiéndose  que  dichos  productos  gosan  de  los  precitados  be* 
neficios,  aun  cuando  no  formen  el  todo  del  cargamento  del  buque  que 
los  condoce  de  las  provincias  de  Ultramar  á  los  expresados  depósitos  y 
cualquiera  que  sea  el  destino  del  resto  del  cargamento. 

Art.  33.  Las  mercancías  de  España  que  en  buques  de  esta  Nación  se 
conduscan  directamente  desde  sus  puertos  é  islas  adyacentes  para  reim- 
portarse de  tránsito  por  Lisboa  ú  Oporto,  ó  por  otro  puerto  de  Porta* 
gal  que  pudiera  designarse,  y  por  las  vías  férreas  portuguesas  para  las 
Aduanas  de  Badajoz,  Valencia  de  Alcántara,  ó  lasque  en  lo  sucesivo  se 
señalen,  no  perderán  tampoco  su  nacionalidad  por  atravesar  el  territo- 
rio portugués,  y  se  despacharán  libremente  en  dichas  Aduanu  españo- 
las como  pri^QCtos  de  España.  Recíprocamente  conservarán  su  nació* 
calidad  las  mercancías  portuguesu  que  en  iguales  condiciones  atravie- 
sen el  territorio  español. 

Art.  34.  Disfrotarán  del  mismo  beneficio  las  mercancías  españolas 

2ue  desde  Badajoz,  Valencia  de  Alcántara  ú  otros  puntos  que  puedan 
jarse  se  conduzcan  á  Lisboa,  Oporto  ú  otros  puertos  de  Portoffal  que 
en  lo  sucesivo  se  designen  por  ferrocarril  para  introducirlas  después 
por  mar  y  en  boques  de  España  en  los  puertos  de  esta  Nación  y  sus  is- 
las adyacentes  ó  para  exportarlas  á  las  provincias  españolas  de  Ultra- 
mar, gozando  en  reciprocidad  las  mertanclas  portuguesas  del  mismo 
beneficio  cuando  atraviesen  el  territorio  español. 

Art.  35.  Para  que  tengan  aplicación  los  beneficios  á  que  se  refieren 
los  artículos  31,  33  y  34  deberán  observarse  las  formalidades  si- 
guientes: 

4*  Todas  las  mercancías  de  que  se  trata  se  almacenarán  en  los  depó- 
sitos de  las  Aduanas  de  Lisboa  ú  Oporto  y  otras  en  uno  ú  otro  país,  que 
se  fijen,  provistas  de  las  debidas  señales  é  indicaciones,  para  que  ea 
todo  tiempo  se  pueda  probar  su  nacionalidad  y  procedencia» 

t^  Después  de  hecho  el  depósito,  los  importadores  ó  sus  represen* 
tes  podrán  despachar  las  mercancías  para  el  consumo,  tránsito  ó  para 
la  reexportación,  ya  en  Portugal,  ya  en  España,  seffñn  el  caso. 

Art.  36.  Los  buques  de  cualquier  país  que  procedan  directamente  de 
las  provincias  españolas  de  Ultramar  con  productos  de  las  mismas  pue- 
den hacer  escala  en  Lisboa,  Oporto  ú  otros  puertos  que  se  designen, 
descargar  parte  de  sus  cargamentos  y  dirigirse  inmediatamente  des- 

Eués  á  cualquier  puerto  español  ó  extranjero,  sin  que  por  el  hecho  do 
aber  descargado  en  dichos  puertos  portugueses  pierdan  en  los  de  Bs* 
paña  los  beneficios  otorgados  por  su  legislasión  á  las  procedencias  di* 
rectas.  Las  embarcaciones  de  cualquiera  bandera  que  desde  España  se 
dirijan  á  lu  provincias  españolas  de  Ultramar  podrán  entrar  en  Oporto 
ó  Lisboa  y  demás  puertos  que  se  fijen  en  lo  sucesivo,  ó  completar  s« 
cargamento  con  iñercancías  españolas  de  las  depositadas  en  las  Adna- 
nu  de  dichas  ciudades  portuguesas,  y  estu  BiercancUs  se  admitiráA 
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^D  aaosllts  provincias  de  Ultramar  pagando  los  mismos  derechos  que 
«i  hnoieren  salido  de  los  puertos  españoles,  previa  jastificación  de  su 
>Da6Í0Dalidad. 

Los  barcos  españoles  que  desde  España  ó  el  extranjero  hagan  escala 
6n  Lisboa,  Oporto,  ó  en  puertos  que  S9  designen,  podrán  completar  su 
cargamento  con  mercancías  españolas  ó  coToniales  tomadas  en  los  de- 
pósitos dA  las  mencionadas  ciudades  para  conducirlas  á  nn  puerto  espa- 
iiol,  sin  que  en  uno  ni  en  otro  caso  pierdan  dichas  mercancías  su  na- 
cionalidad. 

En  reciprocidad,  iguales  ventajas  serán  concedidas  en  los  puertos 
españoles  que  se  designen  en  lo  sucesivo  á  los  buques  y  mercancías 
destinadas  á  los  puertos  portugueses. 

Art.  37.  Los  buques  españoles  que  conduzcan  mercancías  también 
españolas  de  un  puerto  A  otro  de  la  Península  podrán  tocar  en  Lisboa 
tí  Oporto  para  dejar  ó  tomar  carga  sin  que  dichas  mercancías  pierdan 
su  nacionalidad  en  el  puerto  español  de  desembarque,  gozando  de  la 
mi&ma  facultad  los  buques  portugueses  en  recíprocas  y  respectivas 
condiciones. 

Art.  38.  Los  derechos  de  depósito,  los  de  almacenaje  y  todos  los  de- 
más gastos  serán  en  cada  país  los  que  respectivamente  establezca  su 
legislación  para  los  géneros  depositados  en  las  Aduanas. 

Los  minerales,  las  materias  inflamables  y  demás  artículos  que  por 
cualquiera  circunstancia  no  puedan  recibirse  en  los  almacenes  de  los 
depósitos  de  Aduanas  gozarán  de  los  beneficios  del  depósito,  si  los  in- 
teresados almacenan  á  sus  expensas  dichos  artículos  en  locales  adecúa- 
dos  y  seguros,  que  estarán  bajo  la  vigilancia  de  la  Aduana  respectiva, 
fin  este  caso,  por  las  mercancías  así  depositadas  no  se  pagará  derecho 
de  almacenaje. 

Las  mercancías  no  podrán  permanecer  en  depósito  más  tiempo  del 
•que  señale  la  legislació»  de  cada  país;  y  pasado  este  tiempo  sin  que  se 
hubieran  sacado  del  depósito,  se  procederá  á  su  venia  en  los  términos 
que  determina  la  legislación  respectiva. 

Sbcción  quinta.— iVa«tf^»cirfii  y  eomereio  por  el  rio  Duero. 

Art.  39.  Los  españoles  y  los  portugueses  podrán  transitar  libremente 
por  toda  la  extensión  navegable  del  río  Doero,  sin  que  haya  distinción 
al;;nna  que  mejore  ó  favorezca  la  condición  de  los  unos  mis  que  la  de 
los  otros,  siempre  que  cumplan  las  prescripciones  de  este  reglamento. 

Art.  40.  Los  barcos  de  propiedad  española  ó  portuguesa  son  los  úni- 
cos habilitados  para  este  comercio,  con  las  condiciones  siguientes: 

1*  La  capacidad  de  los  barcos  será  por  lo  menos  de  tres  toneladas 
métricas. 

t^  6e  matriculará  en  la  Aduana  del  país  á  que  perteneciere  el  pro- 
pietario, después  de  probar  con  nna  certificación  visada  por  la  Autori- 
dad competente,  que  el  barco  tiene  el  porte  exigido  y  solidez  suficien- 
te para  la  navegación. 

Art.  44.  Los  barcos  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior  se  tripularán 
únicamente  por  individuos  de  las  dos  naciones,  sean  ó  no  marineros^ 
bajo  la  responsabilidad  del  patrón. 

Con  estas  condiciones  se  podrá  hacer  el  comercio  de  un  reino  á  otro 
en  toda  la  extensión  del  río  correspondiente  á  las  dos  naciones. 

Art.  41.  El  tránsito  por  la  extensión  navegable  del  río  será  libre  de 
ao Ja  exacción  fiscal,  y  sólo  se  cobrarán  dos  derechos  Je  los  respectivoa 
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Aranceles  de  Adaanas  cuando  las  mercancías  se  destinen  al  consamo* 
en  cnaiqoiera  de  las  dos  naciones. 

Se  pagará  además  el  siguiente  impnesto  de  navegación: 

Los  barcos  de  lastre,  por  cada  4.000  kilogramos  de  los  que  pnedafr 
contener  ó  cargar,  50  reis  ó  sn  eqnivalente  en  moneda  española,  á  ra- 
zón de  488  reis  cada  peseta. 

Y  por  cada  4 .000  kilogramos  de  la  carga  qne  conduzcan  se  pagarán- 
ademas  otros  50  reis,  ó  so  equivalente  en  moneda  española. 

Estos  impnestos  serán  satisfechos  en  el  punto  de  carga,  coalqniera 
que  sea  la  distancia  qne  deban  recorrer  los  barcos. 

Art.  43.  Los  españoles  podrán  adquirir  barcos  portugueses  y  loa 
portugueses  barcos  españoles,  construidos  respectivamente  en  las  már- 
genes del  Duero,  y  destinados  sólo  para  la  navegación  por  el  misma 
rio,  pagando  por  derecho  de  abanderamiento  el  que  se  encuentre  esta- 
blecido en  el  país  en  que  el  abanderamiento  se  baga,  sin  que  puedan 
inscribirse  dichos  barcos  en  sus  correspondientes  registros  ó  matrícu- 
las hasta  que  se  verifique  el  pago  del  indicado  derecho  de  abandera- 
miento. 

Art.  41.  La  Aduana  de  Barca  de  Alva,  en  Portugal,  y  la  de  Fregene- 
da,  en  España,  se  considerarán  habilitadas  para  el  comercio  de  impor^ 
tación,  exportación  y  tránsito,  con  arreglo  á  las  prescripciones  de  este 
reglamento  y  á  la  legislación  de  Aduanas  de  cada  país. 

En  el  sitio  nombrado  la  Vega  del  Terrón  se  establecerá  una  sección  • 
de  la  Aduana  de  Pregeneda,  con  Iss  mismas  atribuciones  que  ésta, 
para  entender  en  todo  lo  concerniente  al  comercio  que  se  haga  por  el 
río  Duero. 

Los  barcos  podrán  ir  escoltados  por  el  resguardo  de  los  respectivos 
países  desde  Barca  de  Alva  basta  la  Vega  del  Terrón  y  viceversa. 

El  resguardo  español  no  pasará  de  Barca  de  Alva,  ni  el  portugoó»- 
de  Vega  del  Terrón. 

Art.  45.  Los  patronos  de  los  barcos  que  recibieren  carga  más  arriba 
de  la  Vega  del  Terrón  fondearán  enfrente  del  muelle  de  este  panto  y 
legalizarán  sus  documentos  en  la  sección  de  la  Aduana  de  Fregeneda. 
Art.  46.  Las  mercancías  procedentes  de  España,  de  tránsito  para 
Portugal,  se  expresarán  en  un  manifiesto  duplicado,  que  legalizará  la 
Aduana  de  Fregeneda  ó  su  sección  de  la  Vega  del  Terrón. 

Los  patrones  de  los  barcos  que  salgan  de  la  Vega  del  Terrón  fon- 
dearán enfrente  del  muelle  de  Barca  de  Alva,  y  presentarán  los  mani- 
fiestos y  demás  documentos  en  la  Aduana  de  este  último  punto  para  sa  . 
examen  y  visado,  quedando  inmediatamente  sujetos  á  la  legislación  de 
las  Aduanas  portuguesas.  Si  la  expedición  ofreciera  alguna  desconfian- 
za, el  Jefe  de  dicha  Aduana  podrá  disponer  que  un  guarda  se  coloque 
á  bordo  del  barro  y  le  escolte  hasta  Oporto. 

Las  horas  para  el  despacho  se  señalarán  en  los  reglamentos  de  la 
Aduana,  de  modo  que  el  servicio  esté  bien  atendido  y  sufra  la  menor 
demora  posible. 

Si  los  barcos,  por  la  corriente  del  rio  ü  otras  circunstancias  de  fuer- 
za mayor,  no  pudieren  fondear  enfrente  de  Barca  de  Alva,  lo  verifica- 
rán á  la  menor  distancia  posible,  pero  poniendo  los  patrones  el  hecbo' 
en  conocimiento  de  la  Aduana  sin  la  menor  dilación;  entendiéndose  gae 
el  barco  no  podrá  seguir  su  viaje  para  Oporto  sin  el  oportuno  permiso, 
y  que  los  patrones  serán  multados  por  la  infracción  de  esta  disposición^ 

El  Jefe  de  la  Aduana  tendrá  facultad  para  hacer  precintar  y  sellar 
leí  baltoi  que  á  su  Juicio  deban  ir  asegurados  basta  Oporto. 
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Del  mismo  modo  los  patrooes  de  bareos  procedentes  de  Portaga) 
qve  se  dirijan  á  España  fondearán  enfrente  del  mnelle  de  la  Vega  del 
Terrón,  en  donde  presentarán  el  manifiesto  y  demás  dooamentos  visa- 
dos  por  la  Adaana  de  Barca  de  Alva,  quedando  inmediatamente  sojetos 
á  la  legislación  de  Adnanas  española. 

Art.  47.  Los  patrones  prestarán  fiama  en  metálico  ó  la  garantía  de 
una  persona  de  la  confianza  de  la  Adoana  para  responder  de  las  maltas 
en  qne  incurrieren  por  extravío  de  bultos  ó  mercancías  en  ellos  conte- 
nidos por  las  infracciones  de  este  reglamento  y  de  la  legislación  adua- 
nera de  ambas  naciones,  cuyos  Gobiernos  se  obligan  á  emplear  los  me- 
dios legales  para  bacer  efectivo  el  pago  de  los  derechos  y  multas,  y 
entablar  los  procedimientos  necesarios  para  la  aplicación  de  las  penas 
establecidas  por  las  disposiciones  del  país  en  que  se  hubiere  verificado 
la  falta  penable. 

Los  expedientes  para  la  imposición  de  las  penas  por  extravío  de 
mercancías  ó  defraudación  de  derechos  se  instruirán  en  la  Aduana  que 
haya  descubierto  la  falta. 

Los  barcos  responden  de  la  insolvencia  ds  los  fiadores,  y  no  podrán 
por  tanto  ser  vendidos  sin  bacer  constar  previamente  en  los  respectivos 
registros  que  su  propiedad  se  halla  libre  de  la  garantía  deque  se  trata. 
Los  Gobiernos  de  ambos  reinos  no  podrán  embargar  estos  barcos 
para  su  servicio  sin  convenir  antes  con  sus  dueños  ó  patrones  en  el 
precio  del  flete  y  en  las  condiciones,  ni  tampoco  podrán  apresarlos  ni 
aun  en  caso  da  guerra. 

Queda  prohibida  la  concesión  de  privilegio  exclusivo  á  favor  de 
eualqoiera  persona  ó  Compañía  para  hacer  la  navegación  por  el  río 
Duero  en  todo  ó  en  parte  de  su  extensión. 

Art.  48.  Las  balsas  de  madera  que  se  conduzcan  por  el  Duero  no  pa« 
garán  el  derecho  de  navegación. 

Estas  balsas  irán  precedidas  por  una  lancha  á  la  distancia  de  400 
metros  á  lo  menos,  llevando  una  pequeña  bandera  azul  para  que  sirva 
de  señal  á  las  embarcaciones  que  naveguen  por  el  río  y  á  los  encargados 
de  cualquier  artefacto  que  pudiera  soírir  daño  por  el  choque  de  la  bal* 
sa;  en  la  inteligencia  Je  qne  los  dueños  de  las  maderas  y  sos  conducto* 
res  serán  responsables  de  los  perjuicios  que  causaren  con  arreglo  á  las 
leyes  de  cada  país. 

Art.  49.  Eq  el  caso  de  que  alguna  embarcación  naufrague  ó  sufra 
avería  y  estos  accidentes  produzcan  la  pérdida  total  ó  parcial  de  la  ckT' 
p;  el  patrón  ó  los  tripulantes  que  se  hubieren  salvado  se  presentarán 
inmediatamente  á  dar  el  oportuno  aviso  á  la  Autoridad  administrativa 
más  próxima. 

Recibido  el  aviso,  dicha  Autoridad,  acompañada  de  un  Escribano  y 
dos  testigos,  se  presentará  sin  detención  en  el  sitio  del  sinieitro;  averi- 
guará los  hechos  y  extenderá  el  resultado  de  la  información,  así  como 
el  inventario;  se  firmarán  por  todos  los  asistentes  al  acto,  y  se  remiti- 
rán originales  á  la  Aduana  para  donde  se  dirigía  el  barco,  entregándose 
al  patrón  del  mismo  copias  autorizadas  de  ambos  documentos. 

Las  mercancías  que  por  arribada  forzosa  se  descarguen  en  cualquier 
punto  serán  conducidas  sin  demora  en  otro  barco  á  la  Aduana  do  su 
destino;  y  si  esto  no  fuere  posible,  se  conservarán  en  un  almacén  hasta 
que,  reparado  el  buque,  pueda  seguir  su  viaje,  siendo  todos  los  gastos 
que  se  originen  pagados  por  el  patrón  ó  quien  deba  satisfacerlos. 

Art.  50.  Los  patrones  y  conductores  de  buques  no  podrán  descargar 
si  trubordar  la  carga  que  lleven  da  tránsito  sino  en  las  Aduanas  de 
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destino  y  con  lai  formalidadM  (ireTenídat;  i6  les  antorit»,  sin  embarco» 
para  aligerar  los  baroos  enando  los  obsUeolos  de  la  navegación  se  lo 
exijan  para  el  paso  por  determinados  pantos,  siendo  responsables  di* 
ebos  patrones  de  los  frandes  que  por  tal  motivo  pndieran  cometerse. 

Art.  51.  Los  barcos  qne  lleguen  á  O  porto  con  mercancías  de  tránsito 
fondearán  en  el  sitio  que  les  designe  la  Aduana,  presentando  el  patrón 
ios  manifiestos  y  demás  documentos  qne  lleve  para  procederá  la  eon- 
fronUción  y  á  la  descarga  de  los  góneros  qne  bayan  de  entrar  en  de- 
pósito. 

Si  de  la  confrontación  de  aquellos  documentos  resaltare  que  faltan 
ó  sobran  baltos,  ó  que  de  ellos  se  ban  extraído  mercancía,  quedará  di- 
cho patrón  sojeto  á  las  penas  establecidas  por  la  legislación  portugue- 
sa para  el  comercio  marítimo.  Guando  baya  en  Oporto  buque  babilíta- 
do  de  salida,  podrá  trasbordarse  á  él,  sin  necesidad  de  descargar  en  el 
depósito,  el  todo  ó  parte  de  la  carga  conducida  por  el  Duero;  pero  es 
preciso  que  el  trasbordóse  autorice  y  se  intervenga  por  la  Aduana. 

Art.  5S.  Los  depósitos  internacionales  de  las  mercancías  qne  se  tras- 
porten por  el  Duero  de  EspaiU  á  Portugal  y  viceversa  se  establecerán 
en  la  Aduana  de  Oporto  y  en  la  sección  de  la  de  Pregeneda  en  la  Tega 
del  Terrón,  con  arreglo  á  la  legislación  aduanera  de  los  dos  países,  y  á 
las  reglas  sobre  depósitos  de  la  sección  de  tránsito  por  ferrocarriles  de 
este  reglamento. 

Art.  53.  Las  mercancías  espaftotas  qne  entren  en  el  depósito  de  la 
Aduana  de  Oporto  procedentes  de  la  sección  de  la  Aduana  española  de 
Pregeneda  en  Vega  del  Terrón  podrán  salir  por  el  ferrocarril  para  Bada- 
joz, y  las  mercancías  españolas  qne  llegaren  al  mismo  depósito  proce- 
dentes de  Badajoz  por  la  vía  forrea  podrán  seguir  su  tránsito  por  el 
Duero  para  la  Vega  del  Terrón,  sin  perder  en  uno  ni  en  otro  caso  su  na- 
eionalidad  española,  siempre  que  se  complan  las  formalidades  estable- 
cidas para  el  tránsito  por  caminos  de  bierro  en  el  presente  reglamento. 
De  igual  modo  las  mercancías  españolas  y  de  las  provincias  ultra- 
marínu  de  España  que  lleguen  al  depósito  de  la  Aduana  de  Oporto  por 
la  tía  marítima  podrán  conducirse  por  el  Duero  y  ser  importadas  por 
la  Vega  del  Terrón  sin  que  tampoco  pierdan  su  nacionalidad  en  Espa- 
ña, cumpliendo  previamente  los  requisitos  consignados  al  tratar  del 
tránsito  por  las  vías  férreu. 

Art.  54.  LiM  mercancías  españolas  que  salgan  por  la  Aduana  de  Pre- 
geneda y  se  conduzcan  por  el  Duero  á  Oporto  para  reimportarse  en 
ferrocarril  por  las  Adaaou  de  Valencia  de  Alcántara,  de  Tuy,  ó  de  las 
que  en  lo  sucesivo  pudieran  designarle,  no  perderán  su  nacionalidad, 
quedando  libres  de  derechos  á  la  reimportación  siempre  que  se  cumplan 
las  formalidades  de  este  reglamento  en  las  conducciones  por  el  Duero. 

Art.  55.  Las  precedentes  reglas  serán  aplica  bles  á  la  navegaicón  del 
rio  Tajo  tan  pronto  como  ésta  pueda  establecerse. 

Art.  56.  Los  Gobiernos  de  los  dos  países  se  reservan  la  facultad  de 
revisar  las  anteriores  disposiciones  sobre  comercio  y  navegación  por  el 
río  DoerOf  y  de  modificar  en  todo  tiempo  de  común  acuerdo  los  doon- 
mentos  y  justificantes  establecidos  y  lu  penalidades  por  su  inobservan- 
cia ó  faltas  cometidas,  siempre  que  en  uno  y  otro  caso  no  se  alteren  las 
condiciones  y  beneficios  pactados. 

SiGcióR  SBXTk.'^IHsposieionet  Refiérales, 

Art,  57.  Las  Direcciones  generales  de  Aduanas  y  los  Administrado  • 
res  ó  Jefes  de  las  Aduanu  de  ambos  países  podrán  oomuuiearse  entre  sí 
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gntaitameDte  por  Us  líneas  telegráfieas  de  sos  Gobiernos  y  por  lu  de 
los  ferrocarriles  coando  lo  estimen  necesario  para  el  servicio. 

Se  comaoicaráB  también  recíprocamente  las  instraeciones  y  elroQ  - 
lares  qne  dirijan  á  sus  agentes  relativas  al  cumplimiento  de  este  regla- 
mento. 

Adoptarán  asimismo  de  común  acuerdo  las  medidas  oportunas  para 
qud  el  número  de  empleados  de  las  Aduanas  respectivas,  así  como  tam- 
bién las  horas  de  trabajo,  estén  en  cnanto  sea  posible  en  relación  con 
las  necesidades  debidamente  apreciadas  del  servicio  de  los  ferrocarriles. 

Asegurarán  la  reexpedición  de  los  viajeros  y  sus  equipajes  por  el 
tren  correspondiente  en  el  plaxo  mínimo  de  una  hora. 

Adoptarán  igualmente  las  medidas  para  que  el  trasbordo  de  lu  mer- 
cancías se  efectúe  en  todos  los  casos  en  el  plaso  de  24  horas. 

Art.  58.  Cuando  las  Administraciones  de  ros  caminos  do  hierro  de  uno 
ú  otro  Estado  no  estén  conformes  en  los  diferentes  puntos  previstos  ea 
este  reglamento  ó  en  los  medios  de  asegurar  la  continoaoidn  del  servi- 
cio y  de  facilitar  d  comercio  de  tránsito,  los  dos  Gobiernos  interven* 
drán  para  disponer  lo  qne  juzguen  necesario. 

Art.  59.  Los  Gobiernos  de  ambos  países  se  obligan  á  alcanzar  de  las 
Compañías  de  ferrocarriles  á<}ue  pertenezcan,  en  parte  ó  en  todo,  las 
líneas  internacionales  de  tránsito,  que  en  estas  líneas  no  se  pueda  diree» 
ta  ni  indirectamente  impedir  ni  demorar  el  tránsito,  ni  establecer  tari- 
fas que  al  mismo  tránsito  impongan  condiciones  desfavorables  de  com- 
petencia con  las  de  otras  líneas;  obligándose  igualmente  ambos  Gobier* 
DOS  á  hacer  lo  mismo  en  las  líneas  que  pertenezcan  al  Estado. 

Son  consideradas  para  el  efecto  del  tránsito  á  través  del  territorio 
de  los  dos  países  líneas  internacionales  lasque,  continuando  en  las  fron- 
teras de  ambos,  sirvan  para  el  trasporte  de  mercancías  y  equipajes  pro- 
cedentes de  uno  de  ellos  ó  de  un  tercer  país,  cualquiera  que  sea  el  pais^ 
á  que  se  destinen,  ya  transite  por  la  férrea  continua,  ya^  por  los  puer- 
tos de  mar  ligados  á  las  vías  férreas  que  cruzan  la  frontera. 

Art.  60.  Para  la^jación  de  las  estaciones  límites  de  las  líneas  inter- 
nacionales que  aun  no  estuvieren  designadas,  la  de  las  extremidades  de 
las  lineas  de  las  Aduanas  que  aun  no  están  habilitadas  para  el  servicio 
de  tránsito,  y  por  último,  para  el  completo  cumplimiento  de  este  re- 
glamento en  la  parte  que  actualmente  no  esté  en  vigor,  se  fija  el  plazo 
4e  ocho  meses,  á  contar  del  día  en  que  se  aprueben  por  ambos  Gobier- 
nos las  disposiciones  del  presente  reglnmento. 

Art.  61 .  Queda  entendido  que  esta  reglamento  no  altera  lu  leyes  de 
cada  uno  de  los  dos  países  en  lo  que  respecta  á  las  penas  aplicables  en 
caso  de  fraude  ó  contravención,  ni  á  las  que  hayan  establecido  probi» 
bidones  ni  restricciones  en  materia  de  imporiaeión,  exportación  ó  trán- 
sito^ y  que  la  Administración  de  las  Aduanas  en  cada  país  queda  Ubre 
de  abrir  y  reconocer  los  bultos  y  proceder  á  las  otras  fornalidadu,  ya 
en  la  frontera,  ya  á  la  salida  de  los  puertos,  en  caso  de  sospecha  de 
fraude. 

En  fe  de  lo.cual  los  respectiros  Plenipotenciarios  firman  y  sellan  eon 
el  sello  de  sus  armas  el  presente  reglamento  por  duplicado  en  ambos 
idiomas. 

Madrid  t  de  Octubre  de  1 885.— Firmado.— José  EIdaayen.— Pinna- 
do.— Augusto  de  Seqneira  Thedim. 


Digitized  by  LjOOQIC 


—  316  — 


• 

S 

9 
ti 

• 


I 


s 


^ 

§ 

« 

"S) 

* 

« 

1 

^ 

s 

H 

5 


•O 


Valor 

de 

las  meroancfaa. 


Mareas 

yitúmeros  del 

raffón 

conductor. 


B'9 


I 


Clase  y  género 

de  las 

mercancías. 


Peso  bruto 
en  kilogramos. 


Números. 


I 


Número 
de  bultos. 


S 
S    I 


Número 

délas 

deolaradones. 


©  j5  ^  .2 

o***  ©^ 
*-  "r:"0  o 
o.®       0 

a  b    •  — 

o2  :  a 

«a  Q.  o  ^ 

'o*  S  ®  s 

«>  •  fe  « 


3  Su 


'«•5 


85g 

« :s  o 

o  2  © 

•  2 
^§ 

:2:5     5  * 

ja  o       o  M 

©  ^        a  ® 

¿^    S  2 

I-I»  -s  S 

i^.    2.  S 

_  c     3  "  *<    • 

^  ^         0  b 

*-  •      -S  o 

Jí  ®     •  «S 

•s;  .-.       ^  •« 

«5     •?  a 

a  o    w  ^ 

P4 


o. tí 


© 


Digitized  by  LjOOQIC 


—  3n  — 


Heglamento  de  policía  de  la  pesca  costera  entre  Espafia  y 
Portugal,  firmado  en  Madrid  el  2  de  Octubre  de  1885, 
que  por  acuerdo  de  los  dos  países  empezara  íl  regir  el 
día  15  del  mismo  mes  y  aflo. 

S.  If .  el  Rey  de  España  y  S.  M.  el  Rey  de  Portngal  y  de  los  Algar- 

bes,  animados  del  deseo  de  estrechar  y  eonsolidar  las  relaeiones  de  bue- 
na amistad  y  veeiodad  entre  los  dos  pueblos  peninsulares,  y  reconoeien* 
do  qne  era  difícil,  si  no  imposible,  evitar  los  conflictos  á  que  daba  ori- 
gen la  pesca  en  común  en  las  costas  marítimas  de  los  respectivos  Esta- 
dos, han  resuelto  confirmar  en  armonía  con  lo  dispuesto  en  el  arl.  23 
del  Tratado  de  Comercio  celebrado  en  12  de  Diciembre  de  i883  entre 
loados  países,  el  principio  del  derecho  exeinsivo  de  pesca  para  loa  na- 
cionales en  las  aguas  territoriales  de  cada  Estado,  de  que  había  bedio 
excepción  el  Convenio  provisional  de  i  4  de  Julio  de  ISTS^ajustando  en- 
tre los  dos  las  reglas  precisas  para  el  ejercicio  de  ese  derecho,  y  han 
nombrado  para  ese  ñn  por  sus  Plenipotenciarios: 

S.  M.  el  Rey  de  Espafia  al  Eicmo  Sr.  D.  José  EIdnayen,  Maranés  del 
Pazo  de  la  Merced,  so  Ministro  de  Estado,  Gran  Cruz  de  la  Real  Orden 
de  Carlos  III  y  de  la  Concepción  de  Villaviciosii;  y  S.  M.  el  Rey  de  Por- 
tugal y  de  los  Algarbes  al  Sr.  D.  Augusto  de  Seqoeira  Thedim,  £noar-> 
gado  de  Negocios  de  Portugal  en  Madrid: 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  poderes,  qoe 
foeron  hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  las  dispo- 
siciones de  los  artículos  siguientes: 

Sección  paniBEA. — Disposicionei  aplieable$  á  las  affuai 
JurUdiecionales  de  cada  pais. 

Artículo  \^  Queda  suprimida  en  las  costas  marítimas  de  Espafia  j 
Portugal  la  reciprocidad  de  pesca  estipulada  en  el  Convenio  de  4 i  de 
Julio  de  1878. 

•  Art.  2^  Los  límites  dentro  de  los  coales  el  derecho  general  de  pesca 
queda  reservado  exclusivamente  á  los  pescadores  sujetos  á  las  jnrisdio- 
ciones  respectivas  de  las  dos  naciones  se  fijan  en  seis  millas,  contadas 
por  fuera  de  la  línea  d«  baja  mar,  de  las  mayores  mareas. 

Para  las  bahías  cuya  abertura  no  exceda  de  10  millas,  las  seis  mi 
lias  se  contarán  á  partir  de  una  línea  recta  tirada  de  una  parte  á  la 
otra. 

Las  millas  mencionadas  son  millas  geográficas  de  60  al  grado  de  la- 
titud. 

Art.  3^  Cada  uno  de  los  Estados  tendrá  el  derecho  de  reglamentar  «I 
ejercicio  de  la  pesca  en  sos  respectivas  costas  marítimas  hasta  una  dis- 
tancia de  seis  millas  de  las  mismas,  límite  dentro  del  coal  solamente 
será  permitido  á  los  pescadores  nacionales  ejercer  esta  industria. 

Los  dos  Estados  convienen  en  qoe  es  prohibido  el  uso  de  parejas, 
moletas  ú  otros  aparejos  de  efecto  nocivo  hasta  la  distancia  de  II  mi  - 
lias,  teniendo  cada  uno  la  facultad  de  hacer  detener  los  infractores  basta 
qoe  se  levante  la  respectiva  asta,  debiendo  sin  embargo  mandar  entre- 
garlos en  el  plato  de  ocho  dfu  á  la  competente  Autoridad  del  Reino 
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Tecioo,  á  fin  de  qoe  le  sean  aplieadu  lai  penas  establecidas  en  las  leyea 
y  reglamentos  de  sa  país* 

Art.  4*  Para  el  efecto  de  este  convenio  la  separación  de  las  agnas  ter- 
ritoriales en  las  zonas  marítimas  adyacentes  de  los  dos  países  será  de- 
mareada  por  lineas  tiradas  desde  la  extremidad  del  eje  de  las  barras  del 
río  Miño  y  Gaadiaoa,  prolongadas  hacia  el  mar,  coincidiendo  en  el  pri- 
mer caso  con  el  paralelo  y  en  el  segundo  con  el  meridiano  de  esos  pan* 
tos.  Bsta  demarcación  será  hecha  por  C!omisarioa  especiales  nombradoa 
por  una  y  otra  parte. 

Lu  aguas  jorisdiccionales  de  cada  uno  de  los  dos  países  en  los  ríoa 
limítrofes  serán  demarcadas  por  líneas  divisorias  á  partir  de  hi  de  ma- 
yor fondo  en  el  Ooadiana  y  Miño  en  conformidad  con  el  art.  I®  del  Tra- 
udo  de  límites  de  S9  de  Setiembre  de  4804. 

Comisarios  especiales  nombrados  por  una  y  otra  parte  fijarán  esta 
línea  cada  año  en  ei  primer  día  de  Jalio  y  la  harán  marcar  en  la  Carta, 
coya  demarcación  servirá  para  el  intervalo  de  nn  año,  esto  es,  huta  T 
de  Jolío  del  año  signiente.    . 

Art.  5®  La  pesca  en  los  ríos  limítrofes  Miño  y  Guadiana  será  como  has- 
ta aquí  ejercida  en  común  por  portugueses  y  españoles,  en  conformi- 
dad de  las  disposiciones  reglamentarias  dictadas  de  acuerdo,  en  lo  que 
respecta  al  río  Miño,  por  el  Capitán  del  puerto  de  Camika  y  el  Ayun- 
dante  de  Marina  de  la  Guardia,  y  en  lo  que  se  refiere  al  rio  Guadiana  por 
«1  Capitán  del  puerto  de  Villa  Real  de  San  Antonio  y  el  Ayudante  de  Ma- 
rina de  Ayamonte,  sancionadas  por  los  respectivos  Gobiernos,  fundán- 
dose dicha  reglamentación  en  lo  que  estaolece  el  Tratado  de  limites 
vigente,  con  las  reformas  que  en  ól  se  introduzcan  como  resultada 
de  los  trabajos  de  la  Comisión  mixta  de  ambos  países,  encargada  de  la 
revisión  y  rectificación  de  las  orillas  de  las  islas  del  Miño. 

Mientru  no  sea  puesto  en  ejecución  el  reglamento  para  el  río  Miño 
la  pesca  en  este  río  será  ejercida  en  las  condiciones  del  reglamento  hoy 
en  vigor. 

Art.  6^  Las  embarcaciones  de  pesca  de  uno  de  los  dos  países  no  de- 
berán acercarse  á  ningún  punto  de  la  costa  del  otro  á  menos  distancia 
de  las  seis  millas  especificadas  en  el  art.  S^  excepto  en  las  siguientes 
circunstancias  que  serán  consideradas  como  de  fuerza  mayor: 

1®  Cuando  á  causa  del  mal  tiempo  ó  por  averías  manifiestas  se  ha^- 
llen  obligados  á  buscar  abrigo  en  los  puertos  del  otro  país,  límites  de 
pesca  del  suyo. 

V  Cuando  sean  llevados  dentro  de  los  límites  establecidos  para  la 
•  pesca  del  otro  país  por  vientos  contrarios,  por  fuertes  corrientes  ó  por 
otra  causa  independiente  de  la  voluntad  del  patrón  del  barco. 

3*  Cuando  estén  obligadas  á  bordear  á  causa  del  viento  contraria  pa- 
ra llegar  al  sitio  adonde  van  á  pescar,  y  cuando  á  consecuencia  de  la 
misma  causa  del  viento  de  la  marea  contrarios  no  pudieren,  sin  inva- 
dir esa  zona,  continuar  su  camino  para  dirigirse  al  sitio  de  la  pesca  ó 
regresar  al  puerto. 

Se  exceptúan  las  parejas  maletas  y  otras  embarcaciones  que  usen 
en  la  pesca  aparejos  nocivos,  los  cuales  no  podrán  bordear  dentro  de  la 
zona  reservada  á  cada  país. 

4®  Cuando  baya  absoluta  necesidad  de. ganar  el  puerto  más  próximo 
del  otro  país  para  abastecerse. 

Tampoco  será  considerada  infracción  á  este  artículo  la  presencia  en 
lu  agou  jurisdiccionales  da  uno  de  loa  paísu  de  aparejos  flotantes  6 
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redes  de  rastreo  per isDeeien tesa  pescadores  del  otro,  coando  hayan  sí- 
do  impelidos  por  las  eorrientes  6  por  los  vientos,  debiendo,  sin  embar- 
go, sos  dueños  retirarlos  en  el  más  breve  plazo  posible. 

Art.  T  Siempre  que  en  rasón  de  alguna  de  las  circonstalieias  exeep» 
clónales  indicadas  en  el  artículo  precedente,  las  embarcaciones  de  pes- 
ca de  nna  ti  otra  nación  se  encuentren  en  el  caso  de  navegar  dentro  de 
los  límites  definidos  en  los  artículos  f*  y  4^  deberán  tener  las  velas 
largas  cuando  las  circunstancias  lo  permitan  y  arbolar  una  señal  con* 
vencional. 

Esta  señal  consistirá  en  una  corneta  roja  con  punta  amarilla  para 
las  embarcaciones  españolas  y  blanca  con  punta  azul  para  las  portu 
guesas.  La  dimensión  de  esta  corneta  será  de  O'^  ,50  de  longitud  por 
O", 45  de  altura. 

Guando  por  causa  del  mal  tiempo,  de  avería  manifiesta  ó  de  abaste- 
cimiento se  hallen  obligadas  las  embarcaciones  á  buscar  abrigo  en  los 
puertos,  darán  aviso  inmediatamente  á  la  Autoridad  marítima  de  ellos, 
la  cual  apreciará  la  oportunidad  de  la  detención. 

Cuando  las  causas  de  la  detención  hayan  sido  reconocidas  como  vá- 
lidas por  dicha  Autoridad,  las  embarcaciones  de  pesca  disfrutarán  de 
todas  las  facilidades  concedidas  á  las  de  la  nación  en  que  se  encuentre,, 
sea  para  so  abasteeimiento,  para  la  venta  de  su  pescado,  pagando  loa 
derechos  de  Aduanas,  ó  para  las  medidas  sanitarias. 

Los  empleados  de  Aduanas  teñirán  la  facultad  de  efectuar  á  bordo 
de  las  embarcaciones  en  estas  circunstancias  las  visitas  que  prescriban 
sus  reglamentos  aduaneros  antes  que  sea  desembarcado  ningún  objeto. 

Mientras  que  estas  embarcaciones  se  hallen  dentro  de  los  límites 
precitados  no  ejercerán  la  pesca  bajo  ningún  pretexto,  y  deberán  salir 
de  dichos  limites  tan  pronto  como  lo  permitan  las  circunstancias  ex- 
cepcionales que  hayan  motivado  su  entrada. 

Art.  8®  Los  Comandantes  de  las  embarcaciones  guarda  costas  de  am- 
bas naciones,  como  asimismo  todos  los  agentes  ú  otros  encargados  de. 
la  policía  de  la  pesca,  apreciarán  las  causas  de  las  infracciones  de  loa 
reglamentos  establecidos  que  dentro  de  los  límites  respectivos  de  pesca 
cometan  las  embarcaciones  pescadoras  de  los  demás  países;  y  cuando 
no  hallen  estas  infracciones  justificadas,  podrán  detener  ó  hacer  dete- 
ner las  embarcaciones  delincuentes,  y  las  conducirán  ó  harán  conducir 
*á  un  puerto  de  la  nación  de  los  infractores  para  ser  juzgados  por  loa 
Tribunales  á  quienes  compete  conocer  en  el  asunto. 

Sbgción  8EGU1IDA. — Duposidones  aplieablis  en  el  mar  que  baña  lat 
costas  ds  ambos  países  fuera  de  la  %ona  de  seis  millas. 

Arl.  9®  Todas  las  embarcaciones  de  pesca,  así  españolas  como  porto., 
guesas,  estarán  señaladas  y  numeradas. 

En  España  las  embarcaciones  de  pesca  pertenecientes  á  una  misma 
Comandancia  y  en  Portugal  las  que  correspondan  á  una  misma  Capi- 
tanía deberán  tener  una  misma  serie  de  números,  precedidos.de  las  le- 
tras iniciales  de  las  Comandancias  ó  Capitanías  respectivas. 

Art.  40.  Las  letras  y  los  números  de  que  trata  el  artículo  anteceden- 
te se  colocarán  en  cada  amura  á  8  ó  10  centímetros  debajo  de  la  borda, 
pintados  de  blanco  al  óleo  aobre  fondo  negro  de  una  manera  visible. 

Las  dimensiones  de  estas  letras  y  números  serán:  para  las  embarca  • 
Clones  de  más  de  i  5  toneladu,  de  45  centímetros  de  altura  y  6  ceati- 
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metros  de  trazo,  y  para  lai  embareaoionei  de  menos  de  15  loneladas  sa- 
rán de  25  centímetros  de  altura  por  4  centímetros  de  traxo.  Las  mismas 
letras  y  números  se  colocarán  ignalmente  en  eada  lado  de  la  vela  mayor 
de  la  embarcacióe,  pintados  al  óleo,  de  negro  sobre  las  velas  blancas  y 
de  blanco  lobre  lu  velas  curtidas  ó  negras.  Estas  letras  y  números  ten 
drán  una  tercera  parte  más  de  tamafM>  qne  los  colocados  en  la  am va 
de  la  embarcación. 

Art.  4  i.  Se  colocarán  sobre  las  boyas  y  flotadores  priaeipales  de  los 
instrumentos  de  pesca  pertenecientes  á  cada  embarcación  la  letra  y 
número  correspondientes  á  la  misma,  y  lo  mismo  se  practicará  con  los 
barcos,  hierros,  redes  y  en  general  con  todos  los  aparejos  de  pese^ 
pertenecientes  á  la  embarcación.  Estas  señales  tendrán  lu  dimeúsioBes 
suficientes  para  ser  fácilmente  reconocidas. 

Los  propietarios  de  instrumentos  de  pesca  podrán  además  marear- 
lus  con  los  signos  particulares  qne  ellos  estimen  convenientes,  de  los 
cuates  para  teúer  efecto  según  este  Convenio,  darán  conocimiento  á  la 
Autoridad  marílíma  jocal. 

Art.  iS.  Las  letras  y  números  de  las  embarcaciones  de  pesca,  tanto 
españolas  como  portuguesas,  serán  consignados  en  las  matrículas  y  en 
los  roles  de  la  tripulación  de  estas  embarcaciones. 

Art.  43.  Las  matrículas  ó  roles  de  las  embarcaciones  de  pesca,  tanto 
españolas  como  portuguesas,  expresarán  los  nombres  del  propietario  j 
del  mestre  ó  patrón. 

Art.  i  4.  Los  mestresó  patrones  de  las  embarcaciones  de  pesca  de 
uno  y  otro  país  estarán  obligados,  siempre  que  para  ello  sean  reaueri- 
dos,  á  exhibir  las  respectivas  matrículas  ó  roles  de  tripulación  y  demás 
papeles  de  á  bordo  á  los  Comandantes  de  los  buques  de  guerra  ó  á  sus 
delegados,  siempre  que  esté  á  la  vista  en  esa  ocasión  el  buqne  á  que 
pertenecen. 

Arr:  15.  Se  prohibe  borrar,  cubrir  ú  ocultar  de  cnalguier  manera 
que  sea  las  letras  y  los  números  colocados  en  las  embarcaciones  ó  en  las 
velas  cuando  éstas  estén  sueltas. 

Art.  16.  Las  embarcaciones  pescadoras  de  les  dos  países  se  ajustarán 
á  las  reglas  generales  adoptadas  en  cada  uno  de  ellos  respecto  á  lacea 
para  evitar  abordajes. 

Art.  47.  Se  prohibe  á  toda  embarcación  que  llegue  á  un  lugsr  de 
pesca  colocar  ó  echar  sus  aparejos  de  manera  que  molesten  ó  estorbeír 
de  cualquier  modo  las  embarcaciones  que  allí  se  encuentren  ya  ejei- 
ciendo  la  pesca. 

Art.  48.  Queda  prohibido  á  toda  embareación  de  pesca  fondear  desde 
la  puesta  á  la  salida  del  sol  en  los  parsjes  donde  se  encuentren  estable  - 
cidas  redes  de  deriva,  fuera  de  los  casos  de  accidentes  fortuitos  ó  de 
faersa  mayor,  lo  cual  deberá  ser  debidamente  comprobado. 
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SECCIÓN  DOCTRINAL 


CONSüLTAv 

Venta  de  una  casa  hipotecada  para  paco  de  parte 
de  la  hipoteca. 

El  día  primero  del  año  anterior,  A.  faeiJitó  á  B.,  en  concepto  de 
rpróstamo,  la  cantidad  de  5.000  pesetas,  que  se  comprometió  á  pagar  en 
plazo,  ya  vencido,  garantizando  la  deuda,  con  hipoteca  yolantaria,  qae 
constituyó  sobre  casa  de  sa  propiedad,  y  de  cnyo  grayamen  se  tomó 
U  oportuna  razón  en  las  oficinas  y  libros  del  Registro. 

Con  posterioridad  al  yencimiento  del  plazo  señalado  para  la  deyo- 
lución  del  mutuo,  el  A.  cedió  á  G.  2.000  pesetas  del  crédito  hipotecario, 
llenando  para  ello  las  formu  legales  y  no  utilizando  el  deudor,  ya  que 
aquéllas  eran  perfectas,  ningún  remedio  ni  recurso,  contra  la  cesión 
relacionada. 

Moroso  el  deudor  en  solventar  su  total  descubierto,  el  cesionario 
G.  propúsose  á  realizarlo,  por  la  vía  ejecutiva,  la  porción  de  crédito 
que  había  adquirido;  y  al  efecto  interpuso  la  correspondiente  demanda 
después  de  la  que  sustanciada  en  forma,  y  llegándose  ya  al  procedi* 
miento  de  apremio,  vista  la  ninguna  oposición  del  deudor,  se  apreció 
y  realizó  en  fin  por  medio  de  subasta  la  cua  hipotecada,  que  fué  re- 
matada en  precio  de  4.000  pesetas  escasas,  con  lu  cui^les.apenas  si  se 
cubre  el  principal  reclamado  por  la  ejecución  y  las  costas  devengadas. 
^  El  acreedor  cedente,  que  todavía  lo  es  por  la  suma  restante,  procu- 
ra ahora  hacer  efectivo  el  descubierto  á  su  favor,  y  piensa  para  ello 
proponer  y  ejercitar  la  acción  ejecutiva;  empero  oeúnrensele  diversas 
dudas,  que  constituyen  los  puntos  de  consulta  que  hoy  se  ofrece  i  eu 
publicación. 

¿El  acto  del  remate,  tenido  lugar  en  la  ejecución  proseguida  por  el 
cesionario,  podrá  estorbar  en  poco  ó  en  mucho  el  ejercicio  de  la  acción 
que  hoy  intenta  el  cedente?  ¿Deberá  seguir  respondiendo  la  casa  hipo- 
tecada de  la  suma  restante  que  ño  fué  cedida,  y  de  ella  se  podrá  hacer 
efectiva,  no  obsUnte,  la  ejecución  y  venta  consumadas? 

GoRTBSTÁGióN. — Sc  dicé  por  el  consultante  que  el  acreedor  hipotecario 

^edió  1.000  pesetas  de  su  crédito  hipotecario  importante  5.000  pesetas, 

pues  sólo  esas  1.000  pesetas  ha  podido  percibir  el  cesionario  de  lu 

1.000  escasas  que  ha  producido  la  venta  de  la  casa  hipotecada,  y  cu- 

abiertas  ó  pagadas  esas  S.OOO  pesetu,  la  cantidad  restante  pertenece  á 
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la  partd  dd  erédtlo  do  cedida  por  el  acreedor,  y  á  esa  y  sólo  á  esa  ean-^ 
tidad  tiene  derecho  el  acreedor  codeóte  de  las  S.OOO  pesetas. 

Uaa  Tez  vendida  la  casa  hipotecada  para  realizar  el  pago  de  la  deu- 
da, el  comprador  la  «dquirid  libre  de  cargas,  consignó  el  precio  del 
remate  oon  el  qne  se  paga  á  los  acreedores,  y  sólo  de  ese  precio  se  co  - 
bran  los  acreedores  hipotecarios  por  so  orden  respectivo,  qoedando  li- 
bre la  finca  de  todas  sas  hipotecas  y  sin  qae  contra  aquélla  paedaa  ya 
entablar  reclamación  alguna. 

El  acreedor  cedente  de  parle  de  «u  crédito,  ya  no  tiene  la  i^arantía 
de  la  casa  vendida  por  la  cantidad  restante,  sólo  puede  exigir  que  se 
le  entregoe  el  resto  del  producto  del  remate  después  de  pagadas  laa 
tMO  pesetas  que  cedió,  y  para  ello  el  Juagado  había  mandado  de- 
positar aquel  resto  del  producto  de  la  venta  para  cuando  reclame  el 
acreedor  hipotecario,  puesto  que  la  casa  se  vende  como  libre  y  al  ha- 
cer la  escritora  al  comprador  se  concluían  las  hipotecas  que  sobre  ella 
existían. 

A.  Chabrín. 


■■■»i#|i>t.> 


SECCIÓN  LEGISLATIVA 


Bstado. — Concluye  el  Tratado  d$  Comercio  «  Navegación  celebra- 
do entre  Btpaña  y  Portugal  el  It  de  Diciembre  de  1883. 

Arl.  49.  Cuando  se  reúnan  en  un  sitio  de  pesca  unos  barcos  con  cu- 
biertas y  otros  que  no  la  tengan,  y  vayan  A  calar  á  un  tiempo  redes  de 
deriva,  las  catarán  los  til  timos  á  barlovento  de  los  primeros. 

Si  el  calamento  no  fuera  simultáneo  y  una  embarcación  con  cubierta 
calase  sus  redes  á  barlovento  de  otra  abierta  aue  esté  pescando,  ó  si 
una  embarcación  sin  cubierta  calase  las  suyas  a  sotavento  de  otra  que* 
la  tenga  y  que  se  hallase  ya  pescando,  la  responsabilidad  de  las  averías 
que  resultasen  á  los  aparejos  ó  redes  corresponde  á  los  últimos  que  la 
hayan  puesto  á  pescar,  á  menos  aue  prueben  que  ha  habido  caso  de 
fuerza  mayor  ó  que  la  averia  no  fué  por  culpa  soya. 

Art.  20.  Nadie  podrá  amarrar  ni  aguantar  su  embarcación  sobre  laa 
redes,  boyas,  flotadores  ó  cualquier  objeto  de  las  artes  de  pesca  perte- 
necientes á  otra  embarcación. 

Art.  SI.  Cuando  los  pescadores  de  artes  de  arrastre  se  encuentren  á 
la  vista  de  otros  de  redes  de  deriva  ó  palangres,  ú  otros  de  cordel,  to- 
marán las  medidas  necesarias  para  evitar  perjuicios  á  los  últimos.  En 
caso  de  daño,  (a  responsabilidad  corresponde  á  los  pescadores  de  artea 
de  arrastre,  á  menos  que  prueben  beber  sido  per  efecto  de  fuerza  ma- 
yor, ó  que  la  pérdida  sufrida  no  es  por  culpa  suya. 

Art.  tt.  Se  prohibe  enganchar  ó  levantar  las  redes,  cuerdas,  corde- 
les ó  cualquier  instrumento  de  pesca  perteneciente  á  otro  bajo  ningún 
pretexto,  á  no  ser  por  caso  de  fuerza  mayor. 

Art.  S3.  Si  un  barco  que  pesque  con  aparejos  ó  cordeles  los  cruza 
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eon  los  de  otra  embarcación,  no  podrá  el  que  le? ante  los  suyos  cortar 
los  otros,  á  menos  de  faerxa  mayor,  y  aun  en  este  caso  deberá  anudar 
Inmediatamente  los  eordeles  que  corte* 

Art.  24.  En  el  caso  de  enredarse  redes,  aparejos  6  cordeles  en  dos  6 
más  embarcaciones,  no  podrán  los  patrones  cortar  los  que  no  sean  su- 
yos, á  menos  de  consentimiento  de  las  partes  interesadas  ó  coando  baya 
riesgo,  después  de  reconocida  la  imposibilidad  de  separarlos  de  otro 
modo,  caso  en  que  termina  toda  la  responsabilidad. 

Art.  15.  Se  prohibe  emplear  cualquier  instrumento  6  aparato  ó  ma- 
terial que  sirva  exclosiTsmente  para  cortar  ó  destruir  las  redes.  La  pre- 
sencia-á  bordo  de  estos  utensilios  ó  materiales  está  prohibida  y  será 
castigada,  correspondiendo  á  cada  nación  tomar  las  medidas  necesarias 
para  impedir  el  embarque  de  estos  efectos. 

El  empleo  de  la  dinamita  ó  de  otro  cualquier  material  explosivo  que- 
da prohibido  en  la  pesca. 

Art.  20.  El  cumplimiento  de  las  reglas  cooceriiiente  á  las  luces  y  se- 
ftales,  al  rol  de  la  tripulación,  autorización  de  pescar  y  otros  papeles  de 
á  bordo,  las  marcas  y  la  numeración  de  las  embarcaciones  y  de  los  ins- 
trumentos de  pesca,  así  como  lo  concerniente  al  artículo  anterior,  in- 
cumbe, respecto  á  los  pescadores  de  cada  nación,  á  la  vigilancia  exclu- 
siva de  sus  agentes.  Sin  embargo,  los  encargados  de  vigilar  la  pesca  en 
ambos  países  podrán  participar  á  las  Autoridades  del  otro  las  infraccio- 
nes de  oue  tengan  conocimiento  cometidas  por  sus  pescadores. 

Art.  27.  Las  embarcaciones  guarda  costas  son  las  competentes  para 
hacer  constar  las  infracciones  á  las  reglas  prescritas  para  la  colocacióo* 
de  las  embarcaciones  sobre  el  lugar  de  la  pesca  y  para  todo  lo  que  con- 
cierne en  general  á  estas  operaciones,  y  particularmente  los  actos  que 
puedan  ocasionar  dafios^  cualquiera  que  sea  la  nacionalidad  de  los  pes- 
cadores qae  los  cometieren;  en  su  consecuencia,  los  Comandantes  de 
dichas  embarciones  apreciarán  las  cansas  de  las  infracciones  cometidas 
por  las  embarcaciones  de  pesca  de  las  dos  naciones,  formarán  sumario,  y 
si  el  caso  fuera  de  tal  gravedad  que  así  lo  juzguen  necesario,  conduci- 
rán á  los  delincuentes  y  sus  embarcaciones  al  puerto  más  cercano  del 
país  de  éstos,  para  que  sean  allí  comprobados  la  contravención  y  el 
daño^  tanto  por  las  declaraciones  de  las  partes  interesadas,  como  por  el 
testimonio  de  las  personas  que  hayan  visto  el  hecho. 

El  sumario  deberá  ser  firmado  por  dos  testigos  y  por  el  infractor, 
cuya  firma  deberá  ser  reemplazada  por  la  declaración  de  negativa,  he- 
cho en  la  lengua  del  guarda-costas,  y  en  él  podrán  hacer  cnalesquier 
declaraciones  en  la  lengua  del  declarante,  no  solamente  los  testigos,  sino 
también  el  infractor. 

Art.  28.  Guando  la  infracción  no  sea  de  naturaleza  grave,  pero  sin 
embargo  haya  ocasionado  perjuicio  á  coalquier  pescador,  los  Coman- 
dantes de  los  guardas- costas  podrán  conciliar  en  la  mar  á  los  interesa- 
dos y  fijar  la  lodemización  que  haya  de  pagarse,  si  hay  consentimiento 
de  partes.  En  este  caso,  si  una  de  las  partes  no  tuviere  posibilidad  de 
pagar  inmediatamente,  los  Comandantes  harán  redactar  y  firmar  á  los 
interesados  un  acta  por  duplicado  en  que  se  regule  la  indemnización 
que  se  haya  de  pagar.  Uno  de  estos  ejemplares  quedará  á  bordo  del 
guarda- costas,  y  el  otro  se  entregará  al  patrón  que  deba  cobrar,  con  el 
fin  de  que  en  caso  necesario  pueda  servirse  de  él  ante  los  Tribunales 
del  deudor. 

De  no  haber  consentimiento  de  ambas  partes,  los  Comandantes  obra- 
rán con  arreglo  al  art.  27. 
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Art.  29.  Cuando  los  pescadores  de  ano  de  los  dos  países  pasaren  á 
vhs  de  hecho  contra  los  de  otra  nacionalidad,  ó  les  habieren  cansado 
▼olantariamente  perjuicio  ó  pérdida,  el  conocimiento  de  esos  hechos 
será  de  la  competencia  de  los  Tribanaies  de  la  nación  á  qne  pertenescan 
los  barcos  delincaentes. 

Art.  30.  Toda  embarcación  de  pesca  ó  cualquier  objeto  de  so  arma- 
mento, aparejos,  redes,  boyas,  flotadores  y  demás  instrumentos  propios 
de  la  industria,  enconirado  ó  recogido  en  la  mar,  dentro  ó  fuera  de  lu 
aguas  jurisdiccionales,  deberá  ser  remitido  al  Comandante  de  Marina  si 
elobjeto  encontrado  ea  conducido  á  España,  ó  al  Capitán  del  puerto  si 
el  objeto  salvado  es  llevado  á  Portugal.  El  Comandante  de  Marina  ó  el 
Capitán  del  puerto»  según  el  caso,  devolverá  los  objetos  salvados  á  sus 
propietarios  ó  á  las  personas  encargadas  de  representarlos. 

Art.  31.  Dichas  Autoridades,  con  arreglo  á  la  legislación  de  cada  uno 
de  los  dos  países,  fijarán  la  indemnitación  que  los  propietarios  deban 
pagar  a  los  salvadores.  Esta  indemnización,  que  en  ningún  caso  podrá 
pasar  de  la  cuarta  parte  del  valor  que  tengan  en  aquel  momento  los  ob- 
jetos salvados,  será  pagada  por  los  propietarios. 

Art.  31.  Los  objetos  salvados  en  la  zona  de  las  seis  millas  de  ta  costa 

Jertenecerán  á  la  nación  que  allí  tenga  jurisdicción  en  caso  de  que  na- 
ie  lo  reclame,  ó  cuando  carezcan  de  señales  suficientes  para  encontrar 
á  sus  propieurios. 

Los  que  hayan  sido  recogidos  en  el  mar  común  pertenecerán  á  la 
lución  del  salvador,  si  no  se  puede  descubrir  el  propietario* 

Art.  33.  Toda  acción  penal  relativa  á  los  delitos  y  faltas  previstos  por 
el  presente  reglamento  prescribirá  á  los  seis  meses,  contados  desde  el 
día  en  que  haya  tenido  lugar  el  hecho.  Se  exceptúan  las  relativas  á  vías 
de  hecho  ó  á  los  daños  causados  voluntariamente,  que  entrarán  en  el 
dominio  de  la  ley  general  del  Estado  respectivo. 

Art.  34.  La  zona  de  seis  millas  que  se  fija  en  el  art.  V  es  únicamente 
aplicable  para  los  efectos  del  presente  Convenio  y  reglamento. 

Art.  35.  La  vigilancia  y  policía  de  la  pesca  será  ejercida  por  embar- 
caciones pertecientes  á  la  marina  militar  de  los  dos  países. 

Art.  36.  La  resistencia  á  las  prescripciones  de  los  Comandantes  de  los 
buques  encargados  de  la  vigilancia  y  policía  de  la  pesca  ó  á  sus  delega- 
dos, así  como  la  desobediencia  á  cualesquiera  órdenes  ó  requerimientos 
necesarios  á  fin  de  que  sea  efectiva  esa  vigilancia  y  policía,  serán  puni- 
bles como  resistencia  ó  desobediencia  á  la  Autoridad  del  país  á  que  per- 
tenezca el  delincuente. 

Art.  37.  Las  disposiciones  del  presente  Convenio,  que  pueden  ser 
puestas  en  vigor  por  medio  de  reglamentos  de  administración  interior, 
serán  promulgadas  en  uno  y  otro  país  dos  meses  despuós  de  firmado  el 
mismo  Convenio;  obligándose  además  los  Gobiernos  de  los  dos  países  á 
someter  al  Poder  legislativo  las  medidas  que  sean  necesarias  para  la 
eompleta  ejecución  tanto  del  Convenio  como  del  reglamento,  principal- 
mente las  que  se  refieren  á  las  penu  aplicables. 

Art.  38.  El  presente  Convenio  y  reglamento  durará  hasta  30  de  Junio 
de  1887. 

Las  dos  naciones  se  reservan  el  derecho  de  introducir  de  común 
acuerdo  en  este  reglamento  cualquier  modificación  cuya  utilidad  haya 
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heeho  eonoeer  U  experfeaeia  y  que  no  8éa  ineompttible  eon  lot  princi» 
piot  qoe  forman  to  base. 

En  fe  de  lo  enal  los  respeetíTos  Plenípoteneiariot  han  firmado  este 
GonTenio  y  han  pnesto  en  él  el  sello  de  sos  annu. 

Heeho  por  doplieado  en  Madrid  el  1  de  Oetnbre  de  4885.-»(L.  S.)*^ 
Firmado.— José  EIdnayen.— (L.  S.)— Firmado.^Angnsto  de  Seqoeira 
Thedim. 

Umti€mám.^Reñl  deereio  dét9de  SetUmbr^,  aprobando  $1  Rigkh' 
Minio  para  la  organigaeién  jr  servieio  del  Respnardo  de  eoninmos,  (Ga- 
e$té  de  t  de  Oetobre.) 

A  propoesta  del  Ministro  de  Hacienda,  de  aenerdo  eon  el  Consejo  de 
Ministros,  y  oído  el  «de  Estado  en  pleno,  eon  arreglo  al  art.  6®  de  la  ley 
de  46  de  Jonio  de  este  afio, 

Tengo  en  aprobar  el  adjunto  Reglamento  para  la  organisacióa  y 
serTieio  del  Resguardo  de  eonsomos. 

Dado  en  Palacio  á  TCintinneTe  de  Setiembre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  cinco.— Alfonso.— fil  Ministro  de  Hacienda,  Femando  Cos- 
Gayón. 

REGLiHSNTO  S8FEGIAL  FAM  E  BÜSGUARDO  DSL IMFOM)  DE  CONSDHOa 


Capítulo  primbeo.— D^^  ohfeto  d$l  Hesgnardo  y  t%  organiMacián.^ 
Ifombramientoi, — Separaciones  y  eorreedones. 

Artícelo  i*  El  Resguardo  especial  del  impuesto  de  consumos  será  ejer- 
cido por  fuena  armada,  que  deberá  auxiliar  la  recaudación  de  los  de  • 
reehos,  impedir  el  contrabando  y  el  fraude,  aprehender  las  especies  con 
que  éste  se  Terifique  y  contribuir  á  su  represión  con  arreglo  á  las  leyes, 
instrucciones  y  órdenes  Tígentes. 

Art.  %^  La  fuerza  del  Resguardo,  cuando  fa  Hacienda  administre  di- 
rectamente el  impuesto,  sera  organisada  bajo  la  dependencia  de  la  Di- 
rección general  de  Impuestos. 

Art.  3^  Los  arrendatarios  del  impuesto  de  consumos,  en  representa- 
ción, ya  de  la  Hacienda,  ya  de  los  Municipios,  podrán  nombrar  libro- 
mente  el  personal  oue  estimen  oportuno,  sin  limitación  alguna. 

Los  indiTiduos  del  Resguardo,  cuando  sean  fos  Apuntamientos  los 
que  recauden  el  impuesto,  serán  nombrados  con  sujeción  á  lo  prescrito 
en  la  ley  Municipal  para  los  agentes  de  Tigilancia  que  usen  armu. 

Los  Alcaldes  darán  cuenta  de  estos  nombramientos  al  Gobernador 
de  la  proTineia. 

De  todo  nombramiento  hecho  por  los  arrendatarios  se  dará  al  Alcal- 
de noticia  circunstanciada,  expresando  el  nombre,  estado,  Tccindad  y 
antecedentes  del  interesado.  Del  mismo  modo  los  Alcaldes  darán  cuenta 
de  los  indicados  nombramientos  al  Gobernador  de  la  proTincia,  acom- 

Safiando  su  informe  sobre  las  condiciones  y  circunstancias  del  indivi- 
uo  en  guien  hubiere  recaído. 

Art.  4®  La  fuersa  encargada  del  Resguardo  de  consumos,  cuando 
administre  directamente  la  Hacienda,  se  compondrá  de  Visitadores  de 
primera,  segunda,  tercera,  cuarta  y  quinta  clase.  Tenientes  Visitado- 
rea  de  primera,  segunda  y  terrera,  Cabos  y  Vigilantes  de  primera  y  se- 
cunda clase  de  infantería  y  caballería,  en  la  proporción  que  en  cada 
€<iSo  baga  necesaria  la  importancia  de  las  poblaciones  en  que  se  admi- 
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nistre  el  impuesto  por  la  Hacienda,  debiendo  existir  en  cada  poblacióa 
administrada  á  lo  menos  an  Visitador  ó  Teniente,  qae  será  el  Jefe  del 
Resguardo  en  la  misma. 

Se  consideran  como  Auxiliares  del  Resguardo,  de  cuyos  Jefes  de- 
penderán, las  matronas  que  sea  necesario  nombrar  en  eada  población. 

Art.  5°  La  faerza  del  Resguardo  de  consumos  se  establecerá  en  lu 
capitales  de  provincia  y  poblaciones  en  que  se  administre  el  impuesto 
por  la  Hacienda,  con  el  número  y  en  la  forma  que  disponga  el  Ministe- 
rio«  á  propuesta  de  la  Dirección  general  de  Impuestos. 

Art.  6^  Los  nombramientos  de  los  Visitadores  y  Tenientos  los  hará 
el  Ministerio  de  Hacienda;  los  de  los  Cabos  y  Vigilantes  los  hará  el  Ad- 
ministrador de  Hacienda  de  la  provincia^  con  sojepión  á  lo  dispuesto 
en  el  presente  reglamento. 

Art.  V  Para  ser  nombrado  Vigilante  se  requiere  haber  servido  en  el 
Ejército,  Guardia  civil  ó  Carabineros,  con  buenas  notas,  justificándolo 
por  medio  de  la  licencia  absoluta.  En  el  caso  de  no  existir  pretendien- 
tes que  tengan  estas  coúdipionea  podrán  ser  nombrados  los  que  hayan 
servido  en  clase  de  Cabos,  aventajados,  dependientes  ú  otros  des* 
tinos  en  el  ramo  de  consumos  con  buenas  notas  de  concepto,  ya  por 
nombramiento  de  la  Hacienda  ó  bien  por  el  de  los  Municipios,  y  ios 
cesantes  de  cualquier  clase  y  categoría. 

Art.  8®  Para  ser  nombrado  cabo  se  requiere  haber  servido  dos  aios 
como  Vigilante  en  este  ramo,  sin  notas  que  inhabiliten  para  el  ascenso, 
ó  como  Sargento  ó  Cabo  primero  en  el  Ejército,  Guardia  civil  ó  Cara- 
bineros, con  buenas  notas. 

Cuando  no  existan  aspirantes  con  estas  condiciones  podrán  ser  nom- 
brados los  que  sin  tenerlas,  hayan  servido  en  clase  de  Cabos  ú  otro, 
destino  de  superior  categoría  en  el  ramo  de  consumos,  con  buenas  no- 
tas de  concepto,  ya  por  nombramiento  de  la  Hacienda  ó  bien  por  el  de 
los  Municipios,  y  los  cesantes  de  cualquier  clase  y  categoría. 

Art.  9^  Para  ser  nombrado  Teniente  Visitador  ó  Visitador  del  Res- 
guardo se  requiere  tener  aptitud  legal,  con  arreglo  á  las  disposiciones 
vigentes,  para  cargos  de  la  respectiva  catefi;oría  y  clase. 

Art.  \0  Para  el  desempeño  del  servicio  de  matronas  serán  preferidas 
en  igualdad  de  circunstancias  las  huérfanas  y  viudas  de  empleados  del 
Resguardo  y  de  individuos  del  Ejército. 

Art.  H.  Adem48  de  los  requisitos  exigidos  en  los  artículos  anterio- 
res, son  necesarios  para  el  cargo  de  Cabo  y  el  de  Vigilante: 

1^  No  exceder  de  50  aOos  de  edad  y  haber  cumplido  los  20. 

S^  Haber  observado  buena  conducta  moral  y  ser  de  constitución  sana 
y  robusta,  no  teniendo  defecto  físico  que  inbabilite  para  el  servicio. 

3^  No  haber  sido  condenado  por  defraudación  ú  otro  delito. 

i^  No  tener  en  el  punto  en  que  haya  de  servir  establecimiento,  tien- 
da ni  tráfico  de  especies  de  consumos  de  su  propiedad  ni  de  la  de  sus 
parientes  dentro  del  secundo  grado. 

5°  Saber  leer,  escribir  y  las  cuatro  primeras  reglas  de  la  aritmética. 
El  2^,  el  3®  y  el  4*  son  indispensables  también  para  los  cargos  de 
Visitadores  y  Tenientes  Visitadores  y  para  el  oficio  de  matrona, 

Art.  \t.  Para  nombrar  por  primera  vez  los  Vigilantes  y  Cabos  de 
este  cuerpo,  así  como  para  cubrir  las  vacantes  que  ^e  las  mismas  cla- 
ses ocurran  en  lo  sucesivo,  salvo  las  que  por  ascenso  se  concedan  á  in 
díviduos  del  mismo  cuerpo»  se  anunciará  oportunamente  el  número  y 
categoría  de  las  plasas  que  hayan  de  proveerse,  señalando  un  plaxo 
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^e  10  días  por  lo  meaos,  excepto  en  los  easos  de  argeDoía,  á  fio  de  qae 
loa  aapírantes  preseoten  en  iaa  oficinaa  proTÍnoiales  de  Hacienda  las  so- 
ücUndes  dirigidas  al  Administrador,  y  acompaftadas  de  las  liceneiu 
absolutas,  partidas  de  bantismo,  tünloa,  eertificaeionea  y  demás  doca- 
mentos  justificativos  de  las  condiciones  y  méritos  que  se  aleguen. 

Art.  43.  Terminado  el  plato  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  el 
Administrador  de  Hacienda  de  la  provincia  reunirá  y  clasificará  las  so  - 
licitudes  y  documentos  preaentaaos,  y  en  su  vista  procederá  á  bacer 
los  correspondientea  nombramientos  á  favor  de  aquellos  individuos  que 
reúnan  más  condiciones  y  méritos;  debiendo  ser  preferidos  en  primer 
término  los  licenciados  de  los  diversos  cuerpos  é  institutos  del  Ejército, 
•Guardia  civil  y  Carabineros  de  mayor  graduación,  más  méritos  y  me- 
jores notas  ó  más  antigüedad;  á  falta  de  éstos,  se  elegirá  á  los  que  ha- 
yan servido  en  clase  de  Cabos,  aventajados  ó  dependientes  de  consu- 
mos, con  buena  nota  de  concepto,  y  en  su  defecto  á  los  cesantes  de 
cualquier  ramo  de  la  Administración. 

Art.  44.  Sólo  interinamente  podrá  prescindirse  de  las  condiciones 
exigidas  á  los  individoos  y  clases  del  Resguardo,  cuando  por  la  urgen- 
cia con  que  hubiere  de  plantearse  la  administración  del  impuesto  por 
cuenta  de  la  Hacienda  en  una  población  no  fuere  posible  anunciar  las 
Tacantes,  como  se  dispone  en  el  art*  M,  y  dado  caso  que  en  tal  mo- 
mento no  existiesen  en  número  suficiente  solicitantea  que  Iaa  reúnan; 
pero  siempre  se  procurará  que  loa  nombrados  tengan  el  mayor  número 
posible  de  las  circunstancias  eipresadaa,  y  á  medida  que  se  vaya  re« 
gularizando  el  servieio,  serán  necesariamente  provistas  las  vacantea 
que  ocurran  y  hechos  los  nombramientos  definitivos  en  individuos  que 
tengan  las  condiciones  exigidas. 

Art.  15.  Los  documentos  bastantes  para  probar  la  legalidad  de  todo 
nombramiento  del  Resguardo  formarán  parte,  en  copia  certificada,  del 
expediente  perabnal  del  funcionario  respectivo,  y  la  falta  de  cualquiera 
de  las  condiciones  que  se  exigen  en  los  artículoa  anteriores,  s<)gún  su 
caso,  ó  de  fidelidad  en  los  documentos  que  los  acrediten,  será  causa  su- 
ficiente para  la  separación  del  nombrado  en  cualquier  tiempo  en  que 
ae  descubra,  sin  perjuicio  de  los  demás  procedimientos  á  que  hubiere 
lugar. 

Art.  46.  De  todos  los  nombramientos  y  separaciones  de  agentes  y 
dependientes  del  Resguardo  que  en  cada  provincia  se  hicieren  por  los 
Ayuntamientos  ó  por  ios  arrendatarios  se  dará  conocimiento  á  la  Admi* 
nistración  de  Hacienda,  después  de  haber  jurado  sos  plasas  los  nom- 
brados, y  se  llevará  un  registro,  en  que  por  Ayuntamientos,  consten 
todas  las  circunstancias  que  respecto  á  cada  uno  de  ellos  debe  conte- 
ner el  título  de  su  nombramiento,  la  fecha  en  que  prestaron  juramento 
?r  Autoridad  que  se  lo  recibió,  asi  como  las  noticias  oficiales  y  particu- 
ares  que  acerca  de  su  conducta  adquieran  las  oficinas  provinciales  de 
Hacienda  y  los  Alcaldes  que  las  representen. 

Art.  17.  Las  Administraciones  provinciales  de  Hacienda,  por  lo  me- 
nos nna  vez  cada  tres  meses,  pedirán  informes  y  ordenarán  visitas  de 
inspección  con  objeto  de  conocer  el  comportamiento  y  moralidad  de  to- 
dos los  dependientes  del  Resguardo  de  consumos,  y  evitar  los  abusos 
que  no  sean  de  los  que  puedan  dar  lugar  á  formación  de  expediente  ú 
otro  procedimiento. 

Art.  48.  En  30  de  Junio  y  31  de  Diciembre  de  cada  afio  formará  el 
Tisitador  ó  Teniente  Jefe  del  Reagaardo  en  la  respectiva  localidad  ona 
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lista  de  califleaeión  de  todos  los  Cabos  y  Vigilantes  que  se  hallen  á  so»- 
órdenes»  y  las  naurá,  eon  lu  notas  ealifieativas  g ne  le  mereiean,  al 
Administrador  de  Hacienda,  el  enal,  eon  las  reetiñcaeiones  qoe  erea 
conveniente  hacer  y  añadiendo  las  ealifieaciones  personales  del  Visita- 
dor y  Tenientes*  las  remitirá  á  la  Dirección  general. 

Art.  19.  Los  Administradores  proTinciales  de  Hacienda  cuidarán  baja 
SQ  más  estrecha  responsabilidad  de  aTcrigoar  las  faltas  qne  los  iodivi- 
doos  del  Resguardo  de  consumos  cometan  contra  los  contribuyentes  6- 
contra  el  impuesto,  las  connivencias  ó  participaciones  que  puedan  te- 
ner en  cuestiones  que  afecten  a¡  orden  público,  para  ordenar  por  si  ó 
proponer  á  las  Autoridades  superiores  de  Hacienda  que  corresponda  la 
adopción  de  medidas,  incluso  la  separación  inmediata  de  todo  emplea- 
do ó  vigilante  que  pueda  molestar  sin  causa  al  público  ó  constituir  u« 
peligro  para  el  servicio  ó  para  el  orden,  cualquiera  que  sea  la  entidad- 
á  quien  deba  su  nombramiento. 

Art.  SO.  Por  faltas  de  policia,  de  disciplina  ó  por  las  leves  del  servi- 
cio, podrán  imponer  retenciones  de  uno  á  tres  días  de  haber  los  Visi- 
tadores ó  Tenientes,  dando  siempre  cuenta  al  Administrador  de  Ha^ 
cienda. 

El  Administrador  dispondrá  que  se  haga  efectiva  la  retención  por 
el  Habilitado  del  Resguardo,  como  depositario  del  fondo  de  reteBcio»T 
nes,  si  halla  justificada  la  causa. 

Las  faltas  de  más  consideración  darán  lugar  á  la  formación  de  expe- 
diente, que  seguirá  el  curso  de  los  demás  que  se  formen  contra  loa 
empleados  con  arreglo  á  las  disposiciones  que  rijan. 

Art.  21.  Bl  fondo  de  retenciones  que  establece  el  artículo  anterior  se 
empleará  precisa  y  únicamente  en  favor  del  mismo  Resguardo,  á  juicio 
de  una  Junta  compuesta  del  Administrador,  Visitador  y  Teniente,  bien 
para  socorrer  á  individuos  que  hayan  adquirido  alguna  enfermedad  en 
actos  del  serricio  ó  hayan  tenido  alguna  desgracia,  ó  bien  para  aliviar 
la  suerte  de  las  familias  de  los  qne  hubieren  fallecido. 

Capítulo  m^De  ¡os  direéhót.  iuildós  y  eaiegorias  de  los  empleado f 
y  dependientes  del  Raguardo. 

Art.  %t.  Los  individuos  del  Resguardo  nombrados  en  propiedad  por 
la  Hacienda  por  reunir  las  condiciones  exigidas  en  los  respectivos  ar- 
tículos de  este  reglamento  tendrán  los  mismos  derechos  concedidos  á 
los  demás  empleados  de  Hacienda,  formando  parte  de  la  administración 
activa,  con  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes,  y  en  tal  concepto,,, 
oertenecen  á  la  categoría  y  percibirán  los  haberes  correspondien- 
tesá 

Jefe  de  Negociado  de  segunda  clase  los  Visitadores  de  primera* 

ídem  id.  de  tercera  los  id.  id.  de  segunda. 

Oficiales  de  primera  clase  de  Hacienda  los  Visitadores  de  tercera. 

ídem  de  segunda  id.  de  id.  los  id.  de  cuarta. 

ídem  de  tercera  id.  de  id.  los  id.  de  quinta. 

Oficiales  de  segunda  id.  de  id.  los  Tenientes  Visitadores  de  primera^ 

ídem  de  tercera  id.  de  id.  los  id.  id.  de  segunda* 

ídem  de  cuarta  id.  de  id.  los  id.  id.  de  tercera. 

Y  á  la  de  subalternos  los  Cabos  y  Vigilantes,  cuyos  haberes  serán: 

I.S50  pesetas  anuales  para  los  Cabos  de  primera  clase. 

4.(HK)  id.  id.  para  los  id.  de  segunda. 
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876  id.  id.  para  los  Ttgiiante»  d«  primera;  y 
750  id.  id  para  los  id.  de  segunda. 
Lu  maironas  disfrourán  ellaber  anoal  de  750  pesetas. 
Art.  S3.  Los  Visitadores  y  Tenientes  que  desempefien  plasas  monta- 
das, así  eomo  los  Cabos  y  Vigilantes  de  eaballeria*  pereibirán,  adema» 
de  los  haberes  qae  les  correspondan  con  arreglo  al  artícelo  anterior, 
500  pesetas  anuales  como  gratificación  para  el  sostenimiento  del  ca- 
ballo. 

Ari.  Si.  Los  Cabos  y  Vigilantes  qna  de]en  sn  destino  sin  cansa  debi- 
damente JQStifioada  perderán  todos  loa  derechos  adqoiridos  y  los  habe-^ 
res  devengados  y  no  podrán  volver  á  formar  parte  deicoerpo. 

GarÍTüLo  m.— 2>tf  U»  atri^ciona  y  débtra  é$  ¡0$  Adminittrédor0f  4é 
Maetinda,  Vuitédoref  f  Tinieniei  Vmtadorei  dil  R$i§mario  ds- 
eo%$umoi, 

Art.  S5.  Los  Administradores  de  Hacienda  son  loa  Jefes  del  personal 
administrativo  y  del  Resguardo  especial  de  consomos.  En  tal  concepto^ 
les  corresponde: 

1^  Cuidar  del  cumplimiento  del  reglamento  y  de  que  todos  los  ero- 
plerdos  y  dependientes  contribuyan  a  ello  en  la  esfera  que  exijan  soa 
respectivos  cargos. 

1*  Inspeccionar  y  modificar  en  su  caso  la  distribución  del  servlcio- 
del  Resguardo. 

3®  Curur  á  la  Superioridad  con  su  informo  las  solieitodes  que  eleven 
los  empleados  de  los  flelstos  y  los  individuos  del  Resguardo  de  cual- 
quiem  cisse. 

i^  Separar  prorlsionalmente  los  individuos  del  Resguardo  que  por 
faltas  graves  ó  motivos  de  orden  público  den  lugar  á  ello,  y  nombrar 
interinamente  para  estos  cargos»  dando  cuenta  inmedistamente  á  la  Di«^ 
reccfón. 

5*  Acordar  la  suspensión  de  empleo  y  sueldo  de  los  empleados  é  in* 
divídeos  del  Resguardo. 

6^  Practicar  todo  lo  que  relativamente  á.su  cargo  de  Administrador 
previene  este  reglamento. 

7^  Disponer  la  celebración  de  una  Junta  semanal,  ó  por  lo  menoa 
cada  15  días,  bajo  su  presidencia,  y  con  asistencia  del  Contador,  del 
Jefe  del  Negociado  de  Impuestos,  del  Oficial  del  Negociado  de  Conso- 
mos, del  Visitador  y  de  cualesquiera  otros  empleados  del  ramo  cuya- 
aaísteneia  considere  oportuna,  para  tratar  del  estado  de  valores,  de  la 
intervención  de  depósitos,  de  laa  fábricas,  de  la  vigilancia  sobre  intro* 
ducciones,  extracciones  y  tránsitos,  del  servicio  de  los  fielatos,  del  cela 
que  acrediten  los  empleados  y  dependientes,  do  lu  recomendaciones  ó 
censuras  que  mereioan,  y  finalmente  do  todos  los  demás  particulares, 
que  interesen  á  la  recaudación  y  que  tengan  sobre  ella  notoria  in- 
fluencia. 

Del  resultado  de  dichas  Juntas  se  dará  cuenta  á  la  Dirección  ge- 
neral. 

8^  Ordenar  por  sí  el  servicio  del  personal  de  los  fielatos. 

9^  Designar  los  puntos  fijos  en  que  deba  prestar  servicio  el  Res- 
guardo. 

10,  Calificar  á  todos  los  individuos,  así  del  personal  de  fielatos  coma 
del  Resguardo,  y  remitir  á  la  Dirección  general  sus  calificaciones^ 
cuando  la  misma  las  redame. 
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41.  Gomonicar  al  Resgaardo  todas  las  ordénes  de  la  Saperioridad» 
«nidando  de  sq  cumplimiento. 

Art.  26.  El  Administrador  de  Hacienda  podrá  delegar  en  el  Visitador 
en  las  capitales  de  provincia,  y  en  el  Administrador  especial  de  consn- 
ttos  ó  el  Visitador  cuando  se  trate  de  poblaciones  en  que  no  tengan  sa 
residencia  las  oficinas  proTinciales,  las  atribuciones  S*,  i\  8^  y  9^  que 
le  concede  el  artículo  anterior. 

Art.  27.  Los  Visitadores  ó  los  Tenientes  que  ocupen  plaxa  de  Visi- 
tador son  los  Jefes  inmediatos  del  Resguardo*  que  por  su  eonducto  re- 
cibirá las  órdenes  superiores,  y  sus  principales  obligaciones  son  las  si- 
guientes: . 

i^  Determinar,  con  acuerdo  del  Administrador,  el  servicio  que  deben 
prestar  sus  subalternos  en  el  radío  y  extrarradio,  en  los  fielatos,  en  los 
^ntrarregistros  y  en  las  rondas,  y  resolver  por  sí  en  caso  de  necesidad 
urgente  del  servicio,  sin  perjuicio  de  dar  cuenta  al  Administrador. 

S*  Cuidar  de  que  se  desempeñe  bien  el  servicio  en  la  forma  determi- 
nada en  el  reglamento  general  y  en  este  especial,  dando  las  órdenes 
invenientes  para  practicarlo  sin  separarse  de  sus  preceptos. 

3^  Imponer  por  faltas  leves  las  retenciones  de  que  trata  el  art.  SO  de 
«ste  reglamento,  dando  cuenta  al  Administrador,  y  proponer  al  mismo 
la  corrección  de  faltas  graves. 

i^  Recorrer  personalmente  el  recinto  por.lo  menos  una  ves  cada  dfa 
y  otra  csda  noche. 

5^  Intervenir  cuando  lo  juzgue  conveniente  el  servicio  de  los  fiela- 
tos, y  revisar  los  libros,  pesu  y  medidas,  dando  parte  á  la  Administra- 
ción de  las  faltas  que  notare,  incluso  las  de  asistencia  puntual  de  los 
«mpleados  á  las  horas  señaladas. 

6^  Cuidar  muy  especialmente  de  los  tránsitos,  de  que  sean  bien  in- 
tervenidas y  vigiladas  las  introducciones  y  extracciones  de  especies  en 
los  depósitos  y  de  que  sea  eficas  la  intervención  de  las  fábricas. 

7^  Cuidar  de  que  en  los  contrarregistros  sean  comprobadas  Iss  céda- 
las expedidas  por  los  fielatos  con  las  especies  que  se  introduscan  para 
asegurarse  de  la  exactitud  de  los  adeudos,  y  de  que  en  los  carruajes  y 
«arros  que  pasen,  bajo  la  inteligeoeia  de  no  contener  especies  de  adeu- 
do, no  se  oculten  otras  gravadas. 

8^  Pasar  cada  semestre  al  Administrador  relaciones  de  todos  los  indi  • 
Tiduos  del  Resguardo  calificados  bajo  so  responsabilidad  en  los  tres  con- 
ceptos de  aptitud^  aplicéeián  y  proUdad.  sin  perjuicio  de  emitir  los  in«> 
formes  que  se  le  pidan  en  cualquier  tiempo. 

'  9^  Presentarse  diariamente  al  Administrador  para  recibir  órdenes  y 
darle  parte  de  las  novedades  que  hayan  ocurrido  y  que  no  exigieren 
liacerlo  en  et  acto. 

Art.  28.  Los  Tenientes  Visitadores  son  los  segundos  Jefes  inmediatos 
del  Resguardo;  sustituyen  al  Visitador  en  ausencias  y  enfermedades  por 
el  orden  de  su  nombramiento,  y  ejercen  por  delegación  del  Visitador  las 
atribuciones  que  les  encomiende. 

Tendrán  además  lis  obligaciones  siguientes: 

I'  Cuidar  en  todo  caso  de  que  se  cumplan  por  sus  subalternos  do 
cualquier  clase  las  prescripciones  de  los  reglamentos  y  las  órdenes  sn- 
perieres. 

%^  Dar  cuenta  al  Visitador  diariamente  del  estado  del  servicio  y  reoi- 
l>ir  y  comunicar  sus  órdenes  á  los  funcionarios  que  deban  cumplirlas. 

3^  Recorrer  una  ves  por  lo  menos  cada  día  y  otra  cada  noche  la  part^ 
•del  recinto  que  les  esté  encargada. 
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i^  Dar  parte  al  Administrador  direeta  y  reservadamente,  sin  perjaieio 
da]  qae  den  al  Visitador»  de  las  íaitas  graves  qae  afecten  á  los  intereses 
4e  la  Hacienda  pública* 

Capítulo  iv.—  Ohligac%0H€$  ds  los  Cabos  dsl  Resg%ardo, 

Art.  29.  Son  obligaciones  de  los  Cabos: 

r  Cuidar  de  qae  Tos  Vigilantes  desempeñen  el  servicio  que  les  está 
«onfiado  con  toda  pontuaTidad  y  exactitud,  ajustándose  á  las  preserip- 
•eiones  del  reglamento  general  del  ramo  y  de  óste  especial  del  Res- 
guardo. 

T  Cumplir,  comunicar  y  hacer  cumplir  las  órdenes  que  les  comuni- 
quen sus  Jefes  en  asuntos  del  servicio. 

3^  Dar  parte  al  Visitador  ó  al  Teniente  de  las  faltas  que  hubiesen  no- 
tado en  el  día,  sin  perjuicio  de  corregir  en  el  acto  las  que  pudieren  cau- 
sar perjuicios  á  la  Hacienda  pública,  á  los  adeudantes  6  ai  decoro  del 
cuerpo. 

4^  Dar  también  al  Visitador  parte  reservado,  y  más  ó  menos  urgente 
aegún  el  caso«  de  todas  las  novedades  ocurridas  en  el  puesto  fijo  que 
manden,  aun  cuando  no  afecten  al  Resguardo,  pero  sí  á  la  Hacienda  6 
al  orden  público. 

5^  Coando  hagan  el  servicio  de  ronda,  dirigir  éste  con  toda  la  inte  • 
llgencia  que  su  pericia  les  dicte,  á  fin  de  sorprender  á  los  defraudadores 
y  evitar  el  contrabando,  siempre  con  sujeción  á  las  instrucciones  dadas 
por  sus  Jefes. 

Capítulo  y.—Dí  las  ohiigadonss  comumes  á  todos  los  empleados 
¡/  dspsndisntss  del  Resguardo  de  consumos. 

Art.  30.  Todos  los  agentes  y  dependientes  del  Resguardo  de  consu- 
mos, sea  cual  fuere  la  Autoridad,  Corporación.  Empresa  ó  particular  á 
que  presten  sus  servicios,  están  obligados  á  prestar  juramento  de  des- 
empeñar bien  y  fielmente  el  cargo  ante  el  Administrador  de  Hacienda 
de  la  provincia,  ó  en  su  defecto  y  cuando  sirvan  en  población  en  que  no 
residan  dichos  Administradores,  ante  el  Alcalde  y  el  Secretario  del  Ayun- 
tamiento. 

Art.  31.  Los  agentes  y  dependientes  del  Resguardo  de  consumos,  ses 
cual  fuere  la  Autoridad,  Corporacióo,  Empresa  ó  particular  á  quien  sir- 
Yan,  están  obligados  á  llevar  en  todo  acto  del  servicio  el  distintivo  del 
cargo,  que  podrán  ostentar  en  el  sombrero,  gorra,  solapas  de  la  chaque- 
ta ó  prenda  de  vestir  ó  bandolera,  según  se  estableciere  en  cada  locaii  - 
dad.  y  que  consistirá  en  una  placa  de  latón  con  la  inscripción  Resguar^ 
4o  de  Consumos. f^Número... 

Se  exceptúa  de  esta  obligación  el  caso  en  que  reciban  expresamente 
de  sus  Jefes  órdenes  en  contrario  para  actos  del  servicio. 

Art.  3S.  Del  propio  modo  deberán  llevar  siempre  consigo  en  todo 
acto  del  servicio  certificación  de  su  nombramiento,  firmada  por  quien 
tenga  derecho  á  hacer  éste,  y  en  la  que  conste  con  el  V°  B**  del  Admi- 
nistrador de  Hacienda  ó  el  Alcalde,  según  corresponda,  que  prestó  el 
juramento  á  que  se  refiere  el  art.  30. 

Art.  33.  Los  Cabos  y  Vigilantes  deberán  llevar  consigo  en  los  actos 
del  servicio,  además  de  la  certificación  de  su  nombramiento  en  la  for- 
ma  que  expresa  el  artículo  anterior,  un  ejemplar  del  presente  regla- 
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manto  y  otro  del  general  para  la  administración  y  cobranza  del  Impnei- 
to  de  eoRSomofl. 

Art.  34.  Todoa  loa  dependientea  del  Resguardo  que  preaten  aerrieic^ 
de  ronda  exterior  ó  en  fielatos  aislados,  tendrán  Ja  obligación  de  ir 
siempre  armadoa  con  fusil  ó  carabina,  con  bayoneta  y  lOcartaeboacon 
bala. 

Loa  qne  preaten  el  servicio  á  caballo  en  laa  miaraaa  circnnatancia» 
deberán  llevar,  además  de  la  carabina,  nn  aabla  ignal  al  de  la  Caballe- 
ría ligera  del  Ejército. 

Art.  35.  Los  dependientes  del  Resguardo  do  consumos  tienen  como 
principal  obligación  impedir  el  fraude,  sobre  todo  el  conocido  por  ma* 
tute  ó  contrabando,  y  para  ello  dirigirán  á  loa  defraudadores  laa  corres- 

f>ondientes  intimaciones.  En  el  caso  de  no  aer  éataa  atendidas  ó  de  obrar 
os  defraudadores  de  modo  que  no  dejen  tiempo  de  hacerlaa  sin  consen- 
tir el  fraude  ó  de  ana  fueren  atacados  los  dependientes  del  Resguardo, 
podrán  bacer  uso  de  laa  armas,  tanto  para  defender  sus  personas  como 
para  garantir  los  intereses  de  la  Hacienda. 

Art.  36.  En  todo  caso  de  resistencia  ó  en  que  se  baya  bechó  uso  do 
las  armas,  ya  por  los  dependientes  del  Resguardo,  ya  per  loa  defrau-» 
dadorea,  se  formará  expediente  gubernativo,  en  que  aeran  oídos  los  que 
hayan  intervenido  en  loa  becbos  ó  puedan  iluatrar  acerca  de  los  mismos 
sin  perjuicio  de  los  procedimientos  ludiclaleaá  que  baya  lugar. 

Art.  37.  Guando  los  individuos  del  Resguardo  ae  bailen  cumpliendo 
actos  propios  del  servicio  que  les  está  encomendado,  llevando  si  diatin-* 
tivo  de  su  cargo,  aeran  considsradoa  como  agenteade  la  Autoridad  para 
lodos  los  efectos  del  Código  penal,  y  por  consiguiente  los  insultos,  in- 
jurias y  amenazas  que  se  Tes  infieran  en  au  ejercicio  deben  ser  perseguí» 
dos  de  oficio;  á  cuyo  efecto,  y  si  los  Josgadóa  no  tuvieran  conocimien- 
to de  ellos  por  otros  medios,  los  dependientes  contra  quienes  se  come- 
tieran los  pondrán  en  conocimiento  de  sus  Jefes  para  que  la  Adminls- 
Iración  ae  lo  dé  de  oficio  al  Josgado. 

Art.  38.  Todo  individuo  del  Reaguardo  está  obligado  á  respetar  y  obe- 
decer á  sus  Jefes  y  respetar  á  las  Autoridades  de  todos  los  órdenes  y  je- 
rarquías cuando  por  sus  insignias  ó  notoriedad  Is  deba  constar  la  iden- 
tidad de  dicbaa  personas. 

Art.  39.  Es  obligación  común  á  los  dependientes  y  Jefes  del  Resguar- 
do saber  de  memoria  todos  los  preceptos  contenidos  en  este  reglamen- 
to y  en  el  general  del  ramo  qne  afecten  al  buen  desempeito  de  su  cargo. 
La  Dirección  general  y  el  Administrador  de  Hacienda  respectivamen- 
te dispondrán,  cuando  fo  estimen  oportuno,  el  modo  y  forma  en  que 
hayan  de  demostrarlo  los  Yisitadores  y  Tenientes  y  los  Cabos  y  Vigi- 
lantes. 

Art.  iO.  Nadie  podrá  tener  con  el  título  de  ordenanza  ni  otro  alguno,, 
al  servicio  especial  de  laa  oficlnaa  ó  al  suyo  particular,  á  ningún  Indi 
viduo  del  cuerpo. 

Art.  41.  Todos  los  empleados  del  Resguardo  y  de  la  Administraeiór» 
del  impuesto  guardarán  al  público  toda  elaae  de  eonaideraclones,  em- 
pleando buenas  formas  y  procurando  ser  muy  parcoa  en  palabras. 

Art.  4S.  Si  se  les  faltase  gravemente  al  respeto,  lejosde  entablar  dis> 
cosiones  agrias,  entregarán  á  los  agentea  de  Orden  público  más  inme- 
diatos al  caneante  de  la  falta  y  darán  parte  circunatanciado  y  por  escrito 
al  Yisitador  ó  Teniente  respectivo  del  Resguardo. 

Art.  43.  Cuando  tengan  queja  de  algún  funcionario  público  de  loa  fie- 
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Utos,  de  los  monieipalesó  de  sos  eompafieros,  la  expondrán  con  boentt 
Bañeras,  j  si  no  fnesen  satísfeehos  darán  parte  circnnst&nciado  al  Te- 
niente 6  Visitador  con  la  orgencia  qne  el  cuo  regalera. 

Art.  44.  Si  tuvieren  qne  lorraalar  qneja  contra  alguno  de  sus  Jefes» 
la  elevarán  por  escrito  con  buenas  formas  y  no  omitiendo  ninguna  eir- 
eanstancia  del  hecho  al  superior  inmediato  de  aquel  contra  quien  se 
quejen. 

Art.  46.  En  ningún  caso'podrán  exceder  las  facultades  y  atribucio- 
nes de  los  dependientes  de  consumos  que  nombren  los  Ayuntamientos 
é  los  arrendatarios  de  las  concedidas  á  los  dependientes  de  la  Hacienda. 

CAPÍTin.0  vu-^Del  arvieio  in  fielatos,  «iMttef» 
ferroearriUí  y  mataderos, 

Art.  46*  No  se  permitirá  el  paso  al  que  lleve  géneros  de  adeudo,  qne 
«on  las  especies  que  expresa  la  tarifa  de  consumos  ó  la  de  arbitrios  es- 
peciales, sin  que  se  detenga  en  el  fielato. 

Art.  47.  En  los  equipajes  de  viajeros  bastará  preguntar  si  van  géne- 
ros de  adeudo,  y  si  contestan  negativamente  los  dneftos  se  les  dejará 
pasar;  si  infunde  sospecha,  se  dará  parte  al  Jefe  del  punto,  aislen  des- 
pués de  enterado,  podrá  disponer  que  sean  reconocidos,  así  como  los 
«oches  de  paseo. 

Art.  48.  Los  que  cofiduciendo  cargas  en  carros  ó  caballerías  negasen 
llevar  especie  de  consumos  ó  de  adeudo  serán  reconocidos  sólo  en  cnanto 
sea  necesario  para  asegurarse  de  su  aserto  y  causando  la  menor  moles- 
tia posible  en  todo  caso. 

Art.  49.  Los  que  llevando  bultos  encima  de  su  persona  infundieran 
graves  sospechas  serán  preguntados,  y  si  sn  contestación  no  las  desva- 
neciere pasarán  al  interior  del  fielato  ó  caseta,  á  fin  de  ser  reconocidos 
por  los  dependientes  ó  por  las  matronas,  segfin  su  sexo. 

Art.  50.  No  permitirá  el  Resguardo  qne  se  levante  ningún  bulto  de 
los  presentados  al  adeudo  hasta  ver  la  papeleta,  que  taladrarán  con  el 
alicate  que  llevarán  al  efecto  los  Vigilantes  que  estén  de  servicio. 

Art.  51.  Presenciará  los  aforos  y  despachos  y  podrá  y  deberá  hacer 
las  observaciones  que  loa  dependientes  creyeren  jnstas  en  beneficio  de 
la  Hacienda  pública,  pero  en  términos  decorosos  y  sio  suscitar  ningu- 
na cuestión,  limitándose  á  participar  á  sus  Jefes  los  hechos  en  que  el 
Resguardo  considere  perjudicados  los  intereses  del  Tesoro. 

Art.  52.  Cuidará  de  que  el  contribuyente  despachado  y  con  su  pa- 
peleta vaya  directamente  al  contrarregisto,  en  donde  le  será  recogida 
la  del  doble  talón  y  depositada  en  la  caja  de  manera  que  no  pueda  ser 
extraída  sin  abrir  ésta. 

Art.  53.  Custodiará  la  casa  del  fielato  y  sus  alrededores;  no  permiti- 
rá aue  en  sos  inmodiaciones  se  haga  nada  qne  perjudique  á  la  limpie- 
xa  del  edificio  ó  contrario  al  decoro  y  las  buenas  costumbres,  y  respon- 
derá de  qne  nadie  toque  la  caja  de  los  dobles  talones,  la  cual  será  con- 
ducida por  dos  Vigilantes  á  la  Administración  en  el  acto  de  sospeoder- 
se  el  despacho,  sin  esperar  á  la  suma  de  la  cantidad  recaudada  y  que 
conste  en  los  libros. 

Art.  54.  Cuidará  de  la  conservación  del  orden,  impidiendo  toda  clase 
de  quimeras  en  las  inmediaciones  del  fielato  ó  punto  en  que  esté  de 
servicio. 

Si  alguien  lo  alterase,  faltase  gravemente  á  los  funcionarios  ó  co- 
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metiere  otra  clase  de  delito,  será  detenido  por  los  dependientes  del 
Resguardo  y  entregado  á  la  primera  pareja  ó  puesto  de  la  Guardia  ci- 
vil ó  Agente  de  Orden  público. 

Art.  55.  Prestará  auxilio  ai  Jefe  del  fielato,  obedeciéndole  en  todo 
cuanto  sea  compatible  con  sus  obligaciones.  En  el  caso  de  falta  absolu- 
ta de  alguno  de  los  empleados  necesarios  para  el  despacho,  el  Jefe  de! 
pontOy  á  petición  de  el  del  fielato,  destinará  un  Vigilante  que  haga 
sus  veces,  dando  inmediatamente  parte  por  escrito  á  sus  Jefes. 

Cai^ítitlo  vii.^^Del  arvieio  de  eontrarregistro. 

Art.  56.  La  guardia  de  la  segunda  línea,  ó  sea  de  los  contrarregis- 
tros,  deberá  componerse  de  dos  individuos  al  menos,  haciendo  de  Jefe 
el  más  antiguo  si  no  se  hubiese  designado  á  uno  especialmente. 

Reconocerá  exteriormente  el  Resguardo  los  bultos  en  que  se  con- 
duzcan especies  no  sujetas  al  derecho,  los  carros,  coches,  etc.,  en  los 
mismos  términos  que  lo  haga  la  primera  linea,  molestando  lo  menos 
posible  á  los  transeúntes. 

En  el  caso  de  notar  que  cualquiera  de  éstos  lleva  especies  que  no 
hayan  sido  adeudadas,  deteadrá  al  conductor  y  le  entregará  á  su  Jefe 
de  puesto  en  el  fielato,  mencionando  el  hecho  en  el  parte  de  novedades 
que  debe  darse  al  fin  de  su  servicio.  . 

Art.  57.  Reconocerá  todas  las  papeletas  con  prontitud  y  expedición» 
observando  si  los  bultos  corresponden  como  deoen  por  su  cantidad  y 
tamaño  á  lo  que  aquéllas  expresen. 

Si  observase  que  la  especia  introducida  difiere  en  calidad  ó  cantidad 
de  lo  que  la  papeleta  exprese,  hará  que  vuelva  al  fielato,  mencionando 
el  hc'iho  en  el  parte  de  novedades. 

Art.  58.  Al  concluirse  el  servicio  se  redactará  por  el  Jefe  respectivo 
el  parte  de  novedades  con  todas  las  que  hayan  ocurrido  y  el  número  6 
importe  de  todas  las  papeletas,  excepto  en  aquellos  fielatos  en  que  la 
mucha  aglomeración  impida  llenar  á  ciertas  horas  esta  obligación,  á 
juicio  del  Administrador  de  Hacienda  ó  del  especial  del  impuesto  y  del 
Visitador  en  las  poblaciones  que  no  sean  capitales  de  provincia. 
*  Art.  59.  Guando  por  disposición  del  Administrador  ó  del  Visitador  se 
cambien  algunas  papeletas  por  otras,  que  deberán  estar  siempre  firma- 
das por  el  Jefe  que  lo  haya  ordenado,  se  entregarán  originales  al  Visi- 
tador, sin  permitir  bajo  la  responsabilidad  de  los  que  las  hayan  recogi- 
do, que  nadie  se  entere  de  so  contenido. 

Capítulo  viii. — Del  servicio  en  casetas  y  en  depósiioi  administrativos. 

Art.  60.  No  permitirá  el  Resguardo  destinado  al  servicio  de  casetas 
que  pase  la  línea  nadie  que  lleve  bultos  ó  géneros  de  adeudo,  á  no  ser 
de  día  y  por  el  camino  natural  del  fielato.  Los  sospechosos  que,  des- 
pués de  haber  sido  advertidos,  insistan  ó  los  que  intenten  atravesar  la 
línea  de  noche  eon  géneros  ó  bultos  serán  aprehendidos  con  lo  que  lle- 
ven y  entregados  á  la  ronda. 

Art.  6f .  En  los  depósitos  administrativos  ejercerán  los  dependientes 
del  Resguardo  las  mismas  funciones  que  en  los  fielatos,  y  en  la  parte 
exterior  de  dichos  depósitos  se  colocará  el  contrarregistro. 
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Capítulo  ix.^Del  urvieio  d$  ronda. 

Art,  62.  Habrá  constan  temen  te  vna  ronda  en/oada  fielato  qne  par« 
tiendo  de  él,  noas  vecea  por  la  isqnierda  y  otras  por  la  derecha,  llegoe 
hasta  la  mitad  de  la  distancia  qoe  le  separe  de  los  fielatos  inioediato» 
por  nno  y  otro  lado. 

Los  visitadores  dispondrán  el  servicio  de  manera  qne  se  asegnren 
de  SQ  realización,  bien  firmando  en  ona  libreta  en  cada  casetSi  coma 
las  rondas  militares  y  cambiando  ana  tabla  ó  señal  con  la  ronda  inme- 
diata, ó  bien  por  los  demás  medios  qne  sn  celo  y  experiencia  le  su- 
gieran. 

Art.  63.  Esta  ronda  de  día  avisará  una  ves  al  qne  con  bnltos  se  se* 
pare  del  camino  recto  del  fielato,  y  en  caso  de  reincidencia  aprehende- 
rá las  especies;  de  noche  lo  hará  desde  luego  con  las  cargas  ó  bolto»^ 
3oe,  conteniendo  géneros  ó  especies  de  adeudo,  sean  encontrados  fuera 
e  los  caminos  del  fielato. 

Art.  6I<  Se  pondrán  á  disposición  de  la  Junta  administrativa  du* 
rante  la  noche  en  una  caseta  y  de  día  en  la  Administración  de  consu- 
mos las  especies  aprehendidas  cuando  el  valor  de  éstas  exceda  de  It  pe- 
setas, y  si  no  excediese  se  pasará  al  fielato  para  que  en  él  se  declare  la 
á  que  haya  lugar. 

Art.  65.  Lo  mismo  se  practicará  con  las  especies  que  entreguen  los 
dependientes  de  los  puestos  fijos,  haciendo  que  un  individno  aprehen- 
sor  las  acompañe  para  que  los  interesados  usen  de  su  derecho  en  la 
Junta  ó  fielato. 

Art»  66.  Será  reputada  como  grave  falta  el  tomarla  menor  parte  de 
las  especies  aprehendidas,  aunque  sea  por  los  mismos  aprehensores,, 
eastigándose  al  que  la  cometa  como  defraudador  de  la  Hacienda. 

Capítulo  x.-^Del  servicio  de  tránsitos. 

Art.  67.  Los  tránsitos  saldrán  de  los  fielatos  cuatro  ó  más  veces  at 
día,  según  disponga  el  Administrador  y  el  Yisitador,  procurando  reu- 
nir varios  y  teniendo  presente  las  necesidades  de  la  población  y  la 
fuerza  con  que  se  cuente  para  acompañarlos;  pero  todo  tránsito  ó  reu- 
nión de  ellos  irá  acompañado  de  los  Vigilantes  necesarios,  que  llevarán 
las  papeletas. 

Art.  68.  No  se  permitirá  que  el  género  sufra  aumento  ni  disminu- 
ción en  el  camino,  ni  que  hagan  alto  los  carruajes  ó  caballerías  sin  un 
motivo  absoluumente  indispensable,  y  del  que  darán  cuenta  al  Jefo 
del  puesto  los  Vigilantes  encargados  de  la  custodia.      . 

Art.  69.  Los  Vigilantes  presentarán  las  cargas  y  las  papeletas  en  el 
fielato  de  salida  para  qne  sean  reconocidas  y  firmada  la  conformidad 
por  el  Piel,  y  estampado  el  Salió  conforme  por  el  Jefe  del  Resguardo 
del  punto,  devolverán  la  papeleta  al  fielato  qoe  La  expidió,  sin  per- 
juicio de  seguir  vigilando  el  tránsito  hasta  donde  les  prevenga  el  Jefe- 
del  fielato  ó  del  Resguardo. 

Art.  70.  Los  Vigilantes  no  permitirán  qne  el  género  qne  acompañen 
vaya  por  otro  camino  qne  el  señalado  previamente  para  el  tránsito. 

Art.  71  •  Los  coches- correos  y  diligenciaa  coyos  conductores  no  se 
presten  á  su  registro  en  el  fielato  serán  acompañados  con  los  carruajes^ 
por  un  Vigilante  de  caballería,  qne  cuidará  de  qne  en  el  tránsito  no  se 
arrojen  bultos,  y  no  los  perderá  de  vista  hasta  qne  lleguen  al  punto  d» 
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parada  para  ser  registrados  por  lot  indivídoos  de  la  ronda  destinadt  á 
«oste  servicio. 

Art.  72.  Lu  especies  qae  pernocten  en  ci  radio,  yendo  de  tránsito 
lo  harán  con  permiso'del  fileato  y  del  pvesto  del  Resguardo,  los  cnalet 
oxigirán  que  al  dorso  de  la  papeleta  de  tránsito  para  pernoctar  firme 
«orno  fiador  el  daefto  de  la  posads  ó  casa  donde  nobieren  de  hacerlo» 
observando  los  Vigilantes  si  se  hacen  ventas  ó  extracciones  de  dichas  es» 
pecies,  y  acompaftándolos  al  ser  de  día  para  ternínar  el  tránsito. 

Art.  73.  Todo  Jefe  de  ronda,  al  concluir  sn  servicio,  dará  parte  al 
Yisttador  de  las  novedades  oenrridas  dorante  el  mismo,  eanmerando 
los  tránsitos  acompañados  por  los  índividoos  de  su  mando,  con  expre- 
sión de  las  especies  y  boltosy  contrarregistro  por  que  hayan  pasado  y 
por  donde  haVan  salido,  y  casas  donde  hayan  pernoctado,  con  el  nom* 
ore  de  sn  fiacfor  6  dueño. 

Art.  7á.  En  los  reconocimientos  j  aforos  en  los  depósitos  domésticos 
ejecutará  el  Resguardo  las  disposiciones  del  Jefe  comisionado  para  di- 
rigirlos, siendo  su  principal  obligación  guardar  lu  entradas  y  salidas 
del  edificio  para  que  nada  entre  ni  salga  sin  si  conocimiento. 

Madrid  19  de  Setiembre  de  1885.  ~E1  Ministro  de  Hacienda,  Per* 
uando  Cos  Gayón. 

OobernaeiM. — Real  orden  de  iSde  SeUembre,  resolviendo  uñé 
consulta  relativa  á  revisión  de  tacepdonu  en  el  reemploMO  del  Bjérei- 
4o.  lOaeeia  de  4  de  Octubre.) 

Remitido  á  informe  de  la  Sección  de  Gobernación  del  Consejo  de 
Estado  el  expediente  instruido  con  motivo  de  la  consalta  de  esa  Comi- 
sión provincial,  relativa  á  revisión  de  excepciones  en  el  reemplazo  del 
Ejército,  la  expresada  Sección  ha  emitido  en  este  uunto  el  siguiente 
dictamen: 

tExcmo.  Sr.:  La  Sección  ha  examinado  la  consulta  de  \t  Comisión 
provincial  de  la  Cornfia,  respecto  á  si  las  exenciones  conceaidas  á  los 
mosos  comprendidos  en  el  párrafo  décimo  del  art.  9l'de  la  ley  de  reem- 
plaso  vigente  cuyos  mozos  faeron  incloídos  en  los  reemplazos  de  I88S  - 
83  y  1884,  no  habiéndose  reclamado  su  revisión  por  los  interesados  ni 

Sor  el  Síndico,  deben  declararse  snbsistentes  ó  habrá  de  justificarse  por 
>s  reclutas  que  sos  hermanos  continúan  sirviendo  por  su  suerte  en  el 
Ejército. 

El  art.  93  de  la  ley  de  reemplazo  vi(;ente  resuelve  terminantemente 
la  duda,  puesto  que  exige  para  la  revisión  que  exista  reclamación  de 
parte,  y  es  claro  que  no  haciéndola  los  mozos  presentes  ni  el  Regidor 
Sindico  á  nombre  de  los  ausentes,  los  fallos  han  quedado  firmes,  y  no 
es  posible  que  se  trate  de  justificar  que  continúa  la  exención,  pues  es 
-de  suponer  que  al  no  hacer  uso  los  otros  interesados  del  derecho  ^que 
la  ley  les  concede,  prevalecen  las  misgaas  circunstancias  que  exisiian 
en  el  reemplazo. 

En  este  sentido  opina  la  Sección  que  debe  resolverse  la  consultA  de 
la  Comisión  provincial  de  la  Gorufta,  ó  sea  que  no  reclamándose  la  re- 
visión, han  de  estimarse  subsistentes  lu  extinciones.» 

Y  habiendo  tenido  á  bien  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  resolver  de  con* 
formidad  con  el  preinserto  dictamen,  de  Real  ordan  lo  digo  á  V.  S.  para 
su  conocimiento  y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  Y.  S.  mu- 
chos años.  Madrid  18  de  Setiembre  de  <  885.-— Yi  lia  verde. — Sr.  Gober- 
ludor  de  la  provincia  de  la  Corona. 

Madrid  1886.— ImprenU  de  la  Maitíg  is  Le^UlaciH^  Ronda  de  Atooba,  15,  centro. 
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SECCIÓN  DOCTRINAL 


CONSULTA 

¿Puede  reclamarse  la  presentación  de  %n  ietiamento  cerrado  CMando 
no  ha  vencido  el  plazo  señalado  por  el  testador  para  abrir  dicho  testa» 
mentó. 

Dos  hermanos  otorgaron  hace  años  testamento  cerrado  mancorna- 
Dado  estableciendo  qae  no  se  abriese  basta  la  muerte  de)  ultimo. 

Falleció  ano  á  los  dos  años,  quedando  el  testamento  en  poder  del 
otro,  quien  pasados  ocbo«  callando  y  ocultando  su  existencia  obtuvo 
jndioialmente  la  declarado  de  heredero  abintestato  del  hermano  muer* 
to,  de  cuyos  bienes  dispuso  como  de  los  propios  en  testamentos  abier- 
tos posteriores. 

Sábese  que  en  el  testamento  cerrado,  que  se  teme  haya  desapare* 
eido,  había  un  legado  especial  da  los  bienes  que  procedían  de  otro  ber* 
mano  muerto  con  anterioridad  sin  testamento  en  favor  de  ooa  persona 
que  en  vida  fuera  muy  querido  amigo  suyo  y  cariñosa  amistad  recono- 
cida auténticamente  por  los  otros  dos  hermanos  otorgantes  del  testa- 
^ento  cerrado;  pero  no  hay  mAs  prueba  que  esa  y  la  declaración  de 
ana  persona  respetable  que  ha  visto  el  testamento  con  el  legado. 

¿Qué  responsabilidad  afecta  al  que  con  tan  visible  fraude  y  engaño 
hizo  desaparecer  el  testamento? 

¿Que  acción  ülil  puede  ejercitar  el  legatario  contra  él? 

Si  careciere  de  ella  ¿pueden  los  parientes  del  testador  fallecido  de  • 
mandar  todo  lo  que  de  él  ha  fincado  conclusión  del  hermano  oootor 
,^ante^  en  pena  de  la  ocultación  del  testamento? 

GoNTBSTAcióN.^Se  licduce  de  la  consulta  que  no  ha  muerto  todavía 
el  hermano  que  otorgó  con  el  otro  el  testamento  mancomunado,  y 
siendo  así,  y  diciendo  los  otorgantes  que  no  se  abra  dicho  testamento^ 
hasta  la  muerte  del  último,  no  se  puede  exigir  por  persona  algonaque 
el  superviviente  exhiba  ni  menos  que  abra  dicho  testamento. 

Todo  cuanto  expone  el  suscritor  respecto  del  legado  y  la  prueba 
H|ue  putda  hacerse  sobre  la  existencia  en  el  testamento  es  hoy  ínopor« 
tuno,  extemporáneo,  porque  ese  testamento  no  surte  todavía  sus  efec- 
tos según  la  voluntad  del  testador,  no  ha  creado  todavía  derechos  esa 
^disposición  testamentaria;  es  más,  no  exitte  aun  legalmente  esa  dispo- 
TOMO  76  (Febrero  1886)  tt 
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lición,  porque  no  poede  ser  eonocida  haita  qoe  fallezca  el  otro  hernoa- 
no;  Inegono  cabe  reclamar  ni  la  exhibición  ni  menos  la  apartara  d» 
dicbo  testamento. 

A.  CHAanÍN. 
^1  »i» 


SECCIÓN  LEGISLATIVA 


Gracia  y  SuntMm,^Re$ol%cíón  d§  la  Dirección  general  de  loa> 
Registros,  ás  h  de  Jnnto,  confirmando  %na  nota  del  Regittradúr  de  Gi^ 
jan  que  ee  negó  á  inscribir  una  escritura  de  partición  de  herencia  por 
haber  comparecido  el  otorgante  en  nombre  de  «no  de  los  herederos  sis^ 
estar  autorizado  para  celebrar  esta  clase  de  contratos.  (Gacela  de  M  de 
Octobre.) 

limo.  Sr.:  En  el  reeorso  gabematlvo  fnterpoesto  por  D.  Evaristo 
Antonio  áh  León  contra  la  negativa  del  Registrador  de  la  propiedad  de 
Gijón  á  tnscribir  una  escritora  de  partición  de  herencia,  pendiente  en 
este  Centro  en  firiod  de  apelación  del  citado  foocionario: 

Resaltando  qne  «I  año  de  1883  otorgaron  una  escritora  publica  los 
herederos  de  Doda  María  Gonaáiea  Posada,  en  coya  virtoJ  procedieron 
á  la  división  y  adjodicación  de  los  bienes  relictos;  siendo  de  notar  qne 
ono  de  los  otorgantes  de  aqoel  inslrnmento  fnó  D.  Alvaro  García  Otero 
y  Saárex,  como  representante  y  apoderado  de  D.  Bonifacio  Mofiis  y 
González: 

Resaltando  qne  el  poder  conferido  á  favor  del  García  Otero  íoé  otor» 
gado  en  la  Habana  el  8  de  Noviembre  de  1875,  y  en  él  le  facultó  sa 
mandante:  cpara  qoe  á  so  nombre  y  representando  sns  derechos  y  ac- 
ciones, haga,  demande,  recaode,  cobre  y  perciba  todo  coanto  se  le  de- 
ba por  las  rentas  de  los  bienes  qoe  posee  situados  en  dicha  provincia 
(Astorias),  otorgando  los  oportonos  recibos, haciendo  Hqoídaciones,  pi- 
diendo y  tomando  coentas,  aprobándolas  ó  tachándolas  para  qae  los 
administre,  rija  y  gobierne,  los  poeda  ceder,  hipotecar,  donar,  permu- 
tar ó  venderlos  por  los  precios,  plazos  y  condiciones  qne  ajostare  y 
concertare,  otorgando  las  correspondientes  escritoras  con  fe  de  la  en- 
trega ó  renoncia  de  sos  leyes;  para  qoe  desahocie  á  los  ínqoilinoa  6 
arrendatarios  morosos  y  dé  las  fincas  á  otros  de  mejor  provecho,  y  por 
último,  para  todos  los  pleitos  y  cansas  y  negocios  civiles,  etc.:» 

Resoltando  qoe  presentada  en  el  Registro  de  Gijón  ana  de  las  hi* 
joelas  de  la  partición  ya  mencionada,  denegó  el  Registrador  so  inscrip- 
ción, entre  otras  razones,  por  haber  comparecido  el  otorgante  D.  Alva« 
ro  García  Otero  en  nombre  dé  ono  de  los  herederos,  sin  qoe  reeolte 
aotorízado  para  celebrar  esta  clase  de  eontratos: 

Resaltando  qoe  D.  Evaristo  Antonio  de  León,  padre  del  legatario^ 
del  qointo,  prometió  recorso  gobernativo  contra  la  calificación  de  qoe 
se  ha  hecho  mérito,  y  sostnvo  la  procedencia  de  la  inscripción,  fonda- 
do en  qoe  el  poder  autoriza  al  personero  para  intervenir  en  todos  loa. 
negocios  oiTiíes,  y  es  ono  de  éstos  el  eontrato  qoe  nos  ocopa,  y  en  qoe^ 
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dicho  poder  ha  sido  idroiUdo  en  euos  análogos  sin  reparo  algono  por 
otros  Registradores: 

Resaltando  qne  el  Registrador  de  Gijóo,  después  de  indicar  qne  el 
reenrrente  no  pnede  promover  este  expediente,  dado  qoe  no  tiene  la 
representación  legal  de  so  hijo  mayor  de  edad  y  legalmente  emancipa- 
do, alegó  en  cnanlo  al  fondo  del  asnnto  qut  la  frase  cnegoeios  civiles* 
asada  en  el  poder  y  por  el  reenrrente  inviMsada,  no  pnede  abarcar  to« 
dos  los  actos  ó  contratos  á  qoe  dan  logar  las  mitltiples  relaciones  indi- 
▼Idoales;  qoe  leída  con  detención  la  escritora  de  poder  se  advierte  (]oe 
las  diversas  facoUades  de  administración,  enajenación,  etc.,  concedidas 
por  el  mandante  se  refieren  á  los  bienes  qoe  éste  poseía  en  8  de  Noviem- 
bre de  1 875|  ó  sea  antes  de  ocorrir  el  fallecimiento  de  Doña  liaría  6on* 
xáles;  y  qoe  la  partición  es  on  acto  de  propiedad  de  los  qoe,  según  la 
ley  7',  tít.  U  de  la  Partida  5'  y  la  opinión  de  los  aotorea, oxigenen  loe 
poderes  cláosola  especial  y  separada: 

Resoltando  qoe  el  Joea  delegado  confirmó  la  negativa  del  Registra- 
dor, fondado  en  las  mismas  ratones  qoe  éste  invoea: 

Resaltando  qoe  á  virtod  de  de  escrito  del  recorren  te,  ane  eno* 
mero  los  perjuicios  qoe  le  va  á  irrogar  la  no  inscripción  de  la  hi- 
joela,  foé  remitido  el  expediente  á  la  Presidencia,  qoe  dictó  on  acoer^ 
do  revocatorio  del  apelado,  cuyos  fondamentos  son  estos:  qoe  el  poder 
en  coestión  aniorixa  á  D.  Alvaro  García  para  ceder,  hipotecar,  donar, 
permotar  y  vender,  debiendo  por  lo  tanto  ser  considerado  tan  Ubre  é 
lUnero  coal  exige  la  ley  7',  tit.  U,  Partida  Z\  de  conformidad  con.la 
doctrina  consignada  en  sentencia  de  5  de  Enero  de  1360,  y  qoelaciroons- 
taneia  de  haberse  otorgado  el  poder  antes  del  fallecinuento  de  Oo&a 
María  Gonsález  no  infloye  en  so  eficacia  y  valor  legal: 
Yista  la  ley  7%  tít.  U,  Partida  5^ 

Tista  la  sentencia  del  Tribonal  Sopremo  de  6  de  Enero  de  4860: 
Considerando  qne  la  facultad  concedida  por  el  poder  otorgo  á  f»» 
vor  de  D.  Alvaro  García  Otero  para  hipotecar,  Cdder  y  enajenar  los 
bienes  del  poderdante  D.  Bonifacio  MoAa  se  limita  expresamente  á  los 
qoe  éste  poseía  en  el  acto  del  otorgamiento,  por  lo  qae  no  paede  otili- 
xarse  con  respecto  i  los  adqoiridos  posteriormente: 

Considerando  qne  en  la  cláosola  general  en  qoe  se  confiere  poder  á 
dicho  D.  Alvaro  García  Otero  para  todos  los  negocios  civiles  qoe  tenga, 
tampoco  puede  estimarse  comprendida  la  facoltad  de  representarse  en 
ona  escritora  de  partición  qoe  por  so  importancia  y  trascendencia  es 
acto  que  exige  consentimiento  especial  del  poderdante,  segán  la  ley  7% 
título  U,  Partida  5%  tal  como  es  explicada  por  sos  más  aotoriaados  in- 
térpretes: 

Considerando  qne  la  doctrina  contenida  en  la  sentencia  de  5  de 
Enero  de  1860,  lejos  de  servir  de  fondameoto  para  la  valides  del  poder 
OA  el  caso  del  recurso,  demoestra  qoe  es  válida  la  venta  en  virtod  del 
poder  para  pleitos,  porqoe  en  él  se  otorga  también  la  facoUnd  de 
vender; 

Esu  Dirección  general  ha  acordado  qoe  se  revoque  la  providencia 

apelada  y  se  confirme  la  nota  del  Registrador  de  la  propiedad  de  Gijón« 

Lo  comunico  á  Y.  I.,  con  devolución  del  expediente  original.  Dios 

guarde  á  Y.  I.  muchoe  aftos.  Madrid  8  de  Junio  de  4885.— fil  Director 

general,  Cirilo  A  moros. — Sr.  Presidente  de  la  Andiencia  de  Oviedo. 

€ira«ia  y  Jsustiela.— i^«a^  orden  d§hd9  Oelubn,  autortMéndo  é 
Í0$  Xigisiraáora  d$  la  frúpMod  paré  ü%$mktr§e  #ín  liomteié  cm  ob* 
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jetó  deetUregar  en  la  capital  de  la  provincia  los/ondas  recaudados  per 
el  impuesto  de  dereehoe  reales.  (Oaceía  do  7.) 

limo.  Sr.:  Bq  vista  del  expediente  instraído  en  esa  Dirección  ge- 
neral á  eonseoneneia  de  haber  co  •saltado  el  Registrador  de  Loeena  si 
pnede  ausentarse  de  dich^  villa  sin  requisito  alguno  y  sin  incorrir  en 
responsabilidad  de  ningún  género  enando  lo  dispongan  las  Autorida- 
des de  Hacienda  de  la  capital  para  llevar  los  fondos  procedentes  de  la 
recaudación  del  impuesto  de  derechos  reates,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.). 
de  conformidad  con  lo  propuesto  por  esa  Dirección  general,  se  ha  ser- 
Tido  ordenar  lo  que  sigue: 

1^  Se  autoríEa  A  ios  Registradores  de  la  propiedad  para  qnñ  siempre 
que  necesiten  ausentarse  del  pueblo  de  su  residencia  con  el  objeto  de 
entregar  en  la  capital  de  la  provincia  los  fondos  recaudados  por  el  im- 
puesto de  derechos  reales  y  trasmisión  de  bienes,  pnedan  hacerlo  sin 
obtener  previamente  licencia  ni  permiso  alguno;  pero  dando  parte  por 
medio  de  oficio  al  Juez  delegado,  así  del  día  en  que  se  ausentan  como 
del  motivo  que  á  ello  les  obliga,  y  dejando  al  sastitnto  encargado  del 
Registro. 

2^  En  estas  ausencias  no  podrán  invertir  dichos  fnncionarioi  más 
qoe  el  tiempo  que  pradencialmente  necesiten  para  cumplir  con  aquel 
deber,  y  el  día  del  regreso  pondrán  en  conocimiento  del  Delegado  que 
terminado  sn  cometido  vuelven  á  encargarse  de  su  oficina. 

Y  3®  Los  Jueces  delegados  darán  cuenta  á  la  Dirección  general, 
siempre  que  se  auséntenlos  Registradores  en  uso  de  la  autorización 
que  se  les  otorga,  del  tiempo  que  ha  durado  la  aneenciay  y  de  las  can- 
sas qoe  la  han  motivado. 

De  Real  orden  lo  digo  á  T.  I.  para  sn  conocimiento  y  demás  efec- 
tos.—Dios  guarde  á  Y.  1  muchos  años.— Madrid  5  de  Octubre  de  i835. 
— Silvela.— Sr.  Director  general  de  los  Registros  civil  y  de  la  propiedad 
y  del  Notariado. 

Oraeia  y  Justicia.— Atf«¿  orden  de^^  de  Octubre^  determinando 
sn  qué  cato  pueden  loe  Regiitradoree  uUlixar  para  aseensoe  las  decU- 
racionee  de  méritos  ó  notas  favorables .  (Gaceta  de  8.) 

limo.  Sr.:  Con  el  fia  de  que  sea  equitativa  la  preferencia  estableci- 
da en  el  turno  3°  á  favor  de  los  Registradores  que  hayan  obtenido  de- 
claraciones de  méritos  ó  notas  favorables  en  sus  expedientes  por  virtud 
de  los  correspondientes  acuerdos,  y  para  prevenir  las  dudas  que  pudie- 
ran ocurrir  en  la  aplicación  de  las  disposiciones  legales,  y  señaladamen- 
te del  art.  5®  del  Real  decreto  de  Al  de  Abril  de  4884  y  de  la  Real  or- 
den de  8  de  Noviembre  del  mismo  año:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  6.)  ha  te- 
nido á  bien  disponer  que  dichas  declaraciones  ó  notas  favorables  pue- 
dan ser  uiillzadas  por  los  Registradores  en  varios  concursos  correspon- 
dientes al  turno  de  méritos;  mas  si  por  virtud  de  ellas  hubiese  obtenido 
el  aspirante  un  ascenso  en  dicho  turno,  no  podrán  servirle  nuevamente 
las  mismas  declaraciones  ó  notas  para  un  segundo  ascenso  en  el  repe- 
tido turno  de  méritos. 

De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  I.  para  su  conocimiento  y  demás  efectof » 
Dios  guarde  á  Y.  I.  muchos  años.  Madrid  5  de  Octubre  de  4885.— Sil- 
vela — Sr.  Director  general  de  los  Registros  civil  y  de  la  propiedad  j 
del  Notariado. 

«ráela  y  Juntieia.— í?m/  decreto  de  ñ  de  Octubre^  creando  mna 
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Biblioteca  d$  Códigos  y  Ibídíoí  légala  en  cada  %na  de  las  Audiencias 
territorialei  y  de  ¡o  criminal,  (Gacela  de  7.) 

EiposiciÓN. — Señor:  La  necesidad  de  proveer  á  los  Tribunales  de 
foiticia  de  Bibliotecas  de  estodio  y  de  consulta  para  el  mejor  cumplí* 
miento  de  la  misión  que  les  está  confiada,  es  tan  notoria,  como  es  sen- 
sible el  hecho  de  que  esa  necesidad  no  haya  podido  ser  satisfecha  has- 
ta el  presente  en  la  medida  que  exigen  los  deberes  que  sobre  el  Go  - 
bierno  pesan  de  proporcionar  todos  Tos  medios  conducentes  á  que  ia 
administración  de  justicia  alcance  el  mayor  grado  posible  de  ilustra- 
ción y  de  acierto. 

Esparcida  boy  nuestra  legislación  en  multitud  de  Códigos  de  dife- 
rentes épocas,  en  los  diversos  fueros  de  que  son  supletorias  en  algu- 
nos casos  las  legislaciones  Romana  y  Canónica,  en  los  numerosos  vólú- 
irenes  de  la  Colección  legitlaUva  y  en  las  leyes  especiales  que  contie- 
nen las  últimas  reformas,  no  es  posible  exigir  que  cada  foncionario  del 
orden  judicial  lleve  consigo,  allí  adonde  le  llame  el  ejercicio  de  su  car- 
go, el  extraordinario  numero  de  libros  que,  si  no  todos  de  constante 
uso,  es  de  reconocida  conveniencia  que  tenga  á  su  disposición  para  el 
acertado  desempeño  de  sus  funciones. 

En  materia  de  tan  importante  interés  social,  allí  adonde  los  medios 
individuales  no  alcanzan,  deber  es  del  Gobierno  acudir  con  toda  la 
fuerza  de  su  decidido  apoyo;  y  de  ese  apofo  se  necesita  hoy  para  do- 
tar á  los  Tribunales  de  Bibliotecas  judiciales  que,  si  bien  de  modestas 
proporciones,  contengan  al  menos  los  textos  legales  de  nuestra  legis- 
lación vigente. 

Ni  las  Audiencias  territoriales,  con  ser  de  institución  antigua,  cuen- 
tan con  Bibliotecas  que  reúnan  las  condiciones  adecuadas  al  servicio 
que  deben  llenar,  ni  á  las  Audiencias  de  lo  criminal  se  las  ha  dotado 
todavía  de  este  importante  elemento  de  estudio,  tan  necesario  para 
cumplir  los  fines  de  su  misión: 

Y  ya  que  dificultades  de  naturalesa  varia  impidan  en  la  actualidad 
hacer  extensiva,  como  sería  de  desear,  la  mejora  de  que  se  trata  á  los 
Juzgados  de  instrucción,  preciso  se  haee  por  ello  mismo  procurar  con 
mayor  empeño  que  en  el  más  breve  término  posible  se  completen  dentro 
de  ciertos  límites,  las  Bibliotecas  ya  existentes  en  algunas  Audiencias  y 
se  creen  y  establezcan  en  aquellas  en  que  aún  no  ha  llegado  á  iniciarse 
esta  institución. 

Para  ello  presta  recursos,  por  más  que  no  sean  abundantes,  la  canti- 
dad que  para  material  tiene  asignada  cada  Audiencia;  porque  gasto  de 
material  será  y  de  carácter  preferente,  el  que  dedique  á  ia  compra  de 
textos  legales  el  Tribunal  que  tiene  el  deber  de  estudiarlos  y  conocer- 
los, y  el  encargo  sagrado  de  su  acertada  aplicación. 

El  Gobierno,  por  su  parte,  puede  facilitará  las  Bibliotecas  la  Colec- 
ción legislativa,  y  con  ella  y  en  adelante  todas  cuantas  publicaciones 
se  hagan  por  cuenta  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  y  aun  por  cuen- 
ta de  otros  Ministerios,  cuando  por  su  naturaleza  interesen  al  ejercicio 
de  las  funciones  judiciales. 

La  aplicación  constante  y  asidua  de  estos  medios  conducirá,  si  no 
de  una  manera  rápida,  segura  por  lo  menos,  á  la  constitución  en  las 
Audiencias  territoriales  y  de  lo  criminal  de  Bibliotecas  judiciales,  cuyo 
uso  y  aprovechamiento,  que  no  debe  ser  público,  no  ha  de  limitarse, 
sin  embargo,  á  los  individuos  del  Tribunal  mismo  en  que  se  hallen  es- 
tablecidas, sino  que  debe  extenderse  al  de  todos  los  funcionarios  y 
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aozllUret  dé  la  ádminittraeióa  de  justicia  del  territorio  qoe  el  Tribo*» 
nal  comprenda  y  á  la  elase  de  Abobados. 

Principalmente  ha  de  contribuir  á  la  realiiaelóo  del  propóeito  que 
anima  al  Ministro  que  suscribe  el  celo  de  los  Preádentes  de  las  Audien- 
cias y  el  exacto  y  rigoroso  cumplimiento  por  parte  de  los  Secretarios 
de  los  deberes  de  Bibliotecarios  á  que  les  obliga  el  carc:o  que  la  ley  or- 
gánica del  Poder  judicial  les  confiere. 

T,  por  fortuna,  ese  celo  de  los  Presidentes  y  el  cumplimiento  de  los 
deberes  de  los  Secretarios  puede  ser  tanto  más  fecundo  cuanto  que  ba 
de  encontrar  decidida  protección  y  poderoso  apovo  en  la  ComiMn  di  U 
Biblioteca  especial  de  Cédigoe^  creada  en  este  Ministerio  por  Real  de- 
creto de  11  de  Febrero  de  1884,  y  que  (lor  su  carácter  eminentemente 
científico  y  permanente,  y  por  su  misión  organisadora,  ha  de  ser  el 
centro  de¿de  el  que  irradien  el  espíritu  en  que  han  de  verificarse  j  los 
elementos  de  desarrollo  en  que  han  de  crecer  lu  Bibliotecas  de  los  Tri- 
bunales. 

Fundado  en  estas  consideraciones  el  Ministro  que  sqscribe,  tiene  el 
honor  de  proponer  á  ?.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  6  de  Octubre  de  1885.— Señor:  A  L.  R.  P.  de  Y.  M.,  Fran- 
cisco Silvela. 

Rbal  dbgubto. — De  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  Ministro 
de  Gracia  y  Josticia^  y  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1^  Se  crea  una  Biblioteca  de  Códigos  y  de  textos  legales  eu 
cada  una  de  las  Audiencias  territoriales  ▼  de  lo  criminal  de  la  Penínsu- 
la é  islas  adyacentes  que  en  la  actualidad  carescan  de  esta  institución. 
En  las  Audiencias  en  qoe  ya  exista  Biblioteca  se  completará,  caso  ne- 
cesario, en  los  términos  que  exija  el  servicio  que  está  d'^stinada  á 
prestar. 

Art  V  Se  atenderá  á  la  creación  de  las  nuevas  Bibliotecas  y  á  com- 
pieur  las  ya  establecidas:  primero»  con  los  fondos  asignados  para  el 
material  á  cada  Audiencia  en  la  proporción  que  por  disposiciones  espa- 
ciales del  Ministerio  de  Gracia  y  Jasticia  se  determine  en  cada  caso;  se- 
gando, con  las  colecciones  y  obras  que  se  publiquen  por  cuenta  del 
Estado  y  qne  pnedan  facilitarse  por  el  Gobierno. 

Art.  3®  Lu  Bibliotecas  se  establecerán  precisamente  en  uno  do  loe 
departamentos  del  edificio  en  que  se  hallen  constituidas  y  ejertan  sus 
funciones  las  Audiencias  á  cuyo  servicio  estén  destinadas. 

Art.  4^  Formarán  la  base  de  estas  Bibliotecas  los  Códigos  vigentes, 
los  Fueros  en  observancia  en  el  territorio  en  que  el  Tribunal  ejersa  sus 
funciones  y  la  Coleeeién  legitlativé  de  Btpana.  Se  formarán  además 
catálogos  especiales  para  el  complemento  de  cada  Biblioteca. 

Art.  5®  Los  Secretarios  de  las  Audiencias,  con  arreglo  á  lo  dispuesto 

Eor  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  desempeftsrán  el  cargo  de  Bi- 
lloteoarios  bajo  la  inspección  Inmediata  de  los  Presidentes. 
Art.  6®  Tendrán  derecho  á  concurrir  á  la  Biblioteca  t  aprovecharia 
para  el  estudio,  además  de  los  Magistrados  y  funcionarios  del  Ministe- 
rio fiscal,  todos  los  demás  funcionarios  y  auxiliares  de  la  administra- 
eión  de  justicia  que  ejersan  sus  cargos  en  el  territorio  que  comprenda 
la  Audiencia. 

El  mismo  derecho  se  reconoce  á  los  Abogados,  aunque  no  ^erxan 
la  profesión. 
Art.  r  No  podrán  extraerse  los  libros  del  local  de  la  Biblioteca  sino 
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^n  TÍrtod  de  ordea  taicrlU  por  inditidoos  dal  mismo  Tribanat  y  para  §« 
•oonsalta  en  la  misma  Sala  eo  qae  se  ejerzan  foncioaei.  El  Biblioteearlo 
conservará  la  papeleta  en  qne  se  contenga  h  orden  y  la  canjeará  por 
el  libro  ó  libros  reclamados  en  el  acto  en  qne  éstos  sean  detneltos. 

Art.  8*  El  Secretario  Bibliotecario  será  personalmente  responsable 
del  extravio  de  los  libros  y  de  los  deterioros  qae  éstos  sufran  por  el  mal 
uso  qne  se  basa  de  ellos. 

Arl.  9"  En  los  días  30  de  Junio  y  31  de  Diciembre  de  cada  afto,  los 
Bibliotecarios  elevarán  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  relaciones  de- 
talladas de  las  obras  que  existan  en  las  Bibliotecas,  cou  expresión  da 
ios  volúmenes  de  que  consten  y  de  su  estado  de  conservación.  Esta  re  • 
lación  la  autorizará  con  su  V^B*  el  Presidente  de  la  Audiencia.. 

Art.  10.  La  relación  de  obres  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior  po- 
drá limitarse,  después  de  formada  y  remitida  la  primera,  á  confirmar 
U  existencia  de  las  obras  en  ella  contenidas  ó  las  najas  qoe  baya  habi- 
do, y  á  adicionar  las  nuevas  adquisiciones,  y  dando  además  cuenta  del 
orden  y  régimen  de  la  misma. 

Art.  41.  Los  Presidentes  y  Secretarios  podrán  acompsftsr  á  las  rela- 
ciones de  qne  se  trata  en  el  articulo  anterior,  las  Memorias  y  observa- 
ciones que  consideren  conducentes  á  la  conservación  y  meprsmiento 
<de  la  Biblioteca. 

Art.  41.  La  Comisión  de  la  Biblioteca  especial  de  Códigos  propondrá 
al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  el  reglamento  para  el  régimen  de  las 
BibQotecas  de  las  Audiencias,  los  catálogos  de  las  obras  que  para  las 
mismas  deban  adquirirse,  y  la  adopción  de  cuantas  disposiciones  conii- 
dere  convenientes  para  el  fomento  de  esta  institución. 

Dado  en  Palacio  á  seis  de  OsCnbre  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
cinco.— Alfonso. — El  Ministro  de  Oracia  y  Justicia,  Francisco  Silvela. 

Haelenda.— i^tfa/  decreto  d$  30  d9  Setiembre,  aprobando  el  Me- 
^lamento  provieional  para  el  repartimiento  y  adminietraeiénde  la  con* 
tribneiándeinmmeblpe,  enltivo  f  ffanaderia,  {Oaeeta  de  8  de  Octubre.) 

A  propuesta  del  Ministro  de  Hacienda^  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros, 

Tengo  en  aprobar  el  adjunto  Reglamento  provisional  para  la  ejecu- 
cíÓQ  de  la  ley  de  48  de  Junio  último  sobre  la  contribución  territotriaJ , 
elcoal  regirá  hasta  qne,  oído  el  Consejo  de  Estado,  se  dicte  el  defi- 
nitivo. 

Dado  en  Palacio  á  treinta  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  cinco.— Alfonso.T-EI  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayón. 

HMOLAMBirrO  GBNBBAI^ 

para  el  repartimiento  y  stdmlnietraoióii  de  la  contrlbación 
de  inmaelües,  ooltivo  y  gstnaderla. 


CAfÍTtTLo  vnxuEKo.-^Naturaleta  de  la  óontribueión.-^Bienei  y 
Mtitidadee  enfetoe  d  la  miema.S»encionee. 

Artículo  4*  Se  exigirá  esta  contribución  por  medio  de  repartimien- 
to en  todas  las  provincias  del  Reino,  del  produelo  líquido  de  los  bienes 
inmuebles,  del  cultivo  y  de  la  ganadería. 
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Art.  f  La  contribacióD  de  inmuebles,  ealtivo  y  ganadería,  ó  sea  W 
territorial,  se  declara  de  capo  fijo  para  el  Estado. 

En  su  eonsecoencia  las  cantidades  qne  por  caalqaier  concepto  re- 
snlten  fallidu  á  más  repartir  en  e)  siguiente  aíio  económico  entre  \o» 
contribuyentes  del  distrito  municipal  de  la  provincia  ó  de  la  Penínsu- 
la é  Islas  adyacentes  como  se  determina  en  los  artículos  4  8,  S2,  72  y  H- 
de  este  reglamento. 

Art.  3®  Se  consideran  bienes  inmuebles  sujetos  á  esta  contribución: 

1^  Los  terrenos  cultivados,  y  los  qne  sin  cultivo  den  un  producto  lí- 
quido en  favor  de  sus  dueños  ó  usufructuarios. 

Se  comprenden  en  el  párrafo  anterior  las  canteras  y  los  terrenos  en 
que  se  explotan  sustancias  minerales,  inclusas  las  salinas. 

Asimismo  se  comprenden  los  terrenos  ocupados  por  canales  de  na- 
vegación y  de  riego  y  pantanos,  incluso  sus  álveos  y  riberas,  los  di- 
ques ó  murallas  de  piedra  ó  de  tierra»  los  embarcaderos  con  las  oi illas 
adyacentes  y  los  demás  terrenos  accesorios  ocupados  en  servicio  de 
los  mismos  canales  y  pantanos,  ó  sean  todos  los  terrenos  que  compren-^ 
dan  los  planos  aprobados  para  la  ejecución  de  las  obras,  así  como  las 
albuferas. 

t^  Los*terrenos  que  con  cultivo  ó  sin  61  se  hallan  destinados  á  recreo 
tt  ostentación. 

3^  Los  no  cultivados  ni  aprovechados  en  otra  forma  por  sos  dueños, 
pero  que  pueden  serlo  dándoles  ana  apli.cación  igual  ó  semejante  á  la 
que  se  dé  á  otros  terrenos  de  la  misma  calidad  en  los  respectivos, 
pueblos. 

4*  Los  edificios  urbanos  y  rústicos  destinados  á  casa  de  habitarión, 
almacenes,  fábricas,  artefactos,  tahonas,  molinos,  aunque  sean  flotan- 
tes sobre  barcas,  ingenios,  labranza,  cría  de  ganados,  incluso  los  palo- 
mares ó  cualquiera  otra  industria  ó  granjeria.  Lt)s  puentes  y  barcas  de 
pasaje  retribuido,  con  establecimientos  fijos,  los  bórreos  y  paV^erasque 
no  forman  parte  integrante  de  oiro  edificio.  Las  chozas,  las  coevas  y 
demás  lugares  análogos  que  en  despoblado  sirven  de  albergue  á  guar- 
das y  pastores,  considerándolos  únicamenle  como  pkrte  integrante  de^ 
las  fincas  rústicas  A  que  estén  afectos. 

6®  Los  cenaos,  tributos,  foros,  subforos,  pensiones  y  cualquiera  otra 
Imposición  establecida  aobre  los  mismos  bienes,  pero  qne  no  figurarán  en 
los  repartos  de  esta  contribución,  sino  que  el  propietario  ó  usufructúa-. 
rio  de  la  finca  gravada  pagará  y  descontará  ai  censualista  el  tanto  por 
ciento  de  contribución  que  corresponda  al  gravamen.  Figurarán  sin 
embargo  en  los  repartimientos  y  se  exigirá  directamente  la  contribu- 
ción de  inmuebles,  según  el  núm.  3^  del  art.  70  de  este  reglamento,  á 
los  perceptores  de  dichos  censo?,  tributos  ó  caalqnlera  otra  imposición 
establecida  especialmente  sobre  terrenos  ó  fincas  exceptuados  en  abso- 
luto del  pago  de  la  contribución,  inclusas  las  cantidades  que  el  Eatailo 
satisfaga,  como  recompensa  de  la  cesión  á  los  dueños  qne  antes  fueron 
de  salinas  cedidas  luego  al  mismo  Estado. 

T  6®  Las  aguas  públicas  ó  de  propiedad  privada  qne  se  otilicen  me- 
diante una  retribución  en  el  riej;o  de  ajenas  propiedades,  siempre  qoe^ 
no  se  trate  de  una  rentada  capitales  invertidos  en  las  obras  de  canaii- 
lación  ó  aprovechamiento  de  aquellas  aguas,  que  esté  exceptuada  de 
contribución,  con  arreglo  á  la  legislación  vigente  de  Aguas. 

Art.  4^  Sin  perjuicio  de  los  pactos  que  con  relación  al  pago  de  la 
contribución  de  inmuebles  hayan  estipulado  ó  estipulen  los  propieta<^ 
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rio8  ó  uso frootoft ríos  de  ñncas  con  sos  colonos  ó  arrsndataríos,  sólo 
aquellos  propietarios  ó  nsafraotaarios,  ó  los  qae  legitimameote  repre* 
senten  sas  derechos,  esUo  sájelos  á  la  citada  contribaeióa  de  inmas- 
bles  por  tos  prodoctos  líquidos  de  sos  ñocas,  valuándolas  según  las  dis- 
posiciones vigentes.  Los  labradores  /  cnitivadores  de  tierras  no  están 
obligados  directamente  para  con  la  Hacienda,  pero  deberán  á  los  dae- 
ños  ó  osnfrQctnaríos  la  contribución  por  la  utilidad  correspondiente  a( 
eoltivo,  que  será  la  diferencia  entre  el  producto  liquido  evaluado  y  la 
renta  estipulada. 

Asimismo  están  sujetos  á  la  contribución  de  inmuebles  tos  dueños 
ó  usufructuarios,  arrendadores  ó  aparceros  de  camellos  y  ganado  caba- 
llar, mular,  asnal,  vacuno,  lanar,  cabrío  y  de  cerda,  de  colmenas,  pa- 
lomas y  gusanos  de  seda,  y  en  general  de  todos  los  animales,  sea  con- 
quiera su  clase,  que  de  algún  modo  contribuyan  á  la  producción  y  fo- 
mento de  la  agricultura,  excepto  las  aves  llamadas  de  corral^  bien  se 
dediquen  dichos  ganados  á  la  labor  ó  bien  á  granjeria,  éstos  por  las 
crías,  leches,  quesos,  mantecas,  pieles,  lanas,  estiércoles  y  demás  apro- 
vechamientos, y  aquéllos  por  el  importe  del  trabajo  que  prestan  á  la 
agricultura. 

Se  exceptúan  los  ganados  correspondientes  al  Ejército; 

Art.  5^  Disfrutarán  de  exención  absoluta  y  permanente: 

I®  Los  templos,  cementerios  y  las  casas  ocupadas  por  lasGomun¡d=a« 
des  religiosas;  los  edificios,  huertos  y  jardines  destinados  ai  servicio  de 
los  templos  ó  á  la  habitación  y  recreo  de  los  Párrocos  ú  otros  Ministros 
de  la  Iglesia. 

2^  Los  edificios  ocupados  por  los  Seminarios  conciliares. 

3^  Los  palacios,  edificios,  jardines  y  demás  bienes  que  forman  el  Pa- 
trimonio de  la  Corona,  con  arreglo  á  la  ley  de  26  de  Junio  de  4870. 

4^  Los  edificios  destinados  á  hospicios,  hospitales,  cárceles,  casas  de 
corrección  ó  de  beneficencia  general  ó  local  y  á  Pósitos,  siempre  que  no 
nrodnxcan  á  sus  dueños  particulares  alguna  renta.  En  este  caso  los  due- 
ños contribuirán  por  la  que  les  corresponda,  con  sujeción  á  las  disposi- 
ciones de  este  reglamento. 

5^  Los  edifí^iios  de  propiedad  común  de  los  pueblos,  siempre  que  no 
produscan,  ó  comparativamentA  con  otros  de  la  misma  ó  semejante  es 
peeie,  no  puedan  producir  una  renta  en  favor  de  la  comunidad  de  los 
mismos  pueblos. 

6*^  Los  edificios  del  Estado  aplicados  á  un  servicio  público  ó  á  consti- 
tuir una  renta  permanente  del  Tesoro,  siempre  que  no  se  hallen  en  es- 
tado de  venta. 

7^  Los  terrenos  que  también  sean  de  propiedad  del  Estado  ó  de  la 
comunidad  de  los  pueblos  y  se  hallen  destinados  á  la  enseñanza  pública 
de  la  agricultura,  botánica  ó  ensayos  de  agricultura  por  cuenta  del  Es- 
tado ó  de  los  mismos  pueblos. 

8^  Los  terrenos  y  edificios  que  adqniera  ó  construya  la  Asociación 
de  csridad  titulada  La  Coniír%elora  Benéfica^  con  destino  al  objeto  de 
su  fundación,  mientras  no  pasen  á  ser  propiedad  particular  de  otras  per- 
sonas, cesando  el  dominio  de  la  Asociación. 

9^  Los  caminos  públicos,  fuentes  y  canales  de  navegación  y  de  riego 
construidos  por  Empresas  particulares,  cuando  por  contratos  solemnes 
ó  por  disposición  expresa  ae  la  ley,  están  adjudicados  á  dichas  Empre  • 
sas  los  productos  con  exención  de  contribuciones. 

10.  Los  terrenos  ocupados  por  calles,  plasat,  eaminos,  paseos,  jardi* 
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net,  rondas,  ríos  y  sos  riberu»  canilles  j  demás  tím  flaviales  ó  terres^ 
tres  qoe  sean  de  aprovechamiento  páblico  f  gratoito,  así  como  los  te  • 
rrenos  improdnctivos  por  so  naturaleza  y  no  sosceptiblos  de  aprove- 
chamiento alguno,  aonaoe  sean  de  dominio  privado. 

It.  Los  terrenos  baldíos  de  aprovechamiento  común  mientras  no  se 
enajenen  á  particolares.  Se  entienden  únicamente  por  baldíos  los  terre- 
nos incnitos  en  so  estado  natoral  qne  por  so  mala  calidad  y  escasos 
productos,  ni  se  aplican  ni  pneden  aplicarse  á  la  labor  ni  al  arrenda- 
miento de  pastos  para  qoe  prodoiean  ona  renta  en  favor  de  la  eomoni- 
dad  de  los  poeblos  ó  provincias,  dejándose  por  lo  tanto  al  aprovecha- 
miento inmediato  y  gratnito  de  los  vecinos  ó  miembros  de  la  coma- 
Didad. 

<  IS.  Los  terrenos  ocopados  por  minas,  inelosas  las  de  sal,  simpre  qne 
dichas  min  iS  hayan  sido  objeto  de  concesión  otorgada  con  arreglo  á  la 
ley  de  llineria  y  qoe  los  concesionarios  complan  todas  las  obligaciones 
establecidas  por  la  misma  ley  en  materia  de  impoestos. 

13.  Los  terrenos  ocopados  por  fas  líneas  de  ferrocarriles,  ya  sean  ge- 
nerales ó  trasversales,  y  los  edificios  enclavados  en  los  mismos  terrenos 
qoe  estén  destinados  á  estaciones,  fondas,  almacenes  y  coalqoíera  otra 
servicio  necesario  para  la  explotación  de  dichas  vías. 

i 4.  Las  casas  de  propiedad  de  Gobiernos  extranjeros  habitadas  por 
tos  Embajadores  ó  Legaciones,  siempre  qoe  en  sos  respectivos  países 
se  ffoarde  igoal  exención  á  los  Embajadores  ó  Ministros  españoles. 

Y  15.  Los  animales  destinados  á  indostilas  qoe  no  sea  la  a^ricoltora, 
fiempre  qne  por  ellos  se  ntisfaga  la  contriboctón  industrial  y  así  se 
haga  constar  docomen talmente. 

Art.  6®  Dlsfrotarán  de  exención  temporal  ó  parcial: 

1^  Los  terrenos  reduciios  á  cultivo  ó  pasto,  por  efecto  de  la  deseca- 
ción de  lagunas,  pantanos  ó  sitios  encharcados,  estarán  exentes  de  con- 
tribución por  cinco  años. 

iP  Lu  plantaciones  nuevas  de  vilkis  ó  árboles  frutales  disfrutarán 
exención  por  fO  años,  y  las  de  olivo  ó  arbolado  de  construcción  por  20, 
si  los  terrenos  en  que  se  háganse  hallaban  antes  debidamente  libres  de 
pagarla  por  su  estado  improductiro,  y  en  otro  caso,  satisfarán  sólo  en 
los  mismos  plazos  respectivamente  las  cantidades  que  según  la  anterior 
evaluación  debieran  satisfacer. 

Las  replantaciones  de  viñedos  destruidos  por  la  filoxera,  siempre 
que  aquellas  sean  con  sarmientos  americanos  resistentes,  están  asimismo 
exceptuadas  del  pago  de  la  contribución  territorial  por  40  años,  como 
queda  dicho  de  las  nuevas  plantaciones  de  viñas,  debiendo  sólo  contri* 
buir  en  ese  plaxo  Iqs  terrenos  así  replantados,  según  la  calidad  de  éstos 
y  lat  circunstancias  de  los  diferentes  casos,  como  si  hubiesen  estado  de- 
dicadoc  antes  al  cultivo  de  cereales  ó  de  pastos. 

3^  Los  edificios  rústicos  y  urbanos  durante  el  tiempo  de  au  cont • 
trucción  ó  reedificación  y  un  año  después. 

Para  los  efectos  de  esta  exención,  se  considerará  edificio  en  cons- 
trucción ó  reedificación  aquel  que,  estándolo,  no  se  utiliza  en  todo  ni 
en  parte;  pero  si  acabada  en  un  edifido  la  construcción  ó  reedificación 
de  una  parte  del  mismo,  ésta  se  utiliza,  ee  considerará  terminada  la 
f  onstruoción  ó  reedificación  respecto  á  esta  parte,  y  se  contará  en  cuan- 
to á  ella  el  indicado  plazo  de  un  año  desde  que  haya  sido  concluida  y 
•e  utilice. 

Art.  V  En  lu  colonia  agrícolu  declaradas  ó  qne  te  declaren  con 
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arrecio  á  la  lej  de  3  de  Janio  de  4868  eobre  fomeoto  de  la  poblaeióa 
rara!,  los  propietarios  de  las  fineas  qse  ecastroyan  uoa  ó  más  easaa  en 
«I  campo  ó  hagao  eo  él  otras  edifioaeiones  con  aestioo  á  la  agríealtora 
ó  á  otra  industria,  y  las  ii$rré$  qne  la  aíuvinen  aftctM  y  qae  no  ex- 
cedan de  SOO  beetáreu,  disfratarán  por  lo  qne  respecta  á  esta  contribu- 
«iÓQ  las  exenciones  y  Tentaías  qne  á  eontinnación  se  expresan,  según 
la  distancia  de  la  casa  ó  edificaciones  á  la  población  más  inmediata: 

I*  Si  la  casa  6  edificación  (nna  ó  varias)  distase  de  nno  á  dos  kilo 
metros  de  la  extremidad  de  la  población  qne  cae  hacia  aqoel  lado  y  de- 
lermine  la  línea  más  corta  entre  ambos  objetos,  el  propietario  de  la 
finc|  no  pagará  dorante  16  a&os  más  contribación  qne  las  ditectoi  qne 
fattbiere  satisfecbo  por  lu  mismu  tierru  el  año  anterior  á  la  eons- 
trncción. 

La  casa  ó  casas  y  otras  edificaciones  nada  pagarán  en  el  trascnrso 
de  los  45  afios. 

'  2*  Si  la  di8t\ncia  foese  de  dos  á  cnatro  kilóaaetros,  únicamente  pa-» 
gara  el  propietario  dorante  los  IS  primeros  años  la  contribución  de  mi  • 
mueblei  qne  por  aquellas  tierras  hubiese  satisfecho  antes  de  la  cons- 
trucción de  la  casa  ó  casas.  Este  beneficio  se  extenderá  á  SO  afios  si  la 
distancia  fuese  de  cuatro  á  siete  kilómetros»  y  á  25  años  si  excediese  de 
siete  kilómetros. 

8*  Las  industrias  propiamente  agrícolas  que  se  ejercieren  en  el  caer* 
po  para  poner  los  productos  de  lu  mismas  fiocu  en  estado  de  condu- 
cirse á  los  mercados  como  parte  y  complemento  de  la  producción  rural 
no  estarán  sojetas  á  contribución  de  ninguna  clase  en  los  plasos  que  se 
dicen  en  el  párrafo  anterior. 

á^  Si  el  propietario  de  una  finca  de  mayor  superficie  que  la  de 
•300  hectáreas  hubiese  construido  casas  que  tuviesen  afectas  la  mitad 
de  la^  tierras  de  Ja  misma  finca,  con  arreglo  á  la  ley  de  población  rural^ 
podrá  con  la  otra  mitad  constituir  y  establecer  una  granja  de  cultivos, 
extensivos,  y  disfrutará  respecto  de  esta  granja  las  mismu  exencionas 
y  ventajas  que  te  conceden  á  los  establecimientos  agricolu  cuyas  tie- 
rru no  excedan  de  200  hectáreu. 

5^  Los  terrenos  desecados  en  las  coloniu  agrícolas  por  el  desagüe  de 
lagunas,  pantanos  ó  sitios  encharcados,  estarán  exentos  de  toda  contri- 
i>ucíón  por  tiempo  de  10  años  desde  el  día  en  que  se  pusieren  en  cultivo 
de  huerta,  di  eereahs,  dé  prados,  Ugwmbrss,  raiess  ó  plantas  industria^ 
les  é  viñedoi'y  por  15  años  si  se  pianusen  de  árboles  frutales,  y  por  25 
años  cuando  se  plantasen  de  oli/oos^  almendros,  algarrobos,  moreras  U 
otros  análogos. 

Si  en  dichos  terrenos  desecados  v  saneados  se  construyen  casas  á 
más  de  un  kilómetro  de  una  población,  lucasu  y  las  tierru  aellas 
afectu  disfrotarán  cinco  años  más  de. exención,  rupectivamente,  ea 
cada  uno  de  los  tres  casos  del  párrafo  anterior. 

6^  Los  terrenos  que  desde  tiempo  inmemorial  hubiesen  permanecido 
sin  aprovechamiento,  ó  los  que  hubiesen  tenido  interrumpido  el  cultivo 
por  espacio  de  45  años  consecutivos,  sólo  pagarán  al  ser  roturados  y 
cultivados  la  contribución  de  ffi«iti^/##  que  hubiesen  satisfecho  en  el 
año  anterior  por  tiempo  de  10  añjs  desde  el  díi  en  que  se  pusieren  en 
cultivo  de  huerta,  de  cereales^  de  prado^  legumbres,  raUes  ó  planins 
industriales;  por  15  años  si  se  plantasen  de  viñedo  ó  árboles /ruUles,  j 
por  25  años  cuando  se  plantasen  de  olióos,  algarrobos,  moreras  É  otros 
análogos. 
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7^  Si  además  de  la  roturación  se  oonstroyen  una  ó  más  casas  á  más^ 
de  QD  kilómetro  de  una  población  en  los  casos  de  los  dos  párrafos  pre« 
eedentes,  las  casas  y  las  tierras  á  ellas  afectas  tendrán  cinco  años  3)ás 
de  exención  que  los  que  en  ellos  respeciivamente  sé  determina. 

8^  Las  tierras  qae  estando  en  cultivo  d^  kuerlai  ó  cereales  de  prado ^ 
legumbree,  raicee  ó  plantas  industriales^  se  plantasen  de  viñedos  ó  ar- 
bolee frutales  ii  cualquier  distancia  que  se  hallen  de  la  población,  satis- 
farán únicamente  y  por  espacio  de  15  años  la  constribución  queante« 
riormente  pagaban  como  de  cultivo  periódico. 

Si  se  plantasen  de  olivos,  almendros ^  algarrobos^  moreras  ú  otra^ 
análogos,  ó  de  árboles  de  construcción,  será  de  30  años  el  tiempo, que 
se  les  concede  para  continuar  pagando  únicamente  la  contribución'qne 
satisfacían  en  su  anterior  género  de  cultivo. 

9^  Los  terrenos  eriales  que  se  cubriesen  con  arbolado  <le  construc- 
ción están  exentos  de  toda  contribución  por  espacio  de  25  años  á  orilla 
4e  los  ríos  y  en  parajes  de  riego,  por  40  años  en  planicie  de  secano  y 
por  50  años  en  las  cimas  y  faldas  de  los  montes. 

10.  Guando  un  propietario,  despoés  de  construir  dos  ó  más  casas  ea 
el  campo,  aplicándoles  las  tierras  correspondientes,  poseyere  además 
una  dehesa  cuyos  pastos  pueda  aprovechar  el  ganado  de  labor  de  los 
arrendatarios  ó  colonos  de  aquellas  tierras,  podrá  hacerlo  libremente, 
considerándose  la  dehesa  como  parte  integrante  de  la  finca  en  cultivo,. 
con  los  bencfírios  de  la  ley  de  3  de  Junio  de  i868,  siempre  que  sumada 
la  superficie  ó  cabida  del  terreno  labrado  y  del  de  pastos,  no  exceda  do 
too  hectáreas  por  sada  casa. 

AS.  Siempre  que  un  cortijo,  granja  ó  algún  edificio  de  antigua  ó  mo- 
derna construcción,  situado  en  el  campo  á  las  distancias  señaladas  en  el 
art.  i®  de  la  ley  que  antes  se  cita,  se  utilice  formándose  en  él  cinco  ó 
más  habitaciones  separadas  ó  independientes  ocupadas  por  otras  tantas 
familias,  bien  para  el  cultivo  de  las  (ierras,  bien  para  ejercer  cualquiera 
otra  industria,  disfrutarán  su  propietario  y  moradores  todos  los  bene- 
ficios que  según  los  casos  se  conceden  por  la  misma  ley  á  los  que  viven 
en  el  campo  y  en  casas  separadas. 

It.  Las  casas  de  recreo  que  se  establecieren  teniendo  á  lo  menos  una 
hectárea  d^  terreno  cultivado  disfrutarán  de  las  ventajas  y  exenciones 
concedidas  en  el  art.  1^  de  la  ley  de  3  de  Junio  de  1868. 

13.  Los  propietarios  que  cuando  se  publicó  dicha  ley  se  encontrasen 
disfrutando  las  ventajas  concedidas  por  las  de  8  de  Enero  y  23  de  Mayo 
de  1845  y  Real  decreto  de  esta  última  fecha,  así  cerno  por  las  leyes  de 
S4  de  Junio  de  1849,  %\  de  Noviembre  de  «855, 1 1  de  Julio  y  3  de  Agos- 
to de  1866  ú  otras  disposiciones  legislaiivas,  y  construyesen  una  ó  más 
casas  dentro  de  las  fincas  rurales  respectivas,  disfrutarán  cinco  años 
más  de  no  aumento  de  contribución  en  los  tiñedos  y  tierras  de  riego  y 
de  10  «ños  en  los  plantíos  de  almendros,  olivos,  algarrobos,  moreras  ú 
otros  análogos,  lo  mismo  que  en  el  arbolado  de  construcción^  y  los  ha- 
bitantes de  dichas  casas  tendrán  además  cuantas  ventajas  concede  la  ci- 
tada ley  de  3  de  Junio  de  1868,  coya  aplicación  pñ  contará  desde  qoe 
empesó  el  goce  de  las  á  que  se  contraen  las  leyes  anteriores,  y  en  loa 
casos  en  qoe  no  esté  ya  vencido  el  tiempo  de  duraoión  de  los  beneficios 
ea  ellas  otorg:ados  y  del  referido  auúiento  de  los  cinco  y  10  años  conce- 
didos respectivamente  por  la  primera 

Art.  8®  Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  |95  de  la  ley  de  Aguas  de 
13  de  Junio  de  1879»  durante  los  10  primeros  años  se  computará  á  los 
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terrenos  reducidos  á  riego  la  misma  renta  imponible  qoe  tenían  asig^ 
nada  en  el  ultimo  amillaramiento  en  qoe  Yaeron  considerador  como  de 
«ecano,  y  con  arreglo  á  ella  satisfarán  la  contriboción. 

Art.  9^  Con  arreglo  al  art.  3^  de  la  ley  de  ensanche  de  poblaciones 
de  92  de  Diciembre  de  !876,  se  concede  á  los  Ayuntamientos  para  aten- 
der á  las  obras  del  ensanche: 

4^  £1  importe  de  la  contribución  territorial  y  recargos  manieipalea 
ordinarios  qoe  dorante  26  años  satisfaga  dicha  propiedad,  deducida  ia 
soma  que  por  el  referido  concepto  de  contritoción  territorial  haya  in^ 
gresado  en  el  tesoro  público  en  el  a&o  anterior  ai  en  qoe  comience  á 
computarse  el  indicado  plazo. 

2^  ün  recargo  extraordinario  sobre  el  copo  de  la  contribución  terri- 
torial que  satisfagan  los  edificios  comprendidos  en  el  ensanche,  el  cual 
podrá  ascender  al  i  por  (00  de  la  riqueza  imponible. 

Art.  10.  El  recargo  extraordinario  á  que  se  refiere  el  núm.  2^  del  ar- 
ticulo anterior  durará  hasta  que  estén  cubiertas  por  los  Ayuntamientoa 
todas  las  obligaciones  á  qoe  haya  dado  lugar  el  establecimiento  de  ser 
vicios  públicos  en  la  respectiva  zona  de  ensanche;  pero  en  ningún  caso 
podrá  exceder  para  cada  propietario  de  26  años,  contados  desde  que  se 
publicó  la  ley  de  ensanche,  ^n  cuanto  á  los  edificios  ya  entonces  exia- 
tentes,  y  respecto  de  los  construidos  ó  que  se  construyan  posterior 
mente,  desde  que  con  arreglo  á  las  leyes  deba  el  propietario  pagar  la 
€Uota  al  Tesoro. 

Art.  H.  A  las  empresas  y  particulares  que  en  toda  una  zona  ó  en 
parte  de  ella  cedan  al  Ayuntamiento  la  propiedad  de  los  terrenos  nece- 
sarios para  calles  y  plazas,  costeen  sus  desmontes,  construyan  las  al 
cantarillas  y  establezcan  las  aceras,  empedrados  y  alumbrados,  se  les 
ontregará  ó  condonara  en  su  caso  por  el  Ayuntamiento  respectivo  el 
importe  de  la  contribución  territorial  y  recargos  municipales  expresa- 
dos en  el  núm.  i^  del  art.  3®  de  la  ley,  y  el  especial  qoe  se  aaioriza  ea 
el  núm.  2®  del  mismo  articulo,  por  el  tiempo  y  eo  la  forma  que  el 
Ayuntamiento  determine,  con  aprobación  del  Gobierno.  A  los  propie- 
tarios ó  empresas  que  sin  costear  las  obras  á  que  en  este  artículo  se 
hace  referencia,  cedan  en  propiedad  á  los  Ayuntamientos  los  terrenos 
necesarios  para  la  via  pública,  se  les  condonará  por  el  Ayuntamiento 
respectivo  el  recargo  extraordinario  á  oue  se  refiere  el  núm.  2^  del  ar> 
tíGulo  3®  de  la  ley,  si  la  cesión  llega  á  la  quinta  parte  del  solar  que  ha 
de  tener  fachada  sobre  la  vía  que  el  mismo  Municipio  haya  acordado 
qoe  se  abra  al  servicio  público,  ó  si  pagan  según  tasación  pericial  «I 
número  de  pies  correspondientes  hasta  completar  la  expresada  quinta 
parte,  cuando  fuera  menor  la  porción  que  el  Ayuntamiento  hubiera  de 
tomar. 

Tienen  derecho  á  igual  condonación,  en  cuanto  al  terreno  que  ocu- 
pen sus  edificios,  lo»  propietarios  que  los  hubiesen  construido  ya  á  la 
publicación  de  la  citada  ley  de  22  de  Diciembre  de  f  876,  si  pagan  al 
Ayuntamiento  la  cantidad  que  resulte  capitalizando  al  tipo  de  40 
por  400  el  importe  de  dicho  recargo  municipal  extraordinario  del  i  por 
100,  con  la  limitación  que  en  el  art.  U  de  la  expresada  ley  se  consigna. 

Art.  12.  Empezarán  á  contarse  los  26  años  expresados  en  el  art.  3^ 
de  la  misma  ley,  desde  que  se  haya  publicado  ó  se  publique  en  la  Oa- 
€tta  de  Madrid  el  decreto  autorizando  el  ensanche,  y  desie  la  promul- 
gación de  la  ley  de  29  de  Junio  de  48$4  respecto  de  las  poblaciones  eti 
qoe  la  autorizacióo  estuviese  concedida  con  anterioridad  por  el  Go- 
bierno de  S.  M. 
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Sí  en  «DO  ó  más  de  los  tflos  ya  trasearrídos  desde  que  ha  debido  te- 
ner aplicación  la  lev  de  ensanche,  no  hubiese  percibido  algún  Avn&ta- 
miento  el  importe  ae  la  contribución  territorial  qoe  se  le  concedió  por 
80  art.  3®,  se  entenderá  prorrogado  el  expresado  plaso  por  el  tiempo 
necesario  para  completar  los  tü  aftos  do  la  concesión. 

Art.  13.  Goando  á  nnos  mismos  terrenos  ó  edificios  correspondan  si*- 
moltáneámente  dos  ó  más  exenciones  de  las  establecidas  en  el  art.  6^ 

2ue  precede,  disfrotarán  únicamente  de  las  exenciones  temporales  la 
e  mayor  dotación. 

Art.  U.  Corresponderá  en  lo  soeesiro  exclosiTsmente  al  Ministerio 
de  Hacienda  ó  á  sos  Delegados  especiales  hacer  las  declaraciones  para 
eiimir  de  contribuciones  ó  aminorar  éstas,  según  lo  dispoesio  en  loa 
artículos  precedentes. 

Art.  15.  Todos  los  propietarios  del  producto  l^uido  de  loa  bienes  In- 
muebles y  de  la  ganadería,  son  en  cada  praTíocta  solectivamente  res* 
ponsables  al  pago  íntegro  del  copo  do  contribución  oue  á  ella  se  haya 
se&aiado,  y  del  mismo  modo  lo  serán  los  do  cada  pueblo  ó  distrito  mrn* 
nieipal  del  cupo  que  á  éste  se  baya  legalmente  designado. 

Art.  (6.  Para  los  efectos  de  esta  contribución,  se  consideran  como 
pertenecientes  á  un  pueblo  ó  distrito  municipal  todas  las  propiedades  ó 
granjerias  comprendidas  dentro  de  so  término  jurisdiccional. 

Si  alguna  finca  radica  en  dos  ó  más  términos  municipales,  se  enten- 
derá que  constituye  un  número  igual  de  fincas  al  de  los  términos  qeo 
abrace,  j  cada  porción  de  ella  se  entenderá  correspondiente  al  distrito 
jurisdiccional  á  que  pertenesca,  con  el  número  de  hectáreas  compren-  ' 
didas  dentro  de  la  jurisdicción  de  cada  pueblo. 

Las  fincas  qoe  radiquen  en  términos  no  destinados  de  Avontamlen- 
tos  distintos,  se  entenderán  correspondientes  al  pueblo  en  donde  desdo 
más  antiguo  bayan  venido  contribuyendo,  y  en  caso  de  que  no  lo  ha- 
yan hecho  en  ninguno,  se  entenderá  que  corresponden  al  pueblo  de 
mayor  Tecindarie,  sin  que  esta  consideración  produzca  efecto  legal  al- 
guno para  el  deslinde  ni  prejuzgue  cuestión  alguna  sobre  el  mismo. 

Los  ganaderos  á  qne  se  refiere  el  art.  4*  pagarán  la  contribución  en 
ol  pueblo  de  su  vecindad. 

Los  duefios  de  colmenas,  palomas  y  gusanos  de  seda  contribuirán 
en  los  puntos  donde  materialmente  existen  estas  granjerias. 

Art.  17.  Ningún  propietario  quedará  exento  ae  esta  contribti^ión 
sino  haciendo  cesión  formal  de  sos  fincaa  ó  derechos  en  favor  de  la  co- 
munidad del  pueblo  en  cuyo  término  eatén  comprendidos.  La  cesión, 
sin  embargo,  no  se  considerará  perfecta  cuando  el  cedente  tenga  hijos 
legítimos  hasu  un  alio  después  de  so  fallecimiento,  dentro  de  cuyo 
plazo  podrán  aquéllos,  si  son  mayores  de  edad  ó  coando  lleguen  á  ser- 
lo, reivindicar  los  derechos  cedidos  por  el  padre,  sujetándose  á  la  con- 
inboción. 

C  APÍTüLO  n.^SeMaiámUnto  Mnmal  M  ewpo  dé  coníriHMnparé  el 
Teioro  f  r$eérfO$  trntoriModos. 

Art.  f  3.  Pijada  qtfe  sea  por  la  ley  en  cada  afio  económico  la  cantidad 
total  por  que  ba  do  contribuir  el  Reino,  so  formará  y  aprobará  por  ei 
Ministerio  de  Hacienda,  do  acuerdo  con  el  Coosejo  do  Ministros,  el  r«- 
partimieoto  general  de  la  soma  con  que  sobre  su  respectiva  riqueza  Im- 
ponible debo  contribuir  cada  provincia  por  copo  para  el  Tesoro,  premio 
do  cobranza  y  gutos  de  comprobación,  sin  qoe  dicha  soma  poeda  exeo* 
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der  del  tipo  máximo  de  gratimen  sobre  U  nqoen  imponible  que  se 
bayt  et tablecido  ó  esublezce. 

También  le  ínelnirán  en  dicbo  repartimiento  anoal  las  sqmas  q«e 
por  error  se  hayan  repartido  de  más  ó  de  menos  en  el  año  anterior  y  laa 
que  se  declaren  de  eaenta  de  todo  el  Reino  por  perdón  concedido  á  de- 
terminadas proTíneias. 

ArL  19.  El  recargo  máximo  one  sobre  esta  eontribaoión  podrán 
imponer  los  Ayontamientos  para  fas  atenciones  del  presopnesto  mnni- 
cipal  será  el  16  por  100  de  las  cnotas  repartidas  para  el  Tesoro. 

Para  la  imposición  de  dicho  recargo  se  dedncirá  á  los  kaandados 
foroiUros,  siempre  qne  no  tengan  declarada  por  el  Ayuntamiento  la 
consideraelón  de  tecinos  del  pneblo,  nna  ^íiila  péirU  de  Isa  ntilidades 
con  qne  figuren  en  el  amiliaramiento  y  sos  apéndices,  eon  arreglo  á  lo 
dispoessto  en  el  art.  138  de  la  ley  Moniclpal  vigenie. 

CáPÍTDLO  III. — Ripartimiintú  del  cupo  anMél  de  eoníribueián  entre 
he  puebloe  de  cada  provincia. 

Art.  .90.  El  copo  de  contribación  para  el  Tesoro  qne  á  cada  proTincia 
se  sefiale  es  también  fijo  é  inTariable,  y  de  consígniente  no  podrá,  al 
hacerse  sn  distribación,  repartirse  entre  los  pueblos  cantidad  mayor  ni 
menor  que  la  que  el  mismo  cupo  représenla,  aunque  el  gravamen  de  la 
riquesa  imponible  no  llegue  á  los  tipos  máximos  establecidos  por  la  ley. 

Art..  21.  Una  vez  comunicado  á  cada  provincia  el  cupo  de  contribo  - 
ción  qne  la  misma  debe  satisfacer  en  el  año  económico,  corresponde  á  la 
Administración  de  Hacienda  respectiva  formar  el  repartimiento  de  dicho 
cupo  entre  los  pueblos,  señalando  á  cada  uno  de  ellos  la  cantidad  que 
debe  pagar  por  ese  concepto  sobre  sn  respectiva  riquesa  liquida  impo- 
nible. 

Art.  tt.  Se  comprenderá  también  en  dicho  repartimiento  el  tanto  por 
ciento  sobre  la  riqueza  imponible  de  cada  distrito  que  sea  necesario 
para  cubrir  el  importe  de  las  cantidades  que  por  cualquier  concepio 
resulten  declaradas  fallidas  en  el  ejercicio  anterior,  así  como  las  sumas 
que  por  error  se  hayan  repartido  de  más  ó  menos  en  el  citado  año  an- 
terior, y  las  que  se  declaren  de  cuenta  de  la  provincia  por  perdón  con- 
cedido á  determinados  pueblos  de  la  misma. 

Art.  S3.  Formado  que  sea  el  reparlimiento  entre  los  pueblos  de  la 
provincia,  cuidará  la  Administración  de  Hacienda  de  someterlo  al  exa- 
men de  la  Diputacíóa  provincial  ó  Comisión  permanente  de  la  misma,  á 
quien  corresponda  su  aprobación. 

Art.  ti.  A  las  sesiones  que  se  celebren  en  la  Diputación  provincial 
para  discutir  el  repartimiento,  asistirá  precisamente  el  Administrador 
de  Hacienda  ó  un  representante  suyo  designado  por  él  mismo  al  efecto» 
no  sólo  con  el  objeto  de  ilustrar  la  discusión,  sino  eon  el  de  dar  las  ex- 
plicaciones necesarias  y  satisfacer  las  dudas  que  ocurran  acerca  de  ia 
riqueza  que  sirve  de  fundamento  para  los  seflalamientos  de  cada  distrito» 

Art.  25.  Si  la  Diputación  alterase  el  repartimiento  aumentando  la  ri- 
(]ueza  y  la  Administración  prestase  su  conformidad,  se  publicará  aquél 
inmediatamente  en  el  Boletín  o/iei4Í  de  la  provincia,  según  quede  ulti- 
mado; pero  si  la  Administf  ación  no  aceptase  las  modiácadonee  que  se 
£retenaan  introducir,  por  no  eneontrarlas  ajustadas  á  loe  preceptos  de 
istrucción  ó  porque  produjeran  baja  en  la  riqueza,  la  misma  Adminis- 
tración remitirá  con  urgencia  á  la  Dirección  general  de  Contribuciones, 
todos  los  antecedentes  del  caso  para  la  reaolución  que  corresponda,  y 
que  dictará  la  misma  sin  ulterior  recurso. 
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Art.  S6.  En  el  cato  de  qoe  It  Dipotación  ó  Comisión  provincial  no 
llegara  á  reunirse  para  el  examen  del  repartimiento,  ó  qoe  hallándose 
reonida  Réjase  de  aprobarle  dentro  del  plato  de  15  días,  corresponderá 
al  Administrador  de  Hacienda  de  la  provincia  etaminar,  aprobar  y  dii* 
poner  la  poblicación  del  mencionado  reparto. 

Art.  27.  Para  qoe  la  Dirección  general  de  Gontribociones  esté  al  cor* 
Tiente  de  lo^qne  en  este  servicio  ocnrra,  cuidará  la  Administración  de 
Hacienda  de  participarla  con  la  oportunidad  debida  la  fecha  en  que  el 
repartimiento  se  sometía  á  la  aprobación  de  la  Diputación  provincial,  ó 
del  Administrador  de  Hacienda  en  so  caso,  y  la  en  qoe  bobiese  sido 
aprobado.  Si  por  caalqoiera  ciroonatancia  trascorre  el  plazo  de  I09  45 
^ÍAS  sin  qoe  la  Diputación  aproebe  el  repartimiento,  lo  pondrá  también 
la  Administración  en  conocimiento  de  la  Dirección  general,  sin  perjui- 
cio de  cumplir  inmediatamente  lo  que  para  ese  caso  se  previene  en  el 
articulo  anterior. 

Art.  18,  Una  vez  aprobado  el  repartimiento,  se  publicará  en  el  BoU* 
tin  (oficial  de  la  provincia,  con  las  instrucciones  que  la  Administración 
de  Hacienda  de  la  misma  joxgue  del  caso,  y  por  el  correo  del  mismo  día 
en  qué  la  publicación  se  verifique  remitirá  á  la  Dirección  general  dos 
ejemplares  del  Baletiá  en  que  aquélla  haya  tenido  lugar. 

Art.  S9.  Independientemente  de  la  cantidad  señalada  á  cada  distrito 
municipal  conforme  al  ari.  S4,  en  los  que  hubiere  ensanche  de  pobla- 
ciones que  disfrutbn  de  los  beneficios  concedidos  por  la  ley  de  21  de 
Diciembre  de  1876,  se  fijará  por  la  Administración  separadamente  el 
cupo  y  cantidades  adicionales  que  también  les  corresponda,  teniendo 
en  cuenta  que  la  riqueta  líquida  imponible  es  la  que  representa  la  qoe 
por  este  coacepto  figure  en  la  segunda  parte  del  amillaramiento  por  la 
propiedad,  ya  sea  rústica*  va  urbana  comprendida  en  el  ensanche,  de- 
ducida la  materia  imponible  que  tenga  fijada  cada  finca  en  el  año  an* 
terior  económico,  ó  sea  antes  de  efectuarse  dicho  ensanche,  supuesto 
que  esta  materia  imponible  debe  continuar  pagando  al  Estado  la  con- 
tribución territorial  y  computarse  entre  la  de  que  habla  el  referido  ar- 
ticulo 21. 

El  cupo  se  señalará  gravando  la  riqueza  imponible  especial  del  en- 
sanche, ó  sea  con  la  deducción  antes  indicada,  con  el  mismo  tanto  por 
ciento  para  el  Tesoro  á  que  resulte  hecho  el  repartimiento  de  la  locali- 
dad á  la  que  el  ensanche  corresponda. 

A  la  cantidad  que  se  señale  por  cupo  para  el  Tesoro  se  adicionará 
también  por  la  Administración: 

4®  El  recargo  municipal  ordinario  que  se  haya  impuesto  en  cada  po« 
blaoión  á  la  demás  riqueza,  ó  sea  el  mismo  tanto  por  ciento  que  se  car«> 
gue  á  la  propiedad  no  comprendida  en  el  ensanche. 

t^  El  recargo  extraordinario  que  previamente  haya  señalado  el 
Ayuntamiento  sobre  el  cupo  de  la  contribución  que  satisfagan  las  mis- 
mas propiedades  comprenaidas  en  el  ensanche. 

T  y  Sobre  el  total  del  copo  y  recargo  municipal  ordinario  y  extra- 
ordinario se  cargará  también  el  mismo  tanto  por  ciento  de  premio  de 
cobranza  que  en  cada  localidad  tenga  señalado  el  Recaudador,  ya  sea 
éste  funcionario  con  responsabilidad  directa  á  la  Hacienda,  ya  esté  nom- 
brado por  el  A]^untamiento  del  pueblo,  ó  ya  esté  encargada  de  aquélla 
la  Administración  de  la  provincia.  Estos  serán  los  únicos  recargo»  aue 
durante  los  25  años  qoe  señala  la  mencionada  ley  de  22  de  Diciembre 
-de  1876  podrán  imponerse  á  las  propiedades  comprendidas  en  las  sonaa 
de  ensanche  de  cada  población. 
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^CaHtulq  lY. — RepariimifHío  §ntre  los  contrilm^intti  de  cada  p%eblo 
ó  iiUírito  municipal,         « 

Sección    primera. 

Jnntas  auxiliares  para  la  ooaservaoión  del  amillara]ni,eiito  y  para  el  mejor 
reparto  de  la  contribución  territorial.    . 

JUÜTAS  PBRiaALES. 

Art.  30.  Gontinoarán  las  qae  actnalmente  foncionany  estáQetUble- 
cidas  de  conformidad  don  lo  dispoBSto  en  el  Real  decreto  de  23  de  Mayo 
de  4845  y  Reales  órdenee  de  10.  de  Febrero  de  1859  y  16  de  Jqoío 
de  1863. 

Arl.  31.  Se  componen  estas  Jontas  de  on  núiftero  de  peritos  repartí* 
dores  C3ntríbayentes  por  territonal  en  el  distrito  ignal  al  de  individoos 
del  Ayuntamiento.  Este  nombra  la  mitad  y  propondrá  ená  lista  Iripie 
de  iga»!  número  de  individaos  para  qne  el  Administrador  de  Hacienda 
de  la  provincia  nombre  la  otra  mitad,  y  e)  impar«  si  le  hubiere. 

Dos  de  los  repartidores,  caando  el  nümert)  de  éstos  no  llegue  á  ochó, 
y  tres  desde  este  núniero  en  adelante,  serán  preiysamente  nombrados 
entrd  los  propietarios  que  residan  fuera  del  pueblo,  si  los  hubiere. 

Al  propio  tiempo  y  por  el  mismo  medio  serán  nombrados  tantos  su- 
plentes como  la  mitad  de  los  peritos  repartidores,  entre  los  contribu- 
yentes de  residencia  fija  en  el  pueblo,  para  reemplazar  á  los  repartido- 
res que  de  los  segundos  dejasen  de  asistir  á  su  encargo. 

Art.  31.  Los  nombramientos  de  repartidoras  y  suplentes  que  se  ba- 
gan en  lo  sucesivo  en  las  épocas  de  renovación  de  estas  Juntas,  ó  sea 
en  el  mes  de  Enero  del  año  que  corresponda,  se  verificarán  dividiendo 
todos  los  contribuyentes  del  distrito  en  vecinos  y  bac^dados  forasto* 
ros,  y  unos  y  otros  en  tres  grupos  ó  categorias,  de  cada  una  de  las  cua- 
les ha  de  designarse,  tanto  por  el  Ayuntamiento  como  por  La  Adminís* 
tración,  la  tercera  parte  de  los  individuos  cuyo  nombramiento  corres- 
ponda respectivamente  á  aquél  ó  á  ésta.  El  impar,  en  su  caso,  se  toma- 
rá de  la  primera  categoría. 

Comprenderá  la  primera  categoría  respectivamente  de  los  vecinos 
y  forasteros  los  mayores  contribuyentes  del  pueblo  ó  distrito,  y  se  com- 
pondrá de  la  tercera  parte  de  los  que  figuran  en  el  repartimiento  de  le- 
rritnrial  de  cada  localidad. 

Formará  la  segunda  categoría  la  otra  tercera  parte  de  los  que  ten- 
gan cuotas  medias  en  el  mismo  repartimiento. 

La  tercer»  categoría  será  de  la  última  tercera  parte  de  los  que  pa- 
guen cuotas  mínimas. 

Hecha  esta  división  de  categorías,  si  el  Ayuntamiento  respectivo 
ssí  lo  acordase,  podrá  hacerse  en  cada  una  de  aquéllas  la  designación 
de  las  personas  que  han  de  componer  la  Junta  por  quedio  de  sorteo  en- 
tre loü  individuos  de  cada  categoría.  De  ignal  medio  podrá  usar  la  Ad- 
ministración para  la  designación  ó  nombramiento  de  los  qne  á  ella  co- 
rresponde. 

Cuando  en  las  épocas  de  renovación  el  número  de  peritos  y  suplen* 
^  TOMO  76  {Febrero  1X86)  ?3 
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Ut  qoe  deba  detigoarse  no  permita  elegir  la  tercera  parte  de  aqnél  á& 
cada  ana  de  lai  tres  indicadas  categorías,  se  sacarán  lo^  nuevos  pro- 
pietarios y  suplentes  del  grapo  é  qne  correspondan  los  salientes. 

Art.  33.  Además  de  los  concrfbayentes  indicados,  constituirán  estas 
Juntas:  un  Presidente,  que  lo  será  el  Alcaide  Presidente  del  Ayunta- 
miento; un  Vicepresidente,  Concejal  del  Ayuntamiento,  elegido  al 
efecto  por  el  mismo,  y  un  Secretario  sin  voto,  que  podrá  serlo  el  del 
Ayuntamiento  ú  otro  que  la  Junta  designe.  Esta  asociará  á  sos  traba- 
jos los  Arquitectos,  Agrimensores  ó  peritos  que  2rea  necesarios  para  el 
buen  desempeño  de  sus  cargos. 

Art.  34.  Los  gastos  de  estas  Juntas,  necesarios  para  la  evaluación 
de  la  riqueza  y  formación  de  los  apéndices  á  los  amillaramientos  y  re- 
partos de  la  contribución  territorial,  se  pagarán  por  el  presupuesto  mu- 
nicipal. 

Art.  36.  Los  peritos  repartidores  desempefiarán  su  cargo  cuatro 
años,  renovándose  cada  dos  por  mitad  la  Junta  pericial. 

£1  encargo  de  perito  repartidor  es  gratuito  y  obligatorio,  y  sólo  po- 
drá excusarse  por  uno  de  los  motivos  siguientes: 

I*  Por  baber  cumplido  60  años  de  edad. 

S^  Por  imposibilidad  física  notoria  ó  acreditada  en  Ia  forma  ordi- 
naria. 

3*  Por  el  ejercicio  actual  de  un  empleo  ó  servicio  público,  civil  ó' 
militar. 

4^  Por  hallarse  domiciliado  á  más  de  seis  kilómetros  de  distancia  del 
pueblo. 

S^  Por  baber  de  hacer  un  viaje  largo  ó  tener  que  ansentarse  del  pue- 
blo por  más  de  dos  meses  y  i  mayor  distancia  que  la  de  llkilómetros.- 

6®  Por  haber  aceptado  el  encargo  de  repartidor  del  pueblo. 

Art.  36.  A  cada  perito  repartidor  se  le  hará  saber  su  nombramiento 
por  oficio  que  le  pasará  el  Alcalde,  dirigiéndola  á  los  ausentes  por  con« 
ducto  del  Alcalde  del  pueblo  en  qoe  residan. 

Los  que  residan  en  el  pueblo  ó  en  el  radio  de  seis  kilómetros,  se  en- 
tienden que  aceptan  el  encargo  si  á  los  ocho  días  del  aviso  no  han  pre- 
sentado por  escrito  excusa  alguna  de  las  señaladas  en  el  artículo  pre- 
cedente. Y  por  el  contrario,  se  entenderá  que  no  aceptan  los  que  resi« 
diendo  fuera  del  pueblo  y  radio  de  seis  kilómetros  no  han  contestado 
en  el  término  de  SO  días  admitiendo  el  encargo  ó  delegándole  en  la  for-^ 
ma  qoe  se  dirá  en  el  artículo  siguiente. 

Art.  37.  Los  que  residan  á  mayor  distancia  de  seis  kilómetros  del 
pueblo  en  que  haya  de  ejercerce  el  encargo  de  perito  repartidor  ten- 
drán la  facultad  de  delegarle  en  otro  propietario  residente  en  dicho 
pueblo,  ó  bien  el  administrador,  arrendatario  ó  colono  de  sus  fincas. 

Art.  38.  El  Ayuntamiento  resolverá  en  el  término  de  cuatro  días  so-^ 
bre  las  solicitudes  de  exención  qoe  se  le  hayan  presentado  en  tiempo 
oportuno,  y  sus  decisiones  serán  ejecutorias  si  dentro  de  los  cuatra 
días,  contados  desde  el  en  que  sean  notificados  los  interesados,  no  re- 
clamasen éstos  ante  el  Administrador  de  Hacienda  de  la  provincia,  por 
quien  se  decidirá  definitivamente. 

Art.  39.  El  perito  repartidor  que  ain  eausa  legítima  falte  al  desem- 
peño de  su  encargo,  sufrirá  una  multa  do  t$  á  250  pesetas,  que  el» 
Ayuntamiento  le  impondrá  según  la  calidad  de  la  falta  y  circunstan- 
cias del  culpable.  Este,  sin  eoooargo,  podrá  reclamar  ante  el  Adminis- 
trador de  Hacienda  de  la  provincia  dentro  del  término  de  cuatro  díu^ 
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contados  desde  el  en  qaese  le  haya  notificado  la  proTÍdencia,  pasados 
los  euales  no  será  oído. 

£1  producto  de  estas  maltas  será  aplicado  á  los  gastos  del  reparti- 
miento. 

COMISIOIfES  BSPEQALES  DE   BVALUACIÓN. 

Art.  40.  Sin  perjaicio  de  las  qoe  se  establezcan  en  lo  sncesívo,  con- 
tinoarán  existiendo  en  las  capitales  de  proTiocia  y  en  Jerez  de  la  Fron- 
tera (esta  última  con  el  nombre  de  Administración  especial  de  Jerez,  y 
sin  perjuicio  de  las  demás  funciones  que  puedan  asignársele),  las  Co- 
misiones especiales  de  evaloación,  creadas  á  consecuencia  del  Real  de- 
creto de  23  de  Mayo  de  1845  y  Reales  órdenes  de  8  de  Agosto  y  8  de 
Diciembre  de  1848.  Teniendo  estas  Comisiones  en  las  localidades  don- 
de existan  las  atribuciones  señaladas  por  la  ley  á  los  Ayantamientos  y 
Juntas  periciales  en  cuanto  á  la  contribución  á  que  este  reglamento  se 
refiere,  no  habrá  en  aquellas  localidades  Juntas  periciales,  ó  cesarán 
en  sus  funciones  las  que  existan  al  establecerse  en  las  mismas  dichas 
Comisiones  especiales  de  valuación. 

Art.  41.  Estas  se  componen  de  cuatro  individuos  del  ayuntamiento 
nombrados  por  el  mismo  y  de  igual  número  de  contribuyentes  desig- 
nados por  el  Administrador  de  Hacienda  de  la  provincia. 

Para  la  designación  de  estos  contribuyentes  se  formarán  las  tres 
catagorias  y  demás  de  que  baola  él  art.  3S,  debiendo  ser  elegidos  dos 
propietarios  y^  un  suplente  de  la  primera  categoría  y  un  propietario  y 
otro  suplente  de  cada  una  de  las  dos  restantes. 

Art.  42.  Ademas  formarán  parte  de  estas  Comisiones:  un  Presidente, 
que  en  las  capitales  de  provincia  lo  será  el  Administrador  de  Hacienda, 
pudiendo  delegar  el  cargo  en  el  Jefe  del  negociado  de  Contribuciones 
de  la  misma  Administración,  y  en  Jerez  de  la  Frontera  el  Administra* 
dos  especial,  en  anas  y  en  otra,  si  el  Gobierno  no  tuviere  por  conve- 
niente numbrar  otro  Presidente;  nn  Secretario  sin  voto  nombrado  por 
el  Presidente  y  los  peritos  de  planta  de  las  riquezas  rústica  y  urbana, 
asignados  á  la  respectiva  Administración  provincial. 

Art.  43.  Dura  cuatro  años  el  cargo  de  los  contribuyentes  que  for- 
man las  Comisiones  de  evaluación,  renovándose  éstas  por  mitad  cada 
dos  años,  como  queda  dispuesto  respecto  á  los  peritos  repartidores,  y 
serán  aplicables  á  aquéllos  las  mismas  reglas  que  para  elección  de  per- 
sonas, causas  de  exención,  delegación  del  cargo  y  responsabilidad  de- 
terminan para  dichos  peritos  los  artículos  31,  32,  35,  36,  37  y  39  de 
este  reglamento. 

Art.  44.  Los  gastos  que  estas  Comisiones  originen  serán  decuenta  del 
Presupuesto  general  del  Estado,  previa  formación  para  los  extraordi- 
narios del  oportuno  presupuesto  por  la  Administración  de  la  provincia, 
de  acuerdo  con  ta  Contaduría  de  la  misma,  y  aprobación  de  la  Direc- 
ción general  del  ramo,  rindiándose  laego  la  oportuna  cuenta  justifi- 
cada. 
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Sección  seganda. 

Obligaciones  de  los  oontribuyentetf  y  atribaoiones  de  loa  AyimtamliB&tog  j 
Juntas  periciales,  y  de  las  Comisiones  especiales  de  eTalaaoionea  respecto 
&  los  amillaramientes  de  riqnesa. 

Art.  45.  Los  propietarios  de  fincas  qne  no  las  tengan  amillaradas  ó 
aquellos  qoe  Us  tengan  con  ocnltaciones  de  riqueza  están  perpetuamen^ 
U  obligados  á  manifestar  por  escrito  á  la^  Jnntas  periciales  ó  Comiiio  • 
nes  de  evalaación  las  fincas  qne  se  encuentren  en  ésas  circunstancias, 
para  qne  en  el  primer  apéndice  qne  se  forme  se  amillaren  las  qne  no  lo  . 
estón  6  se  corrijan  las  eyaltiaeiones  mal  hechas  de  las  á  que  el  segoodo 
caso  se  refiere  (nüm.  5*  del  art.  48  j  art.  49). 

Los  propietarios  que  cumplan  dicha  obligación  dentro  de  los  dos 
meses  siguientes  á  la  publicación  de  este  reglamento  en  la  Oaceta  de 
Jfairú/ quedarán  libres  de  toda  responsabilidad,  debiéndose  publi- 
car especialmente  este  articulo  en  el  Boletín  oficial  de  cada  provincia, 
como  para  su  caso  se  previene  también  en  el  art.  59. 

Pasado  dicho  plazo,  por  las  ocultaciones  que  se  comprueben  en  fin- 
cas rústicas,  urbanas  ó  Kanaderia,  se  impondrá  al  interesado,  además 
del  pago  de  la  contribución  territorial  que  haya  dejado  de  satisfacer  y 
el  6  por  100  de  interés  de  demora,  una  multa  de  la  cuarta  parte  del 
producto  líquido  de  sos  fincas  ó  utilidades  de  su  granjeria,  las  cuales 
se  le  señalaráA  de  oficio,  pagando  también  los  gastos  de  esta  operación^ 
Para  los  efectos  del  presente  artículo,  se  entiende  por  ocultaciones  las 

?[ue  señala  el  103  del  reglamento  de  esta  fecha  para  la  rectificación  de 
os  amiilaramientos. 

También  tienen  los  propietarios  de  fincas  rústicas  ó  urbanas  la  obli- 

fkción  de  dar  parte  por  escrito  á  los  Ayuntamientos  y  Juntas  periciales 
Comisión  de  evaluación,  de  las  alteraciones  qne  en  los  amiilaramien- 
tos de  las  mismas  fincas  deban  hacerse,  tan  pronto  como  procedan,  sea 
por  cambio  de  duefio  ó  por  cualquiera  otra  causa  de  las  que  se  deter- 
minan en  el  art.  48  de  este  reglamento,  bajo  la  multa  de  10  á  S50  pe- 
setas, y  sin  perjuicio  de  las  demás  responsabilidades  en  que  puedan 
incurrir. 

Art.  46.  Sustituidos  los  padrones  de  riqueza  en  los  cuales  se  com  - 
prendía  anualmente  la  nueva  evaluación  de  la  riqueza  rústica,  urbaoa 
y  pecuaria,  con  los  amiilaramientos,  s^  declaran  éstos  perpetuos,  como 
ya  k)  dispuso  la  Real  orden  de  SO  de  Junio  de  f863.  Su  rectificación 

general  se  hará  en  los  plazos  marcados  ó  que  se  marquen  por  las  leyes, 
ada  cinco  afios  se  refundirán  en  un  solo  documento  el  amillaramiento 
y  los  apéndices  de  dichos  cinco  afios,  sin  alterar  en  aquel  documento  la 
riqueza  individual  y  total  que  de  aquellos  amillaramienios  y  apéndices 
.  aparezca. 

Art.  47.  Se  entiende  por  amillaramiento  la  relación  numerada  y  por 
orden  alfabético  de  primeros  apellidos  de  todos  los  dueños  ó  usufruc- 
tuarios de  bienes  inmuebles  y  ganadería  comprendidos  en  los  artículos 
3*  y  4**  de  este  reglamento  que  nava  en  cada  distrito  municipal,  en  cu  - 
ya  relación  se  ha  de  expresaren  todo  caso  separadamente  y  en  con- 
junto, individuo  por  individuo,  cada  uno  y  todos  los  objetos  de  impo- 
sición que  el  dueño  ó  usufructuario  posea. 
Este  amillaramiento  constará  de  tres  partes: 
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FigarariB  %n  la  primera  por  orden  alfabético  y  numero  eorrelaÜTo, 
primero  los  yeeinos  y  üespoés  los  hacendados  forasteros,  todos  y  cada 
nno  de  los  contriboyentes  qne  lo  sean  en  el  respectivo  distrito  y  cuyas 
propiedades  no  gocen  da  algana  de  las  exenciones  marcadas  en  los  ar- 
tícnlos  5^  6®,  T*  y  8^  de  este  reglamento,  con  la  expresión  detallada 
de  los  objetos  de  imposición  qne  cada  nno  de  aquellos  contribuyentes 
posea,  las  cantidades  en  que  se  ba;fa  eiutluado  cada  uno  de  aquellos  ob- 

Jetos  por  productos  íntegros,  bajas  por  gastos  naturales  y  producto 
íquido,  y  el  total  por  contribuyentes  de  estos  productos  íntegros,  ba- 
jas y  Kquidos,  arreglada  esta  parte  del  amillaramiento  al  modelo  nú* 
mero  f  ®  del  presente  reglamento. 

En  la  segunda  partn  figurarán,  también  por  orden  alfabético  y  otra 
numeración  correlativa»  los  contribuyentes  cuyas  fincas  6  objetos  de 
imposición  gocen  de  exención  temporal,  con  arreglo  á  los  artículos  6^ 
7^  y  8^,  bien  sea  á  favor  de  los  doeÁos,  ó  bien  á  favor  de  otros  particuf^ 
lares  ó  corporaciones,  como  sucede  con  la  riquesa  comprendida  en  los 
ensanches  de  población,  conforme  á  lo  dispuesto  en  la  ley  de  tt  de  Di* 
ciembre  de  1876.  En  esta  parte  del  lamillaramiento  debe  figurar  <|on 
detalle  cada  nno  de  los  objetos  de  imposición  antes  de  que  éstos  goia- 
sen  la  exención  temporal  de  que  se  trato,  expresando  el  líquido  impo- 
nible que  entonces  representaban,  el  cambio  ó  variación  que  este  objeto 
haya  sufrido  y  sea  causa  de  la  exención  temporal  que  diifirute;  los  pro* 
doctos  íntegros,  bajss  j  líquido  imponible  que  lé  corresponda,  dado  el 
aprovechamiento  ó  cultivo  á  que  esté  de  nuevo  destinada  la  finca  ú  ob- 
jeto de  imposición;  la  fecha  en  que  la  exención  concluya  y  la  corpora- 
ción ó  particular  á  quien  correspondan  haita  la  citada  fechs  las  mayo* 
res  contribuciones  que  á  dichas  fincas  debieran  imponerse  i  favor  del 
Estado. 

Se  ajustará  esta  segunda  parte  del  amillaramiento  al  modelo  adjunto 
número  S. 

Aparecerán  en  la  tercera  parte  del  amillaramiento  por  orden  alfa- 
bético y  otra  numeración  correlativa,  conforme  al  modelo  núm.  3  de 
este  reglamento,  los  dnefios  ó  usufructuarios  de  las  propiedades  exen- 
tas absoluta  y  perpatuamente,  detallando  una  por  una  las  que  perte- 
*nesean  á  cada  dueño,  tanto  Iss  improductivas  por  su  naturalexa,  como 
las  ocupadas  en  calles,  plasas,  paseos,  caminos,  ríos^  etc.,  y  en  general 
cualquiera  aplicación  por  las  que  la  exención  proceda,  conforme  al  ci- 
tado art.  5^ 

Completará  el  amillaramiento  tres  resúmenes  del  mismo,  uno  por 
cada  una  de  sus  partes,  en  el  que  conste  en  totalidad  lo  que  parcial- 
mente aparece  en  ellas,  y  además  en  la  segunda  parte,  el  total  de  la  ri- 
queaa  líquida  imponible  qne  representaban  para  la  contribución  terri- 
torial las  fincas  exentas  temporalmente  y  la  que  ahora  arrojen  evalua- 
das según  su  est|do  actual,  con  expresión  de  lo  que  sea  para  cada  cor- 
poración ó  particular.  (Modelos  números  1, 5  y  6.)     - 

Art.  48.  Correspende  á  los  Ayuntamientos  y  Juntas  periciales,  ó  Co- 
misión de  evaluación  en  su  caio,  la  conservación  de  dichos  amillara* 
mientos  y  ocuparse  anualmente  en  la  formación  del  apéndice  corres  - 
pondiente,  donde  se  comprendan  las  variaciones  que  en  el  amillara- 
miento deban  introducirse  desde  el  comienzo  del  siguiente  año  eco- 
nómico. 

Estas  variaciones  son: 

1^  Las  motivadas  por  ventas,  sucesiones,  permutas  y  demás  trasla- 
ciones de  dominid. 
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1^  Las  producidas  por  el  ensanehe  d  mengo»  del  terreno  de  cada  fin* 
ea  ntstiea  por  efeeto  de  alaTíóo,  cambio  déctnoe  de  on  rio,  lorreate^ 
invasión  de  las  ag^asdet  mar  ú  otra  eaasa  análoga. 

3^  Las  nacidas  de  la  mayor  ó  menor  capacidad  de  producir  adquirí  • 
da  por  una  heredad  á  consecuencia  de  los  accidentes  indicados  en  el 
párrafo  anterior,  como  por  ejemplo,  y  además  de  los  taxatiTamente 
expresados,  la  destrucción  de  las  vidas  por  la  filoxera.  En  general,  las 
alteraciones  en  la  capacidad  productora  de  las  fincas  provenidas  de  una 
causa  natural  que  no  sea  la  variación  del  precio  de  los  frutos  ni  impu*- 
tabla  á  los  interesados,  comoel  cambio  de  los  métodos  agrícolas. 

4*  Lasque  nacen  de  la  reunión  ó  división  de  fincas. 

5*  Las  que  derivadas  de  fincas  ó  terrenos  cuya  evaluación  no  ha  te* 
nido  lugar  anteriormente  por  un  motivo  cualquiera,  y  que  no  figuran- 
do por  lo  tanto  en  el  amillaramiento,  hayan  de  comprenderse  en  él  por 
su  producto  líquido. 

6^  Las  que  procedan  en  las  fincas  urbanas  por  la  apertura  de  nuevas 
calles,  reedificaciones,  derribos  y  otros  motivos  que  alteren  sus  circuns- 
tancias productivas  y  que  no  pudieron  preverse  al  hacer  primitivamen  - 
te  su  evaluación. 

7®  Lhs  que  ocurran  en  la  situación  de  los  te  rrenos  y  edificios  por 
efecto  de  ios  cambios  de  límites  jurisdiccionales  de  un  distrito  muni- 
cipal. 

8^  Las  naturales  que  por  la  eoncrusión  del  tiempo  de  exención  tem- 

Roral  de  las  fincas,  ó  por  cambio  de  los  objetos  á  que  están  destinadas 
is  exceptuadas  permanentemente,  se  han  de  hacer  en  cada  una  de  las 
tres  partes  de  que  consta  el  amillaramiento  por  baja  en  una  de  ellas 
y  alta  en  otra. 

9^  Las  que  produzcan  las  nuevas  exenciones  temporales  y  perpetuas 
de  fincas  con  arreglo  á  la  ley. 

iO.  Las  que  nacen  del  cambio  de  vecindad  de  los  duefios  de  ganados 
y  de  las  altas  y  bajas  que  en  el  número  y  dase  de  los  mismos  hayan 
ocurrido  en  el  año  anterior. 

TH.  Las  que  se  acuerden  por  la  Administración  provincial  ó  cen- 
tral, en  Tista  de  comproba'oioiies  periciales  ó  por  cualquiera  otra  cansa 
justificada. 

Art.  49.  Entre  estas  últimas,  cuidará  la  Administración  de  Hacienda 
de  la  provincia,  con  conocimiento  del  resultado  de  los  trabajos  que  se 
vayan  practicando  para  la  rectificación  de  los  amillaramientos,  según 
reglamento  de  esta  fecha,  ó  de  la  'comprobación  pericial  de  lae  fincas 
uroanas  que  ha  de  continuar  con  arreglo  á  la  disposición  3*  transitoria 
del  presente,  de  qae  se  comprendan  en  los  apéndices  anuales: 

1^  Las  fincas  rústicas  ó  urbanas  que  de  aquellos  datos  no  resulten 
amillaradas. 

t*  Las  diferencias  que  en  las  rústicas  parezcan  entre  la  cabida  de 
las  mismas  por  las  que  estén  amillaradas  y  el  cultivo  ó  aprovechamien- 
to por  que  lo  estén,  y  la  mayor  cabida  ó  cultivo  ó  aprovechamiento  su- 
perior que  verdaderamente  tengan  ó  á  que  se  dediquen  conforme  á 
aquellos  datos. 

3^  El  mayor  producto  en  renta  de  las  ficas  urbanas,  supuesto  que 
una  vei  conocida  la  existencia  de  las  fincas  ó  sus  mejores  condiciones, 
uta  la  Administración  en  el  inexcusable  deber  de  traer  á  contribuir 
.desde  luego  la  riqueza  que  representen  para  el  levantamiento  de  las 
cargas  públicas  en  la  misma  proporción  que  las  demás  del  d;f«trito.  Por 
el  concepto  indicado  en  este  párrafo,  no  se  acordará  baja  alguna  en  los 
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apéndioes,  porqae  lopondría  una  baja  en  la  ríqiiesa  amillarada  del  con- 
tribnyeate  que  óf  te  ha  consentido,  tribatando  por  ella  sin  hacer  aso  de 
los  recursos  de  reclanjaeión  de  agravio  qae  á  so  tiempo  hnbiese  podido 
ÍQt€intar. 

Art.  50.  Las  Jontas  periciales  propondrán  al  Ayuntamiento  de  ofi- 
cio, esto  es,  osando  de  so  iniciativa  6  á  instancia  de  parte,  y  el  A  yon* 
^amiento  acordará  las  variaciones  á  que  se  refieren  los  párrafos  prime- 
ro, coarlo  y  8^  del  art  48,  siempre  qae  no  prod osean  alteración  en  la 
riqoera  11  joida  imponible  por  qoe  las  fincas  estén  amillaradas. 

En  las  poblaciones  donde  existan  Comisiones  de  evaloación,  á  éstas 
corresponderá  la  resolnción  de  qoe  babla  el  párrafo  anterior,  bien  por 
«o  iniciativa  ó  á  Instancia  de  parte. 

Goando  se  proceda  á  instancia  de  parte,  el  Ayuntamiento  ó  la  Co- 
misión de  evaloación,  no  podrá  domorar  sos  resolociones  por  más  de 
ocho  días,  á  contar  desde  el  sigoiente  al  en  qoe  se  presente  la  recJaoia-' 
ción  por  el  interesado.  En  este  caso  los  reclamantes  bao  de  presentar 
con  so  solioitod  los  documentos  traslativos  de  dominio,  registrados  en 
el  de  la  propiedad,  ó  la  declaración  en  qoe  manifiesten  no  haberlos,  por 
haberse  verificado  la  transmisión  sin  hacerse  constar  en  docomento  al- 
gono,  conforme  al  art.  175  del  reglamento  de  derechos  reales  de  31  de 
Diciembre  de  4881^  con  la  nota,  en  ambos  casos,  de  exencióo  ó  de  pago 
de  este  im puesto,  segúe  proceda,  tomándose  raaón  por  la  Junta  ó  Co- 
misión respectiva  de  los  documentos  en  qoe  conste  la  transferencia  en 
encaso,  ó  la  reonión  ó  división  de  fincas,  y  devolviéndose  los  mismos 
bajo  recibo  al  presentador.  Las  declaraciones  de  no  constar  docomen- 
tos  de  la  transmisión  quedarán  en  poder  de  la  Junta  ó  Comisión  res- 
pectiva. 

Guando  las  variaciones  de  que  se  trata  se  promuevan  de  oficio,  el 
Ayootamiento  ó  Comisión  de  evaluación  exigirá  á  los  interesados  los 
documentos  que  antes  se  indican  en  el  término  que  al  efecto  les  señale. 
De  no  presentarlos  éstos,  se  dará  conocimiento  al  Administrador  de 
Hacienda  de  la  provincia,  indicando  los  motivos  y  fundamentos  en  qne 
descanse  la  proyectada  variación  en  el  amillaramiento.  La  Administra* 
ción  fijará  á  los  interesados  un  nuevo  plaao,  y  de  no  presentarse  dentro 
de  él  dichos  documentos,  tomará  los  informes  y  hará  unir  al  expedien- 
te los  justificantes  qoe  sean  posible  acercado  la  indicada  variación; 
decretará  ésta,  si  hubiese  logar  á  ella,  eomonicándolo  á  la  Junta  ó  Co 
misión  respectiva,  la  cual  lo  hará  saber  al  interesado  y  procederá  á  lo 
«que  corresponda  en  su  caso  con  relación  á  la  falta  de  pago  de  los  dere 
chos  de  traslación  de  dominio. 

Art.  51.  De  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  ó  Comisiones  de  eva- 
luación en  que  se  admita  ó  deniegue  cualquiera  variación  de  las  referidas 
en  el  párrafo  primero  del  artículo  que  precede,  podrá  apelarse  en  el  tér- 
mino de  cinco  días,  contados  desde  el  siguiente  al  de  la  notificación,  á  la 
Administración  de  Hacienda  de  la  provincia.  La  resolución  de  ésta  es  de- 
finitiva, lo  mismo  que  la  del  Ayuntamiento  ó  Comisión  respectiva 
coando  no  se  Intente  la  apelación  en  dicho  término.  Del  acnerdo  de  ja 
Administración  provincial,  coando  ésta  resoelva  en  primera  Instancia, 
podrá  apelarse  en  el  término  de  15  días  á  la  Dirección  general  de  Con- 
tribuciones, siendo  definitivo  el  fallo  que  la  misma  dicte  sobre  el  parti-  * 
colar. 

Art.  51.  Las  variaciones  en  el  amillaramiento  que  procelan  de  las 
causas  señaladas  en  los  párrafos  segundo,  tercero,  quinto,  sexto,  sép* 
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tímOf  noveno  y  décimo  del  arl.  48,  así  como  hs  deqoe  traU  el  art.  50^ 
ai  produjeran  alteración  en  el  líqoido  imponible  por  el  enal  lu  fincas 
estQviesen  amillaradas,  se  acordarán  en  primera  instancia  por  la  Admi» 
nistración  de  Hacienda  de  la  provincia,  en  virtad  de  expedíentCt  caya 
instrucción  corresponderá  al  Ayuntamiento  y  Janta  pericial  respectiva 
ó  Comisión  de  evaloación  en  tas  localidades  donde  éstas  existen. 

De  los  acnerdos  de  la  Administración  de  provincia  podrá  apelarse  4 
la  Dirección  general  de  Contribuciones  en  el  término  de  15  días,  tanto 
por  los  interesados  como  por  los  Ayuntamientos  y  Juntas  periciales  6^ 
Comisiones  de  evaluación  que  bayan  intervenido  en  el  asunto»  siendo 
definitiva  la  resolución  que  dicte  dicho  Centro. 

Estos  expedientes  podrán  incoarse,  ó  á  instancia  de  parte  Interesada 
ó  per  propia  iniciativa  de  los  Ayuntamientos  y  Juntas  periciales  ó  Co* 
misión  de  evaluación,  dande  en  este  último  caso  audiencia  á  los  pri* 
meros. 

Los  expedientes  que  versen  sobre  variaciones  por  concesión  de  nie- 
vas exenciones  temporales  de  fincas,  se  incoarán  siempre  á  instancia  de- 
parte. 

Art.  53.  En  los  expedientes  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior  y 
que  se  instruyan  á  consecuencia  de  aumento  ó  disminución  del  terreno 
de  cada  finca  rústica  por  accidente  fortuito,  de  la  alteración  por  el  mis* 
too  accidente  de  la  capacidad  productora  de  dichas  fincas,  de  la  inelQ* 
síón  en  los  amitlaramientos  de  heredades  ó  edificios  no  evaluados  ante- 
riormente^ de  cambios  de  límites  jurisdiccionales  de  los  pueblos  ó  loca- 
lidades y  de  concesión  de  exenciones  temporales  ó  perpetuas,  ó  sea  en 
los  casos  señalados  en  los  párrafos  segundo,  tercero,  quinto,  sexto, 
séptimo  y  noveno  del  citado  art.  48,  se  hará  constar  precisamente  eon 
toda  claridad  y  detalle: 

V  La  finca  ó  fincas  en  que  bayan  recaído  los  efectos  del  hecho  que 
motiva  la  variación,  designándose  por  los  interesados,  cuando  éstos  lo 
soliciten,  ó  por  el  Ayuntamiento  y  Junta  pericial  ó  Comisión  de*  eva-- 
loación  cuando  procedan  de  oficio,  la  cabida,  situación,  linderos  y  cul- 
tivos  ó  aprovechamientos  á  que  cada  una  de  aquéllas  esté  destinada^  y 
calle  y  número  de  las  fincas  urbanas. 

f*  La.naturaleia  y  circunstancias  del  hecho  que  produxca  aquella 
variación,  expresando  si  éste  alcanza  á  toda  la  finca  ó  lólo  á  una  parte 
de  ella,  y  cuál  sea  ésta  en  su  caso,  tanto  de  la  extensión  superficial  qne 
abrace  como  de  la-proporción  en  que  le  afecte  aquel  hecho. 

3^  La  fecha  en  que  se  hace  sentir  en  la  finca  ó  parte  de  ella  el  efecto 
del  hecho  indicado. 

4^  Además  y  cuando  ae  trate  del  cambio  del  cauce  de  un  río  ú  otra 
causa  análoga,  habrá  de  hacerse  constar  también  si  por  efecto  del  suceso 
ha  aparecido  algún  terreno,  y  en  caso  afirmativo,  si  es  productivo  ó  im* 
productivo  y  no  susceptible  de  ningún  aprovechamiento,  y  cuya  pro* 
piedad  corresponda  por  derecho  á  los  dueños  de  laa  fincas  perjudicadae 
ó  é  otros:  en  caso  afirmativo,  se  detallarán  todas  las  circunstancias  de 
las  nuevas  fincas  adquiridas  ó  de  la  parte  de  los  terrenos  aparecidoa  que 
á  cada  finca  antigua  corresponda,  evaluando  en  su  caso  aqoéllaa  ó  ésta^ 
por  las  reglas  generales  de  evaluación  de  que  se  trata  en  otro-lngar. 

5*  Igualmente  en  los  expedientes  de  variaciones  producidas  por  ha- 
berse alterado  por  causa  natural  la  capacidad  productora  de  una  here- 
dad, con  arreglo  al  párrafo  tercero  del  artículo  48,  se  hará  constar  tam- 
bién para  los  efectos  de  la  tributación  en  lo  sucesivo,  el  cultivo  ó  apro» 
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Tecbamienlo  de  qae  sea  susceptible  el  todo  ó  parte  de  los  terrenos  per- 
jadieados  ó  favorecidos  según  sn  calidad  y  estado  después  del  socesd» 
aun  cuando  por  falta  del  cnltivo  ordinario  qae  podría  darse  en  dicbús- 
terrenos  no  se  obtenga  aquel  aprovecbamiento;  teniendo  no  obstante^ 
en  cuenta,  respecto  á  los  viñedos  destruidos  por  la  filoxera  y  que  se  re- 
planten con  sarmientos  americanos  resistentes,  que  precisamente  los 
terrenos  que  aquéllos  ocupaban  ban  de  considerarse»  sei^ún  su  calidad 
y  cireunüíanoías  especiales  del  cuo,  como  destinados  al  cultivo  de  ce* 
reales  ó  de  pastos. 

6*  Asimismo  en  los  expedientes  por  cambios  de  limites  de  los  térmi- 
nos jurisdiccionales  de  un  distrito  municipal,  se  expresarán  los  límites 
antiguos,  los  moderuos,  la  extensión  superQbial  de  los  tbrrenos  perdi- 
dos ó  ganados  en  aquel  cambio  de  limites  y  la  finca  ó  fincas  compren  • 
didas  en  dicho  terreno,  detallando  los  dueños  de  cada  una  de  ellas  ai  se 
comprenden  en  totalidad  en  el  terreno  ganado  ó  perdido  6  sólo  en  una 
parte,  en  cuyo  último  caso  se  expresará  cuál  sea  ésta»  la  clase  ó  clasea- 
á  que  corresponda  y  los  cultivos  ó  aprovechamientos  á  que  están  deati* 
nadas. 

Bn  estos  expedientes  se  oirá  siempre  á  todos  los  Ayuntamientos  in- 
teresados. 

7^  Kn  los  expedientes  de  nuevas  exenciones  temporales,  el  intere- 
sado que  las  promueva,  y  en  los  de  exenciones  perpetuas  el  mismo  ó^ 
los  respectivos  Ayuntamientos  y  Juntas  periciales  ó  Comisión  de  eva> 
luación,  habrán  de  designar,  además  de  la  cabida,  situación,  linderos,, 
cultivo  de  los  terrenos  ó  destino  que  tuvieran  laa  fincas  urbanas,  la 
cansa  por  la  que  proceda  la  exención,  y  citarán  concreta  y  terminan- 
temente el  precepto  legal  en  que  ésta  se  apoye. 

En  los  expedientes  de  esta  clase,  el  Presidente  de  la  Municipalidad,. 
ó  el  de  la  Comisión  de  evaluación  en  su  caso,  disoondrá  desde  luego,  y 
sin  exceder  el  plaao  de  ocho  días,  que  dos  individuos  de  la  Junta  peri- 
cial ó  Comisión,  inspeccionen  por  sí  mismos  ocularmente  los  terr«noa 
ó  fincas  objetos  de  la  exención,  dando  los  mismos  el  informe  que  pro- 
ceda sobre  la  exactitud  de  los  hechos  alegados,  y  después  se  anunciará, 
al  público  por  edictos  en  los  lugares  de  costumbre,  y  por  término 
de  10  días,  la  variación  solicitada  por  el  reclamante  ó  proyectada  por 
la  Junta  ó  Comisión,  y  el  resultado  del  reconocimiento,  con  el  objeta 
deque  los  demás  contribuyentes  del  distrito  municipal  se  enteren  y 
expongan  ante  la  citada  Junta  ó  Comisión  lo  que  tengan  por  conve-^ 
Diente  para  esclarecimiento  de  la  verdad. 

Y  8^  En  los  expedientes  de  nuevaa  exenciones  de  la  contribución  te  • 
trilortal  ó  minoración  para  el  Tesoro  de  sus  productos  que  correspon- 
dan por  virtud  de  las  leyes  dé  población  rural,  ensanche  y  aguas,  de^ 
conformidad  con  el  art.  H  de  la  de  i  8  de  Junio  último,  entenderá  asi 
mismo  para  decretar  las  altas  ó  bajaa  que  en  los  amillaramientoa  pro- 
cedan, la  Administración  de  Hacienda  de  la  provincia,  con  los  recursos^ 
de  sisada  sobre  sos  acuerdos  que  determina  el  art.  5S  de  este  regla-, 
mentó,  siepopre  que  la  concesión  por  la  que  la  exención  ó  minoración 

S rocada  esté  acordada  por  las  Autoridades  provinciales  dependientes^ 
e  otros  Ministerios.  Cuando  la  autoridad  otorgante  de  aquella  conce- 
sión sea  el  Ministerio  respectivo  ó  sus  oficinas  centrales,  resolverá  de- 
finitivamente en  aquellos  expedientes  el  de  Hacienda,  á  propuesta  do 
la  Dirección  general  de  Contribuciones.  En  ambos  cuos  precederá  á  las. 
resoluciones  la  formación  por  el  Ayuntamiento  y  Junta  pericial  ó  Co- 
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iBisión  de  evalaacióo'  reipeetifa  del  expediente  de  qoe  habla  el  ettado 
art.  5t,  tramitado. eonforme  dispone  el  presente;  pero  entendiéndose 
que  además  de  las  circnostancias  espeelaleí  que  expresa  el  núm.  7^,  á 
4a  solicitud  de  los  interesados  debe  acompaftarse  eopia  de  la  eoncesióa 
otorgada,  y  qoe  el  informe  de  los  dos  individoos  que  deben  inspeceio* 
nar  oealarmeote  la  finca  ó  fincas  según  dicho  número  será  extensivo, 
no  s6k>  á  las  causas  por  las  qoe  proceda  la  exención  ó  minoración,  sino 
4  si  se  cumplen  las  condiciones  bajo  las  caales  y  segdn  la  legislación 
<iel  ramo  respectivo,  aquéllas  se  hayan  otorgado  en  so  caso. 

La  AdminístracióQ  de  Hacienda  de  la  provincia  cuando  le  corres- 
ponda la  resolución,  y  la  Dirección  general  de  Contribuciones  si  perte- 
«ece  ai  Ministerio  de  HaciendSi  reclamarán  á  la  Autoridad  otorgante 
de  la  concesión  el  expediente  en  virtud  del  cual  la  haya  hecho,  y  unido 
al  de  alta  ó  baja  en  el  amillaramiento  qoe  queda  mencionado,  asordará 
^n  este  último  ó  propondrá  al  Ministerio  de  Hacienda  lo  que  proceda. 

Art.  54.  A  los  expedientes  de  que  habla  el  artículo  anterior  se  onirán 
siempre: 

4®  Los  docomentos  que  correspondan  según  Is  natoralesa  del  heeba 
^oe  haya  de  producir  la  variación  en  justificación  de  la  misma. 

V  CeiUifloación  de  cnanto  aparezca  en  los  amillaramientos  acerca 
del  nombre  del  doeño,  extensión  superficial,  cultivo  ó  aprovechamien- 
to á  que  se  destinaba,  oso  á  que  n  aplicaba  si  es  edificio  urbano,  y 
evaluaciones  que  en  aquel  amillaramiento  estén  consignadas  respecto 
á  todas  y  cada  una  de  las  fincas  en  que  hayan  de  practicarse  las  altera- 
«ciones  á  qoe  el  expediente  se  refiera.  Estas  certificaciones  serán  nega- 
tivas coando  se  trate  de  comprender  en  el  amillaramiento  finca  ó  fincas 
iko  incluidas  ni  evaluadas  en  el  mismo. 

3®  La  diligencia  de  inspección  ocular  en  la  qne  á  semejansa  de  lo 
dispuesto  para  las  nuevas  exenciones  hagan  constar  bajo  so  firma  y 
Tesponsabilidad  dos  individnos  de  la  Juúta  pericial  ó  Comisión  de  eva* 
iuación  designados  al  efecto,  y  acompañados  de  peritos  cuando  la  na- 
tnraleaa  del  caso  lo  exigiere,  lo  qoe  resulte  sobre  la  oerteu  de  los  he- 
chos alegados,  los  efectos  prodocidos  por  los  mismos  en  las  fincas  de 
^oe  se  trat9,  ú  otras  en  so  caso,  según  lo  prevenido  en  d  artíoolo  an- 
terior, y  la  fecha  exacta  en  la  cual  se  han  producido  dichos  efectos. 

Art.  55.  Bn  el  acoerdo  definitivo  qoe  recaiga  en  los  expedientes  de 
variación  en  el  amillaramiento,  caso  de  qoe  en  ellos  se  estimen  éstas, 
se  habrá  de  detallar  con  toda  claridad  cada  ana  de  las^altas  ó  bajas  qoe 
deben  prodocirse  en  virtod  del  acoerdo,  con  expresión  de  las  cantida- 
•des  en  qoe  cada  una  de  aqoéllas  consista  y  la  parte  de  las  tres  qoe  com* 
prende  el  amillaramiento  en  qoe  las  alteraciones  deban  hacerse.  Cuan« 
do  por  efecto  del  expediente  las  altas  j  liajas  deban  ser  simoltáneas, 
irerlfioándose  en  distintos  distritos  municipales,  habrán  de  expedirse  las 
órdenes  oportunas  en  un  mismo  acto,  y  los  Jefes  qoe  las  dicten  coida- 
rán  de  hacer  constar  á  so  tiempo  en  el  citado  expediente  qoe  dichas 
-órdenes  han  tenido  complimiento. 

Art.  56.  Para  fijar  las  altas  y  bajas  qoe  deban  comprenderse  en  el 
apéndice  anoal  por  ratón  de  ganadería,  á  que  se  refiere  el  caso  10  del. 
art.  48,  se  observarán  las  reglas  sigoientes: 

4*  Los  dueños,  aparceros  ó  encargados  de  ganados  de  qoe  habla  el 
artícolo  4*  estarán  obligados  á  presentar  al  Ayontamiento  del  pueblo 
de  su  vecindad,  y  en  las  poblaciones  donde  exista  á  la  Comisión  de 
avaluación  en  el  plazo  de  dos  meses,  contados  dude  la  publicación  de 
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«8le  reglamento  en  la  Gaceta  de  Madrid,  raUcíón  dei  núaaero  de  cabe* 
sat  de  ganado  qoe  poáean,  designando  sa  clase,  edad  y  objeto  á  qae  se 
destinan,  esto  es.  si  es  á  labor  ó  á  granjeria,  panto  ó  pantos  en  que  se 
ban  de  apacentar  y  los  eo  qne  á  la  sazón  se  hallan,  el  nombre  de  las  de- 
besas  en  donde  existan  6  bayan  de  ir  á  pastar,  el  del  paeblo  en  cayo 
término  jurisdiccional  se  bailen  enclaradas  estas  debesas,  y  la  marea 
del  ganado,  si  la  tiene.  También  se  incloirán  en  estas  relaciones  los  ga- 
nados exentos  de  la  contribución  territorial,  por  estar  dedicados  á  ona 
jndostria  no  relacionada  con  la  agricaltura  y  comprendida  en  Us  tiri* 
fas  de  la  eontriboción  indnstrial,  expresando  cail  sea  ésta  y  el  nú- 
mero con  qae  el  contribuyente  esté  inscrito  en  la  matrloala  res- 
pectiTa. 

Igaales  relaciones  presentarán  siempre  qne  ezperimenten  alte- 
ración, en  más  ó  en  menos,  en  el  número  de  cabezas  de  sas  ganados  6 
hayan  de  variar  éstos  los  pantos  de  residencia  fijados  en  la  primitiva 
relación. 

Para  qne  no  paeda  alegarse  ignorancia,  las  Administraciones  de  Ha- 
cienda barán  insertar  esta  primera  regla  y  U  siguiente  en  el  Boletín 
cjleial  de  sn  respectiva  provincia. 

t*  El  Ayuntamiento  ó  Comisidn  de  evaluación  donde  se  presenten 
diebas  relaciones  fucilitarán  á  los  ganaderos  tantas  copias  certificadas 
de  las  mismas  como  éstos  le  pidan,  con  el  objeto  de  que  bagan  constar 
en  cualquier  lugar  en  que  los  ganados  se  encuentren  aqael  otro  en  que 
estén  amillarados. 

Todo  ganadero  estará  obligado  á  entregar  una  de  diebas  copias  á 
los  Ayuntamientos  ó  Comisiones  de  evaluación  del  distrito  en  cuyo  tér- 
mino inrisdiceional  existan  materialmente  ó  bayan  de  ir,  siquiera  acci- 
dentalmente, el  todo  ó  parte  de  los  ganados,  en  la  intelif^encia  de  que 
de  no  presentarse  dichas  copias,  el  Ayuntamiento  ó  Comisión  de  eva- 
luación del  distrito  en  que  esos  ganados  existan  podrá  incluirlos  en  so 
reparto,  sin  que  los  ganaderos  tengan  derecho  á  que  se  les  indem- 
nice de  lo  que  por  esta  cansa  satisfagan  sus  ganados  por  du- 
plicado. 

3*  Además  de  los  recuentos  parciales  de  ganadería  que  estime  opor- 
tuno hacer  el  Ayuntamiento  por  medio  de  su  Junta  pericial,  ó  la  Comi- 
sión de  evaluación  en  su  caso,  es  obligación  de  estas  corporaciones  dis- 
poner anualmente  en  la  época  que  considere  más  oportuna,  pero  con 
tiempo  bastante  para  que  su  resultado  pueda  incluirse  en  el  apéndice 
del  amillaramiento,  un  recuento  general  de  la  ganadería  existente  den- 
tro de  su  término  jurisdiccional,  cayo  recuento  ha  de  hacerse  simuUá- 
ncanAente  en  todas  las  zonas  ó  distritos  en  qae  esté  dividido  ó  se  divida 
á  este  efecto  aquel  término,  por  dos  individuos  de  la  Junta  pericial  ó 
Comisión  en  cada  zona,  á  quienes  la  misma  corporación  comisionará  al 
efecto.  Batos  coáaisionados  darán  coenta  por  escrito  al  día  sigoiente  de 
hecho  el  recaento,  á  la  misma  corporación,  del  resaltado  obtenido  en 
la  respectiva  zona,  con  expresión  del  numero  de  cabezas  de  cada  clase 
de  ganados,  vasos  de  colmena,  pares  de  palomas  ó  simiente  avivada  de 
gusanos  de  seda  que  baya  en  aqoéila,  detallando  los  duchos  ó  osufruo* 
toarlos  de  los  mismos. 

4*  La  Junta  pericial  ó  Comisión  de  evaloación  procederá  en  el  tér- 
mino de  tercer  día  á  refundir  esta9  relaciones  parciales  en  una  general 
por  orden  alfabético  de  los  primeros  apellidos  de  los  dueños  ó  usufrnc- 
tnarios  de  riqueu  pecuaria,  expresando  el  aúmero  y  clase  de  ganados. 
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yasos  Je  colmena,  ele.,  etc.;  que  cada  ono  tiene,  y  dispondrá  se  pabll* 
qae  esta  lista  por  edictos  fijados  en  los  parajes  de  eostombre  en  la  lo- 
calidad, para  oír  reclamaciones  dorante  el  placo  de  cinco  días  y  pan 
qne  ios  contribuyentes  ooe  se  hallan  incloídos  en  el  recuento  por  ga- 
nados no  sujetos  á  la  coñtrlbaeión  territorial  acrediten  dooomentalmen- 
te  qne  están  incinídos  en  la  contribación  indastrial  por  el  tráfico  á  qoe 
habitoalmente  destinen  aquellos  ganados. 

5^^  Pablieados  los  edictos,  la  Junta  ó  Comisión  examinará,  individuo 
por  individuo  de  los  comprendidos  en  dicho  reenento,  la  riqaesa  pe- 
coaria  que  á  cada  uno  resulte  en  el  mismo,  la  que  tiene  amillarada,  la 
qoe  aparezca  de  las  relaciones  presentadas  por  los  interesados  desde  el 
último  apéndice  al  amillaramiento  huta  la  fecha  en  que  el  mencionado 
recoento  se  practique,  y  con  vista  también  de  las  reclamaciones  qoe 
hayan  podido  hacerse  dorante  el  período  de  exposición  al  públi- 
eo«  formularán  las  altas  y  bajas  qoe  deban  efectoarse  en  el  año  ai« 
goiente. 

6*  Tendrán  presente  para  ello  ^oe  deben  ser  altas  en  el  amilla- 
ramiento: 

Primero.  Las  diferencias  de  más  en  los  ganados,  colmenas,  «te.,  de 
los  vecinos  del  distrito  monicipal  qoe  apareacan  en  dicho  recoento  ge- 
neral comparados  con  los  amillarados  á  los  mismos  vecinos;  en  la  pri- 
mera parte  del  mismo  amillaramiento,  los  qoe  no  gocen  de  la  exención 
de  qoe  habla  el  párrafo  quince  del  art.  5®;  y  en  la  tercera  parte,  los  ex- 
ceptuados por  dicho  artículo,  ó  sea  los  dedicados  á  industrias  compren- 
didas en  las  matrículas  de  la  contribución  indastrial. 

Segondo.  Las  diferencias  de  más  qoe  apareacan  entre  los  ganados 
recontados  á  los  ganaderos  que  no  sean  vecinos  de  la  localidad  y  loa 
qoe  consten  de  las  copiaa  certificadas  goe  han  de  haberse  presentado 
oportunamente  de  las  relaciones  que  dieran  en  el  lugar  de  ao  vecindad^ 
conforme  á  las  reglas  1*  y  S*  de  este  artícolo. 

Tercero.  Los  ganados,  vasos  de  colmena,  etc.,  qoe  se  recoenten  y 
eonste  qoe  no  estaban  anteriormente  amillarados  en  ningún  disrito  mu- 
nicipal. 

Y  coarto.  Los  ganados  qoe  aparezcan  en  el  amillaramiento  cono 
exceptuados  y  hayan  dejado  de  estarlo  por  no  acreditarse  docomental- 
mente  la  exención  dorante  la  exposición  al  público  del  recoento  prac- 
ticado. 

7^  Asimismo  tendrán  en  coenta  las  expresadas  Jontas  ó  Comislonea 
de  evaloación  que  las  bajas  de  qoe  se  trata  proceden  únicamente  en  la 
tercera  parte  del  amillaramiento  de  los  ganados  exceptoados  de  Ja  con- 
tribución territorial  en  dicha  tercera  parte  incluidos,  y  respecto  4  loa 
coales,  apareciendo  existentes  en  el  recuento,  no  se  naya  acreditado 
doeomentalmente  que  están  comprendidos  en  la  matrícula  de  indoatrial 
dorante  la  exposición  al  público  de  aquel  recoento,  por  lo  coal  deban 
pasar  á  la  primera  parte,  como  establece  el  párrafo  anterior. 

No  se  harán  ningonas  otras  baias  por  ganadería  en  los  apéndices 
del  amillaramiento  como  resoltado  del  recoento  qoe  antes  se  indica.  Las 
que  por  otras  caosas  procedan,  se  acordarán  siempre  á  instancia  de  par- 
te, previa  justificación  del  hecho  qoe  las  motiva. 

Estimándose  compensadas  dorante  el  aúo  laa  altas  y  bajas  en  la  ga- 
nadería por  nacimientos  y  moertes  ordinarias,  las  bajas  de  qoe  habla 
el  párrafo  anterior  han  de  proceder  precisamente,  ó  de  la  venta  del  ga- 
nado en  todo  ó  en  parte,  en  coyo  caso  habrá  de  ser  simultánea  la  baja 
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d«  éste  al  vendedor  y  el  alta  ai  comprador,  de  eambio  de  Vecindad  del 
^efto  ó  de  pérdida  de  ganados  á  cansa  de  la  epíxootia  ú  otra  natural 
fórtnita  qoe  haya  determinado  para  los  contrionyentes  la  destrneeión 
total  ó  parcial  de  esta  riqnefa. 

8*  Propuestas  por  la  Jonta  pericial  con  aprobación  del  respectivo 
Ayuntamiento,  ó  por  la  Comisión  de  evaluación  donde  la  hubiese,  las 
altas  y  bajas  en  el  amillaramiento  qae  por  razón  del  recuento  anual  pro- 
cediesen, se  remitirá  con  aquella  propuesta  á  la  Administración  de  Ha- 
cienda de  la  provincia  el  acta  general  del  mismo  recuento,  aeompa&ada  de 
los  documentos  de  que  trata  la  regla  5^  y  dicha  oficina  acordará  lo  que 
corresponda  en  un^tórmino  que  no  excederá  de  15  dits;  teniendo  pre- 
«ente  al  dictar  estos  acuerdos  lo  dispuesto  en  el  art.  55.  Del  acuerdo  que 
dicte  la  Administración  provincial  podrá  apelarse^en  el  plazo  de  otros 
15  días  á  la  Dirección  general  de  Contribuciones,  ya  por  los  interesados 
é  ya  por  el  respectivo  Ayuntamiento  y  Junta  pericial  ó  Comisión  de  eva- 
luación. El  acuerdo  de  dicho  centro  será  definitivo,  así  como  el  de  la 
Administración  provincial  cuando  de  este  último  no  se  apele  en  el  ^iazo 
indicado. 

9^  También  se  someterá  á  la  resolución  de  la  Administración  provin  - 
cial,  con  los  mismos  recursos  de  alzada  en  su  caso  qoe  se  expresan  en 
la  regla  anterior,  los  expedientes  qoe  se  incoen  á  instancia  de  parte  en 
solicitud  de  baja  eu  el  axillaramiento  por  cambio  de  vecindad  del  due* 
lio,  venta  de  ganados  ó  pérdidas  de  este  riqueza. 

La  tramitación  de  estos  expedientes  corresponde  á  los  Ayuntamien- 
tos y  Juntas  periciales  respectivas,  y  á  las  Comisiones  de  evaluación 
donde  las  hubiere. 

En  dichos  expedientes  se  hará  constar  documentalmente  el  cambio 
de  vecindad  en  so  caso,  y  por  los  demás  medios  legales  que  proceda» 
quiénes  son  respectivamente  eñ  el  suyo  el  vendedor  y  el  comprador,  el 
número,  clase  de  los  ganados  objeto  de  la  venta,  la  vecindad  de  uno  y 
otro  interesado  y  el  destino  que  se  va  á  dar  al  ganado;  esto  es,  si  es  á 
la  labor  ó  granjeria  ó  á  una  industria  no  sujeta  á  la  contribución  terri- 
torial y  si  á  las  tarifas  de  la  industrial. 

En  este  último  caso,  se  exigirá  al  comprador  el  documento  que  acre- 
dite so  inscripción  en  la  respectiva  matrícula.  Cuando  se  trate  de  pér- 
dida de  la  ganadería  en  todo  ó  en  parte,  se  hará  constar  la  causa  ó  cau- 
tas de  ella,  justificándolas  igualmente  por  los  medios  legales,  y  no  se 
concederá  á  ningún  contribuyente  baja  alguna  por  este  concepto  que 
exceda  del  10  por  i 00  de  cada  clase  de  ganado  que  tenga  amillarado, 
sin  qoe  preceda  además  de  la  justificación  indicada,  un  recuento  espe- 
cial de  le  ganadería  de  dicho  contribuyente,  verificado  á  presencia  de 
dos  individuos,  coando  menos,  de  la  respectiva  Junta  pericial  ó  Comi- 
sión de  evaluación,  por  el  perito  facultativo  qoe  la  misma  designe,  con- 
signándose el  resultado  en  un  acta  que  acompañará  á  dichos  expe- 
dientes. 

Art.  57.  Teniendo  en  cuenta  qoe  las  altas  ó  bajas  en  el  amillara- 
miento por  fincas  rústicas,  urbanas  ó  ganadería,  han  de  producir  su 
efecto  en  el  repartimiento  del  año  siguiente,  y  qoe  por  lo  tanto,  aten- 
dida la  fecha  en  que  haya  surtido  efecto  la  causa  por  la  que  aquéllas 
pí'ocedan,  resultará  una  cantidad  indebida  de  contribaeión  territorial 
señalada  de  masó  de  menos  á  un  contribuyente  en  el  año  económico 
dentro  del  cual  el  apéndice  se  forme,  en  la  misma  resolución  de  que 
hablan  los  artículos  55  y  último  párrafo,  regla  8*  del  56,  y  previa  la 
oportuna  liquidación,  se  fijará  la  cantidad  que  al  contribuyente  respec- 
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tivo  debe  repartírsele  demái  ó  de  roenos,  teniendo  presente  para  haoer 
€8U  liqnidacióD,  qae  díTídido  ei  «fio  económico  en  caatro  trimestres» 
debe  practicarse  aqaélla,  para  evitar  fracciones,  por  trimestres  com pie* 
tos  i  contar  desde  el  siguiente  á  aqoel  dentro  del  ooal  se  comprenda  la 
fecha  fija  en  la  que  baya  causado  efecto  el  motivo  productor  del  alta  ó 
baja. 

Las  cantidades  que  de  esta  liquidación  aparezcan  repartidas  de  más 
á  un  contribuyente  se  considerarán  como  fallidas  al  efecto  de  más  re- 
partir en  el  año  inmediato  entre  todos  los  demás  del  distrito,  índemnV 
2ando;á  aquél  de  sn  importe  si  io  hubiese  satisfecho,  por  baja  en  la 
cuota  que  en  dicho  afio  siguiente  le  corresponda.  Si  de  la  liquidación 
resoltasen  cantidades  repartidas  de  menos  á  determinados  contribuyen- 
tes, estas  sumas  serán  á  menos  repartir  entre  todos  los  demás  del  día* 
trito  en  el  afio  siguiente,  y  en  él  se  aumentarán  á  aquellos  contribuyen- 
tet  sobre  las  cuotas  que  les  correspondan  en  dicho  afio  siguiente. 

Art.  58.  Para  que  los  Ayuntamientos  y  Juntas  periciales  ó  Comisio- 
nes de  evaluaeión  cumplan  lo  dispuesto  en  la  segunda  parte  del  art.  18» 
durante  el  mes  de  Febrero  de  cada  año,  con  vista  de  las  variaciones  ya. 
acordadas  en  virtud  de  las  reglas  establecidas  en  los  artículos  prece- 
dentes, formarán  por  duplicado  el  apéndice  al  amillaramiento  á  que  se 
refiere  dicho  articulo,  dividido  en  las  tres  partes  de  que  aquel  amilla- 
ramiento se  compone,  incluyendo  individoalmente  en  cada  una  de  ellaa 
las  altas  y  bajas,  con  sencilla  explicación  de  laseansasque  la  producen, 
la  fecha  de  la  oraen  de  la  Administración  pública  en  que  se  hayan  de* 
cretado  definitivamente,  ó  del  acuerdo  de  la  Comisión  respectiva  en  su 
caso,-  y  el  número  del  amillaramieuto  en  que  figuran  las  fincas  ú  obje- 
to de  imposición  á  que  las  variaciones  se  refieran. 

Art.  59.  Las  respectivas  Juntas  ó  Comisiones  formarán  y  acompafia- 
rán  al  apéndice  del  amillaramiento  tres  estados  resúmenes  de  los  mis« 
oíos  apéndiees,  también  por  duplicado,  correspondientes  á  cada  una  de 
las  partes  de  aquel  amillaramiento  en  que  figuren  con  la  distinción  y 
detalle  marcado  en  los  modelos  números  4,  5  y  6  qne  se  eiun  en  el  úl- 
timo párrafo  del  art.  47,.Ios  objetos  de  imposición  existentes,  y  sus  pro- 
ductos y  gastos  en  pesetas  en  cada  localidad  en  el  año  anterior,  las  al- 
tas y  bajas,  con  su  importe,  que  haya  habido  en  los  mismos  durante 
el  á  que  el  apéndice  corresponda  y  los  que  resulten  existentes  para  el 
afio  inmediato,  también  con  la  riqoexa  que  representen. 

Art.  60.  Indefectiblemente  estará  expuesto  al  público  en  todos  loa 
pueblos  del  Reino,  desde  el  i®  all5  de  Marso  de  cada  afio,  el  apéndice 
del  troillaramiento  para  el  afio  económico  inmediato,  á  fin  de  que  sin 
necesidad  de  previo  aviso  por  edictos  ó  anuncios  por  los  BoUíinet  ofi^ 
ciaUs  puedan  enterarse  todos  los  contribuyentes  de  las  variaciones  que 
en  su  riqueza  amillarada  se  hacen,  y  entablar,  únicamente  sobre  dichas 
alteraciones,  dentro  del  expresado  plazo,  ante  las  indicadas  Juntas  ó 
Comisiones,  las  reclamaciones  de  agravio  absoluto  ó  comparativo  que 
crean  pertinentes  á  su  derecho. 

Se  resolverán  éstas  por  el  Ayuntamiento  á  propuesta  de  la  Junta 
pericial,  ó  por  las  Comisiones  de  evaluación  donde  existan,  precisa- 
mente antes  del  día  SO  del  citado  mes  de  Marzo,  comunicando  sus  reso- 
luciones á  los  interesados,  para  que  éstos  puedan  alzarse  de  ellas,  si  lo  . 
estiftítn  conveniente,  ante  la  Administración  de  Hacienda  de  la  provin- 
cia, hasta  %l  5  de  Abril  siguiente  exclusive. 

Art.  61.  Hechas  en  los  apéndices  y  sus  estados  complementarios  las 
rectificaciones  que  se  hayan  estimado  procedentes  en  virtud  de  las  r«^ 


Digitized  by  LjOOQIC 


—  367  — 

clamaeiones  de  qoe  habla  el  artículo  aDteríor,  se  remitirán  por  los- 
AyontamieDtos  6  ComisíoDee  aqoellos  apéediees  y  estados á  la  Admínis- 
tracióD  de  Hacienda  respectiva  precisamente  eM®  de  Abril  de  cada  año. 

Art.  6S.  Recibidos  ela  la  Administración  dichos  docnmentos,  reoniré 
i  los  mismos  las  alzadas  que  puedan  haber  intentado  los  interesados  en 
virtod  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  ultimo  del  art.  60,  y  procederá: 

4^  A  resolver  como  corresponda  dichas  alzadas,  comunicando  á  (oft. 
interesados  y  al  respectivo  Ayuntamiento  ó  Comisión  su  acuerdo,  del 
que  unos  y  otro  podrán  apelar  á  la  Dirección  general  de  Gootribucio- 
Besen  el  término  de  15  días;  igual  apelaeión  y  en  el  mismo  termina 
procederá  de  las  resoluciones  ile  la  Dirección  ante  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda. 

SI  acuerdo  de  la  Administración  de  Hacienda  de  la  provincia,  na 
obstante  los  recursos  indicados,  y  sin  perjuieio  de  lo  que  en  ello  se  re- 
suelva, se  llevará  ó  efecto  en  el  apéndice  de  que  se  trata. 

2*  La  Administración,  con  vista  de  su  aeuerdo,  procederá  al  examen 
de  (os  apéndices  y  estados  complementarios  remitidos  por  los  vespecti-r 
vos  Ayuntamientos  ó  Comisiones,  y  los  aprobará  ó  dispondrá  su  recti- 
ficación como  corresponda,  señalando  para  ello  un  término  breve;  en  U 
inteligencia  de  que  para  I*  de  Mayo  de  cada  afio  han  de  estar  definiti- 
vamente aprobados  los  apéndices  al  amillaramiento  de  t«ios  los  pue< 
blosó  distritos  municipales  de  la  provincia,  y  remitidos  los  originales- 
aprobados  por  la  Administración  á  los  respectivos  Ayuntamientos, 
quedando  sus  copias  en  la  misma  Administración. 

Y  3^  Para  el  examen  y  censura  de  que  trata  el  párrafo  anterior,  la 
Administración  tendrá  en  cuenta  que  aquel  examen  ha  de  extenderse 
bajo  la  responsabilidad  y  multa  de  10  á  S50  pesetas  del  funcionario  que 
le  haga,  y  que  firmará  la  censura,  á  conocer  si  se  han  comprendido  en 
el  apéndice,  ünicamente  como  corresponde,  las  altas  y  bajas  antericr- 
mente  acordadas  por  la  misma  Administración;  si  ésta  ha  dispuesto  y 
se  han  llevado  á  efecto  las  altas  proeedentes  á  que  se  refiere  el  caso  1 1 
del  art.  iS,  y  si  las  acordadas  por  ios  Ayuntamientos  y  Comisión  de 
evaluación  en  su  caso,  son  de  las  que  le  competen  acordar,  conforme  á 
lo  dispuesio  en  el  50,  con  exclusión  de  cualquiera  otra,  y  si  se  han  ve- 
rificado con  exactitud  completa  tas  operaciones  aritméticas,  tanto  del 
apéndice  como  de  sus  estados  complementarios. 

Art.  63.  La  Administración  de  Hacienda  de  la  provincia  habrá  de  re- 
mitir el  día  15  de  Mayo  de  cada  aho  sin  falta  alguna  á  la  Dirección  ge- 
neral de  Contribuciones  tres  resúmenes  generales,  uno  por  cada  parte 
del  amillaramiento,  en  donde  se  refundan  los  resultados  que  ofrescan 
los  estados  complementarios  de  los  apéndices  de  cada  distrito  munici* 
pal  de  que  habla  el  art.  59,  en  ouanto  á  las  variaciones  producidas  dn* 
rante  el  hho  en  altas  y  bajas  de  la  riquexa  líquida  imponible  por  rüsti-^ 
ca,  urbana  y  pecuaria,  extensión  superficial,  calidades,  cultivos  y  apro- 
vechamientos de  la  primera,  y  número  y  clase  de  fincas  y  ganados  ea 
las  otras  dos  riquezas. 

Seeeión  tercer». 

ETaluaoión  de  las  ríqaeiM  ristioa,  urbana  y  paotiaría. 

Art.  61.  Siendo  perpetuos  los  amillaramientos,  sin  más  excepcionee 
que  las  altas  y  bajas  á  los  mismos  que  puedan  verificarse  en  los  apén- 
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'  ^ices  tDoalet,  según  lo  dispuesto  en  los  artíoalos  47  y  sigoientés,  las 
«vataaciones  de  la  ligoeía  qoe  representen  las  nneyas  fiocas  ó  partes 
-de  ellas  qoe  deban  ser  alta  ó  baja  en  diebos  apéndiees  se  barán  en  las 
rústicas  ó  ane  deban  considerarse  como  taiea  (albuferas,  salinas,  etc.)  y 
en  la  ganaaertfa,  por  loa  tipos  de  las  cartillas  vigentes  en  cada  locali- 
dad, y  en  la  urbana  por  la  renta  Hqnida  qne  cada  finca  prodoaca  ó  sea 
sosceptible  de  producir,  según  sn  estado,  teniendo  en  cuenta  la  dispo- 
sición 3*  transitoria  de  este  reglamento. 

Art.  65.  Cuando  por  enalqnier  motivo  resulte  qne  faltan  en  las  car* 
tillas  los  tipos  correspondíontes  á  alguno  ó  á  algunos  de  los  cultivos  ó 
aprovechamientos  ó  clases  de  ganados  (entendiéndose  qne  debe  baber- 
\o¿  separados  para  todo  cultivo  ó  aprovechamiento  6  clase  de  ganado, 
cuyos  productos,  gastos  y  utilidad  líquida  sean  diferentes),  y  en  los 
distritos  municipales  donde  no  existan  aquellas  eartillas,  así  coino  en 
los  que  proceda  su  reforma  á  virtud  de  reclamación  de  agravios  de  loa 
Ayuntamientos,  por  no  tener  riqueza  bastante  para  poder  encerrar  el 
copo  de  contribocióa  que  se  les  señale  dentro  del  tanto  por  ciento  má- 
ximo establecido  por  la  lejr»  se  formarán  aquellos  tipos  ó  cartillas,  6  se 
reformarán  éstas  bajo  las  siguientes  reglas: 

i*  Se  propondrá  á  la  Administración  los  tipos  ó  cartillas  indistinta- 
mente por  les  Aynntamientos  y  Juntas  periciales  y  en  su  caso  por  la 
Comisión  de  evaluación,  ó  por  el  perito  de  la  riquesa  rústica,  ya  el 
asignado  á  las  respectivas  Administraciones  de  Hacienda,  ya  el  qne 
acompañe  á  la  Comisión  comprobadora  de  la  riqaeaa,  en  el  caso  de  re- 
•clamación  de  agravios. 

Si  son  propuestos  por  aquéllas,  se  oirá  á  éstos,  y  ai  por  éstos  á 
aquéllas.  En  el'término  improrrogable  de  15  días,  desde  que  la  Admi- 
nistración comunique  la  cartilla  ó  tipos,  habrá  de  dar  su  dictamen  el 
Ayuntamiento  y  Junta,  y  en  so  caso  la  Gomisióa  de  evaluación,  ai 
aquéllos.losform^  el  perito,  óésteen  otro  caso,  para  que  préstenla 
conformidad  ó  manifiesten  las  ratones  en  que  se  funden  las  alteracio- 
nes qoe  respectivamente  propongan. 

El  Administrador  de  Hacienda  de  la  provincia,  á  propuesta  del  Ne 

g ociado  respectivo,  dictará  para  mayor  ilustración  los  acuerdos  á  qoe 
aya  lugar,  y  cuando  estime  que  debe  recaer  aprobando  la  cartilla  6 
tipos,  consultará  su  acuerdo  antes  de  dictarle  á  la  Dirección  general 
4el  ramo,  manifestándole  su  opinión  razonada  é  incluyendo  copia  inte- 
gra de  la  cartilla  ó  tipos  propuestos.  Las  resoluciones  de  la  DireAióu 
aon  inapelables. 

2*  Lo!;  tipos  que  se  establezcan  en  las  cartillas  para  la  riqueza  rú&ti- 
ca  han  de  ser  con  distinción,  los  qne  correspondan  á  tierras  de  rega  * 
dio  con  agua  da  pie  ó  noria,  ó  de  riego  eventual  en  todo  ó  en  parte  del 
año;  los  que  correspondan  á  cultivos  de  secano,  separando  tamuién  en- 
tre éstos  los  que  sean  de  prod acción  anual,  á  dos  hojas  ó  al  tercio^  y 
los  pertenecientes  á  aprovechamientos  especiales  por  cada  uno  de  éstos 
(como  salinas,  albaferas,  etc.),  y  en  general,  según  previene  el  párra> 
10  primero  de  este  artículo,  habrá  tipos  particulares  en  cada  distrito 
municÍ4)al  para  todos  y  cada  uno  de  los  cnUivos,  aprovechamientos  y 
clases  de  ganados  existentes  en  el  mismo,  y  en  los  que  sea  distinta  U 
produccióQ^  gastos  y  utilidad  líquida. 


Digitized  by 


Google 


4'  ÉPOCA  EBTll  Pg  LA  BliflSTA  Di  HGlSLACllll  ncm.  leea 

3*  Dichos  tipos  p&ra  ia  propiedad  rústica  se  forman  estableciendo 
^os  productos  íntegros  en  especie  y  sn  valor  en  metálico  que  se  ealcii- 
ien  á  ana  hectárea  de  terreno  destinada  al  cottivo  ó  aproveehamien* 
lo  de  qoe  se  trate,  los  gastos  Indispensables  para  so  explotación  ó  be- 
Deficio,  según  los  métodos  usuales  en  el  país,  sin  que  se  tome  en  cuen- 
ta para  el  aumento  de  valores  el  mayor  esmero  ó  la  mayor  perfección 
de  las  labores,  ni  tampoco  para  la  disminución  los  descuidos  y  negli« 

S encía  de  los  dueños^  encargados  ó  arrendatarios  de  las  fincas,  los  pro- 
uctos  líquidos  que  de  la  hectárea  se  obtengan. 
Debiendo  considerarse  que  el  interés  privado  de  sus  dnefios  dedica 
los  terrenos  á  la  producción  ó  aprovechamiento  para  que  éstos  sean 
más  aptos  en  el  respectivo  distrito  munieipai,  no  se  harán  en  dichas 
cartillas  más  clssifícadones  de  esos  terrenos,  dentro  de  sus  respectivos 
cultivos  ó  aprovechamientos,  que  tres,  ó  sea  primera,  segunda  y  ter- 
cera clase,  correspondiendo  á  aquélla  los  mejores  por  su  producción  ó 
facilidad  de  explotación,  siempre  en  comparación  con  los  demás  de  los 
destinados  en  el  distrito  al  mismo  aprovechamiento  ó  cultivo;  á  la  se*» 

Sunda  los  de  mediana,  y  á  la  tercera  los  de  ínfima  calidad  por  su  pro- 
ucción  ó  dificultad  de  su  aprovechamiento. 

A^  Los  productos  en  especie  de  cada  hectárea  serán  todos  los  que  or- 
dinariamente se  obtengan  de  la  misma  en  cereales,  semillas,  legum-* 
bres,  hortalizas,  frutos,  plantas  textiles  ó  tintóreas,  aceites,  vinos, 
pampaneras,  rastrojeras  y  deiñás  aprovechamientos.  En  las  de  bosques, 
montes,  alamedas,  etc.,  las  maderas,  leñas,  carbones,  corcho,  resinas, 
bellota,  esparto,  caza,  etc. 

En  las  hectáreas  de  terreno  aue  produzcan  varias  cosechas  ea  un 
aho,  ó  que  plantada  toda  ella  ó  la  mayor  parte  de  árboles,  se  cultivan 
al  mismo  tiempo  semillas,  hortalizas,  etc.,  ó  se  aprovechan  de  otro 
modo,  se  tendrá  en  cuenta  la  producción  de  aauellos  árboles  y  de  es- 
tos cultivos  ó  aprovechamientos.  Si  las  cosechas  ó  aprovechamientos 
son  varios,  pero  se  obtienen  en  distintos  años,  se  tomarán  en  cuenta 
asimismo  todos  los  que  se  obtengan  de  la  hectárea  en  el  período  de 
años  en  que  se  produzcan. 

6^  Obtenidd  la  producción  en  especie  atrlbuíble  á  eada  hectárea  de 
terreno,  según  se  previene  en  la  regla  anterior,  se  calculará  su  va- 
lor á  metálico  por  el  precio  medio  que  en  el  mercado  más  próximo  ha- 
yan tenido  aquellos  frutos  en  el  último  decenio,  eliminando  el  afio  en 
que  le  hayan  teniuo  mayor  y  aquel  en  que  resalte  más  bajo.  Dividien 
do  por  ocho  la  suma  de  precios  respectivos  de  los  años  restantes,  el  co- 
ciente repres-^ntará  el  precio  medio  del  año  común  por  el  que  debe  cal- 
cularse en  metálico  la  producción. 

6*  Los  gastos  que  se  fijarán  por  cada  hectárea  son  los  puramente  in- 
dispensables qoe  exijan,  como  previene  la  regla  2\  los  cultivos  ó  apro- 
vechamientos á  que  aquél  se  dedique,  comprendiendo  únicamente  en 
dichos  gastos  los  de  las  labores  empleadas  de  ordinario  en  aquellos  cul- 
tivos ó  aprovechamientos,  los  de  siembra,  recolección,  desperfecto  de 
máquinas  y  aperos,  y  en  los  montes,  bosques,  alamedas,  etc.,  los  gas- 
tos permanentes  para  su  replantación,  los  de  limpia^  podas  y  cuales- 
quiera otros  análogos,  los  de  recolección  y  los  de  guardería. 

En  los  terrenos  de  regadío  se  incluirá  en  los  gastos  el  que  ocasione 
^1  riego. 

En  el  caso  previsto  en  la  última  parte  de  la  regla  4*,  se  fijarán  los 
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diferentes  gastos  qne  sean  propios  de  cada  año,  segtla  la  prodncefór^ 
qoe  en  él  se  obtenga. 

7^  Tanto  los  productos  como  los  gastos  que  se  calculen  á  la  hectárea, 
cayos  caltivos  ó  aprovechamientos  son  varios  y  obtenidos  en  distiBtoa> 
años»  según  lo  dispuesto  en  el  párrafo  qae  antecede  v  en  el  qne  en  el^ 
mismo  se  cita,  se  redocirán  á  on  año  común,  dividiendo  aquellos  pro- 
ductos y  eastos  respectivamente  por  el  rúmero  de  años,  dos,  tres, 
60,  etc.,  dorante  los  cuales  Se  complete  el  aprovechamiento  total  do 
aqoella  hectárea. 

8*  Los  prodaetos  íntegros  y  los  gastos  qne  resolten  á  nna  hectárea 
en  on  año  común,  sefrán  lo  preceptuado  en  las  reglas  anteriores,  y  la 
diferencia  entre  aquéllos  y  éstos,  ó  sea  ¡a  otiiidad  líquida  que  aparezca, 
serán  los  tipos  de,^a  riqoesa  rústica  á  qoe  se  refiere  el  art*  64  de  este 
reglamento. 

9^  Los  tipos  qne  se  fijen  en  las  cartillas  para  lá  ganadería  habrán  de 
ser  separados  para  cada  ona  de  las  clases  de  ganados,  coyos  productos, 
gastos  y  utilidad  líqoida  sean  diterentes,  así  que  unos  serán  para  el  ga» 
nado  destinado  á  labor,  según  sean  bueyes,  vacas,  asnos  ó  malas,  y 
otros  para  los  de  granjeria,  formándose  entre  éstos  los  tipos  distintos  á 
que  naturalmente  se  acomoden  esas  granjerias,  bien  consistan  en  loa 
aprovechamientos  naturales  del  ganaoo,  como  son  sus  crías^,  leche,  la- 
nas, estiércoles,  etc.,  bien  como  los  que  en  el  vacuno  se  destinan  á  pro- 
ducir reses  bravas  para  la  lidia. 

10.  Los  tipos  de  que  trata  la  regla  precedente  serán  por  cabeza;  pero 
para  obtenerlos  con  la  posible  exactitud,  se  tomarán  por  bases  el  por- 
menor que  se  expresará  de  la  producción  íntegra  en  especie,  so  reduc- 
ción á  metálico,  como  señala  la  regla  5',  y  el  pormenor  también  de  los 
gastos  de  una  yunta  de  bueyes,  vacas,  asnos  ó  muías,  para  el  ganado 
destinado  á  la  labor,  y  en  los  de  granjeria,  respectivamente  los  de  lOO 
cabezas  de  ovejas,  cabras  ó  cerdos,  de  6  puercas,  it  vacas,  ti  burras, 
20  yeguas,  20  vacas  destinadas  á  la  cría  de  reses  bravas  para  la  lidia, 
y  asi  sucesivamente  por  piaras,  buscando  el  término  medio  por  cabeza, 
y  por  lo  tanto  los  tipos  que  hayan  de  fijarse  á  cada  una  en  la  división 
de  aquellos  productos  y  gastos  por  el  número  de  cabezas  qoe  respecti- 
vamente se  hayan  computado  y  en  la  diferencia  entre  aquellos  produc- 
tos y  estos  gastos. 

De  una  manera  análoga  á  lo  que  se  establece  en  esta  y  la  auterior 
regla,  se  fijarán  los  tipos  correspondientes  á  cada  vaso  de  colmena,  si- 
miente avivada  de  gusanos  de  seda  y  pares  de  palomas. 

H.  Se  tendrá  además  en  cuenta  respecto  á  los  tipos  de  ganadería  y 
formación  de  cartillas  la  circular  doctrinal  de  la  Dirección  general  de 
Contribuciones  de  16  de  Diciembre  de  1878. 

Art..66.  Serán  aplicables  en  su  caso  para  las  nuevas  evaluaciones  qoe 
se  ha^n  en  las  fincas  rústicas  y  urbanas  por  consecuencia  del  art.  64 
de  este  reglamento,  las  disposiciones  del  de  rectificación  de  amillara- 
mientos  de  esta  fecha,  contenidas  en  sos  artícolos  27,  28^  33  al  45,  49 
al  56,  62  y  64  al  70. 

Art.  67.  Ínterin  la  Dirección  general  de  Contribociones  no  crea  opor- 
tuno circular  nuevos  modelos  de  cartillas  evaloatorias  y  hacer  acerca 
de  las  mismas  las  prevenciones  que  la  experiencia  aconseje,  regirá  para 
las  que  se  formen  entretanto  el  modelo  que  para  las  cuentas  de  produc- 
tos y  gastos  se  circuló  con  el  núm.  8  de  los  qoe  acompañan  al  regla- 
mento de  10  de  Diciembre  de  1878. 
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Art.  68.  Las  Jiintu  pericialea  ó  Comiaiooea  de  evaluación  podrán 
para  el  desempefio  de  so  cargo  hacer  comparecer  ante  las  mismas  á  los 
propietarios,  admioistradores,  arrendatarios,  colonos  ó  inqailinos  de  las 
fincas  y  á  los  ganaderos,  para  qne  den  las  explicaciones  que  se  les  pi  - 
dan  y  exigirles  coando  lo  estimen  oportuno,  relación  ó^declaracíooes 
jaradas  de  los  bienes  one  disírvten,  asi  coii)o  los  demás  docnmentos  qoe 
posean  y  convengan  al  esclarecimiento  de  la  verdadera  riqoesa  qoe  di- 
chos bienes  representan. 

También  podrán  exigir  de  los  Registradores  de  la  propiedad  los 
dfttos  y  antecedentes  (joe  jusgnen  oportunos. 

Art.  69.  Guando  se  justificase  que  en  la  evaluación  de  la.  riquesa  de 
un  pueblo  se  han  cometido  ocultaciones,  el  Ayuntamiento  y  peritos  re- 
partidores ó  las  Comisiones  de  evaluación,  sufrirán  mancomunadamente 
una  multa  de  la  cuarta  parte  del  cupo  del  pueblo,  sin  perjuicio  de  la 
rasponubilidad  individual  que  contraigan. 

Sección  cuarta 

Formación  del  repartimiento  individnaL 

Art.  70.  Aprobados  oportunamente  los  apéndices  al  amillaramiento, 
según  lo  dispuesto  en  el  art.  62,  y  en  el  plaio  establecido  en  el  mismo, 
cuando  el  Ayunamiento  y  Junta  pericial  respectiva  ó  la  Comisión  de 
avaluación  conosca  después  del  señalamiento  del  cupo  que  el  distrito 
municipal  deba  pagar,  de  conformidad  á  lo  prevenido  en  el  art.  S8, 
fijará  el  tanto  por  ciento  general  con  que  la  riquesa  de  la  localidad  re- 
sulte deba  ser  gravada  para  dar  al  Tesoro  el  cupo  que  al  mismo  corres- 
ponde, y  en  el  que  va  ioduido  el  1  por  100  por  premio  de  cobranza  y 
gutos  de  comprobación. 

Para  señalar  el  tanto  por  400  á  qne  se  refiere  este  artículo,  tendráa 
en  cuenta  que  la  riqueza  del  distrito  es: 

1*  La  que  como  líquido  imponible  figura  en  la  primera  parte  del  amí- 
llaramiento,  con  las  alteraciones  que  en  ella  se  hayan  introducido  en  los 
apéndices  debidamente  aprobados. 

T  La  que  aparece,  con  iguales  alteraciones  de  los  apéndices,  en  la 
segunda  parte  del  amillaramiento  como  líquido  imponible  por  que  con- 
Uibui^i  las*fincas  temporalmente  exentas. del  pago  de  la  contribución 
antes  de  la  exención,  y  cuya  cifra  de  riqueza  sea  la  misma  por  la  qoe 
las  fincas  deben  seguir  contribuyendo  mientras  dure  dicba  exención. 

Y  3*  La  cantidad  oue  aparezca  en  la  tercera  parte  del  amillaramiento 
como  importe  liquido  que  corresponde  á  los  perceptores  de  censos  ó 
cargas  que  gravan  las  fincas  exantas  perpetuamente. 

Si  el  tanto  por  100  con  que  resulte  gravada  esta  masa  da  riqueza 
por  al  cupo  del  Tesoro  eiceda  del  máximum  de  gravamen  establecido 
en  la  ley,  será  obligación  de  dichos  Ayuntamientos  y  Juntas  periciales 
ó  Comisión  de  evaluación  en  su  caso,  formular  la  reclamación  de  agra- 
vios da  que  se  habla  más  adelante,  sin  perjuicio  de  formar  el  reparti- 
miento aon  el  mayor  gravamen  que  aparezca  como  se  previene  en  ésta 
y  los  artículos  sucesivos. 

Art.  71.  Del  mismo  modo  fijará  el  Ayuntamiento  y  obtendrá  la  res- 
pectiva Comisión  de  avaluación  en  su  caso  del  da  la  localidad,  el  tanto 
por  100  con  qoe  deban  recargarse  las  cuotas  de  los  contribuyentes  para 
atenciones  municipales,  teniendo  en  cuenta  que  este  tanto  por  400  no 
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exceda  del  máxiiánin  permitido  en  la  ley,  á  qoe  te  refiere  el  art.  19  áft 
este  reglamento.  También  fijará  el  importe  de  S  pesetaa  y  61  céntiaMi 
por  IO(y  del  importe  de  eite  xecargo  por  premio  de  eobrania  del  mismo. 
La  soma  de  ambas  partidas  será  el  tanto  por  100  eon  que  las  cnotas 
deben  ser  recargadas  por  dicbo  concepto,  pero  adrirtióndose  que  en  las 
localidades  donde  existan  bacendados  foruterosqne  no  tengan  declarada 
por  el  Ayuntamiento  la  condición  de  Tecinos  del  pneblo,  bay  qoe  estable* 
eer  dos  tantos  por  400  diferentes,  nno  para  señalar  el  eon  qne  deban 
contriboir  los  vecinos,  y  otro  para  el  respectivo  á  los  hacendados  fo- 
rasteros, snpnesto  qne  las  cnotas  para  el  Tesoro  qne  á  óstos  correspon- 
dan habrán  de  considerarse  disminuidas  en  nna  quinta  parte,  que  et  la 
proporción  en  la  que  debe  rebajarse  su  riqueza  imponible  para  la  exac- 
ción de  aquel  recargo,  conforme  al  párrafo  segundo  del  mencionado 
art.  19.  ^ 

Art.  79.  Asimismo  fijarán  lu  indicadas  corporaciones  el  tanto  por 
100  con  que  sea  necesario  gravar  la  riquesa  imponible  para  cubrir  el 
importe  de  partidas  fallidas  debidamente  declaradas  en  e|  ejercicio  an- 
terior, y  además  las  somas  que  por  error,  desprecio  de  fracciones  deci- 
males ú  otras  causas,  se  repartieron  de  menos  en  la  localidad  en  el  mis- 
mo ejercicio;  teniendo  en  cnenta  que,  para  fijar  el  tanto  por  100  gene- 
ral con  que  se  grave  la  riqnesa  de  todos  los  contribuyentes  al  objeto 
indicado  en  este  artículo,  no  se  apreciarán  las  cantidades  iguales  que  á 
determinados  individaos  deban  repartirse  de  más  ó  menos  por  haberlas 
satisfecho  indebidamente  en  repartos  anteriores,  sino  únicamente  laa 
qne,  sin  determinar  contribuyentes  ciertos,  se  hayan  declarado  á  oaás 
órnenos  repartir  entre  todos  los  del  distrito.  También  se  incluirán  loa 
perdones  concedidos  á  particulares  que  sean  de  cuenta  del  distrito,  coa- 
forme  al  art.  9^  de  la  ley  de  18  de  Junio  último. 

Art.  73.  En  la  cabesa  de  los  repartimientos  individuales,  cuya  for» 
mación  corresponde  asimismo  á  laa  mencionadas  corporaciones,  se  coa- 
signarán por  éstas  los  respectivos  tantos  por  400  y  ríqueías  ó  importe 
de  cuotas  (jne  se  haya  tenido  presente  para  establecer  los  tipos  de  que 
hablan  los  artículos  70,  71  y  7S,  conforme  al  modelo  que  para  dichoa 
repartimientos  individuales  circula  anualmente  la  Dirección  general  de 
Gontríbnciones. 

Seguidamente,  y  con  arreglo  al  mismo  modelo,  ejecutarán  el  repar- 
timiento, fijando  á  cada  contribuyente  la  riqueza  con  que  respectiva 
mente  aparezca  en  el  amillaramiento  y  sus  apéndices,  determinándosu 
'  por  los  repartidores  las  cuotas  que  les  correspondan  en  la  proporción 
marcada,  teniendo  además  en  cnenta,  respecto  de  cada  uno,  las  canti- 
dades de  que  debe  indemnizárseles  ó  que  deban  recargárseles  por  dia- 
posiciones expresas  de  la  Administración,  á  virtnd  de  reclamacionea 
anteriores  por  defectos  cometidos  en  repartos  también  anteriores»  la 
cantidad  total  que  á  cada  contribuyente  ae  le  fija,  y  la  parte  que  de  cae 
total  corresponde  al  trimestre. 

Art.  74.  Los  repartimientos  individuales  así  formados  estarán  ex- 
puestos al  público  en  el  local  que  ocupe  el  Ayuntamiento  ó  Gomísión 
de  evaluación,  por  un  término  que  no  podrá  exceder  de  ocho  diu, 
anunciándolo  previamente  por  edictos  en  los  sitios  de  costumbre  de  la 
localidad  respectiva  y  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia,  á  fin  de  que 
dentro  del  plazo  señalado  presenten  los  contribuyentes  las  reclamacio- 
nes qoe  estimen  oportunas. 

Estas  reclamaciones  serán  únicamente  sobre  la  inciusióa  al  mismo 
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eoBlrlboyente  eo  dicho  repartimiento  con  nn  liqííido  imponible  distinto 
del  qne  ee  le  tenga  aefiatado  en  loe  amillaramientos  6  sus  apéndices; 
sobre  error  general  que  se  haya  cometido  al  fijar  el  tanto  por  f  00  con 
el  qne  la  riqueza  del  distrito  mnnicipal  deba  contribuir  para  et  Tesoro, 
para  cubrir  partidas  fallidas  y  perdones  ó  para  atenciones  municipales, 
6  sobre  error  material  cometido  al  fijar  al  contribuyente  su  cuota,  apli- 
cándolo equivocadamente  cualquiera  de  los  respectivos  tantos  por  100. 

Art.  75.  Corresponde  á  los  Apuntamientos,  oyendo  á  sus  Juntas  pe- 
riciales,  y  en  su  casoá  las  Comisiones  de  evaluación,  resolver  en  pri- 
mera instancia  las  reclamaciones  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior. 
De  8US  resoluciones  habrá  alzada  ante  la  Administración  de  Hacienda 
de  la  provincia,  ane  se  intentará  precisamente  dentro  de  los  ocho  días 
siguientes  al  de  la  notificación,  fuera  de  cuyo  plaso  no  será  admitida 
la  apelación  y  quedará  fifme  el  fallo  del  Ayuntamiento  ó  Comisión  res- 
pectiva. 

Los  acuerdos  de  la  Administración  son  ejecutivos  para  los  efectos  de 
la  cobranza;  pero  tanto  los  particulares  como  los  Ayuntamientos  y  Jun- 
tas periciales  ó  Comisiones  de  evaloación  respectivas  podrán  alzarse  de 
ellos  ante  la  Dirección  general  de  Contribuciones  en  el  término  de  1 5 
días,  contados  desde  la  notificación. 

Las  resoluciones  de  la  Dirección  son  definitivas  y  causarán  estado. 

Art.  76.  Terminado  el  plazo  de  exposición  del«repartimiento  al  pú- 
blico, resueltas  que  sean  en  primera  instancia  las  reclamaciones  que 
contra  él  se  presenten,  y  hechas  en  el  mismo  las  rectificaciones  á  que 
en  su  caso  den  lugar  dichas  reclamaciones,  el  Ayuntamiento  y  Junta 
pericial  ó  Comisit^n  de  evaluación,  donde  exista,  le  remitirán  i  la  Ad- 
ministración de  Hacienda  de  la  provincia  para  su  examen  y  aprobación, 
acompañándole  precisamente  copia  autorizada  del  mismo  reparto,  y 
oertificación  que  acredite  haber  estado  expuesto  al  público  y  haberse 
resuelto  las  reclamaciones  contra  él  presentadas. 

Dicho  reparto,  extendido  en  el  papel  sellado  correspondiente,  ha  do 
ser  autorizado  por  los  individuos  del  Ayuntamiento  v  Junta  pericial  ó 
los  de  la  Comisión  de  evaluación,  donde  la  hubiese,  sellando  cada  una  de 
sus  hojas  con  el  de  la  corporación  respectiva. 

Art.  77.  La  Administración  de  Hacienda  de  la  provincia  procederá 
sin  demora  á  examinar  dichos  repartimientos,  cuyo  examen  ha  de  ex- 
tenderse bajo  la  responubilidad  del  funcionario  público  qne  le  ha^a,el 
onal  al  efecto  firmará  la  censura:  primero,  á  conocer  si  las  operaciones 
del  repartimiento  se  han  hecho  con  sujeción  á  lo  dispnesto  en  los  ar- 
tículos que  preceden:  secundo,  á  conocer  si  la  riqueza  líquida  imponi* 
ble  señalada  á  cada  contribuyente  es  la  misma  que  la  qne  le  resulta  en 
el  amillararoiento  del  distrito  y  sus  apéndices;  tercero,  si  las  operaciones 
aritméticas  para  señalar  los  respectivos  untos  por  fOO  con  que  en  ge- 
neral se  grava  la  riqueza,  como  su  aplicación  á  cada  contribuyente,  es- 
tán hechas  con  exactitud;  cuarto,  á  conocer  %i  á  cada  contribuyente  se 
le  han  hecho  los  aumentos  ó  bajas  que  les  correspondan,  según  las  reso* 
Ineiones  recaídas  en  sus  reclamaciones  de  agravio;  y  quinto,  si  el  tanto 
por  400  con  que  se  grave  la  riaueza  por  cuota  para  el  Tesoro  está  den- 
tro del  máximo  establecido  en  la  ley,  ó  si  en  caso  contrario  se  acom- 
paña la  correspondiente  reclamación  de  agravio  general  del  dis- 
trito. 

Art.  78.  No  se  aprobará  por  la  Administración  repartimiento  algnro 
iadividual  que  adolezca  de  defectos  esenciales,  como  son  los  notados  en 
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al  artfcalo  anterior.  En  ette  easo  derolrefi  el  repartimiento  al  4fan-» 
lamiaato  ó  Gotnisión  respectiva  pira  sn  reotifi^aeiói  6  reforoia»  sefta 
láodole  al  efecto  aa  brere  plazo,  pasado  el  caal,  /  sin  aatoriiar  más 
prórroga,  se  procederá  á  exigir  la  responsabilidad  qte  se  detormiiia  eo 
el  ari.  8f . 

Art.  79.  Gaando  procediese,  la  Administración  prestará  al  repartí  - 
miento  sa  aprobación,  j  coa  la  nota  qne  lo  exprese,  previos  los  demás 
requisitos  de  instrncción,  deTolvera  el  original  al  A^antamieato 
ó  Comisión  respectiva,  sellando  antes  sas  hojas  con  el  de  la  ofl- 
eitia,  y  conservará  en  so  poder  la  copla  j  certifloaeión  de  qne  habla 
el  art.  76. 

Sm  perjaicio  de  lo  qne  proceda,  según  el  resaltado  de  la  recia  - 
mación  de  agravio,  se  aprobarán  asimismo  para  los  efectos  de  la  oo  - 
brama  únicamente,  los  repartimientos  en  qne  aparezca  gravada  la 
riqaeza  por  caota  para  el  Tesoro  con  an  tanto  por  100  mayor  que 
el  autorizado  por  la  ley,  y  á  los  caales  precisamente  han  de  acoti- 
pañar  dichas  reclamaciones  da  agravio,  según  lo  prevenido  en  el  ar- 
tícQlo  70. 

Art.  80.  En  las  localidades  donde  exista  ensanche  de  población  auto* 
rizado  con  los  beneficios  qne  dispensa  la  ley  de  9t  de  Diciembre  de 
1876,  además  del  repartimiento  general  de  la  contribución  territorial 
de  qne  tratan  los  artknlos  precedentes,  habrá  de  formarse  por  el  Ayun- 
tamiento y  Junta  pericial  ó  Comisión  de  evaluación,  otro  especial  ex- 
clusivamente sobre  la  riqueza  comprendida  en  el  ensanche,  con  suje- 
ción asimismo  á  las  realas  qne  aquellos  artículos  contienen  en  lo  que 
les  sean  aplicables,  teniendo  en  cuenta,  respecto  ala  riqueza  Imponible 
y  los  gravámenes  que  la  corresponden,  lo  dispuesto  en  el  art.  %9  de  este 
reglamento^  y  que  dicha  riqueza  ha  de  consistir  en  la  diferencia  de  más 
Hqnido  imponible  que  resulte  en  la  segunda  parte  del  amillaramiento 
entre  el  líquido  imponible  que  antes  se  consideraba  á  las  fincas  y  el  que 
representan  después  de  hecho  el  ensanche. 

Art.  81.  Tanto  el  repartimiento  individual  general  del  distrito  cooui 
el  especial  del  ensanche,  quedarán  terminados  precisamente  dentro  de  I 
plazo  que  al  efecto  «eñale  la  Administración;  en  la  inteligencia  de  que 
el  Ayuntamiento  y  Junta  pericial  ó  la  Comisión  de  evaluación  que  por 
cualquiera  causa  dilatare  más  allá  de  los  términos  señalados  el  nom* 
bramiento  del  número  de  repartidores  que  le  corresponde,  la  resolución 
de  la  demanda  de  exeación  de  éstos,  la  de  las  reclamaciones  de  los  con- 
^tribnyentes,  los  informes  que  sobre  las  que  se  dirijan  á  la  Administra 
*ción  deba  dar,  la  ejecución  del  repartimiento  ó  repartimientos,  ó  que 
finalmente  eutorpeclere  la  aprobación  de  éstos  por  errores  ó  falta  de 
formalidad,  será  multado  por  el  Administrador  de  Hacienda  de  la  pro- 
vincia en  una  cantidad  de  50  á  500  pesetas,  graduadas  según  las  cir* 
cunstancias  de  la  corporación  de  que  se  trate  y  la  gravedad  de  la  falu; 

Snedaado  además  responsables  mancomunadamente  los  individuos  de 
ichas  corporaciones  al  pago  de  los  trimestres  que  por  consecuencia  de 
ello  no  puedan  ser  cobrados  en  tiempo  oportuno. 

Art.  8t.  una  vez  aprobados  los  repartimientos  individuales,  son  in  - 
alterables  durante  el  año  económico  á  que  corresponden.  Las  indemni- 
zaciones ó  recargos  que  procedan  por  consecuencia  de  las  reclamacio- 
nes presentadas  y  que  se  resuelvan  en  definitiva  después  de  aprobadoa 
se  verificarán  en  el  repartimiento  del  año  siguiente  al  en  que  la  reaolu* 
ción  recaiga. 
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Art.  83.  Lt  cobrania  da  esU  eeatribaeióQ  80  hará  por  tricneitrat, 
•coD  sDJecidn  á  tas  reglas  generales  de  recaodaeióQ  establecidas  ó  qoe  se 
«stablexean. 

CAPÍruLO  y  .--Partidas  /allidas  ¡/perdones  de  la  eoníriHeión. 

Art.  84.  Son  partidas  fallidas  en  la  contribación  territorial  para  el 
«fecto  de  cabrir  so  importe  en  el  repartimiento  del  año  siguiente: 

1^  Las  qae  se  declaren  tales  en  conformidad  á  la  instracción  de  SO 
de  Mayo  de  1884  sobre  el  cobro  de  débitoaá  favor  de  la  Hacienda  y 
por  las  reglas  que  en  la  misma  se  establecen,  bien  procedan  aquéllas 
de  cuotas,  recargos  y  premios  de  cobransa  impuestas,  annqae  legal- 
mente,  á  contribuyentes  insolventes,  ó  bien  de  haberse  repartido  por 
dn piteado  ó  qoe  deban  anularse  por  ser  efecto  de  cualquier  error  ó  equi- 
vocación que  en  ios  repartimientos  se  hubiese  producido,  siempre 
que  de  ella  no  resolten  culpables  los  repartidores,  según  el  artíoolo  si- 
guiente. 

í?  Los  qoe  determine  la  Administración  pública  en  virtud  de  los  ex- 
pedientes de  altas  ó  bajas  en  el  amillaramiento  por  medio  de  sos  apén- 
<iices«  según  lo  dispuesto  en  el  ari,  57  de  este  reglamento,  ó'  por  resal- 
tado dtí  reclamaciones  de  agravio. 

T  3®  Las  sumas  que  por  error,  desprecio  de  fracciones  decimales  ú 
otras  cansas  repartieran  de  menos  en  la  respectiva  localidad  en  el  año 
anterior. 

Art.  85.  No  se  consideran  partidas  fallidas: 

i^  Las  cootas,  cecargo^  y  premios  de  cobranza  impuestas  i  pobres 
de  solemnidad. 

ü^  Las  procedentes  de  errores  indisculpables  en  el  repartimiento. 

Y  3^  Las  que  estando  bien  impoeatas,  hayan  dejado  de  cobrarse  por 
incoria  del  recaudador. 

De  las  primeras  y  segundas  serán  responsables  maneomonadamente 
*  los  que  practicaron  el  repartimiento,  y  de  las  terceras  es  responsable  el 
Recaudador;  todos  ellos  bajo  el  concepto  de  subsidiariamente  respon- 
sables, previa  declaración  de  la  Administración  de  Hacienda  dé  la  pro- 
vincia reformable  á  instancia  de  parte,  si  se  suministran  razones  6 
pruebas  que  joítifiqoen  la  reforma,  debióndose  hacer  efectivas  las  so- 
mas de  qoe  se  trata,  de  la  manera  qoe  dicha  instrocción  de  20  de  Mayo 
de  18S4  establece. 

Si  segoido  el  procaJimiento  indicado  en  los  casos  de  este  artículo 
contra  los  responsables  sobsidiarios  resoltaren  éstos  insolventes,  ad- 
quirirán entonces  las  cantidades  no  cobradas  por  el  Tesoro  el  carácter 
de  partidas  fallidas;  y  serán  de  consiguiente  á  más  repartir  entre  todos 
los  contribuyentes  de  la  localidad  respectiva,  de  conformidad  con  lo 
prevenido  en  este  reglamento. 

Art.  86.  También  será  á  más  repartir  el  importe  de  las  cantidades 
por  cootas,  recargos  y  premios  de  cobranza  qoe  representen  los  perdo- 
nes á  particulares  del  distrito  concedidos  de  conformidad  y  con  sujeción 
Á  las  reglas  contenidas  en  los  capItoFos  sigoientes. 

Capítulo  vi. — Concesión  de  perdones  de  la  conlrUmoión 
por  calamidad  ewtraordinaria. 

Art.  87.  En  virtod  de  la  autorización  otorgada  por  el  art.  9^  de  la 
ley  de  48  de  Junio  último,  podrán  eoneederse  perdones  de  ia  contribu* 
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ción  territorial  á  los  partieolares,  á  ios  pueblos  ó  á  Isa  provincias,  por 
causa  de  ealamidad  extraordinaria  debidamente  justificada,  siendo- 
siempre  so  importe  á  más  repartir  entre  los  cootribayentes  del  distrito 
mnnicipaj,  de  la  provincia  ó  de  la  Península  ó  islas  adyacentes,  según^ 
los  casos,  como  queda  prevenido  en  este  reglamento. 

La  concesión  de  esos  perdones  á  los  particulares  se  bará  por  el^ 
Ayuntamiento  respectivo  asociado  de  un  número  de  mayores  con- 
tribuyentes del  distrito,  igual  al  de  los  que  formen  la  Junta  pericial 
del  mismo. 

Ei  perdón  de  contribución  de  un  pueblo  ó  distrito  municipal  será 
concedido  por  la  Diputación  proviocial,  previo  informe  de  la  Adminis- 
tración de  Hacienda  de  la  misma  provincia. 

La  concesión  de  perdón  á  una  ó  más  provincias  tendrá  que  ser  ob- 
jeto de  una  ley  especial.         ' 

Art.  S8.  Se  entiende  que  hay  ciilamidad  extraordinaria  para  la  con- 
cesión de  los  perdones  de  que  trata  el  articulo  anterior,  cuando  por 
consecuencia  de  inundaciones,  pedriscos,  incendios,  plagas  ó  cualquiera 
otro  desastre  verdaderamente  extraordinario,  cuyos  efertos  no  pueden 
tenerse  en  cuenta  al  hacer  las  evaluaciones  de  la  riqueza  agrícola,  al 
contrario  de  lo  que  sucede  con  accidentes  ordinarios  como  Tos  de  se- 
quías y  heladas,  resulte  comprobada  la  pérdida  de  una  cuarta  parto 
ó  más  de  las  cosechas  de  los  particulares,  del  pueblo  ó  de  la  pro- 
vincia. . 

Capítulo  ytn.—^mtificación  necesaria  para  la  concesión  de  perdones 
por  calamidad  ewtraordinaria. 

Sección  primera. 

Perdones  de  oontribuoión  k  partioixlares. 

» 
Art.  89.  Los  perdones  de  contribución  á  particulares  que  pueden^ 
concedet.los  Ayuntamientos,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  se- 
gundo del  art.  87  de  este  reglamento,  se  graduarán  precisamente  con 
relación  á  la  importancia  de  la  pérdida  causada  por  la  calamidad,  de 
modo  que  si  esta  pérdida  consiste  en  la  cuarta  parte  ó  mitad  de  las  co- 
sechas, el  perdón  será  de  la  cuarta  parte  ó  mitad  de  la  cuota  y  sus  re- 
cargos impuesta  á  los  contribuyentes  que  la  hubieren  sufrido,*  ó^ 
bien  de  la  cantidad  total,  si  hubiesen  perdido  la  totalidad  de  lu  co- 
sechas. 

Art.  90.  La  solicitud  de  perdón  deberá  presentarse  por  los  interesa- 
dos al  Ayuntamiento  respectivo,  dentro  precisamente  de  ios  iS  áiu  si 
? ^sientes  al  en  que  hubiese  tenido  lugar  el  hecho  ó  hechos  en  que  se 
unde.  Fuera  de  ese  plazo  no  admitirán  los  Ayuntamientos  solicitud  al- 
guna de  perdón  de  cootas  individuales. 

En  dichu  solicitudes  deberá  determinar  cada  contribuyente  la  im- 
portancia de  las  pérdidas  que  haya  sufrido  en  sus  cosechas,  á  conse- 
cuencia de  la  calamidad  que  alegue,  con  expresión  de  los  frutos  ó  es- 
pecies perdidas  y  del  sitio  en  que  se  recolecuban. 

A  la  solicitud  acompañará  una  nota  en  que  bajo  su  firma  y  respon- 
sabilidad exprese  las  mismas  especioso  frutos  que  hubieren  recolectado' 
en  los  dos  años  anteriores  al  de  la  calamidad. 

£1  intereudo  que  ajuicio  del  Ayuntamiento  y  majorea  eonlribu-^ 
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yentes  asoeiados  exagere  ó  falte  notoriamente  á  la  verdad  en  la  ma-^ 
nifestaeión  djgijos  daños  tofridoa,  qnedanl  por  este  solo  beeho  sin 
opción  al  perdón  solicitado;  enalqoiera  qae  sea  la  entidad  de  aquellos 
dallos. 

Art.  91.  Los  Ayuntamientos  y  mayores  coatriboyentes  llamados  á 
deliberar  sobre  estos  perdones  procederán  en  seguida  á  la  jnatificaeión 
de  las  pérdidas  declaradas  por  los  contribuyentes,  comensando  por  co- 
tejar la  nota  á  que  se  refiere  el  párrafo  tercero  del  artículo  anterior 
con  las  utilidades  que  á  los  interesados  resolten  amillaradas  en  los  mis- 
mos dos  años  anteriores  á  la  calamidad  para  el  repartimiento  de  la  con- 
tribución, y  anotarán  por  diligencia  el  resultado  de  esa  comparación. 
Oirán  después  verbalmente  ó  por  escrito  y  por  vía  de  informe  acerca 
del  becbo  alegado  y  sus  consecuencias,  á  tres  testigos  yecinos  del  pue- 
blo, y  contribuyentes  por  el  mismo  concepto,  quo  no  hayan  sufrido  da- 
no  por  la  calamidad  y  sean  al  nropio  tiempo  aptos  para  graduar  debi- 
damente el  experimentado  por  los  reclamantes.  Si  no  existiesen  testi- 
gos contribuyentes  por  territorial  con  las  expresadas  condiciones, 
podrán  ser  susiitoídos  con  otros  que  lo  sean  por  otro  concepto  en  el 
mismo  distrito.  En  vista  de  las  declaraciones  de  los  testigos  y  del  resul- 
tado que  ofrezca  el  cotejo  que  antes  se  indica,  declararán  el  Ayunta- 
miento contribuyente  la  opción  al  perdón  y  la  cantidad  que  á  su  juicio 
corresponda  á  cada  interesado  por  este  concepto,  extendiendo  la  ao« 
rrespondiente  acta,  que  también  con  el  Ayuntamiento  y  mayores  con- 
tribuyentes asociados  firmarán  los  testigos  examinados.  En  el  caso  de 
qne  so  informe  baya  sido  verbal,  y  de  no  sal>er  éstos  firmar,  se  expre- 
sarán de  todos  modos  sus  nombres  en  el  acta  para  los  fines  ulteriore» 
que  convengan. 

Art.  9S.  El  Ayuntamiento  dispondrá  que  por  el  Secretario  se  forme 
una  relación  nominal  de  los  contribuyentes  á  quienes  comprenda  el 
perdón,  expresando  en  la  misma  los  daños  qne  cada  uno  de  ellos  hu- 
biere sufrido,  la  cuota  que  les  estaba  señalada  en  el  repartimiento  y 
por  qué  concepto,  así  como  la  cantidad  perdonable  á  que  se  le  conside- 
ra acreedor,  c^ya  relación  deberá  exponerse  al  público  por  espacio  de 
seis  días,  previo  aviso  por  edictos  y  pregones  en  los  sitios  de  costum- 
bre en  la  localidad,  á  fin  de  que  los  demás  contribuyentes  del  distrito 
puedan  exponer  lo  que  se  les  ofrezca  y  parezca  en  cuanto  á  la  verdad  6 
inexactitud  del  hecho  que  motiva  el  perdón  y  sus  consecuencias. 

Art.  93.  Del  resultado  que  ofrezca  el  anuncio  y  exposición  al  públi- 
co de  la*  relación  antedicha  se  pondrá  á  continuación  de  ella  la  oportu- 
na diligencia,  acompañando  en  su  caso  las  observaciones  que  se  hubie- 
sen hecho  por  escrito.  Se  unirán  á  la  misma  relación  las  instancias  de 
los  interesados  y  el  acta  deque  trata  el  art.  91,  rectificando  ó  confir- 
mando previamente  el  acuerdo  en  ella  contenido,  si  asi  lo  aconsejasen 
las  observaciones  hechas  y  se  remitirá  todo  á  la  Administración  de  Ha- 
cienda de  la  provincia,  expresando  si  el  perdón  alcanza  á  alguno  ó  al- 
gunos que  sean  individuos  del  Ayuntamiento,  mayores  contribuyentes 
tsociados  al  mismo,  ó  parientes  inmediatos  de  unos  y  otros,  y  en  tal 
easo,  su  nombre  y  apellidos. 

Art.  94.  La  Administración  en  su  vista,  teniendo  presente  el  amula- 
ramiento  y  reparto  del  pueblo,  y  las  utilidades  que  en  él  se  han  señala- 
do á  cada  uno  de  los  intereudos  en  el  perdón,  examinará  el  expedien- 
te con  el  único  objeto  de  cerciorarse  de  que  lacoautla  del  perdón  acor- 
dado está  en  relación  debida  con  las  pérdidas  cuya  justificación  apa- 
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rosea  eo  el  mismo  expediente,  deda  U  exaetimd  de  las  otilidades  en  él 
alriboídás  á  eada  cootribnyente,  intereudo,  y  de  qoe  ea  lajastifioa- 
eióD  de  diehas  pérdidas  y  en  la  declaraeión  del  derecho  al  perdón  se 
han  cumplido  todos  los^  reqoisitos  y  formalidades  qne  determinan  loa 
precedentes  ariicnlos  del  89  al  93,  ambos  ioclnsive. 

ArU  95.  En  caso  afirmatiTO,  la  Administración  tomará  nota  del  re- 
snltado  del  ezpedienle,  qoedándoee  con  copia  literal  autorizada  del  ac- 
ta y  relación  de  contribuyentes  peijudieados  á  qoe  se  refieren  los  ar 
lículos  91  y  99,  y  con  diligencia  de  conformidad  extendida  por  la  mis- 
ma oficina,  deyolTcrá  el  expediente  al  Ayuntamiento  respectivo  á  los 
/efectos  que  correspondan. 

Oicba  Administración  hará  retirar  de  la  recaudación  los  recibos  co 
rrespondientes  á  los  interesados  en  el  perdón,  form alisándolos  á  aqué- 
lla en  data  deflnitíTa,  los  reformará  reduciéndolos  á  la  cantidad  que, 
<lado  el  perdón  concedido,  le  corresponda  satisfacer  á  cada  contribU' 
yante,  ó  loa  anulará  si  el  perdón  es  de  la  totalidad  de  las  cuotas  que 
representen.  Remitirá  en  su  caso  los  recibos  reformados  á  la  recauda- 
ción, formando  á  la  misma  cargo  de  su  importe,  y  cuidará  de  qoe  la 
diferencia  entre  ellos  y  los  primitiTos,  ó  la  totalidad  de  éstos,  cuando 
así  proceda,  se  comprenda  en  el  repartimiento  de  la  localidad  del  año 
aiguiente  á  más  repartir  entre  los  contribuyentes  del  distrito,  como  ya 
hemos  prcTenido. 

Si  por  haber  satisfecho  los  contriboyentes  los  recibos  que  por  efec- 
to del  perdón  concedido  debieran  reducirse  ó  anularse  no  fuera  posible 
el  cumplimiento  de  las  reglas  que  preceden  ni  quedase  por  lo  tanto  al 
«ontriboyente  la  indemniíacíón  de  lo  que  se  le  perdona,  ésta  se  hará 
en  el  repartimiento  del  afto  inmediato,  rebajando  su  importe  de  las 
cuotas  que  para  el  Tesoro  se  le  señalen,  sin  perjuicio  también  del  re- 
parto del  total  importe  del  perdón  entre  los  contribuyentes  del  distrito, 
como  indica  el  párrafo  anterior. 

Respecto  de  los  individnosque  habiendo  satisfecho  sus  cuotas  perdo- 
nadas en  todo  ó  en  parte  no  se  les  pueda  indemnisar  tampoco  de  la  ma- 
nera prcTenida  en  el  párrafo  qoe  precede,  por  haber  d^adode  ser  con- 
tribuyentes por  territorial,  ae  les  indemnisará  á  metálico  de  la  canti- 
dad perdonada  en  la  forma  y  por  los  trámites  señalados  para  la  dCYO- 
lución  de  ingresos  indebidos,  previa  justifieaeión  de  haberse  repartido 
en  la  localidad  respectiva  el  total  del  perdón  concedido,  como  queda 
mandado  en  los  dos  párrafos  precedentes. 

Art.  96.  Si,  por  el  contrario,  la  Administración  notase  qoe  en  el  ex- 
pediente se  han-cometido  inexactitudes  ó  faltas  de  cumplimiento  de  las 
formalidades  establecidas  para  la  debida  justificación  y  apreciación  de 
los  daños,  qne  en  su  deber  de  velar  sobre  los  intereses  de  la  Hacienda 
y  de  los  particulares  no  puede  consentir,  hará  en  ese  caso  al  Ayunta- 
miento las  observaciones  que  acarea  de  uno  y  otro  extremo  juague 
oportuuu,  con  devolución  del  expediente,  á  fin  de  aue  las  faltas  ó  de- 
fectos notados  se  subsanen  como  corresponda  sin  dilación  alguna,  y 
sólo  cuando  esto  se  verifique  á  satisfacción  suya,  será  cuando  la  Ad  - 
ininistración,  con  nueva  vista  del  expediente,  extienda  la  diligencia  de 
conformidad  que  determina  el  articulo  anterior,  y  se  procederá  á  lo 
demás  que  en  el  mismo  se  previene. 

El  acuerdo  de  oonceaión  ó  denegatorio  del  perdón  aolioitado  que 
dicte  el  Ayontamiento  será  inapelable. 
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Sección  segunda. 

Perdones  de  oontribndAn  á  pueblos  6  distritos  munioipAle». 

Alt.  97.  Coando  nno  ó  más  pueblos  é  distritos  mmifoipales  de  U  pro- 
vincia pretendan  obtener  eoleetivamente  el  perdón  de  contribneióB  qee 
les  corresponda,  por  baber  perdido  á  cansa  de  calamidad  extraordina- 
ría  la  cuarta  parte  ó  más  de  sos  eosecbas,  deberán  los  Ayuntamientos 
respectivos  dirigir  las  solicitudes  de  perdón  á  la  Diputación  proTineial, 
^ine  es  á  qninn  corresponde  otorgar  en  su  caso  ese  beneficio  con  arre- 
gtp  al  art.  9^  de  la  ley,  como  se  determina  en  el  párrafo  tereero,  ar- 
ticulo 87  de  este  reglamento. 

Art.  98.  Dichas  solicitudes,  en  que  los  Ayuntamientos  expondrán 
sencillamente  los  hechos  en  que  las  funden  y  la  importancia  de  los  da 
ños  que  se  hayan  experimentado,  deberán  presentarse  ante  la  Diputa- 
ción provincial  dentro  precisamente  de  los  15  días  siguientes  al  en  que^ 
la  calamidad  alegada  haya  tenido  lugar,  fuera  de  cnyo  plato  no  eerán 
admitidas  por  la  Diputación. 

Art.  99.  El  paeblo  ó  distrito  que,  á  juicio  de  la  Diputación  provin- 
cial, exagere  ó  falte  notoriamente  á  la  verdad  en  la  manifestación  do 
los  daños  sufridos,  quedará  por  este  solo  hecho  sin  opción  al  perdón 
eolicitado,  cualquiera  qne  sea  la  importancia  de  aquellos  daños. 

Art.  100.  A  las  solicitudes  de  perdón  acompañarán  los  Ayunta- 
mientos: 

I®  Copia  certificada  por  el  Secretario,  del  acta  de  la  sesión  en  que  el 
Ayuntamiento  y  Junta  períclal  acordarán  instruir  el  oportuno  expe- 
<liente  justificativo  de  la  calamidad  y  solicitar  de  la  Diputación  provin- 
cial el  perdón  de  contribución  que  al  pueblo  corresponde. 

2®  Jostifícación  de  los  daños  experimentados  por  aquella  causa,  en 
cuanto  se  refiere  á  4as  pérdidas  de  cosechas  del  pueblo,  examinando  al 
efecto  tres  testigos  que  sean  propietarios  del  mismo,  de  la  clase  de  pri- 
meros contribuyentes  j  que  residieran  en  él  ciando  ocurrió  la  calami- 
dad, pero  que  no  tuvieran  Darte  alguna  en  el  daño  ocasionado  por  la 
misma.  De  no  existir  en  el  distrito  contribuyentes  por  territorial  que 
se  encuentren  en  ese  caso,  podrán  traerse  al  expediente  el  testimonio 
de  tres  propietarios  mayores  contribuyentes  por  territorial  del  pueblo 
ó  distrito  coya  jarisdiceíón  esté  más  próxima  á  los  logares  en  que  U 
calamidad  haya  causado  mayores  daños. 

3**  Certificación  librada  por  dos  perítos  agrónomos,  ó  en  su  defecto 
por  dos  peritos  prácticos  vecinos  del  pueblo  que  tampoco  tengan  parte 
ea  el  daño,  en  la  cual  expresarán  los  que  haya  causado  la  calamidad  en 
término  jurisdiccional  del  mismo  pueblo  ó  distrito;  designando  los  si- 
tios y  graduando  con  la  posible  exactitud  la  pérdida  de  especies  y  fru- 
tos  esperimentada,  según  el  estado  en  que  se  hallasen  cuando  la  cala* 
midad  sobrevino.  A  falta  de  peritos  agrónomos  ó  peritos  prácticos  ve 
cínos  del  pueblo  en  dichas  condiciones,  podrán  certificar  el  hecho  y 
sus  consecuencias  otros  dos  que  lo  sean  de  alguno  de  los  pueblos  limí- 
trofes al  perjudicado. 

i^  Testimonio  auténtico  expedido  por  li  Secretaría  del  Aynntamleo- 
to,  con  referencia  á  los  datos  fehacientes  que  consten  en  ella,  respecto 
á  los  frutos  y  especies  que  de  la  misma  clase  de  los  perdidos  por  la  ca- 
lamidad recolectó  el  pueblo  en  los  dos  años  anteriores. 
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T  5^  Relación  nominal  de  los  contríboyentea,  vecinoa  y  haeendadoa 
foraateroa  á  qoienea  deba  corresponder  el  perdón  por  babíer  aofrido  lat^ 
eonaecaenciaa  de  la  calamidad^  expresando  la  riqoesa  imponible  con 
qoe  cada  ano  de  ellos  figura  en  el  amiUaramiento  del  paeblo  para  la 
contríbación,  por  qoé  concepto,  coota  qoe  se  les  hubiese  repartido» 
importancia  de  las  pérdidas  de  cosechas  qoe,  según  el  expediente,  ha- 
yan experimentado,  y  cantidad  de  contribución  que  por  ello  deba  ser* 
lea  perdonada. 

Art.  101.  Tan  luego  como  la  Diputar  ion  provincial  reciba  la  solici- 
lud  de  perdón  presentada  en  tiempo  hábil  por  un  Ayuntamiento  con  la 
documentación  que  se  expresa  en  el  precedente  artículo,  dispondrá  sa 
anuncie  el  hecho  en  el  BoleHm  oficial  de  la  provincia  para  conoeimien- 
lo  de  los  demás  pueblos,  y  que  éiitos  pueden  exponer  acerca  de  la  exac- 
litud  ó  importancia  de  la  calamidad  lo  que  se  ofresca  y  paresca;  de- 
biendo advertirse  en  dicho  anuncio  que  el  importe  del  perdón  que  en 
en  oaso  haya  de  concederse  al  reclamante  será,  como  la  ley  previene» 
á  más  repartir  en  el  siguiente  año  económico  entre  los  demás  pueblos 
de  la  provincia. 

Art.  IOS.  Con  la  misma  advertencia,  y  para  robustecer  la  exactitud 
é  importancia  de  loa  hechos  alegados  en  laaolicitud,  la  Diputación  i>ro- 
▼incial  pedirá  además  informe  oocial  aobre  dichoa  extremos  á  los  Ayun- 
tamientos de  los  pueblos  limítrofes  al  intereaado  en  el  perdón. 

Art.  108.  Obtenidoa  dichoa  informes,  con  sn  resultado  y  con  el  que 
haya  ofrecido  el  anuncio  de  la  calamidad  en  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia, la  Diputación  provincial  remiiirá  el  expediente  sin  dilación  al- 
guna á  la  Administración  de  Hacienda  respectiva,  la  cual,  después  de 
examinir  la  justificación  que  en  el  mismo  aparezca  y  de  comprobar  su 
resultado  con  el  del  amiUaramiento  y  reparto  de  contribución  del  pue- 
blo reclamante  correspondiente  ai  afio  de  la  calamidad,  emitirá  au  in- 
forme únicamente  acercado  la  instrucción  del  expediente,  así  como  de 
la  procedencia  del  perdón  que  se  solicita,  y  con  eáte  requisito  devolve- 
rá aquél  á  la  Diputación  provincial. 

Art.  i04.  Los  defectos  ó  faltas  que  la  Administración  note  en  la  ins- 
IrneeióQ  y  justificación  del  expediente  serán  inmediatamente  subsana- 
dos por  el  Ayuntamiento  respectivo  ó  Dipotación  provincial  en  au  caso. 
Sólo  cuando  estp  tenga  lugar  y  se  haya  obtenido  después  la  confor- 
midad de  la  Administración,  aera  cuando  la  Dipotación  provincial  dic- 
tará su  acuerdo,  bien  concediendo  al  pueblo  reclamante  el  perdón  de 
la  contribución  que  estime  de  justicia,  cuyo  importe  detallará  en  pese- 
taa,  ó  bien  denegando  la  solicitud  si  no  encontrase  méritos  para  otor- 
gar eae  beneficio. 

Los  acuerdos  de  la  Diputación  en  uno  y  otro  sentido  son  inape- 
lables. 

Art.  105.  En  cualauiera  de  estos  dos  casos  la  Diputación  provincial 
deberá  remitir  inmediatamente  á  la  Administración  de  Hacienda  para 
su  conocimiento,  copia  literal  y  certificada  del  acuerdo  que  dicte. 

Art.  106.  En  el  caso  de  que  el  acuerdo  haya  sido  favorable,  la  Ad- 
mioiatración,  enterada  por  la  copia  del  mismo,  de  la  suma  á  que  as- 
ciende el  perdón  concedido,  cuidará  de  comprender  su  importe  á  más 
distribuir  entre  todos  los  demás  pueblos  de  la  provincia  en  el  reparti- 
miento provineial  de  la  contHbución  que  forme  para  el  siguiente  año 
económico,  y  á  menos  repartir  en  el  diatrito  á  qué  el  perdón  ae  haya 
eoneedido. 
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Secdón  tercera. 

Perdones  de  oontribTudón  á  una  proyinoia. 

Art.  407.  Cotudo  por  exteoderse  los  efectos  de  ana  calamidad  extra- 
ordinaria á  la  pérdida  de  la  coarta  parte  al  menos  de  las  eosechae  de 
todos  6  la  mayor  parte  de  los  poebios  de  ana  provincia,  resolte  ájoicky 
4e  la  Oí  potación,  qoe  los  qoe  no  lian  sofrido  pérdidas  no  poeden  llevar 
en  josticia  el  mayor  gravamen  qoe  habían  de  sufrir  de  repartirse  entre 
ellos  la  cantidad  qoe  se  perdonara  á  aquéllos,  conforme  i  los  artieolot 
anteriores,  habrá  logar  á  la  rebaja  6  condona  del  copo  provincial  en  los 
términos  qoe  señale  la  ley  especial  qoe  al  efecto  se  diete,  con  arreglo 
al  art.  9®  de  la  de  18  de  Jonio  último. 

En  el  expresado  caso,  corresponde  á  la  respectiva  Dipotación  pro- 
vincial entablar,  previo  acoerdo  de  la  misma,  la  oportuna  solicitud  de 
perdón  de  contríbaciones  al  Ministerio  de  Hacienda,  para  que  si  éste  lo 
cree  justo  lo  proponga  á  las  Cortes  del  Reino. 

Art.  f  Q8.  A  dichas  solicitudes,  que  habrán  de  remitirse  al  Miníslerio 
de  Hacienda  dentro  de  los  tres  meses  siguientes  al  en  que  haya  tenido 
lugar  la  calamidad  extraordinaria,  y  en  la  que  deberán  detallarse  ios 
nombres  de  los  pueblos  perjudicados  y  la  importancia  de  los  daños  por 
cada  uno  de  ellos  sufridos,  así  como  las  razones  ó  fundamentos  por  los 
que  la  Diputación  entienda  qoe  no  procede  en  justicia  recargar  con  las 
cantidades  que  se  perdonen  á  esos  pueblos  á  los  demás  de  la  provincia, 
acompañarán  las  mismas  Diputaciones: 

4^  Los  expedientes  que  los  Ayuntamientos  de  dichos  pueblos  perju- 
dicados hayan  instruido  en  justificación  de  sus  respectivas  pérdidas  de 
cosechas,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  97  al  402  de  este  re- 
glamento. 

9^  Informe  oficial  qoe  deberán  obtener  de  las  Diputaciones  de  las  pro- 
vincias limítrofes  á  la  damnificada  por  la  calamidad. 

T  3^  Informe  que,  á  instancia  de  la  Dipotación  interesada,  emitirá  la 
Administración  de  Hacienda  de  la  provincia  acerca  de  la  exactitud  é  im- 
portancia del  hecho  ó  hechos  en  que  se  funde  lá  solicitud  de  perdón. 

Art.  109.  Recibida  que  sea  esu  solicitud  en  el  Ministerio  de  Hacien- 
da, se  procederá  por  el  mismo,  ó  por  el  centro  correspondiente,  á  exa- 
minar la  justificación  de  pérdidas  que  según  el  artículo  anterior  debe 
acompañarla. 

Si  la  documentación  ó  justificación  referida  resultase  incompleta  ó  de- 
ficiente, se  reclamarán  sin  pérdida  de  tiempo  á  la  provincia  respectiva, 
por  conduelo  de  la  Administración  de  Hacienda,  los  datos,  aclaracionea 
ó  noticias  que  se  consideren  necesarios  para  el  más  exacto  conocimiento 
y  apreciación  de  las  pérdidas  y  daños  causados  por  la  calamiiiad  y  de  la 
cuantía  del  perdón  que  en  su  caso  deba  concederse  á  la  misma  pro- 
vincia. 

Art.  HO.  Obtenido  que  sea  este  resultado,  y  completada  la  instruc- 
ción del  expediente,  el  Ministerio  de  HAcienda  daré  coenta  de  él  al  Con- 
sejo de  Ministros  para  acordar  en  el  mismo  si  se  ha  de  presentar  á  las 
Cortes  el  oportuno  proyecto  de  ley  de  perdón  de  eontribociones  á  la 
provincia  intereuda. 

Art.  til.  El  importe  del  perdón  que  en  virtud  de  una  ley  llegue  á 
concederse  á  la  provincia  reclamante  será  tenido  en  cuenta  por  la  Direc- 
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t\6ü  general-  de  Cootribucioaet  para  comprenderle  á  mái  distriboir  á 
prorrata  enire  todaí  las  demás  provincias  del  Reino  en  el  procedo  de 
repartimiento  del  cnpo  general  de  contribacldn  territorial  qne  se  fije 
para  el  siguiente  afio  económico,  y  á  menos  rapartir  en  la  provincia  qno 
sea  objeto  del  perdón. 

Capítulo  yuu^SMhmaeio  nes  <fe  égrüvio. 

Art.  1 1S.  Siendo  esta  coulríboción  de  cnpo  fijo  para  el  Tesoro,  y  des- 
cansando el  lepsrto  general,  provincial  é  individaal  de  la  misma  en  ei 
eocijonto  de  la  riqneaa  imponible  atribuida  á  cada  imo  de  los  contribn-» 
jen  tes  del  Reino»  pueden  reclamar  de  agravios: 

1^  Los  particulares,  contra  el  amíUaiamtento  ó  sas  apéndices,  como 
docomento  en  qne  se  comprende  la  evaluación  de  la  riqueza,  de  todos  6 
de  cada  ano  de  los  contribuyentea. 

-  Estas  reclamaciones  podrán  ser  de  agravio  absoluto,  cuando  el  inte^ 
reaado  crea  qne  se  le  infiere  directamente  en  la  evaluación  desu  rique* 
xa;  y  de  agravio  comparativo,  cuando  conforme  ó  no  con  Jicba  evalua- 
ción, recbasa  la  de  otro  ú  otros  contribuyentes. 

V  Los  particulares^  también  contra  el  repartimiento  individual,  por 
la  cuota  de  contribución  qne  se  les  señale. 

Y  3°  Los  Ayuntamientos  y  Juntas  periciales  ó  Comisiones  de  evalua- 
ción donde  éstas  existan,  en  representación  común  de  todos  los  contri- 
buyentes del  distrito.  Llámanse  estas  reclamaciones  exliiaordinarias  de 
agravio,  y  proceden  cuando  se  supone  al  distrito  una  riqueza  líquida 
aoore  la  cual  no  pueda  repartir  el  cupo  que  se  le  haya  señalado,  sin  su* 
perar  el  tipo  máximo  de  coptribucióo  estableeido  en  la  ley. 

Art.  1 13.  Tanto  para  las  reclamaciones  de  particulares  como  para  laa 
de  Ayuntamientos  ó  Comisiones,  se  establece  como  principio  general 
que  aquellas  reclamaciones  no  producen  desde  luego  modificación  ó  al- 
teración en  la  riqueza  individual  ó  colectiva  objeto  del  agravio,  ni  en 
la  cobranza  de  las  cuotas  respectivas,  hasta  después  que  las  mismu  re- 
clamaciones hayan  sido  resueltas  como  corresponde. 

Las  indemnizaciones  ó  documentos  que  deban  producirse  porconse- 
cnencia  de  ellu,  se  harán  á  repartir  de  más  ó  menos,  según  proceda, 
anel  reparto  del  afio  siguiente  al  en  que  la  reclamación  de  agravio  se 
termine,  y  estas  reclamaciones  no  producirán  efecto  para  las  indemni  - 
xaciones  que  se  acuerden  más  aue  desde  el  año  económico  en  que  aqué- 
llas se  hayan  legalmente  entablado. 

Art.  41á.  En  cuanto  á  las  reclamaciones  de  particulares  contra  el 
amillaramiento  y  contra  loa  apéndices  á  los  mismos,  ya  sean  absoluta» 
ó  comparativas,  plazos  en  que  deban  entablarse,  casos  en  qae  proceden 
y  recursos  que  á  los  interesados  corresponden  hasta  la  resolución  defi- 
nitiva de  las  misoaas,  «e  observará  lo  dispuesto  respecto  á  las  primeras, 
en  los  artículos  79  al  84  y  39  j  90  del  reglamento  de  esta  fecha  para 
rectificación  de  los  amillaramientos,  y  con  relación  á  las  segundas,  6 
aea  contra  los  apéndices  de  éstos,  los  artículos  60  al  6S  del  presente. 

En  cuanto  á  las  reclamaciones  también  de  particulares  que  se  ha- 
gan á  virtud  del  señalamiento  de  cuotas  á  cada  contribuyente  en  loa 
repartimientos  individuales,  se  estará  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  73 
y  74  de  este  mismo  reglamento. 

Art.  415.  En  las  reclamaciones  de  particulares  á  que  le  refiere  el 
párrafo  primero  del  artículo  precedente,  noae  acordarán  eomproba- 
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dones  pdmíales  sobre  el  terreno,  sino  en  los  easos  en  que  no  pnedan 
resolverse  mqoéllAS  por  los  datos  eitadistieos  qne  existan  en  la  Admi 
uistraeión  6  faciliten  ios  interesados  ó  los  Aynntainientos  y  inotas  pe* 
riciales  6  Comisión  de  eraiiuoldn.  Guando  la  oom  probación  se  aenerde, 
se  limitará  únicamente  al  examen  pericial  sobre  el  terreno  del  pvnio  6 
pontos  de  disidencia  (|Qe  baya  entre  el  interesado  y  el  respectivo  Ayan*- 
tamiento  y  Jnolta  pericial  ó  Comisión  de  evaloaclón.  En  dichas  com 
probaciones  no  poede  hacerse  modificación  de  los  tipos  evalnatorios 
generales  de  la  cartilla  qne  rija  en  la  localidad,  y  se  tendrá  en  cuenta 
qne  no  son  procedentes  si  los  interesados  qne  los  promnevan  han  dado 
i  las  Jnntas  periciales  ó  Comisión  de  evaluación  los  datos  ó  anteceden  * 
les  qne  éstas  les  hayan  pedido»  ó  han  dejado  de  facilitar  las  declaracio- 
nes expresas  qne  en  sus  casos  previenen  este  reglamento  y  el  antes  ci- 
tado de  rectificación  de  amillaramientos. 

Art.  446.  Los  gastos  q«e  originen  las  reclamaciones  de  agravio  par- 
ticulares se  anticiparán  por  los  interesados,  y  serán  definitivamente  de 
cuenta  del  mismo  particular  si  saliere  vencido,  ó  en  otro  caso  del 
Aynntanñento  y  Junta  pericial  ó  Comisión  de  evaluación  que  se  baya 
opuesto  á  sus  pretensiones,  sin  perjuicio  no  obstante,  respecto  á  los 
particulares,  de  la  penalidad  que  les  corresponda,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  45. 

Art.  147.  Teniendo  derecho  los  contribuyentes  ala  rebaja  de  sus 
cuotas,  según  el  art.  48  del  Real  decreto  de  93  de  Mayo  de  4845,  cuan- 
do prueben  que  en  las  evaluaciones  de  riqueza  de  otros  contribuyentes 
del  mismo  pueblo  se  ha  cometido  error,  ocultación  ó  falsificación,  será 
efecto  de  las  reclamaciones  de  agravio  comparativo  de  los  parlicolares 
contra  el  amillaramiento,  que  cuando  se  prueben  dichas  ocultaciones 
y  sin  perjuicio  de  las  responsabilidades  qne  correspondan,  se  les  in- 
demnice por  los  Repartidores  ó  por  los  respectivos  contribuyentes  be- 
neficiados,  según  baya  ó  no  mediado  error  disculpable  en  aquéllos,  de 
las  cantidades  que  al  reclamante  se  hayan  repartido  con  exceso,  aten- 
didas las  señaladas  á  los  otros  contribuyentes,  desde  que  aquél  enta^ 
blara  su  reclamación  legalmente,  aunque  las  cuotas  que  se  le  repartió  • 
ran  correspondan  á  su  verdadera  ríqueaa,  y  por  ella  deba  el  mismo  tri- 
balar  en  adelante. 

Art.  418.  Las  reclamaciones  de  los  Ayuntamientos  y  inntas  pericia- 
Tes  ó  Comisión  de  evaluación,  ó  sea  las  extraordinarias  de  agravio  por 
exceder  el  gravamen  de  la  riqueía  del  máximum  señalado  en  la  ley 
para  repartir  el  cupo  señalado  por  la  Administración  provincial,  se  pre- 
sentarán precisamente  á  ésta,  acompañándolas  al  repartimiento  hecho 
con  el  superior  gravamen  indicado,  según  se  dispone  en  el  art.  70  de 
este  reglamento. 

Estas  reclamaciones  no  podrán  hacerse  sino  por  acuerdo  de  los 
Ayuntamientos  y  inntas  periciales  ó  Comisión  de  evaluación  respec  • 
ti  va,  asociadas  para  tomarle  de  un  número  de  mayores  contribuyentes 
por  territorial  en  el  distrito,  igual  al  de  que  conste  el  mismo  Ayunta- 
miento ó  Comisión,  extendiéndose  un  aata  del  acuerdo  que  recaiga,  en 
el  que  babrán  de  comprometerse  expresamente  los  qne  le  tomen  á  res 
pender  en  su  caso  personalmente  de  la  certesa  de  los  datos  estadísti- 
cos que  se  acompañen,  y  de  la  del  agravio  inferido  á  la  localidad,  por 
no  existir  en  ella  la  riqueía  líquida  imponible  que  se  le  supone,  y  sí 
sólo  la  que  arrojan  dichos  datos.  También  aceptarán  expresamente  la 
responsabilidad  que  les  oorresponda  en  el  pago  de  los  gastos  de  la  com- 
prooación  pericial  que  pueda  ser  necesario  practicar. 
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En  la  solicitad  con  la  qna  te  entablen  dichas  reclamaciones  se  ex^ 
presará  con  claridad  la  cansa  del  agravio,  esto  es,  si  consiste  en  los  ti- 
pos evalnatorios  qne  se  consignan  en  las  cartillas  del  distrito,  6  en  qne 
no  hay  en  el  mismo  el  número  de  objetos  de  imposición  que  se  le  sa 
pone,  ó  qne  éstos  no  tienen  la  extensión  superficial,  calidades,  cnItiTo 
^  aprovechamiento  qne  se  les  figura. 

A  las  mismu  reclamaciones  acompafiará  siempre  «n  estado  resn- 
men,  donde  se  eiprese  por  cultivos  y  calidades  la  extensión  superficial 
de  la  riqueza  rústica  del  distrito,  el  número  de  edificios  qne  existen  y 
-su  aplicación,  con  el  importe  líquido  de  la  riqnesa  qoé  representan,  y 
«1  término  medio  que  en  ésta  corresponde  á  cada  edificio.  También  sa 
expresará  el  número  de  cabezas  de  cada  clase  de  ganado  qne  posean  los 
vecinos  del  distrito  ó  localidad,  evaluadas  también  éstos  como  la  ri- 
queza rústica,  por  los  tipos  de  la  cartilla  vigente  en  el  mismo  distrito. 

Guando  la  reclamación  de  agravio  se  funae  en  los  tipos  evalnatorios 
comprendidos  en  dichas  cartillas,  se  acompafiará  proyecto  de  nuevas 
cartillas,  y  la  evaluación  de  la  riqueza  rústica  y  pecuaria  de  qne  habla 
el  párrafo  anterior  se  efectpará  por  los  tipos  que  arroje  dicho  proyecto. 

(Se  continuará,] 


ANUNCIO 

Academia' Jaridico-fllosóflco-literaria^  dirigida  por  D.  Elías 
Alfiro. — Galle  Imperial,  8,  pral. 

Repaso  de  todas  las  asignaturas  de  las  facultades  de  Derecho  y  de 
Filosofía  y  Letras. 

Prüf$sorei.'^D,  Elias  Alfaro  y  Navarro,  Doctor  con  premio  extraor 
diñarlo  en  Filosofía  y  Letras. — D.  Ricardo  Baltrán  y  Rózpide,  Doctoren 
Filosofía  y  Letras,  Licenciado  en  ambos  Derechos,  redactor  de  la  R»- 
y  STA  DB  Lb618i«ación  y  autor  de  obras.-^D.  Francisco  Villarroya,  Pe- 
nitenciario de  la  Iglesia  de  Monserrat,  Licenciado  en  Sagrada  Teología, 
en  ambos  Derechos  y  en  Filosofía  y  Letras. — D.  Felipe  García  Maürifio, 
Licenciado  en  ambos  Derechos  y  ex  Promotor  Fiscat.^-D.  Pedro  La  Hoz 
y  Calvo,  Doctor  en  Filosofía  y  Letras  j  Licenciado  en  ambos  Derechos. 
— D.  Ricardo  Zabala  y  Gamps,  Licenciado  en  ambos  Derechos,  y  Don 
Mario  Méndez  Bejarano,  Licenciado  en  Filosofía  y  Letras. 

Honorarios. — Por  el  repaso  de  una  sola  asignatura,  30  pesetas.— 
Por  ídem  de  dos  id.,  50  id.— Por  ídem  de  tres  id.,  60.— Por  ídem  de  cua- 
tro id,  75. 

Advertendat.^^i^  Todo  alumno,  al  presentarse  en  la  Academia,  de- 
berá exhibir  carta- autorización  de  su  padre  ó  encargado,  en  el  caso  de 
no  ser  acompañado  por  uno  de  los  mismos.— 2^  Desde  el  45  de  Mayo  en 
adelante  no  se  admitirá  ningún  alumno  qne  haya  de  examinarse  en  el 
inmediato  mes  de  Junio. — 3'  Los  honorarios  consignados  regirán  lan 
•ólo  para  los  que  ingresen  antes  del  45  de  Abril;  pues  para  los  que 
Jo  verifiquen  de  esta  fecha  en  adelante,  el  Director,  de  acuerdo  con  los 
Profesores,  podrá  alterarlos  según  estime  justo. — I*  Si  algún  intere- 
lado  desease  repaso  particular,  nien  en  la  Academia,  bien  en  so  domi 
cilio,  el  Director  podrá  facilitárselo  mediante  honorarios  oonvenciona- 
ses  siempre  equitativos. 

iA|IRU)i886  -(mprenuáelá  MíhhsU  d$  L«fé«to«idii,  Roída  de  aiMbt.lft,  oentro» 
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SECCIÓN   DOCTRINAL 


CONSULTA 

Efectos   de  la  prevención  del  Juicio  voluntario 
*      de  testamentaría. 

A.  dice  en  una  de  las  eláasalas  de  so  testamento:  cNombro  en  con- 
tador y  divisor  de  los  bienes  de  mi  herencia  á  B.,  á  quien  concedo  las 
facnltades  en  derecho  necesarias  para  qne  practiqne  extrajudicialmente 
todas  las  operaciones  de  la  testamentaría  con  arreglo  á  este  mi  testa- 
mentó,  y  todo  cnanto  en  sn  virtod  practicare  quiero  qne  sea  res|)etado 
por  mis  herederos  cnal  si  por  mi  estnviese  efectnado.» 

En  otra  clánsola  que  precede  á  la  anterior,  previene  el  testado^  qne 
si  alguno  de  sus  herederos  se  opusiere  en  lo  más  mínimo  á  su  disposi- 
ción testamentaria,  quedará  por  este  solo  hecho  privado  de  heredar 
más  bienes  que  los  que  le  correspondan  por  su  legítima  diminuta. 

Habiendo  fallecido  A.,  el  contador  B.  ha  procedido  á  practicar  la 
división  de  bienes,  y  para  evitar  cualquier  desacuerdo  entre  los  herede- 
ros, ha  procurado  que  las  operaciones  todas  de  la  testamentaría  se  ha- 
gan con  el  conocimiento  y  hasta  concurso  de  los  mismos  herederos; 
así  que  codqo  observara  en  éstos  encontradas  pretensiones  respecto  al 
^valor  que  había  de  darse  á  algunas  fincas,  les  invitó  á  que  cada  uno 
\)ombrasen  un  perito  para  el  justiprecio  de  dichas  fincas;  pero  ha  re- 
sultado que  no  ha  Jiabido  conformidad  en  el  justiprecio,  y  continúan 
los  herederos  sosteniendo  cada  uno  el  justiprecio  de  sn  perito. 

En  este  estado  las  cosas,  se  presentan  las  cuestiones  siguientes: 

i^  ¿Puede  el  contador,  en  virtud  de  las  facultades  que  el  testador  le 
ha  conferido,  prescindir  por  completo  de  esos  justiprecios,  y  nombrar 
por  sí  sólo,  sin  el  concurso  de  los  herederos,  un  nuevo  perito  para  que 
justiprecie  dichas  fincas,  consignando  luego  en  la  división  el  justipre- 
cio que  haga  este  perito? 

t*  Practicada  la  división,  y  en  el  supuesto  de  qne  alguno  de  los  he- 
rederos se  niegue  á  prestar  sn  aseniimiento  y  concurrir  al  acto  de  ele- 
varla á  escritura  pública,  ¿puede  también  el  contador,  en  virtud  de  las 
mismas  facultades,  comparecer  ante  Notarlo  por  sí  sólo,  sin  el  con- 
curso de  los  herederos,  y  consignar  la  división  en  escritura  pública, 
entregando  luego  á  cada  uno  testimonio  de  la  hijuela  que  se  le  forme, 
para  que  bajo  su  responsabilidad  la  presente  en  el  Registro  de  la  pro- 
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piedad  para  el  pago  de  los  derechos  á  la  Hacienda  y  eonsigaiente  ios- 
eripeión? 

3^  En  el  mismo  supuesto  de  qie  algaño  de  los  herederos  no  se  con- 
forme con  la  división  practicada  por  el  contador,  con  arreglo  á  las  dis- 
posiciones testamentarias,  pretextando  tan  sólo  sa  no  conformidad  con 
el  justiprecio  de  algunas  fincas,  ¿incurrirá  por  este  hecho  en  la  preven* 
ción  hecha  por  el  testador,  y  tendrán  derecho  los  demás  herederos  á 
pedir  que  se  les  prive  de  heredar  oriás  bienes  que  los  que  le  correspon- 
dan por  su  legítima  diminuta? 

4*  En  el  supuesto  4e  que  alguno  de  los  herederos  promoviera  la  tes- 
tamentaria ante  el  Juigado,  ¿puede  el  contador,  en  virtud  de  tas  fa- 
cultades indicadas  y  de  la  prohibición  que  el  testador  hace  respecto  1 
intervención  judicial,  comparecer  ante  el  Juzgado  y  pedir  que  éste  so- 
bresea en  las  diligencias  de  testamentaría,  con  el  objeto  de  practicar 
extrajudicialmente  la  difisión  y  elevarla  á  escritura  pública? 

El  Consultante  entiende  que  todas  estas  cuestiones  se  resuelven  afir- 
mativamente, habida  consideración  al  principio  cardinal  en  derecho 
hereditario,  de  que  «la  voluntad  del  testador  es  la  ley  en  la  materia.» 

Con  efecto,  aparece  del  testamento  que  el  contador  está  facultado 
para  practicar  extrajudicialmente  todas  las  operaciones  de  la  testa- 
mentaría, debiendo  respetar  los  herederos  cuanto  haga,  cual  si  por  el 
testador  estuviere  efectuado.  Es,  pues,  indudable  que  el  contador  pue- 
de por  sí  sólo,  sin  el  concurso  de  los  herederos,  proceder  al  nombra- 
miento de  perito  ó  peritos  que  justiprecien  los  bienes,  toda  vez  que  el 
justiprecio  ó  avalúo  es  una  de  las  operaciones  de  la  testamentaria. 

Por  la  misma  ra^n  puede  también  el  contador  comparecer  por  si- 
sólo ante  Notario,  y  elevar  á  escritora  pública  la  división  que  hubiera' 
practicado  con  arreglo  á  las  disposiciones  testamentarias,  por  cuanto 
las  particiones  no  se  entienden  practicadas  en  legal  forma  hasta  dejar* 
lu  consignadu  en  escritura  pública;  y  como  aquí  termina  la  misión 
del  contador,  cumple  éste  con  entregar  á  cada  uno  de  los  heredero» 
su  hijuela,  siendo  de  cuenta  y  cargo  de  los  mismos  el  presentarla  en  el 
Registio  de  la  propiedad. 

Por  la  propia  raión  no  puede  ninguno  de  los  herederos,  sin  incu- 
rrir en  la  prevención  del  testador  y  quedar  reducido  á  su  legitima  di- 
minuta, negarse  á  prestar  su  asentimiento  á  la  división  practicada  por 
el  contador,  siempre  que  se  halle  arreglada  á  las  disposiciones  del  tes- 
tamento, ya  porque  la  voluntad  del  testador  es  que  sea  respetado  por 
los  herederos  cnanto  haga  el  contador,  ya  también  porque  terminan, 
temente  previene  que  si  alguno  se  opusiere  ásn  disposición  testa- 
mentaria, quede  por  este  sólo  hecho  privado  de  heredar  más  bienes  que 
los  que  le  correspondan  por  su  legitima  diminuta. 
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Y  por  último,  no  hay  doda  alguna  que  el  contador  podría  pedir  el 
sobreseimiento  de  la  testamentaria,  si  ésta  íaere  promorida  por  algnno 
de  los  herederos,  pues  anoqne  se  trate  de  herederos  forzosos,  vienen 
éstos  obligados  á  respetar  lo  dispuesto  por  el  testador  en  cnanto  á  la 
división  de  sos  bienes,  siempre  qne  no  resulten  perjudicados  6  gravan 
dos  en  sus  legitimas,  según  se  previene  en  los  artículos  1045  y  i0i6  de 
ía  ley  de  Enjaieiamiento  civil. 

CoNTESTAGióN.^No  podcmos  conformamos  con  la  solución  afirma- 
tiva que  da  el  autor  á  todas  las  pref  untas  que  contiene  la  consulta* 
pues  si  bien  es  cierto  que  el  Contador  nombrado  en  el  testamento  por 
el  testador,  que  suponemos  es  un  padre  y  sus  hijos  los  heredemos,  pue- 
de hacer  por  sí  particularmente  todas  esas  operaciones  de  la  testamen- 
taría, no  lo  es  menos  que  esas  particiones  no  producen  efecto  alguno 
en  tanto  que  los  herederos  no  presten  á  ellas  su  conformidad,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  las  acepten  como  buenas  y  se  dispongan  á  recibir  la  hi- 
juela que  á  cada  uno  corresponda  ó  se  adjudique. 

Tratándose  de  herederos  necesarios,  que  tienen  derecho  á  legítima, 
debe  tenerse  en  cuenta  que  éstos  son  los  verdaderos  testamentarios  y 
cumplidores  de  la  voluntad  del  finado,  que  sin  su  voluntad  ó  asentí- 
mieuio  no  hay  testamentaría  particular  ó  privada  ni  operaciones  he- 
chas extrajudicíalmente,  y  sí  bien  podían  incurrir  en  la  pena  de  perder 
la  parte  libre  que  pudiera  tocarles  en  la  herencia,  como  la  han  perdido 
en  el  caso  de  la  consulta  Jos  que  no  se  conformaren  ó  desaprobaren  lo 
hecho  por  el  contador,  tienen  siempre  el  derecho  de  incoar  el  juicio 
voluntario  de  testamentaría,  á  pesar  de  lo  ordenado  por  el  testador,  y 
una  ves  prevenido  ese  juicio,  concluyeron  las  facultades  y  atrtbucio* 
nee  del  contador. 

Este,  pues,  concluyó  en  su  cargo  cuando  se  previno  el  juicio  uni- 
versal de  testamentaría,  y  ni  representación  tiene  en  ese  juicio  si  no 
es  heredero,  siendo  improcedente  esa  petición  á  que  se  refiere  la  pre- 
gunta cuarta  de  la  consulta* 

A.  CRAHBÍlf. 


SECCIÓN  LEGISLATIVA 

HactoBda.^Concluye  el  Righm$nto  pronisional  para  el  r^erít- 
miento  y  adminiitraeién  ie  la  contrümeión  de  inmuebles,  cultivo  y  ga^ 
maáeria,  ( Gaceta  de  8  de  Octubre.) 

Art.  119.  Guakfiiera  que  sea  la  causa  en  que  se  funden  las  reclama- 
ciones de  que  trata  el  artículo  precedente,  por  ella  se  abre  un  juicio 
general  para  establecer  la  verdadera  riquesa  qué  al  distrito  municipal 
eorrespondaj  y  sean  ó  no  dieha  causa  los  tipos  comprendidos  en  la  car- 
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lilla,  «mpesará  siempre  la  Administraeión  de  Hacienda,  para  eostaneUr 
las  referidas  reelamaciones,  por  cerciorarse  de  la  exactitad  de  aqoellQs 
tipos,  ó  de  la  jaslicia  en  so  caso  con  qae  se  pida  la  rectifícacióa.  Al 
efecto  tendrá  dicha  Administración  en  cnenta  las  prevenciones  qae  acer* 
ca  de  la  formación  de  cartillas  se  hacen  en  este  reglamento,  y  pedirá 
también  á  los  Registradores  de  la  propie<lad  noticia  del  valor  en  venta 
qne  dorante  los  últimos  años  se  haya  atribuido  á  varias  fincas  de  cada 
una  de  las  clases  Je  coltivo  ó  aprovechamientos  y  calidades  qae  haya 
en  el  distrito,  así  como  de  Ins  edificios  nrbanos  del  mismo,  fijando  por 
eonsecnencia  de  estos  datos  el  valor  medio  en  venta  que  pueda  atrihair- 
se  á  cada  anidad  (hectárea  ó  edificio)  y  el  producto  que  á  la  misma  deba 
calculársele  en  relación  al  tanto  por  100  en  que  se  aprecie  en  cada  lo- 
calidad el  interés  del  dinero  invertido  en  dichas  fincas,  teniendo  presen* 
senté  también  respecto  á  las  rústicas  que  su  producto,  no  soló  se  re- 
presenta por  el  interés  de  aqoel  dinero,  sino  también  por  el  de  los  gastos 
que  anticipa  el  labrador  y  su  trabajo  personal. 

Art.  ItO.  La  misma  Administración  provincial  hará  constar  en  las 
expresadas  reclamaciones  de  agravio,  por  medio  de  certificación  des- 
puésde  cumolido  el  artículo  precedente,  el  resoltado  de  cuantos  datos  es- 
tadísticos deoan  consultarse,  algunos  de  los  caales  se  detallan  en  la  regla 
21,  art.  94  del  reglamento  para  rectificación  de  amitlaramíentos  de  esta 
fecha,  y  aue  contribuyan  directa  ó  indirectamente  al  esclarecimiento 
de  la  verdadera  riqueza  que  deba  imponerse  al  distrito  de  que  se  trate, 
y  formulará  en  su  vista  el  juicio  que  la  reclamación  le  merezca. 

Art.  191.  Allegados  al  expediente  cuantos  antecedentes  se  indican  en 
los  dos  articalos  que  preceden,  y  formulado  aquel  juicios,  la  Adminis- 
tración pondrá  dicho  expediente  de  manifiesto  por  un  término  qae  fio 
pase  de  un  mes  á  la  corporación  reclamante,  para  que  ésta  exponga  lo 
que  estime  conveniente  acerca  del  juicio  formulado  por  la  Admnistra- 
ción,  aduciendo  los  rasonamieatos  y  pruebas  que  crea  pertinentes  á  sa 
derecho. 

Art.  ISS.  Si  después  de  oída  la  corporación  reclamante  existiesen  da- 
tos suficientes  para  resolver  el  asunto,  lo  fallará  la  Administración  en 
primera  instancia  según  corresponda,  ó  de  lo  contrario  dispondrá  se 
practique  la  comprobación  pericial  sobre  el  terreno  de  toda  la  riqueza 
del  distrito. 

Enfuño  y  en  otro  caso  consultará  la  Administración  á  la  Dirección 
general  de  Contribuciones  el  acuerdo  que  dicte,  con  remisión  del  ex- 
pediente original,  antes  de  dar  á  aquel  acuerdo  efecto  alguno.  Si  por 
él  se  dispone  la  comprobación,  propondrá  á  la  Dirección  el  Comisio- 
nado y  demás  personal  facaltativo  ó  administrativo  que  deba  acompa- 
ñarle. 

Art.  It3.  Lo  que  la  Dirección  general  de  Contribuciones  disponga  en 
Contestación  á  la  consnlta  indicada  en  el  artículo  anterior,  acerca  de  la 
comprobación  pericial  en  sa  caso,  será  ejecutivo  y  causará  estado.  Los 
acuerdos  de  la  misma  Dirección  resolviendo  sobre  el  fondo  de  la  recia* 
maeión  de  agravio,  cnando  sobre  él  sea  la  resolución  consultada  con- 
:  fornra  al  párrafo  primero  del  precedente  artículo,  serán  apelables  ante 
el  Ministerio  de  Hacienda  en  el  plazo  de  15  días,  á  contar  desde  el  si- 
guiente al  de  la  notificación.  Lu  resoluciones  ministeriales  sobre  dichas 
reclamaciones  son  inapelables. 

Art.  134.  Las  comprobaciones  periciales  de  qne  hablan  los  dos  ar- 
ticalos anteriores  se  ejecutarán  por  la  Comisión  que  la  Dirección  gene- 
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ral  de  Contribaciones  nombre,  conformándose  ó  no  con  U  propuesta 
que  al  efecto  se  le  haya  hecho  con  arreglo  al  Ultimo  párrafo  del  art.  ISI. 
La  Dirección  hará  recaer  el  nombramiento  para  estas  Comisiones  eo 
favor  de  las  personas  qie  josgüe  más  idóneas,  ya  sean  ó  no  funeioaarios 
públicos,  y  en  caso  afirmativo,  cesantes  ó  en  activo  servicio  en  la  misma 
provincia  en  qoe  deba  desempeñarse  la  eomisióo  ó  en  otras,  si  bien  en 
este  último  caso  deberá  consultar  el  nombramiento  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda. En  la  orden  de  nombramiento  se  expresarán  siempre  las  dietas 
qne  han  de  devengar  cada  ono  de  los  individuos  que  forman  la  Comi- 
sión, dentro  del  mázimom  de  25  pesetas  diarias,  y  la  del  mínimum  de  8. 
También  se  expresarán  los  demás  gastos  á  cuyo  abono  tengan  derecho 
aquellos  individuos,  fuera  de  los  de 'locomoción,  de  los  Cuales  siempre 
se  les  indemnizará,  previa  en  todos  la  rendición  de  la  oportuna  cuenta 
justificada,  que  aprobará  la  misma  Dirección  general  de  Contribu- 
ciones. 

Art.  4S5.  Teniendo  por  objeto  las  Comisiones  comprobadoras  estable- 
blecer  la  verdad  entre  los  datos  contraríos  suministrados  por  la  corpo- 
ración qoe  reclame  de  agravio  y  los  que  la  Administración  posee  res- 
pecto á  la  riqueza  del  distrito,  procederán  dichas  Comisiones: 

I ^  A  cumplir  lo  dispuesto  en  los  artículos  98  y  99  del  reglamento  de 
esta  fecha  para  la  rectificación  de  los  amillaramientos. 

S^  A  comprobar  sobre  el  terreno  los  tipos  evaluatorios,  formando 
nuevas  cartillas  de  evalnación,  y  teniendo  al  efecto  en  cuenta  cuanto  se 
previene  en  el  art.  4 19  de  este  reglamento. 

3®  A  comprobar  todas  y  cada  una  de  las  fincas  existentes  en  el  dis- 
trito, y  á  recontar  la  ganadería  por  los  medios  y  en  la  forma,  en  cuanto 
sea  aplicable,  que  establece  el  reglamento  para  la  rectificación  de  ami- 
llaramientojí  antes  citado,  evaluando  cada  finca  rústica  ó  número  de 
cakMsas  de  ganado  por  los  tipos  de  la  nueva  cartilla  de  que  habla  el  pá- 
rrafo anteríor,  y  consignando  en  un  acta  que  deberá  levantar  por  cada 
finca  el  resoltado  de  su  reconocimiento  y  evaluación. 

4*  Por  cada  finca  rústica  ó  urbana  que  se  compruebe  extenderá  el 
perito  que  lo  haya  hecho  certificación  eJLpresiva  en  las  primeras  dol 
nombre,  clase  y  cultivo  de  la  misma  finca,  su  extensión  superficial,  con 
designación  de  calidades  y  la  evaluación  que  de  ella  haya  efectuado,  y 
en  las  urbanas  la  clase  de  edificios,  calle  y  número  en  que  eslón  situa- 
das, nombre  del  propietario,  la  extensión  superficial,  el  número  de  pisos 
6  habitaciones  independientes  de  qoe  cada  edificio  se  compone,  el  va- 
lor en  venta  y  renta  qoe  el  perito  le  atribuye,  y  en  su  caso  la  cantidad 
de  arrendamiento  anual  por  que  esté  alquilado  cada  piso  ó  habitación. 
Cuando  en  la  finca  rústica  reconocida  se  encuentre  formando  parte  de 
ella  algún  edificio,  en  la  misma  certificación  que  se  expida  para  aqué- 
lla se  comprenderá  este  edificio,  con  las  indicaciones  determinadas  res- 
pecto á  las  fincas  urbanas.  Del  contenido  de  esta  certificación  se  dará  . 
por  el  Comisionado  noticia  oficial  al  propietario,  previniéndole  que 
dentro  de  un  término,  que  nunca  excederá  de  ocho  días,  conteste  sa 
conformidad  ó  disidencia.  Si  durante  el  plaso  consignado  en  el  párrafo 
anterior  no  contestase,  se  entenderá  qoe  está  conforme  con  el  resultado 
de  la  comprobación  perícial,  y  se  consignará  uí  en  la  misma  certifica- 
ción. Cuando  alguno  de  aquéllos  no  esté  conforme  con  la  operación  de 
perito,  lo  manifestará  justificándolo  dentro  del  mismo  plaso  por  cer- 
tificación de  otro  perito  facultativo,  en  la  cual  se  razonarán  suficiente- 
mente  los  puntos  en  qne  éste  difiera  de  la  opinión  de  aquél. 
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Convocados  ante  el  Gomitionadp  el  perito  de  ta  Comisión,  el  del  In- 
teresado y  este  miimo,  después  de  oírlos,  resolverá  aqaól  las  eoesttones' 
SQseitadas  oomo  eorreeponda,  sin  perjuicio  de  lo  t^nt  se  dispone  en  et 
articulo  sigaiente,  levantándoee  acia  de  lo  qoe  se  acnerde,  qne  con  la 
soiicitiid  y  doeamentos  presentados  por  el  reclamante  se  nniráála  cer- 
tificación expedida  por  el  perito  de  la  Comisión  y  todos  al  acta  de  re- 
conocimiento hecho  por  la  misma  Comisión  en  la  finca  de  qne  se  trate. 

5*  Formará  la  Comisión  los  estados  resúmenes  de  la  riqueza  contri- 
butiva y  exenta  temporal  y  perpetuamente  que  resulte  en  el  distrito, 
conforme  á  los  modelos  4, 6  y  6  de  este  reglamento. 

6^  T  por  último,  el  Comisionado  cuidará  personalmente,  para  evitar 
los  crecidos  castos  de  estas  Comisiones,  de  que  no  permanescan  en  el 
lagar  de  su  desempeño,  tanto  los  peritos  como  el  demás  personal  ad- 
ministrativo de  que  se  componga,  más  que  el  tiempo  que  cada  uno  ne- 
cesite para  los  trabajos  qoe  respectivamente  les  corresponda  practicar. 

Art.  126.  Terminados  por  la  Comisión  los  trabajos  que  se  detallan 
en  el  articulo  anterior,  los  presentará  á  la  Administración  de  Hacienda 
de  la  provincia,  acompañados  á»  la  oportuna  Memoria  acerca  de  los 
elementos  de  tributación  por  territorial  qne  hsya  en  el  distrito,  y  pro- 
pondrá cuanto  se  le  ofrezca  y  parezca  respecto  á  la  reclamación  de  agra- 
vio en  que  ha  entendido.  La  referida  Administración  procederá  á  revi- 
sar las  resoluciones  adoptadas  por  el  Comisionado  cuando  haya  habido 
disidencia  en  la  apreciación  de  una  ó  varias  fincas  entre  el  propietario 
y  la  Comisión,  conforme  con  el  caso  previsto  en  el  último  párrafo  del 
núm.  4°  del  articulo  anterior,  y  confirmará  ó  modificará  segúd  proce- 
da dicha  resolacíón;  introducirá  en  los  trabajos  generales  de  la  Comi- 
sión las  reformas  que  esas  modificaciones  determinen,  y  resolverá  en 
el  fondo  la  reclamación  de  agravio  en  primera  instancia,  copM  se  dis- 
pone en  el  párrafo  primero  del  art.  122;  remitiendo  su  fallo  en  consulta 
á  Ja  Dirección  general  de  Contribuciones,  en  unión  con  el  expediente 
original. 

Art.  427.  En  las  reclamaciones  á  que  se  refieren  los  artículos  ante- 
riores, ó  sean  las  extraordinarias  de  agravio,  el  Bltado  anticipará  los 
gastos  qne  origine  la  comprobaeión,  pero  se  reintegrarán  por  la  corpo- 
ración reclamante,  cuando  ésta  resulte  vencida,  y  cuando,  aunque  sin 
serlo»  aparezca  de  la  comprobaeión  la  inexactitud  de  los  datos  estadís- 
ticos que  aquélla  presentase  en  jostíficacióa  de  su  agravio,  sin  perjui- 
cio además  de  jas  responsabilidades  que  en  uno  y  otro  caso  establece 
para  dichas  corporaciones  el  art.  69  de  este  reglamento. 

Art.  128.  Los  resultados  que  la  comprobación  de  dichas  reelamaeio- 
nos  ofrezcan  se  llevarán  como  corresponde  al  primer  apéndice  á  los 
amíllaramientos  que  se  forme  después  de  ser  definitivamente  resueltas. 

DISPOSICIONBS  OBNBUALBS. 

Art.  129.  Las  Autoridades  de  cualquier  clase  ó  fuero  que  sean,  y  loe 
Jefes  de  todas  las  oficinas  públicas,  facilitarán  loe  datos  que  posean  y 
les  reclamen,  tanto  los  Ayuntamientos  y  Juntas  periciales  ó  Comieiones 
de  evaluación,  como  la  Adurínistración  provincial  de  Hacienda  y  la 
Central  y  permitirán  en  sti  caso  el  examen  de  los  expedientes  ó  docu- 
mentos que  existan  en  sos  dependencias  y  sean  pertinentes  al  mejor 
servicio  de  la  contribución  territorial. 

Art.  130.  La  Oíreoción  general  de  Contribuciones,  eomo  inmediata* 
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fnente  encargada  del  servicio  de  la  formación  y  eontervacióo  délos 
amitiaramientos  y  cnanto  conduce  al  eflclareeimjento  de  la  riqnesa  con- 
tributiva de  cada  uno  de  los  distritos  mnnici pales  del  Reino,  podrá  dis- 
poner,-8Íempre  que  lo  estime  oportuno  y  ann  sin  mediar  reclamaciones 
extraordinarias  de  agravio,  las  comprobaciones  periciales  qoe  crea  con- 
Tenientes  al  buen  servicio,  ya  sean  de. toda  la  riqoesa  de  on  distrito 
municipal  ó  ya  de  nna  determinada  parte  de  la  misma,  en  todos  ó  cada 
uno  de  los  citados  distritos. 

En  estos  casos,  la  Dirección  nombrará  comisiones  comprobadoras, 
«ligiendo  el  personal  con  arreglo  á  lo  qoe  previene  el  art.  424  de  este 
reglamento  y  le  dará  las  instrucciones  necesarias,  según  el  cometido  de 
^oe  las  encargue. 

Los  gastos  qne  causen  estas  comisiones  serán  de  cuenta  del  Tesoro, 
sin  perjuicio  de  imponer  á  los  particulares  y  corporaciones  qne  resul- 
ten ocultadores  las  responsabilidades  que  independientemente  del  pago 
4e  aquellos  gastos  determinan  los  ar líenlos  45  y  69  dé  este  mismo  re- 
glamento. *^ 

Art.  431.  La  indicada  Dirección  podrá  asimismo  disponer,  cuando  el 
estado  del  servicio  lo  permita,  principalmente  después  de  aprobados 
los  amillaramientos  rectificados  á  que  se  refíere  otro  reglamento  de  esta 
fecha,  la  formación  de  registros  de  fincas  rústicas  y  urbanas  y  el  de  la 
ganadería,  dictando  al  efecto  las  reglas  que  estime  convenientes  al  me- 
jor servicio. 

Art.  432.  Queda  igualmente  facultada  la  referida  Dirección  general 
de  Contribuciones  para  imponer  multas  de  50  á  500  pesetas  á  los  fun- 
cionarios públicos  de  la  Administración  provincial  que  contravengan 
las  disposiciones  de  este  reglamento,  omitan  el  cumplimiento  de  los  de- 
beres que  el  mismo  les  impone,  ó  demoren  contestaciones,  remisiones 
de  datos  ó  antecedentes,  ó  de  cualquiera  manera  desobedexcan  ó  hagan 
caso  omiso  de  las  disposiciones  generales  ó  esiieciales  que  sobre  el  ser- 
vicio comunique  dicha  Dirección,  corrigiendo  estas  faltas  según  sa 
gravedad,  entendiéndose  qoe  lo  son  másla  negligencia  ó  descuido  en 
el  examino  de  apéndices  á  los  amillaramientos,  en  el  de  los  reparti- 
mientos individuales,  y  dejar  de  comprender  en  dichos  apéndices  lari- 
-quexa  qne  debe  ser  desde  luego  alta  en  los  mismos,  conforme  á  las  pre- 
Yénciones  de  este  reglamento.  Dichas  multas  son  administrativas  y  exi* 
gibles  por  la  vía  de  apremio. 

De  las  resoluciones  de  la  Dirección  podrán  alsarse  los  interesados 
ante  el  Ministerio  de  Hacienda  en  el  término  de  15  días,  contados  des- 
4e  el  siguiente  al  de  la  notificación. 

Art.  133.  Las  ocultaciones  cometidas  en  fincas  rústicas,  urbanas  y 
ganadería  que  señala  el  art.  103  del  reglamento  de  esta  fecha  para  rec- 
tificación de  los  amillaramientos,  son  deounciables  antes  y  después  de 
verificada  dicha  rectificacióa,  debiendo  el  denanciador  garantixar  la 
«denuncia  á  satisfacción  de  la  Administracióa  de  Hacienda  de  la  pro- 
vincia. 

L^  garantí  i  de  qne  se  trata  debe  estar  en  proporción  á  los  gastos 

2oe  en  su  caso  sea  necesario  hacer  para  justificar  la  denuncia  por  me- 
io  de  comprobación  pericial.  Guando  ésta  se  haga  precisa,  el  Tesoro 
anticipará  los  gastos,  los  cuales  se  reintegrarán  por  el  ocultador  ú 
ocultadores,  además  de  las  otras  penas  en  que  éstos  incurran  por  la 
4>cultación,.  ó  por  el  denunciador,  si  la  denuncia  no  se  justifica. 
Art.  134.  Las  denuncias  serán  retribuidas  con  el  importe  total  de  las 


Digitized  by  LjOOQIC 


—  39f  — 

maltas  impuestas  al  ocultador  ú  ocultadores,  tan  pronto  como  jnstifi- 
eada  la  denoncia  recaiga  sobre  ella  resolación  definitiva  y  bajan  in- 
gresado en  el  Tesoro  las  indicadas  maltas. 

Art.  135.  Se  establecerán  además  en  cada  provincia,  ó  en  los  distri- 
tos en  qne  el  Gobierno  lo  estimo  necesario,  agentes  especiales  encar- 
gados de  investigar  las  ocnltacíones  indicadas  en  el  art.  I38«  y  estos 
agentes  serán  retribuidos,  como  ios  denunciadores,  con  el  importe  to- 
tal de  las  maltas  impuestas  al  ocultador  ü  ocultadores,  siempre  que 
por  la  iniciativa  de  aquéllos  se  descubra  la  ocultación. 


DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

4*  Para  los  efectos  de  este  reglamento  é  ínterin  no  se  reformen  loa 
amillaramienlos  actuales  por  el  procedimiento  que  determina  otro  ée 
esta  fecha,  se  declara: 

4^  Que  sobre  dichos  amiilaramientos  actuales  se  han  de  entender  (aa 
variaciones  que  se  comprendan  en  loa  apéndices  de  los  años  sucesivos,. 
de  que  se  babl|i  en  el  presente  reglamento. 

y  Que  por  tales  amiilaramientos  actuales  se  entienden,  en  los  pue- 
blos que  con  arreslo  á  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1 88 i  han  tributa 
do  ai  16  por  400  de  su  riqueza,  el  conjunto  de  las  evaluaciones  indivi- 
duales de  cédulas  por  los  tipos  de  las  cartillas  vigentes,  y  cuyas  eva- 
luaciones hayan  producido  la  riquesa  imponible  por  la  que  han  con- 
tribuido dichos  pueblos  hasta  fin  de  Junio  del  corriente  año,  y  en  los 
que  han  seguido  tributando  hasta  la  misma  fecha  con  arreglo  á  la  le- 
gislación anterior  á  la  citada  ley  de  4881,  el  conjunto  de  (a  riquesa  in- 
dividual amillarada  y  apendizada  anualmente  conforme  á  dicha  legis- 
lación, y  la  cual  ha  sido  asimismo  base  de  su  tributación  al  21  por  400» 
En  las  provincias  donde  no  existen  amiilaramientos,  se  entienden  por 
tal  la  riqueza  individual  y  su  conjunto  que  ha  servido  de  base  para 
dicha  tributación. 

3^  Que  los  amiilaramientos  asi  entendidos  forman  la  primera  parte 
de  las  tres  en  que  los  mismos  se  dividen  conforme  á  este  reglamento; 
considerándose  por  segunda  parte  el  especial  de  fincas  del  ensanche  de 
poblaciones  mandado  formar  por  Real  orden  de  24  de  Setiembre  de 
4867,  y  el  catálogo  de  las  demás  fincas  exentas  temporalmente  que  ha* 
yan  producido  los  estados  de  tales  fincas  exentas  que  se  acompañaban 
anualmente  á  los  repartimientos  de  la  contribucién,  territorial,  como 
estaba  repetidamente  mandado;  y  por  tercera  parte',  el  catálogo  asi- 
mismo de  donde  se  sacarán  para  igual  estado  las  fincas  perpetuamente 
exceptuadas  de  la  contribución. 

Hecha  qne  sea  la  rectificación  de  los  amiilaramientos  conforme  al 
reglamento  dictado  para  la  ejecución  de  este  servicio,  recaerán  las  al- 
tas y  bajas  qne  anualmente  procedan  en  la  riqueza  de  cada  distrito^ 
con  arreglo  á  las  disposiciones  del  presente,  sobre  el  referido  amillara- 
miento  rectificado. 

S*  Asimismo  seguirán  rigiendo  para  la  contribución  territorial  di- 
chos amiilaramientos  actuales,  divididos  en  Us  tres  partes  que  expresa, 
la  disposición  anterior,  con  las  altas  y  bajas  anuales  que  previene  est» 
reglamento,  hasta  que,  cumplido  el  citado  de  rectificación  de  los  mis- 
mos amiilaramientos,  pueda  apreciarse  la  verdadera  riqueza  atribuible 
i  cada  distrito  municipal. 
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Por  eoDseedencía  de  esta  digposíeión  y  de  lo  irandado  en  los  artícu- 
los 2*  y  4^  de  la  ley  de  18  de  Junio  último,  se  pretiene: 

I®  Qae,  como  la  Dirección  general  de  Gontribociones  loba  hecho  ya 
para  el  corriente  año,  se  mantengan  para  los  sncesivos^  en  saanto  sea 
posible»  en  el  repartimiento  general  de  la  contribución,  hasta  dicha 
rectificación  de  amillaramiento,  los  mismos  cupos  á  cada  proTineia,  y 
por  ésta  i  cada  localidad,  con  que  hayan  contribuido  en  el  de  I884-8S. 

V  Qoe  cese  de  todo  punto  la  declaración  á  favor  de  los  pueblos  do 
contribuir  al  46  por  100,  ó  su  equivalente  actual  de  17,50  por  400» 
como  prevenía  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  4861.  El  tipo  de  contribu- 
ción de  cada  localidad,  ínterin  se  rectifican  los  amillaramientos,  ser^  e( 
que  le  resulte  del  cupo  señalado  á  virtud  de  la  prevención  anterior,  dis- 
tribuido entre  la  riqueza  líquida  imponible  del  distrito  municipal, coma, 
apareaca  de  los  amillaramientos  apendizados  anualmente,  conforme  se 
previene  en  la  disposición  4*  transitoris,  sin  más  diferencia  entre  unoa 
y  otros  pueblos  que  la  de  que  los  que  contribuían  al  46  por  400  en  di- 
cho año  1884  85  tienen  por  máximum  de  gravamen  de  su  riqueza  el 
47'50  por  400,  y  para  los  aue  tributaban  al  24  por  400,  aquel  máxi- 
mum es  el  del  S3  por  400,  debiendo  unos  y  otros  presentar  reclamacio- 
nes extraordinarias  de  sgravio  cuando  el  tipo  de  contribución  rebase 
los  expresados  máximos. 

.  T  «V  Existiendo  en  dichos  amillaramientos  actuales  dividida  para  loa 
efectos  de  la  contribución  territorial  la  utilidad  de  la«  fincas  nisticas 
arrendadas  entre  los  propietarios  y  colonos,  subsistirá  esta  distinción 
en  los  repartos  de  dicha  contribución  que  se  bag[an  en  lo  sucesivo,  has- 
ta el  primero  qoe  se  forme  sobre  la  base  del  amillaramiento  ya  rectifi- 
cado, quedando  entonces  cumplida  la  base  5%  art.  5^  de  la  citada  ley 
de  4  8  de  Junio  último. 

3*  Debiéndose  llevar  á  los  amillaramientos  actuales,  hasta  que  se 
rectifiquen,  la  riqueza  que  la  Administración  compruebe  desde  luega 
qoe  la  descubra,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  párrafo  segundo,  regla 
9'  del  art.  91  del  reglamento  para  la  rectificación  de  los  amillaramien- 
tos, y  en  el  núm.  4  4  del  art.  48  del  presente,  continuará  la  comproba- 
ción pericial  parcelaria  de  las  fincas  urbanas,  dispuesta  por  la  Direc- 
ción general  de  Contribuciones  en  su  circotar  de  29  de  Diciembre  de 
4880,  confirmada  por  la  de  ti  de  Junio  de  4881  y  otras  posteriores,  en 
los  mismos  términos  que  dichas  circulares  preceptúan. 

Los  antecedentes  de  las  comprobaciones  verificadas  hasta  30  de  Ju- 
nio de  4885  pasarán  á  la  Junta  de  amillaramientos,  como  dispone  la 
r^gla  4^  del  art.  91  del  reglamento  dictado  para  la  rectificación  de  loa 
mismos:  pero  previamente  revisará  la  Administración  provincial  dichas 
comprobaciones  finca  por  finca,  comparando  su  resultado  con  el  ami- 
llaramiento de  la  Anca,  pondrá,  si  no  lo  hubiese  ya  hecho,  en  conoci- 
miento de  los  propietarios  aquel  resultado,  cuando  sea  mayor  que  la 
cantidad  por  la  qoe  la  finca  esté  amillarada  y  por  la  cual  dicho  propie- 
tario venga  contribuyendo  sin  reclamación;  oirá  y  resolverá  las  que  se 
formulen  contra  la  comprobación,  conforme  estaba  dispuesto  por  loa 
artículos  45,  46  y  47  del  reglamento  orgánico  de  40  de  Diciembre  de 
1878,  entendiéndose  que  á  los  Jefes  de  Estadística  ha  sustituido  para 
esta  efecto  el  del  Negociado  de  Contribuciones  de  la  Administración  do 
Hacienda,  y  dispondrá  lo  necesario  para  que  se  comprendan  en  el  pri- 
mer apéndice  del  amillaramiento  los  indicados  aumentos  qua  resulten 
en  las  fincas  urbanas. 
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El  mismo  procedimiento  seguirá  la  Administración  provincial  res- 
pecto á  las  comprobaciones  qoe  se  hayan  hecho  desde  I®  de  Julio  últi- 
mo, y  que  se  t)ractiqo«n  hasta  tanto  qoe  la  Junta  de  amillaramientos 
éaya  terminado  sns  trabajos  de  eooiprobación  de  fincas  urbanas,  pa- 
gando  á  dicha  Junta  los  antecedentes  de  las  comprobaciones  indicadas, 
y  conservando  la  Administración  en  sn  poder  los  de  las  posteriores. 

4^  Con-  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  8®  de  la  ley  de  18  de  Junio 
último,  no  se  concederán  en  lo  saeesivo  por  ningún  concepto  morato- 
rias para  el  pago  de  la  contribución  territorial,  quedando  por  lo  tanto 
completamente  derogados  el  decreto  de  I S  de  Setiembre  de  1870  la  ba- 
se 3',  Apéndice  letra  i4,  de  la  ley  de  Presupuestos  de  t6  de  Diciembre 
de  487S,  y  las  demás  disposicioi^es  que  regulaban  la  concesión  de  dicho 
beneficio. 

El  importe  no  satisfecho  de  las  moratorias  legalmente  concedidas 
hasta  30  de  Junio  del  corriente  afio  se  exigirá  de  los  contribuyentes  ea 
los  cuatro  años  económicos  siguientes  al  respecti^  vencimiento  de  la 
noratoria,  cobrándoseles  con  el  segundo  trimestre  ae  cada  uno  de  estos 
-euatroañ'S  el  importe  de  un  solo  trimestre  por  cuenta  de  la  misma 
moratoria. 

5^  Las  exenciones  ó  minoración  de  la  contribución  territorial  que  re- 
sulten existentes  en  esta  fe^ha,  y  hayan  sido  concedidas  con  arreglo  á 
las  leyes  vi8:entes  de  población  rural,  ensanche  ó  de  aguas,  por  Auto- 
ridades ó  funcionarios  dependientes  de  otros  Ministerios  diferentes  dei 
de  Hacienda,  quedan  sujetas  á  la  revisión  que  establece  el'párrafo  se-  . 
fundo  del  art.  i  1  de  la  ley  de  i  8  de  Junio  último. 

Al  efecto,  la  Administración  de  Hacienda  de  la  provincia  respecti- 
ya  reclamará  los  expedientes  originales  de  la  Autoridad  provincial  qoe 
hubiese  acordado  la  exención  ó  minoración.  Si  algunas  lo  hubiesen  si- 
do por  oficinas  céntrales  de  otros  Ministerios,  la  misma  Administración 
manif^'Stará  á  la  Dirección  general  de  Contribuciones  cuáles  sean,  y  la 
fecha  y  el  alcance  de  las  concesiones,  para  los  efectos  que  dicha  Direc- 
ción crea  procedentes. 

Recibidos  en  la  Administración  de  Hacienda  de  la  provincia  los 
mencionados  expedientes  originales,  los  revisará  consultando  la  legisla- 
ción que  le  sea  aplicable,  y  se  cerciorará,  haciéndolo  constar  en  el  mis- 
mo expediente: 

i^  De  si  están  hechas  las  concesiones  con  los  requisitos  que  dichas 
leyes  establecen. 

f?  Si  subsisten  las  causas  de  la  exención  ó  minoración,  y  en  su  caso 
t\  se  cumplen  las  condiciooes  bajo  las  cuales  se  haya  otorgado,  pidien- 
do al  efecto  los  informes  y  disponiendo  en^u  caso  los  reconocimientos 
facultativos  gue  sean  necesarios. 

T  3^  Si  deoe  por  lo  tanto  subsistir,  limitarse  ó  darse  por  terminada 
la  concesión. 

El  Administrador  de  Hacienda  da  la  provincia  consultará  su  resolu- 
ción, antes  de  que  produzca  efecto  alguno,  á  la  Dirección  general  de 
Contribuciones,  la  cual  acordará  lo  que  proceda.  Del  acuerdo  de  la  Di  • 
racción  puede  apelarse  al  Ministerio  de  Hacienda  en  el  término  de  15 
días,  desde  el  siguiente  al  de  la  notificación. 

6*  El  recargo  máiimo  que  para  atenciones  municipales  puede  ha- 
cerse al  cupo  de  contribución  con  arreglo  al  art.  19  de  este  reglamen- 
to, será  según  lo  dispuesto  en  el  3^  de  la  referida  ley  de  18  de  Junio 
i&ltimo,  el  46  por  100  de  las  cuotas  repartidas  para  el  Tesoro. 
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T  Lt  trtmiUción  soeesiva  de  Io«  expedentes  de  recUniAciÓB  de 
«grftvios  de  particoUret  qoe  no  estén  definitivamente  resaeitos  áU 
poblieación  de  este  reglamento,  se  acomodarán  partiendo  de  sa  aetaal 
estado  á  las  disposiciones  contenidas  en  el  mismo  reglamento  para  loe 
trámites  sncesivos. 

Los  de  extraordinariu  de  agravio  da  los  Aynntamientos  se  repon- 
drán al  estado  de  presentación  para  revestirlas  de  los  requisitos  oon 
qne  deben  hacerse  esta  clase  de  solicitudes  y  tramitarlas  en  nn  todo  e<H 
mo  se  previene  en  este  citado  reglamento. 

DISPOSICIÓN   FIKAL 

Quedan  derogadas  las  disposiciones  administrativas  vigentes  qoe 
con  esle  reglamento  no  se  bailen  conformes. 

Madrid  30  de  Setiembre  de  4885. — £1  Ministro  de  Hacienda,  Per* 
nando  Gos  Gayóa. 

üaei^ada. — Real  decnio  deZOde  Setiembre^  aprobando  el  Regla- 
mentó  provisional  para  la  retíi/teaeión  ie  loe  amiUaramienioe.  (Gacela 
de  4 1  de  Octubre.) 

A  propuesta  del  Ministro  de  Hacienda, 

Vengo  en  aprobar  ti  adjunto  Reglamento  provisional  para  la  recti- 
ficación de  los  amillaramientos,  ordenada  por  la  ley  de  48  de  Jnnio  úl- 
timo, el  cual  regirá  basta  que  oído  el  Consejo  de  Estado  se  dicte  el  de- 
finitivo. 

Dado  en  Palacio  á  treinta  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  cinco.— Alfonso. — El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  'Gos-Gayón. 

REGLAMENTO  PROVISIONAL 

para  la  cjecación  de  la  ley  de  18  de  Janlo  último  en  la  parte 
respectiva  é,  la  rectificación  de  los  amlllaramieatos. 


Capítulo  FaiMBRo. — De  ¡a  eompeteneia  para  conocer  del  eervicio 
de  loe  amillaramienloe  y  déla  baee  para  la  reclificación  de  loe  aelnaUe^ 

Aiticnlo  4^  El  servicio  relativo  á  la  rectificación  de  los  amillare- 
mientes,  mandado  llevar  á  efecto  por  las  leyes  de  presnpnestos  de  1^ 
de  Julio  de  1869,  8  de  Jnnio  de  4870  y  de  26  de  Diciembre  de  487f, 
por  decreto  de  9  de  Marao  de  4874  y  por  la  ley  de  48  de  Jnnio  último» 
continúa  centralisado  en  la  Dirección  general  de  Contribuciones,  bajo 
la  dependencia  del  Ministerio  de  Hacienda. 

Art.  2®  una  Junta  titulada  de  amillaramíento  en  cada  distrito  q»- 
nicipal  practicará,  á  las  órdenes  de  la  Administración,  el  servicio  del» 
rectificación  de  aue  se  ti^ta. 

Art,  3*  Esta$  Juntas  funcionarán  separada  é independientemente  de 
las  Comisiones  de  evaluación  y  de  las  Juntas  periciales,  las  cuales,  4 
pesar  de  lo  que  se  dispone  en  el  articulo  siguiente,  seguirán  teniendo 
fu  atribuciones  y  desempeñando  los  deberes  permanentes  qne  á  dichaa 
Comisiones  y  Juntas  señala  el  reglamento  de  la  contribución  territorial. 

Art.  4^  Las  referidas  Juntas  de  amillaramíento  tendrán  por  base  á 
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las  lantas  periciales  ó  Gomiiioiies  de  eyaloadóO)  siendo  sas  Presiden* 
les  y  See  reíanos  los  de  dichas  JqoUs  ó  Comisiones,  y  se  conpondrán: 

l«  De  todos  los  individnos,  propietarios  4ie  sos  cargos,  qoe  formen 
dichu  Comisiones  de  OTaloación  ó  Janlas  periciales. 

T  S°  De  nn  número  de  contribuyentes  por  territorial  en  el  distrito 
manicipal  respectivo  que  baste,  según  la  extensión  del4érmino  de  éste 
y  el  plazo  señalado  por  la  ley,  para  concluir  la  rectificación,  á  ejecolar, 
«on  la  posible  comodidad,  los  trabajos  qoe  á  los  individaos  de  las  Jan- 
las  de  amillaramientos  impone  este  Reglamento.  Este  número,  eompn*- 
lado  el  de  los  contribayentes  qoe  como  tales  formen  la  Junta  pericial 
ó  Comisión  de  evaluación,  no-oajará  del  de  Concejales  de  qoe  se  com- 

1>ooga  el  Ayuntamieno  respectivo»  ni  excederá  del  triple  número  de 
os  mismos. 

Por  las  circunstancias  especiales  de  las  provincias  de  la  Corona, 
Lugo,  Orense,  Oviedo  y  Pontevedra,  en  los  distritos  municipales  cuyo 
número  de  parroquias  exceda  de  los  individi^s  del  Ayuntamiento,  el* 
de  contribuyentes  que  han  de  entrar  á  formar  parte  en  la  Junta  será 
como  mínimum  dos  por  cada  parroquia  y  seis  eomo  máximum,  siendo 
nno  de  ellos,  en  todo  caso,  el  Alcalde  pedáneo. 

Art.  5®  El  número  fijo  de  contribuyentes  que  deban  agregarse  á  las 
Juntas  periciales  ó  Comisiones  de  evaluación,  donde  existan,  para  eons- 
lituir  la  Junta  deamillaramiento,  lo  determinará,  tan  luego  como  se 
publique  este  reglamento  y  previamente  á  fa  constitución  de  la  misma, 
la  Administración  de  Hacienda,  oyendo  al  Alcalde  de  cada  pueblo,  de 
acuerdo  con  la  Junta  pericial,  y  en  las  capitales  de  provincia  á  la  Comí* 
sión  de  evaluación  respectiva. 

El  Alcalde  y  Presidente  indicados  remitirán  á  la  Administración  de 
Hacienda  listas  de  contribuyentes  comprensivas  de  ciqco  individuos 
por  cada  uno  de  los  qoe  deban  nombrarle,  para  que  entre  ellos  elija 
dicha  Administración  los  que  crea  convenientes. 

Art.  6*  Tanto  para  la  formación  de  las  listas  como  para  los  nombra- 
mientos se  procurará  escoger  entre  los  contribuyentes  de  un  distrito 
á  aquéllos  que  por  sus  antecedentes,  ilustración  ó  conocimientos  espéT- 
ciales,  y  que  sepan  al  menos  leer  y  escribir,  se  entiende  que  pueden  ser 
más  aptos  para  el  cargo  qoe  se  les  confía;  y  además  de  esta  primordial 
eirennstancia,  se  procurará  asimismo  que,  en  cuanto  sea  posible,  estén 
representados  por  dichos  individuos  los  contribuyentes  del  distrito  quo 
paguen  mayores,  medias  y  menores  cuotas  de  contrittución  territorial. 

Precisamente  habrán  de  designarse  éntrelos  individuos  á  que  se 
refiere  el  párrafo  precedente  hacendados  forasteros,  si  los  hubiere  en 
•1  distrito,  en  número  bastante,  si  es  posible,  para  que  haya  nno  al  me- 
nos de  esta  clase  en  cada  sección  de  la  Junta. 

Sobre  lu  exensas  para  desempeñar  este  cargo  y  manera  de  acredi- 
tarlas y  resolverlas,  serán  aplicai)les  á  los  contribuyentes  nombrados 
por  virtud  de  los  dos  párrafos  anteriores  los  artículos  35  al  38  del  re- 
glamento general  de  la  contribución  territorial. 

.  Por  lo  demás,  dicho  cargo  de  Vocal  de  las  Juntas  de  amillaramiento 
es  honorífico  y  susceptible  de  las  responsabilidades  y  recompensas  que 
se  determinarán  más  adelante;  será  irrenunoiable,  y  sólo  sustituíble  na- 
jo la  responsabilidad  del  sustituido. 

Dorará,  como  la  Junta  misma,  huta  que  se  termine  la  rectificación 
de  los  amillaramientos. 

Lu  vacantes  qne  ocurran  en  utos  eargos  se  cubrirán  por  nuevos 
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nombramientos,  heehos  en  1»  mltmá  forma  y  por  la  Autoridad  á  quien 
oorrespondió  el  de  los  Vocales  que  vayan  á  ser  reemplazados. 

Art.  T  Heehos  y  comnnieados  á  los  interesados  los  nombramientos 
de  Vocales,  el  Presidente  de  la  Jonta  la  eonroeará  para  constituirse, 
debiendo  quedar  terificado  para  el  día  I®  de  Diciembre  del  corriente 
año  lo  más  tarde. 

Art.  8*  Las  Juntas  de  amiilaramiento  celebrarán  cuantas  sesiones  sean 
necesarias,  y  después  que  se  hayan  diTÍdido  por  secciones,  éstas  cele* 
brarán  también  las  necesarias,  por  lo  menos  una  en  cada  semana;  usas 
y  otras  podrán  discutir  y  resolver  siempre  que  concurran  á  la  sesión  Ia 
mitad  más  uno  de  sus  Vocales,  y  entre  ellos  alguno  al  menos  en  las  sec- 
ciones dé  los  ponentes  en  el  asunto  6  asuntos  de  que  se  trate,  y  tomarán 
los  acuerdos  por  mayoría  de  votos,  consignando  aquéllos  en  un  libro  ó 
ouademo  de  actas,  que  firmarán  los  concurrentes  á  cada  sección.  En 
oaso  de  empate  se  aplatará  la  resolución  para  la  sesión  inmediata,  á 
la  anease  avisará  expresando  esta  circunstancia. 

Art.  9®  Los  Vocales  de  las  Juntas  de  amiilaramiento  son  responsables 
de  sus  actos  y  acuerdos,  conforme  á  lo  determinado  en  el  capitulo  8^^e 
este  reglamento. 

Los  que  no  estando  de  acuerdo  con  la  resolución  de  la  mayoría  de- 
seen salvar  la  responsabilidad  que  pudiera  caberles  podrán  pedir,  y  ui 
se  hará,  que  conste  su  voto  en  el  acta  respectiva. ' 

Art.  40.  Las  Juntas,  desde  su  primera  sesión,  se  ocuparán  sin  levan- 
tar mano  en  refundir  el  amiilaramiento  que  ha  venido  rigiendo  con  sus 
apéndices  basta  fin  de  Junio  de  4885,  de  suerte  que  cada  contribuyente 
figurará  en  esta  refundición  con  el  detalle  de  los  objetos  de  imposición 
que  posea  y  la  riqueza  fijada  áeada  uno,  cuya  riqueza  líquida  será  lar 
misma  que  al  contribuyente  se  baya  sejkalado  en  el  repartimiento  de  la 
contribución  para  4885-86. 

Aun  cuando  en  los  amillaramientos  actuales  y  sus  apéndices  figuran 
y  deben  continuar  figurando  hasta  que  se  termine  la  rectificación  á  que 
se  refiere  este  reglamento  las  utilidades  consignadas  á  las  fincas  rusti- 
cas arrendadas,  divididas  entre  los  propietarios  y  colonos  de  éstas,  en 
la  refundición  de  que  se  trata  sólo  aparecerán  los  primeros,  aunque  con 
las  utilidades  reunidas  con  que  constan  en  dichos  amillaramientos  y  sus 
apéndices,  ellos  y  sus  colonos,  indicando  no  obstante,  en  su  caso,  el 
nombre  de  éstos  y  las  utilidades  que  se  les  consideraba  como  á  tales 
colonos. 

En  los  pueblos  ó  distritos  municipales  que  por  cualquiera  circuns- 
tancia no  existan  de  hecho  los  amillaramientos  ó  sus  apéndices,  las  Jnn  • 
tas  se  valdrán  para  hacer  en  lo  posible  la  refundición  de  que  trata  el 
primer  párrafo  de  este  artículo,  de  los  antecedentes  que  tengan  las  Jun- 
tas periciales  sobre  el  pormenor  de  los  objetos  de  imposición,  á  los  que 
,  se  haya  calculado  la  utilidad  líquida  por  que  cada  con  tribu  vente  figura 
en  el  reparto  para  el  afio  económico  de  4885-86,  y  teniendo  en  cuenta 
lu  reglas  que  se  hayan  seguido  para  deducir  y  fijar  esa  riqueza. 

Art.  4  4.  Con  vista  de  los  amillaramientos  y  demás  antecedentes  que 
obren  en  las  Juntas  periciales  ó  Comisión  de  evaluación,  entre  ellos  el 
amiilaramiento  especial  do  las  fincas  comprendidas  en  el  ensanche  de  la 
población  mandado  ejecutar  por  Real  orden  de  ti  de  Setiembre  de  4867, 
y  los  Estados  de  fincas  exentas  que  han  de  haberse  unido  á  los  respec- 
tivos repartimientos  de  la  contribución  territorial,  procederán  inmedia- 
tamente las  Juntas  de  amiilaramiento  á  la  formación:  primero,  de  un 
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etfálogo  de  Bneas  exentas  temporalmenle  á%  dieha  contriboción  que  hn* 
foiese  en  el  distrito  en  30  de  Junio  del  corriente  a!k)»  expresando  en  eada 
nna  la  extensión  snperfieiai  qoe  aparesoa  tenar,  la  elase  de  «oIHto  6 
aprovechamiento  á  qoe  estaba  destinada  antes  de  la  exencido,  el  líqiii'- 
do  imponible  con  qne  en  este  concepto  figira  en  la  refondioión  de  loa 
amillaramientos  ó  expresión  de  no  aparecer  con  ninguno,  \%  cansa  de 
la  exención  y  la  fecha  en  qne  concleye;  y  segando^  otro  catálogo  don* 
de  se  comprendaq  las  fincas  exentas  perpetuamente  qoe  en  ignal  fecha 
existiesen  en  el  distrito,  con  expresión  del  objeto  á  que  se  destinan  y 
ao  extensión  superficial. 

Art.  f  S.  Las  Juntas  de  amillaramiento  remitirán  á  la  Administración 
provincial,  conservando  los  originales,  copia  antorisada  de  la  refundi- 
ción del  amitUramiento  y  sus  apéndices,  asi  como  de  los  dos  catálegoe 
á  qne  se  refiere  el  artículo  anterior,  en  el  término  qne  señale  aqoála 
Admioistracíóo,  el  cual  nnnca  excederá  de  dos  á  cuatro  BMses  despnéa 
de  constituida  la  Junta. 

Art.  13.  Asimismo  la  indicada  Junta  reunirá  las  cédolas  declaracio- 
nes que  tengan  presentadas  ó  presenten  los  contribnyentes;  los  contra* 
tos  Ascritnrados  ó  fehacientes  que  existan,  los  datos  de  Registro  de  1^ 
propiedad  qoe  existan  ó  qoe  estimen  conveniente  pedir,  y  que  loe  Re¿ 
gistradores  tendrán  la  obligación  de  facilitar,  conforme  á  lo  dispuesto 
en  el  art.  107  de  ente  reirlamento  y  las  mediciones  superficiales  hechae- 
por  el  Instituto  Geográfico  y  la  suprimida  Junta  de  Estadística,  sí  las 
hubiese,  así  como  las  obtenidas  por  las  comprobaciones  periciales  que 
hayan  podido  practicarse  en  virtud  de  reclamacit^nes  de  agravio  ó  por 
cualquier  otro  motivo;  procurando  agrupar  estos  documentos  de  ma* 
ñera  que  resulten  reunidos  todos  los  que  se  refieran  á  determinada  finca 
A  otro  objeto  de  imposición.    . 

Art.  U.  Queda  al  arbitrio  de  las  Juntas  de  amillaramiento  exigir  á 
los  propietarios  ó  usufructuarios  en  general,  ó  algunos  determinada- 
mente de  6ncas  ú  otros  objetos  de  imposición  enelavados  en  el  distrito 
municipal,  cédolas  ó  declaraciones  escritas»  presentación  de  docnmen* 
tos  ó  las  otras  noticias  que  estimen  por  escrito  ó  verbales  acerca  de  los 
bienes  qne  posean. 

Al  efecto,  coando  las  Jontas  crean  que  los  propietarios  ó  usufructua- 
rios en  general  deban  facilitar  nuevas  cédulas  t  otras  notiotas  señalarán 
un  plaso  de  15  días  para  .ello  por  medio  de  edicto  en  los  parajes  públi- 
cos é  inserción  en  el  Boletín  oñdal  de  la  provincia;  y  en  caso  de  que 
sean  verbales,  se  consignarán  bajo  firma  del  interesado,  ó  en  su  defec- 
to de  dos  testigos,  en  un  libro  ó  cuaderno- registro  que  llevarán  al  afeó- 
lo las  Juntas. 

Si  los  documentos  ó  noticiu  se  refieren  á  determinada  persona,  la 
Junta  le  fijará  á  ésta  el  plaxo  prudencial  qne  estime,  qoe  no  excederá 
de  dichos  15  días  en  ambos  casos. 

Coando  en  dicho  plaso  los  contribnyentes  oo  presenten  las  notScita 
pedidas,  perderán  todo  derecho  á  reclamar  contra  la  «pf  eciaeióo  de  la 
Jonta  sobre  so  riqoesa. 

Art.  f  5.  Todos  los  docomentos  y  noticias  de  qoe  hablan  los  arlíett- 
los  precedentes  se  hallarán  siempre  á  disposición  de  ios  individuoe  áe 
la  Junta,  y  especialmente  de  los  qoe  eompongan  la  seooión  eorreapott* 
diente  á  la  aona  en  qne  estén  enclavadoa  loa  objetos  de  imposición  á 
qoe  se  refieran. 
Art.  46.  Laa  Juntas,  en  la  primera  sesión  qoe  celebren,  después  de 
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heehos  los  trabajos  generales  á  qoe  se  refieren  los  artícnlos  precedentes» 
desde  el  40  inelasive,  se  dividirán  en  tantas  secciones  como  lo  permita, 
el  número  de  sns  Vocales,  y  lo  harán  de  suerte  qoe  cada  sección  resulte 
tan  numerosa,  cuanto  sea  necesario  para  que  sus  individuos  puedan  fá- 
cilmente desempeñar  el  servicio  que  se  determina  en  -el  artículo  si- 
guiente; procurando  también  que  el  número  de  aquellos  individuos  sea 
siempre  impar. 

En  las  provincias  de  la  Goruña,  Lugo,  Orense,  Ofiedo  y  Ponteve» 
dra  se  establecerá  precisamente  una  de  esas  secciones  en  cada  parro- 
quia, compuesta  del  Alcalde  pedáneo  y  de  dos  Vocales  al  menos  por 
cada  lugar  ó  aldea  de  las  que  formen  \\  parroquia. 

En  los  distritos  municipales  que  perteneciendo  á  las  demás  provin- 
cias tengan  pueblos  agregados  |Mira  los  efectos  de  la  contribución  te- 
rritorial una  de  aquellas  secciones,  al  menos,  deberá  establecerse  ea 
cada  uno  de  dichos  pueblos,  componiéndola  el  Alcalde  respectivo  y  el 
número  de  Vocal  s  óue  sea  necesario,  según  la  importancia  de  la  loca-^ 
lidad  en  que  se  estaolezca  la  sección. 

Art.  17.  Las  Juntas,  en  la'misma  primera  sesión  da  que  habla  el 
artículo  anterior,  dividirán  todo  el  distrito  municipal  en  tantas  xonaa 
como  secciones  se  hayan  formado.  Cada  sona  se  subdividará  asimismo 
en  pagos,  partidos,  distritos,  etc.,  conforme  á  los  usos  de  la  localidad. 

A  cada  una  de  las  secciones  se  le  designará  una  zona,  y  á  cada  in- 
dividuo ó  grupo  de  individuos,  según  se  dispone  en  el  párrafo  siguien- 
te,  se  le  uignará  un  pago,  partido,  etc  ,  cuya  comprobación  de  rique  • 
la  é  inspección  ocular  de  todos  los  objetos  de  imposición  que  estén 
dentro  del  mismo  habrán  de  practicar  aquéllos,  dando  cuenta  de  sua 
trabajos  á  la  sección  á  que  pertenescan. 

Para  hacer  esta  división  procurará  la  Junta  que  cada  zona  sea  pro- 
porcionada en  su  eitensión  al  número  de  los  individuos  que  hayan  de 
examinarla,  á  fin  de  que  éstos  puedao  hacerlo  cómodamente,  y  si  ea 
posible  por  parejas.  También  procurará  que  los  linderos  de  aquellaa 
zonas  sean  naturales  ó  lo  más  permanentes  que  en  otro  caso  pueda  fi- 
jarse, como  sucede  con  los  caminos. 

Partirán  todas  las  zonas  del  punto  céntrico  de  la  población,  desde 
el  cual  se  extenderán  hasta  los  puntos  que  se  designen  del  perímetro 
que  forme  el  límite  del  término  jurisdiccional. 

Tanto  en  la  designación  de  zonas  como  en  la  subdivisión  de  éstaa 
en  pagos,  partidos,  distritos,  etc.,  se  procurará  que  ías  fincas  no  resul- 
ten divididas  por  los  límites  de  unas  y  otros  respectivamente  á  fin  de 
evitar,  en  cnanto  sea  posible,  que  una  misma  finca  aparezca  enclavada 
ó  correspondiendo  á  dos  ó  más  zonas,  pagos,  partidos,  distritos,  etc. 

Los  pagos,  partidos,  distritos,  etc.,  según  los  usos  de  la  localidad 
en  que  cada  zona  se  divida,  se  señalarán  por  letras  del  alfi^beto,  así  como 
las  heredades  ó  fincss  comprendidas  en  cada  pago,  partido,  etc.,  se  nu- 
merarán sucesivamente,  añadiendo  al  número  la  letra  del  pago  ó  par- 
tido. 

La  numeración  de  las  fincas  empezará  por  las  más  inmediatu  a( 
pueblo,  y  en  caso  de  duda  de  cuál  se  encuentre  á  menos  distapcia,  se 
empezará  por  aquella  heredad  ó  finca  que  esté  más  al  Mediodía. 

Art.  48.  Las  propias  Juntas,  en  cuanto  hayan  procedido  á  su  divisióa 
en  secciones,  y  la  del  territorio  en  zonas,  v  éstas  en  pagos,  partidos» 
distritos,  etc.,  darán  cuenta  detallada  á  la  Administración  de  Hacienda 
de  la  provincia  de  las  zonas,  pagos,  partidos^  diátrítos,  etc.,  en  que 


Digitized  by  LjOOQIC 


.  40O  — 

htjiD  dividido  y  sobdiyidido  todo  el  término  monleípal,  con  detalle 
de  la  extensión  superficial  fija  ó  aproximada  y  linderos  de  cada  una  de 
las  partes  de  esa  división,  y  de  los  nombres -de  los  Vocales  qae,  cons- 
titayendo  cada  sección,  se  bailen  encargados  del  reconocimiento  de 
cada  ona  de  aquellas  partes  del  término  municipal. 

Art.  f  9.  Se  cuidará  de  aue  ningún  dueño  ó  usufructuarlo  de  fincas 
ó  de  ganados,  ni  colonos  de  aquellas  ó  aparceros  de  éstos,  pertenezca  á 
la  sección  correspondiente  á  la  sona  en  que  estén  enclavadas  sos  fincas 
ó  pasten  sus  ganados,  y  de  no  ser  esto  posible,  se  le  asignará  á  la  sec- 
ción en  que  tenga  menos  propiedad,  y  en  ningún  caso  se  encargará  de 
la  inspección  ocular  de  las  fincas  que  le  interesen.  De  todos  modos» 
siempre  qae  por  circunstaneiu  eipeciales  no  pueda  cumplirse  este 
precepto,  nunca  será  ponente  aquel  dueño,  usufructuario,  arrendador 
¿  aparcero  del  acuerdo  de  la  sección  sobre  sus  fincas  ó  ganados,  ni  to- 
mará parte  alguna  en  dicho  acuerdo.  La  inspección  ocular,  en  este 
caso,  de  los  objetos  de  imposición  y  la  ponencia  del  acuerdo,  corres- 
ponderán á  otros  individuos  que  determinará  la  Junta  de  amillara-. 
miento  y  acordarán  sobre  la  misma  los  de  la  sección  correspondiente, 
excluyendo  al  dueño,  usufructuario,  etc.  De  igual  manera,  y  en  cuanto 
sea  posible,  se  procurará  que  ninguno  de  los  individuos  de  la  Junta 
intervenga  en  el  amillaramiento  de  las  propiedades  de  sus  esposas  ni 
de  sus  ascendientes  y  descendientes  ni  de  sus  hermanos. 

Cafí ruLO  n.— Z>tf  Ui  $$eGum$9  d4  lat  J%nU$  i$  amillaramUnto. 

Art.  tO.  Reunidos  los  antecedentes  generales,  y  hecha  la  división  y 
subdivisión  del  territorio  y  demás  de  qoe  hablan  los  artículos  prece- 
dentes, deberán  los  Alcaldes  ó  Administradores  de  Hacienda,  como 
Presidentes  de  las  Juntas  de  que  se  trata,  anunciar  al  público  en  los 
parajes  y  sitios  de  costumbre,  en  cada  localidad,  el  día  en  gue  las  sec- 
ciones han  de  empezar  á  funcionar  en  sus  respectivas  zonas,  expre- 
sando que  sus  Vocales  han  de  inspeccionar  ocularmente  todas  y  cada 
nna  de  las  fincas  enclavadas  en  ellas,  á  fin  de  que  no  se  les  oponga 
dificultades  en  el  reconocimiento  de  las  fincas,  y  antes  al  contrario,  se 
les  faciliten  cuantos  antecedentes  y  noticias  pidan  acerca  de  las 
mismas. 

Art.  tt.  Dichas  secciones  elegirán  entre  sus  individuos  un  Presi- 
dente, que  será  precfisamente  Vocal  de  la  clase  de  Concejales  ó  de  la  de 
Seritos  repartidores,  y  un  Secretario,  éste  último  encargado  de  la  re- 
acción de  las  actas  de  los  acuerdos  y  en  formar  las  copias  á  que  se 
refiere  el  art.  43.  El  Presidente  y  los  demás  Vocales,  sin  excepción  del 
Secretario,  desempeñarán  sus  cargos  solos  ó  por  parejas,  conforme  se 
determina  en  el  art.  47,  cuyos  cargos  están  reducidos  á  recorrer  el 
pa^o,  partido,  distrito,  etc.,  qne  se  les  haya  designado  por  la  Junta  de 
amillaramiento  para  ver  por  lí  propios,  tomar  y  dar  á  la  sección  á  que 
correspondan,  por  numeraeión  correlativa,  noticia  exacta,  sesún  se 
presenten,  en  la  situación  que  las  fincas  tengan  en  el  pago  ó  distrito 
respectivo,  teniendo  presente  el  citado  art.  i 7,  de  cada  ona  de  las  fin- 
cas rústicas  y  orbanas  enclavadas  en  dichos  pagos  ó  partidos,  inclu- 
yendo, como  se  dispone  en  los  artículos  t9,  30,  31  y  32  las  vías  públi- 
cas interiores  de  cada  pueblo,  los  paseos,  jardines,  etc.,  y  las  vías  pú- 
blicas en  despoblado,  sean  terrestres  ó  fluviales;  toda  vez  qoe  los 
Vocales  han  de  ser  en  las  secciones  ponentes  del  acuerdo  que  éstas 
dicten  respecto  del  amillaramiento  de  cada  finca. 
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Art.  tt,  Al  efecto,  respecto  de  cada  ona  de  las  rústicas,  manifeata- 
^TáD  á  la  lección: 

i^  £1  número  de  orden  qne  corresponda  y  la  finca  y  letra  del  pago, 
partido,  distrito,  etc.,  en  qne  se  halle  enclavada. 

%^  So  nombre,  si  lo  tuviere. 

3^  Sn  cabida  en  hectáreas,  áreas  y  centiireas,  si  les  ei  posible,  ó  en 
otro  caso  en  la  medida  usnal  del  país. 

i^  El  cnltivo  ó  aprovechamiento  á  qne  esté  destinada,  haciendo 
constar  si  es  annat«  alternativa  6  al  tercio,  y  si  de  regadío  ó  secano,  y 
expresando,  coando  fnesen  varios  aquellos  cultivos  o  aprovechamien- 
tos, la  extensión  superficial  ocupada  por  cada  uno  de  ellos. 

5°  La  calidad  de  los  terrenos  de  la  finca  con  relación  al  cnltivo  á 

que  se  dedica,  de  suerte  que  aparezca,  no  sólo  la  extensión  superficial 

ocupada  por  cada  cnltivo  ó  aprovechamiento,  sino  también  cuál  es  de 

dicha  superficie  la  gue  corresponde  á  primera,  segunda  ó  tercera  cíase 

<(únicas  que  se  considera  existen  en  cada  distrito  municipal). 

6^  La  extensión  superficial  qne  en  su  caso  resulte  en  la^misma  finca, 
infructífera  por  la  naturaleza  del  terreno,  v  no  susceptible  de  aprove- 
chamiento alguno,  por  cuyas  condiciones  deba  considerarse  exenta  de 
la  contribución  territorial  aquella  extensión  superficial. 

7*  El  número  y  clase  de  árboles  sueltos  que  puedan  existir  en  cada 
ona  de  las  fincas. 

8^  El  nombre  y  apellidos  del  dueño  ó  usufructuario,  determinando 
ai  es  vecino  de  la  localidad  ó  de  qué  paeblo,  si  no  lo  fuere  de  aquélla. 

9^  El  producto  líquido' anual  en  pesetas  que,  según  sus  noticias  ó 
cálculo,  prodDZca  ó  puede  producir  la  finca. 

Art.  ti.  En  cuanto  á  ias  fincas  urbanas,  tendrán  muy  presente  lo 
dispuesto  en  el  art.  62,  y  manifestarán  respecto  de  cada  una: 

4®  £1  número  de  orden  que  le  corresponda  en  el  pago,  partido,  dis- 
trito, etc.,  en  que  se  halla  enclavada  y  letra  de  éste. 

t®  La  calle,  plaza  ó  plazuela  en  que  radique  y  número  de  gobierno 
con  qne  está  señalada  en  dicha  calle  ó  plaza  si  fuere  en  poblado,  y  el 
nombre  del  pago,  partido,  distrito  ó  término  de  la  finca  á  que  perte- 
nezca, si  se  hallase  en  despoblado. 

3*  Sj  es  casa  habitación,  fábrica,  almacén,  almazara,  molino,  etc. 

4^  Extensión  superficial  en  metros  cuadrados,  si  les  es  posible,  ó  en 
varas  ó  pies  coadrados  que  tjene  la  finca. 

5^  El  número  de  pisos  de  que  consta,  incluso  los  subterráneos  y 
y  bohardillas. 

6**  El  número  en  totalidad  de  habitaciones  independientes  arrenda- 
das ó  habitadas  por  distintos  vecinos. 

V  Valor  en  renta  que  se  obtenga  si  está  arrendada,  y  si  no,  y  en  to- 
do caso,  de  lo  que  calculen  que  pueda  producir  según  su  estado  y  con- 
diciones. 

Y  8°  El  nombre  y  apellidos  del  dueño  ó  usufructuario^  con  igual  in- 
dicación de  su  vecindad,  como  señala  el  artículo  precedente. 

Art.  li.  En  las  fincas  que  estén  gozando  de  la  exención  perpetua  ó 
temporal  de  la  contribución  territorial  se  consignará  esta  circunstan- 
cia^ y  en  las  de  exención  temporal,  además  de  las  noticias  de  que  ha- 
blaa  los  artículos  que  preceden,  se  expresarán  las  circunstancias  en  qne 
•la  misma  finca  se  encontraba  antes  de  gozar  la  exención  que  disfrute 
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«oyas  oircDnstaneias  serán,  eon  relación  á  aquella  época,  las  idUidm- 
que  para  SQ  estado  actoal  disponen  los  indicados  dos  artículos  pre- 
cedentes. 

Art.  25.  Si  para  las  noticias  qne  los  Vocales  de  las  secciones  tienen 
que  snoDíoistrar  á  las  mismas  necesitan  obtener  de  los  interesados  ó  de 
los  Registradores  de  la  propiedad  documentos  ó  antecedentes  qne  no^ 
existan  en  dichas  Juntas,  éstas  se  los  reclamarán  á  petición  verbal  de 
aquéllos,  haciendo  nso  de  las  ftcnltades  que  les  conceden  los  artícnfos 
i3  ]r  ^4  de  este  reglamento.  Del  mismo  modo  podrán  hacerse  acompa- 
ñar los  Vocales  en  su  reconocimiento  ocular  de  las  fincas,  cuando  lo  es- 
timen indispensable,  de  los  peritDS  asociados  á  las  Juntas  periciales  y 
Comisiones  de  evaluación,  que  lo  están  también  á  las  Juntas  de  amilta- 
ramiento  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  4®  de  este  propio  regla- 
mento. 

Art.  t6.  Guando  los  Vocales  de  las  secciones  hayan  hecho  las  mani- 
festaciones á  qoese  refieren  los  articules  2S,  t3  y  t4,  expresando  la. 
extensión  superficial  de  las  fincas  en  medidas  usuales  del  país,  por  no 
poder  hacerlo  en  las  métrico-deeimales,  seguirá  á  su  manifestación  en 
el  libro  de  que  habla  el  articulo  i%  la  reducción  de  aquellas  á  estas  me- 
didas, que  deberán  practicar  bajo  su  firma  el  Secretario  de  la  sección  6^ 
los  peritos  de  que  habla  el  artículo  anterior,  también  bajo  la  suya. 

Art.  27.  Para  los  efectos  de  la  rectificación  de  los  amillaramientos, 
se  califican  de  fincaa,  no  sólo  los  edificios  y  terrenos  que  producen  ren- 
ta, sino  todos  los  que  siendo  ó  no  susceptibles  de  producirla,  radiquen 
en  la  población  y  su  término  jurisdiccional,  ya  sean  de  dominio  priva- 
do ó  publico. 

Art.  28.  Se  calificará  como  una  sola  finca  rtkstica  toda  porción  de  te- 
rreno que  siendo  de  ona  misma  propiedad,  estando  destinada  bajo  oa 
método  determinado  á  una  sola  ciase  de  cultivo  6  aprovechamiento  y 
enclavada  en  un  mismo  término  municipal,  tenga  linderos  comunes^ 
aunque  aparezca  dividida  én  varias  porciones. 

Cuando  por  el  contrario  haya  diferentes  porciones  de  terreno  do 
una  misma  propiedad  enclayadas  en  un  mismo  distrito  municipaf,  pera 
que  lleven  un  solo  nombre  y  sin  embargo  esté  cada  porción  dividida  y 
separada  por  linderos  de  otras  propiedades,  se  considerará  como  una 
sola  finca  de  cada  porción  de  terreno. 

Art.  29.  Las  vías  públicas  de  lo  interior  de  cada  población  se  apre- 
ciarán como  una  sola  finca  en  la  parte  relativa  á  la  riqueza  urbana. 

Si  la  población  está  dividida  en  grupos  separados  entre  si,  sea  cual- 
quiera la  denominación  de  esos  grupos,  se  estimarán  también  por  se- 
parado tas  calles  y  plazas  de  cada  grupo,  constitnyendo  entonces  tan- 
tas fincas  como  grupos  haya. 

Art.  30.  Del  misme  modo  se  considerarán  como  una  sola  finca  los 
paseos,  jardines,  fondas  y  demás  terrenos  que,  estando  inmediatos  á  las 
poblaciones  y  siendo  del  común  de  vecinos,  no  tengan  más  aprovecha- 
miento que  la  distracción  ó  desahogo  gratuito  de  aqoéilos. 

En  las  fincas  de  esta  clase  que  tengan  además  otro  cualquiera  apro- 
vechamiento, así  como  los  terrenos  de  aprovechamiento  común  que 
sirvan  para  apacentar  los  ganados,  se  hará  constar  así. 

Art.  31.  Las  vías  publicasen  despoblado,  sean  terrestres  ó  flavialea 
y  tengan  el  carácter  de  generales,  provinciales,  monicipales,  ó  perte- 
nezcan á  cualquiera  Sociedad  ó  individuo,  se  estimarán  en  la  riqneza 
rústica;  pero  figurará  como  una  finca  la  parte  de  vía  comprendida  en 
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cada  término  monicipal,  kdq  cnmdo  aquélla  m  entienda  por  varios. 

Art.  3S.  Para  el  oomplimiento  de  los  tres  artículos  qae  preceden, 
como  los  Yocares  de  las  seooiones  han  de  dar  cuenta  á  ia  misma  de  la 
Yía  ó  parte  de  ría  qae,  como  nna  de  las  fincas  enclaTadas  en  su  pago, 
partido,  etc.,  corresponde  al  mismo,  determinando  sn  extensión  snper-» 
ficial,  la  sección  cuidará  de  reunir  las  manifestaciones  de  todos  sns  Vo« 
cates  para  formar  el  eonjnnto  de  las  qne  existen  en  sa  respectiva  tona, 
y  constituir  asi  ana  sola  finca  ó  varias  en  sn  caso  de  las  vías  púMtcas 
interiores  de  la  población,  otra  de  los  paseos,  rondas,  etc.,  y  otra  do 
las  vías  públicas  exteriores,  como  dichos  arfícnlos  disponen. 

La  Junta  de  amillaramiento,  al  formar  éste,  cuidará  asimismo  de 
reunir  el  conjunto  de  las  vías  publicas  interiores  y  exteriores  de  la  po- 
blación, y  de  los  paseos,  rondas,  etc.,  que  consten  de  los  libros  de  las 
respectivas  secciones,  constituyendo  asi  en  totalidad  las  solas  y  únicas 
fincas  qae  por  los  conceptos  indicados  han  de  aparecer  en  los  amillara- 
mientos. 

Lo  mismo  harán  las  secciones  y  Juntas  respectivamente,  cuando  ape- 
sar  de  lo  dispuesto  en  el  art.  17  no  haya  sido  posible  evitar  ia  división 
de  una  sola  finca,  comprendiéndola  en  dos  ó  más  pagos,  partidos,  distri- 
tos, etc.,  pues  considerada  la  parte  de  ella  perteneciente  á  cada  pago 
como  una  finca  poi^  los  Vocales  que  han  de  visitar  éstos,  al  efecto  da 
snministrar  las  noticias  que  .quedan  indicadas,  las  secciones  y  las  Jun  • 
tas  en  su  caso  resamirán  estas  mismas  noticias  para  inscribir  la  finca 
total  en  el  amillaramiento  como  una  sola,  según  corresponde. 

Art.  33.  Asimismo  para  los  efectos  de  esta  rectificación  se  entienden 
árboles  sueltos  en  una  finca  rústica  los  diseminados  en  ella  que  consti« 
tuyen  la  producción  dominante  de  la  misma  por  estar  aquélla  dedi- 
cada principalmente  á  otros  cultives  ó  aprovechamientos. 

Art.  34.  Los  edificios,  sea  cualquiera  su  destino,  sa  situación  y  la  ma- 
teria y  forma  con  qne  estén  construidos,  se  calificarán  de  fineai  nrba- 
noif  reputándose  como  ana  sola  finca  la  que  tenga  una  sola  puerta  de 
entrada,  aun  cuando  se  distinga  por  más  de  un  numere  de  gobierno. 
La  existencia  de  puertas  de  carros,  traseras,  de  escape  ú  otras  deno- 
minaciones análogas,  no  alterará  la  unidad  de  la  finca  cuando  sn  cons- 
trucción, según  los  usos  de  la  localidad,  no  determine  una  separación 
marcada  y  evidente. 

4rt.  35.  La  extensión  superficial  de  los  edificios  dentro  de  las  pobla- 
ciones será,  para  los  efectos  de  este  re|;tamento,  la  contenida  entre  los 
limites  exteriores  de  sus  muros  divisorios  de  la  vía  pública  y  las  líneas 
medianeras  de  sus  coliodantes,  cuando  los  haya.  BA  despoblado  será  la 
circunscrita  por  lineas  de  sns  muros  exteriores  y  por  los  edificios  colin- 
dantes, si  los  hubiere. 

Art.  36.  Las  cuevas,  choxas  y  demás  lugares  análogos  que  en  despo- 
blado sirven  de  albergoe  á  guardas  y  pastores  no  se  considerarán  nun* 
ca  como  fincas  urbanas,  y  sí  como  parte  integrante  de  las  rústicas  á 
que  estén  afectas. 

Art.  37.  Cuando  un  edificio  esté  destinado  á  dos  ó  más  usos,  y  deba 
preciarse  como  una  sola  finca,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  34, 
se  considerará  todo  él  como  correspondiente  al  destino  que  ocupe  ma- 
yor extensión  superficial. 

Art.  33.  Los  parques,  jardines,  huertas  y  huertos  y  cualquiera  otro 
local  de  propiedad  particolar  destinado  al  desahogo,  qae  se  hallen  si- 
tuados en  lo  interioran  las  poblaciones  con  independencia  de  coalqaier 
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oiro  edificio  y  con  entrada  propia  y  exolosíTa,  ae  eonaiderarán  en  la  par- 
te relativa  á  las  fincas  urbanas,  aanqne  se  evalnarán  por  aa  extenaión 
aaperficial  y  como  previene  el  art.  51  de  este  reglamentó. 

Si  se  comunican  interionQente  con  algún  edificio  formando  parto 
acceaoria  del  mismo,  no  se  apreciarán  como  separados,  pero  ae  tomará 
en  cuenta  au  extenaión  auperficial  al  tiempo  de  fijar  la  del  edificio  de 
one  son  accesorios,  y  la  evaloación  que  de  ellos  ae  haga,  al  tenor  del  in- 
dicado art.  51,  al  determinar  la  renta  deqae  sea  ansceptible  dicha  finca 
á  la  qoe  estén  unidaa. 

Art.  39.  Los  puentes  y  barcaa  de  pasaje  con  establecimiento  fijo  se 
considerarán  como  fincas  urbanas,  de  conformidad  á  lo  diapueato  en  el 
art.  34. 

Art.  40.  Los  edificios  destinados  á  palomares  ae  comprenderán  tam- 
bién entre  las  fincas  urbanas,  pero  bajo  anotación  y  apreciación  parti- 
cular, aun  coando  estén  incluidos  en  otro  edificio  cualquiera.  Si  forma- 
sen parte  integrante  del  mismo  edificio,  ae  comprenderán  con  éste,  ha* 
ciéndose  por  los  Yocalea  de  la  Junta  la  debida  expresión. 

Art.  41.  Para  dichoa  efectoa  de  la  rectificación  de  loa  amillaramien- 
tos,  se  entenderán  como  dueños  ó  usufructuarios  de  las  fincas  los  que 
efectivamente  lo  sean,  y  además  para  los  casos  qoe  se  determinan  á  con- 
tinuación, las  personas  ó  corporaciones  qne  ae  expresan  en  cada  uno  de 
ellos,  á  saber: 

1*  El  adminiatrador  legal  del  condominio  si  le  liubiare,  y  en  otro 
caso  el  condueño  por  mayor  porción,  ó  el  de  mayor  edad^  si  todos  fue- 
sen partícipes  en  igual  proporción.  Si  siendo  varios  los  condueños,  dos 
ó  más  de  éstos  fuesen  partícipes  cada  uno  de  una  porción  igual,  pero 
anperior  á  la  de  los  demás,  también  al  de  mayor  edad  de  esos  dos  ó  mis 
partícipes,  se  considerará  como  dueño  de  la  finca  para  los  expresados 
efectos  sin  perjuicio  de  expresar  en  este  caso  y  en  el  anterior  los  nom- 
bres y  apellidos  de  los  demás  condueños. 

%^  £1  dueño  del  dominio  útil,  cuando  eatéseparado  del  directo,  ex- 
presándose  también  quién  sea  el  de  éste. 

3^  El  administrador  de  las  fincas,  en  laa  qoe  laa  personas,  socíeda- 
dea  ó  corporaciones  qne  laa  poseun  tengan  mancomunidad  de  aprove- 
chamientos. 

4^  El  poseedor  ó  tenedor  por  mandamiento  judicial,  ai  lo  hubiere, 
en  las  fincas  qne  se  hallen  en  litigio. 

5*  El  Ayuntamiento  por  los  terrenos  de  aprovechamiento  coman, 
dehesas  boyales  y  demás  predios  qne  le  perteneacan,  inolnsaa  las  víds 
públicas  de  carácter  municipal  y  las  veredas. 

6^  La  nrovincia  por  las  vías  públicas  de  carácter  provincial. 

T  V  El  Estado  por  las  fincas  de  su  propiedad  y  por  las  vías  terres- 
tres ó  fluviales  de  carácter  general  y  fincas  á  ellas  anejas  que  no  tengan 
otro  doeño. 

Capítulo  iii. — De  la  ponencia  de  lo$  individuos  de  las  ieceiones^ 
acuerdos  de  éstas  y  reglas  á  que  deberán  ajustarse. 

Art.  42.  Tomadas  por  los  Vocales  de  las  respectivas  secciones,  por 
cada  finca  enclavada  en  el  pago,  partido,  distrito,  etc.,  qne  les  corres- 
ponda, las  noticias  á  que  se  refieren  los  artículos  22,  23  y  24,  darán 
cuenta  de  ellas  á  la  sección  por  orden  correlativo  de  fincas  en  cada  pago, 
distrito,  etc.;  ésta  las  consignará  bajo  la  firma  de  aquéllos  en  los  libros 
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de  actat  que  llevará  cada  nna  por  sa  zona  reapectira,  y  á  segaida,  des- 
peé» de  complir  en  aa  caso  lo  dispuesto  en  el  art.  !^6,  hará  eonstar  la 
neeián  eon  vista  de  la  refondíoión  del  amillaramiento: 

I®  Si  está  ó  no  inelaída  en  dicha  refondición  la  finca  de  que  se  trate, 
y  en  caso  airmaUyo,  las  condiciones  atribuidas  á  ella  en  el  propio  anoi- 
Uafamiento,  si  fnesen  distintas  de  las  manifestadas  por  los  Vocales. 

t^  En  las  fineas  rusticas. arrendadas  en  las  que  de  ios  amülaramientos 
y  apéndices  aparezca  dividida  la  atilidad  de  aquélla  entre  el  propieta- 
rio y  sus  colonos,  se  hará  constar  esta,  circunstancia,  expresando  los 
nombres  de  dichos  colonos  y  la  utilidad  líquida  que  á  cada  uno  se  le 
▼¡ene  considerando  en  los  indicados  amillaramientos,  y  al  propietario 
por  la  renta. 

3^  La  conformidad  ó  discrepancia  de  los  datos  consignados  respecto 
á  cada  finca  por  la  manifestación  de  los  Vocales  qne  la  hayan  examinado 
y  loa  que  acerca  de  la  misma  resulten  de  las  declaraciones  de  los  con- 
tribuyentes y  demás  antecedentes  reunidos  en  virtud  de  lo  dispuesto  en 
los  artículos  43, 14  y  S$.  A  continuación  se  extenderá  el  acuerdo  qne 
dicte  la  sección  respectiva  en  vista  de  todos  los  citados  datos,  cuyo 
acuerdo  recaerá  precisamente  acerca  de  todos  y  cada  uno  de  los  ptrti-» 
culares  que,  respecto  á  la  finca  de  que  se  trate,  deben  haber  consigna* 
do  los  Vocales  ponentes,  conforme  á  los  artículos  92,  23  y  24. 

Gnando  el  acuerdo  qne  deba  recaer  lo  sea  sobre  una  parte  de  finca 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  SU,  la  sQccióp  lo  suspenderá  hasta 
qne,  terminada  p^  sus  Vocales  la  inspección  de  la  última  parte  de  las 

Joe  deban  componer  dicha  finca  para  la  respectiva  sección,  ésta  pueda 
ictarlo  acomodándose  á  la  regla  establecida  en  este  artículo,  y  tenien- 
do presente  todas  las  manifestaciones  que  los  Vocales  hayan  hecho  res- 
pecto á  la  finca  de  qne  se  trata  y  á  las  cuales  se  hará  expresa  referen- 
cia^ citando  el  folio  del  libro  donde  se  encnentren. 

También  se  consignará  en  los  expresados  acuerdos  lo  aue  la  sección 
crea  con?en¡ente  respecto  al  valor  en  venta  y  renta  de  cada  finca  rtis- 
tica  y  urbana,  ora  en  cuanto  á  lo  calculado  sobre  el  mismo  en  las  rús- 
ticas por  sus  Vocales,  ora  en  cuanto  al  producto  definitivo  en  las  urba- 
nas qne  las  propias  secciones  deben  fijar,  teniendo  especialmente  en 
cuenta  lo  dispuesto  en  el  capítulo  6S  de  este  reglamento. 

Igualmente  en  el  acuerdo  que  se  dicte  sobre  las  fincas  exentas  tem- 
poralmente, se  hará  constar  cuándo  termina  la  exención  y  los  cultivos 
ó  aprovechamientos  á  qne  estaban  destinadas  antes  del  período  de  la 
exención  como  dispone  el  artículo  t4. 

Art.  43.  Las  Juntas  de  amillaramiento  obteúdrán  de  cada  sección,  y 
remitirán  á  la  Administración  de  Hacienda  de  la  provincia  cada  15  días, 
copia  íntegra  y  literal  de  las  actas  consignadas  en  los  libros  de  dichas 
secciones,  en  la  cabeza  de  cuyas  copias  se  determinará  la  sección  á  que 
se  refiere  la  zona  qne  á  ella  le  corresponde  y  los  días  del  mes  y  año  en 
qne  se  han  tomado  los  acuerdos  comprendidos  en  dichas  copias. 

La  remisión  de  estas  copias  continuará  sin  interrupción  hasta  la  ter- 
minación de  este  servicio. 

Capítulo  iv.— 2>tf  la  reet^eación  de  lo$  amillaramientoi. 

Sección  primera. 

Art.  44.  La  rectificación  de  los  amillaramientos  se  hará  por  las  Jun- ' 

tas  de  amillaramiento  tan  luego  como  hayan  terminado  las  secciones  el 

reconocimiento  de  las  fincas  rústicas  y  urbanas  enclavadas  en  el  distri- 
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to  monicipal,  y  recaído  sobre  cada  «na  loa' raipeclÍToa  acoerdot  de  hs 
mismas  secciones. 

Al  efecto  el  nuevo  amillaramiento  se  dividirá  en  tres  partes,  confor- 
me dispone  el  art.  47  del  reglamento  de  la  contribución  territorial,  con 
arreglo á  los  modelos alli  nnidos,  comprendiendo  en  la  primera  pártela 
propiedad  no  exenta,  en  la  segnnda  la  qne  lo  esto  temporalmente,  y  en 
la  tercera  la  qne  lo  estd  perpetua  y  absolutamente.  Para  formarlo,  la 
Jonta  hará  uso  exclusivo  de  los  libros  de  actas  y  acuerdos  de  las  seccio- 
nes, empezando  por  ordenar  en  cada  una  de  las  tres  partes  (no  exento, 
exento  temporalmente  y  exento  perpetuamente),  por  primeros  apelli- 
dosy  los  nombres  de  los  que  resolten  dueños  ó  usufructuarios  de  menes 
en  dichos  libros;  colocando  en  la  casilla  respectiva  á  cada  individuo  la 
finca  6  fincas  que  aparexcan  de  su  propiedad  6  usufructo,  y  dejando 
respecto  á  la  ganadería  el  hueco  necesario  para  consignar  á  cada  indi- 
viduo la  que  posea  en  so  caso. 

Las  Juntas  de  amillaramiento  tendrán  en  cuenta  para  hacer  la  clasi- 
ficación de  dueños  y  usufructuarios  de  que  trata  este  artículo  que  los 
que  lo  sean  de  heredades  no  exentas,  al  mismo  tiempo  que  de  otras" 
que  lo  estén  temporal  ó  perpetuamente,  así  como  de  heredsdes  que 
en  parte  son  productivas  y  en  parte  improductivas  por  su  naturalesa, 
y  no  susceptibles  de  aprovechamiento  alguno,  han  de  figurar  en  las- 
partes  del  amillaramiento  que  les  corresponda  en  cada  una,  por  las  fin- 
cas ó  porciones  de  fincas  que  posean,  según  éstas  no  estén  exceptua- 
das de  tributación  ó  lo  esté»  ya  temporal,  ya  perpetuamente. 

Art.  45.  Hecho  cuanto  dispone  el  artículo  precedente,  la  Junta  se 
ocupará  en  la  redacción  de  los  estados  resúmenes  de  cada  una  de  la% 
trej  partes  del  amillaramiento,  conforme  á  los  modelos  circulados  con 
el  referido  reglaiñento  de  la  contríbación  territorial,  dejando  en  blanco 
lo  que  se  refiera  á  la  ganadería  y  los  productos  totales,  bajas  y  líquido 
de  las  fincas  rústicas  y  urbanas. 

La  misma  Junta  remitirá á  la  Administración  copia  antorixada  de  es- 
tos estados  en  el  plazo  de  un  mes,  contado  desde  el  día  en  que  le  envia- 
ra la  última  y  final  copia  de  los  libros  de  actas,  en  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  en  el  art.  43. 

Art.  46.  Gomo  en  el  Estado  correspondiente  á  la  primera  parte  del 
amillaramiento  aparecerá  dividida  por  cultivos  y  clases  toda  la  exten- 
sión superficial  contributiva  del  pueblo  ó  distrito  municipal  de  que  se 
trate,  la  Junta  tendrá  cuidado  de  comparar  este  resultado  con  el  qne 
arroje  el  amillaramiento  vigente,  de  coya  rectificación  se  trata,  y  con 
todos  los  demás  datos  estadísticos  generales  que  haya  tenido  en  cuenta 
para  la  rectificación,  conforme  con  los  artículos  13  y  4S;  dando  á  la  Ad- 
ministración las  explicaciones  necesarias  que  justifiquen  las  diferencias 
que  puedan  aparecer  entre  aquel  resultado  y  dichos  datos  generales  es- 
tadísticos. 

Art.  47.  Gomo  del  mismo  modo,  en  los  estados  correspondientes  á  la 
segunda  y  tercera  parte  de  dicho  amillaramiento,  aparecerá  la  exten- 
sión superficial  de  todas  las  firmas  exentas  temporal  y  perpetuamente, 
dicha  extensión  superficial  sumada  con  la  que  arroje  la  primera  parte 
del  propio  amillaramiento,  deberá  dar  la  general  ó  total  de  que  conste 
el  término  municipaU 

En  el  caso  de  que  no  guardase  armonía  el  resaltado  de  la  extensión 
superficial  de  las  tres  partes  del  amillaramiento  con  la  general  ó  total 
del  término  que  expresara  el  Ayuntamiento,  bajo  su  responsabilidad,  1& 
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JorDta  períeíal  ó  Comisión  de  eralaación  respeetiTt  dará  á  la  Adminia- 
tracióD  iasexplieaeiones  qae  jastifiquen  las  diferenciaa  qae  8ead?¡erUu. 

Sección  seguada. 

Evaluación  de  las  fincas  rústicas. 

Art.  49.  Colocadas  en  el  amillaramiento  rectificado,  según  sos  dne* 
^08  ó  Qsnfructaanos  de  fincas,  todas  éstas,  con  la  expresión  en  la  rús- 
tica de  sa  extensión  soperficial  j  el  aprovechamiento  á  que  ésta  se  des- 
tine y  las  clases  de  terreno  qoe  en  la  misma  haya,  con  relación  al  cul- 
tivo ó  aprovechamiento  á  que  está  dedicada,  y  recibidos  de  la  Admi- 
nistración los  correspondientes  tipos  evalnatarios,  procederá  la  Junta 
monieipal  á  la  evaluación  de  cada  finca,  multiplicando  la  extensión  su- 
perficial ocupada  por  cada  aprovechamiento  ó  cultivo,  según  su  clase, 
por  ios  tipos  señalados  en  las  cartillas  de  evaluación  á  la  unidad  de  me- 
cida de  cada  una  de  a(|oellas  clases  de  terreno  y  cultivo  ó  aprovecha- 
miento; fijando  la  cantidad  que  resulte  en  las  respectivas  columnas  de 
producto  íntegro,  bajas  y  líquido  imponible. 

Los  tipos  para  la  rectificación  del  amillaramiento  á  qoe  se  refiere  este 
artículo  serán  respecto  á  la  propiedad  rústica  y  á  la  ganadería  los  que 
la  Administración  comunique  oportunamente,  luego  qqe  tas  cartillas  vi- 
gentes hayan  sido  rectificadas  por  la  Administración  pública,  en  con- 
formidad  á  lo  diápuesto  en  el  art.  61  de  este  reglamento. 

Art.  49.  Siendo  general  la  regla  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
la  Administración,  á  instancia  del  Ayuntamiento  y  de  la  Junta  pericial, 
de  las  Comisiones  de  evaluación  ó  de  los  interesados,  podrá  prescindir 
^e  ella,  y  disponer  se  haga  una  evaluación  especial  de  alguna  ó  algu- 
nas fincas  rústicas,  á  las  que,  por  la  especialidad  de  sus  condiciones,  re- 
«ulte  injusto  y  lesivo  el  producto  que  dé  la  aplicación  de  la  indicada 
regla.  Los  expedientes  para  autorizar  esta  evaluación  especial  se  some- 
terán á  la  tramitación  indicada  en  el  art.  62  del  reglamento  de  la  con- 
tribución territorial. 

Para  que  pueda  hacerse  esta  evaluación  especial  son  requisitos  in- 
dispensables: primero,  que  el  producto  líquido  que  resulta  á  la  finca, 
aplicando  los  tipos  de  cartilla,  sea  mayor  ó  menor  en  una  tercera  parte 
del  que  se  pruebe  por  documentos,  certificaciones  periciales  ó  por  otros 
medios  que  produzcan  absoluta  y  completa  evidencia  ser  el  verdadero 
que  la  finca  tiene;  segundo,  que  esa  diferencia  no  proceda  del  mayor  ei  - 
mero  ó  la  mayor  perfección  en  las  labores,  ni  tampoco  de  los  descuidos 
6  negligencia  de  los  dueños,  arrendatarios  ó  encargados  de  las  fincas; 
tercero,  qué  tampoco  proceda  de  la  variación  de  precios  de  los  frutos. 

Art.  90.  Los  álveos  y  riberas  de  los  canales  de  navegación  y  de  rie- 

f^o,  los  diques  ó  murallas  de  piedra  ó  de  tierra,  los  embarcaderos  con 
as  orillas  adyacentes  y  los  demás  terrenos  accesorios  ocupados  en  ser  - 
-vicio  de  los  mismos  canales,  ó  sean  todos  los  terrenos  que  comprendan 
los  planos  aprobados  para  la  ejecución  de  las  obras,  se  evaluarán  apli  • 
cando  los  tipos  de  los  pueblos  por  donde  atraviesan  los  canales,  y  na- 
ciéndolo con  relación  á  los  terrenos  circunvecinos  ó  coindantes  si  bien 
considerando  los  de  los  canales  y  sus  terrenos  adyacentes  como  de  pri- 
mera clase  dentro  de  la  de  los  respectivos  cultivos. 

Los  demás  terrenos  qae  puedan  pertenecer  alas  empresas  de  los  ca- 
nales, y  que  separados  de  éstos  no  constituyan  parte  integrante  de  loa 
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mismos,  se  eFsloarán  con  independencia,  según  sn  clase  y  calidad,  apir- 
cando  los  tipos  correspondientes  del  respectivo  término  municipal. 

Art.  61.  Las  eras  y  los  viveros  ó  criaderos  de  árboles,  así  como  lo^ 
terrenos  sustraídos  á  la  agricnltora  que  en  despoblado  se  destinan  á  iar^ 
diñes,  parques,  etc.,  serán  calificados  como  tierras  de  superior  calidad, 
ó  sea  de  primera  clua  aplicada  al  mayor  aprovechamiento  ó  cultivo  que 
hava  en  el  distrito. 

'  Art.  5S.  Siempre  que  haya  que  evaluar  terrenos  que  no  den  aprove* 
ehamiento  alguno  por  falta  de  cultivo  ordinario,  pero  ane  puedan  dar- 
le, se  evaluarán  calculándoles  el  mismo  producto  liquido  que  á  los  de- 
más de  su  calidad. 

Art.  53.  Los  árboles  sueltos  diseminados  por  las  propiedades  oue  no 
constituyen  el  aprovechamiento  principal  de  las  mismas  se  evalaaráa^ 
independientemente  de  éstas,  también  por  los  tipos  de  las  cartillas  vi- 
gentes fijados  al  efecto. 

El  producto  lí<iuido  de  cada  árbol  se  fijará  dividiendo  el  que  aparez- 
ca en  dichüs  cartillas  como  producto  líquido  de  una  hectárea  dedicada^ 
al  cultivo  de  la  clase  dé  árboles  á  que  aquellos  diseminados  correspon-- 
dan,  por  el  numero  de  árboles  que  en  la  indicada  hectárea  existan. 

Guando  los  árboles  constituyan  un  aprovechamiento  principal  de 
las  mismas  heredades,  juntamente  con  otros  á  que  las  mismas  estén  de- 
dicadas, se  evaluarán  con  éstas  por  los  tipos  asimismo  de  las  cartillas 
vij|;entes  señalados  á  estas  dobles  clases  de  cultivos  y  aprovecha- 
mientos. 

Art.  5i.  Los  terrenos  labrantíos  enclavados  en  los  montes  y  bosques, 
y  los  mismos  terrenos  que  formen  parte  de  otros  destinados  en  general 
á  pastos,  se  evaluarán,  conforme  al  art.  48,  por  los  tipos  de  la  clase  y 
«ultivo  á  que  estén  dedicados,  y  según  la  extensión  superficial  aplicada 
aja  labor,  así  como  el  resto  por  los  tipos  y  clases  establecidos  respec- 
tivamente en  las  cartillas  para  los  bosques  y  montes  ó  tierras  á  pasto. 
Art.  65.  Las  canteras  y  demás  terrenos  en  que  se  exploten  sustan- 
cias minerales  exceptuadas  de  bs  prescripciones  de  la  ley  especial  de 
Minería  se  evaluarán  según  su  superficie  ocupada  en  la  exposición, 
considerándola  como  de  la  mejor  clase  y  producción  que  haya  en  la 
localidad,  sin  deducción  de  ninguna  clase  de  gastos. 

No  se  evaluarán  los  terrenos  pertenecientes  á  las  minas  de  cualquier 
ciase  que  sean,  aunque  figurarán  en  la  tercera  parte  del  amillaramien^ 
to,  siempre  que  dichas  minas  hayan  sido  objeto  de  concesión  otorgada 
con  arreglo  á  la  mencionada  ley  y  que  los  concesionarios  cumplan  to- 
das las  obligaciones  establecidas  por  la  misma  en  materia  de  im- 
puestos. 

Art.  66*  Las  salinas  de  dominio  particular  que  no  hayan  sido  objeto 
de  concesión  se^ún  la  ley  de  Minería  se  evaluarán  por  los  productos 
fijados  en  la  cartilla  de  evaluación  para  esta  riqueza. 

Lasque  sean  de  propiedad  del  Estado  y  éste  explote  por  sn  cuenta 
no  se  evaluarán,  aunque  han  de  figurar  en  la  tercera  parte  del  amilla- 
ramiento.si  bien  cuando  por  razón  dé  ellas  satisfaga  el  mismo  Estado 
á  los  duchos  que  antes  fueron  de  las  mismas  alguna  cantidad  por  razón 
de  recompensa  de  su  cesión  al  Estado  aparecerá  la  que  sea  y  el  percep- 
tor en  la  columna  destinada  en  dicha  tercera  parte  del  amillaramiento^ 
á  censos  ó  cargas  impuestos  sobre  las  fincas  en  la  propia  parte  com- 
prendidas. 
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Sección  tercera. 

Cartdllas  de   evaltiación. 

Art.  67.  No  debiendo  formarse  noevas  para  la  reetifieacíón  de  lo» 
amiilaraniientoB,  conforme  á  lo  dispaesto  en  el  art.  0^  de  la  ley  de  4^ 
de  Jqbío  último,  y  ain  perjuicio  de  qoe  Us  Juntas  de  amillaramiento 
practiquen  dorante  el  año  económico  de  f  885  86  los  trabajos  á  que  se 
refieren  los  capítulos  prec,edentes  (hasta  el  de  la  evaluación  exclusive) 
procederá  la  Administración  á  formar  cartillas  en  los  lugares  donde  no 
Us  hubiese  ó  á  completar  las  vigentes  donde  existan,  fijando  los  tipos 
evalnatorios  á  los  cultivos  y  aprovechamientos,  inclusa  la  ganadería, 
que  existan  en  el  distrito  municipal  ó  que  no  figuren  en  sus  cartillas 
vigentes,  teniendo  en  cuenta  al  efecto  lo  dispuesto  en  los  artículos  6S 
y  67  del  reglamento  de  la  contribución  territorial. 

El  perito  de  la  riqueza  rústica  asignado  á  la. respectiva  Administra- 
ción provincial  formará  dichos  tipos  acomodándose  al  modelo  de  las 
cartillas  que  acompañó  al  reglamento  de  iO  de  Diciembre  de  1878- 
(núm:  8). 

Comunicado  el  resultado  de  la  formación  de  dichos  tipos  á  los 
Ayuntamientos  y  Juntas  periciales,  ó  en  su  caso  á  la  Comisión  de  eva- 
luación para  que  presten  su  conformidad  ó  adoscan  las  objeciones- 
que  estimen,  la  Administración  provincial  de  Hacienda  dictará  la 
oportuna  resolución  para  fijar  dichos  tipos  con  la  posible  exactitud. 

Art.  58.  Formadas  las  cartillas  de  tipos  de  evaluación  en  los  luga- 
res donde  no  las  hubiere  ó  completadas  las  vigentes  donde  existan,  á 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  resulta  qoe  para  su  for- 
mación ha  debido  tenerse  en  cuenta  el  valor  actual  que  alcanzan  los 
frutos  de  la  tierra,  los  productos  de  la  riqueza  urbana  en  su  caso,  y  los 
precios  de  la  ganadería;  quedando  apreciado  en  ello,  como  lo  dispone 
el  art.  6^  de  la  ley  de  18  de  Junio  último,  la  depreciación  ó  aumento  de 
aquel  valor,  producto  y  precio,  con  relación  á  los  que  tenían  en  i 860, 
época  de  la  formación  de  las  cartillas»  en  que  oo  se  comprendieron  di- 
chos aprovechamientos. 

Art.  59.  Para  rectificar  los  tipos  evaluatarios  con  arreglo  á  dicha 
ley,  señalados  en  las  cartillas  vigentes  á  los  demás  cultivos  ó  aprove- 
ebíamientos,  el  Administrador  de  Hacienda  de  la  provincia  formará  y 
remitirá  á  la  Dirección  general  de  Contribuciones  un  estado  compren- 
alvo  de  todos  los  pueblos  de  la  misma  en  que  por  cultivos  y  aprove- 
chamientos y  clase  de  ganado,  divididos  aquéllos  por  clases,  se  señale 
el  líquido  imponible  que  en  las  cartillas  vigentes  consta  fijado  á  cada 
clase  de  los  distintos  cultivos  ó  aprovechamientos  y  cabezas  de  ganado 
que  haya  en  la  misma,  informando  á  la  Dirección  separadamente  por 
cada  pueblo  acerca: 

4^  De  si  las  cartillas  de  cada  uno  de  éstos  son  las  formadas  á  conse- 
cuencia de  la  rectificación  de  las  mismas,  dispuesta  por  ia  circular  de 
la  Dirección  general  de  Contribuciones  de  t8  de  Octubre  de  4858,  ó  sv 
han  sido  formadas  con  posterioridad,  y  con  qué  motivo,  expresando  la. 
fecha  en  que  lo  fuesen. 

t®  Del  aumento  ó  disminución  que,  por  las  causas  consignadas  en  el 
art.  6^  citado  de  la  ley,  entienda  proceda  hacer  en  cada  uno  de  dicho» 
tipos,  determinando  con  claridad  los  fundamentos  de  su  opinión,  y  te- 
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tii«ndo  en  coenu,  entre  otros  datos,  el  resaltado  qne  ofrezean ,  donde 
^xittieien,  las  propnestas  de  tipos  medios  j  eaentas  de  prodaetos  y 
gastos,  hechas ^OD  arreglo  al  art.  Itt  y  siguientes  del  reglamento  de 
40  de  Diciembre  de  1878,  y  los  demás  trabajos  practicados  acerca  del 
«xámen  y  aprobación  de  cartillas,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  las  re*> 
^las  5S  á  la  61  de  la  circolar  de  la  Dírccci^nsgeneral  de  Gontrlbociones 
de  16  de  Diciembre  de  18*78,  dictada  para  lte?ar  á  efeeto  dicho  regla- 
fnento. 

3^  Del  tanto  por  100  qne,  dadas  las  condiciones  respectivas  del  poe- 
tólo de  que  se  trate,  debe  considerarse  de  aumento  ó  disminneión  en  loa 
alquileres  de  las  fincas  urbanas. 

T  4^  De  los  pueblos  donde  existan  fincas  urbanas  evaluadas  por  eU'» 
^s  ó  categorías,  conforme  provinieron  los  artículos  173  y  179  del  re* 
^lamento  general  de  Estadística  de  18  de  Diciembre  de  1846. 

También  informarán  acerca  de  las  sociedades  económicas,  cientift- 
<^as  y  comerciales  reconocidas  legalmente,  que  existan  en  la  provin- 
•cia,  y  á  las  que  sea  conveniente  oir  su  dictamen  en  cumplimiento  del 
eitado  art.  6^  de  la  ley. 

Art.  60.  Como  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  que  precede 
sólo  han  de  comprenderse  en  el  estado  á  que  se  refiere  tos  ti|)os  á% 
•valuación  que  han  de  rectificarse,  y  no  los  nuevos,  formados  á  conse- 
•cuencia  de  los  artículos  67  y  58,  se  expresará  por  nota,  para  debido 
■conocimiento  de  la  Dirección,  en  dicho  estado,  cuál  sea  el  líquido  que 
resulte  por  unidad  en  los  nuevamente  formados  en  cada  localidad,  y  á 
•qué  cultivo  ó  aprovechamiento  ó  clase  de  ganado  corresponda. 

Art.  61.  Recibidos  en  la  Dirección  dichos  estados  é  informe),  la 
misma  consultará  á  las  Sociedades  económicas  de  amigos  del  país  y  á 
cualesquiera  otras  eorporaoiones  científicas  y  comerciales  que  estime 
conveniente,  así  como  al  Ministerio  de  Fomento  ó  sus  depeodenotas, 
cuanto  juzgue  oportuno  con  objeto  de  fijar  los  tipos  rectificados  que 
deban  aplicarse  á  la  rectificación  de  los  amillaramientos,  y  los  propon- 
drá al  Ministerio  de  Hacienda  para  su  aprobación  si  procediese. 

La  misma  Dirección  comunicará  á  las  Administraciones  provineit* 
les  los  tipos  definitivos  que  el  Ministerio  acuerde,  para  que  á  su  vez  lo 
iiígan  á  los  respectivos  distritos  municipales,  y  las  Juntas  de  amillara* 
miento  procedan  al  cumplimiento  del  art.  48  y  signienter  de  este  re- 
4(lamento. 

Sección  cuarta. 

Eraluación  de  las  finoae  urbanas. 

Art.  6S.  Hecha  por  las  Juntas  ó  Comisiones  la  evaluación  de  las  fincas 
rústicas  en  la  forma  dispuesta  en  los  ariít^ulos  indicados  en  el  anterior, 
procederán  á  verificar  las  de  las  fincas  urbanas  bajo  las  reglas  siguientes: 
£stas  fincas  se  evaluarán  por  la  renta  anual  que  tes  hayan  fijado  los 
Tócales  ponentes  y  las  res lec Uvas  secciones  de  las  Juntas  de  amillara* 
miento,  en  consonancia  á  los  artículos  23  y  4S  de  este  reglamento. 

Tanto  aquéllos  en  sus  propuestas,  como  éstas  en  sus  resoluciones, 
iiabrán  de  tener  en  cuenta: 

4®  El  producto  total  anual  que  resulte  de  los  contratos  de  arrenda- 
CQÍentos  qn9  habrán  de  inspecionar  por  sí  mismos. 

%^  Las  manifestaciones  de  los  due&os  y  nsuírnetuaríos. 
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3^  Los  preeios  en  Tenia  qae  con  aoUrioridad  h&^tn  tenida  lu  fineta 
^e  qne  se  trate  para^  dedncir  la  renta  correspondiente  á  ellas,  segáo 
«1  unto  por  iOO  qde  en  cada  población  rindan  por  regla  general  las 

{»ropisdades  nrbaaas,  y  comprobar  así  los  datos  obtenidos  en  Tíitnd  de 
os  números  precedentes. 

i^  Las  comprobaciones  periciales  que  respecto  al  producto  en  renta 
y  venta  de  las  fincas  hayan  podido  practicarse  por  los  peritos  de  la  Ad- 
ministración, con  arreglo  á  la  circnlar  de  S9  de  Diciembre  de  1880  y 
•otras  disposiciones,  asi  como  las  decisiones  de  la  Administración  recaí- 
alas en  caso  de  oposición  de  los  dueños  ó  usufroctnarios  al  resultado  de 
dichas  comprobaciones,  según  lo  establecido  en  el  reglamento  de  10  de 
Diciembre  de  1878. 

Los  ponentes  y  las  secciones  de  las  Jnntas  de  amillaramiento,  com- 
parando entre  sí  estos  datos,  fijarán  respectiyamente  en  las  indicadas 
S repuestas  y  acuerdos  la  renta  anual  integra  que  prodnaca  ó  debe  pro- 
ncir  la  finca. 
Guando  falten  algonos  de  los  citados  antecedentes,  tendrán  en  cuen- 
ta los  Vocales  y  las  Juntas  de  amillaramiento  los  que  existan,  y  en  todo 
«aso,  sus  conocimientos  personales  acerca  del  valor  en  renta  de  las 
fincas. 

Art.  63.  Las  fincas  urbanas  de  las  qoe  no  existan  datos  especiales  qne 
é  la  renta  anual  íntegra  de  cada  una  de  ellas  se  refiera,  y  que  estén 
evaluadas  en  los  amiílaramie&tos  qoe  se  van  á  rectificar  por  clases  ó 
categorías,  con  arreglo  á  los  artículos  i73  y  170  del  reglamento  gene* 
ral  de  Estadística  de  18  de  Diciembre  de  4846,  se  evaluarán  en  las  mis* 
mas  clases  ó  categorías  que  lo  estén,  según  la  renta  que  se  les  conside- 
raba, pero  aumentada  ó  disminuida;  dentro  de  cada  cate|(oría,  en  la 
proporción  qoe  corresponda  según  el  aumento  ó  disminución  que  ha 
yan  tenido  los  alquileres  desde  la  fecha  de  la  última  rectificación  del 
«millaramieoto,  como  expresa  la  ley  citada  de  18  de  Junio  último. 

Art.-64.  Tanto  para  las  evaluaciones  de  que  habla  el  art.  62,  como 
en  las  que  se  verifiquen  cuando  se  carezca  de  datos  fijos  sobre  el  pro- 
ducto de  cada  finca  urbana,  se  tendrá  presente  que  la  utilidad  de  una 
easa,  por  reducida  que  sea,  no  deberá  bajar  nunca  de  la  que  se  regula- 
ría por  productos  íntegros  á  una  tierra  de  labor  de  igual  cabida  y  de 
las  de  mejor  clase  de  la  jurisdicción  del  pueblo  en  que  la  misma  radi- 

3ue  sin  deducir  los  gastos  de  cultivo  y  demás;  pero  sí  la  cuarta  parte 
el  alquiler,  según  determina  el  art.  66. 
Por  la  misma  regla  se  evaluarán  los  solares  destinados  á  la  edifica- 
eióB,  sin  que  ésta  baya  comenaado  á  verificarse. 

Art.  65.  Los  edificios  destinados  en  despoblado  á  casas  de  labranza 
serán  a,)reciados  con  separación  de  la  heredad  ó  heredades  á  qoe  perte- 
neican,  estableciéndose  sus  rentas  por  las  reglas  de  los  artículos  ante- 
riores. 

Art.  66.  De  la  renta  anual  que  se  obtenga  ó  se  calcule,  según  dichas 
reglas  precedentes,  por  producto  íntegro  eu  renta  de  cada  finca,  se  de- 
ducirá una  cuarta  parte  por  huecos  y  reparos,  siendo  el  resto  el  líquido 
á  contribuir. 

Art.  67.  Los  edificios  exclusivamente  ocupados  por  establecimientos 
industriales  se  evaluarán  también  en  la  forma  dispuesta  por  los  artícu- 
los precedentes;  pero  de  la  renta  se  rebajará  la  tercera  parte  por  hue- 
cos y  reparos,  en  vea  de  la  cuarta  que  se  reduce  álos  demás  edificios. 

Art.  6H.  Los  teatros  y  circos  se  evaluarán  por  la  renta  total  que  ría- 
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dan  y  representen,  ui  el  edificio  mismo  eomo  el  decorado,  mobiliario» 
etcétera;  pero  se  bajará  del  tolal  la  cuarta  parte  por  haecos  y  reparos 
eomo  de  los  demás  edificios,  y  del  líqoido  qoe  resolte  otra  cuarta  parle 
por  razón  de  desperfectos  de  mobiliario,  constituyendo  el  residuo  el  \i^ 
qnido  imponible. 

Art.  69.  Las  plazas  de  toros  se  evaluarán  en  igual  forma  que  los  tea- 
tros y  circos;  pero  cada  una  de  las  dos  bajas  consistirá  en  ves  de  una 
coarta  parte  en  una  quinta. 

Art.  70.  Los  edificios  destinados  á  otros  establecimientos,  no  men- 
oionados  expresamente  en  los  arlieulos  anteriores,  se  asimilarán  á  loa 
de  una  ú  otra  clase  de  los  comprendidos  en  ellas  para  la  determinaeióa 
de  su  producto  y  la  fijación  del  líquido  imponible. 

Capitulo  Y.^Disposieiones  especiales  para  la  recHMcacuín  del 
amillaramünto  por  ganadería, 

Art.  71.  ínterin  practican  las  Juntas  de  amillaramiento  la  evaluación 
de  las  fincas  rústicas  y  urbanas  de  todo  el  distrito  municipal,  las  mis* 
mas  fijuán  sin  excusa  alguna  un  plazo  de  45  días,  anunciándolo  en  loa 
parajes  públicos  y  en  el  Boietin  oficial  de  la  provincia,  procurando  qué 
la  terminación  del  mismo  plazo  concluya  sumultáneamente  con  los  in- 
dicados trabajos  de  evaluación,  y  dispondrá  que  dentro  de  él,  y  bajo  la 
sanción  establecida  en  los  artículos  U,  400  y  103,  se  presenten  á  las 
mismas  por  los  dueños,  usufructuarios,  aparceros,  administradores  6 
encargados  de  ganado  caballar,  mular,  asnal,  vacuno,  lanar,  cabrío,  ds 
eerda,  camellos,  vasos  de  colmenas,  simiente  avivada  de  gusanos  de  se- 
da y  pares  de  palomas  en  palomares  de  propiedad  particular,  relaciones 
escritas  y  firmadas,  ó  hagan  á  la  Junta  la  manifestación  verbal  oportu- 
na que  bajo  su  firma  ha  de  consignarse  en  el  libro  que  para  anotar  di* 
chas  manifestaciones  lleve  la  Junta,  en  conrplimiento  del  citado  art.  I  i, 
expresivas  del  número  y  clases  de  ganado,  vasos  de  colmenas,  etc.,  que 
cada  uno  posea,  y  la  edad  de  aquéllos,  determinando  si  los  dedican  A  la 
labor  ó  á  granjeria,  sujeta  al  pago  de  la  contribución  territorial,  ó  á 
otros  usos  indostriaies,  como  el  acarreo,  tráfico  por  compra  y  venta 
de  ganados,  etc.  En  este  último  caso  exhibirán  á  la  Junta  los  recibos 

3ue  acrediten  el  pago  corriente  de  la  contribución  industrial  por  la  in- 
ustria  que  ejerzan. 

También  presentarán  durante  este  plazo  los  ganaderos  no  vecinos 
del  lugar  en  que  posean  ganados  existentes  en  el  distrito  municipal 
de  (]ue  se  trate,  pero  que  los  tengan  amillarados  en  otro  de  que  sean 
veoinos,  la  certificación  oportuna  que  así  lo  acredite. 

Art.  72.  Terminado  el  plazo  á  qoe  se  rtfiere  el  artículo  anterior,  la 

misma  Junta  de  amillaramiento  señalará  el  día  en  el  que  precisamente 

ba  de  hacerse  en  el  propio  término  municipal  un  recuento  especial  de 

todas  las  cabezas  de  ganado  de  las  especies  indicadas  que  existan  en  di. 

cbo  término. 

Art.  73.  Dicho  recuento  se  ejecutará  por  los  individuos  de  las  respec- 
tivas secciones  de  Ja  Junta  de  amillaramiento,  haciéndolo  cada  uno  en 
el  pago,  partido  ó  distrito,  etc.,  que  le  esté  señalado,  y  guardando  el 
mismo  sistema  que  para  las  fincas  se  establece,  en  cuanto  le  es  aplicable^ 
darán  parte  á  su  respectiva  sección,  anotando  bajo  sus  firmas  en  el  li- 
bro de  actas  de  rectificación  de  smillaramientos  qoe  cada  una  de  aqué- 
Jlas  lleva  en  consonancia  al  art.  41,  del  número  de  cabezas  de  ganada 
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^ae  Gtda  dnefio  ó  asofroetoarío  de  los  mismos  posea,  distingoiendo  de 
los  demás  los  qae  perteneaean  al  Ejército,  y  expresando  en  todos  su 
«lase  y  edad,  si  es  posible.  También  expresará  el  lagar  donde  han  en- 
contrado dichos  ganados  y  el  objeto  á  que  se  destinan,  esto  es,  si  es  á 
la  labor,  á  granjeria,  ó  á  otros  osos  indastriales,  como  el  acarreo,  trá- 
fico, compra  y  renta  de  ganados,  etc.,  y  si  los  dneños  son  vecinos  de 
aqnél  ó  de  otro  In^ar. 

Art.  74.  La  sección,  en  vista  de  estas  manifestaciones,  consultará  las 
cédulas  escritas  y  manifestaciones  verbales  á  que  se  refiere  el  art.  71 , 
las  certificaciones,  con  referencia  á  los  amillaramientos  de  otros  pue- 
blos de  los  ganados  en  éstos  amillarados  que  accidentalmente  hayan  po- 
dido encontrarse  en  el  término  jnrisdiccional  de  qne  se  trate,  y  acor* 
dará  respecto  á  cada  manifestación  de  los  individuos  de  la 'sección  res- 
pectiva el  número  de  cabezas  y  clases  de  ganados  qne  á  cada  dueño  6 
usafructuario  deban  amillararse  en  el  distrito,  teniendo  en  cuenta: 

I®  Que  los  ganados  sean  estantes,  trashumantes  ó  trasterminantes, 
por  punto  general  deben  amillararse  en  el  lugar  de  la  vecindad  de  sus 
respectivos  dueños  ó  usufructuarios. 

%^  Que  como  derivación  de  este  principio  no  deben  amillararse  aque- 
llos ganados  que  pertenectendaá  dueños  no  vecinos  de  la  localidad,  cons- 
te dejas  certificaciones  antes  indicadas  qne  están  amillarados  en  otros 
pueblos. 

3®  Qae  deberá  amillararse  en  la  primera  parte  de  este  documento  el 
SKceso  de  ganado  que  sobre  el  amillarado  en  otros  pqeblos  pueda  resul- 
tar á  dueño  no  vecino  en  el  aumento  antes  indicado. 

4^  Que  el  amillaramiento  de  los  ganados  correspondientes  á  dueños 
vecinos  de  la  localidad  ha, de  hacerse  siempre  por  el  número  mayor  de 
cabezas  en  cada  clase  de  ganado  aue  aparezca,  ora  del  recuento,  ora  de 
las  cédalas  y  manifestaciones  vernales  de  los  interesados,  dado  aue  és* 
tos  pueden  tener  el  Testo  de  sus  ganados,  no  encontrados  en  el  distrito 
municipal  de  que  se  trate,  en  otro  ú  otros. 

6®  Que  las  cabezas  de  ganado  correspondientes  al  Ejército  han  de 
comprenderse  en  la  tercera  parte  del  amillaramiento  como  no  sujeta  al 
pago  de  la  contribución  territorial. 

6^  Que  la  destinada  á  usos  indostríales  por  los  que  se  satisfaga  con* 
tribución  industrial,  acreditado  precisamente  con  documentos,  ha  de 
amillararse  en  la  misma  tercera  parte  de  dicho  amillaramiento  como  ex- 
ceptuada, coando  deba  estarlo,  del  pago  de  la  contribución  territorial. 

T  7^  Qae  en  la  primera  parte  del  propio  amillaramiento  debe  figurar 
todo  el  resto  de  la  ganadería,  teniendo  en  cuenta,  respecto  á  los  veci- 
nos y  no  vecinos,  lo  preceptciado  en  las  reglas  1^,  2^,  3^  y  4^  qne  pre- 
ceden. 

Art.  75.  Fijado  por  la  sección  el  número  de  cabezas  y  clase  de  ga- 
nado que  corresponda  á  la  primera,  secunda  y  tercera  parte  del  ami- 
llaramiento, y  hecha  por  la  Junta  clasificación  ñor  primeros  apellidos 
y  nombres  de  sus  dueños,  de  los  acuerdos  recaídos  en  todas  ellas  res- 
pecto á  la  riqueza  pecuaria  del  distrito,  de  una  manera  análoga  á  la  con- 
signada en  el  art.  41,  la  Junta  procederá  á  llenar  los  huecos  que,  con- 
forme á  lo  j^rdenado  en  dicho  art.  44,  hayan  quedado  en  el  citado  ami- 
llaramiento contribuyente  por  contribuyente,  y  con  el  detalle  que  se 
indica  en  los  modelos  del  mismo  amillaramiento  unidos  al  reglamento 
de  la  contribución  territorial,  intercalando  en  la  letra  respectiva  los 
contribuyentes  que  lo  sean  por  ganadería  y  que  por  lo  tanto  no  figuren 
en  el  amillaramiento  por  otra  riqueza. 
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Art.  76.  Terminada  esta  operaeióo,  la  Junta  eralaará  la  riqaeza  por 

Ganadería,  que  á  eada  eontriboyente  oorresponda,  en  la  primera  parte 
el  amillaramiento,  moltiplioando  por  el  número  y  clase  de  cabeus  do 
Sanado  el  tipo  de  cartilla  señalado  en  ella  i  cada  cabexa  de  dicha  claso 
e  ganado. 

GAPíTrLo  VI. — ConelutióH  del  amillaramiento  rectificado, 

Art.  77.  Heebas  las  operaciones  de  evaloación  de  la  manera  que  que- 
da expresada  en  los  capítulos  precedentes,  la  Junta  procederá  al  exa- 
men del  amillaramiento  rectificado:  primero,  para  corregir  los  errore» 
6  eqoiroeaciones  materiales  en  que  se  haya  podido  incurrir:  segundo» 
para  traer  á  la  vista  los  apéndices  á  los  amillaramieotos  vigentes  he- 
chos por  la  Junta  pericial  ó  Comisión  de  evaluación  durante  el  tiempo 
que  haya  invertido  en  la  rectificación  del  amillaramiento,  ó  sean  lo» 
apéndices  donde  se  comprendsrel  movimiento  de  la  propiedad  que  haya 
ocurrido  desde  I®  de  Julio  del  corriente  año;  y  tercero^  para  examinar» 
en  vista  de  dichos  apéndices,  el  amillaramiento  rectificado,  y  compren- 
der en  él  las  alteraciones  que  baya  habido  en  la  riqueía  individual  y 
que  por  haber  ocurrido  mientras  la  formación  del  indicado  amillara- 
miento no  se  hayan  comprendido  en  el  mismo,  estando  justificadas  con 
los  Apéndices  indicados  en  el  párrafo  anterior. 

Previa  la  foliación  en  letra  de  todas  las  hojas  del  amillaramiento  rec- 
tificado, se  estampará  el  sello  de  la  Municipalidad  ó  de  la  Comisión  do 
evaluación,  y  se  autorizará  el  documento  por  todos  los  individuos  de 
la  Junta. 

Art.  78.  Terminada  la  formación  de  dicho  amillaramiento  rectifica- 
do, lo  anunciará  la  Junta  de  amillaramiento,  asi  como  el  sitio  donde  so 
ponga  aquél  de  manifiesto,  á  fin  de  que  todos  los  interesados  puedan 
examinarlo  v  presentar  ante  dicha  Junta,  si  se  creyesen  con  derecho  á 
ello,  sus  reclamaciones  dentro  del  plazo  fijado  por  la  misma,  el  cual  no 
bajará  de  15  días  ni  excederá  de  30  en  ninguna  población. 

Art.  79.  El  anuncio  de  que  trata  el  articulo  anterior  se  insertará  en 
uno  ó  dos  periódicos,  si  los  hubiere,  de  la  localidad  respectiva  dos  ve- 
ces coando  menos,  y  en  los  pueblos  donde  no  se  publiquen,  se  hará  sa- 
ber por  medio  de  bandos  y  carteles  fijados  en  los  sitios  de  costumbre» 
determinándose,  en  uno  y  otro  caso  distinta  y  claramente  el  día  hasta 
el  en  que  se  admitirán  las  reclamacionea  que  se  presenten. 

Dicho  anuncio  se  insertará  además  en  el  Boíetin  ojlcial  de  la  pro- 
vincia, y  se  unirá  al  amillaramiento  original  uno  de  los  ejemplares  del 
Boieíin  en  que  se  haya  insertado  el  anuncio,  certificándose  además  en 
el  mismo  amillaramiento  haberse  dado  al  documento  toda  la  publicidad 
determinada  en  este  artículo,  y  el  número  de  reclamaciones  de  agra- 
vio que  contra  el  mismo  se  hayan  presentado. 

Art.  80.  Las  recUmaciones  indicadas  podrán  ser  de  dos  clases:  pri- 
mero, de  agravio  absoluto,  el  cual  consistirá  en  haberse  supuesto  al 
reclamante  una  riqueza  imponible  mayor  de  la  que  en  realidad  disfru 
te,  por  figurar  en  el  amillaramiento  como  de  so  propiedad  bienes  que 
no  le  pertenezcan,  ó  por  figurar  asimismo  en  aquél  una  ó  más  fincas  de 
su  propiedad  con  mayor  cabida  productiva  que  la  que  tenga,  ó  por 
haberse  calificado  otras  como  de  clase  superior  á  la  que  le  corresponda; 
y  por  último,  por  haberse  aplicado  á  las  expresadas  fincas  ó  á  cualquier 
otro  objeto  de  imposición  tipos  superiores  á  los  que  correspondan,  se- 
gún las  reglas  de  evaluación  que  quedan  indicadas;  segundo,  de  agrá- 
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tío  eompartiiyo,  qoe  eonsUtirá  en  qoe  aan  coando  «1  reelumante  i» 
haya  fijado  con  eiactitod  do  el  amiilaramiento  so  riqueza  imponible^ 
resalte  eD  so  sentir  perjodieado  con  relación  á  nno  ó  más  contribuyen- 
tei  por  error,  ocnltaoiones  ó  falsifícaciones  cometidas  en  la  apreeiacióa 
y  evaloaeión  de  la  riqoeza  de  éstos.  Eo  estas  reclamaciones  se  detalla- 
rán siempre  las  fincas  de  otros  daeRos  en  coya  eyalnación  se  baya  inferi- 
do el  agravio  que  se  reclama,  y  los  errores  ó  cansas  en  qae  éste  pe  fonde^ 
,  Art.  81.  De  toda  reclamación  de  agravio  comparativo,  se  dará  cono- 
cimiento á  la  persona  ó  personas  contra  qnienea  se  dirija,  é  fin  de  qi>e 
puedan  exponer  lo  que  a  su  dsreclio  convenga,  se&alando  al  efecto  qq 
plazo  de  10  á  SO  días»  contados  desde  el  siguiente  ái  de  la  notificacióQ» 
Al  efecto  el  reclamante  presentará  con  so  escrito  tantas  copias  iotegraa 
del  Diismo  cuantas  sean  las  personas  contra  quienes  se  dirija. 

La  notificación  se  bará  en  la  forma  establecida  para  las  notificacio- 
nes de  las  provincias  en  el  reglamento  del  procedimiento  económico 
administrativo. 

Art.  82.  Las  Juntas  de  amiilaramiento  resolverán  lo  qae  estimen  pro^ 
eedente  lobre  las  reclamaciones  de  agravio  y  las  opoeiciones  á  ellas 
coando  se  hayan  presentado. 

Si  considerasen  indispensable  alguna  justificación  sobre  loa  becbos 
controvertidos,  acordarán  que  se  practiquen  durante  nn  plazo  praden» 
cial,  que  no  excederá  de  un  mes  á  no  mediar  causas  extraordinarias, 
debidamente  justificadas.  En  otro  caso  acordarán,  desde  loego,  sobre 
el  fondo  de  la  reclamación.  Eitos  acuerdos  serán  apelables  para  ante  la 
Administración  de  Hacienda  de  la  provincia^  covo  recurso  deberá  pre» 
sentar  A  la  misma  Junta  de  amiilaramiento  el  interesado  qoe  se  conside<* 
re  lastimado  en  su  derecbo  dentro  derplaso  de  ocho  días,  contados  des* 
de  el  siguiente  al  en  que  se  baga  la  notificación. 

Art.  83.  Si  no  se  bubiera  presentado  reclamación  alguna  en  vistió 
del  amiilaramiento  durante  el  plazo  fijado  en  el  aj-t.  78,  se  certificará 
de  ese  hecho  á  continuación  de  aquel  documento,  cuyo  certificado  fir- 
marán todos  1(S  individuos  de  la  Junta  de  amiilaramiento,  y  el  Presi» 
dente  de  ella  remitirá  en  segotúa  á  la  Administración  provincial  de 
Hacienda  las  tres  paites  del  amiilaramiento  rectificado,  acompafiado 
de  los  respeclivt  s  estados  resúmenes  qoe  lo  completan,  llenando  pre- 
viamente en  éstos,  que  deben  estar  formados  desde  que  reconocido  eV 
término  municipal  quedó  pendiente  su  conclusión  de  la  evaluación  de 
la  riqueza  en  aquél  comprendida  y  del  número,  clase  y  evaluación  de 
la  ganadería,  de  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  art.  45,  las  casillas 
correspondientes  á  todos  estos  «latos.  A  dichos  documentos  acompañará 
tamb.én  una  copia  exacta  de  los  mismos,  foliadas  y  selladas  sus  b(  jas^ 
como  queda  prevenido  para  el  original. 

Asimismo  la  Jonta  devolverá  a  la  Administración,  bajo  inventario, 
los  documentos  que  ésta  haya  remitido  en,  virtud  de  lo  dispuesto  en  la 
regla  4»  del  arf.  94. 

Si  se  hubieran  presentado  á  tiempo  alguna  ó  algunas  reclamaciones 
en  vista  del  amiilaramiento,  la  Junta  remitirá  á  la  Administración  pro- 
vincial, además  de  los  documentos  de  que  trata  el  párrafo  anterior,  los 
expe«iient*^s  en  que  se  hayan  sustanciado  las  reclamaciones  y  un  índi- 
ce de  los  mismos,  en  el  cual  se  certifíc8r4  también,  por  todos  los  indi- 
vidufS  de  la  Junta,  que  las  reclamaciones  comprendidas  en  el  índice 
son  las  únicas  que  se  han  presentado  oportunamente  sobre  el  amiilara- 
miento á  que  se  refieren. 
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A  estos  expedientes  aeompañtrán  lis  spelaeiones  interpuestas  eon*  ' 
tra  ios  acuerdos  de  ia  Junta  dentro  del  piaxo  señalado  en  el  art.  82,  6 
«erttfieaeión  de  qne  los  redamantes  ó  algnno  de  ellos  no  hieieron  aso 
^e  sn  derecho  dentro  del  plaso  marcado. 

Art.  84.  La  Administración  proyincial  de  Hacienda  examinará,  ante 
todo,  los  expedientes  á  qoe  se  refiere  la  regla  48  del  art.  94  con  el 
propósito  allí  indicado,  y  sustanciará  los  recursos  de  apelación  de  qne 
trata  el  articulo  anterior,  consultando  en  ambos  casos  los  datos,  j 
practicando  las  diligeneiu  de  comprobación  que  estime  necesario.  El 
«cuerdo  de  la  Administración  deberá  dictarse  en  un  término  breve, 
contado  desde  el  día  siguiente  al  en  que  se  hayan  recibido  en  ella  los 
expedientes  de  su  raxón. 

Dicho  acuerdo,  que  ae  notificará  al  interesado  y  á  la  Junta  de  ami- 
llaramiento  respectiva  por  medio  de  comunicación  oficial,  será  ejecu- 
tivo, sin  perjuicio  de  los  recursos  de  apelación  á  la  Dirección  y  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  de  que  se  hablará  más  adelante. 

Art.  85.  Si  por  efecto  del  acuerdo  ó  de  los  acuerdos  con  que  la  Ad- 
ministración haya  resuelto  los  expedientes  de  que  trata  el  artículo  an- 
terior debiera  sufrir  el  amillaramiento  modificaciones  esenciales,  la 
misma  Administración  lo  devolverá  á  la  Junta  de  amillaramiento  res* 
pectiva  para  su  reforma,  con  sujeción  á  dichos  acuerdos  y  para  que 
una  vex  reformado,  lo  mismo  que  los  correspondientes  estados  resú- 
menes, los  remita  de  nuevo  en  un  plato  que  prudencialmente  señala- 
rá, sin  que  nunca  exceda  de  45  días. 

Art.  86.  Ultimado  que  sea  el  amillaramiento  por  la  Junta,  ya  por- 
4|ae  no  se  preseiftara  redamación  ninguna  sobre  61,  ya  porque  los  re* 
clamantes  se  hubiesen  aquietado' con  la  resolución  de  la  Junta  de  ami- 
llaramiento, ya,  en  fín^  por  haberse  ejecutado  los  acuerdos  que  la  Ad- 
ministración hubiere  dictado,  el  Jefe  de  dicha  Administración  pasará  el 
amillaramiento  y  sus  estados  á  informe  y  censura  del  Negociado  reí- 
pectivo. 

Art.  87.  El  Jefe  de  la  Administración  provincial  de  Hacienda,  en 
vista  del  informe  de  dicho  Negociado  y  de  los  demás  que  estime  oir 
para  mayor  ilustración  del  asunto,  acordará  sobre  la  aprobación  del 
amillaramiento  ó  sobre  su  reforma,  según  proceda. 

Si  el  Jefe  de  la  Administración  dispusiese  alguna  comprobación,  su 
acuerdo  será  firme;  pero  si  estimase  que  no  hay  necesidad  de  ella  y 
•que  procede  la  aprobación  del  amillaramiento  rectificado,  lo  acordará 
así  y  dejará  en  suspenso  sa  acuerdo,  dando  parte  del  mismo  á  la  Di- 
rección general  de  Contribuciones,  y  acompañándole  copia  exacta  de 
los  estados  resúmenes  de  las  tres'  partes  del  amillaramiento.  Si  la  Di- 
rección en  el  plazo  de  dos  meses,  después  de  recibidos  los  indicados  es- 
tados, acreditado  el  día  en  qne  lo  sea,  por  aviso  de  dicha  Dirección,  no 
hiciese  observación  alguna  á  la  aprobación  consultada  por  el  Jefe  de  la 
Administración  provincial,  podrá  recaer  ésta  comunicándola  á  la  Junta 
<ie  amillaramiento. 

Hecha  la  aprobación,  esta  Junta  se  disolverá,  quedando  los  antece- 
dentes de  sos  trabajos  respectivamente  en  los  Ayuntamentos  y  Juntas 
periciales  ó  Comisiones  de  evaluación.  Al  disolverse  podrán  hacer  á  la 
Administración  de  la  provincia  las  propuestas  de  recompensas  de  qae, 
en  su  caso,  crean  acreedores  á  sos  Vocales,  expresando,  en  consonan- 
cia con  lo  qne  S3  dispone  en  los  artículos  104  al  406,  los  méritos  ó  ser- 
vicios especiales  que  los  mismos  puedan  haber  contraído  ó  ejecutado 


Digitized  by  LjOOQIC 


ÉPOCA  BOLKTl!!  DE  Lñ  RHISTA  DE  LEGISUCIÚS.  nú>í. 


1672 


Art.  88.  La  indicada  Dirección  general  de  Contribocionee  podrá  dis- 
poner, en  el  plazo  de  que  habla  el  art.  87,  sin  nlterior  reourso^  que 
^oede  en  suspenso  la  aprobación  de  dicho  amillaraDoiento  por  un  tér* 
mino  mayor  de  los  dos  meses  mencionados,  y  ordenar  loeío  la  eom- 
probacidD  general  pericial  de  la  riqnexa  del  distrito  mnnieipal|  6  iú 
qae  estime  más  conveniente  al  mejor  servicio. 

Art.  89  Gl  recurso  de  apelación  á  la  Dirección  general  de  Gontríjiív- 
clones,  de  que  habla  el  art.  84,  deberá  presentarse  al  Administrador  é% 
Hacienda  respectivo  dentro  de  45  días,  contados  desde  el  siguiente  á 
aquel  en  que  se  haya  notificado  la  resolución  á  los  interesados.  En  et 
mismo  recurso  se  anotará  el  día  de  su  presentación,  dándose  á  todo  in- 
teresado que  lo  reclame  documento  en  que  conste  aquélla. 

Dentro  de  los  ocho  días  siguieptes  remitirá  el  Administrador,  bajo 
su  responsabilidad,  á  la  Dirección  general  de  Contribuciones  el  recurso 
de  alzada  y  los  antecedentes  relativos  al  mismo,  exp  niendo  al  propio 
tiempo  cnanto  se  le  ofrezca  y  parezca. 

Art.  90.  Del  acuerdo  de  la  Dirección  podrá  apelarse  al  Ministerio  en 
el  propio  término  de  15  días,  contados  desde  el  siguiente  al  de  la  noli- 
ficación. 

Las  resoluciones  ministeriales  que  recaigan  en  los  recursos  de  que 
habla  este  artículo  serán  reclamables  en  la  vía  contencioso  admi- 
nistrativa. 

Art.  94.  Se  harán  en  el  amillaramiento  las  alteraciones  que  procedan 
según  lo  que  dispongan  los  acuerdos  de  la  Dirección  ó  del  Ministerio, 
ó  se  falle  en  su  caso  en  el  decreto  sentencia  que  sobre  este  último 
recaiga. 

Art.  9t,  Sin  perjuicio  del  resultado  final  ooe  puedan  tener  dichas  al- 
zadas ante  la  Dirección  y  el  Ministerio  de  Hacienda,  causarán  estado 
las  resoluciones  de  los  Administradores  del  ramo  apeladas  para  ios  efec- 
tos del  amillaramiento  respectivo,  si  éste  hubiese  sido  aprobado,  en 
consecuencia  de  lo  que  se  dispone  en  ios  artículos  87  y  88,  antes  de  qiio 
se  hubiese  comunicado  la  resolución  del  recurso  de  alzada. 

Art.  93.  A  mediJa  que  la  Administración  provincial  de  Hacienda  va- 
ya aprobando  los  amillaramientos,  devolverá  á  los  Presidentes  de  las 
Juntas  el  original  de  éstos  y  sus  estados,  estampando  al  pie  su  aproba- 
ción, sellando  las  hojas  y  haciendo  que  en  la  copia  qne  queaa  en  la  Ad- 
ministración de  dichos  documentos  se  haga  de  cuantas  diligencias  con- 
tenga el  original. 

La  aprobación  de  todo  amillaramiento  rectificado  se  publicará  en  el 
Boletín  oficial  de  la  provincia,  y  de  ella  se  dará  especial  conocimiento 
á  la  respectiva  Audiencia  del  territorio  para  los  erectos  determinados 
en  el  art.  101. 

Capítulo  vii 

Secbión  primera. 

Deberes  de  la  Adminiatración  en  la  rectiñcación  de  los  andllaramientos. 

*  Art.  94.  Compete  a  la  Administración  provincial  intervenirlas  ope» 
Tsciones  de  la  rectificación  de  los  amillaramientos,  conforme  lo  dispues* 
to  eñ  la  base  3*  del  art.  5**  de  la  ley  de  18  de  Junio  último,  y  por  con- 
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SdCDeneia  á  dicha  Administración  corresponden  los  deberes  y  atriboT-^ 
ciones  que  se  determinan  en  las  reglas  siguientes: 

r  Tan  Inego  como  se  pobliqne  este  reglamento,  la  misma  Adminis- 
tración coidará  de  qae  por  los  Ayuntamientos  y  Presidentes  de  las  Co- 
misiones de  cTalnaeión  se  proponga  inmediatamente,  teniendo  en  caen- 
Uta  extensión  saperfíeial  del  término  jnrisdiceionai  en  qae  la  Jantar 
haya  de  funcionar,  el  numero  de  individaos  contribuyentes  qoe  ade- 
más de  los  dQ  la  Jnnta  pericial  ó  Comisión  de  evalaación,  hayan  de 
formar  la  Junta  de  amillaramiento  en  cada  localidad,  según  dispone  el 
art.  5^  de  esto  reglamento,  y  la  propia  Administración  procederá  á  fijar 
definitivamente  el  indicado  número. 

t*  Cuidará  también  de  que  por  las  mismas  Corporaciones  se  bagan 
las  propuestas  de  los  individuos  que  hayan  de  ser  elegidos  para  dicha 
cargo,  acompañándose  lista  de  cinco  personas  por  cada  una  de  las  que 
hayan  de  ser  nombradas,  con  expresión  de  las  que  deben  serlo  de  la. 
clase  de  vecinos  y  de  la  de  hacendados  forasteros. 

El  Administrador  de  Hacienda  de  la  provincia,  en  el  término  de  ter- 
cero dia  después  de  recibidas  las  propuestas,  hará  el  nombramiento  en 
favor  de  los  individuos  comprendidos  en  dichas  relaciones  ó  propues* 
tas  que  estinr.en  más  aptos  para  el  desempeño  de  su  cometido,  y  lo  co 
munieará  inmediatamente  al  interesado  en  las  capitales  de  provincia,  6- 
al  Alcalde  respectivo  en  las  demás  localidades  para  que  por  éste  se  ha- 
ga saber  al  interesado. 

3*  Hechos  y  comunicados  los  respectivos  nombramientos,  la  Admi- 
nistración cuidará  de  que,  allanadas  las  dificultades  que  pudiesen  sur- 
§  ir  para  impedirlo,  queden  constitoidas  las  Junti^s  de  amillaramiento 
entro  del  período  establecido  en  el  artículo  7^  ^ 

4^  Simoltáneamente  con  los  trabajos  de  que  hablan  las  tres  reglas 
precedentes,  la  Administración  reunirá  los  datos  qoe  en  ella  obren  y  á 
que  se  refiere  el  art.  43,  y  con  inventario  ó  índice  duplicado,  los  remi- 
tirá á  las  Juntas  de  amillaramiento  luego  que  éstas  se  hayan  constituí- 
do,  á  los  efectos  que  dicho  artículo  determina.  Lo  mismo  practicará 
respecto  de  los  antecedentes  de  comprobación  de  fincas  urbanas,  cum- 
pliendo la  disposición  3*  tranáitoria  del  reglamento  de  territorial  y  de- 
más datos  qoe  vaya  obteniendo  en  lo  sucesivo  y  hasta  la  terminación, 
de  su  cometido  por  las  Juntas  de  amillaramiento. 

Los  Presidentes  de  las  respectivas  Juntas  devolverán  á  la  Admtnis» 
tración  con  su  recibí,  en  el  mismo  día  que  llegue  á  su  poder,  el  dupli- 
cado de  dichos  inventarios  ó  índices. 

5*  Después  de  constituidas  las  Juntas  de  amillaramiento,  se  informa- 
rá á  la  Administración  repetidamente,  activándolo,  del  curso  que  lleva 
la  refundición  del  amillaramiento  y  sns  apéndices  hasta  fin  de  Junio 
del  año  actual  y  previo  el  señalamiento,  por  la  misma  Administración, 
del  tiempo  dentro  del  que  deben  aquellas  Juntas  concluir  este  trabajo 
y  los  catálogos  de  fincas  exentas,  coidará  la  Administración  citada,, 
tanto  de  que  en  el  período  marcado  en  el  art.  IS  quede  en  su  poder  la 
copia  de  esa  refundición  y  catálogos,  cuanto  de  que  en  aquélla  apa- 
rexca  la  riqueza  contributiva  de  cada  individuo  y  la  general  del  púe 
blo  por  la  que  aquéllos  y  éste  contribuyan  en  el  corriente  año  eco- 
nómico. 

6*  La  Administración  cuidará  asimismo  de  que  las  Juntas  de  amilla- 
ramiento que  hayan  estimado  conveniente  pedir  á  los  contribuyentes- 
del  distrito  cédulas,  deolaracionei  de  fincas  ó  cualquier  otro  dato  ge- 
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neraf,  en  consonaDCit  eon  lo  dispoesto  en  el  «rt.  14,  lo  hagan  darante 
el  tiempo  en  qne  aquéllai  se  ocopen  de  la  indicada  refundición  de  ami- 
llaramieiílot  y  apéndices,  á  fin  de  qne  conelaidos  estos  trabajos  y  los 
de  rcnnidn  de  datos  estadisticos,  sin  más  demora,  pneda^  aquellas  Jun- 
tas dividirse  en  secciones,  y  sn  territorio  en  zonas»  pagos,  partidos,  etc., 
como  disponen  losarticnlos  16  y  17. 

7*  También  cuidará  la  Administración  de  obtener  á  su  tiempo  de 
dichas  Juntas  la  noticia  circunstanciada  de  lasseccidnes  qne  hayan  for- 
mado los  individuos  que  las  constituyen,  la  división  en  zonas  que  ha- 
yan hecho  del  respectivo  término  municipal,  con  expresión  de  cuál 
corresponde  á  cada  sección,  la  subdivisión  que  de  estas  zonas  hayan 
verificado  en  pagos,  partidos,  distritos,  etc.,  según  la  costumbre  del 
país,  y  los  nombres  de  los  Vocales  encargados  de  la  inspección  ocular 
en  cada  uno  de  dichos  pagos,  partidos,  distritos,  eto. 

8^  La  Administración  provincial,  en  el  Negociado  respectivo,  irá 
reuniendo  separadamente  por  pueblos  los  datos  referentes  á  la  recti- 
ficación del  amíllaramiento  en  cada  uno. 

9*  Cuidará  de  que  las  Juntas  de  amíllaramiento  remitan  cada  15  días, 
en  cumplimiento  del  art.  43,  separadamente  por  secciones,  copia  exac* 
ta  de  los  asientos  hechos  durante  los  mismos  en  el  libro  de  actas  sobre 
la  rectificación  de  los  amillaramientos,  que  cada  sección  ha  de  llevar 
por  so  zona. 

Conservadas  en  la  Administración  estas  copias,  entre  Iqs  ante- 
cedentes á  que  se  refiere  la  regla  anterior,  procederá  á  las  operaciones 
que  siguen: 

4®  Separará  entre  sí,  llevando  reunidas  todas  las  correspondientes  á 
una  misma  sección,  que  foliará  en  numeración  correlativa. 

S^  Examinará  dichas  copias  para  cerciorarse  de  que  en  cada  una  de 
las  manifestaciones  de  los  Vocales  encargados  de  la  inspección  ocular, 
como  en  los  acuerdos  de  la  sección  respectiva,  se  han  expresado  con 
claridad  todas  y  cada  una  de  las  circunstancias  que,  con  respecto  á  las 
fincas,  según  su  naturaleza,  dÍ8j)one  se  determinen  los  artículos  2S,  23, 
24  y  42. 

Si  en  los  acuerdos  citados  faltase  alguna  de  aquellas  circunstancias, 
lo  advertirá  á  la  Junta  respectiva,  obteniendo  de  ella  la  ampliación  co- 
rrespondiente del  acuerdo  defectuoso,  cuya  ampliación  se  hará  constar 
por  la  Administración  en  las  copias  que  tenga  en  su  poder  por  medio 
de  notas  á  los  indicados  acuerdos,  cuyas  notas,  como  aquellas  copias, 
se  foliarán  entre  .éstas  con  los  números  qne  las  correspondan.  Asimismo 
la  Administración  cuidará,  bajo  la  responsabilidad  especial  del  Jefe  de 
la  misma  y  funcionario  encargado,  de  examinar  y  tomar  noticia  sepa- 
rada respecto  á  las  fincas  que  no  resulten  amillaradas  actualmente  ó  lo 
estén  con  error  en  cuanto  á  so  extensión  superficial,  calidad  ó  cultivo 
y  aprovechamiento,  dadas  las  condiciones  que  le  atribuya  en  sus  acuer- 
dos  la  sección  respectiva  de  la  Junta  de  amíllaramiento,  para  que  se 
produzcan  en  los  apéndices  anuales  á  dichos  amillaramientos  las  altas 
q  ue  ( roeedan,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  núm.  4 1  del  art.  48 
del  reglamento  de  la  contribución  de  inmuebles  de  esta  mismafecha. 

También  examinará  si  los  trabajos  de  cada  sección  responden  á  lo 

3ue  debe  esperarse  del  celo  y  trabajo  moderado  del  número  de  indivi- 
uos  de  ella  y  de  la  extensión  soperficial  de  la  zona  á  la  misma  enco- 
mendada, excitando  aquel  celo  cuando  aprecie  que  los  trabajos  sufren 
demora  inmotivada. 
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IgoalmenU  tomará  nota  separada  de  losacnerdotqoe  hayan  recaído 
referentes  á  fiDcas  de  la  propiedad  de  cada  iodÍTidoo  deUs  qoe  íqmihio 
la  respectiva  Janta  de  amillaramiento,  para  los  efeetoi  que  se  iodieaa 
en  la  regla  40* 

3^  Extractará  en  tres  pliegos  ó  estados  separados  por  cada  sección 
(modelos  números  i.tj  3),  uno  correspondiente  á  cada  ona  de  las  tres 
partes  en  qoe  se  divide  el  amillaramiento,  el  contenido  de  dichas  coplas 
por  cnltivos  y  aprovechamientos  y  clases  de  terreno,  acuerdo  por 
acuerdo,  con  señalamiento  de  los  folios  del  libro  en  qne  se  encnentren 
T  del  número  de  la  finca  y  letra  del  pago  en  qne  radique,  el  número  de 
hectáreas,  áreas  y  centiáreas  qne  de  Tos  mismos  vayan  resultando  de 
cada  aprovechamiento  y  clase  de  las  tres  qne  puede  haber  en  la  propie- 
dad rústica,  y  en  la  urbana,  además  de  dicho  número  y  letr&qne  co- 
rresponda á  la  finca  y  folio  del  acuerdo,  la  extensión  superficial  década 
una,  con  expresión  de  la  utilidad  integra  que  la  Junta  le  haya  gradua- 
do y  del  objeto  á  que  el  edificio  esté  destinado. 

4^  Dará  á  la  Dirección  general  de  Contribuciones,  en  los  primeros 
cinco  días  de  cada  mes,  noticia  exacta  del  contenido  de  dichos  pliegos» 
remitiéndole  al  efecto  (res estados  (modelos  números  4,  5  y  •)  porcada 
localidad,  correspondiente  cada  uno  á  una  de  lu  tres  partes  en  que  el 
amillaramiento  se  divide,  en  donde  se  refundan  los  resultados  de  los 
pliegos  ó  estados  parciales  correspondientes  á  todas  las  secciones  del 
propio  término  municipal,  que  la  Administración  lleva  en  virtud  del  nú- 
mero qoe  precede,  totalizando  en  ellos  y  arrastrando  á  cadauno  de  aque- 
llos estados  del  siguiente  mes,  la  soma  correspondiente  al  mes  anterior.- 

5^  Cuidará  de  qoe  el  extracto  por  la  Administración  provincial  de  las 
copias  de  los  libros  de  las  respectivas  sesciones  de  las  Juntas  de  amíUa* 
ramiento  y  la  refundición  de  aquellos  extractos  en  los* estados  mensua- 
les que  se  remiten  á  la  Dirección  general  de  Contribuciones  se  hagan 
con  somo  esmero  y  comprobándolos  debidamente,  de  suerte  que  sean 
exactos,  bajo  la  responsabilidad  qne  se  determina  en. el  capitulo  si- 
guiente. 

T  6°  Ordenará  la  encuademación,  separada  por  secciones,  de  lasco 

f»ias  de  los  libros  á  que  se  refiere  el  núm.  1^,  luego  que  la  Junta  de  ami- 
laramiento  remita  la  última  de  aquéllas. 

40*  Es  deber  asimismo  de  la  Administración,  en  vista  de  lu  notas 
separadas  de  qne  habla  el  último  párrafo  del  núm.  t^  de  la  regla  9*,  el 
disponer  la  comprobación  pericial  ó  por  los  otros  medios  que  estime 
oportunos,  de  la  extensión,  clasiflcsción  y  aprovechamiento  que  se  ha- 
yan consignado  por  las  Juntas  de  amillaramiento  4  las  fincas  de  la  pro- 
piedad de  los  individuos  qoe  las  componen,  y  acordar  lu  rectificacio- 
nes que  sean  procedentes  por  efecto  de  dicha  comprobación. 

41*  Para  evitar  extravío  en  las  Administracionea  provincialu  de 
cualquiera  de  los  documentos  referentes  á  la  rectificación  de  los  amilia* 
ramientos,  t^nto  de  los  que  quedan  expresados  en  los  artículos  suite- 
riores,  muy  especialmente  lu  copias  de  los  libros  de  lu  Juntas  de  ami  • 
llarareiento,  como  de  los  que  se  seftalan  en  los  sucesivos,  el  Adminis- 
trador de  Hacienda  cuidará  de  qoe  en  el  Registro  de  la  dependencia  se 
haga  cargo  especial  directo  de  los  mismos  á  los  funcionarios  qne  hayan 
de  dupacharlos  y  conservarlos,  y  qne  en  ausencia  de  estos  función  a- 
f  ios,  los  entreguen  los  mismos  á  los  que  los  sustituysn,  por  medio  de 
inventario  duplicado,  del  que  aquéllos  conservarán  un  ejemplar  con  «1 
recibí  del  qne  le  ha  sustituido. 
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11*  Cuidar  de  qnt  conelaída,  por  lis  Seeeionet  de  la  {anta  de  ami- 
Ifaramiento,  la  inapeceióQ  ocular  de  las  fincas  rusticas  j  orbanas  encía - 
▼adas  en  el  distrito  moDicIpal,  el  Presidente  de  la  misma  remita  toe  es^ 
taTloacomplementarioa  del  amillaramiento  de  que  habla  el  art.  i5. 

43*  ExanHoar  dichos  estados  y  procurar,  en  so  caso,  la  rectiñeaeíón 
oportuna,  teniendo  en  eoenta  que  el  resaltado  de  dichas  estados,  salvo 
en  lo  qne  se  refiere  á  los  prodoctos  íntegros  de  la  propiedad  nrbana, 
es  el  mismo  qne  el  qne  debe  aparecer  délos  estados  extractos  qae  lleva 
la  Administración;  en  eonsonaneía  de  lo  dispuesto  en  los  números  3^  j 
4^  de  la  regla  9*  del  presente  artícolo. 

Asimismo  tomarán  en  ooenta  las  explicaciones  qne  al  remitir  di- 
chos estados  y  en  enmplimiento  á  los  artír.olos  i6  y  47,  deben  dar 
las  indicadas  Juntas,  en  su  caso,  acerca  de  las  ^diferencias  entre  ln 
extensión  superficial  total  que  sparexca  de  bs  mismos  comparada  con 
ia  que  eomprendis  el  territorio  inrisdíecional  de  la  localidad  á  qne  co- 
rresponda,  y  si  la  Administración  no  encoentra  aceptables  dichas  ex- 
plicaciones, habrá  de  exigirlas  nuevas  4  dichas  Juntas,  oponiendo  á 
lae  <fue  hayan  expresado  las  ratones  por  las  que  las  estima  deficientes. 

14*  Dentro  del  quinto  d(a  de  recibidas  las  explicaciones,  si  éstas  no 
satisfacen  á  la  Administración,  ó  de  recibidos,  en  caso  contrario,  los 
estados  y  las  explicaciones  á  que  se  refíere  la  regla  anterior,  cuidará 
dicha  Administración  provincial  de  enviar  por  cada  localidad  á  la  Di- 
rección general  de  contribuciones  informe  detallado  del  resaltado  de 
aquéllos  y  breve  extracto  de  éstas,  y  en  su  caso  de  las  razones  por  las 
que  la  Administración  no  las  considera  bastantes. 

15*  Una  vez  constituidas  definitivamente  las  Juntas  de  amillaramien- 
lo,  y  sin  perjuicio  de  los  demás  deberes  que  desde  entonces  incumben 
á  la  Administración  y  que  quedan  detallados  en  las  reglas  precedentes, 
te  misma  se  ocuparé  en  completar  las  cartillas  de  evaluación  vigentas, 
formando  los  tipos  de  la  riqueza  para  la  qne  no  los  haya  en  la  respecti- 
▼a  localidad,  ó  todos  en  el  caso  de  que  no  existiese  cartilla  en  la  mis- 
ma, y  en  redactar  y  remitir  á  la  Dirección  general  de  Contri bnciones 
los  estados  de  los  tipos  que  por  la  misma  deben  rectificarse  allegando 
todos  los  datos  y  antecedentes  necesarios  para  evacuar. el  informe  que 
han  de  acompañar  á  dichos  estados,  todo  en  consonancia  á  lo  dispuesto 
en  los  artículos  59  y  60. 

16*  Comunicar  á  las  Juntas  de  amillaramiento  de  las  localidades  res- 
pectivas, luego  que  los  reciba  de  la  Dirección  general  de  contribucio- 
nes, los  tipos  de  evaluación,  tanto  los  comprendidos  en  la  cartilla,  rec- 
tificados que  sean,  como  los  nuevamente  formados  á  virtud  de  lo  pre- 
ceptuado en  este  reglamento,  y  que  deban  regir  para  la  evalnación  de 
la  riqueza  rüatica,  urbana,  en  sn  caso,  y  pecuaria  en  la  rectificación  de 
amíllaramientos  de  que  se  trata. 

17*  La  Administración,  al  oomooicar  dichos  tipos,  fijará  á  la  Junta 
respectiva  el  plazo  prudencial  que  estime,  dado  el  número  de  contribo- 
yentes  de  cada  distrito  y  la  mayor  ó  menor  división  entre  ellos  de  la  ri» 
queza  del  mismo,  para  que  se  verifique  la  evalnación  de  las  finru  y  se 
complete  el  amillaramiento  con  el  resultado  del  recuento  de  ganadería 
y  demás  que  expresa  este  reglamento  hasta  la  terminación  del  aer- 
Ticio. 

Este  plazo  no  excederá  nunca  de  seis  meses,  y  durante  el  que  la  Ad- 
aiinictraclón  seftale  á  cada  localidad,  s^rá  deber  de  aquélla  informarse 
frecuentemente,  activándolos,  del  estado  que  ofrezcan  los  trabajos  á  fin 
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de  (|iie  86  teriDtiie  dentro  del  ifidíetdo  pluo  seftftltdo  por  la  Adaii»ii* 
rtcióa. 

48^  El  Jefe  de  la  Admhiiiiraci^ii  profinoial  otidará.en  loe  amillara* 
mientot  en  ane  bobieae  habido  reeíamaeioMt  de  agravios  de  qm%  le  o&a- 
BMDen  por  el  Negoeitdo  eon  detenimiento  las  qne  te  hayan  reeaelto  de- 
finitivamente por  Im  Jnntu  de  amillaramiento,  fin  qne  sobre  lu  mU* 
mas  exista  recnrso  de  apelación,  haciéndose  eonstar  por  el  Negoeiado 
respeotiyo,  su  procedencia  ó  improcedencia  para  en  este  último  caso  re* 
vooar  ó  modificar,  como  corresponda,  el  acuerdo  de  la  Jnnta  de«mi- 
llaramieoto. 

49*  Cuidar  asimismo  de  qne  sean  resueltas  en  breve  plaso  las  apela* 
ciones  de  los  acoerdos  de  la  Innta  recaldos  en  las  reclamacioaes  de  agn* 
▼io  qne  se  hayan  intentado. 

SO^  Caidar,  cuando  por  efecto  de  los  fallos  dictados  en  dichas  apela- 
ciones se  haya  dispussto  reforma  de  amillaramiento,  que  ésta  tenga  lu- 
gar en  el  término  señalado, 

Sr  Recibidos  en  la  Administración  el  amillaramiento  rectificado  y 
demás  docamentos,  cuidará  el  Jefe  del  Negociado  respectivo,  al  evacuar  - 
sobre  el  mismo  el  informe  de  que  trata  el  artículo  86,  de  hacer  un  mi- 
nucioso examen  para  cerciorarse,  hasta  donde  sea  posible,  de  la  exacti- 
tud de  aquél  ó  de  los  defectos  que  pueda  contener  teniendo  á  la  vista 
cuantos  datos  estadísticos  existan  en  la  dependencia  como  amillaramien- 
los  y  repartimientos  ordinarios  y  extraordinarios  de  aftos  anteriores, 
datos  relativos  á  la  desamortixación  civil  y  otros  análogos  y  procurán- 
dose también  de  las  oficinu  en  que  se  hallen  custodiados:  primero^  los 
catutros  y  censos  de  riquesa  ejecutados  en  el  siglo  pasado;  segundo,  los 
datos  recogidos  en  1814  para  la  contribución  directa  del  mismo  aiko;  ter'- 
cero,  los  registros  formados  para  la  liquidaeióa  de  los  frutos  civiles; 
cuarto,  los  relativos  á  la  prestación  decimal;  auinto,  lu  noticias  de  no- 
menclátor respecto  al  número  de  Im  fincu  urbanas  y  corrales  existen 
tes  en  cada  distrito  municipal;  sexto,  lu  que  suministren  los  Visitado- 
res principales  de  ganadería  y  cahadas,  y  en  general  cuantos  otros  datos 
estadísticos  sea  conveniente  reunir  al  efecto. 

t^  Vigilar  uimismo,  para  cuando  en  las  reclamaciones  de  agravios 
.  baya  recurso  de  alxada,  que  se  les  dé  curso  en  la  forma  y  plexos  marca* 
dos  en  eí  art.  89. 

S3*  Aprobar,  cuando  corresponda,  los  amillaramientos  rectificados 
con  SQJectón  á  lo  que  se  dispone  en  los  artículos  87  y  88,  y  hecha  la 
aprobación,  dar  á  la  misma  la  publicidad  que  determina  el  93. 

8ecei6n  sefpanda. 

Deberes  especiales  de  la  Admixxistraoión  para  ouando  las  Junta* 
de  amillaramiento  no  cumplan  sa  cometido. 

Art.  95.  Tan  luego  como,  de  la  especial  vigilancia  encargada  á  la  Ad- 
ministración provincial  en  el  servicio  de  que  se  trata,  por  los  artículos 
3ue  preceden,  cooosca  aquélla  que  los  individuos,  secciones  y  Jnat»s 
e  amillaramiento  no  llenan  con  regularidad  y  exactitud  cualquiera  de 
las  funciones  que  les  están  encomendadas,  la  propia  Administraciói 
tendrá  el  deber  de  amonestar,  conminando  con  las  multas  de  (fue  habla 
el  art.  100,  á  los  que  aparezcan  morosos  ó  negligentes  enelcumpli- 
mientü  de  sus  obligaciones,  imponiendo  y  exigiendo  dichu  multu,  y 
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4kdemáf  nombrará  á  eotta  de  lot  mismoi,  airaqae  la  Haeienda  anticipará 
los  gastos,  un  Comisionado  especial  acompañado  de  losparitoafacalta- 
tivoeque  inoren  necesarios,  y  además  del  personal  que  exija  la  índole 
^e  so  eornisión,  para  qne  éstos  ejecuten  los  trabajos  qne  aquellas  lun- 
Ub,  sus  secciones  ó  individuos  no  practiquen  con  la  debida  regula- 
ridad. 
,  Art.  96.  Guando  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  se 
encargue  á  un  Comisionado  especial  la  práctica  del  servicio  dejado  de 
^acer  por  negligencia  de  la  Junta,  sas  secciones  ó  individuos,  cuidará 
la  Administración  de  que  aquel  Comisionado  lo  verifique  en  la  forma 
determinada  para  el  mismo  servicio  en  este  reglamento,  y  dicba  Admi- 
nistración tendrá,  respecto  á  los  trabajos  de  la  Comisión,  los  mismos 
deberes  qne  sobre  los  de  que  se  trata  quedan  señalados  en  este  capí- 
tulo. 

Art.  97.  Siempre  qae  la  Administración  provincial  nombre  Comisio- 
nados especiales  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  95,  dará  cuen- 
ta detallada  á  la  Dirección  general  de  Contribuciones  de  la  Comisión 
nombrada  y  de  las  cansas  que  la  hubiesen  motivado. 

Art.  98.  Cuando  por  virtud  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  87  y  88, 
ü  otro  motivo,  se  a'^.ordase  el  nombramiento  de  una  Comisión  especial 
para  comprobar  la  riqueza  general  de  un  pueblo  ó  distrito  municipal, 
será  obligación  ineludible  de  los  pontos  que  le  acompañan  levantar,  al 
terminar  su  comisión,  el  plano  del  perímetro  del  término  jurisdiccional, 
no  por  proyección  boriiontal,  sino  por  desarrollo  del  terreno,  si  esto, 
Ultimo  es  f  icilmente  posible,  dadas  las  circunstancias  del  caso,  hacién- 
dolo en  la  escala  de  Vsoto.  si  le  gran  extensión  superficial  del  término 
DO  aconsejase  otra  más  reducida,  señalando  con  variados  colores  la  ex- 
tensión S))perfíeial  ocupada  por  los  diferentes  cultivos  y  aprovecha- 
mientos que  existan  en  el  término  municipal,  y  la  que  ocupen  los  te- 
rrenos  improductivos,  víis  terrestres  y  fluviales,  población,  etc. 

La  soma  dé  las  partidas  parciales  relativas  á  la  extensión  superfieial 
^e  los  terrenos  ocupados  por  dichos  cultivos,  aprovechamientos,  vías, 
población,  etc.,  deberá  ser  igual  á  la  qne  arroje  el  plano  del  perímetro 
del  término  con  diferencia,  en  su  caso,  á  lo  sumo,  de  un  t  por  400  de 
error  tolerable  en  más  ó  en  menos  entre  el  resultado  de  aquella  sama 
y  dicho  perímetro. 

Art.  99.  L\  primera  diligencia  de  dichos  perímetros  en  esta  clase  de 
comisiones  será  siempre  la  de  fijar  la  extensión  superficial  que  abrare 
el  distrito  municipal  en  que  van  á  practicar  aus  trabajos,  levantando 
para  ello  el  plano  general  del  perímetro,  pero  sin  distinción  entonces 
-de  cultivos,  caminos,  etc.,  que  llenarán  al  concluir  la  comisión,  segUa 
el  artículo  que  precede;  reconociendo  antes  de  levantar  el  plano  los  lí« 
mites  que  contenga  aquel  perímetro,  en  presencia  de  las  comisiones 
qne  nombren  los  Ayuntamientos  limíirofesvó  citación  de  éstos  al  me- 
nos,  para  que  concorran. 

Inmediatamente  después  y  antea  de  qne  practiquen  ninguna  otra 
operación  de  su  cometido,  darán  cuenta  los  mismos  peritos  por  medio 
de  certificación  á  la  Administración  provincial,  y  ésta  á  la  Dirección 
general  de  Contribuciones,  de  la  total  extensión  superficial  en  que  con- 
sista el  término  jurisdiccional  del  distrito  en  que  la  Comisión  va  á  prac- 
ticar sus  trabajos. 
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Capítulo  sm.-^Penaliiad  y  recompensas. 
Seoclóii  primera. 

Be  la  corrección  administrativa. 

Ar.  fOO.  Inenrrírán  ea  la  miiUa  de  40  á  t50  peset&t,  según  Us  eir- 
constancias  del  caso: 

4®  Los  cohtriboyentes  qoe  no  presenten  cédalas  declaraciones  en  sa 
caso,  ó  qae  dejen  de  soministrar  á  las  Jantes  de  amillaramíentos  los- 
otros  datos  ó  noticias  qoe  éstas  les  pidan  respecto  á  sus  fincas,  además- 
de  perder  sa  derecho  á  reclamar  de  agravio  por  la  apreciación  que  de 
dicnas  fincas  hagan  aquellas  Jontas. 

2^  Los  doeAos,  aparceros  6  encargados  de  ganado  que  no  presenta- 
sen dentro  del  plazo  que  se  les  señale  las  cédalas  declaraciones  ó  hagan 
las  manifestaciones  verbales  de  la  ganadeiia  qoe  posean,  en  cumplid 
miento  de  lo  dispaesto  en  el  art.  71,  además  de  perder  el  derecho  de 
reclamación  de  agravio  como  se  determina  en  el  número  anterior. 

3^  Los  contribuyentes  qoe  cometan  ocultación  en  las  cédulas  que 
presenten  ó  noticias  y  manifestaciones  que  á  las  Juntas  hagan,  sin  per-- 
joicio  de  las  demás  correcciones  que  procedan  y  el  pagj  al  Tesoro  de 
las  cantidades  que  hayan  debido  satisfacer  por  contribución  territorial^ 
á  no  haber  incurrido  en  aquella  ocultación,  con  más  el  6  por  100  anual 
de  demora. 

4°  Los  que  se  nieguen  á  ser  Vocales  de  las  Juntas  de  amillaramiento 
sin  exponer  y  justificar  causa  legítima,  sin  perjuicio  de  oooslderarler 
como  tales  Vocales  y  de  tas  demás  responsabilidades  en  que  incurran, 
según  este  reglamento,  ¡or  el  no  ejercicio  del  cargo  que  deben  desem- 
peñar. 

5^  Los  individuos  particulares  de  las  Juntas  de  amillaramiento,  sns 
secciones  y  aquellas  Juntas  por  negligencia  en  el  cumpli'niento  de  sus^ 
deberes  que  produican  morosidad  en  el  servicio,  sin  perjuicio  del  papo 
de  los  gastos  que  se  causen  por  la  Comisión  administrativa  encargada 
del  que  ellos  no  practicaran. 

6^  Los  mismos  individuos.  Vocales  de  las  Juntas  de  amillaramiento, 
que  inspeccionen  ocularmente  el  pago  ó  distrito  que  les  haya  corres- 
pondido, por  cada  una  de  las  fincas  enclavadas  en  dicho  pago  ó  distrto 
de  qoe  hayan  dejado  de  dar  cuenta  á  la  sección  respectiva  ó  la  hayáis 
dado  con  Inexactitudes  manifiestaa  sobre  su  extensión  superficial,  cali- 
dad y  aprovechamiento. 

V  Los  funcionarios  públicos  qoe  falten  á  cualquiera  de  los  deberes 
qoe  les  impone  el  cap.  7*  de  este  reglamento,  ya  sea  por  comisión  ó- 
por  omisión,  ó  simplemente  porqoe  no  baya  en  sus  trabajos  la  preci- 
sión y  exactitud  debidas. 

Art.  101.  Asimismo  incurrirán  en  la  multa  de  25  á  500  pesetas,  se- 

gán  la  importancia  de  la  falta,  el  funcionario  del  orden  judicial,  Nota* 
o  público  ó  Registrador  de  la  propiedad  que  después  de  publicada  ea 
el  BoUiin  ofÍGial  la  aprobación  del  amillaramiento  rectificado  de  ana 
localidad,  infringiese  coalqoiera  de  las  prescripciones  contenidas  en  los- 
artícolos  108  al  HS  de  este  reglamento. 

Art.  IOS.  Las  mollas  de  que  tratan  los  artículos  precedentes  serán 
impuestu  por  el  Jefe  de  la  administración  provincial  de  Hacienda  ó  por 
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la  Direeeión  general  de  Gontribocionet,  enando  éita  conot ea  la  esia- 
tencia  de  ona  falta  no  peoada  por  la  AdministraeióQ. 

La  misma  Dirección  de  Gontrtbaeiones  qoeda  facoltada  para  impo* 
ner  maltas  Ue  50  á  500  pesetas  á  los  Administradores  de  Hacienda  f 
empleados  de  la  Administraeióa  encardados  del  servicio  de  qne  se  tra- 
ta, que  demoren  contestaciones,  remisiones  de  datos  ó  antecedentes,  6 
de  enalqnier  manera  desobedezcan  6  hagan  caso  omiso  de  las  disposi- 
ciones generales  6  de  las  órdenes  especiales  qne  sobre  el  servicio  comu- 
niqne  dicha  Dirección. 

Unas  y  otras  multas  se  exigirán  admtnistrativao^ente  por  la  vía  de 
apremio  y,  como  motivadas  por  cansa  de  la  rectiñcación  da  los  amilla- 
ramlentos,  su  importe  acrecerá  el  crédito  consignado  para  los  trabajos 
de  dicha  rectificación. 

De  las  maltas  que  imponga  el  Jefe  de  la  Administración  provincial 
podrá  apelarse  en  el  término  de  1 5 días  á  la  Dirección  general  de  Con- 
tribuciones, la  cnal  resolverá  siri  ulterior  recurso;  de  Us  qne  imponga 
la  citada  Dirección  podrá  apelarse  en  igual  término  ante  el  Ministerio 
de  Hacienda. 

Sección  segunda. 

De  la  corrección  judicial. 

Art.  103.  El  Administrador  de  Hacienda  pública  de  la  provincia  ten- 
drá <>1  inexcusable  deber  de  poner  á  disposición  de  los  Jucgados  y  Tri 
bunales  competentes,  con  remisión  de  los  datos  y  documentos  justifica» 
tivos  del  hecho  que  los  motive: 

{^  Las  personas  que  en  las  cédulas  ó  noticias  que  faciliten  á  lu  Jun- 
tas de  amillaramiento  ocultasen  el  todo  ó  parte  de  sus  bienes,  para  los 
efectos  que  proceJan  con  arreglo  al  art.  331  del  Código  penal;  y 

V*  Los  empleados  ó  funcionarios  que  con  relación  á  los  servicios  á 
qne  este  reglamento  se  refiere  cometan  algún  delito  de  los  definidos  y 
penados  en  los  artículos  4®  y  1^  del  mismo  CóJigo. 

Se  entiende  por  ocultación  de  fincas  rústicas,  urbanas  y  ganados  á 
qne  se  refiere  el  núni.  1^  de  este  articulo:  primero,  la  omisión  en  las  de- 
claraciones de  una  ó  más  fincas  y  cabezas  de  ganado;  segundo,  la  dismi- 
nución de  la  cabida  en  las  rústicu  y  de  la  capacidad  superficial  en  las 
urbanas;  tercero,  la  desnaturalización  de  la  clase  de  cultivo,  siempre 
que  sea  inferior  el  declarado;  cuarto,  el  menor  valor  en  renta  deelarado 
eoando  las  fincu  rústicas  ó  urbanas  estén  arrendadas;  y  quinto,  la  in* 
ferioridad  en  clase  y  edad  de  la  ganadería. 

Se  considera  además  como  ocultaeióu  el  eonsentimiento  táeílo  de  to- 
do propietario,  colono  ó  ganadero  á  quien  por  equivocaeión  ú  otras  can-^ 
sas  independientes  de  la  voluntad  de  la  Administración  se  le  hayan  eom* 
prendido  en  el  amillaramiento  rectificado  menos  fincas  y  eabeíaade  ga- 
nado que  las  que  posea  ó  cultive,  y  con  algunas  de  lu  condiciones  de 
inferioridad  análogas  á  Us  expresádu  en  el  párrafo  finterior.  La  pena- 
lidad, no  obstante,  en  estos  casos,  no  se  exigirá  huta  transcurridoa  por 
lo  menos  dos  trimestres,  durante  loe  cuales  el  contribuyente  haya  pa- 
gad I  la  euota  sehaieda  sobre  su  riqueta  imponible  disminuida  tln  ma- 
nifestación espontánea  del  mismo. 

Cuando  en  lu  faltas  de  oue  trata  el  párrafo  anterior  se  cometa  no- 
toria malicia,  faltedad,  connivencia  entre  eleontribuyentey  loa  emplea^ 
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dos  ó  peritos  ti  oirás  graves,  previstas  por  el  Código  penal,  se  pasari 
el  tanto  de  enipa  al  Jasgado  para  los  efectos  correspondientes,  previa 
la  instmcción  del  oportuno  expediente  gobernativo. 

Sección  tercera. 

Beoompeusas. 

Art.  104.  Los  individaos  de  las  Juntas  de  amillaramiento  tienen  dere- 
cho á  ser  recompensados  de  sus  trabajos  cuando  éstos  sean,  ajuicio  del 
Gobierno,  dignos  de  atención  por  la  exactitud  con  que  los  hayan  eje  • 
entado,  por  la  mayor  celeridad  con  que  los  hayan  terminado,  sin  per- 
juicio siempre  de  aquella  exactitud,  por  el  considerable  número  de  rec- 
tificaciones á  los  amiilaramientos  actuales  que  se  hagan  á  su  propuesta 
como  individuos  de  las  secciones  de  aquellas  Juntas,  especialmente  por 
la  inclusión  en  la  rectificación  de  fincas  no  amillaradas  anteriormente 
ó  amillurad^s  con  condiciones  Inferiores  respecto  á  extensión  superfi- 
cial, calidad  de  terrenos  y  clase  de  aprovechamiento  á  que  se  destine, 
que  las  que  verdaderamente  tengan  las  fincas,  y  por  el  mayor  número 
de  ganados  que  se  incluyan  en  aquella  rectificación. 

Art.  105.  Las  recompensas  consistirán: 

4^  En  la  concesión  de  cantidades  de  pesetas  que  serán  rebajadas  do- 
rante uno  ó  dos  años  del  pago  de  la  contribución  territorial  que  les  co- 
rresponda en  el  distrito  municipal  de  cuya  Junta  de  amillaramiento 
hayan  formado  parte;  y 

2^  En  la  concesión  de  honores  ó  condecoraciones  que  el  Gobierno  es  • 
time  convenientes. 

Art.  106.  Terminada  y  aprobada  la  rectificación  del  amillaramiento, 
y  hechas  por  las  respectivas  Juntas  las  propuestas  de  recompensas  á 
que  se  refiere  el  art.  87,  la  Administración  de  Hacienda  de  la  provincia 
acreditará,  en  el  correspondiente  expediente  que  formará,  la  certeza  de 
los  hechos  alegados  en  dichas  propuestas,  y  con  su  informe  lo  elevará 
al  llinisterío  por  condncto  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones 
para  su  resolución. 

Capítulo  ii.-^Ditposieiones  generales. 

Art.  40*7.  Las  Autoridades,  de  cualquiera  clase  y  fuero  que  sean,  y 
los  Jefes  de  todas  las  oficinas  públicas  facilitarán  los  datos  que  posean 
y  les  reclamen  tanto  las  Juntas  de  amillaramiento  como  las  Autoridades 
de  Hacienda,  y  permitirán  en  su  caso  el  examen  de  los  expedientes  ó  do- 
cumentos que  existan  en  sos  dependencias  relativos  al  servicio  de  que 
se  trata. 

Art.  108.  En  todos  los  contratos  ó  instromentos  públicos  relativos  á 
fincas  rústicas  ó  urbanas  que  se  otorguen  después  de  transcurrir  15 
dfas  desde  el  en  que  se  anuncie  en  el  Boletín  oflcial  la  aprobación  del 
amillaramiento  rectificado»  según  previene  el  art.  93,  asi  como  en  todo 
acto  de  juicio  sobre  las  mismas  fincas,  se  hará  mención  expresa  de  ha- 
llarse éstas  comprendidas  ó  no  en  el  amillaramiento  del  distrito  muni- 
cipal donde  aquéllas  estuviesen  sitnadu. 

Ai  efeeto  el  Notario  ante  quien  el  instromento  se  otorffue  ó  el  Jos  - 
fiado  ante  quien  se  ventile  el  .litigio  exigirá  á  los  interesados  poseedo- 
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m  é%  its  fincts  la  exhibíeióa  de  un  oertifioado  saserílo  por  el  Alcalde 
y  el  Secretario  del  AyanUmiento  respectiva,  expresivo  de  si  la  finca 
a^.^ne  se  trate  se  halla  comprendida  6  do  en  el  amillaramiento,  y  en 
caso  afirmativo  del  número  de  orden  y  nombre  de  la  persona  á  favor 
de  la  que  esté  amillarada  la  finca,  y  circonstancías  de  ésta,  y  en  en 
vista  hsrá  constar  todos  estos  extremos,  sin  omitir  por  ello  ningano  de 
los  demás  reqoisitOA  exigidos  sobre  la  manera  de  redactar  losinstra- 
mentos  públicos  snjetos  á  registro. 

Art.  109.  Ann^ne  los  interesados  manifiesten  qoe  la  finca  no  se  baila 
inscrita  en  el  amillaramiento  correspondiente,  ó  qne  estándolo  no  poe* 
deo,  por  cualquier  cireonstancia,  presentar  el  documento  á  qne  el  ar- 
tículo precedente  se  refiere,  no  por  eso  dejará  el  Notario  de  otorgar  el 
instrumento  de  que  se  trate;  pero  consignará  en  el  .7)ismo  la  manifes- 
tación de  los  otorgantes,  y  lo  pondrá  por  escrito  en  conocimiento  del 
Jefe  de  la  Administración  de  Hacienda  de  la  provincia,  dentro  de  los 
tres  días  siguientes,  para  que  proceda  á  lo  que  haya  lugar,  exigiendo 
acuse  de  recibo,  el  cual  en  ningún  caso  deberá  omitirse.  En  igual 
forma  procederán  los  Juzgados  en  su  caso. 

Art.  HO.  Los  Juzgados  y  Notariis  darán  también,  dentro  del  plaso 
entedicbOf  conocimiento  por  escrito  á  los  Jefes  de  las  Administracio- 
nes de  Hacienda,  exigiéndoles  asimismo  recibo,  siempre  que  respecto 
de  la  cabida  y  circunstancias  de  una  finca  aparezcan  diferencias  entre 
lo  que  se  consigne  en  la  demanda  ó  en  el  instrumento  público  que  se 
otorgue  y  lo  que  resulte  del  documento  mencionado  en  los  artículos 
precedentes. 

Art.  IH.  Si  los  Administradores  de  Hacienda  dejasen  de  acosar  el 
recibo  en  cualquiera  de  los  casos  mencionados  en  dichos  artículos,  los 
Notarios  públicos  darán  conocimiento  de  ello  al  Registrador  de  la  pro- 
piedad del  partido  aLremitirle  el  índice  de  los  instrumentos  públicos 
prevenido  en  el  art.  6*  de  la  instrucción  de  I S  de  Junio  de  1861. 

Los  Juzgados,  en  su  caso,  lo  pondrán  en  conocimiento  de  la  Direc- 
ción general  de  Contribuciones. 

Art.  412.  Guando  por  virtud  del  examen  que  los  Registradores  de  la 
propiedad  deben  ejecutar  de  |os  titulos,  documentos,  actos  ó  contratos 

2oe  se  les  presenten,  de  los  comprendidos  en  los  ariículos  2^,  3*^  y  5* 
e  la  ley  Hipotecaria,  advirtieren  la  falta  de  inscripción  de  cualquier 
finca  en  el  amillaramiento  eorrespondiente  ó  que  no  seba  llenado 
cualquiera  de  las  prescripciones  de  los  artículos  108  al  1 U  de  este  re- 

S lamento,  lo  comunicarán  por  escrito  al  Jefe  de  la  Administración  de 
acienda  de  la  provincia,  cuidando  de  exigir,  según  queda  prevenido, 
el  acuse  de  recibo  á  fin  de  que,  en  el  caso  de  formarse  expedTiente, 
conste  de  parte  de  quién  ha  estado  la  falta  y  pueda  exigirse  la  respon- 
sabilidad á  quien  hub^re  incurrido  en  ella. 

Art.  113.  Los  gastos  qne  ocasione  al  Estado  el  servicio  de  rectifica- 
ción de  los  amillaramientos  se  impotarán  al  art.  S%  capítulo  S6,  sec 
ción  9\  del  presupuesto  del  actual  año  económico  de  IK85  86,  ó  don- 
de se  comprendan  en  lo  sucesivo.  Serán  de  cuenta  de  aquél  los  gastos 
que  ocasionen  las  Juntas  de  amillaramiento  que  tengan  por  base  las 
comisiones  de  evaluación,  y  de  los  Ayuntamientos  los  de  las  demás, 
coya  base  es  la  Junu  pericial  de  la  localidad. 

Art.  lU.  El  Tesoro  público  anticipará,  con  eargo  al  citado  articulo 
del  actual  presupuesto,  las  samas  necesarias  para  atender  á  los  gastos 
de  comprobacionds  periciales  y  comisiones  que  se  acuerden  en  el  caso 
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de  qoe  las  disponga  la  Administración  de  oficio,  y  en  los  demás  serio 
anticipados  por  los  particnlares  qoe  las  promoevan. 

Art.  H5.  Los  ga^s  de  comprobación  serán  en  definitiva  de  cuenta 
del  ocultador  siempre  qoe  iaocoltaeión  se  comprnebe  y  así  se  dectar» 
por  resolución  firme.  Si  la  ocnltación  no  se  probase,  dichos  gastoa 
•érán  de  cargo  del  Tesoro  cuando  la  comprobación  se  baya  ejecutada 
de  oficio. 

Los  qqe  ocasionen  las  Comisiones  que  la  Administració  i  nombre  en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  95,  serán  de  cuenta  de  los  indifiduos- 
de  las  Juntas  de  amilíaramento  que  hayan  dado  logar  á  ellos. 

Art.  H6.  Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  adoptarán  cuantas  dispo-^ 
aiciones  sean  necesarias  para  llevar  á  efecto  este  servicio. 

Quedan  á  cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones  \is  me- 
didas de  inspección  y  vigilancia  en  este  servicio. 

El  mismo  Centro  resolverá  conforme  á  las  prescripciones  de  este- 
reglamento  las  dudas  que  se  le  consulten. 

Cuando  sea  necesario  ó  conveniente  alguna  aclaración  ó  modifica- 
ción del  propio  reglamento,  lo  propondrá  el  Ministro  de  Hacienda.  ' 

Quedan  derogadas  las  prescripciones  del  reglamento  de  amillara» 
mientoé  de  10  de  Diciembre  de  1878,  y  las  demás  vigentes  que  sO' 
opongan  el  presente  reglamento. 

Madrid  30  de  Setiembre  de  4885.— El  Ministro  de  Hacienda,  Per^ 
nando  Cos  G'^yón. 

€i9hernmelén.^Real  orden  éU  Í5  de  Setiembre,  declarando  nnla 
todo  lo  actuado  in  el  expediente  de  las  eleecionei  municipales  de  Lie^ 
tor^  á  partir  desde  la  consUtueián  de  la  Junta  general  de  escruHnio. 
{Gaceta  áeWl.} 

Hechos.— 4^  La  Comisión  provincial  de  Albacete  declaró  nulas  laa 
elecciones  verificadas  en  Lietor  durante  los  días  3,  4,  5  y  6  de  Mayo 
de  este^aho  para  renovar  la  mitad  de  los  Concejales. 

Derecho.— 4®  El  párrafo  segundo  del  art.  82  de  la  ley  Electoral 
de  tO  de  Agosto  de  4870,  que  trata  de  la  <^om posición  de  la  Junta  ge« 
neral  de  escrutinio,  dice  que  en  los  pueblos  en  que  por  haber  menos  do 
cinco  Colegios  no  llegase  á  este  número  el  de  los  Comisionados,  se  ele- 
girán del  mismo  modo  dos  de  éstos  por  ellos  mismos  y  otros  dos  de  loa 
Coaeejales,  y  de  entre  ellos,  para  que  los  cuatro  procedan  en  calidad  de 
Secretarios  á  la  comprobación  y  recuento  de  los  votos;  y  que  los  dos  Se- 
cretarios de  nombramiento  del  Ayuntamiento  tendrán  en  este  caso  voto 
con  la  Junia — V  El  anterior  precepto  legal  se  ha  dejado  de  aplicar  en  el 
easo  del  expediente,  porque  no  se  constituyó  más  que  un  Colegio,  y  aóla 
había  por  consiguiente  cuatro  Comisionados. — 3^  Consta  del  acta  de  40 
de  Mayo  goe  el  Ayuntamiento  designó  para  Secretarios  escrutadores  á 
un  Concejal  y  á  uno  de  los  Comisionados,  y  como  á  consecuencia  de  ello 
fué  Secretario  escrutador  quien  no  podía  serlo  y  la  Junta  se  compuso 
de  un  individuo  menos  de  los  que  debían  formarla,  hay  que  concluir 
qoe  son  nulos  el  escrutinio,  la  proclamación  de  los  Concejales  electoa 
y  el  acuerdo  adoptado  en  4*  de  Junio,  por  el  qoe  se  desestimó  la  pro- 
testa deducida  contra  la  validez  de  las  elecciones,  una  vez  qoe  resulta 
que  lo  tomaron  los  cuatro  Comisionados  y  el  Concejal  nombrado  Se- 
eretario  escrutador,  cuando  solamente  los  Comisionados  tenían  facul- 
l«des  para  adoptarlo^  puesto  que  la  misión  de  los  Concejales  nombra- 
doa  Secretarios  escrutadores  termina  cuando  han  desempeñado  las 
funciones  que  les  encomienda  el  art.  83  de  la  ley  Electoral. 
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RB80LucióN.r— Se  declara  úqIo  lodo  lo  actuado  en  el  expediéntela 
partir  de  la  eonstiioción  de  la  Junta  general  de  escrutinio,  y  se  dispooe 
«e  reúna  de  nuevo  para  cumplir  su  cometido,  llenándose  después  los 
requisitos  y  solemnidades  que  señalan  los  artículos  83  y  siguientes  de 
la  ley  Electoral  vigente. 

Nota.— Por  Reales  órdenes  de  45  de  Setiembre,  publicadas  et  la 
Gaceta  del  n,  se  resuelven  los  expedientes  de  las  elecciones  municipa- 
les verificadas  en  Mayo  último  en  los  pueblos  de  Brihuega  (Guadala^ 
iara)  y  San  Pedro  Latarce  (Yalladolid).  La  primera  de  las  cUadas  Rea- 
les órdenes  confirma  el  acuerdo  de  la  Comisión  provincial  que  decUr6 
la  nulidad  de  las  elecciones  de  Brihuega,  ó  incapacitados  á  algunos  de 
loa  Concejales  electos  por  haber  quedado  firme  lo  acordado  y  reanelio 
por  aquella  Corporación,  toda  vei)]tie  los  interesados  dejaron  trascn 
rrir  sin  protesta  alguna  el  término  de  los  40  días  que  el  art.  lid  de  la 
ley  Provincial  concede  para  la  interposición  de  ioda  clase  de  recursos 
gubernativos.  La  segunda  Real  orden  confirma  el  acuerdo  de  la  Comí* 
sión  provincial  de  Yalladolid,  <)ue  declaró  nulas  las  elecciones  munici- 
pales verificadas  en  San  Pedro  Latarce,  y  ordena  se  pase  el  tanto  de 
«ulpa  á  los  Tribunales  ordinarios,  por  justificarse  en  el  expediente  que 
sólo  se  dedicaron  dos  días  á  la  elección,  permaneciendo  el  Colegio  ce- 
rrado los  otros  dos,  que  también  debían  destinarse  á  verificarla  con  no- 
toria infracción  de  la  ley. 

Goherntkelóa.-^Real  orden  de  i*4lfi  Oelubrej  resolviendo  una  eon^ 
4uUa  acerca  de  si  es  aplicable  á  los  empleados  provinciales  la  Ujf  die 
fresupuesloi  det\  de  Julio  de  1878,  en  cuanto  se  refiere  á  concesiówde 
licencias.  [Gaceta  de  40.) 

Remitido  á  informe  de  la  Sf^cción  de  Gobernación  del  Consejo  de 
Estado  la  consulta  de  la  Diputación  provincial  de  Teruel  acerca  de  si  la 
ley  de  94  de  Julio  de  4878,  en  cuanto  se  refiere  á  concesión  de  licen- 
cias, es  aplicable  á  los  empleados  provinciales,  dicha  Sección  ha  emiti- 
do el  siguiente  dictamen: 

«Excmo.  Sr.:  La  Diputación  provincial  de  Teruel  acudió  á  ese  Mi- 
nisterio en  3  de  Junio  del  aho  último,  pidiéndole  que  se  sirviese  resol  - 
ver  la  duda  que  se  había  ofrecido  á  la  Corporación  al  conceder  licsiicia 
el  Secretario  para  que  atendiese  al  restablecimiento  de  su  salud,  res- 
pecto á  SI  las  disposiciones  de  la  base  3^  del  art.  43  de  la  ley  de  preao 
puestos  de  21  de  Julio  de  4878  son  aplicables  á  los  empleados  de  las  Di- 
putaciones provinciales. 

Dícese  en  la  instancia  que  al  tratar  esta  cuestión  unos  Diputados 
opinaron  que  las  citadas  reglas  comprendían  á  los  empleados  de  las  Di- 
putaciones, mientras  que  otros  entendieron  que  no.  Los  primeros  fun  - 
dan  su  parecer  en  que,  según  el  art.  408  de  la  ley  provincial,  son  apli  - 
cables  á  la  Hacienda  provincial  las  disposiciones  de  la  ley  de  Contabili- 
dad general  del  Estado,  en  cuanto  no  se  oponga  á  aquélla;  en  que  las 
reglas  del  art.  43  de  la  ley  de  presupuestos  de  24  de  Julio  de  4878  vie- 
nen á  constituir  otras  tantas  de  contabilidad,  y  por  tanto  forman  parte 
de  dicha  ley;  y  en  que  asi  lo  evidencia  el  texto  de  la  regla  2^  del  ar- 
ticulo 43,  cuando,  después  de  consignar  que  corresponde  al  Ministro 
ilar  licei^cia  á  los  empleados  nombrados  por  Real  decreto  ó  por  Real  or- 
den, ahade  que  á  los  demás  se  las  concede  la  misma  Autoridad  á  quien 
corresponde  el  nombramiento,  en  cuya  adición  parece  que  se  compren- 
de á  las  Diputaciones  provinciales  respecto  á  sus  empleados. 

Otros  Diputados  á  su  ves  mantienen  la  opinión  contraria,  por  creer 
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qoe  h  de  sas  compañeros  do  se  conforma  con  Ift  antonomia  y  amplí» 
libertad  que  concede  á  las  Diputaciones  so  ley  orgánica  respecto  al^ 
nombramiento  de  sos  empleados,  y  por  coniigníente  al  otorgamiento 
dé  ficeneiasá  los  mismos;  porque  para  los  efectos  del  art.  108  de  la  ley 
provincial,  no  deben  considerarse  como  reglas  de  contabilidad  las  del 
artícnlo  43  de  la  ley  de  presopoestos  de  21  de  Jnlio  de  1878;  porque  sin 
desconocer  qoe  tales  reglas  trascienden  á  la  ley  de  Contabilidad,  estas^ 
trascendencias  no  pueden  alcansar  á  la  contabilidad  de  Hacienda  pro- 
vincial, pues  si  otra  cosa  fuese,  la  excepción  contenida  en  el  art.  108,. 
ó  sean  las  palabras  en  cnanto  no  te  opongan  á  la  presente  ley,  carecería 
de  aplicación  en  todos  los  casos,  y  se  infringiría  la  ley  provincial,  po^ 
cuanto  las  mencionadas  reglas  limitarían  las  facultades  de  las  Diputa- 
ciones; porque  igual  carácter  y  trascendencia  qoe  las  disposiciones  del 
artículo  43  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1878  tenían  las  del  20  y  siguien- 
tes de  la  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876,  y  nunca  se  entendió^ 
qoe  éstas  se  refiriesen  á  los  empleados  dé  las  Diputaciones,  que  así 
como  no  gozan  de  las  ventajas  de  los  empleados  del  Estado,  no  deben 
tampoco  estar  sujetos  á  las  restricciones  que  se  les  imponen;  y  porque 
los  demás' empleados  no  nombrados  por  Real  decreto  ó  Real  orden,  de 
qwe  habla  la  regla  2*  del  art.  43,  no  pueden  ser  más  que  aquellos  cufo- 
nombramiento  se  hace  por  funcionarios  pagados  con  fondos  del  Es- 
tado. 

El  Negociado  correspondiente  de  ese  Ministerio  opina  que  procede 
declarar  que  Us  reglas  del  art.  43  de  la  ley  de  presupuestos  de  24  de 
Julio  de  1878  son  aplicables  á  los  empleados  provinciales  cuyo  nombra» 
miento  ó  expedición  de  título  corresponda  á  ese  departamento  ministe» 
rial.  No  es  este  el  parecer  de  la  Sección,  porque  semejante  declaración, 
además  de  no  conformarse  con  las  prescripciones  que  se  invocan,  mer- 
maría las  amplias  atribuciones  que  á  las  Diputaciones  provinciales  re- 
conocen el  caso  4^  del  art.  74  y  el  104  de  la  ley  orgánica  de  29  de  Agos- 
to de  1882. 

8abido  es  que  en  estos  preceptos  se  determina  de  una  manera  explí- 
cita que  incumbe  á  las  Diputaciones  el  nombramiento  y  separación,  con 
arreglo  á  las  leyes  especiales,  de  todos  los  empleados  y  dependientes 
pagados  de  los  fondos  provinciales,  señalar  el  sueldo  de  los  mismos  y 
arreglar  las  plantillas  dentro  de  lo  prevenido  en  las  leyes,  v  que  la  pri- 
mera facultad  no  tiene  más  limitación  que  la  relativa  á  los  funcionarios 
destinados  á  servicios  profesionales,  acerca  de  los  coales  se  dice  que 
deben  tener  la  capacidad  y  condiciones  que  en  las  leyes  relativas  á 
aquéllos  se  determinen. 

Cierto  es  que  la  importancia  de  las  funciones  encomendadas  á  los 
Secretarios  provinciales  indujo  al  legislador  á  exigir  condiciones  espe- 
ciales á  los  que  habían  de  desempeñarlas,  y  á  que  probasen  su  suficien- 
cia en  la  forma  establecida  por  las  disposiciones  vigentes;  pero  recono- 
ciendo siempre  las  atribuciones  que  en  la  materia  tienen  las  Diputacio- 
nes, encomendó  exclusivamente  á  éstas  el  nombramiento  de  tales  em- 
pleados; y  aun  cuando  esta  facultad  se  halle  limitada  por  el  deber  de 
elegir  á  uno  de  los  qoe  figoren  en  la  terna  qoe  forma  ese  Ministerio  con 
aspirantes  aprobados  en  el  oportuno  examen,  y  ese  Ministerio  etpide 
los  titules  á  los  agraciados,  es  evidente  que  ninguna  de  estas  circuns- 
tancias imprime  á  los  Secretarios  el  carácter  de  empleados  públicos. 
pues  ni  perciben  sus  haberes  con  cargo  al  presupuesto  general,  sino  al 
de  la  provincia  en  qoe  sirven,  ni  tienen  categoría  en  la  carrera  admi- 
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nUtrativa  del  Estado,  ni  opción  á  derechos  pasivos  por  el  Tesoro  pú- 
blico. 

La  expedición  del  títolo  por  ese  Mioisterio  no  siicnifica  más,  así  al 
menos  lo  entiende  la  Sección*  que  el  reconocimiento  por  el  Gobierna 
de  S.  11.  de  qne  la  Dipotación  respectiva  ha  conferido  el  cargo  de  Se- 
cretario á  quien  reunía  condiciones  legales  para  ello,  ni  tiene  otro  ob- 
jeto que  proveer  al  interesado  de  on  documento  público,  mediante  el 
cual  pueda  justificar  su  capacidad  legal  para  el  desempeño  de  aquel 
empleo.  «jr 

No  teniendo,  pues,  los  Secretarios  de  Diputaciones  provinciales  el 
carácter  de  empleados  públicos,  aun  cuando  ese  Ministerio  expida  loa 
títolos,  porque,  como  queda  dicho»  la  Diputación  los  nombra,  y  con* 
cargo  al  presupuesto  provincial  perciben  sus  haberes,  es  evidente  que 
no  pueden  comprenderles  las  disposiciones  del  art.  43  de  la  ley  de  pr<)* 
supuestos  de  t\  de  Julio  de  1878,  que  se  refieren  única  y  exclusiva- 
mente á  los  empleados  del  Estado.» 

Y  habiéndose  conformado  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  6.)  con  el  preinsrrto 
dictamen,  se  ha  servido  resolver  como  en  el  mismo  se  propone. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  efectos  consi* 
guientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  4^  de  Octubre  de 
1885. — ^Viilaverde.^Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de  Teruel. 

Ultramar. — Real  decnto  deS  de  Oeíubrgy  prorrogando  $1  benefioio 
qne  otorga  el  art,  \^  del  de  30  de  Agosto  (^  1884  d  lot  de%idoret  al  Es  ■ 
todo  en  la  isla  de  Cuba.  [Gaceta  de  10.) 

ExpcsicióN.— Señor:  En  virtud  de  las  autorizaciones  que  concede  la 
ley  de  tt  de  Julio  de  1884,  se  dignó  Y.  M.  dictar  los  Reales  decretoa 
de  31  de  Jolio  y  30  de  Agosto  del  mismo  año  con  el  fin  de  aliviar  la  si- 
tuación de  los  habitantes  de  la  isla  de  Cuba,  proporcionándoles, el  me- 
dio de  saldar  los  débitos  á  favor  del  Estado,  promoviendo  á  la  vez  la 
circulación  y  amortización  de  los  billetes  del  Banco  Español  de  la  Ha- 
bana, procedentes  de  la  emisión  de  guerra.  A  este  fin  se  concedió  por 
el  primero  de  los  citados  Reales  decretos  el  término  de  un  año  para  pa- 
gar en  billetes,  por  todo  su  valor,  los  atrasos  de  contribuciones  direc- 
tas  anteriores  á  1^  de  Julio  de  1882,  y  por  el  segundo  se  otorgó  igual 
beneñcio  á  ios  que  en  el  mismo  plazo  saldaran  sus  débitos  procedentes 
de  aquella  fecha  por  rentas  y  bienes  del  Estado  y  por  réditos  de  censos. 

Inspirándose  en  el  mismo  propósito,  la  vigente  ley  de  presupuestos 
de  aquella  isla  amplió  en  el  art.  12,  por  todo  el  ejercicio  corriente,  el 
plazo  concedido  para  el  pago  do  los  débitos  á  que  se  refiere  el  art.  1^ 
del  Rtoal  decreto  de  31  de  Jolio  ya  citado. 

El  Gobierno  entiende,  por  lo  mismo,  qne  obedece  á  su  espíritu  y 
fines  si  concede  análoga  ampliación  á  los  deudores  á  que  hace  referen- 
cia el  de  30  de  Agosto  siguiente;  pues  considera  que  éstos  son  igual- 
mente acreedores  al  beneficio  concedido  á  aquellos  otros  y  que  haata 
resultaría  cierta  falta  de  equidad  si  se  les  hiciera  de  peor  condición. 
Así  lo  ha  entendido  el  Consejo  de  Estado  al  ser  consultado  sobre  el 
asunto,  creyendo  este  Cuerpo  que,  á  mayor  abundamiento,  el  Gobierna 
está  facultado  para  conceder  la  referida  prórroga  por  la  ley  de  ti  de 
Junio  de  1884. 

Fundado  en  las  razones  expuestas,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la 
honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  de- 
creto. 

Madrid  8  de  Octubre  de  1885.— Señor:  A  L.  R.  P.  de  V.  M.,  Manuel 
Aguirre  de  Tejada. 


Digitized  by  VIjOOQIC 


—  43i  — 

Rbal  DECRBTi. — \  propoesta  del  Mioístro  de  Ultramar,  de  confor- 
fDÍdad  con  lo  informado  por  la  Sección  correspondiente  del  Consejo  de 
Estado, 

YenRo  en  decretar  lo  signiente: 

Artícnlo  único.  Se  prorroga  por  todo  el  ejercicio  corriente  el  benefi 
«io  qne  otorira  el  art.  I®  del  Real  decreto  ds  30  de  Agosto  de  1884  á  los 
dendores  al  Estado,  en  la  isla  de  Coba,  por  razón  de  rentas  y  bienes  del 
mismo  y  réditos  de  censos  anteriores  á  I®  de  Julio  de  488S. 

De  este  decreto  se  dará  oportunamente  cuenta  á  la^  Cortes. 

Dado  en  Palacio  á  ocho  de  Octubre  de  mil  octiocientos  ochenta  y 
«ineo. — Alfonso. — El  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Agoirre  de  Tejada. 


ANUNCIOS 


Ley  de  Enjuiciamiento  civil  de  3  de  Febrero  de  1861, 
concordada  y  anoíadñ  con  gram  iwtémién  ugún  la  doctrina  de  loi  au 
iora,  las  práclinat  de  los  Tribunales  y  la  Jurisprudencia  del  Supremo 
de  Justicia;  por  la  Redacción  de  la  Revista  general  de  Legislación  y  Ju- 
risprudencia; precedida  de  una  Introducción  crítica  por  el  Ezcelentísi -. 
mo  Sr.  D.  Eugenio  Montero  Ríos. — Seis  tomos. — Esta  importante 
obra  se  baila  de  venta  en  la  Administración  de  la  Revista  general  de 
Legislación  y  Jurisprudencia — Peligros,  6  y  8,  segnndo^al  precio  de 
10  pesetas  en  Madrid  y  1 1  en  provincias  cada  tomo. 


Códifipo  de  Comercio  de  1885,  contentado  y  concordado  con  el  an- 
terior  y  los  extranjeros^  por  la  Redacción  de  la  Revista  general  de 
Legislación  y  Jurisprudencia. 

Esta  obra  va  precedida  de  la  íntroduceión  bistórica  qne  apareció  en 
las  anteriores  publicaciones,  y  además  de  una  rese&a  bistórico-eompa- 
rativa  de  las  vicisitudes  y  reformas  que  ha  sufrido  en  diversas  épocas 
el  proyecto  formiido  por  la  Comisión  nombrada  en  20  de  Setiembre 
de  1869. 

Constará  de  dos  volúmenes  en  4^.— Precio,  10  pesetas  cada  uno.— 
Se  ha  publicado  el  tomo  primero,  y  el  segundo  está  en  prensa,  termi- 
nándose á  la  mayor  brevedad. 

Madrid  1830.— TmpreDta  de  la  RevUla  de  Leglslaeión,  Ronda  de  Atocha,  15,  centro. 
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SECCIÓN   DOCTRINAL 


CONSULTA 

Sobre  enajenación  dejlneas  rústicas  y  nrbaiias  adjuiieadas  á  los  en^ 
'targadosde  hacer  con  s%  importe  pago  á  los  acreedores  de  nna  lesta» 
mentaría. 

Con  motiYo  del  fallecimiento  de  A.  se  procedió  á  la  práctica  de  las 
operaciones  de  sn  testamentaría  por  los  herederos  qne  quedaron  mayo- 
res de  edad  y  por  los  representantes  de  los  menores,  formándose,  ade- 
más de  las  hijaelas  de  herencia  á  cada  interesado,  nna  de  Deudas  f 
nombre  de  la  viuda  B.  y  de  sa  hija  C,  adjudicándoles  fincas  rústicas  y 
urbanas  y  diferentes  créditos,  para  hacer  con  ellos  pago  á  los  acreedo* 
res  á  dicha  testamentaría. 

Terminadas  las  particiones,  se  sometieron  á  la  aprobaciónjudicíai, 
poniéndolas  previamente  de  manifiesto  en  la  Escribanía  por  el  término 
correspondiente,  para  que  los  interesados  mayores  de  edad  y  represen- 
tantes de  los  menores  pudiesen  oponerse  ó  manifestasen  su  conformi  • 
dad.  Transcurrido  el  término  para  examinarlas,  y  no  habiendo  formu 
lado  oposición  de  ninguna  clase  por  los  interesados,  el  Juez  procedió  á 
la  aprobación  de  las  operaciones  divisorias. 

En  dichas  particiones  se  consignaron  en  varios  Notandos  ó  Sopues- 
,  tos  diferentes  particulares  sobre  las  mismas,  y  con  el  número  séptimo 
aparece  uno,  que  á  la  letra  dice  así:  Sobrepago  á  los  acreedores;  y  con- 
tinúa y  dice  textualmente: 

cEn  las  diferentes  bajas  hechas  á  la  masa  general,  resultan  todos  los 
acreedores  que  existen  contra  esta  herencia^  y  á  quienes  debe  pagár- 
seles en  fincas,  los  que  convengan  en  ello,  ó  en  metálico.  A  este  fin  se 
ha  formado  una  hijuela  especial  á  nombre  de  la  viuda  B.  y  de  C,  para 
que  como  pagadoras  se  encarguen  de  todas  las  fincas  comprendidas  en 
ellas,  y  paguen  ó  se  entiendan  con  los  respectivos  acreedores,  ya  ad  • 
jadicándoles  fincas  por  todo  sn  valor,  ya  enajenándolas  para  satisfacer- 
les; y  según  sea  el  resultado  final,  así  será  el  cargo  ó  benejlcio  para  la 
herencia,  li 

Del  mismo  modo  consta  en  el  encabezamiento  de  la  hijuela  pagado  • 
ra  de  deudas,  que  para  hacer  el  pago  á  los  acreedores,  se  hará  adjudi- 
cándoles fincas,  ó  procediendo  á  sn  enajenación  en  \sL/orma  más  con  - 
teniente. 

Hasta  aquí  los  antecedentes: 
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Lot  encargados  de  pagar  las  deudas,  teniendo  presente  lo  consig- 
nado en  los  docamentos  qoe  preceden  y  qaeda  explicado,  procedieron 
del  modo  qae  creyeron  más  conforme  i  las  facultades  concedidas  en  la» 
particiones,  adjudicándoles  á  nnot  fiocat  por  todo  sn  Yaior  en  pago  d]^ 
sas  créditos,  y  á  otros  satisfaciéndoles  en  metálico  del  prodocto  de  las- 
las  enajenaciones  qne  de  ellas  se  iiteUron  $»írajud%c(aliHente;  pero  ve- 
riflcadas  por  menos  del  valor  del  qoe  tenían  en  ta  hijuela,  por  no  ser 
posible  encontrar  qoiea  diera  mié  de  las  incas,  y  por  consiguiente  dar 
estas  ventas  por  resoltado  fiífal  del  encargo  que  tenían  B.  y  C,  de  fal- 
tar bienes  para  realiur  y  pagar  á  todos  los  acreedores. 

Como  consecoencia  iRmediata  se  ha  entablado  reclamación  judicial' 
por  uno  de  los  acreedores  contra  los  encargados  de  hacerles  el  pago,  y 
se  les  ha  contestado  á  su  demanda  que  acodan  á  los  herederos,  por  ha- 
berse concluido  los  bienes  de  la  hijuela  pagadora  y  haber  cesado  so 
encargo,  y  por  lo  tanto  ser  los  responsables  los  herederos  de  las  deodas 
qoe  pesan  contra  la  testamentaría. 

Para  dar  satisfacción  á  los  bebederos  del  desempeño  del  cargo  que 
han  ejercido  B.  f  C,  y  al  mismo  tiempo  para  que  abonen  á  los  acree- 
dores que  faltan  que  satisfacerles  sos  créditos,  les  han  presentado  laa 
cuentas  de  so  gestión,  y  les  han  hecho  el  reparo  ó  puesto  la  tacha,  di- 
ciendo que  vienen  obligados  á  abonar  el  importe  del  menor  precio  por 
el  que  fueron  hechas  las  ventas,  por  no  haberlas  verificado /«¿tcía/m^n- 
ie  en  pública  subasta. 

A  tal  reparo  á  las   cuentas,  se  les  ha  hecho  notar  que  ellos  son  los- 
qoe  han  comprado  la  mayor  parte  de  las  fincasen  la  forma  qne  se  ha 
hecho,  ó  sea  ewírajudicialmenU,  y  por  consigoiente  es  infundado  el 
argumento  qoe  aducen  para  semejante  exigencia. 

En  so  vista,  y  para  aclarar  teda  duda,  ruego  á  esa  ilustrada  Reda-^ 
ción  se  sirva  contestar  á  las  siguientes  preguntas: 

I*  ¿Serán  responsables  los  encargados  á  los  acreedores  y  á  los  here- 
deros del  menor  paecio  en  que  se  han  vendido  las  fincas  del  consignado 
en  la  hijuela  de  deudas,  por  no  haberse  verificado  las  ^enUñ  judidd* 
«i#»/ef 

T  S*  ¿Estarán  exentos  de  responsabilidad  los  encargados  de  pagar  í 
los  acreedores  y  herederos  en  el  caso  de  qoe  se  resuelva  afirmativamen- 
te la  pregunta  anterior,  ó  sea  la  primera,  por  baber  comprado  los  he« 
rederos  la  mayor  parte  de  las  fincas  bajo  la  forma  esíraj%dieial,y  por 
lo  tanto  consentir  ó  sancionar  con  este  hecho  la  validez  de  las  venta^^ 
CoHTBSTAGiÓR.^Resolvemos  negativamente  la  pregunta  primera  de 
la  eonsulta,  fundándonos  en  los  ínismos  hechos  qoe  en  ésta  se  consig- 
nan. No  se  impone  á  los  pagadores  de  deudas  la  obligación  de  hacer  Ht 
enajenaciones  en  subasta  sino  eomo  tovieran  por  convenUnts;  y  aunque 
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qníera  iiiTQC&rM  •!  prtoepto  legal  por  «I  Interés  que  los  menores  ten- 

5an  en  esas  yemas»  exUte  la  eirennstaneía  especial  de  ser  los  mismos 
erederos  los  qn  b^n  eomprado,  sin  aquel  requisito  de  U  snbssla,  las 
fincas  señaladas  para  el  pago  de  deidaa. 

Por  Uiifo,  el  menor  preeío  que  éetae  han  otnéAidb  en  las  Tontas,  sig- 
nifica la  Tentajaqoe  loa  herederos  han  alcanxado  con  relación  al  precio 
fijado  en  la  tasación  al  formar  la  hijuela  de  dendas;  el  resoltado,  pnes, 
de  esas  ventas  dehe  ser  cargo  para  la  baiMtia,  por  no  haber  bastado 
los  bienes  señalados  para  pagar  la  denda»  y  los  mismos  herederos  son 
los  responsables  del  pago  de  éstas,  porqne  elbs  han  obtenido  el  bene- 
ficio adquiriéndolas  particolarmente  á  menor  precio  del  que  las  dieron 
en  la  tasación. 

A.  Chábbúi. 


SECCIÓN  LEOiSLATiVA 


Guerra. — Real  orden  dé  ítdt  Oetubn^  resolviendo  que  los  hnér^ 
Janot  del  ra»|o  de  Guerra  que,  estando  en  poeesián  da  peneión,  contraen 
matrimonio  antes  de  alcanzar  la  mayor  edad^  deben  segnir  percibiendo» 
la.(Oaaeíédt^fi) 

£xcmo.  Sr.:  Pasada  á  informe  del  Consejo  de  Estado  en  pleno  la 
consulta  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público  de  28  de  Mayo  de 
1884  sobre  si  los  huérfanos  de  militares  qoe,  esundo  en  posesión  de 
pensión,  contraen  matrimonio  antes  de  alcansar  la  mayor  edad,  deben 
ó^BO  seguir  percibiéndola,  dicho  alto  Cuerpo,  con  presencia  de  lo  ex- 
puesto acerca  del  particular  por  el  Supremo  de  Guerra  y  Marina  en 
acordada  de  21  de  Octubre  del  año  último,  ha  emitido  en  30  de  Mano 
próxinno  pasado  el  siguiente  dictamen: 

«Con  Real  orden  de  6  de  Diciembre  último,  expedida  por  el  Mims- 
terio  del  digno  oargo  de  Y.  E.,  se  remitió  á  informe  de  este  Consejo  el 
expediente  á  que  ha  dado  lugar  la  consulta  de  la  Dirección  general  del 
Tesoro  sobre  si  ios  huérfanos  de  mUitares  que  estando  en  posesión  de 
pensión,  contraen  matrimonio  antes  de  aleanxar  la  mayor  edad,  deben 
ó  no  seguir  percibiéndola. 

De  antecentes  resulta:  que  hallándose  D.  Juan  Antonio  Bastos  en  el 
disfrute  de  una  pensión  do  I.64H)  pesetis,  como  hijo  huérfano  del  Bri* 
gadier  D.  Antonio  Bastos,  la  Contaduría  Central  le  dio  de  baja  en  nó- 
mina á  causa  de  haberse  casado;  por  lo  cual  el  interesado  recurrió  á  la 
Direeeión  del  Tesoro  público  solicitando  se  le  repusiera  en  su  dereebo 
hasta  2t  de  Abril  de  4887,  en  que  cumplirá  los  24  años,  fundándose  en 
que  so  noe?o  estado  ne  le  incapacitaba  para  continuar  percibiendo  di- 
cha pensión;  que  la  expresada  Direooión  general,  entendiendo  que  se- 
gún el  reglamento  de  Montepío  militar  los  pensionistas  varones  que  se 
casan  pierden  el  derecho  á  la  pensión,  á  oo  ser  que  por  alguna  otra  dis- 
posición legislativa  se  hubiere  dispuesto  lo  contrario^  consulta  á  V.  E. 
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respecto  al  partíeaUr,  rogando  se  declare  de  ana  rnaaera  terminante  j 
explícita  8i  con  arreglo  al  citado  reglamento  ó  á  alguna  otra  ditpoaioión 
de  carácter  legislativo  qne  baya  alterado  lo  prevenido  en  aqoól,  los 
pensionistas  varones  qne  se  easan  pueden  seguir  peftibiendo  la  pen- 
sión: 

Que  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  jr  Marina  informó,  separándose 
del  parecer  de  sus  Fiscales  y  del  de  la  decreiaria,  es  el  sentido  de  qne 
procede  declarar  qne  al  contraer  matrimonio  D.  Juan  Antonio  Bastos 

Serdió  todo  derecho  á  seguir  en  el  goce  de  la  pensión  que  por  muerte 
e  su  madre  le  fué  transmitida  en  concepto  de  huérfano  soltero,  calidad 
que-'acreditó  en  el  expediente;  haciéndote  extensiva  esta  declaración  á 
todos  los  casos  análogos  qne  en  lo  sucesivo  puedan  otcurrir,  añadiendo 
el  citado  Consejo  que,  de  todos  modos,  si  su  propuesta  no  fuera  acep- 
tada habría  que  disponer  lo  conveniente  para  que  desde  luego  desapa* 
rocíese  la  notoria  desigualdad  que  resultaría  de  continuar  aplicando  coa 
criterio  distinto  el  reglamento  de  Montepío  militar,  según  que  se  trate 
dé  causantes  de  Guerra  ó  de  Marina,  siendo  sus  disposiciones  comunes 
á  ambos  institutos. 

Examinada  detenidamente  la  cuestión  que  há  motivado  la  presente 
consulta,  este  Consejo  no  puede  menos  de  reconocer,  como  lo  hace  el 
Supremo  de  Guerra  y  Marina,  que  para  la  aplicación  del  reglamento 
de  Montepío  militar  existen  dos  criterios  ó  interpretaciones  distintas  y 
contrarias  entre  sí. 

Porque,  en  efecto,  al  paso  que  el  Real  decreto  de  SO  de  Abril  de 
1872,  expedido  por  el  Ministerio  de  Marina,  dispone  en  su  art.  6^  que 
los  pensionistas  varones  de  este  ramo  sólo  puedan  disfrutar  pensión 
huta  qne  cumplan  la  mayor  edad  de  reglamento,  entren  en  Sacerdocio, 
profesen  en  Religión,  9€  caten  ú  obtengan  destino  con  sueldo  del  Esta- 
do igual  ó  mayor  que  el  todo  ó  parte  de  la  pensión  qne  respectivamen- 
te les  corresponda,  la  Real  orden  de  14  de  Junio  de  1878,  expedida  por 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  resolviendo  el  caso  particular  de  D.  Isidoro 
Escalada,  huérfano  del  Capitán  de  caballería  D.  Felipe,  declaró  que  este 
pensionista,  á  pesar  de  haberse  casado  durante  el  tiempo  de  goce  de  la 
pensión,  tenía  derecho  á  continuar  disfrutándola  ínterin  no  alcanzara 
mayor  edad,  ó  percibiera  sueldo  igual  ó  mayor  del  Estado;  añadiendo 
que  esta  disposición  sirviera  en  lo  sucesivo  de  jurispruden^  en  casos 
análogos. 

En  vista  de  resoluciones  tan  contradictorias,  este  Consejo  cree  de- 
ber atenerse,  al  informar  la  presente  consulta,  á  lo  dispuesto  en  el  re- 
glamento del  Montepío  militar,  pnesto  que,  conforme  á  lo  prevenido  en 
el  decreto  ley  de  t%  de  Octubre  de  4868,  los  reglamentos  de  Montepíos 
deben  aplicarse  con  todo  rigor  y  á  la  letra. 

Er  cap.  8®  del  reglamento  de  Montepío  militar  declara  en  su  art.  1^ 
derecho  á  pensión,  en  primer  lugar  á  las  viudas;  en  segando  á  los  huér- 
fanos, y  en  tercero  á  las  madres  viudas,  con  tal  que  éstas  reúnan  las  cir- 
cunstancias que  en  el  citado  artículo  se  mencionan. 

En  el  U,  que  las  madres  viudas  deberán  mantener  y  educar  á  sus 
hijos  ó  entenados  varones  /Con  el  importe  de  la  pensión  hasta  que  ha- 
yan cumplido  24  años,  ú  obtenido  colocación  con  renta  ó  aneldo, 
conservándole  las  hijas  hasta  que  tomen  estado  de  religiosa  ó  casada; 
y  en  el  15,  que  por  fallecimiento  de  la  viuda  entrarán  les  hijos  ó  ente- 
nados en  el  goce  de  la  pensión,  la  cual  se  pagará  á  sus  tutores  ó  cura- 
dores, previa  justificación  de  qne  cuidan  de  la  educación  y  alimento  de 
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tns  pupilos,  y  que  éstos  permanecen  en  el  estado  prescrito  por  el  &r- 
tícQÍo  anterior. 

Dedúcese  de  estas  disponeíones  qne  el  reglamento  de  Montepío  mi- 
litar no  hace  distinción  entre  varones  qne  se  casan  ó  permanecen  en 
soiterit;  y  qne,  por  consigniente,  el  eiclnirlos  del  goce  de  la  pensión 
por  el  hecho  de  casarse,  es  añadir  nna  nneva  excepción  que  este  Con- 
sejo estima  no  consiente  la  letra  del  reglamento. 

Cierto  es  qoe  el  Real  decreto  de  SO  de  Abril  de  48*7t  dispone  nne 
cese  el  pago  de  la  pensión  eiando  se  casen  los  varones  ane  antes  la  ais- 
fmtaron,  y  qne  es  de  necesidad  armoniur  la  jurisprudencia  qne  baya 
de  seguirse  en  la  materia;  pero  entre  tanto  que  esto  se  verifique  en  la 
forma  qne  corresponda,  hay  qne  aplicar  al  caso  concreto  que  se  con- 
sulta las  disposiciones  del  Montepío. 

Bite  Consejo  entiende  qne  el  citado  Real  decreto  de  1 872  no  és  bás- 
tanle i  modificar  ó  alterar  lo  dispuesto  en  el  reglamento  de  Montepío 
militar,  en  razón  á  qne  teniendo  fnersa  de  ley  atendida  la  época  en 
aue  se  publicó,  sólo  pueden  introducirse  modificaciones  en  él  por  me- 
dio de  nna  medida  legislativa.  Aon  cuando  así  no  fuera,  ese  Real  de- 
creto expedido  por  el  Ministerio  de  Marina  con  el  objeto  de  que  el  Tri- 
bunal del  Almirantasgo  procediera  á  revisar  los  expediente^  sobre  pen- 
sión á  viudas,  huérfanos  j  padres  pobres  de  individuos  de  Marina,  no 
sería*  aplicable  á  los  pensionistas  de  Guerra  por  no  haberlo  hecho  es- 
tensivo  á  éstos  el  respectivo  Ministerio,  el  cual  viene  aplicando  como 
legislación  especial  el  reglamonto  de  Montepío  militar  y  la  Real  orden 
de  4  i  de  Junio  de  1878,  concordante  con  el  mismo. 

Los  distintos  y  contrarios  pareceres  qne  se  han  emitido  en  el  expe* 
diento  tienen  sn  fundamento  en  la  diferente  manera  de  entender  la  pa- 
labra h%érfano^  habiéndose  sostenido  que  deja  de  serlo  el  varón  que  se 
casa.  T  este  Consejo  entiende  que  lo  mismo  en  lá  aceptación  vulgar 
que  en  la  legal  se  repnta  htérfana  la  persona  de  menor  edad^  varón  ó 
hembra,  á  qnien  ha  faltado  su  padre  y  so  madre,  ó  alguno  de  los  dos. 
Así  lo  define  y  eiplica  el  JHeeionario  di  la  Zenfua^  y  tal  e%  la  autori- 
zada opinión  de  Gregorio  Lopes  en  sn  glosa  á  la  ley  5^,  tít.  35,  Par- 
tida 3\ 

Y  en  demostración  también  de  qne  por  el  casamiento  no  se  pierde 
la  calidad  de  huérfano,  oportuno  es  recordar  qne  Us  hembras  que  se 
«asan,  aunque  por  ratón  del  casamiento  ceun  en  el  goce  de  la  pensión 
del  padre,  la  recobran  al  qnedar  viudas  por  la  ratón  de  que  todavía  se 
las  considera  huérfanas;  pues  de  no  ser  así  no  podrían  volver  á  perci- 
birla dentro  de  las  prescripciones  de  reglamento,  toda  vet  que  éste 
únicamente  otorga  pensión  á  vindu  ó  madres  viudas  del  cansante  y  á 
los  huérfanos; 

En  opinión  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  son  auténti- 
cos los  conceptos  jurídicos  de  cuado  y  huérfano,  en  ratón  á  qne  aquél 
es  hombre  snijuris^  investido  de  la  pUnitud  de  todos  los  derechos  ci- 
viles, emancipado  de  todas  las  cosas  y  para  siempre  de  la  patria  potes- 
tad, y  libre  de  todas  las  trabas  legales,  hasta  el  punto  de  poder  admi- 
nistrar so  hacienda  y  U  de  sn  mujer  luego  que  haya  entrado  en  los 
18  años. 

El  Consejo  de  Estado  no  considera  del  todo  admisible  esta  teoría 
como  doctrina  legal,  pues  si  bien  las  leyes  9*,  tít.  5^,  y  1\  tít.  S®,  li- 
bro 10  de  la  Novísima  Recopilación  «onceden  á  los  menores  de  edad 
que  se  casan  ciertas  ventajas  con  el  objeto  de  favorecer  la  celebración 
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de  mitrimonios,  Ulai  eotto  la  ezeneidn  dé  la  patria  potestad  y  la  ad- 
ministración de  80  hacienda  y  la  de  st  mojer,  ona  tei  cvÉiplidos  i«^^ 
a&os,  no  es  exacto  qte  por  ello  ad(|«ieraA  la  plenüod  de  Jotdereelnw"'^ 
civiles.  El  mener  de  edad,  a«n  coañde  eat4  eaeado  y.haYa  entnrdo  eo  '  ? 
los  18  años,  no  por  ello  se  eonstitnye  en  nejor;  carece  de  repreeeoU    '^ 
clon  para  desempeñar  oiertos  cargos  civilee»  oo  psedé  enajenar  ni  gra<«  '  * 
▼ar  sos  bienes  raíces  sin  antoriíación  del  Jaea,  como  tampoco  eompa-    •> 
reéer  en  joícío  sino  eon  intertencióa  de  enrador  od  liiem;  y  porto 
mismo  qae  se  le  considera  menor  mientras  no  cnmpla  M  años,  fateta 
qne  llegue  á  ellos  ne  está  libre  de  las  mencionadas  trabas  legales  im* 
poesías  i  los  meoorM  de  edad. 

Con  lo  expuesto  cree  el  Gonaejo  haber  demostrado  y  tal  es  ftüo- 
tamen: 

I*  Qoe  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  reglamento  de  Montepío  mlK-    > 
tar  T  la  Real  orden  de  14  de  ionio  de  4  878,  eoneordante  con  el  mismo^   ' 
los  hoórfanos  del  ramo  de  Goerra  qne,  estando  en  poeesión  de  pensidA    - 
contraen  matrimonio  antea  de  cumplir  la  edad  reglamentaria,  deben 
segoir  disfrotándoia. 

T  t^  Qae  esto  no  obstante,  y  con  el  fin  de  ouiformar  la  joríspradeO' 
cia  en  la  materia  de  pensiones  militares,  tanto  de  Goerru  como  de  Ma- 
rina, convendría  qoe  esto  se  verificue  por  medio  de  una  medida  legis*^ 
lativa. 

Voio  púrtieiiLlar.'^El  Consejero  Sr.  Conde  de  Pallares,  disintíendo 
del  parecer  de  la  mayoría  del  Consejo,  emitido  en  el  expedienie  á  qie  ' 
ha  dado  logar  la  consoita  de  la  Dire^ióa  general  det  Teeoro  sobre  ú  ' 
los  hoérfanos  de  militares  qoe,  estando  en  |M>sesíén  de  pensión,  oon^. 
traen  matrimonio  antes  de  llegar  á  la  mayor  edad,  deben  é  no  segoir 
percibiéndola,  tiene  el  ¡honor  de  formular  el  siguiente  veto  particular; 
al  cual  se  han  adherido  losseiñorM  Martines,  Creagh  y  Sinches  Iregua. 

Resnlta  de  antecedentes:  qoe  hallándose  D.  Joan  Antonio  Bastos  en 
el  disfrote  de  ona  pensión  de  4.650  pesetu,  como  hijo  huérfano  del 
Brigadier  D.  Antonio  Butoa,  la  Contadoría  Central  le  dio  de  baja  en 
nómina  á  caosa  de  haberse  cuado,  y  el  interesado  reonrrió  á  la  Direc- 
ción general  del  Tesoro  público  solicitando  se  le  repusiera  en  so  dere<«^ 
cho  hasta  2t  de  Abril  de  1887,  en  qoe  complírá  los  ti  años,  porque  so 
nuevo  estado  no  le  incapacitaba  para  continuar  percibiendo  dioba  pen^ 
sión. 

La  exDresada  Dirección  general,  entendiendo  qoe  tegún  el  regla- 
mentó  de  Montepío  militar  los  pensionistas  varones  que  se  caaan  pier- 
den el  derecho  á  la  pensión,  á  no  ser  qoe  por  algona  otra  diepoeición 
legislativa  que  la  misma  Dirección  deaconoaca  se  hubiere  dispuesto  li 
contrario,  consoita  á  Y.  E.  respecto  al  particular,  rogándole  se  deelu- 
re  de  ona  manera  terminante  y  explícita  ai  con  arreglo  al  oiudo  re^ 
glamento  ó  algona  otra  disposición  de  carácter  legielativo  qoe  haya 
alterado  lo  prevenido  en  aquél, Jos  pensionistaa  varones  que  se  casan 
pueden  seguir  percibiendo  la  pensión. 

Pedido  informe  al  Consejo  Supremo  de  Goerra  y  Marina,  lo  emite, 
separándose  del  parecer  de  sos  Fiscales- y  de  la  Secretaría  en  el  sentido 
de  qoe  procede  declarar  que,  al  contraer  matrimonio  D.  Juan  Antonio 
Bastos,  perdió  todo  derecho  á  seguir  en  el  goce  de  la  pensión  que  por 
muerte  de  su  madre  le  fué  transmitida  en  concepto  de  huérfano  soltero, 
calidad  que  acreditó  en  el  expediente,  haciéndose  extensiva  tal  deda 
ración  á  todos  los  cuos  análogos  qoe  en  lo  so.cesivo  puedan  ocurrir;  y 
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■«ftadael  ÍQ4ie«daCoiiMJo,  40*  ét  todos  modot,  ti  fa  propuesU  no 
fo«M!fteépUda,  tiabrí*  qae  disponer  lo  eonveoienU  para  qne  desds 
IqoI^  dMft^eaea  Ja  notoria  é  irritante  desigualdad  qoe  resaltarU  de 
'-con tíOMraplf cándase  con  criterio  distinto  el  reglamenio  de  Montepío, 
sef(én  <ine  se  trata  de  ctfsaiites  de  Guerra  ó  de  Marina^  siendo  sos 
dispoeictonee  eomones  á  ambos  institutos. 

En  vista.de  Jo  sxpnesto.j  examinado  detenidamente  el  panto  qne 
es  oli^eto  de  eoBSolta^^l  Consejero  qne  saseríbe  tiene  el  pesar  de  disen- 
tir do  la  opiftióo  de  la  mayoriA  de  sos  compaAeros,  porqae  entiende 
3 He  no  paeden  darse  por  el  Gobierno  dos  criterios  ó  interpretaciones 
istifitatyoootrarias  entre  s<  para  la  aplicación  de  los  preceptos  del 
reglamento  de  Montepío  militar,  según  se  trate  de  pensionistas  de 
<}Qefffaó  de  Marina,  y  considera  imprescindible  y  evidente  la  necesi- 
dad de  atmonixar  la  jorlsprodencia  y  la  práctica  qoe  haya  de  ssgnirse 
en  Un  importante  materia,  porque  no  serla  justo  ni  conforme  á  los 
prineipioa  (generales  de  Administración  aplicar  un  mismo  precepto  re- 
glamentario con  criterios  diversos,  según  el  ramo  á  qoe  correspondie- 
ren, los  eaosantes  de  las  pensiones. 

No  deSouBoce  elqne  snscribe  qne  el  Real  decreto  de  20  de  Abril 
de  ism,  dietado  para  regalar  las  pensiones  de  individoos  cuyos  cao> 
santes  pertenecieron  al  ramo  de  Marina,  no  es  obligatorio  para  los  de 
Croefra;  pero  no  ba  de  perderse  de  vista  qoe  ese  Real  decreto  es  la  ver- 
dadora,  gennina  y  más  anténtlca  interpretación  del  reglamento  de 
Montepío  en  el  panto  qoe  se  trata  de  resolver,  por  lo  coal  debe  tomar- 
se por  norma  para  la  aplicación  del  propio  reglamento  en  todos  los  ca- 
sos qoe  ocorrao,  ya  se  trate  de  pensiones  de  Guerra,  ya  de  Marina. 

No  es,  poes,  el  Real  decreto  de  1872  una  modificación  ó  alteración 
del  re^amento  del  Monte*pío,  como  parece  expresarse  en  el  dictamen 
de  La  mayoría  del  Consejo,  sino  la  interpretación  auténtica  del  regla  • 
mentó  mismo,  interpretación  qoe  el  Gooierno  está  en  el  caso  de  man- 
tener, ya  por  el  respeto  que  se  debe  á  la  Autoridad  y  fueria  de  la 
disposición  donde  aquélla  se  halla  contenida,  va  porque  es  perfecta 
mente  conforme  al  espíritu  legislador  que  dio  la  regla  á  que  la  propia 
interpretaeiéa  se  refiere. 

AÍii  coniñdera  el  qoe  snscribe  que  no  es  de  aplicación  al  caso  pre  • 
senté  el  decreto  ley  de  22  de  Octubre  de  1868  citado  en  el  dictamen  de 
la  mayoría  respecto  á  que  los  reglamentos  de  Montepíos  deben  obser  • 
varse  son  todo  rigor  y  á  la  letra,  puesto  que  precisamente  se  trata  de 
detormioareo  este  expediente  cuál  sea  su  verdadero  sentido  acerca  del 
goce  de  la  pensión  por  los  huérfanos  varones  qne  contraen  matrimonio, 
lo  cual  es  hoy  motivo  de  controversia,  y  fué  objeto  de  interpretación 
en  el  roeoeionado  Reel  decreto  de  1872. 

Si  foera  cierto,  como  lo  entiende  la  mayoría,  que  las  disposiciones 
del  reglamento  del  Montepío,  ley  en  la  materia,  conceden  tan  explíci  • 
tamente  como  se  supone  al  varón  menor  de  24aAos  que  se  casa  la  pen- 
sión, entonces  sería  aplicable  al  caso  la  doctrina  del  decreto  ley  de  1868, 
y  sostenible  el  ratonamiento  de  ¿¡ue  el  Real  decreto  de  1872  venía  á  ser 
una  modiftcacíéo  de  la  ley,  no  podiendo,  por  tanto,  prevalecer  sobre 
/Olla;  pero  como  no  es  así,  como  el  espíritu  del  legislador  no  podo  ser 
ose,  #or  eso  el  Gobierno  tuvo  necesidad  de'fijar  la  interpretación  que 
debía  darse  al  reglamento,  á  lo  cual  no  se  opone  el  decreto  ley  de  1868, 
y  la  lyó  en  efecto  en  el  de  1872,  y  por  eso  este  Real  decreto  de  1872  re* 
preseuta,  no  la  modificación  ó  derogación  de  la  ley,  sino  la  inteligen- 
cia qne  á  juicio  del  Gobierno  debía  dársele. 


Digitized  by  LjOOQ IC 


—  440  — 

A  esta  consideración  podrá  objetarse  que  también  en  la  Real  ordeE^ 
de  U  de  Jonio  de  1878  dictada  en  el  expediente  de  D.  Ifidoto  Escala- 
da, la  Administración  fijó  nn  criterio  ó  jnrisprndencia  opuesta,  decla- 
rando qoe  este  pensionista,  á  p^sar  de  haberse  casado,  tenia  derecho  á 
contíBoar  en  el  goee  de  la  pensión  mientras  no  llegara  á  la  edad  de  ti~ 
años  ó  percibiera  sueldo  del  Estado;  mas  esta  objeción  se  desvanece 
con  lólo  tener  en  cuenta  que  entre  dos  resoluciones  ó  criterios  opues-^ 
tos  como  son  el  de  la  Real  orden  indicada  y  el  del  Real  decreto  de  I872«^ 
debe  estarte  al  que  reviste  mayor  autoridad,  tanto  ensu  forma,  cuanto 
en  su  fondo,  j  para  el  que  suscribe  es  indudable  que  ostas  circunstan- 
cias concurren  en  el  Real  decreto  que  viene  á  ser  una  especie  de  regla- 
mento publicado  para  la  aplicación  del  de  Montepío  al  ramo  de  Marina, 
mientras  que  la  Real  orden  sólo  resolvió  un  caso  particular,  por  más 
que  en  ella  se  dijera  que  había  de  servir  de  jurisprudencia  para  casos 
análogos. 

Una  ves  sentado  que  el  Real  decreto  de  187?,  lejos  de  ser  una  mo- 
dificación de  lo  dispuesto  en  el  reglamento  de  Montepío,  es  una  inter- 
pretación más  autoritada,  V  demostrada  la  necesidad  en  que  la  Admi- 
nistración se  halla  de  uniformar  la  jurisprudencia,  haciendo  ^ue  se  * 
cumpla  y  observe  respecto  á  tos  pensionistas  de  Guerra  la  doctrina  es- 
tablecida para  los  de  Marina  por  dicho  Real  decreto  para  no  incurrir 
en  contradicción,  erigiendo  en  refala  de  derecho  una  desigualdad  in— 
justificada,  se  creería  el  gue  suscribe  relevado  de  entrar  en  otro  orden 
de  consideraciones  para  fundar  so  opinión,  si  los  razonamientos  en  que 
se  apoya  el  dictamen  de  la  mayoría  no  le  obligaran  á  ello. 

Preceptúa  el  reglamento  citado  en  el  art.  1^  del  cap.  8^  que  tienen 
derecho  á  pensión  en  primer  lugar  las  viudas,  en  segundo  los  h%Ur/a- 
not^  y  en  tercero  las  madres  viudas  que  reúnan  las  condiciones  qoe  el 
mismo  artículo,  expresa.  El  art.  14  del  propio  capítulo  dispone  que  las 
mSdres  viudas  deberán  mantener  y  educar  á  sus  hijos  ó  entenados  va- 
rones con  el  importe  de  la  pensión  hasta  que  hayan  cumplido  24  años, 
ú  obtenido  colocación  con  renta  ó  sueldo,  conservándole  Us  hijas  hasta 

3ue  tomen  estado  de  religiosa  ó  casada.  Y  el  15,  que  por  fallecimiento 
e  la  viuda  entrarán  los  hijos  ó  entenados  en  el  goce  de  la  pensión,  1»- 
cual  se  pagará  á  sus  tutores  ó  curadores  previa  justificación  de  que 
cuidan  de  la  educación  y  alimedto  de  sus  pupilos,  y  que  óstos  perma- 
necen en  el  estado  prescrito  por  el  art.  14. 

Dd  estas  disposiciones  deduce  la  mayoría  que  el  reglamento  de 
Montepío  no  hace  distinción  entre  varones  que  se  casan  ó  permanecen 
en  soltería,  y  que  por  consiguiente  el  excluirlos  del  goce  de  la  pensióa 
por  el  hecho  de  casarse  es  añadir  una  nueva  excepción  que  no  con- 
siente la  letra  del  reglamento.  No  entiende  así  el  qoe  suscribe  las  re- 
feridas disposiciones,  como  tampoco  las  entendió  el  Real  decreto  de 
f872.  pues  si  bien  el  art.  1^  declara  con  derecho  á  pensión  en  segundo 
término,  y  en  defecto  de  las  viudas,  á  los  huérfanos  en  general,  esto 
debe  entenderse  con  las  limitaciones  que  se  establecen  en  tos  artícu- 
los 14  y  15.  • 

Cierto  que  según  el  art.  14  las  madres  viudas  deben  manUnér  f- 
educar  á  sus  hijos  ó  entenados  varones  con  el  importe  de  la  pensión 
hasta  que  hayan  cumplido  24  años,  si  antes  no  obtienen  colocación  coi^ 
renta  ó  sueldo:  pero  eso,  además  de  qoe  se  sobreentiende  qoe  el  hijo  ha 
de  estar  bajo  el  poder  de  la  madre,  porgue  de  otra  manera  no  se  com- 
prende la  obligación  de  mantenerle  y  educarle,  y  deja  de  estarlo  cuan- 
do se  casa,  no  quiere  decir  que  cuando  las  viudas  fallecen  y  ha  de  ve- 
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m\t  U  pantléa  á  recaer  díreeUmente  en  el  haórfano  varón  haya  de  te- 
foirae  la  misma  regla  en  cnanto  á  la  edad,  porque  para  este  caso  estlb 
•I  afl.  15  qne  marca  otras  circunstancias  bajo  las  cuales  ha  de  gozar  el 
hiiórfano  la  pensión  en  defecto  de  la  madre  viuda,  exigiendo  como 
principal  requisito  que  aqtiélla  se  pague  á  los  tutores  ó  curadores,  lo 
cttal  demuestra  evidentemente  que  el  pensamiento  del  legislador  no 
loó  conceder  el  goce  de  la  pensión  á  los  varones  que  se  casan  aun  sien- 
éo  menores,  puesto  que  éstos  entrando  en  los  18  afios  dejan  de  estar 
en  cúratela  ó  guardad uría;  y  si  no  adquieren  en  absoluto  la  capacidad 
jirldi^at  son  muy<  concretas  las  facultades  que  les  queden  cercenadas. 

Dase  por  el  dictamen  de  la  mayoría  gran  importancia  al  concepto 
de  la  palabra  huérfano  empleada  por  el  art.  4^  cap.  8^  del  reglamento 
de  EoDtepio,  explicándose  por  ella  las  distintas  y  contrarías  opinionea 
que  se  han  emitido  en  este  expediente.  £n  sentir  del  que  suscribe  no 
la  tiene,  porque  de  ella  no  depende  exclusivamente  el  derecho  á  pensión 
de  los  varones,  siendo  así  que,  según  queda  indicado,  no  todos  loe 
huérfanos  la  disfrotan  ftor  el  sólo  hecho  de  aerlo,  sino  que  han  de  ha- 
llarse en  las  circunstancias  referidas  del  art.  15,  y  en  las  del  U  si  se 
trata  de  que  la  madre  viuda  los  mantenga. 

Sin  embargo*  debe  tenerse  en  cuenta  que  la  palabra  huérfano  en  sa 
acepción  jurídica  no  es  de  comprensión  tan  lata  y  genérica  como  pue- 
de serlo  en  su  sentido  puramente  gramatical,  pues  lí  bajo  este  último 
concepto  puede  reputarse  huérfano  todo  aquel  que  siendo  menor  care 
ce  de  padre  ó  madre,  en  el  sentido  jurídico  no  se  considera  tal  sino 
aquel  que  siendo  menor  se  halle  en  guardaduría  por  haber  perdido  loa 
padrea  y  salido  por  esta  causa  de  la  patria  potestad.  Es  decir,  que  en 
rigor  de  derecho  no  puede  llamarse  huérfano  más  que  á  aquel  que  de- 
biendo estar  en  potestad  por  raxón  de  su  edad,  no  lo  está  sin  embargo 
por  haber  fallecido  sus  padres.  Si  el  menor  que  se  casa  sale  de  la  patria 
iw^stad  por  el  solo  hecho  del  matrimonio  aun  viviendo  sus  padres,  y 
se  convi<!rte  él  en  paUrJamilias^  ya  no  puede  reputarse  huérfano  e» 
sentido  legal  aun  cuando  aquéllos  fallezcan. 

En  demostración  de  que  por  el  euamiento  no  se  pierde  el  carác*- 
ter  de  huérfano  recuerda  la  mayoría  del  Consejo  que  las  hembras  que 
ae  oasan,  aunque  por  razón  del  casamiento  cesan  en  el  goce  de  la  pen- 
sión del  padre,  la  recobran  al  quedar  viudas,  por  la  razón  (dice  el  dic- 
tamen) de  que  todavía  se  las  considera  huérfanas,  pues  de  no  ser  asf 
(se  añade)  no  podrían  volver  á  percibirla  dentro  de  las  prescripciones 
del  reglamento.  Precisamente  con  este  rasonamiento  se  destruye  por  si> 
misma  toda  la  teoría  sustentada  en  el  dictamen  respecto  al  sentido  de 
la  palabra  huérfano  y  al  fundamento  aue  en  él  se  atribuve  al  legislador 
.  como  base  del  dereobo  al  disfrute  de  la  pensión.  Si  las  hembraa  que  se 
casan  dejan  de  percibirla,  no  obstante  ser  huérfanas,  según  se  entien- 
de y  explica  la  orfandad  en  el  mencionado  dictamen,  es  indiscutible 
que  la  pendón  no  se  otorga  por  la  sola  consideración  á  la  orfandad,  sino 
en  atención  á  otras  circunstancias  que  el  legislador  previo;  circunstan- 
cias que  indudablemente  no  concurren  en  las  mujeres  casadas  coando 
16  lea  emprime  ó  suspende  aquélla;  y  si  esto  ocurre  respecto  á  las  mu- 
jerek,  es  decir,  si  hay  momentos  en  que,-á  pesar  de  ser  huérfanas,  que- 
dan sin  pensión,  no  hay  entonces  razón  de  sostener  que,  porque  el  va- 
ró» sea  huérfano,  aun  en  el  supuesto  que  lo  siga  siendo  después  de  ca- 
aado,  BO  ha  de  auedar  privado  de  la  pensión,  puesto  que  claramente  se 
va  que  la  orfandad,  en  el  sentido  que  la  entiende  la  mayoría,  no  es  obs- 
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tácdo  part  qae  qneét  privado  el  ÍDdividao  de  la  Ul  penaióa.  Y  q«#  aa 
es  obstáeolo  10  demuetlra  tanbión  el  hecho  de  qoedar  pt ivAdo  «i  o»» 
ñor  de  ia  pentióa  á  los  U  afios,  no  obstante  qoe  ligae  lieiido  oMsorf 
•bnérfano  haata  ios  25  d  no  le  ha  casado. 

Es  preciso  no  confundir  los  conceptos  en  qae  el  legítlador  oUirgó 
las  pensiooes.  No  hay  ni  pnede  haber  razón  algana  de  paridad  entr#el 
Tarón  y  la  hembra  en  cnanto  concierne  al  goce  de  aquel  derecho.  A  bt 
mujer  se  le  concede,  no  por  ratón  de  orfandad,  sino  por  rasón  de  as 
«exo  y  de  su  estado,  y  así  disfruta  de  la  pensióp  siempre  nienirae  m& 
40  case;  el  hombre  ú  disfruta  en  ratón  á  circnnitancias  eepecielee  At 
edad  y  de  estado.  No  hay  paridad»  por  tanto,  enire  le  mujer  y  el  liom* 
bre  para  los  efectos  del  disfrute  de  la  pensióa,  ni  tampoco  Tiene  enle- 
ramente  Ugado  este  derecho  al  carácter  de  orfandad  de  tal  nodo  qti* 
pueda  estimarse  como  su  consecuencia  lógica  j  necesaria. 

Efl  resumen,  el  reglamento  del  Montepío  militar  no  concédela  peí- 
«ion  i  los  Tarones  menores  da  edad  por  el  solo  hecho  de  ser  buérfanoSt 
sino  coando  en  ellos  concurren  otras  circonstancias  que  se  eipresan  en 
el  art.  16  del  cap.  8*;  con  arreglo  á  esta  disposición  es  cTidente  que  el 
legislador  no  quiso  otorgarla  á  los  varones  mayores  de  18  ahos  qué  ee 
«atan,  dejando  da  estar  en  cúratela  y  adquiriendo  eondicioMS  )orMleaa 
-distínias;  hallándose  ya  dada  por  el  Gobierno  esta  interpretaeíón  é  la  toy 
por  el  Real  decreto  de  1872  que  está  vigente  en  lUrins,  d^be-  reepelar- 
se  y  apHcarse  á  Gnerra  el  mismo  criterio  para  eviur  dnalismoe  eo  la 
jurisprudencia  y  la  práctica,  y  no  establecer  desigualdades  injualaaé 
irritantes;  la  Real  orden  de  U  de  Junio  de  1878  resolviendo  el  easo  pa^ 
ticular  de  D.  Isidoro  Escalada,  aun  cuando  en  ella  se  dijo  sirviera  de 
regla  general,  no  puede  prevalecer  contra  lo  dispuesto  en  Roal  deerel» 
•de  i872;  pues  prr  más  que  se  trate  de  ramos  diversos,  amboa  se  reie- 
ren  á  la  eipitcación  de  un  mismo  precepto  legal;  el  Real  decreto  do  4871  • 
no  es  una  modificación,  sino  la  verdadera  Interpretación  del  reglamen- 
to de  Montepío,  y  por  consiguiente  carece  de  oportunidad  en  so  eootm 
la  cita  de!  decreto  ley  de  1868  sobre  la  aplicación  y  obeervancíA  de  loe 
reglamentos  de  Montepíos;  y  por  último,  no  puede  servir  de  norma  para 
los  varones  el  criterio  que  se  sigue  parn  el  disfrute  de  la  pensión  por 
las  hembras,  porque  el  derecho  se  les  concede  por  ratones  y  eoBSide«* 
raciones  muy  distintas. 

Por  todo  lo  expuesto,  el  Consejero  que  suscribe  opina  qun  D.  luán 
Antonio  Restos  carece  de  derecho  á  continuar  en  el  disfrote  de  la  p^* 
sión  de  que  se  ha  hecho  referencia  por  haber  contraído  matrimonio, 
debiendo  cesar  en  el  percibo  de  ella,  y  qoe  á  fin  de  evitar  en  lo  eueesi» 
vo  toda  clase  de  dudaf,  sería  conveniente  dictar  una  resol neión  con  ca- 
rácter general  por  la  que  se  declaren  de  aplicación  á  loa  peneioniatat. 
de  Guerra  ios  preceptos  del  Real  decreto  de  20  de  Abril  de  I87S  dictado 
por  Marina,  en  cuanto  afecte  á  la  cuestión  qoe  este  expediente  entrafta. 

Btfutaáón, — La' Comisión  redactora  del  dictamen  que  por  acuerdo 
del  Consejo  pleno  se  eleva  á  Y.  £.  en  este  expediente,  osando  de  la  ftr- 
«uitad  que  le  concede  el  art.  24  del  reglamento  para  el  régimen  interior 
de  éste  Coerpo,  pasa  á  hacerse  cargo  del  vot9  particular  que  precede. 

La  diversidad  de  escnelu  mercadeen  lacoeatióa  actual ,  qoe  tal 
nombre  puede  ya  darse  á  los  dos  opuestos  sistemas  que  vienen  ineí- 
Duándose  desde  1831  acá  en  las  resoluciones  contradictorias  eooamine* 
das  á  aplicar  el  reglamento  del  Montepío  militar  de  1798,  relatívassofw- 
4e  á  los  huérfanos,  nace  de  qoe  unos  niegan  al  menor  sin  padre,  aólo 
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•or  haber  contraído  matrioioiiio,  este  calificativo  de  huérfano,  y  otros 
10  ooasMeraii  como  taf  huérfano  aonqoe  esté  casado.  Aquéllos,  entre 
ice  eimles  figoraii  los  respetables  Consejeros  qoe  soscriben  el  voto  par 
ticolar,  Tieneo  á  declarar  qoe  la  orfandad  ac)iba  para  el  qoe  sale  de  \% 
patria  potestad  mediante  el  matrimonio;  éstos,  y  «qoi  entra  la  jnayoria 
AfX  GOMejo,  sostienen  qne,  aonqoe  se  extinga  la  patria  potestad  con  el 
mattimonio,  la  orfandad  continúa  hasta  que  llega  la  mayor  edad. 

Bl  primer  sistema  ha  tenido  esforzados  mantenedores,  y  los  firman* 
tes  4el  Toto  participar  no  son  de  los  menos  hábiles.  La  Comisión  qoe 
iia  obteniio  la  aqiriescencia  de  la  mayoría  del  Consejo  procurará  ahora 
brevemente  contestar  á  los  principales  argumentos  de  aquéllos. 

II  Real  decreto  de  tO  de  Abril  de  1871,  dicen  los  defensores  del  sis- 
tema réetrieÜTO,  no  es  nna  modificación  ó  alteración  del  reglamento 
del  Movtepio  militar,  sino  nna  interpretación  auténtica  del  mismo,  qoe 
el  Gobierno  está  en  el  caso  de  mantener.  Dei)e  prevalecer,  afi^den,  ese 
Beal  decreto  de  Abril  de  1872  sobre  La  Real  orden  de  U  de  Junio 
4e  i 878,  porque  tiei^e  mayor  autoridad »  y  porque  la  Beal  orden  sólo, 
resoelve  un  caso  particular.  Entran  luego  á  explicar  cómo  los  ártico  * 
los  f4yl5,  cap.  8*  del  reglamento  citado,  son  una  mera  aclaración 
del  ari.  i^;,  en  el  cual  se  declara  qoe  tienen  derecho  á  pensión,  en  pri* 
mer  tugar  las  vindas,  y  despoés  los  huérfanos;  y  entienden  que  el  huér- 
fano no  entra  eo  el  derecho  i  disfrutar  pensión  mientras  sea  menor  d» 
edad,  si  no  permanece  soltero  y  viviendo  con  la  madre  viuda,  ó  bajo 
tutela  ó  córatela  si  falleció  la  madre.  De  manera  qoe  el  voto  particular» 
presooUendo  interpretar  rectamente  el  reglamento  del  Montepío  mili- 
tar, «o  cooeede  la  pensión  á  los  varones  menores  de  edad  por  el  sólo 
hecho  do  ser  huérfanos,  sino  coando  en  ellos  concurren  las  cirennstan- 
^as  ^0  se  expresan  en  tos  artículos  posteriores  del  mismo  reglamento. 

Ahora  bien,  es  evidente  que  con  semejante  interpretación  se  da  tor- 
tora al  texto  literal  y  genuino  de  la  ley,  y  deja  de  observarse  el  pre- 
^pto  del  art.  48  del  decreto  ley  de  carácter  general  de  It  de  Octubre 
de  I8€8  sobre  cesantías,  jobilaciones,  orfandades,  viudedades,  pensio- 
nes, ^tc.,  el  cual  quiere  que  se  apliquen  con  estricto  rigor  y  ala  Utra 
los  reepectivos  reglamentos. 

Ya  é  contraerse  esta  Comisión  á  los  huérfanos  varones  sobre  loa 
«oales  versa  toda  la  cuestión.  ¿Qué  establece  el  art.  1^  del  reglamento» 
cap.  8^  Pues  declara  en  términos  categóricos  que  tienen  derecho  á 
pensión,  en  primer  lugar  las  viudas,  en  segundo  lugar  los  huérfanos» 
«in  hacer  distinción  de  solteros  ó  casados  en  cuanto  á  los  varones.  Ver- 
dad esfoe  el  art.  14  declara,  respecto  de  los  hijos  ó  entenados  de  laa 
viudas  qoe  permanecen  con  sus  madres  ó  madrastras,  que  éstas  tienen 
obligación  ae  mantenerlos  y  educarlos,  á  los  varones  basta  que  cum- 
plan .14  aftos  ú  obtengan  colocación  con  renta  ó  sueldo,  y  á  4as  hem- 
bras hasta  que  tomen  estado  de  casadas  ó  religiosas;  y  qoe  el  art.  45 
Ereceptúa  que  al  fallecer  la  viuda  entren  los  hijos  ó  entenados  á  perci- 
ir  la  penaión  que  disfrotaba  aquélla,  la  cual  se  satisfará  á  sas  tutores 
ó  curadores.  Mas  ¿dónde  está  la  cortapisa  al  principio  general  del  ar- 
tículo 1^?  La  ley  en  este  artículo  establece  qoe  los  huérfanos  varonas 
entran  al  goce  de  la  pensión,  sin  hacer  distinción  de  casados  ó  solteros» 
y  sólo  porque  son  huérfanoz,  y  luego  los  artículos  14  y  16  definen  con 
toda  clarioad  diferentes  situaciones  del  huérfano:  la  del  que  coexisto 
con  su  madre  viuda,  ó  la  madrastra  viuda  también,  la  del  que,  habieji- 
do  fallecido  la  madre  ó  la  madrastra,  vive  bajo  tutela  ó  cúratela;  por 
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úHimo,  la  del  q«e  habiendo  salido  de  la  edad  pnpilar,  continúa  aín  em- 
bargo en  la  menor  edad  hasta  cumplir  los  ti  años' que  el  legisltáor  de 
1796  estableció  para  entrar  en  la  mayor  edad  y  para  cesaren  el  pareilbo 
de  la  pensión.  * 

Como  se  ve,  los  artículos  U  y  15  marcan  las  diversas  sitnaaionea  eo 
que  el  huérfano  puede  encontrarse,  sin  modificar  para  nada,  sin  res* 
tringir,  como  la  minoría  firmante  del  voto  particular  pretende,  el  prio- 
eipio,  la  regla  general  y  cardinal  proclamada  en  el  art.  1%  de  qne  el 
huérfano,  por  ser  tal,  ora  esté  casado,  ora  permaneica  sdlero,  lieM  de- 
recho á  la  pensión;  si  bien  al  señalar  aquellas  distintas  lituaéioaea  de* 
termina,  como  era  justo,  que  mientras  vive  la  madrví  ó  la  madrastra 
viudal  el  goce  de  la  pensión  no  es  absoluto  para  él,  siuo  que  ia  etm* 
parte  con  la  madre,  que  es  1».  que  directamente  lo  peiretbe  y  lo  man- 
tiene. 

Suponer  qne  los  huérfanos  no  son  llamados  á  diafrutor  la  pensióa 
sólo  por  ser  menores,  sino  que  para  obtenerla  han  de  reunir  las  eir- 
ounstanoias  de  vivir  bajo  la  potestad  de  la  madre,  ó  del  tutor  ócurador« 
es  dar  á  la  ley  en  sentido  restrictivo  que  pugna  con  el  significado  ju- 
rídico y  vulgar  de  la  palabra  huérfano^  y  que  va  contra  el  espíritu  de 
la  ley,  la  cual  para  los  efectos  de  pensión,  fuerxa  es  repetirlo,  sólo  exi* 
ge  soltería  en  las  hembras  y  menor  edad  en  Iba  varones,  y  do  quiso  ni 
pudo  querer  que  el  varón  que  se  casa  antes  de  llegar  á  la  mayor  edad, 
pierda  el  derecho  á  aquélla. 

Compréndese  perfectamente,  con  sólo  que  se  penetre  un  poeo  en  la 
mente  del  sabio  y  prudente  legislador,  que  no  fié  por  cierto  D.  Gar- 
los 17,  como  pudiera  creerse  por  la  fecha  <^ue  lleva  dicho  Etegftamento, 
sino  su  Augusto  padre:  compréndese,  repetimos,  atendida  la  situaeión 
de  España  en  la  época  en  que  D.  Carlos  111,  obligado  á  sostener  guerras 
en  todas  partes,  dotaba  al  Ejército,  tan  necesitado  de  alieíentes,  mien- 
tras tan  copiosa  corría  su  sangre  con  la  institución  humaua  y  coasolado* 
ra  del  Montepío  militar,  que  el  vínculo  matrimonial  no  fuese  moüvo 
para  privar  de  medios  de  decorosa  subsistencia  al  huérfano  del  que 
bahía  consagrado  su  vida  á  la  defensa  de  ia  patria;  mal  se  compadece 
en  efecto  con  la  sana  razón  que  lo  que  se  otorgaba  por  el  prudente  Mo- 
narca como  estímulo,  ó  coando  menos  como  compensación  al  padre  mi- 
litar en  su  aaarosa  carrera,  se  convirtiese  por  el  reglamento  para  sik 
buérfano  en  desventaja  que  agravase  su  condieióu  de  casado*  ya  que 
las  obligaciones  que  el  matrimonio  impone  en  nada  odejorao,  general- 
mente hablando,  la  posición  del  marido;  á  diferencia  de  lo  que  aconte- 
ce con  la  mujer,  la  cual,  con  raras  excepciones,  obtiene  ventajas  al  ca- 
sarle. De  otra  parte,  tampoco  puede  suponerse  en  el  legislador  y  me- 
nos en  una  época  como  la  de  1789  á  1796,  en  que  tantas  medidu  de  go  - 
bierno  interior  se  dictaron  para  mejorar  las  costumbres  en  ht  vida  pu- 
blica y  privada,  que  quisiese  fomentar  los  enlaces  ilegítimos  y  clandes- 
tinos con  una  medida  que  amenazaba  privar  de  sus  pensiones,  y  do 
consiguiente  del  sustento,  á  los  huérfanos  que  franca  v  honradamento 
santificasen  las  pasiones  propias  de  la  edad  nubil  con  el  sagrado  vincu- 
lo del  matrimonio. 

Con  lo  expuesto  cree  la  Comisión  suficientemente  demostrada  su 
tesis  de  que  la  interpretación  recta  y  genuina  del  Reglamento  de  1706- 
no  consiente  el  sentido  restrictivo  qne  le  dan  los  firmantes  del  voto 
particular. 

Reátale  sólo  rectificar  otro  error  en  que  á  su  joieio  se  incurre  en 
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4ieho  voto  pyUeolar,  «firmando  qae  debe  prevalecer  et  Real  deereto 
4siO  de  Abril  de  I87S  «sobre  la  Real  orden  de  f  4  de  Janio  de  4878;» 
porqoe  aqoél  es  ona  interpretación  auténíiea  del  reglamento  del  Mon- 
Upío  militar  de  I7M;  porooe  tiene  major  autoridad,  y  porqoe  la  Real 
orden  de  Jnnio  de  1878  sólo  resnelTe  nn  caso  partieolar.  Bstu  asoTe- 
rsoiones  carecen  de  base  sólida. 

Primeramente  no  debe  considerarse  interpretación  antétUiea  de  vna 
«oberapa  disposición,  que  por  el  tiempo  en  qne  foó  dictada  tiene  ca- 
rácler  deley,  nn  Real  decreto  como  el  de  Abril  de  I87S,  que  pnede 
llamarse  de  procedimiento,  expedido  por  el  Ministerio  de  Marina,  seña- 
Jando  bases  al  Tribunal  del  Almirantazgo  para  la  revisión  de  los  expe- 
dientes de  pensiones  á  viodu,  bnórfanos  y  padres  pobres  de  los  afora- 
dos en  Markia.  La  interpretación  para  qne  se  estime  outénHea^  debe 
proceder  del  mismo  qne  dictó  la  ley:  nnde  fus  prodiit  int$rnréialio 
^mofue  procedaL  Este  axioma  jurídico,  que  viene  reconocido  desde  el 
i>9r$eh¿  Romano,  según  la  ley  iS,  tít.  44,  libro  4®  del  Código,  qne  le 
consigna  diciendo:  eaus  at  UgBín  interpretare,  eufue  est  oondere^  rige 
en  nuestro  Derecko  Moderno  en  el  principio  de  qne  la  interpretación 
nnténtica  de  loda  ley  corresponde  al  Poder  legislativo. 

En  segnnio  logar,  la  Real  orden  de  Jnnio  de  4878  es  la  única  apü  • 
«able  al  caso  de  D.  Joan  Antonio  Bastos,  no  sólo  porgue  es  seis  años 
posterior  en  fecha  á  la  disposición  de  Abril  de  I87S,  sino  también  por 
otras  consideraciones  que  parecen  n^y  atendibles.  El  Real  decreto  de 
487t  expedido,  como  queda  dicho,  por  el  Ministerio  de  Marina,  no  ha 
podido  tener  aplicación  sino  á  los  que  dependen  de  aquel  departamen 
,  to,  por  no  existir  declaración  alguna  qne  le  haya  hecho  extensivo  al 
ramo  de  Ouerra;  rasón  por  la  cnal  no  cabe  argüir  en  abstracto  con  sq 
mayor  autoridad,  poniendo  en  parangón  su  eficacia  con  la  de  una  Real 
«rdeii,  dado  que  no  hay  comparación  posible  entre  cosas  de  ordeq  di- 
ferente. Es  claro  qne  no  habiéndose  dictado  hasta  ahora  una  medida 
•legislativa  que  uniforme  la  jurisprudencia  en  materia  de  pensiones  mi- 
litares, las  dos  disposiciones  contradictorias  sobre  que  versa  este  expe- 
diente seguirán  aplicándose  con  irregularidad,  con  desigualdad  cho 
cante  y  basta  con  monstruosidad  científica  si  se  qniere,  pero  al  cabo 
«in  ilegalidad,  cada  cual  por  su  Ministerio  especial;  pero  es  precisa- 
mente para  que  desaparesca  la  anomalía  de  dos  interpretaciones opaes- 
tas  de  una  misma  ley,  para  lo  que  consulta  V.  E.  la  mayoría  del  Con- 
cejo que  debe  un  precepto  legislativo  equiparar  la  jurisprudencia  en 
ambos  Ministerios  de  Guerra  y  de  Marina. 

Otra  consideración  final,  corolario  de  la  anterior,  es,  que  tratándose 
en  el  presente  caso  de  un  pensionista  de  Guerra  y  no  de  uno  de  Marina, 
áréi  hay  que  aplicar  forxosamente  lo  resuelto  en  el  expediente  de  Don 
Isidoro  Escalada  y  Fajardo,  por  cuanto  al  dictarse  la  Real  orden  de  Ju- 
nio de  1878  mandó  S.  M.  que  sirviese  en  lo  sucesivo  de  jurisprudencia 
para  todos  los  casos  análogos,  dándole  así  un  carácter  de  generalidad 
•de  que  carece  el  Real  decreto  de  Abril  de  487t. 

Por  todas  estas  razones  entiende  la  Comisión  ponente  que  quedan 
desvirtuados  los  argumentos  del  voto  particular,  y  que  el  dictamen  de 
4a  mayoría  del  Consejo  debe  prevalecer  en  el  recto  ánimo  de  V.  E. 

V.  fi<,  sin  embargo,  acordará  con  S.  M.  lo  oyis  acertado.» 

T  conformándose  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  el  preinserto  dictamen  de  U 
DMyoTía,  ha  tenido  á  bien  resolver  como  en  la  primera  de  sus  concia* 
siones  se  propone. 
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Lo  qoe  de  80  Retí  orden  ptrtieipo  á  T.  E.  ptra  so  eonoeijDieiiUr  y 

itfenái  efectos,  debiendo  en  m  cooseenencia  levantarse  i  D.  Joan  Anto* 

.  aio  Bástoi  la  luspensiéo  éo  p»go  de  to  orfandad  qoe  le  foó  impoesi»» 

7  seguírsele  abonando  el  indieadt  beneficio  hasta  qne  cnmpJa^  los  l¿ 

a&ós  de  edad. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  mnchos  años.  Madrid  II  de  Octubre  de  I8M» 
— QiiesAda.— Sr.  Presidente  de  la  Jonta  de  Clases  pasivas. 

49olierMiei¿ii.-^i^#«/  orden  d$  S4  ie  Siiitmbre^  mantmünda  M 
SMspenstón  dt  cuatro  Concejales  del  Ayuntamiento  de  Burriafta  (0«* 
ceia  de  I  de  Octubre.) 

Hechos. — El  Gobernador  de  la  provinela  de  Castellón  sospendióé 
cnatro  Concejales  del  Ayoutaaaiento  de  Borriana,  por  haberse  ansentJi^ 
do  sio  licencia  al  ser  invadida  la  poblaotón  por  la  epidemia  colérioa» 

Derecho.-— Visto»  los  arlicolos  490, 180,  189  y  189  de  la  ley  MonieV^ 
pal,  y  las  Reales  órdenes  de  27  de  Jnlllo  y  31  de  Agosto  último. •-^Con- 
siderando: Qae  con  arreglo  á  las  citadas  disposiciones,  es  evidente  U 
justicia  de  la  corrección  qoe  ha  sido  impttesta  á  los  referidos  Conceja- 
les, por  cnanto,  lejos  de  seguir  éstos  el  noble  ejemplo  de  sus  compafte* 
ros,  infringieron  y  menospreciaron  la  ley  abandonando  al  pueblo  qn* 
antes  les  babia  honrado  con  sus  sufragios,  precisamente  en  los  críticos 
momentos  en  que  más  imperiosa  se  hacia  la  necesidad  de  su  asistencia» 

RE80LUCióN.*-Se  mantiene  la  suspensión  impuesta  y  se  remiten  los^ 
antecedentes  á  los  Tribunales  para  los  efeetes  á  que  hubiere  lugar. 

Nota.— Por  Reales  órdenes  de  94  de  Setiembre,  publicadas  en  ks  Ga- 
cetas de  I®  y  9  de  Octubre,  fueron  mantenidas  la^  suspensiones  do  un 
Concejal  del  Ayuntamiento  de  Quinlanar  del  Rey,  y  de  otro  Concejal 
del  Ayuntamiento  de  Horcajo  de  Santiago  (Cuenca),  y  de  siete  Conceja- 
les del  Ay<  ntamiento  de  Ju^iilla  (Mureia).  Todas  estas  Reales  órdenes 
están  basadas  en  los  preceptos  legales  y  jurisprudencia  sentada  en  la» 
Reales  órdenes  antes  mencionadas,  y  tao^ién  en  el  abandono  qxxe  con 
frecuencia  hacen  de  sos  cargos  los  Concejales,  constituyendo  este  hech<^ 
una  causa  grave  que  debe  ser  castigada  con  la  más  severa  de  las  co- 
rrecciones gobernativas  que  la  ley  determina. 

iwohernaclóu.— Reales  órdenes  de  H  y  19  de  Setiembre,  resot- 
viendo  espedientes  r$laíi9os  á  las  elecciones  verificadas  en  Nomhela  f 
en  iíondoñedo.  {Gaceta  de  9  de  Octubre.) 

Hechos. — 1^  L%  Comisión  provincial  de  Toledo  declaró  nulaa  la» 
elecciones  verificadas  en  Nomhela  durante  los  días  3,  4,  5  y  6  de  Mayo 
de  este  año,  para  renovar  la  mitad  de  los  Concejales.— -9^  £(  Ayunta- 
miento y  gran  numero  de  vecinos  de  dicha  localidad  se  alzaron  contra 
el  acuerdo  de  la  Comisión. 

Deaecho. — i®  Según  resulu  de  los  documentos  qoe  se  acompafian, 
en  el  pueblo  no  había  más  que  un  Colegio,  y  en  ves  de  atenerse,  coma 
procedía,  al  párrafo  segundo,  art.  89  de  la  ley  Electoral  de  90  de  Agos- 
to de  1870,  para  verificar  el  escrutinio  general,  ó  sea,  en  ves  de  nom* 
brar  á  dos  Concejales  para  que  en  unión  de  otroa  tantos  Comisionados 
hiciesen  el  recuento  de  votos,  se  encomendó  esta  función  á  los  cuatro 
Comisionados,  lo  cual  es  abiertamente  opuesto  á  dicho  precepto  é  im- 
plica la  nulidad  de  actos  tan  ímportantos  como  son  el  escrutinio  gene- 
ral y  la  proclamación  de  los  Concejales  electos— *9^  Aparece  en  el  acta 
.déla  sesión  extraordinsria  de  I®  de  Julio  que  el  Ayuntamiento  tomó 
parte  en  la  votación,  en  cuya  virtud  fué  desestimada  la  protesta  dedo* 
€ida  contra  la  valides  de  las  elecciones,  siendo  así  que,  eonforme  al  pá- 
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rrafo  primero  del  trt.  87  de  dicha  ley,  úníeamente  los  Comisionados  d» 
la  Junta  general  de  escratinio  pueden  resolver  las  protestas  sobre  au- 
lidad  de  ni  elección. 

Resolución. — Se  declara  nolo  todo  lo  actuado  en  el  expediente  des- 
de el  último  día  de  elección,  y  se  dispone  se  renna  de  noevo  la  Junta 
Í general  de  escrutinio  para  llenar  so  cometido,  cumpliéndose  despué» 
os  requisitos  y  formalidades  que  señalan  los  artículos  83  y  sígoiente» 
de  la  ley  Electoral  vigente. 

Nota. — La  anterior  resolocióB  se  hace  extensiva  á  las  elecciones- 
municipales  verificadas  en  Mondofiedo. 

^Por  Reales  órdenes  de  91  de  Setiembre,  publicadas  en  las  Gae$tat 
de  4®  de  Octubre,  sé  resuelves  loe  expedientes  relativos  á  las  eleccio- 
nes monici  pales  verificadas  en  Sao  Andrés  de  Llavaneras  y  en  Noy  a, 
siendo  confirmados  los  acuerdos  apelados,  y  desestimados  los  recur- 
sos de  alzac^a  interpuestos. — La  primera  de  las  citadas  Reales  órdenes  se 
funda,  para  no  invalidar  las  elecciones,  en  el  art.  30  de  la  ley  Electoral, 
que  dispone  de  una  manera  terminante  que  en  la  primera  quincena  del 
mes  de  Abril  se  publiquen  por  todos  los  Ayuntamientos  de  España  lae 
lisus  electorales,  y  claro  es  que  cumplida  esta  disposición  por  el  de 
San  Andrés  de  Llavaneras,  como  consta  que  lo  fué,  carecía  de  términoa 
hábiles  para  incluir  en  las  listas  electorales  á  los  vecinos  á  quienes  se 
concedió  el  derecho  de  ser  electores;  pero  cuyp  derecho  no  se  com'onicó 
á  la  Corporación  municipal  hasta  dos  días  después  de  haber  sido  reti- 
radas las  mencionadas  listas  de  su  exposición  al  público,  ó  sea  el  17  de 
Abrii. 

Gobernacidn.— Ctfc«¿ar  d$  iZde  Octubre ^  resolviendo  las  dudat 
de  hs  Comisiones  provinciales  relativas  al  nombramiento  y  retribución 
de  los  talladores,  (Gacela  de  U.) 

El  Sr:  Ministro  de  la  Gobernación  dice  con  esta  fecha  al  Gobernador 
de  la  provincia  de  Madrid,  de  Real  orden,  lo  siguiente: 

«En  vista  de  la  consulta  elevada  por  Y.  £.  á  este  Ministerio  en  su 
eooíñinicación  de  7  de  Agosto  último,  con  motivo  de  las  dudas  que  ha 
ofrecido  á  esa  Comisión  provincial  la  aplicación  de  la  vigente  ley  de 
Reclutamiento  respecto  á  la  facultad  de  dicha  Corporación  para  el  nom- 
bramiento de  talladores;  S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo 
dignificado  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  ha  tenido  á  bien  retolver 
que,  para  la  talla  de  los  reclutas  en  el  juicio  de  exenciones  arvi^í  Ui  Go^ 
misiones  provinciales,  pueden  éstas  nombrar  un  perito  que  verj5()Ud 
dicha  operación  juntamente  con  otro  designado  por  la  Autoriifad  mili* 
lar,  señalando  al  primero  en  tal  eaao  una  gratificación  proporcionada, 
que  ^e  abonará  de  los  fondos  de  la  provincia,  según  dispone  e}  tÜUimo- 
párrafo  del  art.  HS  de  la  ley  de  H  de  Julio  del  presente  año,  sin  per- 
juicio de  que  cuando  lo  estimen  conveniente  pidan  á  la  exprcsíida  Aq- 
toridad  el  nombramiento  de  los  dos  peritos,  sin  venir  obligadas  á  b  re^ 
tribución  de  ninguno  de  ellos;  y  que  si  hubiere  discordia  designe  la^ 
misma  Autoridad  militar  un  tercero  que  la  dirima.» 
'  De  la  propia  Real  orden,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, lo  traslado  i  V.  S.  para  so  conocimiento  y  efectos  corres- 
pondientes. Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Madrid  13  de  Octubro^ 
de4t>85.— El  Subsecretario,  Gabriel  Pernándei  de  Cadórniga.— Señor 
Gobernador  de  la  provincia  de 
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ANUNCIOS 


Ley  de  Eojniciamiento  chril  de  S  de  Febrero  de  1881» 

concordada  y  anotada  con  gran  extHuión  ieffún  la  doctrina  de  los  au- 
4orei,  las  prácticas  de  los  Tribunales  y  la  Jurisprudencia  del  Suprema 
de  Justicia;  pQr  la  Redacción  de  la  Revista  general  de  Legislación  y  JU' 
risprufieneia;  preoedidft  de  ona  Introdaccióo  crítica*  por  el  Excelentísi* 
mo  Sr.  D.  Etrcsino  Mcmrciio  Rfos.-^Seis  tomos. — ^Ettt  importanle 
obra  le  halla  de  venta  ea  la  AdmiDÍst ración  de  la  Revista  general  da 
Legislación  y  Jurisprudencia'^Pe\if;rot^  6  y  8,  legando— al  precio  de 
10  pesetas  en  Madrid  y  11  eo  provincias  cada  tomo. 


«Código  de  Comercio  de  1885,  comentado  y  concordado  con  el  «n- 
terior  y  los  extranjeros^  por  la  Redacción  de  la  Revista  general  db 

LfiGISLAGIÓlf  T  JffRISPRUlMtNCIA. 

Esta  obra  va  precedida  de  la  introdacción  histórica  qne  apareció  ea 
las  anteriores  pnblicaciones,  y  además  de  ona  reseña  hÍ8tórico«*eompa- 
raliva  de  las  vicisitudes  y  reformas  que  ha  sufrido  en  diversas  épocas 
el  proyecto  formado  por  la  Comisióa  nombrada  en  tO  de  Setiembre 
de  1869. 

Constará  de  dos  volúmenes  en  4°.— Precio,  10  pesetas  cada  ono. — « 
:Se  ha  publicado  el  tomo  primero,  y  el  segando  está  en  prensa,  termi* 
nándose  á  la  mayor  brevedad. 


>»€íd4« 


MADRID  Itf  a   -laprentideU  RevUU  de  UsUUción,  Roadtde  atoofai»15«  oeatro. 
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SECCIÓN   LEti^lSLATIVA 


Corarla  y  Jfi«llela. — Ley  de  tt  de  Agotto,  a%(orÍMando  al  Minis- 
iro  de  Gracia  y  Jnsiina  para  que  publique  como  ley  el  Código  de  Co- 
mercio, (Gaeeía  d«  <6  de  Octubre.) 

Don  Alfonso  XI[,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  constitacional  de  Es- 
paña. * 

A  todof  los  qae  la  presente  vieren  y  entendieren,  sabed:  qne  las 
-Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo  sigoiente: 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia  y  Josticia  para  qae 
pnbüqoe  como  ley  el  adjunto  proyecto  de  Código  de  Comercio* 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gobernadores  y 
derj)á8  Autoridades,  asi  civiles  como  militares  y  eclesiásticas,  de  cosl- 
quier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  eje- 
cutar la  presente  ley  en  todas  sus  partes. 

Dado  en  San  Ildefonso*  á  veintidós  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  cinco. — Yo  el  Rey. — El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Fran 
cisco  Silvela. 

13 rada  y  JuntleXñ.— Reí  decreto  de  IS  de  Agosto,  disponiendo 
rija  el  Código  de  Comercio  como  ley  en  la  Peninsula  é  islas  adyacentes 
desde  \^  de  Enero  de  1886,  y  dictando  disposiciones  prepenlivae  para 
la  aplicación  del  mismo,  [Gaceta  de  16  de  Octubre.) 

Teniendo  presente  lo  dispuesto  en  la  ley  sancionada  ñor  Mí  con 
esta  fecha,  que  autoriza  al  Gobierno  para  publicar  como  ley  el  pro- 
yecto de  Código  de  Comercio,  y  conformándome  con  el  parecer  del 
Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artí'^.ulo  1^  El  Código  de  Comercio  referido  se  observará  como  ley 
en  la  Península  é  islas  adyacentes  desd^  el  prianero  de  Enero  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  seis. 

Art.  V  Un  ejempJar  de  la  edición  oficial,  firmado  por  Mí  y  refren- 
dado por  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  se  conservará  en  el  Archivo 
del  Ministerio  y  servirá  de  original  para  todos  los  efectos  legales. 

Art.  3*  Las  Compañías  anónimas  mercantiles  existentes  en  treinta  y 
000  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco  que,  según  el  ar* 
tículo  ciento  cincuenta  y  nueve  del  mismo  Código,  tienen  derecho  á 
elegir  entre  continuar  rigiéndose  por  sus  reglamentos  ó  estatutos,  i6 
someterse  á  las  prescripciones  del  nuevo  Cóoigo,  deberán  ejercer  este 
derecho  por  medio  de  un  acuerdo  adoptado  por  sus  asociados  en  jonta 
general  extraordinaria,  convocada  expresamente  para  este  objeto,  eon 
arreglo  á  sus  actuales  estatutos,  debiendo  hacer  insertar  este  aooerdo 
en  la  Qaeeia  de  Madrid  antes  del  primero  de  Enero  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  seis,  y  presentar  una  copia  autorizada  en  el  Registro  Mer- 
cantil. Las  Compañías  que  no  hagan  uso  del  expresado  derecho  de  op- 
ción, en  el  plazo  indicado,  continuarán  rigiéndose  por  sos  propios  es- 
tatutos y  reglamentos. 

Art.  4*  El  Gobierno  dictará,  previa  audiencia  del  Consejo  de  Estado 
^n  pleno,  antes  del  día  en  qne  empiece  á  regir  el  oaevo  Código,  los  re» 
TOMO  76  (Febrero  i  886)  i9 
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glamentoft  oportonos  para  la  orgaaÍMción  ^  régimen  del  Begiatro  Mer- 
cantil y  de  las  Bolsas  de  Comerció,  y  las  disposiciones  transitorias  qae 
esas  nuevas  organizaciones  exigen. 

DaJo  en  San  Ildefonso  á  veintidós  de  Agosto  de  mil  ochocientos^ 
ochenta,  y  cinco. — Alfonso. — El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Fran- 
cisco Silvela. 


CÓDIGO   DE  COMERCIO. 


LIBRO  PRIBOBRa 

De  los  comerciantes  y  del  comercio  en  general. 


TITULO  PRIMERO. — De  los  coMEaaAMTss  y  ob  los  agt^s 

«  DE  COMERCIO. 

Artículo  1^  Son  comerciantes,  para  los  efectos  de  este  Código: 

i^  Los  que,  teniendo  capacidad  legal  para  ejercer  el  comercio,  se^ 
dedican  á  ól  babitoalmente. 

2*^  Lis»  Compañías  mercantiles  6  industriales  qae  se  constitayereo  con 
arreglo  á  este  Código. 

Art.  t^  Los  actos  de  comercio,  sean  ó  no  comerciantes  loa  qoe  los- 
ejecuten,  y  estén  ó  no  especificados -en  este  Código,  se  regirán  por  laa^ 
disposiciones  contenidas  en  él;  en  su  defecto,  por  los  osos  del  comer- 
cio observados  generalmente  en  cada  plaia;  y  á  falta  de  ambas  reglas, 
por  las  del  derecho  común. 

Serán  repotados  actos  de  comercio  los  comprendidos  en  este  Códi- 
go, y  cualesc^uiera  otros  de  naturaleza  análoga. 

Art.  3°  £xistirá  la  preennción  legal  de|  ejercicio  habitual  del  comer- 
cio, desde  qoe  la  persona  qoe  se  proponga  ejercerlo  anunciare  por  cir- 
colaras,  periódicos,  carteles,  rótulos  expoestos  ai  público,  ó  de  otro 
modo  cualquiera,  on  establecimiento  qoe  tenga  po^  objeto  algona  ope- 
ración mercantil. 

Art.  i^  Tendrán  capacidad  legal  para  el  ejercicio  habitual  del  comer-- 
ció  las  personas  qoe  reúnan  las  condiciones  siguientes: 

i^  Haber  cumplido  la  edad  de  t\  años. 

V  No  estar  sujetas  á  la  potestad  del  padre  ó  de  la  madre  ni  á  la  ao* 
toridad  marital. 

3^  Tener  la  libre  disposición  de  sus  bienes. 

Art.  5*  Los  menores  de  SI  ahos  y  los  incapacitados  podrán  coo-^ 
tinuar,  por  medio  de  sos  guardadores,  el  comercio  qoe  bubiereo  ejer- 
cido sos  padres  ó  sus  causantes.  Si  los  guardadores  carecieren  de  M- 
pacidad  legal  para  comerciar,  ó  tuvieren  alguna  incompatibilidad  esta- 
rán obligados  á  nombrar  ono  ó  más  factores  qoe  reúnan  las  condicio- 
nes legales,  quienes  les  so()lírán  en  el  ejercicio  del  comercio. 

Art.  6^  La  mujer  easada,  mayor  de  SI  años,  podrá  fjercer  el  comer- 
cio con  aotorización  de  so  marido,  consignada  en  escritura  pública  qoe* 
se  inscribirá  en  el  Regtstro  mercantil. 
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Art.  "7*  Se  ptesamirá  igualmente  antorizada  para  comerciar  la  mujer 
eisada  qne,  con  conocimiento  de  sa  marido,  ejerciere  el  comercio. 

Art.  8**  El  marido  podrá  revocar  libremente  la  licencia  concedida, 
tacita  ó  expresamente,  á  sa  majer  para  comerciar,  consignando  la  re- 
Tocación  en  escritora  pública,  de  qne  también  habrá  de  tomarse  razón 
en  el  Registro  merpantil,  publicándose  además  en  el  periódico  oficial 
del  pneblo,  sí  lo  hubiere,  ó,  en  otro  casoí  en  el  de  la  proTincia,  y  anun- 
ciándolo á  sos  corresponsales  por  medio  de  circolaret. 

Esta  revocación  no  podrá  en  ningún  caso  perjudicar  derechos  ad- 
quiridos antes  de  su  publicación  en  el  periódico  oficial, 

Art.  9^  La  mujer  que  al  contraer  matrimonio  se  hallare  ejerciendo 
el  comercio,  necesitará  licencia  de  su  marido  para  continuarlo. 

Esta  licencia  se  presumirá  concedida  ínterin  el  marido  no  publique, 
en  la  forma  prescrita  en  el  articulo  anterior,  la  cesación  de  su  mujer 
en  el  ejercicio  del  comercio. 

Art.  40.  Si  la  mujer  ejerciere  el  comercio  en  los  casos  señalados  en 
los  artículos  6**,  7^  y  8®  de  este  Código,  quedarán  solidariamente  obli- 
gados á  las  resultas  de  su  gestión  mercantil  todos  sus  bienes  dótales  y 
parafernales,  y  todos  los  bienes  y  derechos  que  ambos  cónyuges  ten- 
gan en  la  eom unidad  ó  sociedad  conyugal,  pudiendo  la  mujer  enajenar 
é  hipotecar  los  propios  y  privativos  suyos,  así  como  los  comunes. 

Los  bienes  propios  del  marido  podrán  ser  también  enajenados  6  hi- 
potecados por  la  mujer,  si  se  hubiere  extendido  ó  se  extendiere  á  ellos 
la  autoríiación  concedida  por  aquél. 

Art.  4  4 .  Podrá  igualmente  ejercer  el  comercio  la  mujer  casada,  ma- 
yor de  24  años,  que  se  halle  en  alguno  de  los  casos  siguientes: 

i^  Yivir  separada  de  su  cónyuge  por  sentencia  firme  de  divorcio. 

V  Estar  su  marido  sujeto  á  curaduría. 

V*  Estar  el  marido  ausente,  ignorándose  su  paradero,  sin  que  se  es- 
pere su  regreso. 

4?  Estar  su  marido  sufriéndola  pena  de  interdicción  civil. 

Art.  4S.  En  los  casos  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  solamente 
quedarán  obligados  á  las  resultas  del  comercio  los  bienes  propios  de  la 
mujer,  y  los  de  la  comunidad  ó  sociedad  conyugal  que  se  hubiesen  ad- 
quirido por  esas  mismas  resultas,  pudiendo  la  mujer  enajenar  é  hipote- 
car los  unos  y  los  otros. 

Declarada  legalmente  la  ausencia  del  marido,  tendrá  además  la  mu- 
jer las  facultades  que  para  este  caso  le  conceda  la  legislación  común. 

Art.  43.  No  nocirán  ejercer  el  comercio  ni  tener  cargo  ni  interven- 
ción directa  administrativa  ó  económica  en  Compañías  mercantiles  ó 
industriales: 

f  ^  Los  sentenciados  á  pena  de  interdicción  civil,  mientras  no  hayan 
cumplido  sus  condenas  ó  sido  amnistiados  ó  indultados. 

V  Los  declarados  en  quiebra,  mientras  no  hayan  obtenido  rehabili- 
tación, ó  estén  autorizados,  en  virtud  de  un  convenio  aceptado  en  jun- 
ta general  de  acreedores  y  aprobado  por  la  Autoridad  judicial,  para 
conttnaar  al  frente  de  su  establecimiento;  entendiéndose  en  tal  caso  li- 
mitada la  habilitación  á  lo  expresado  en  el  convenio. 

30  Los  que,  por  leyes  ó  disposiciones  especiales,  no  puedan  comer- 
ciar. 

Art.  44.  No  podrán  ejercer  la  profesión  mercantil  por  sí  ni  por  otro, 
ni  obtener  cargo  ni  intervención  directa  administrativa  ó  económica  en 
Sociedades  mercantiles  ó  industriales,  dentro  de  los  límites  de  los  dis- 
tritos, provincias  ó  pueblos  en  que  desempeñan  sus  funciones; 
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I®  Los  Magistrados,  Jaeces  y  fancionaríos  del  Ministerio  fiscal  .«n 
serf  icio  actiro. 

Esla  disposición  no  será  aplicable  á  los  Alcaldes,  Jueces  y  PísefJef 
monicipales  ni  á  los  que  accidentalmente  desempeñen  faaciones  joflí- 
eiales  ó  ñseales.  •       . 

y  Los  Jefes  gobernativos,  económicos  ó  militares  de  distritos,  pro- 
vincias ó  plazas. 

S*  Los  empleados  en  la  reeaodación  y  administración  de  fondos  íb\ 
Estado,  nombrados  por  el  Gobierno. 

Exeeptúanse  los  qoe  administren  y  reeaoden  por  asiento,  y  sos  re- 
presentantes. 

4^  Los  Agentes  de  cambio  y  Corredores  de  comercio,  de  coalqniera 
clase  que  sean. 

S^  Los  qoe  por  leyes  ó  disposiciones  especiales  no  pnedan  comerciar 
en  determinado  territorio. 

Art.  15.  Los  extranjeros  y  Compañías  constitoídas  en  el  extranjero 
podrán  ejercer  el  comercio  en  España;  con  snjeción  á  las  leyes  de  so 
pafs,  en  lo  que  se  refiera  á  sn  capacidad  para  contratar;  y  á  las  dispo- 
siciones de  este  Código,  en  todo  cnanto  concierna  á  la  creación  de  tas 
establecimientos  dentro  del  territorio  español,  á  sns  operaciones  mer- 
cantiles  y  á  la  inhsdicción  de  tos  Tribnnales  de  la  Nación. 

Lo  prescrito  en  este  artíctilo  se  entenderá  sin  perjuicio  de  lo  que 
en  casos  particulares  pueda  establecerse  por  los  tratados  y  coavenios 
con  las  demás  Potencias. 

TÍTULO  II. — Del  registbo  HEBOAifTiL. 

Art.  i 6.  Se  abrirá  en  todas  tas  capitales  de  provincia  an  Registro 
mercantil,  compuesto  de  dos  libros  independientes,  en  los  qaese  ins- 
cribirán: 

1^  Los  comerciantes  particulares. 

t?  Las  Sociedades. 
En  tas  provincias  litorales  y  en  las  interiores  donde  se  considere 
conveniente  por  haber  un  servicio  de  navegación,  el  Registro  com- 
prenderá an  tercer  libro  destinado  á  inscripción  de  los  buqnes. 

Art.  n.  La  inscripción  en  el  Registro  mercantil  será  potesutiv^  pa- 
ra los  comerciantes  particulares,  y  obligatoria  para  las  Sociedades  que 
se  constituyan  con  arreglo  á  este  Código  ó  á  leyes  especiales,  y  para|os 
boqoes. 

Art.  i8.  El  comerciante  no  matriculado  no  podrá  pedir  la  inscrip- 
ción de  nhfgún  docomento  en  el  Registro  mercantil  ni  aprovecharse  de 
sos  efectos  legales. 

Art.  19.  Ei  Registrador  llevará  los  libros  necesarios  para  la  inscrip- 
ción, sellado*,  foliados  y  con  nota  expresiva,  en  el  primer  folio,  de  los 
qne  cada  libro  contenga,  firmada  por  el  Juei  municipal. 

Donde  hubiere  varios  Jueces  monicipales,  podrá  firmar  la  nota  coal^ 
qiiera  de  ellos. 

Art.  SO.  El  Registrador  anotará  por  orden  cronológico  en  la  matrí- 
cula é  índice  genera!  todos  los  comerciantes  y  Compañías  qae  se  ma.- 
tricolen,  dando  á  cada  hoja  el  número  correlativo  que  le  corresponda. 

Art.  SI.  En  la  hoja  de  inscripción  de  cada  comerciante  ó  Sociedad  so 
anotarán:  ,     , 

I**  So  nombre,  ruón  social  ó  títolo. 
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"'^^  La  clase  do  comercio  ú  operaciones  á  qoe  se  dedique, 

3^  La  fecha  en  qae  deba  oomenzar  ó  baya  eotaensado  sai  opera- 
éiones. 

i^  Bl  domicilio,  con  especiflcacióa  de  las  sacnrsales  qae  hobiere  es- 
tablecido, sin  perjoicio  de  iDscribir  las  socaraales  en  el  Registro  de  la 
proTincia  eo  qoe  estén  domicilisdas. 

5^  Las  escritoras  de  constitnci6n  de  Sociedad  mercantil,  caalesqaie- 
ra  que  sean  so  objeto  ó  denominación;  así  como  las  de  modificación, 
rescisión  ó  disoloción  de  las  mismas  Sociedades. 
'  6^  Los  poderes  generales,  y  la  revocación  4e  los  mismos,  si  laho* 
hiere,  dados  á  los  gerentes,  íactoree,  dependientes  y  caalesqoiera  otros 
mandatarios. 

7**  La  aotoriíación  del  marido  para  qoe  ao  mujer  fjersa  el  comer- 
cio, y  la  habilitación  legal  ó  judicial  de  la  mojer  para  administrar  sos 
bienes  por  aosencia  ó  incapacidad  del  marido. 

9°  La  revocación  de  la  licencia  dada  i  la  mojer  para  comerciar. 

9*  Las  escritoras  dótales,  las  capitolaciones  matrimoniales  y  los  ti- 
tolos  que  acrediten  la  propiedad  de  los  parafernales  de  Ua  mojeres  de 
los  comerciantes. 

40.  Las  emisiones  de  acciones,  cédalas  y  obligaciones  de  ferrooarri* 
les  y  de  toda  clase  de  Sociedades,  sean  de  Obras  públicas,  Compañías  de 
cródito  ü  otras,  expresando  la  serie  y  número  de  los  títulos  de  cada 
emisión,  sn  interés,  rédito,  amortización  y  prima,  coando  tuviesen  ona 
ú  otra,  la  cantidad  total  de  la  emisión,  y  los  bienes,  obras,  derechos  ó 
hipotecas,  coando  los  hobiere,  qoe  se  afecten  á  so  pago. 

También  se  inscribirán,  con  arreglo  á  los  preceptos  expresados  en 
•I  pérrafo  anterior,  las  emisiones  qoe  hicieren  los  particolares. 

11.  Las  emisiones  de  billetes  de  Banco,  expresando  so  fecha,  otases, 
series,  cantidades  é  importe  de  cada  emisión.  r 

12.  Los  títolos  de  propiedad  industrial,  patentes  de  invención  y  mai^ 
cas  de  fábrica,  en  la  forma  y  modo  qoe  establetean  las  leyes. 

Las  Sociedsdes  extranjeras  qoe  qoieran  establecerse  ó  crear  sucur- 
sales en  España,  presentarán  y  anotarán  en  el  Registro,  además  de  sus 
esiatotos  y  de  los  documentos  qoe  se  fijan  para  las  espa&olas.  el  oerti- 
ficado  expedido  por  el  Consol  español  de  estar  constituidas  y  aotorixa- 
das  con  arrf  (<lo  á  las  leyes  del  país  respectivo. 

Art.  SS.  En  el  Registro  de  boques  se  anotarán: 

1^  El  nombre  del  boque,  clase  de  aparejo,  sistema  ó  fuersa  de  las 
máquinas  si  fuese  de  vapor,  expresando  si  son  caballos  nominales  ó  in- 
dicados; punto  de  construcción  del  casco  y  máquinas;  año  de  la  mis- 
ma; material  del  casco,  indicando  si  es  de  madera,  hierro,  acero  6  mix- 
to; dimensiones  pincipales  de  eslora,  manga  y  puntal;  tonelaje  total  y 
neto:  señal  distintiva  que  tienen  en  el  Código  Internacional  de  Señales; 
por  último,  los  nombres  y  domicilios  de  los  dueños  y  partícipes  de  s« 
propiedad. 

1^  Los  cambios  én  la  propiedad  de  los  boques,  en  sn  denorotuación  ó 
en  cualquiera  de  las  demás  condiciones  enumeradas  en  el  párrafo  an- 
terior. 

3^  La  imposición,  modificación  y  cancelación  de  los  gravámenes  de 
cualquier  género  que  pesen  sobre  los  buques. 

Art.  ta.  La  inscripción  se  verificará,  por  regla  general,  en  t iitud  de 
copias  notariales  de  los  documentos  que  presente  el  interesado. 

La  inscripción  de  los  billetes,  obligaciones  ó  documentos  oominati- 
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▼08  y  al  portador,  que  no  liaren  eonaigo  hipoteeu  4a  tíñm$  Mm«- 
bles,  u  hará  en  vista  del  certifieado  del  acta  en  qoe  conste  el  acuerdo 
de  quien  ó  qoienes  hicieren  la  emiaión,  j  laa  eondicionea,  reqniaitoa  y 
garantías  de  la  misma. 

Coando  estas  garantías  consistan  en  hipoteca  de  inmaeblea»  se  pre- 
sentará, para  la  anotación  en  el  Registro  mercantil,  la  escritara  corres- 
pondiente, después  de  su  inscripcióa  en  el  de  la  propiedad. 

Art.  SI.  Las  escrituras  de  Sociedad  no  re^ístradaa  sartirán  efecto 
entre  los  socios  qoe  las  otorguen;  pero  no  perjadicarAn  á  tercera  per- 
sona, quien,  sin  embargo,  podrá  ntilisarlas  en  lo  favorable. 

Art.  S5.  Se  inscribirán  lambián  en  el  Registro  todos  los  aenerdos  6 
actos  qoe  produzcan  aumento  ^  disminoción  del  capital  de  las  Gompa* 
ñíaa  mereantilei,  cualquiera  que  sea  su  denominación,  y  los  qoe  mo- 
difiauen  ó  alteren  las  condiciones  de  ios  documentos  inscritos. 

La  omisión  de  este  requisito  producirá  los  efectos  expresados  en  el 
artículo  anterior. 

Art.  S6.  Los  documentos  inscritos  sólo  producirán  efecto  legal  en 
pequieio  de  tercero  desde  la  fecha  de  su  inscripción»  sin  que  puedan 
invalidarlo8«otros,  anteriores  ó  posteriores,  no  registrados. 

Art.  27.  Las  escritoras  dótales  y  las  referentes  á  bienes  paraíernalea 
de  la  mujer  del  comerciante,  no  inscritas  en  el  Registro  mercantil^  no 
tendrán  derecho  de  prelación  sobre  los  demás  créditos. 

Exceptüanse  los  bienes  inmuebles  y  derechos  reales  inscritos  á  fa- 
vor de  la  mujer  en  el  Registro  de  la  propiedad  con  anterioridad  al  na- 
cimiento de  los  créditos  concurrentes. 

Art.  28.  Si  el  comerciante  omitiere  hacer  en  el  Registro  la  inscrip- 
ción de  los  bienes  dótales  ó  parafernales  de  su  mujer,  podrá  ésta  pe  • 
diría  por  sí  ó  podrán  hacerlo  por  ella  sos  padres,  hermanos  ó  tíos  car- 
nales, así  como  los  que  ejeraan  ó  hayan  ejercido  los  cargoa  de  tutores 
ó  curadores  de  la  interesada,  ó  constituyan  ó  hayan  conatitoido  la 
dote. 

Art.  S9.  Los  poderes  no  registrados  producirán  acci/in  entre  el  man- 
dante y  el  mandatario;  pero  no  podrán  utilizarse  en  perjuicio  de  terce- 
ro, quien,  sin  embargo,  podrá  fundarse  en  ellos  en  cuanto  .le  fueren  fa« 
vorables. 

Art.  30.  El  Registro  mercantil  será  público.  El  Registrador  facilitará 
á  loa  que  las  pidan,  las  noticias  referentes  á  lo  que  aparezca  en  la  hoja 
de  inscripción  de  cada  comerciante.  Sociedad  ó  baque.  Aiimiamo  ex* 
pedirá  testimonio  literal  del  todo  ó  parte  de  la  mencionada  hoja  á  quien 
lo  pida  en  solicitud  firmada. 

Art.  34..  £1  Registrador  mercantil  tendrá  hijo  su  coatodix,  donde  hu- 
biere Rolsa,  ejempiareade  la  cotización  diaria  de  los  efectos  que  se  ne- 
gocien y  de  los  cambios  que  se  contraten  en  ella. 

Batos  ejemplarea  servirán  de  matriz  para  todos  los  caaos  de  averi- 
guación y  comprobaoióB  de  cambios  y  cotizacionea  en  fechas  determi  - 
nadaa. 

Art.  3S.  El  cargo  de  Registrador  mercantil  se  proveerá  por  el  6o- 
biemo,  previa  oposición. 

TtTüLO  IIL— De  u»  libros  t  db  la  ooirrABiLiDAo  dkl  oomacio»  . 

Art.  33«  Los  comerciantes  llevarán  neceaariamente: 
I®  Un  libro  de  inventarios  y  balances. 
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y  TJü  líbroditno. 

3**  Ufi  libro  mayor. 

^  Úft  cofiador  6  copiadores  do  eartat  y  telegramas. 

5®  Los  demás  libros  qoe  ordenen  las  leyes  especiales. 
Las  Sociedades  y  Compaftías  llevarán  también  on  libro  ó  libros  de 
«olas,  en  las  que  constarán  todos  los  aeoerdos  qae  se  refieran  á  la  mar*» 
-cha  y  operaciones  sociales,  tomados  por  las  junus  generales  y  los  eon« 
sejos  de  administraeidn. 

Art.  84.  Podrán  llevar  además  los  libros  qoe  estimen  eonvenientes, 
«egún  el  sistema  de  contabilidad  que  adopten. 

Estos  libros  no  estarán  sojetos  á  lo  dispnestor  en  el  art.  36;  pero  po- 
drán legalizar  los  qae  consideren  oportonos. 

Art.  36.  Los  comerciantes  podrán  llevar  los  libros  por  sí  mismos  ó 
por  personas  á  qaienes  autoricen  para  •ello. 

Si  el  comerciante  no  llevare  los  Itbros  por  sí  mismo,  se  presamirá 
concedida  la  autorización  al  qne  los  lleve,  salvo  prueba  en  contrarío. 

Art.  36.  Presentarán  los  comerciantes  los  libros  á  qoe  se  refiere  el 
art.  33,  cncaadernadoSy  forrados  v  foliados,  al  inez  monieipal  del  dis- 
trito en  donde  tovieren  sa  establecimiento  mercantil,  para  qoe  ponga 
en  el  primer  folio  de  cada  ooo  nota  firmada  de  los  qoe  toviere  el  libro. 
Se  estampará  además  en  todas  las  hojas  de  cada  libro  el  sello  del 
Jazgado  monieipal  qoe  lo  aotorice. 

Art.  37.  El  libro  de  inventarios  y  balances  empezará  por  el  inventa- 
río  que  deberá  formar  el  comerciante  a!  tiempo  de  dar  principio  á  sai 
operaciones,  y  contendrá: 

f  ^  La  relación  exacta  del  dinero,  valores,  créditos,  efectos  al  cobro, 
bienes  muebles  é  inmuebles,  mercaderías  y  efectos  de  todas  clases, 
apreciados  en  so  valor  real  y  que  constituyan  so  activo. 

f^  Ia.  relación  éiiiacta  de  las  deudas  y  toda  clase  de  obligaciones  pen- 
dientes, si  las  toviere,  y  qoe  formen  su  pasivo. 

3^  Fijará,  en  su  caso,  la  diferencia  exacta  entre  el  activo  y  el  pasivo, 
^ne  será  el  capital  con  que  principia  sus  operaciones. 

El  comerciante  formará  además  anualmente,  y  extenderá  en  el  mis- 
mo libro,  el  balance  general  de  so  negocios,  con  los  pormenores  expre- 
sados en  este  artículo  y  de  acuerdo  con  los  asientos  del  diarío,  sin  re- 
serva ni  omisión  alguna,  bajo  su  firma  y  responsabilidad. 

Art.  88.  En  el  libro  diario  se  asentará  por  primera  partida  el  resol* 
tado  del  inventarío  de  que  trata  el  artíonlo  anterior,  dividido  en  nna  6 
Icarias  cuentas  onsecn  ti  vas,  según  el  sistema  de  contabilidad  qne  ae 
adopte. 

Seguirán  después  día  por  día  todas  sus  operaciones,  expresando 
cada  asiento  el  cargo  ^  descargo  de  las  respectivas  caentas. 

Coando  las  operaciones  sean  numerosas,  cualquiera  qoe  sea  su  im- 
portancia, ó  cuando  hayan  tenido  lugar  fuera  del  domicilio,  podrán 
anotarse  en  un  solo  asiento  lasque  se  refieran  á  cada  cuenta  y  se  hayan 
verificado  en  cada  día,  pero  guardando  en  la  expresión  de  ellas,  cuan- 
do se  detallen,  el  orden  mismo  en  qoe  se  hayan  verificado. 

S^  anotarán  asimismo,  en  la  fecha  en  que  las  retire  de  caja,  las  can- 
tidades qne  el  comerciante  destine  á  sus  gastos  domésticos,  y  se  He* 
varán  á  ona  coenfa  especial  que  al  intento  se  abrírá  en  el  libro  mayor. 

Art.  39.  Las  cuentas  con  cada  objeto  ó  persona  en  particular,  se  abri- 
rán además  por  Debe  y  H%ber  en  el  libro  mayor,  y  á  cada  nna  de  estas 
cuentas  se  trasladarán,  por  orden  rigoroso  de  fechas,  los  asientos  del 
diario  referentes  á  ellas. 
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Art.  iO.  £o  el  hbro  de  aetae  que  llevará  cada  Sodedad,  la  consigna- 
rán á  la  letra  loa  aeoerdos  qae  ae  toman  ea  sea  juBtaa  ó  an  laa  do  tn» 
Adoiinistradorea,  expresando  la  fecha  de  cada  ona^  ioaaaistantea  áallaa, 
loa  votoa  emitidoa  y  demáa  qoe  condnaea  al  exacto  conocimiento  da  lo 
acordado:  antoriaándoae  con  la  firma  de  loa  Oerentea,  Otraaioraa  ó  A4- 
miniatradorea  que  estén  encargadoa  de  la  gestidn  de  la  Sociedad,  6  qae 
determinen  los  estatutos  ó  bases  por  qae  ésta  se  rija. 

Art.  41.  Al  libro  copiador  se  trasladarán*  bian  aea  á  mano,  6  valién- 
doae  de  on  medio  mecánico  caalqaiera*  íntegra  y  aacesíTameate,  por 
orden  de  fecbaa,  incluaas  la  antefirma  y  firma,  todaa  laa  cartas  qna  el 
comerciante  escriba  aobre  an  tráfico,  y  loa  despachos  talegráficoa  que 
expida. 

An.  4S.  Conservarán  los  eomeraiaatea  cnidadosamente,  en  legajos  y 
ordenadas,  las  cartas  y  despaches  telegráfícoa  qae  recibieren,  reíativoa 
á  aos  negociaciones.  ^     - 

Art.  43.  Los  comerciantea,  ademáa  de  canipiir  y  llenar  laa  condicio- 
nes y  formalidades  prescritaa  en  eate  títnlo,  deberán  llevar  ana  librea- 
con  claridad,  por  orden  de  fechas,  sin  blineos,  interpolacionea,  raspa- 
duras ni  tachadoraa,  y  sin  presentar  aeftalea  de  haber  atdo  alterados  s«a- 
tituyendo  ó  arrancando  los  folios,  ó  de  coalquier  otra  manera. 

Art.  44,  Los  comerciantea  salvarán  á  eontinoación,  inmediatamente 
qne  los  adviertan,  loa  errores  ú  omisiones  en  que  inoorrieren  al  eaerU 
bir  en  loa  libroa,  explicando  con  claridad  en  qué  conaiaiian,  y  exten- 
diendo el  concepto  tal  como  debiera  haberse  estampado. 

Si  hubiere  transcorrido  algún  tiempo  desde  que  el  yerro  se  comedia 
ó  desde  que  se  incurrió  en  la  omisión,  harán  el  oportuno  asiento  de  reo-» 
tificación,  ahadiendo  al  margen  del  asiento  equivocado  una  nota  qoe  in- 
dique la  corrección. 

Art.  45.  No  ae  podrá  hacer  pesquisa  de  oficio  por  Juei  ó  Tribunal  ni 
Autoridad  alguna,  para  inquirir  si  los  comerciantea  llevan  sos  libros  con 
arreglo  á  las  disposiciones  de  este  Código,  ni  hacer  ioveati^^ación  óexa^ 
men  generare  la  contabilidad  en  laa  oficinas  ó  eKritorioa  de  loa  co- 
merciantes. 

Art.  i6.  Tampoco  podrá  decretarae  á  instancia  de  parte  la  comvni* 
cación,  entrega  ó  reconocimiento  genera)  de  los  libros,  correspoftdmicia 
y  demás  documentos  de  los  comerciantes,  excepto  en  los  euos  de  Aiqai*^ 
dación,  sucesión  nniveraal  ó  quiebra. 

Art.  47.  Fuera  de  los  casos  prefijados  en  el  ariiculo  anterior,  aóio  po» 
drá  decretarse  la  exhibición  de  loa  libros  y  docameotoa  de  los  comerá 
ciantes,  á  instancia  de  parte,  ó  de  oficio,  cuando  la  persona  á  quien  per^ 
lenexcan  tenga  interés  ó  responsabilidad  en  el  asunto  en  que  proceda 
la  exhibición. 

El  reconocimiento  se  hará  en  el  eacrito  del  comerciante,  á  su  pre^ 
sencia  ó  á  la  de  persona  qoe  comisione,  y  se  contraerá  excloaivaBdente 
á  los  Duntos  que  tengan  relación  con  la  cueatlón  que  se  vanUle,  aieado 
éatos  los  únicos  qoe  podrán  comprobarse. 

Art.  48.  Para  graduar  ja  fuerza  probatoria  de  loa  libros  de  loa  co- 
merciantes, se  observarán  las  reglas  siguientes: 

I*  Los  libros  de  los  comerciantea  probarán  contra  elloa,  aio  admitif  «^ 
íes  prueba  en  contrario;  pero  el  adversario  no  podrá  aceptar  loa  aaien*^ 
toa  q^e  le  sean  favorables  y  desechar  loa  que  le  perjudiquen,  atno  qne, 
Sabiendo  aceptado. este  medio  de  prueba,  quedará  sqj^to  al  raanitada 
que  arrojen  en  su  conjunto,  tomando  en  igual  consideración  iodoaJoa 
aaientoa  relativoa  á  la  cuestión  litigioaa. 
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I*  Si  en  los  tiieBtos  de  los  libros  Heridos  poi'  dos  eomereitntes  no 
hobiere  eonforniáad,  y  los  del  ono  se  bobíeren  llevado  con  todas  las^ 
lormaUdades  eipressdas  en  este  litólo,  y  ios  del  otro  adoldcieren  de 
toalqoier  deíeeto  6  eareeíeren  de  los  requisitos  exigidos  por  este  Códi» 
go,  los  asientos  de  los  libros  en  regla  harán  fe  eontra  los  de  los  defee  • 
tilosos,  á  no  demostrarse  lo  contrario  poc  medio  de  otras  pruebas  ad- 
misibles en  derecho. 

3*  St  ono  de  los  comerciantes  no  presentare  svs  libros,  ó  manifesta- 
re DO  tenerlos,  harán  fe  eontra  él  los  de  sa  adversario,  llevados  con  to- 
das las  formalidades  legales,  á  no  demostrar  qoe  la  carencia  de  dichos 
libros  procede  de  faena,  mayor,  y  salvo  siempre  la  prueba  contra  loa 
asientos  exhibidos  por  otros  medios  admisibles  en  jnieiq.  ' 

i*  Si  los  libros  délos  comerciantes  tuvieren  todos  los  requisitos  lega- 
les y  fueren  contradictorios,  el  Joes  ó  Tribonal  juzgará  por  las  demás 
probaniss,  calificándolas  según  las  reglas  generales  del  derecho. 

Art.  i9.  Los  comerciantes  j  sus  herederos  ó  sucesores  conservarán 
los  übros,  telegramas  y  correspondencia  de  so  giro  en  general,  por 
todo  el  tiempo  qoe  éste  dore  y  hasta  cinco  años  después  de  la  liquida- 
tián  de  todos  sos  negocios  y  dependencias  mercantiles. 

Los  dooumentos  qoe  conciernan  especialmente  á  actos  ó  negocia- 
ciones determinadas,  podrán  ser  inutitiíados  ó  destruidos,  pasado  el 
tiempo  de  prescripción  de  las  acciones  qoe  de  ellos  se  deriven,  á  menos 
do  goe  haya  pendiente  alguna  coestión  qoe  se  refiera  á  ellos  directa  6 
indirectamente,  en  eoyo  caso  deberán  conservarse  hasta  la  terminación 
de  la  misma. 

TITULO  IV. — DisposicioNBS  genbralbs  sobrb  los  comtbatos 

DB  COMBRCIO 

Art.  60.  Los  contratos  mercantiles,  en  todo  lo  relativo  á  sos  requisi- 
tos, modificaciones,  interpretación  y  extinción  y  á  la  capacidad  de  los 
contratantes,  se  regirán,  en  todo  lo  que  no  se  halle  expresamente  esta* 
bleoido  en  este  Código  ó  en  leyes  especiales,  por  las  reglas  generales 
del  derecho  cpmün. 

Art.  51.  Serán  válidos  y  producirán  obligación  y  acción  en  juicio  loa 
contratos  mereantiles,  eoalesquiera  que  sean  la  forma  v  el  idioma  en 
qoe  se  celebren,  la  clase  á  qoe  correspondan  y  la  cantidad  qoe  tengan 
por  objeto,  con  tal  que  conste  so  existencia  por  alguno  de  los  medios 
q»e  el  Derecho  civil  tenga  establecidos.  Sin  embargo,  la  declaración  de 
testigos  no  m^tí  por  si  sola  bastante  para  probar  la  existenóia  de  un 
contrato  coy«  coanito  exceda  de  1.500  pesetas,  á  no  concurrir  con  el- 
gwia  otra  prmeba. 

La  correspondencia  telegráfica  sólo  producirá  obligación  entre  loé 
contraían  tes  qoe  hayan  admitido  este  medio  previamente  y  en  contra- 
to  eserito,  y  siempre  qoe  los  telegramas  reooan  las  condiciones  ó  sig- 
nos convencionales  que  previamente  hayan  establecido  los  contratan- 
tes,  si  asi  lo  hubiesen  pactado. 

Art.  52.  Se  exceptuarán  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  que  preceder 

i^  Los  contratos  qoe,  con  arreglo  á  este  Código  ó  á  las  leyes  espe«* 
cíales,  deban  redocirse  á  escriiiira  ó  reqoieran  formas  ó  solemnidades 
necesarias  para  so  eficacís. 

t^  Los  contratos  celel^rados  en  pais  extranjero  en  qoe  la  Ley  exija 
escritoras,  formas  ó  solemnidades  determinadu,  para  so  valides,  áon- 
qoe  DO  las.  exija  la  Ley  espsftola 
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Bd  uno  y  otro  caso,  los  contratos  qae  no  llenen  las  círconslanciai^ 
resi>ectivamente  reqaerídas,  no  prododrán  oblígacióo  ni  acción  en 
juicio. 

Art.  53.  Las  convenciones  ilícitas  no  producen  obligación  ni  acción 
annqoe  recaígin  sobre  operaciones  de  comercio.  ^ 

Art.  5i«  Los  contratos  qo«  se  celebren  por  correspondencia,  qoeda- 
rán  perfeceionados  desde  qae  se  conteste  aeeptando  la  propuesta  A  lat 
condiciones  con  qne  ésta  foere  modiíloada. 

Art.  65.  Los  contratos  en  qoe  intervenga  Agente  ó  Corredor,  qaeda- ' 
rán  perfeccionados  cuando  los  contratantes  biibieren  aceptado  S'i  pro- 
puesta. 

Art.  56.  En  el  intrato  mercantil  en  que  se  fijare  pena  de  indemni 
zación  contra  el  qoe  no  lo  cnmpiiere,  la  parte  perjudicada  podré  exigir 
•I  cumplimiento  del  contrato  por  los  medios  de  derecho,  ó  la  pena 
prescrita;  pero  otilisando  nna  de  estas  dos  acciones,  qoedará  extingui- 
da la  otra,  á  no  mediar  pacto  en  contrario. 

Art.  57.  L»08  contratos  de  comercio  se  ejecutarán  y  CDmplírán  de 
buena  fe,  según  los  términos  en  qne  fueren  hechos  y  redactados,  sin 
tergiversar  con  interpretaciones  arbitrarias  el  sentido  recto,  propio  y 
osoal  de  las  palabras  dicbu  ó  escritas,  ni  restringir  los  efectos  qoe  na*- 
toralmente  se  deriven  del  modo  con  qoe  los  contratantes  hobíeren  ex- 
plicado so  voluntad  y  contraído  sos  obligaciones. 

Art.  58.  Si  apareciere  divergencia  entre  los  ejemplares  de  on  con- 
trato <|ae  presenten  los  contratantes,  y  en  sn  celebración  hubiere  in« 
tervenido  Agente  ó  Corredor,  se  estará  á  lo  que  resalte  de  los  libros  de 
éstos,  siempre  qne  se  encuentren  arreglados  A  derecho. 

Art.  59.  Si  se  originaren  dadas  qne  no  puedan  resolverse  con  arre- 
glo á  lo  establecido  en  el  art.  V  de  este  Código,  se  decidirá  la  cuestión 
á  favor  del  deodor. 

Art.  60.  En  todos  los  cómpites  de  diis,  meses  y  aftos,  so  entende- 
rán: el  día,  de  veinticuatro  horas;  los  meses,  segúo  están  designados  en 
el  calendario  gregoriano,  y  el  afto,  de  trescientos  sesenta  y  cinco  d(as. 
Excepit^inse  las  letras  de  cambio,  los  pagarés  y  los  préstamos,  res- 
pecto á  los  coales  se  estará  á  lo  qoe  especialmente  para  ellos  establece 
este  Código. 

Art.  61.  No  se  reconocerán  términos  de  gracia,  cortesía  t  otros,  qoe, 
bajo  cualquiera  denominación,  difieran  el  cumplimiento  de  las  obliga 
ciones  mercantiles,  sino  los  que  las  partes  hubieren  prefijado  en  el  con- 
trato, ó  se  apoyaren  en  una  disposición  terminante  de  derecho. 

Art.  6t.  Las  obligaciones  que  no  tuvieren  término  prefijado  por  Ue 

S artes,  ó  por  las  diaposiciones  de  este  Código,  serán  exigibles  á  los  diez 
ías  después  de  contraídas,  si  sólo  produjeren  acción  ordinaria,  y  al  día 
inmediato,  si  llevaren  aparejada  ejecución. 

Art.  63.  Los  efectos  de  la  morosidad  en  el  cumplimiento  de  lie  obli- 
gaoiones  mercantiles,  comentarán: 

1^  En  los  contratos  qoe  tuvieren  día  seflalado  para  su  cumplimiento, 
por  voluntad  de  las  partes  ó  por  la  Ley,  al  día  siguiente  de  su  venci- 
miento. 

I®  En  los  qne  no  lo  tengan,  desde  el  día  en  que  el  acreedor  interpe- 
lare judicialmente  al  deudor,  ó  le  intimare  la  protesta  de  daños  y  per- 
Jvicios  hecha  contra  él  ante  un  loei,  Notario  ü  otro  Oficial  pübHcoku** 
torisado  para  admitiría. 
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"TITULO  V.  —  De  los  lugares  y  casas  de  contratación  mercantil- 

Sección  primera.— Da  lat  Bolsas  de  Comereio. 

Art.  64.  Los  estableeiiDientoi  püblieoB  legRlmente  aQtoríttdos  es 
qjk»  da  or4iDirio  19  recaen  lofi  eooaereuoies  y  los  Agentes  intermedios 
^legiaéos,  par»  oonceruró  oonpUr  las  operaoioiies  mereantiles  es  • 
presadas  en  esta  seceión^  se  denominarán  BoUm  de  Comercio. 

Arl.  65.  Podrá  el  Gobierno  eetableeer  6  antorizar  la  creaeión  de  Bol-» 
sas  de  Comereio,  donde  lo  iofgne  conveniente. 

También  las  Sociedades  constituidas  con  arreglo  á  este  Código,  po«- 
deán  estabkeeriMf  siempre  qne  la  facnliad  de  hacerlo  sea  nno  de  ene 
fines  sociales. 

Esto  no  obstante,  para  qne  tenga  carácter  oficial  la  cotización  de  lae 
operaoioftea  reaiiaadas  y  poblioadas  en  esta  clase  de  Bjlsas,.será  tnáis<- 
pensable  qne  haya  entorilado  ei  Gobierno  dichas  operaciones  antee  de 
comenEar  á  ser  objeto  de  la  contratación  pública  qne  la  eotiaación 
acredite. 

£1  Gobierno  podrá  conceder  díchii  aotoriaaeión,  previos  ios  infor* 
mes  que  estime  necesarios  sobre  su  conveniencia  pública. 

Art.  66*  Tanto  las  Bolsas  existentes  como  lee  de  nneva  creación,  se 
regirán  por  las  prescripciones  de  este  Código. 

Ari^  67.  Serán  nuiteriR  de  contrato  en  Bolsa: 

r  Los  valorea  y  efeetos  públicos. 

2^  Loe  valores  indnstriales  y  mereantiles  emitidos  por  particnlaretd 
por  Sociedades  ó  Empresas  legalmente  eonstitnídas. 

3^  Las  letras  de  cambio.^Ubransas,  pagarés  y  cnalesquiera  otro»  va 
loree  mereantiles* 

i^  La  venta  de  metales  preciosos,  amonedados  ó  en  pasta. 

5^  Las  mercaderías  de  todas  clases  y  resguardos  de  depósitos. 

6*  Los  segnros  de  efectos  comeroialee  contra  riesgos  terrestree  ó  ma» 
ritimos. 

7^  Los  fletes  y  transportes,  conocimientos  y  cartas  de  porte. 

S®  Cualesquiera  otras  operaciones  análogas  á  las  expresadu  en  los 
números  anteriores,  con  tal  de  qne  sean  lícitas  conforme  á  las  leyes. 

Los  valores  y  efectoe  á  qne  se  refieren  los  números  4^  v  t^  de  este 
4krtir.nlo,  sólo  se  incluirán  en  las  cotiueiones  oficiales  cnando  sn  nego- 
ciación ae  halle  aatoraada,  conforme  al  art.  65,  en  las  Boleas  de  cree« 
•ción  privada,  ó  estén  declarados  negociablec  para  las  Bolsas  de  even* 
eión  oficial. 

Art*  68.  Para  inolnirlos  en  hs  eotisaciones  oficiales  de  que  habla  é\ 
artíenlo  anterior,  ae  comprenderán  bi^o  la  denominación  de  efectos 
públicos: 

i^  Los  qne  por  medio  de  nna  emisión  representen  créditos  eontr»  el 
Estado,  las  provincias  ó  los  Municipios,  y  legalmente  estén  reconocí* 
dos  como  negociables  en  Bolea» 

.  t?  Loa  emitidos  por  lunaciones  extranjeras,  si  sn  negociaeión  ha 
sido  antorizada  debidamente  por  el  Gobierno,  previo  dictamen  de  la 
Jnnta  sindical  del  Colegio  de  Agentes  de  Cambio. 

Art.  69.  También  podrán  incluirse  en  las  cotiudones  oficiales,  coido 
materia  de  contrato  en  Bolsa,,  los  documentos  de  crédito  al  porta4tf 
■emitidos  por  establecimientos,  Compañías  ó  Empresas  naciooalea,  eoo 
arreglo  á  las  leyes  y  á  sus  estatotos,  siempre  qne  el  acuerdo  de  sa 
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eoníftión,  cod  todos  los  Jamás  reqoísitos  snamertdos  en  el  trt.  SI,  tjpt* 
rexea  convenientemente^ inscrito  en  el  ReRístro  mercantil,  lo  mfsmo  qQd- 
ea  los  de  la  propiedad  coando,  per  sa  nataraleía^  deban  serlo,  y  oon 
tal  de  que  estos  extremos  previamente  se  hayan  hecho  constar  ante  It 
Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes  de  Cambio. 

Art.  70.  Para  indair  en  las  cotíiaciones  oOciates,  como  materia  de 
contrato  en  Bolsa»  los  decnmentos  da  crédito  al  portador,  da  Empresa» 
extranjeras  consUtoidas  con  arreglo  á  Its  leyes  del  Estado  en  qna  dí^ 
chas  Empresas  radiquen,  se  necesitará  la  anforlución  previa  A^  la. 
Jnnta  sindical  del  Colegio  de  Agentes  de  Cambio,  «na  vex  acreditada 
aae  la  emisión  está  hecha  con  arreglo  á  la  Ley  y  á  los  Estatutos  de  It 
Compaftía  de  la  qoe  los  valores  procedan,  y  qoe  se  han  llenado  todos 
los  requisitos  que  en  las  mismas  disposiciones  se  prescriban,  y  como  no 
medien  razones  de  interés  público  que  lo  estorben. 

Art.  11.  La  inclusión  en  las  cotisaciones  oficiales,  de  los  efectos  ó  va- 
lores al  porudor  emitidos  por  partteulares,  no  podrá  hacerse  sin  auto* 
riaaeión  de  la  Jnnta  sindical  del  Colegio  de  Agentes  de  Cambio,  qae  Ib 
concederá  siempre  que  sean  hipotecarios  ó  estén  suficientemente  ga-^ 
rantidos  á  so  juicio  y  bajo  su  responsabilidad. 

Art.  72.  No  podrán  incluirse  en  las  cotisaciones  ofieiafes: 

1^  Los  efectos  ó  valores  procedentes  de  Compafttfas  ó  Sociedades  no 
insf  ritas  en  el  Registro  mercantil. 

V*  Los  efectos  ó  valores  procedentes  de  Compafiías  que,  aunque  es^én 
inscritas  en  el  Registro  mercantil,  no  hubieren  hecho  las  emisiones  con 
arreglo  á  este  Código  ó  á  leyes  especiales. 

Art.  73.  Los  reglamentos  fijarán  los  días  y  horas  en  que  habrán  de 
celebrarse  las  reuniones  de  las  Bolsas  creadas  por  el  Gobierno  6  por  lo» 
particulares,  una  vez  que  éstss  adquieran  carácter  oficial  y  todo  lo 
concerniente  á  su  régimen  y  policía  interior,  que  estará  en  cada  una 
de  ellas  á  cargo  de  la  Junta  sindical'del  Colegio  de  Agentes.  El  Gobier* 
no  fijará  el  Arancel  de  los  derechos  de  los  Agentes. 

Sección  seguiyda.— D^  lai  operaciones  de  BoUá. 

Art.  74.  Todos,  sean  ó  no  comerciantes,  podrán  contratar  sin  inter* 
vención  de  Agente  decsmbio  colegiado  las  operaciones  sobre  efectos 
públicos  ó  sobre  valores  industriales  ó  mercantiles;  pero  talles  contratos 
no  tendrán  otro  valor  que  el  que  naciere  dé  su  forma  y  les  otorgara  la 
ley  común . 

Art.  75.  Las  operaciones  qoe  se  hicieren  en  Bolsa  se  cumplirán  con 
las  condiciones  y  en  el  modo  y  forma  que  hubiesen  convenido  los  con- 
tratantes, pudiendo  ser  al  contado  ó  á  plato,  en  firme  ó  á  voluntad,  con 
prima  ó  sin  ella,  expresando,  al  anunciarlas,  las  condiciones  que  en 
cada  una  se  hubiesen  estipulado. 

De  todas  estas  operaciones  nacerán  acciones  y  obligaciones  exigidas 
ante  los  Trigonales. 

Art.  76.  Las  operaciones  al  contado  hechas  en  Bolsa  se  deberán  con- 
sumar el  mismo  día  de  su  celebración,  ó,  á  lo  más,  en  el  tiempo  que 
medie  hasta  la  reunión  siguiente  de  Boiss. 

El  cedente  estará  obligado  á  entregar,  sin  otra  dilación,  los  efectos 
ó  valores  vencidos,  y  el  tomador  á  recibirlos,  satisfaciendo  so  precio  en 
el  aeto. 
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.  Lat  operAttiones  i  i>itio  y  hs  eoodioionales  w  eontumarán  de  la 
«aUrna  manera  en  ta  épota  de  la  líqvidaeióa  eoiiTeaida. 
^  Ári.  77«  Si  las  Irantaocíoiiea  m  hleieren  por  mediación  de  Agente  de 
«ambie  eoleigiadOf  eallande  ésle  el  nombre  ael  eomitente,  ó  entre  Agen 
lea  con  la  misma  condiúóa,  y  el  Ag«nle  colegiado,  vendedor  6  com- 
pradnr,  demoraae  el  camplimiento  de  lo  eonvenido,  el  períndícado  por 
U  demora  podrá  optar  en  la  Bolea  inmediata  entre  el  abandono  del  con- 
iralo,  dennneíAndolo  á  la  iaqta  aindieal,  ó  el  enmplimiento  del  mismo. 

Bn  este  último  eaao,  se  eonsamará  con  la  intervención  de  vnode  loe 
individoos  de  It  itinU  sindieai,  comprando  ó  vendiendo  los  efectos  pú- 
blicos convenidos,  por  cnenla  y  riesgo  del  Agente  moroso,  sin  perjm- 
w  de  la  repetieióíi de  óste  contrae  comitente. 

La  Junta  siadical  ordenará  la  realiiaei^n  déla  parte  de  fiama  del 
Agente  moroso  necesaria  para  aalisfaper  inmediatamente  estas  diferen- 
cias. 

En  las  negociaciones  sobre  valores  tndnstríales  y  mercantiles,  mn- 
tales  ó  mercaderías,  el  que  demore  ó  rebase  el  complimiento  de  un 
contrato,  será  compelido  á  cnmplirk)  por  las  acciones  qoe  nazcan  según 
las  prescripciones  de  este  Códico. 

Art.  78.  Convenida  cada  operación  cotizable,  el  Agente  de  cambio 
que  bftbiere  intervenido  én  «lia  la  extenderá  en  nna  nota  firmada,  en- 
tregándola acto  continuo  al  anunciador,  quien,  deepués  de  leerla  al  pú- 
blico en  alta  voz,  la  pasará  á  la  Junu  sindical. 

Art.  79.  Las  operaciones  que  se  bicioren  por  Agente  colegiado  sobre 
valores  ó  efectos  públicos,  se  anunciarán  de  viva  voi  en  el  acto  mismo 
en  qoe  queden  convenidas,  sin  perjuicio  de  pasar  la  correspondiente 
nota  á  la  Junta  sindical» 

De  los  demás  contratot  se  dará  noticia  en  el  Boleiinde  eoütoción, 
expresando  el  precio  máximo  y  minimo  en  las  compras  de  mercadería s, 
transportes  y  fletamentos,  el  tipo  del  descuento  y  el  de  los  cambios  en 
los  giros  y  préstamos. 

Art.  80.  La  Junta  sindical  se  reunirá  transcuridas  las  boras  de  Bolsa, 
y,  en  vista  de  las  negociaciones  de  efectos  públicos  que  resulten  de  Us 
notas  entregadas  por  los  Agentes  colegiados,  y  con  la  noticia  de  las 
ventas  y  demás  operaciones  intervenidas  por  los  mismos,  extenderá  el 
«cta  de  la  cotíaaeión;  remitiendo  una  copia  certificada  al  Registro  mer- 
cantil. 

Sbcción  tercbba.— Z)e  lot  demás  lugares  públicos  de  eonírataeión. 
De  las  ferias f  mercados  y  tiendas, 

Art.  81 .  Tanto  el  Gobaerno  como  las  Soeiedadea  mercantiles  que  es* 
tuvieren  dentro  de  las  eondicioaec  que  señala  el  art.  05  de  este  Código, 
podrán  establecer  lomas  ó  casas  de  contratación* 

Art.  82.  La  Autoridad  competente  anunciará  el  sitio  y  la  época  eir  que 
habrán  de  celebrarse  las  ferias,  y  las  condiciones  de  policfa  que  debí  <* 
icáo  observarse  en  ellas. 

Art.  83.  Los  contrates  de  compraventa  celebrados  en  feria,  podrán 
ser  al  contado,  ó  á  plazos:  loa  primeros  habrán  de  cumplirse  en  el  mié- 
mo  día  de  su  celebración,  6,  á  lo  más,  en  las  veinticuatro  horas  si  • 
gnientas* 

Pasadas  éstas  sin  que  ninguno  de  los  contratantes  haya  reclamad» 
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csmpKttiento,  te  eoBsIderaráo  aatof ,  y  lot  gtjM,  leftal  ó  irrat  qv6  me* 
diaren  qaedarán  á  fá? or  del  qoe  los  bobiere  recibido. 

An,  Sí.  Lis  eoestiones  aoe  se  soseitea  en  las  ferias  sobre 'Contratos 
celebrados  en  ellas,  se  deeidirán  en  ^iñtw  Terbal  poír  el  Jaex  nameipat 
del  poeblo  en  qae  se  verifiqae  la  feria,  ecm  arreglo  é  las  preserípcioaeé 
de  este  Código»  siempre  qae  el  Talor  de  la  cosa  litigiosa  ao  exeeéa 
de  I  500  pesetas.  , 

Si  bebiere  más  de  an  Jaei  mnnietpal,  será  eompeieaie  el  qae  eli*- 
giere  el  demandante. 

Art.  85.  La  ccmpra  de  me^eaderias  en  almacenes  6  tiendas  abiertas 
al  público,  cansará  preseripción  de  liereeho  á  faTor  del  comprador  res* 
pectivo  de  las  mercaderías  adquiridas,  qaedando  á  saltno  en  sa  caso  los 
derechos  del  propietario  de  los  objetos  Teadldos,  para  ejereiiar  las  ac 
cienes  ciTÜes  ó  criminales  qne  puedan  eorrespooderle  contra  el  que  los 
vendiere  indebidamente. 

Para  los  efectos  de  esta  prescripción,  ae  reputarán  atmacenes  6  tiea- 
dai(  abiertas  al  público: 

1^  Los  qne  estabiesean  los  comerciantes  Inscritos. 

t*  Los  qne  estabiesean  los  comerciantes  no  inscritos,  siempre  que  los 
almacenes  ó  tiendas  permaneccan  abiertos  al  público  por  espacio  de  debo 
días  consecntiros,  ó  se  hayan  anunciado  por  medio  de  rétulos,  mués- 
tras  ó  litólos  en  el  local  mismo,  ó  por  arisos  repartidos  al  público  ó  in«> 
serlos  en  los  diarios  de  la  localidad. 

Arl.  86.  La  moneda  en  qae  se  rarifique  el  pago  de  las  mercaderías 
eompradu  al  contado  en  las  tiendas  ó  establecimientos  públicos,  no  seré 
reifinjdicable. 

Ar^  87.  Las  compras  y  reutas  rerifieadas  en  ostablecimiento,  se  pre- 
sumirán siempre  hechas  al  contado,  salro  la  praeba  ea  contrario. 

TITULO  TI. — Db  los  ÁOBMTas  MiMADoaas  dbl  Govenoio 

Y  DB  8D8  OBLIOAGIOirse  aBSPBCTIVAS. 

Sb  €ción  raiMBaA. — Di$poneio%$$  comunti  á  lot  AgtnUs  mediéiofé^ 
del  eam$rúio. 

Art.  88.  .Estarán  sujetos  á  las  leyes  mercantiles  como  Agentes  me- 
diadores del  comercio: 

Los  Agentes  de  cambio  j  Bolsa. 
Los  Corredores  de  comercio. 
Los  Corredores  intórpretes  de  buques. 

Art.  80.  Podrán  prestar  los  serriciosde  Agentes  de  Bolsa  y  Oorredo- 
res,  cualquiera  que  sea  su  clase,  los  e8paik)res  y  los  ettranjeros;  pero 
sólo  tendrán  fe  pública  los  Agentes  y  los  Corredores  colegiados^ 

Los  modos  de  probar  la  existencia  y  oirenns táñelas  de  los  setos  ó 
contratos  en  que  inteirengan  Agentes  qae  no  sean  col^^giados,  serán  los 
establecidos  por  el  Derecho  mercantil  ó  común  para  justificar  las  ^bü- 
gaeiones. 

Art.  90.  En  cada  plaza  de  comercio  se  podrá  establecer  un  Colegio  do 
Agjentes  de  Bolsa,  otro  de  Corredores  de  comercio,  y  en  tas  platas  ma- 
rítimas uno  de  Corredores  Intórpretes  de  buques. 

Art.  91.  Los  Colegios  de  qoe  trata  el  artículo  anterior,  se  compon- 
drán de  los  indiriduos  que  hayan  obtenido  el  título  terrespondienlo 
por  reunir  las  condiciones  exigidas  en  este  Código. 
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Arl.  OS.  Al  frenle  de  cada  Colegio  habrá  ona  Jonta  liodioal  elegida 
por  los  colegiados. 

ArL  93.  Los  Agestes  colegiados  tendrán  el  carácter  de  Notarioa  en 
cnanto  se  refiera  á  la  contratación  de  efectos  públicos,  valores  indita- 
tríales  y  mercantiles,  meroaderUs  y  demás  actos  de  comercio  compren- 
didos en  so  oficio,  en  la  plasa  respectiva. 

Llevarán  nn  libro- registro  con  arreglo  á  lo  qne  determina  el  ar« 
líenlo  36|  asentando  en  él  por  su  orden,  separada  y  diariamente,  todas 
las  operaciones  en  qne  hnbiesen  intervenido,  pndiendo  además  llevar 
otros  libros  con  las  mismas  solemnidades. 

Los  libros  y  pólius  de  los  Agentes  colegiados  harán  fe  en  juicio* 

Art.  94.  Para  ingresar  en  cualquiera  de  los  Colegios  de  Agentes  á 
qne  se  refiere  el  art.  90,  será  necesarip: 

t^  Ser  español  ó  extranjero  natnraliaado. 

S®  Tener  capacidad  para  comerciar  con  arreglo  á  este  Código. 

3^  No  estar  sufriendo  pena  correccional  ó  aflictiva. 

4^  Acreditar  buena  conducta  moral  y  conocida  probidad,  por  medio 
de  una  información  judicial  de  tres  comerciantes  inscritos. 

5°  Constituir  en  la  Caja  de  Depósitos  ó  en  sus  sucursales,  ó  en  el 
Banco  de  España,  la  fíansa  qne  determine  el  Gobiecno. 

6^  Obtener  del  Ministerio  de  Fomento  el  título  correspondiente,  oída 
la  Junta  sindical  del  Colegio  respectivo. 

Art.  95.  Será  obligación  de  los  Agentes  colegiados: 

t*  Asegurarse  de  la  identidad  y  capacidad  legal  para  contratar  de  las 
personas  en  cuyos  negocios  intervengan,  y,  en  su  caso,  de  la  legitimi- 
dad de  las  firmas  de  los  contratantes. 

Cuando  éstos  no  tuvieren  la  libre  administración  de  sus  bienes,  no 
podrán  los  Agentes  presur  su  concurso  sin  que  preceda  la  debida  au- 
torización cun  arreglo  á  las  leyes. 

V  Proponer  los  negocios  con  exactitud,  precisión  y  claridad,  abste- 
niéndose de  hacer  supuestos  que  induzcan  á  error  á  los  contratantes. 

3®  Guardar  secreto  en  todo  lo  qne  concierna  á  las  negociaciones  quo 
hicieren,  y  no  revelar  los  nombres  de  las  personas  que  se  las  encarguen, 
á  menos  que  exija  lo  contrario  la  ley  ó  la  naturaleza  de  las  operaciones,' 
ó  que  los  interesados  consientan  en  que  sos  nombres  sean  conocidos. 

4®  Expedir,  á  costa  de  los  interesados  que  la  pidieren,  certificación  de 
los  asientos  respectivos  de  sus  contratos.  t 

Art.  96.  No  podrán  los  Agentes  colegiados: 

t®  Comerciar  por  cuenta  propia. 

2°  Constituirse  en  aseguradores  de  riesgos  mercantiles. 

3^  Negociar  valores  ó  mercaderías  por  cuenta  de  individuos  ó  Socie- 
dades que  hayan  áuspendido  sus  pagos,  ó  que  hayan  sido  declaradoa 
en  aoiebra  ó  en  concurso,  á  no  haber  obtenido  rehabilitación. 

é  Adquirir  para  si  los  efectos  de  cuya  negociación  estuvieren  en- 
cargados, salvo  en  el  caso  de  que  el  Agente  tenga  que  responder  de  fal- 
tas del  comprador  al  vendedor. 

6^  Dar  certificaciones  que  no  se  refieran  directamente  á  hechos  que 
eonsten  en  los  asientos  de  sus  libros. 

6^  Desempeñar  los  cargos  de  cajeros,  tenedores  de  libros  ó  depeo- 
dientes  de  cualquier  comerciante  ó  establecimiento  mercantil. 
-  Art.  97.  Los  que  contravinieren  á  las  disposiciones  del  artículo  ante- 
rior, serán  privados  de  su  oficio  por  el  Gobierno,  previa  audiencia  da 
la  Junta  sindical  y  del  interesado,  el  cual  podrá  reclamar  contra  eata 
resolución  por  la  vía  eontencioso-administrativa. 
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S^rán  ademág  responsables  civilmente  del  daño  qoe  ae  aígaiere  por 
faltar  á  las  obligacionea  de  so  cargo. 

Art.  98.  La  nansa  de  los  Agentes  de  Bolsa,  de  los  Corredores  de  co- 
mercio y  de  ios  Corredores  Intérpretes  de  bnqnes  estará  especialmente 
afeeta  á  las  retvltas  de  las  operaciones  de  sn  oficio,  teniendo  los  perjo- 
Picados  ana  Mceíón  real  preferente  contra  la  misma,  sin  perjnicio  de  las 
demás  que  procedan  en  derecho.  •/ 

Esta  fianza  no  podrá  alzarse,  aonqne  el  Agente  cese  en  el  deserope 
fto  de  sn  cargo,  hasti  transcnrrido  el  plazo  que  se  señala  en  el  art.  916,^ 
ain  que  dentro  de  él  se  haya  formalizado  reclamncitin. 

Sólo  estaré  sejeta  la  fianza  á  responsabilidades  ajenas  al  cargo,  caan- 
do  las  de  éste  se  hallen  cubiertas  íntegramente. 

Si  ia  fianza  se  desmembrare  por  las  responsabilidades  á  qne  está 
afecta,  ó  se  disminuyere  por  eoalqoiera  cansa  su  valor  efectivo,  deberá 
reponerse  por  el  Agente  en  el  término  de  20  días. 

Art.  99.  Bn  los  casos  de  inhabilitación,  incapacidad  Ó  suspensión  dn 
oficio  de  los  Agentes  de  Bolsa,  Corredores  de  comercio  f  Corredores 
Intérpretes  de  ouqoes,  los  libros  qoe  con  arreglo  á  este  Código  deben 
llevar  se  depositarán  en  el  Registro  mercantil. 

Sección  segunda.— i>tf  lo*  ÁfftnUs  colegiodoi  de  cambio  $  BqUü. 

Art.  400.  Corresponderá  á  los  Agentes  de  cambio  y  Bolsa: 

1^  Intervenir  privativamente  en  las  negociaciones  y  transferencias 
de  toda  especie  de  efectos  ó  valores  públicos  cotizables,  definidos  en  el 
artículo  68. 

S®  Intervenir,  en  concurrencia  con  los  Corredores  de  comercio,  en 
todas  las  demás  operaciones  y  contratos  de  Bolsa,  sujetándose  á  las  res  • 
ponsabilidades  propias  de  estas  operaciones. 

Art.  401.  Los  Agentes  de  Bolsa  que  intervengan  en  contratos  de 
oompra- venta  ó  en  otras  operaciones  al  contado  ó  á  plazo,  responderán 
al  comprador  do  la  entrega  de  los  efectos  ó  valores  sobre  qoe  versen 
dichas  operaciones,  y  al  vendedor,  del  pago  del  precio  ó  indemnización 
oonvenioa. 

Art.  102.  Anotarán  Jos  Agentes  de  Bolsa  en  sus  libros,  por  orden  co- 
rrelativo de  numeración  y  de  feshas,  todas  las  operaciones  en  que  in- 
tervengan. 

Art.  103.  Los  Agentes  de  Bolsa  se  entregarán  recíprocamente  nota 
suscrita  de  cada  una  de  las  operaciones  concertadas,  en  el  mismo  día 
en  qoe  las  hayan  convenido.  Otra  nota,  igualmente  firmada,  entregH 
rán  á  sus  comitentes,  y  éstos  á  los  Agentes,  expresando  su  conformidad , 
eon  los  términos  y  condiciones  de  la  negociación. 

Las  notas  ó  pólizas  que  los  Agentes  entreguen  á  sus  comítenteiT,  y 
las  que  se  expidan  mutuamente,  harán  prueba  contra  el  Agente  que 
las  suscriba,  en  todos  los  casos  de  reclamación  á  que  dieren  lugar. 

Para  determinar  la  cantidad  líquida  á  redamar,  expedirá  la  Junta 
sindical  certificación  en  qne  se  haga  constar  la  diferencia  en  efectivo 
que  resulte  contra  el  comitente,  en  vista  de  las  notas  de  la  operación. 
La  conformidad  de  los  comitentes,  una  vez  reconocida  en  juicio  su 
firma,  llevará  aparejada  ejecución,  siempre  que  se  presente  la  certifica- 
ción de  la  Junta  sindical,  de  que  habla  el  párrafo  anterior. 
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Art.  I04«  Los  Agentes  de  Bolu,  además  de  Ut  oblígaeiones  eomvnet 
■á  todos  loe  Agentes  mediadores,  enameridu  en  los  »rtícaios95,  96,  97  * 
y  98,  serán  responsables  civilmenle  por  los  títolos  ó  valores  industria - 
Tes  6  mercantiles  que  vendieren  después  de  hecha  pública  por  la  Janla 
«indica!  la  dennncia  de  dichos  valores  como  de  precedencia  ilegi- 
tima. 

Art.  105.  El  Presidente,  ó  qoien  hiciere  sns  veeas,  y  dos  individaos» 
á,lo  menos,  d^  la  Jonta  sindical  asistirán  constantemente  á  la^  rennienea 
de  la  Bolsa^  para  acordar  lo  qne  proceda  en  los  casos  que  puedan 
ocurrir. 

La  Junta  sindical  fijará  el  tipo  de  las  liqnidacioaes  aiensualts  al  ce- 
rrarse la  Bolsa  del  áltimo  día  del  mes,  tomando  por  bue  el  término  me^ 
dio  de  la  cotización  del  mismo  día. 

La  misma  Junta  eerá  la  encargada  de  recibir  las  liquidaciones  par- 
ciales y  practicar  la  general  del  mes. 

Sbcción  TBRCBRA.^Dtf  los  Comdofei  coUgUi^i  i§  eofmreU. 

Art.  406.  Además  de  las  obligaciones  comunes  á  todos  los  Agentes 
mediadores  del  comercio,  que  enumera  el  art.  95,  los  Corredores  cole- 
giados de  comercio  estarán  obligados: 

4*  A  responder  legalmente  de  la  autenticidad  de  \t  firma  del  último 
cedente,  en  Us  negociaciones  de  letras  de  cambio  ú  otros  valores  endo- 
sables. 

V  A  asistir  y  dar  fe,  en  los  contratos  de  compra- venta,  de  la  entre- 
ga de  los  efectos  y  de  su  pago,  si  los  interesados  lo  exigieren. 

3^  A  recoger  del  cedeote  y  entregar  al  tomador  las  letras  ó  efectoe 
endosables  qne  se  hubieren  negociado  con  fu  intervención* 

4^  A  recoger  del  tomador  y  entregar  al  oedente  el  importe  de  lu  le- 
tras 6  vilores  endosables  negociados. 

Art.  107.  Los  Corredores  colegiados  anotarán  eo  sus  libros,  y  eft 
asientos  separados,  todas  las  operaciones  en  que  hubieren  intervenido, 
expresando  lüs  nombres  y  el  domicilio  de  los  contratantes,  la  materia  y 
las  condiciones  de  los  contratos. 

En  las  ventas,  expresarán  la  calidad,  cantidad  y  precio  de  la  cosa 
vendida,  lugar  y  fecha  de  la  entrega,  y  la  forma  en  que  haya  de  pa- 
garse el  precio. 

En  las  negociaciones  de  letras,  anotarán  las  fecbaa,'puntos  de  expe- 
dición y  de  pago,  términos  y  vencimientos,  nombres  del  librador,  en- 
dosante y  pagador,  los  del  cadente  y  tomador,  y  el  cambio  con- 
venido. 

En  los  seguros  con  referencia  á  la  pólisa,  se  expresarán,  además  del 
número  y  fecha  da  la  misma,  los  nombres  del  asegurador  y  del  asegu- 
rado, objeto  del  seguro,  su  valor  aegún  los  contratantes,  la  prima  con- 
venida, y,  en  so  caso,  el  lugar  de  carga  y  descarga,  y  precisa  y  exacta 
designación  del  baque  ó  del  medio  en  que  haya  de  efeotuaise  el  iraut* 
porte« 

Art.  t08.  Dentro  del  día  en  que  se  verifíque,el  contrato,  entreveían 
los  Corredores  colegiados  á  cada  uno  de  los  contratantes  una  minuta, 
ürmada,  comprensiva  de  cuanto  éstos  hubieren  convenido. 

Art.  ío9.  En  los  casos  en  que  por  conveniencia  de  las  partes  se  ex  - 
TOMO  76  [Ftbrero  1886)  30  ' 
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tienda  on  contrato  aaorüo,  el  Corredor  certificará  al  pie  de  lea  dopllct^ 
dos  j  conservará  el  original. 

Art.  i  10.  Los  Corredores  colegiados  podrán,  en  concorrencia  con  lo». 
Corredores  intérpretes  de  boques,  desempeñar  las  funciones  propias  de 
estos  úUin^os,  cometiéndose  á  las  prescripciones  de  la  sección  sigaienle 
de  este  título. 

Art.  111.  El  Colegio  de  Corredores,  donde  no  lo  hobiere  de  Agentes, 
extenderá  cada  día  de  negociación  ana  nota  de  los  cambios  corrientes 
y  de  los  precios  de  las  mercaderías;  á  cayo  efecto,  dos  individuos  de  la 
Junta  sindical  asistirán  á  las  reuniones  de  la  Boisa,  debiendo  remitir 
una  copia  autorixada  de  dicha  nota  al  Registro  mercantil. 

Sbcck^n  cuARTA.-^Dtf  los  Corrtdores  colegiados  inlérprelet  de  buques^. 

Art.  412.  Para  ejercer  el  cargo  de. Corredor  intérprete  de  btiqnes, 
además  de  reonir  las  circunstancias  que  se  exigen  á  los  Agentes  me- 
diadores en  el  art.  94,  será  necesario  acreditar,  bien  por  examen  ó  bien 
por  certificado  de  establecimiento  público,  el  conociuiiento  de  dos  len- 
guas vivas  extranieras. 

Art.  113.  Las  obligaciones  de  los  Corredores  intérpretes  de  buques 
serán: 

i^  Intervenir  en  los  contratos  de  fletanaento,  de  seguros  marítimos 
y  préstamos  á  la  gruesa,  siendo  requeriios. 

%^  Asistir  á  los  Capitanes  y  sobrecargos  de  buques  extranjeros,  y 
servirles  de  intérpretes,  en  las  declaraciones,  protestas  y  demás  dilH 
genciasque  les  ocurran  en  los  Tribunales  y  oficinas  públicas. 

3°  Traducir  los  documentos  que  los  expresados  Capitanes  y  sobre- 
cargos  extranjeros  hubieren  de  presentar  en  las  mismas  oficinas,  srem* 
pro  que  ocurriere  duda  sobre  su  inteligencia,  certificando  estar  hechas^ 
las  traducciones  bien  y  fielmente. 

4^  Representar  á  los  mismos  en  juicio  cuando  no  comparexcan  ellos; 
el  naviero  ó  el  consignatario  del  boque. 

Art.  114.  Será  asimismo  obligación  de  los  Corredores  intérpretes  do 
boques  llevar: 

t^  Un  libro  copiador  de  las  traducciones  que  hicieren,  insertándolas^ 
literalmente. 

t^  Un  registro  del  nombre  de  los  Capitanes  á  quienes  prestaren  )a 
aaistenoia  propia  de  so  oficio,  expresando  el  pabellón,  nombre,  oíase  y 
porte  del  buque,  y  los  puertos  de  su  procedencia  y  destino. 

3*  Un  libro  diario  de  los  ooatratoa  de  fletamento  en  aue  hobieren  in- 
tervenido, expresando  en  cada  asiento  el  nombre  del  buque,  so  pabe- 
llón, paatríeola  y  porte;  los  del  Capitán  y  del  fletador;  precio  y  destino 
del  flete;  moneda  en  que  haya  de  pagarse;  anticipos  sobre  el  mismo,  si 
los  hiibiere;  los  efectos  en  que  consista  el  cargamento;  condiciones  pac- 
tadas entre  el  fletador  ^Capitán  sobre  estadías,  y  el  plaso  prefijado 
para  «omenxar  y  concloír  1%  carga. 

Art.  tf5.  El  Corredor  intérprete  de  boaoe  conservará  un  ejemplar^ 
4Íel  contrato  ó  contratos  que  hayan  mediado  entre  el  Capitán  y  «i  fl^^ 
tador. 
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LIBRO  SEGUNDO 
De  los  contratos  especiales  del  comercio. 


TITULO  PRIMERO.— Db  las  compañías  iiEacANTiLBS. * 
Sección  pbimera  — De  la  constitución  de  las  Compañías  y  de  sus  clases, 

Art.  416.  El  contrato  de  Compañía»  por  el  cual  dos  ó  más  personas 
se  obligan  á  poner  en  fondo  común  bienes,  industria  ó  alguna  de  estas 
cosas,  para  obtener  lacro,  será  ndercantil,  coalqolera  que  fuese  su  da- 
se, siempre  que  se  baya  constituido  eon  arreglo  á  las  disposiciones  de 
este  Código. 

Una  vez  constituida  ia  Compañía  mercantil,  tendrá  personalidad  jo- 
rídica  en  todos  sus  actos  y  contratos. 

Art,  147.  El  contrato  de  Compañía  mercantil  celebrado  con  los  re- 
quisitos esenciales  del  derecbo,  será  válido  y  obligatorio  entre  los  ({ue 
lo  celebren,  cualesquiera  que  sean  la  forma,  condiciones  y  combinacio- 
nes lícitas  y  bonestas  con  qne  lo  constituyan,  siempre  que  no  estén  ex- 
presamente probibidas  en  este  Código. 

Será  libre  ia  creación  de  Bancos  territoriales,  agrícolas,  y  de  emi- 
sión y  descuento;  de  Sociedades  de  crédito,  de  prestamos  hipotecarios, 
soDCesionarias  de  obras  publicas,  fabriles,  de  almacenes  generales  de 
depósito,  de  minas,  de  formación  de  capitales  y  rentas  vitalicias,  de  se- 
guros, y  demás  Asociaciones  que  tuvieren  por  objeto  cualquiera  em- 
presa industrial  ó  de  comercio. 

Art.  148.  Serán  igualmente  válidos  y  eficaces  los  contratos  entre  las 
Compañías  mercantiles  y  cualesquiera  personas  capaces  de  obligarse, 
siempre  que  fueren  lícitos  y  honestos,  y  aparecieren  cumplidos  los  re> 
quisitos  que  expresa  el  artículo  siguiente. 

Art.  119.  Toda  Compañía  de  comercio,  antes  de  dar  principio  i  sos 
operaciones,  deberá  hacer  constar  su  constitución,  pactos  y  condicio- 
nes, en  escritura  pública  que  se  presentará  para  su  inscripción  en  el 
Registro  mercantil,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  47. 

A  las  mismas  formalidades  quedarán  sujetas,  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  el  art.  S5,  las  escrituras  adicionales  que  de  cualquiera  ma- 
nera modifiquen  ó  alteren  el  contrato  primitivo  de  la  Compañía. 

Los  socios  no  podrán  hacer  pactos  reservados,  sino  que  todos  debe- 
rán constar  en  la  escritura  social. 

Art.  4  SO.  Los  encargados  de  la  gestión  social  que  contravinieren  á  lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior,  serán  solidariamente  responsables 
para  con  las  personas  extrañas  á  la  Compañía  con  quienes  hubieren 
contratado  en  nombre  de  la  misma. 

Art.  414.  Las  Compañías  mercantiles  se  regirán  por  las  cláusulas  y 
condiciones  de  sus  contratoi,  y,  en  cuanto  en  ellas  no  esté  determinado 
y  prescrito,  por  las  disposiciones  de  este  Código. 

Art.  in.  Por  regla  general,  las  Compañías  mercantiles  se  constitui- 
rán adoptando  alguna  de  las  sigoientes  formas: 

4*  La  regular  colectiva,  en  que  todos  los  socios,  en  nombre  colectivo 
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y  («ajo  ana  ratón  social,  ae  comprometen  á  participar,  en  la  proporetón 
qoe  establescan,  de  loa  miamoa  derechoa  y  oblígacionea. 

9*  La  comanditaría,  en  qae  ano  ó  varios  anjetoa  aportan  eapittf  de- 
terminado al  fondo  común,  para  estar  á  laa  resaltas  de  laa  operaetonea 
aocSales  dirígidaa  excloslTamente  por  otros  con  nombre  colectivo. 

3*  La  anónima,  en  aae  formando  ti  fondo  común  loa  asociados  por 

Sarteaó  porciones  ciertas,  figoradaa  por  accionea  ó  de  otra  manera  tp-* 
obitada,  encargan  sú  manejo  á  mandatarioa  ó  admlniatradorea  amo 
Tibies  aae  representen  á  la  Compañía  bajo  ona  denominación  apropii* 
da  al  oDjeto  ó  empresa  á  que  destine  sas  fondos. 

Art.  IS3.  Por  la  índole  de  sns  operaciones  podrán  ser  laa  Gompafiiaa 
mercantilea: 

Sociedad  de  crédito. 

Bancos  de  emisión  y  descaento. 

Compañías  de  crédito  territorial. 

Compañíude  minas. 

Bancoa  agrícolas. 

CoDcesionariaa  de  ferrocarriles,  tranvías  y  obraa  públieaa. 

De  almacenea  generalea  de  depóaito. 

T  de  otraa  eapecies,  siempre  qae  sas  pactos  sean  lícitos,  y  sa  fin  la 
indnstria  ó  el  comercio. 

Art.  tS4.  Las  Compafiíaa  m atoas  de  seguros  contra  incendioa,  de 
eombioaciooea  tontinas  aobre  la  vida  para  auxilios  á  la  vejei,  y  de  cnal- 
qaiera  otra  clase,  y  laa  cooperativaa  da  prodoccióo,  dé  crédito  ó  de  eau- 
aomo,  sólo  se  considerarán  mercantilea,  y  quedarán  aujetas  á  laa  diapo* 
aicionea  de  eate  Código,  cuando  ae  dedicaren  á  actos  de  comercio  ex- 
trañoa  á  la  matualidad,  ó  ae  convirtieren  en  Sociedades  á  prima  fija. 

Sbggión  sBGDivoA.^Da  loi  Compañiés  coUeUvoii 

Art.  4t5.  La  eacrítura  aooial  de  la  Compañía  eolectita  deberá  ex- 
presar: 

El  nombre,  apellido  y  domicilio  de  los  socios. 

La  razón  aocial. 

El  nombre  y  apellido  de  los  socios  á  quienes  ae  encomiende  la  gea- 
tión  de  la  Compañía  y  el  nao  de  la  firma  social. 

El  capital  que  cada  socio  aporte  en  dinero  efectivo,  créditoa  ó  efec- 
toa,  con  expreaión  del  valor  qae  se  dé  á  éstos  ó  de  laa  baaes  sobre  qae 
haya  de  hacerse  el  avalúo. 

La  duración  de  la  Compañía. 

Las  cantidadea  que  en  so  caso  se  asignen  á  cada  socio  gestor  anual- 
mente para  sos  gaatos  particulares. 

Se  podrán  también  consignar  en  la  eacrítura  todoa  loa  demás  pac 
tos  lícitos  y  condiciones  eapeciales  que  los  socios  quieran  establecer.' 

Art.  1)6.  La  Compañía  colectiva  habrá  de  girar  bajo  el  nombre  da 
todos  sas  socios,  de  algonoa  de  elloa  ó  de  uno  solo,  debiéndose  añadir 
en  estos  dos  últimos  casos,  al  nombre  ó  nombrea  que  ae  expreaen,  laá' 
palabraa  ty  Compañía». 

Este  nombre  colectivo  constituirá  la  ratón  ó  firma  social,  en  la  qao 
no, podrá  inclairse  nanea  el  nombre  de  persona  que  no  perteneteade 
presente  á  la  Compañía. 

Loa  que,  no  perteneciendo  á  la  Compañía,  Incluyan  su  nombre  e&  la 


Digitized  by  LjOOQIC 


—  469  — 

r«x6A  «oeUI,  qaedarán  fájelos  á  respooiabil|dAd  soUiUria,  lin  perjuicio 
de  ta  penal  ti  á  ella  habiere  logar. 

Ari.  IS7.  Todos  los  socios  que  formeo  U  Compañía  colectiva,  sean  6 
1^0  gestores  de  la  misma,  estaráo  obligados  personal  y  solidariamente, 
con  todos  soe  bienes,  á  las  resaltas  de  operaciones  qne  se  bagan  á  nom- 
bre y  por  eoenU  de  la  Compañía,  bajo  la  firma  de  ésta  y  por  persona 
aotorisada  para  osarla. 

Art.  4S8.  Los  socios  no  antorizádoa  debidamente  para  osar  de  la  fir* 
ma  social,  no  obligarán  con  sos  actos  y  contratos  á  la  Compaflíia,  aon- 
qae  los  ejecuten  á  nombre  de  ésta  y  bajo  su  firma.     . 

L»  responsabilidad  de  tales  actos  en  el  orden  civil  ó  penal,  recaerá 
exclusivamente  sobre  sus  autores. 

Art  4t9.  Si  la  administración  de  las  Compañías  colectivas  no  se 
hbbiere  limitado  por  un  acto  especial  á  alguno  de  los  socios,  todos  ten- 
drán la  facnitad  de  concurrir  á  la  direccióa  y  manejo  de  los  negocios 
comunes,  y  los  socios  presentes  se  pondrán  de  acuerdo  para  todo  con- 
trato ú  obligación  que  interese  á  la  Sociedad. 

Art.  430.  Contra  la  voluntad  de  uno  de  los  socios  administradores 
que  expresamente  le  manifieste,  no  deberá  contraerse  ninguna  obliga- 
ción nueva;  pero  si,  no  obstante,  llegare  á  contraerse,  no  se  anulará 
por  está  ratón,  y  surtirá  sus  efectos,  sin  perjuicio  de  que  el  socio  ó  so- 
cios que  la  contrajeren  respondan  á  la  mua  social  del  quebranto  que 
ocasionaren.  i 

Art.  131.  Habiendo  socios  especialmente  encargados  de  la  adminis- 
tración, los  demás  no  podrán  contrariar  ni  entorpecer  las  gestiones  de 
aquéllos  ni  impedir  sus  efectos. 

Art.  f  3S.  Cuando  la  facnitad  privativa  de  administrar  y  de  ossr  de 
la  firma  de  la  Compañía  baya  siao  conferida  en  condición  expresa  del 
contrato  social,  no  se  podrá  privar  de  ella  al  que  la  obtuvo:  pero  si  éste 
osare  mal  de  dieha  facultad,  y  de  so  gestión  resaltare  perjuicio  mani- 
fiesto á  la  masa  común,  podrán  los  demás  socios  nombrar  de  entre  ellos 
on  co  Administrador  que  intervenga  en  todas  lu  operaciones,  ó  pro- 
mover la  rescisión  del  contrato  ante  el  Jues  ó  Tribunal  competente,  qoe 
deberá  declararla,  si  se  probare  aquel  perjuicio. 

Art.  133.  En  lu  Compañías  colectivas,  todos  los  socios,  administren 
ó  no,  tendrán  derecho  á  examinar  el  estado  de  la  administración  y  de 
la  contabilidad,  y  bacer,  eon  arreglo  á  los  pactos  consignados  en  la  es- 
critura de  la  Sociedad  ó  las  disposiciones  generales  del  derecbo,  las  re- 
clamaciones que  creyeren  convenientes  al  interés  común. 

Art.  134.  Las  negociaciones  hechas  por  los  socios  en  nombre  propio 
y  con, sus  fondos  particulares,  no  se  comunicarán  á  la  Compañía  ni  fa 
constitairán  en  responsabilidad  alguna,  siendo  de  la  clase  de  aquellas 
que  ios  socios  puedan  bacer  lícitamente  por  sa  cuenta  y  riesgo. 

Art.  136.  No  podrán  los  socios  aplicar  los  foodos  de  la  Compañía  ti 
nsar  de  la  firma  social  para  negocios  por  cuenta  propia;  y  en  el  caso  de 
hacerlo,  perderán  en  beneficio  de  la  Compañía  la  parte  de  ganancias 
que,  en  la  operación  ú  operaciones  hechas  de  este  modo,  les  pueda  co- 
rresponder, y  podrá  haber  lugar  á  la  rescisión  del  contrato  social  en 
cuanto  á  ellos  sin  perioicio  del  reintegro  de  los  fondos  de  que  hubieren 
hecho  oso,  y  de  indemnisar  además  á  la  Sociedad  de  todos  los  daños  y 
perjuicios  que  se  le  hubieren  seguido. 

Art.  436.  En  las  Sociedades  colectivas  qoe  no  tengan  género  de  co-' 
mercio  determinado,  no  podrán  ius  individuos  hacer  operaciones  por 
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eaentt  propia  fin  que  preceda  cofitenUmieDto  da  U  Sociedad,  la  eoal  na 
podrá  Degarlo  sin  acreditar  qoe  de  ello  le  raaalU  an  perjoicio  efectivo 
y  manifíesio. 

Los  socios  ane  contravengan  á  esta  disposición,  aportarán  al  acervo 
común  el  beneficio  qoe  les  resulte  de  estas  operaciones,  y  sufrirán  in^* 
dividoalmentalas  pérdidas  si  las  hubiere» 

Art.  437.  Sí  la  Compañía  hubiere  determinado  en  an  contrato  dacoaa* 
titoción  el  géoero  de  comercio  en  que  haya  de  ocuparse,  los  tocios  po- 
drán hacer  licitamente  por  su  cuenta  toda  operación  mercantil  que  lea 
acomode,  con  tal  que  no  pertenezca  á  la  especie  de  negocios  á  que  ae 
dedique  la  Compañía  de  que  fueren  socios,  á  no  existir  pacto  especial 
en  contrario. 

Art.  438.  El  socio  industrial  no  podrá  ocuparse  en  negociaciones  de 
especie  alguna,  salvo  si  la  Compañía  se  lo  permitiere  expresamente; 
y  en  caso  de  verificarlo,  quedará  al  arbitrio  de  los  socios  capitalistas  ex- 
cluirlo de  la  Compañía,  privándole  de.  los  beneficios  aue  lecorrespon* 
dan  en  ella,  ó  aprovecharse  de  los  que  hubiere  obtenido  contraviniendo 
i  está  disposición. 

Art.  439.  En  las  Compañíta  colectivas  ó  en  comandita  ningún  socio 
podrá  separar  ó  distraer  del  acervo  común  más  cantidad  que  la  desig- 
nada á  cada  uno  para  sus  gastos  particulares;  y  si  lo  hiciere,  podrá  i^ 
compelido  á  su  reintegro  como  si  no  hubiese  completado  la  porción  del 
capital  que  se  obligó  á  poner  en  la  Sociedad. 

Art.  UO.  No  habiéndose  determinado  en  el  contrato  de  Compañía  la 
parte  correspondiente  á  cada  socio  en  las  ganancias,  se  dividirán  éstaa 
á  prorrata  de  la  porción  de  interés  que  cada  cual  tuviese  en  la  Com- 
pañía, figurando  en  la  distribución  los  Socios  industriales,  si  los  hubie- 
re, en  la  clase  del  socio  capitalista  de  menor  participación. 

Art.  141.  Las  pérdidas  so  imputarán  en  la  misma  proporción  entre 
los  socios  capitalistas,  sin  comprender  á  los  industriales,  á  menos  que 
por  pacto  expreso  se  hubieren  éstos  constituido  partícipes  en  ellas. 

Art.  US.  La  Compañía  deberá  abonar  á  los  socios  los  gastos  que 
hicieren,  é  indemnizarles  de  los  perjuicios  que  experimentaren,  con 
ocasión  inmediata  y  directa  de  los  negocios  que  aquélla  pusiere  a  su 
car^o;  pero  no  estará  obligada  á  la  indemnización  de  loa  dañps  que  los 
SOCIOS  experimenten,  por  culpa  suya,  caso  fortuito  ni  otra  causa  inde- 
pendiente de  los  negocios,  mientras  se  hubieren  ocupado  en  desempe- 
ñarlos. 

Art.  143.  Ningún  socio  podrá  transmitir  á  otra  persona  el  interés 
qoe  tenga  en  la  Compañía  ni  sustituirla  en  su  lugar  para  que  desem- 
peñe los  oficios  que  á  él  le  tocaren  en  la  administración  social,  sin  que 
preceda  el  consentimiento  de  los  socios. 

Art.  444.  El  daño  que  sobreviniere  álos  intereses  de  la  Compañía 
por  malicia,  abaso  de  facultades  ó  negligencia  grave  de  uno  de  los  so 
cios,  constituirá  á  su  causante  en  la  obligación  de  indemnizarlo,  si  los 
demás  socios  lo  exigieren,  con  tal  que  no  pueda  inducirse  de  acto  al 
guoo  la  aprobación  ó  la  ratificación  expresa  ó  virtual  del  hecho  en  que 
ae  funde  la  reclamación. 

Sección  tebceeu. — Dé  las  Compañias  en  comandita. 

Art.  445.  En  la  escritura  social  de  la  Compañía  en  comandita  cons- 
tarán las  mismas  circunstancias  que  en  la  colectiva. 
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Art.  f  46.  La  Coropaftía  en  comandita  girará  bajo  el  nombre  de  todot 
4o8  toeioi  colectiTot,  de  algunos  de  ellos  ó  de  nno  solo,  debiendo  afta* 
'<iir8e,  en  estos  dos  últimos  casos,  al  nombre  ó  nombres  qae  se  expre- 
sen, las  palabras  ay  Compañía»,  y  en  todos,  las  de  cSociedad  en  Cu 
maodita». 

Art.  U7.  Este  nombre  eolectÍTo  constituirá  la  ratón  social,  en  la  qoe 
nnnea  podrán  inclnirse  los  nombres  de  los  socios  comanditarios. 

Si  algún  comanditario  incloyese  so  nombre  ó  consintiese  sú  íbclur 
alón  en  la  razón  social,  quedará  sujeto,  respecto  á  las  personas  extra- 
ías á  la  Compañía,  á  las  mismas  responsabilidades  que  los  gestores,  sin 
adquirir  más  derechos  que  los  borrespondíentes  á  su  calidad  de  coman- 
ilitario. 

Art.  148.  Todos  los  socios  colectivos,  sean  ó  no  gestores  de  la  Com- 

Í)añía  en  comandita,  quedarán  obligados  personal  jr  solidariamente  i 
as  resultas  de  Jas  operaciones  de  ésta,  ea  los  propios  términos  y  coo 
igual  extensión  que  los  de  la  colectíTa,  según  dispone  el  art.  127. 

Tendrán  además  los  mismos  derechos  y  obligaciones  que  respecto  á 
los  socios  de  la  Compañía  colectiva  quedan  prescritos  en  la  sección  an- 
terior. 

La  responsabilidad  de  los  socios  comanditarios  por  las  obligaciones 
y  pérdidas  de  la  Compañía,  quedará  limitada  á  loa  fondos  que  pusieren 
ó  se  obligaren  á  peñeren  la  comandita,  excepto  en  el  caso  previsto  en 
al  art.  447.  *    ' 

Los  socios  comanditarios  no  podrán  hacer  acto  alguno  de  adminis< 
traciótt  de  los  intereses  de  la  Compañía,  ni  aun  en  calidad  de  apodera- 
dos de  los  socios  gestores. 

Arl.  149.  Será  aplicable  á  los  socios  de  las  Compañías  en  comandita 
lo  dispuesto  en  el  art.  144. 

Art.  150.  Los  socios  comanditarios  no  podrán  examinar  el  estado  y 
alloación  de  la  administración  social  sino  en  las  épocas  y  bajo  las  penas 
que  se  hallen  prescritas  en  el  contrato  de  constitución  ó  sus  adicio- 
nales. 

Si  el  contrato  no  contuviese  tal  prescripción,  se  comunicará  necesa- 
riamente á  los  socios  comanditarios  el  balance  de  la  Sociedad  á  fin  de 
año,  poniéndoles  de  manifiesto,  durante  un  plazo  que  no  podrá  bajar 
de  quince  días,  los  antecedentes  y  documentos  precisos  para  compro- 
barlo y  juagar  de  las  operaciones. 

Sbcctóit  cuabVá.— Z>tf  las  Compañiu  anónimas. 

•Art.  151.  En  la  escritura  social  do  la  Compañía  anónima  deberá 
constar: 

El  nombre,  apellido  v  domicilio  de  los  otorgantes. 

La  denominaeión  de  la  Compañía. 

La  designación  de  la  persona  ó  personas  que  habrán  de  ejercer  la 
administración,  y  modo  de  proveer  las  vacantes. 

El  capital  social,  con  expresión  del  valor  que  se  haya  dado  á  loa 
bienes  aportados  que  no  sean  ioetálico,  ó  de  las  bases  según  las  que 
babrá  de  hacerse  •el  avalúo. 

EL  número  de  acciones  en  que  el  capital  social  estuviere  dividido  y 
representado. 

El  placo  ó  plazos  en  que  habrá  de  realizarse  la  parte  del  capital  no 
.^lesembolsado  al  constituirse  la  Compañía,  expresando  en  otro  caso 
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qoién  ó  quiénes  quedan  antoritados  para  determinar  el  liempa  j  mMo- 
en  qoe  hayan  de  aaliifaeerie  los  díTidendoe  pasiTos. 
La  dttfaeión  de  la  Sociedad. 
Las  operaeiones  á  qae  destine  so  capital. 

Los  plazos  y  forma  de  eonvoeaeión  y  celebraeión  de  las  Jautas  ge- 
nerales ordinarias  de  socioe,  y  los  casos  y  el  modo  de  convocar  y  cale>^ 
brar  laé  extraordinxríae. 

La  somisión  al  Toto  de  la  mayoría  de  la  Junta  de  socios^  debida^*- 
mente  confocada  y  eonstítnida,  en  les  asuntos  propios  de  su  delib««' 
raeión. 

Et  modo  de  contar  y  constituirse  la  mayoría,  ssi  en  las  Jantes  or- 
dinarias como  en  las  extraordinarias,  para  tomar  acuerdo  obtigatofio.. 
Se  podrá  además  consignar  en  ta  escritura  todo5  los  pactos  lícitos  y 
condiciones  especiales  que  los  socios  joxguen  conveniente  establseer. 

Art.  iSt.  La  denominación  de  la  Compañía  anónima  será  adueñada 
al  objeto  ú  objetos  de  la  especulación  qoe  hubiere  elegido. 

No  se  podrá  adoptar  una  denominación  idéoties  á  la  de  otra  Com--- 
paflía  preexistente. 

Art.  153.  La  responsabilidad  de  los  socios  en  la  Compsftía  anónima 
por  las  obligaciones  y  pérdidas  de  la  misma,  quedará  limitada  á  los 
fondos  que  pusieron  ó  se  comprometieron  á  poner  en  la  masa  oomúh. 

Art.  454.  La  msaa  social,  compuesta  del  fondo  capital  de  los  benefi  • 
eioa  acumulados,  será  la  responsable  en  las  Gompaftías  anónima^  de  las 
obligaciones  contraídas,  en  su  manejo  y  administración,  por  persona 
legítimamente  autoritada,  y  en  la  forma  prescrila  en  su  escritura,  es* 
fatutos  ó  reglamentos. 

Art.  155.  Los  Administradores  de  la  Gompaftía  anónima  serlo  desu- 
ñados por  los  socios  en  la  forma  que  determinen  su  escritira  social, 
estatutos  ó  reglamentos. 

Art.  i56.  Los  Administradores  de  las  Compañías  anónimas  soi -sos 
mandatarios,  y  mientras  obserTcn  las  reglas  del  mandato,  no  eataráa 
sujetos  á  responsabilidad  personal  ni  solidaria  portas  operaeionet  so' 
cíales;  y  sí,  por  la  infracción  dé  lae  leyes  y  estatutos  de  la  Compañia, 
6  por  la  cootraTención  á  los  acuerdos  legítimos  de  sus  juntas  ge&eraíea 
irrogaren  perjuicios  y  fueren  varios  los  respoosables,  cada  une  de  ellos 
responderá  á  prorrata. 

Art.  í57.  Las  Compañías  anónimas  tendrán  obligación  depublicsr 
mensoalmente  en  la  Gaceta  el  balance  detallado  de  sos  operaeiones, 
expresando  el  tipo  á  que  calculen  sus  existencias  en  valores  y  toda  cía- 
ae  de  efectos  cotiiables. 

Art.  158*  Los  socios  ó  accionistas  de  las  Compañías  anónimas  no  po-^ 
drán  examinar  la  administración  social  ni  hacer  investigación  atguiM 
respecto  á  ella,  sino  en  las  épocas  y  en  la  forma  qoe  prescriban  euees» 
fatutos  y  reglamentos. 

Art.  159.  Las  Compañías  anónimas  existentes  con  anterioridad  álu 
publicación  de  este  Código,  y  que  vinieren  rigiéndose  por  sus  regla- 
mentos y  estatutos,  podrán  elegir  entre  contioar  observándolos  ó  so- 
meterse á  las  prescripciones  del  Código. 

SxGCiÓH  QuniTa.^D^  Un  aecumes. 

Art.  160.  Bl  capital  social  de  las  Compañías  en  comandita,  perfene*^ 
nociente  á  los  soeíos  comanditarios,  y  el  de  las  Compañías  anónimas,, 
podrá  estar  representado  por  aceiones  ú  otros  títulos  equivaieates. 
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t  JUI.  IM.  Lftl  AceioAM  podrAa  ter  iH^minativas  (&  »)  porttJor. 

Art.  I6S.  Las  aeoioMM  BominatWas  daberAp  estar  inseriUs.  an  on  li- 
bro qoa  llevará  al  efecto  la  Compañía,  eu  ei  eual  le  anotarán  sas  soee- 
síTas  transferencias. 

•Afft*  148.  Lasaealonesftl  portador  estarán  aQBier«das  y  se  extende- 
aáft  eo  libros  ulooarios. 

Art.  164.  En  todos  los  títulos  de  las  acciones,  ya  sean  oomlnaUfas  ó* 
§k  portador,  se  asolará  siempre  la  sama  de eapital  qoe  se  baya  desem- 
bolsado á  e^eata  de  sn  valor  nominal,  oque  eatán  compleumen te  li- 
beradas. 

Efi  las  acciones  nominatiTas,  mientras  no  estoTleta  satisfecho  sa 
total  importe,  responderán  del  pago  de  la  parte  no  desemboluda^  solí 
dariamenle  y  á  elecoidn  de  los  Administradores  de  las  Compañías,  el 
pría>er  soscritor  6  tenedor  de  h  acción,  aa  cesionario  y  cada  uno  de  los^ 
qito  á  6stesacedan,8i  fueren  transmitidas,  contra  coya  responsabilidad,. 
así  determinada,  no  podrá  establecerse  pacto  alguno  que  la  suprima. 

Entablada  la  accién  para  hacerla  efectiva  contra  caalquiera  de  los 
enomerados  en  el  párrafo  anterior,  no  podrá  intentarse  nueva  acción 
üontraotrodolos  tenedores  ó  sedentes  da  las  acciones,  sino  mediante 
praeba  de  la  insolvencia  del  qne  primero  ó  antes  hubiere  sido  objeto- 
do  los  procedimientos* 

Otando  las  acciones  no  liberadas  sean  al  portador,  responderán  so  • 
kmente  del  psgo  de  sos  dividendos  los  qoe  se  moestren  como  tenedores. 
éñ  las  mismas  acciones.  Si  no  oom pareciesen,  haciéndose  imposible  toda 
ffoelamacién  personal,  las  Compañías  podrán  acordar  la  anulación  de  los 
títulos  correspondientes  i  las  acciones  por  las  qoe  se  hubieren  dejado 
4e  satisfacer  los  dividendos  exigidos  para  el  completo  pago  del  valor 
de  cada  ana.  fin  esta  caso  las  Compañíaa  tendrán  la  facultad  de  expedir 
títulos  duplicados  de  las  mismas  acciones,  para  enajenarloa  á  cuenta  y 
oargo  de  los  tenedores  OMirosos  de  los  anulados. 

Todas  las  «cciooes  serán  nominativaa  haata  el  desembolso  de  50  por 
HKI  del  volar  nominaL  Despoós  de  desembolsado  este  ñO  por  100,  po- 
drán convertirse  en  acciones  al  portador,  si  asi  lo  acordasen  las  Com- 
pafiias  en  sos  estatutos,  ó  por  actos  especiales  posteriores  á  los  mismos» 

Art.  165.  No  podrán  emitirse  nuevas  saries  de  accionea  mientraa  no 
•e  haya  hecho  el  desembolso  total  de  la  serie  ó  series  emitidas  Ante- 
riormente* Goaloiiier  pacto  en  coatrario,  contenido  en  la  escritura  de 
eoMtitneión  de  Sociedad,  en  los  estatutos  ó  reglamentos,  ó  cualquier 
aonerdo  tomado  en  junta  general  de  socios,  qoe  se  oponga  á  este  pre 
copto,  será  nulo  y  de  ningún  valor. 

Art.  166.  Las  Compañías  anónimas  únicamente  podrán  comprar  sos^ 
propias  acciooes  son  ios  beneficios  del  capital  social  para  el  solo  efecto 
de  aaortisarlas. 

En  caso  de  redocción  del  capital  social,  cuando  procediese  confor- 
;tte  4ias  disposiciones  de  este  Código,  podrán  amortisarlas  también  con^ 
patu  del  mismo  eapital,  empleando  al  efecto  ios  medios  legales  que 
estimen  convenientes. 

Art.  167.  Las  Compañías  anónimas  no  podrán  prestar  nunca  con  ta. 
garantía  de  sus  propias  acciones* 

Art.  168.  Las  Sociedades  anónimas  rennldu  en  junta  general  de  ao- 
oioolstas  previamente  eonvocada  ai  efecto,  tendrán  la  faenltad  de  acor- 
dar  la  reducción  ó  el  aumento  del  capital  social. 

En  ningún  caso  podrán  tomarse  estos  acuerdos  en  las  Juntas  ordl~ 


Digitized  by  LjOOQIC 


—  474  — 

tiaríai,  ai  et  It  eoD?oeatorta  d  ton  la  dabida  aiUeí^aeidn  iio  $e  bobiaBs 
«nnociado  qae  se  discotiría  y  votaría  aobre  el  aumento  ó  redoeeián  det 
«apiul. 

Los  esiatotos  de  cada  Compaíiía  determinarán  el  «úmero  dt  soeios 
y  patttcipacióa  de  capital  qae  habrá  de  oo«earrir  á  las  Minias  en  tjptñ 
ae  redozca  ó  aumente,  6  en  que  se  trate  de  la  in«difleA0Í6n  ó  disoloeiÓB 
46  la  Soeiedad. 

fin  niiigfla  oaso  podrá  ser  oranor  de  las  doe  tereerat  parles  del  nu- 
mero de  los  primeros  y  de  las  dos  terceras  parles  del  valor  nominal  def 
aegondo. 

Los  Administradores  podrán  cumplir  desde  Inego  el  aeaerdo  de  re- 
dnecióft  tomado  legatmente  por  la  janta  general,  ai  el  capital  efectivo 
•restante,  despoés  de  hecha,  excediere  en  an  75  por  100  del  importe  de 
hs  deudas  y  obligaciones  de  la  Compañía. 

.  En  otro  caso,  la  redacción  no  podrá  llevarse  á  efecto  basta  qne  se 
liquiden  y  paguen  todas  las  deudas  y  obligaciones  pendientes  á  la  fe- 
•cha  del  acttcrdo,  á  no  ser  que  laGompa&ia  obtuviere  el  consentimiento 
previo  de  sos  acreedores. 

Para  la  ejecucido  de  este  artículo,  tos  Admtnislradorea  presentarán 
al  Jues  6  Tribunal  un  inventario  en  el  que  se  apreciarán  los  Valores  en 
cartera  al  tipo  medio  de  cotisacióa  del  ultimo  trímeatre,  y  les  inmue» 
bles  por  la  oapitalizacida  de  $^M  productos  según  el  interés  legal  del 
4inero.  * 

Art.  169.  No  estarán  sujetos  á  represalias  en  cuo  de  guerra  los  fon- 
dos que  de  la  pertenencia  de  los  extranjeros  existieren  en  las  Socieda- 
des anónimas. 

SiCQióN  siiTA.«-'¿)#r#cAo#  y  ablifooionei  de  loi  túcUt. 

Art.  i70.  Si  dentro  del  plaso  convenido,  algún  «ocio  no  aportare  á  la 
«nasa  común  la  poreión  del  capital  á  que  se  hubiere  obligado,  la  Com- 
pañía podrá  optar  entre  proceder  ejecutivanvente  contra  sos  bienef  para 
iiacer  efectiva  la  porción  del  capital  que  hubiere  dejado  de  enlregar.  ó 
rescindir  el  contrato  en  cnanto  al  socio  remiso,  retaaieiido  las  oantida- 
-des  que  le  correspondan  en  la  .masa  social. 

Art.  ni.  Et  socio  que  por  cualquier  cansa  retarde  la  entrega  total 
de  su  capital,  transcurrido  el  término  prefijado  en  el  contrato  de  So 
«iedad,  ó,  en  el  caso  de  no  haberse  prefijado,  desde  que  se  cstablexca 
4a  caía,  abonará  á  la  masa  común  el  interés  legal  del  dinero  que  no  fon- 
biere  entregado  á  su  debido  tiempo,  y  el  importe  de  los  diños  y  per- 
juicios que  Dobiere  ocasionado  con  su  morosidad. 

Art.  171  Cuando  el  capital  ó  la  parte  de  él  que  un  soeio  hajra  de 
aportar  consista  en  efectos,  se  hará  su  valuación  en  la  forma  prevenida 
en  el  contrato  de  Sociedad;  y,  á  falta  de  pacto  especial  sobre  ello,  se 
bará  por  peritos  elegidos  por  ambas  partes  y  según  los  precios  de  la 

eaza,  corriendo  sus  aumentos  ó  disminuciones  ulteriores  por  cuenta  de- 
Compañía. 

En  caso  de  divergencia  entre  los  peritos,  se  designará  in  tcfcero,  a 
la  suerte,  entre  los  de  su  clase  que  figuren  como  mayores  contribuyen-- 
tes  en  la  localidad,  para  que  dirima  la  discordia. 

Aru  473.  Los  Gerentes  ó  Administradores  de  las  Compañías  raeroie- 
tiles  no  podrán  negar  á  los  socios  el  examen  de  todos  los  documentos 
•comprobantes  de  los  balances  que  se  formen  para  manifestar  el  estado 
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4e  U  idmiaÍ6|raei6A  social,  salTo  lo  prescrito  eo  los  artícolos  160 

Art.  ni.  Los  acreedores  de  an  socio  no  tendrán,  respecto  á  la  Com- 
pafUa,  ni  ano  en  el  caso  de  quiebra  del  misma,  otrp  derecho  qne  el  de 
embargar  y  percibir  lo  qne  por  beneficios  6  liquidación  pediera  corres*  ' 
ponder  at  aocio  deodor. 

Lo  dispuesto  al  final  del  párrafo  anterior  no  será  aplicable  á  lat 
Compañías  oonatitnidas  por  acciones,  sino  coando  ósUi  foereo  nomi- 
nativas; 6  coando  constare  ciertamente  ao  legítimo  dueño,  si  fueren  al 
portador. 

Sbggióm  eÉntMk.^D$  lasfigku  $ip$9iaUi  di  las  Oompa€iai 
d$  erédüo. 

Art.  175.  Corresponderán  principalmente  á  la  índole  de  estas  Compa- 
ñías laa  operaciones  siguientes: 

4*  Suscribir  ó  contratar  empréstilos  con  el  Gobierno,  Corporacionos 
provinciales  ó  municipales. 

V'  Adquirir  fondos  públicos  y  aceionea  ü  obligaciones  de  toda  clase 
4e  empresas  industriales  ó  de  Compañías  de  crédito. 

3'  Croar  empresas  de  caminos  de  hierro,  canales,  fábricas,  minas, 
dársenas,  almacenes  generalea  de  depósito,  alumbrado,  desmontes  y 
roturaciones,  riegos,  desagtles  y  :cualesquiera  otras  industriales  ó  de 
utilidad  pública. 

4*  Practicar  la  fusión  ó  transformación  de  toda  clase  de  Sociedades 
mercantiles,  y  encargarse  de  la  emisión  de  acciones  ú  obligaciones  de 
laa  mismas. 

5*  Administrar  y  arr^dar  toda  clase  ds  oontribucionef  y  servicios 
rabíleos,  y  ejecutar  por  so  cuenta,  ó  ceder,  con  la  aprobación  del  Go- 
bierno, los  contratos  suicrilos  al  efecto. 

6*  Vender  ó  dar  en  garantía  todas  laa  accioaes,  obligaciones  y  valo« 
res  adquiridos  por  la  Sociedad,  y  cambiarlos  cuando  lo  josgaren  con- 
Teniente. 

7*  Prestar  sobre  efectos  públicos,  acciones  ú  obligaciones,  géneros, 
frutos,  cosechas,  fincas,  fábricas,  buques  y  sns  cargamentos,  y  otros 
valores,  y  abrir  créditos  en  cuenta  corriente,  recibiendo  en  garantía 
efectos  de  igual  clase. 

8*  Efectuar  por  cuenta  de  otras  Sociedades  ó  personas  toda  clase  de 
•cobros  ó  de  pagos,  y  ejeootar  eoalqoiera  otra  operación  por  cuenta 
Ajena.  . 

9*  Recibir  en  depósito  toda  clase  de  valores  en  papel  y  metálico,  y 
llevar  eoentas  corrientes  con  coalesquiera  Corporaciones,  Sociedades  6 
peraonas* 

40.  Girar  y  descontar  letras  ú  otros  documentos  de  cambio. 

Art.  176.  Las  Compañías  de  crédito  podrán  emitir  obligaciones  por 
una  cantidad  igual  á  la  que  hayan  empleado  y  exista  representada  por 
valores  en  cartera,  sometiéndose  á  lo  prescrito  en  el  título  sobre  Regis- 
tro mereantil. 

BstM  obligaciones  serán  nominativas  ó  at  portador,  y  á  plato  fijo» 
que  no  baje,  en  ningún  caso,  de  30  días,  con  la  amortiíaoión,  si  la  hu- 
biere, é  intereses  que  se  determinen. 
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Stuiaiéfi  ccrArk^'^B9ñiúid9  4miiiénydiM€UiníQM  ^ 

Art.  177.  Gorretpooderiii  pHira¡pcln««U  á  U  iadoia  4e  eaUt  Gom- 
padJM  las  operaciones  ngaientes: 

Descoeatof,  depósitos,  cnenlas  corrientes,  cobransas,  préitamos^ 
giros,  y  los  coniratos  eoo  ei  Gobierno  6  Corporaeiones  pifltblicitf* 

Atu  HH.  Los  Bancos  no  podrte  ¿acer  operaciones  á  más  dt  noTenU> 
dias.  r-.  r- 

Tampoco  podrán  descontar  letras,  pagarés  ü  otros  vatores  de  co- 
mercio, sin  la  garantía  de  dos  firmas  de  responMbilidad.  * 
Art.  179.  Los  Báñeos  podrán  emitir  biMeUs  ai  portador,  pero  sn  ad- 
misión en  las  transacciones  no  será  forzosa. 

Esta  libertad  de  emitir  billetes  al  portador,  continuará,  sin  embar- 

Í;o,  en  suspenso  mientras  subsista  el  privilegio  de  que  actualmente  dís- 
rota  por  leyes  especiales  el  Banco  Nacional  de  Espahs. 

Art.  180.  Los  Bancos  conservarán  en  metálico  en  sus  cajas  la  cuarta 
parte,  cuando  menos,  del  importe  dK  los  depósitos  y  cuentas  corrientes» 
á  metálico  y  de  los  billetes  en  circulación. 

Art  181.  Los  Bancos  tendrán  la  obligación  de  cambisr  á  metálico  sus^ 
billetes  en  el  acto  mismo  de  su  presentación  por  el  portador. 

La  falta  de  cumplimiento  de  esta  obligación  producirá  acción  ejecn** 
tiva  á  favor  del  portador,  previo  un  requerimiento  al  pago,  por  medto- 
de  Notario. 

Art.  f8t.  El  importe  de  los  biHeCes  en  cireulaelón.  unido  á  la  suma 
representada  por  los  depósitos  y  lu  cuentas  corrientes,  no  podrá  eico^ 
der,  en  ningún  caso,  ael  importe  de  la  reserta  metálica  y  de  loe  valorts- 
eb  cartera  realizables  en  el  pUzo  máximo  de  novents  dias. 

Art.  183.  Los  Bancos  de  emisión  y  descuento  publicarán,  menstal« 
mente  al  menos,  y  bajo  la  responsabilidad  de  sus  Administradores,  en 
la  O^eita  y  BoUHn  ejieiñl  de  la  provincia,  el  estado  de  su  situaelÓQ. 

Succión  novena. — Compalíiat  ii  /erroeürriUs  y  dunái  obr^u  púMcM^ 

Ari.  184*  Corresponderán  principahnente  á  la  índole  de  Mmb  Ccm- 
pé&ka  las  operaciones  siguientes: 

1^  La  construcción  de  las  vias  fórreu  y  demás  obras  pÉbtteas,  d» 
cualquiera  clase  que  fueren. 

t^  Ln  explotación  de  las  mismas,  bien  á  perpetuidad,  6  bien  duran- 
te el  plaso  señalado  en  la  concesión. 

Art.  l«5.  Bl  capiUI  social  de  las  GompaftíM,  lAído  á  U  subvención,, 
si  la  bubiere,  representará  por  lo  menoe  la  mitad  del  importe  del  pro** 
supuesto  total  de  la  obra.    . 

Las  Compaftias  no  podrán  constituirse  mientrM  no  tuvíeruueuserí- 
to  todo  el  capital  social  y  realisado  ei  25  por  100  del  mismo. 

Art.  186.  Las  Compañías  de  ferrocarriles  y  demás  obras  públiein  no» 
podrán  emitir  obligaciones  al  portador  ó  nominativas,  libremente  y  sin 
más  limitaciones  que  las  consignadas  en  este  Código  y  las  que  estables- 
can  en  sus  respectivos  estatutos. 

Estas  emisiones  so  anotarán  neeesaríamente  tm  el  Registro  merea»- 
til  de  la  provincia;  y  si  las  obligaciones  fuesen  bipoteearias»  se  Inserí- 
birán  además  dicbas  emisiones  en  los  Registros  de  la  propiedad  cories- 
pondientes. 
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Lat  émUiones  de  fecha  anterior  leodrán  preferencia  sobre  laa  soee» 
-sWai  par»  el  pago  M  capón  y  para  U amorUaaelón  de  laa  obUgaeionea» 
«i  ha  hobiere. 

Art.  f  S7¿  Las  obligadonea  qoe  1u  Cotnpaftíaa  emiliereii,  serán,  6  no, 
«mortisablea,  á  aa  voluntad  y  con  arreglo  á  lo  determinado  en  ana  ea  * 
latntoa. 

Siempre  qoe  se  trate  de  ferrocanites  ü  otraa  obraa  publicas  qne  gn* 
«In  snbYeneión  del  Estado,  ó  para  cnya  constrncción  hubiese  precedido 
«oncesión  legislaÜYa  6  administratÍYa,  sí  la  concesión  fuese  temporat, 
las  obligaciones  que  la  GompaAía  concesionaria  emitiere  quedarán 
amortisadas  ó  extinguidas  dentro  del  plato  de  la  misma  conceaión,  y  el 
Estado  recibirá  la  obra,  al  terminar  este  plazo,  libre  de  todo  gravafloea. 

Art*  IS^.  Las  Compahíaa  de  ferrocarriles  y  demás  obras  publicas  po* 
drán  vender,  ceder  y  traspasar  sus  derechos  en  lu  respectivaa  empre-  ' 
«aa,  y  podrán  también  fundirae  con  otras  análogas. 

Para  que  catas  transferenciaa  y  fusiones  tengan  efecto,  «era  preciso: 

i^  Qoe  lo  consientan  loa  aocioa  por  unanimidad,  á  menos  que  en  loa 
eslaiutoa  ae  hubieren  ealablecido  otru  reglaa  para  alterar  el  objeto 
aoelal. 

S^  Que  lo  CQuaientan  asimismo  todos  los  acreedorea.  Este  consenti- 
miento no  será  necesario  cuando  la  compra  ó  la  fusión  se  llevan  á  cabo 
ain  confundir  las  garantías  é  hípotecaa  y  conservando  los  acreedores  la 
integridad  de  ana  reapectivoa  derechos. 

Arl/ll9«  Para  las  transferenciaa  y  fusión  de  Compañías  á  que  se  re» 
fiera  ef  artículo  anterior,  no  aer^  neceaaria  aotorisación  alguna  del  Go- 
bierna, aon  ovando  la  obra  hubiere  aido  declarada  de  utilidad  pública 
para  loa  efectoa  de  la  expropiación,  á  no  ser  que  la  empresa  gosare  de 
Subvención  directa  del  Estado,  ó  hubiese  sido  concedida  por  una  ley 
ú  otra  dispoáción  gubernativa. 

Art.  19a.  La  acción  ejecutiva  á  que  se  refiere  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil  reápecto  á  los  cupones  vencidos  de  las  obligaciones  emiti- 
das por  laaGompaMu  de  ferrocarriles  y  demás  obras  públicas,  así  como 
á  las  mismas  obligaciones  á  que  haya  cabido  la  suerte  de  la  amortiza 
€ión,  cuando  la  hubiere,  sólo  podrá  dirigirse  contra  los  rendimientos 
líquidos  que  obtenga  la  Compañía  y  contra  loa  demáa  bienea  que  la 
miema  posea,  no  formando  parte  del  camino  ó  de  la  obra  ni  siendo  ne- 
«eaarior  para  la  explotación. 

Art.  191  Las  Compaflías  de  ferrocarriles  y  demás  obras  públieu  po- 
<irán  dar  á  los  fondos  que  dejen  sobrantes  la  construcción,  explotación 
y  pago  de  créditos  á  sos  respectivos  vencimientos,  el  empleo  que  jua- 
guen conveniente,  al  tenor  de  sus  estatutos. 

La  colocación  de  dichoa  sobrantea  ae  hará  combinando  loa  plamade 
manera  qoe  nt  queden  en  ningún  caao  desatendidas  la  conatrueeión, 
•con serif ación,  explotación  y  pago  de  loe  créditos,  bajo  la  responaabíli* 
dad  de  los  administradores. 

Art  I9f.  Declarada  la  caducidad  de  la  conceaión,  loa  acreedorea  de 
la  Gompafiía  tendrán  por  garantía: 

I®    Loa  rendimientos  líquidos  de  la  empresa. 

t^  Coando  dichos  rendimientoa  no  baataren,  el  producto  líquido  de 
las  obraa,  vendidaa  en  pública  subasta,  por  el  tiempo  que  reste  de  la 
conceaión. 

3®    Los  demás  bienes  que  la  Compañía  posea,  si  no  formaren  parta 


Digitized  by  LjOOQIC 


—  nt  — 

del  eamiiu)  ó  de  U  ol>ra,  ó  no  fueren  neeeuríos  á  so  motimiento  6  ex.- 
ploUción. 

Sección  DécniA.—  Compaüías  de  almaeenti  generales  de  depósito. 

Art.  193.  Corresponderán  principalmente  á  lá  índole  de  estas  Gom* 
pañías  las  operaciones  siguientes: 

1^  El  depósito,  conservación  y  custodia  de  los  frotes  y  mercadería» 
qoe  se  les  encomienden. 

S*    La  emisión  de  sas  resguardos  nomioatiTos  ó  al  portador. 

Art.  191.  Los  resguardos  gue  las  Compañías  de  almacenes  generalea^ 
de  depósito  expidan  por  los  frotes  y  mercaocías  qoe  admitan  para  so 
costodia,  serán  negociables,  se  transferirán  por  endoso»  oesióa  ú  otro 
eoalqniera  título  .traslativo  de  dominio,  según  qoe  sean  nomioativos  é 
al  portador,  y  tendrán  la  fuersa  y  valor  del  conocimiento  mercantil. 

Estos  resguardos  expresarán  necesariamente  la  especie  de  mareada* 
tías,  con  el  nfimero  ó  la  cantidad  que  eada  ono  represente* 

Art.  195.  El  poseedor  de  los  resgoardos  tendrá  pleno  dominio  sobre 
los  efectos  depositados  en  los  almacenes  de  la  Compa&ía,  y  catará  exento 
de  responsabilidad  por  las  reclamaciones  qoe  se  dirijan  contra  el  depo- 
sitante, los  endosantes  ó  poseedores  anteriores,  salvo  si  procedieren  de^ 
transporte,  almacenaje  y  conservación  de  las  mercancías. 

Art.  196.  El  acreedor  que,  teniendo  legítimamente  en  prenda  oo  res* 
guardo,  no  fuere  pagado  el  día  del  veocimieolo  de  su  crédito,  podrá 
requerir  á  la  Compañía  para  que  enajene  los  efectos  depositados,  en  can- 
tidad bastante  para  el  pago,  y  tendrá  p'referencia  sobre  los  deoUs  débi- 
tos del  depositante,  excepto  los  expresadoa  en  el  artíoolo  anterior,  qoe 
gozarán  de  prelación. 

Art.  197.  Las  ventas  á  qoe  se  refiere  el  artículo  anterior  se  harán  en 
el  depósito  de  la  Compañía,  sin  necesidad  de  decreto  jodioíal»  en  ao 
basta  ptlblica  anunciada  previamente,  y  con  intervención  de  Corredor 
Colegiado,  donde  lo  hubiere,,  y  en  so  defecto,  de  Notario. 

Art.  198.  Las  Compañías  de  almacenes  generalea  de  depóútoseiá» 
en  todo  caso  responsables  de  la  identidad  y  conservación  de  los  efeeto» 
depositados,  á  ley  de  depósito  retribuido. 

Sección  undécima. — Compañías  é  Bancos  é$  crédito  territúrioL 

Art.  199.  Corresponderán  principalmente  á  la  índole  de  estas  Com- 
pañías las  operaciones  siguientes: 

1*  Prestar  á  plazos  sobre  inmuebles. 

i*  Emitir  obligaciones  y  cedolas  hipotecarías. 

Art.  290.  Los  préstamos  se  harán  sobre  hipoteca  de  bienes  inmue- 
bles cuya  propiedad  esté  inscrita  en  el  Registro  á  nombre  del  qa» 
constituya  aquélla,  y  serán  reembolsables  por  anualidades. 

Art.  tOt.  Bitas  Compañías  no  podrán  emitir  obligaciones  ni  cédolaa 
al  portador  mientras  subsista  el  privilegio  de  qoe  actoalmeoto  disfro- 
la  por  leyes  espaciales  al  Baooo  Hí  potecario  de  España. 

Art.  tOt.  Exeepttftanaa  de  la  hipoteca  exigida  en  el  art.  200  loa 

Iiréstamoa  á  laa  provinciaa  y  á  los  poablos,  coando  estén  aotorizadoa 
egalmente  para  contratar  empréstitos,  dentro  dal  limitada  dicha  ao- 
sorixaelóD,  y  aiempre  qoe  el  reembolso  del  capital  prestado,  sifs  lote- 
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reses  y  gastos,  estén  ssegar&dos  con  rentas,  dereetios  y  e^piltles  ó  re^ 
«argos  ó  impuestos  especíeles. 

Exceptúense,  asimismo,  los  préstamos  al  Estado,  los  cuales  podrán^ 
hacerse,  adunas,  sobre  pagarés  de  compradores  de  bienes  naeionalee. 
Los  préstamos  al  Estado,  á  las  protincias  y  á  loa  pneblos  podrái» 
ser  reembotsables  á  on  plaso  menor  que  el  de  cinco  años. 

Art.  td9>  En  ningún  caso  podrán  los  préstamos  exceder  de  la  mitad 
del  valor  de  los  iomuebles  en  que  se  hubiere  de  constituir  la  hipoteca» 
Las  bases  y  formas  de  Ja  Yaioaeión  de  los  inmuebles  se  determina- 
rán precisamente  en  los  estatutos  ó  reglamentos. 

Art.  tOi.  El  importe  del  cupón  y  el  tanto  de  amortitaclón  de  la» 
cédulas  hipotecarias  que  se  emitan  por  razón  dé  préstamo,  no  será 
nunca  mayor  que  el  importe  de  la  renta  líquida  anual  que  por  término 
medio  prodoican  en  un  quinquenio  los  inmuebles  ofrecidos  y  tomados 
en  hipoteca  como  garantía  del  mi^mo  préstamo.  El  cómputo  se  hará 
siempre  relacionando  entre  lí  el  préstamo,  el  rendimiento  del  inmueble 
Mpotecado  y  la  anualidad  de  las  cédulas  que  con  ocasión  de  aquél  se 
emitan.  Esta  anualidad  podrá  ser,  en  cualquier  tiempo,  inferior  á  lar 
renta  liqeida  anual  de  los  respectÍFos  inmuebles,  hipotecados  como 
garantía  det  préstamo  y  para  la  emisión  de  las  cédulas. 

Art.  S05.  Guando  los  Inmuebles  hipotecados  disminuyan  de  valor  eo 
«n  40  por  tOO,  el  Banco  podrá  pedir  el  aumento  de  la  hipoteca  hasta 
eobrir  la  depreciación,  ó  la  rescisión  del  contrato,  y  entre  estos  dos 
extremos  optará  el  deodor. 

Art.  204.  Los  Bancos  de  crédito  territorial  nodrán  emitir  cédulas  hi- 
potecarlas por  ona  suma  igual  al  importe  total  de  los  préstamos  sobre 
tnmoebles. 

Podrán,  además,  emitir  obligaciones  especiales  por  el  importe  de 
los  )[)réstamos  al  Estado,  á  las  provincias  y  á  los  pueblos. 

Arl.  S07.  Las  cédulas  hipotecarias  y  obligaciones  especiales  de  qoe 
trata  el  artículo  anterior,  serán  nominativas  ó  al  portador,  con  amor- 
liaación  ó  sin  ella«  á  corto  ó  á  largo  placo,  con  prima  ó  sin  prima. 
Estas  cédulas  y  obligaciones,  sus  cupones  y  las  primiis,  si  las  tuvie- 
•  fén,  producirán  acción  ejecutiva  en  los  términos  prevenidos  en  la  ley. 
ée  Enjuiciamiento  civil. 

Art.  SOS.  Las  cédulas  hipotecarias  y  obligaciones  especiales,  lo  mis- 
ino quesos  intereses  ó  cupones  y  las  primas  que  les  estén  asignadas, 
tendrán  por  garantía,  con  preferencia  sobre  todo  otro  acreedor  ú  obli» 
gaeión,  los  créditos  y  préstamos  á  favor  del  Banco  ó  Compañía  que  las 
haya  emitido  y  en  cuya  representación  estuvieren  creadas^  quedando, 
en  consecuencia,  afectos  especial  y  singularmente  á  so  pago  esos  mifr« 
mos  préstamos  y  créditos. 

Sin  perjuicio  de  esta  garantía  especial,  gosaráa  la  general  del  capi- 
tal de  la  Compañía,  con  preferencia  también,  en  cuanto  á  éste,  sobr» 
los  créditos  resultantes  de  lu  demás  operaciones. 

Art.  209.  Los  Bancos  de  crédito  territorial  podrán  hacer  tunbié» 
préstamos  con  hipoteca,  ^reembolubles  en  on  período  menor  de  cinco- 
años. 

Estos  préstamos  á  corto  término  serán  sin  amortiíación  v  no  aoto*^ 
rizarán  la  emisión  de  obligaciones  ó  cédulas  hipotecarias,  debiendo  ha- 
cerse con  los  capitales  procedentes  de  la  reallaaeión  del  fondo  social  y 
de  sus  beneficios. 

Art.  2i0.  Los  Bancos  de  crédito  territorial  podrán  xeeibir,  con  iate<*-> 
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«éf  ó  sin  él,  capítalM  en  depósito,  y  emplear  U  miud  de  loe  mieinee 
en  hieer  anticipos  por  on  plaio  qne  np  exceda  de  noventa  días,  a«< 
«obre  sas  obligaciones  y  cédulas  iiipoteearias,  como  sobre  6«ales({iiera 
otroe  títulos  de  los  qne  reciben  en  garantía  ios  Bancos  de  emisióo  y 
•descuento. 

A  falta  de  pago  por  parte  del  mntnario,  el  Banco  podrA  pedir,  eon 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  3S3,  la  Tcnta  de  las  eédulató  títulos 
pignorados. 

Art.  Sil.  Todas  las  combinaciones  de  crédito  territorial,  inclusas  hs 
asociaciones  mutuas  de  propietarios,  estarán  sujetas,  en  coauto  á  la 
«misión  de. obligaciones  y  cédulas  bipotecarias,  A  las  reglas  contenidas 
•4ñ  esta  sección. 

Succión  duodécima.— J9#  ¡of  regUi  é$feeUU$  partí  los  Bancos 
y  Soeiédadis  agrícolas. 

Art.  SIS.  Corresponderá  principalmente  á  la  índole  de  estas  Compv> 
lías:  , 

Sl^  Prestaren  metálico  ó  en  especie,  á  un  plaio  que  no  exceda  de 
tres  años,  sobre  frutos,  cosechas,  ganados  ú  otra  prenda  ó  garantía  ee« 
pecial. 

2®  Garantizar  con  su  firma  pagarés  y  efectos  exigibles  al  piase  má« 
icimo  de  noventa  días,  para  facilitar  su  descuento  ó  negociación  aj  pro* 
pietario  ó  coltivador. 

3^  Las  demás  operaciones  que  tuvieren  por  objeto  favotecer  la  roto  - 
ración  y  mejora  del  suelo,  la  desecación  y  saneamiento  de  terrenos,  y 
el  desarrollo  de  la  agricultura  y  otras  industrias  relacionadas  con  ella. 

Arl.  243.  Lps  Bancos  ó  Sociedades  de  crédito  agrícola  podrán  ten^r 
fuera  de  su  domicilio  Agentes  que  respondan  por  sí  de  la  solvencia  de 
los  propietarios  ó  colonos  que  soliciten  el  auxilio  de  la  Compañía,  po 
Biendosu  firma  en  el  pagaré  que  ésta  hubiere  de  descontar  ó  endosar. 

Art.  214.  £1  aval  ó  el  endoso  poostos  por  estas  Cmpa&ias  ó  sus  re- 
presentantes, ó  por  los  Agentes  á  que  se  refiere  el  artículo  precedMite, 
«n  los  pagarés  del  propietario  ó  cultivador,  darán  derecho  al  portador 
para  reclamar  su  pago  directa  y  ejecutivamente,  el  día  del  vencimiento, 
de  cualquiera  de  los  firmantes. 

Art.  215.  Los  pagarés  del  propietario  ó  cultivador,  ya  los  conserve 
la  Compañía,  ya  se  negocien  por  ella,  producirán  á  su  vencimiento  la 
acción  ejecutiva  que  corresponda,  con  arreglo  é  la  ley  de  EnjaicÍAmien- 
to  civil,  contra  loa  bienes  del  propietario  ó  cultivador  que  los  haya 
«oserilo. 

Art.  216.  £1  interés  y  la  comisión  que  hubieren  de  percibir  las  Com* 
paftías  de  crédito  agrícola  y  sus  Agentes  ó  representantes,  se  estipula- 
rán libremente  dentro  de  los  límites  señalados  por  los  estatutos. 

Art.  2 i 7.  Las  Compañías  de  crédito  agrícola  no  podrán  destinar  á 
las  operaciones  á  qne  se  refieren  los  números  2®  y  3^  del  art.  212,  más 
-^ae  el  importe  del  50  por  100  del  capital  social,  aplicando  el  50  por  100 
¡restante  á  los  préstamos  de  que  trata  el  núm.  1^  d^l  mismo  artículo. 
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Lección  décim atebcbra.— 2>tf¿  término  y  liquidación  de  lat  Compañías 

MweantiUs, 

Art.  318.  Habrá  lugar  á  la  rescisión  parcial  del  contrato  de  Gompa* 
-fíh  mercantil  colectiva  ó  en  comandita,  por  cualquiera  da  los  motivos 
sigriientes: 

1^  Por  asar  un  socio  de  los  capitales  cómanos  y  de  la*flrma  social 
para  negocios  por  cuenta  propia. 

1^  Por  ingarirse  en  funciones  administrativas  de  la  Compañía  el  so- 
cio á  qoien  no  competa  desempeñarlas,  según  las  condiciones  del  con- 
trato de  Sociedad. 

3®  Por  cometer  fraude  algún  socio  administrador  en  la  administra- 
«ion  ó  contabilidad  de  la  Compañía. 

i*  Por  dejar  de  poner  en  la  caja  común  el  capital  qae  cada  ano^sti- 
poló  en  el  contrato  de  Sociedad,  después  de  haber  sido  requerido  para 
-verificarlo. 

5*  Por  eje'-ular  on  socio  por  su  cuenta  operaciones  de  comercio  qoe 
no  le  sean  lícitas  con  arreglo  á  las  disposiciones  délos  artícoloa- f  36, 
437y<38. 

6®  Por  ausentarse  un  socio  que  estuviere  obligado  á  pj^estar  oOcios 
personales  en  la  Sociedad,  si,  habiendo  sido  requerido  para  regresar  y 
cumplir  con  sus  deberes,  no  lo  verificare  ó  no  acreditare  una  cansa 
jasta  qne  temporalmente  se  lo  impida. 

1°  Por  faltar  de  cualquier  otro  modo  uno  ó  varios  socios  al  cumpli- 
loienlo  de  las  obligaciones  que  se  impusieron  en  el  contrato  de  Com 
pañia. 

Art.  ti  9.  La  rescisión  parcial  de  la  Compañía  prodaciré  la  inefiea 
-cía  del  contrato  con  respecto  al  socio  culpable,  que  se  considerará  ex- 
^cloído  de  ella,  exigiéndole  la  parte  de  pérdida  que  poeda  corresponder- 
le,  si  la  hubiere,  y  quedando  autorizada  la  Sociedad  á  retener,  sin  dar«- 
le  participación  en  las  ganancias  ni  indemnitación  alguna,  los  fondos 
que  tuviere  en  la  masa  social,  hasta  que  estén  terminadas  y  liquidadas 
todas  las  operaciones  pendientes  al  tiempo  de  la  rescisión. 

Art.  220.  Mientras  e.i  el  Registro  mercantil  no  se  haga  el  asiento  de 
Ja  rescisión  parcial  del  contrato  de  Sociedad,  subsistirá  la  responsabi 
lidad  del  socio  excluido,  así  como  la  de  la  Compañía,  por  todos  tos  ac 
tos  y  obligaciones  que  se  practiquen,  en  nombre  y  por  cuenta  de  ésta, 
con  terceras  personas. 

Art.  til.  Las  Compañías,  de  eoalqoiera  clase  qae  sean^  se  disoWerán 
totalmente  por  las  Causas  que  signen: 

1*  El  cumplimiento  del  término  prefijado  en  el  contrato  de  Sociedad 
6  Ir  conclusión  de  la  empresa  qne  constituya  su  objeto. 

2*  La  I  érdida  entera  del  capital. 

3*  La  quiebra  de  la  Compañía. 

Art.  312.  Las  Compañías  colectivas  y  en  comandita  se  disolverán 
además  totalmente  por  las  siguientes  causas: 

P  Li  muerte  de  uno  de  los  socios  colectivos,  si  no  contiene  la  escri 
tura  social  pacto  expreso  de  continuaren  la  Sociedad  los  herederos  del 
socio  difunto,  ó  de  subsistir  ésta  entre  los  socios  sobrevivientes. 
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V  La  deinencii  ú  otra  ciqm  que  prodmca  la  iohabilit^eión  de  oi» 
soeio  gestor  para  adminutrar  ana  bienes. 

3*.  La  quiebra  de  enaigoiera  de  loa  socios  coleetivos. 

Art.  2S3.  Las  Compjthtfas  mercantiles  no  se  entenderán  prorrogadas 
por  h,  voluntad  tácita  ó  presunta  de  los  socios,  deepués  que  se  bobif- 
re  CBQtpiido  el  término  por  el  coal  fueron  consiitoidas;  y  si  los  socios 
qsifren  continoar  en  compañía,  celebrarán  nn  nnevo  contrato,  snjeto. 
á  todas  las  formalidadea,  prescritas  para  sa  establecimiento,  según  se 
previeiieen  el  art.  119. 

Art.  tli..  En  Isa  Compañías  colectit aa  ó  comanditarias  por  tiempo* 
índefinido/si  alguno  de  los  loeios  exigiere  so  disolocióo,  los  demás  no- 
podrán  oponerse  sino  por  causa  de  mala  fe  en  el  que  lo  proponga. 

Se  entenderá  que  nn  socio  obra  de  mala  fe,  cuando,  con  ocasión  de 
la  disolución  de  la  Sociedad,  pretenda  ha-tr  no  lucro  particular  que  no 
bobiera  obtenido  aobaistiendo  la  Compañía. 

Art.  225.  El  socio  que  por  su  voluntad  se  separase  de  la  Compañía, 
ó  promoviere  an  disolución,  no  podrá  impedir  que  se  concluyan  del 
modo  más  conveniente  á  los  intereses  comunes  las  negociaciones  pen- 
dientes, y  mientras  no  le  terminen  no  se  procederá  á  la  división  de  los> 
bienes  y  efectos  de  la  Compañía. 

Art.  226.  La  disolución  de  la  Compañía  de  comercio,  que  proceda  de 
cualquiera  otra  cansa  que  no  sea  la  terminación  del  plaso  por  el  cual 
se  constituyó,  no  surtirá  efecto  en  perjuicio  de  tercero  basta  que  se 
anote  en  el^Registro  mercantil. 

Art.  227.  En  la  liquidación  y  división  del  baber  locial  se  observarán 
las  reglas  establecidas  en  la  escriiora  de  Compañía,  y  en  su  defecto, 
las  que  se  expresan  en  los  artícnlos siguientes. 

Art.  228.  Desde  el  momento  en  que  la  Sociedad  se  declare  en  liqui- 
dación, cesará  la  representación  de  los  socios  administradores  para  na 
cer  nuevos  contratos  y  obligacionea,  quedando  limitadas  sos  .faculta- 
des, en  calidad  de  liquidadores,  á  percibir  los  créditos  de  la  Compañía^ 
á  extinguir  las  obligaciones  contraídas  de  antemano,  según  vayan  ven- 
ciendo, y  á  realisar  las  operaciones  pendientes. 

Art.  229.  En  las  Sociedades  colectivas  ó  en  comandita,  no  babiendo 
contradicción  por  parte  de  alguno  de  los  socios,  continuarán  encarga- 
dos de  la  liquidación  los  que  bubiesen  tenido  la  administración  del  cau- 
dal social;  pero  si  no  bubiese  conformidad  para  esto  de  todos  los  socios, 
se  convocará  sin  dilación  junta  general  y  se  estará  á  lo  que  en  ella  ter 
resuelva,  a»í  en  cuanto  al  nombramiento  de  liquidadores  de  dentro  4^ 
fnera  de  la  Sociedad,  como  en  lo  relativo  á  la  forma  y  trámites  de  la 
liquidación  y  á  la  administración  del  caudal  común. 

Art.  230.  Bijo  pena  de  deatitoción,  deberán  los  liquidadorea: 

4^  Formar  y  comunicar  á  lus  socios,  dentro  del  término  de  veinte^ 
días,  el  inventario  del  baber  social,  con  el  balance  de  las  cnentaa  de  la. 
Sociedad  en  liquidación,  según  los  libros  de  su  contabilidad. 

2^  Comonicar  igualmente  á  los  socios  todos  los  meses  el  estado  de  la. 
liquidación. 

Artj23l.  Loa  liquidadores  serán  responsables  á  Ijs  socios  de  eual-^ 
quiera  perjuicio  que  resulte  al  baber  común  por  fraude  ó  negligeuet» 
grave  en  el  deaempeño  deau  encargo,  sin  que  por  eso  se  entiendan  au- 
loriados  para  hacer  transacciones  ni  celebrar  compromisos  sobrjs  los  in* 
tereses  sociales,  á  no  ser  que  los  socios  les  hubieren  concedido  eipre-^ 
sámente  estas  facultades. 
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Arti  fSt.  T«rai¡fiada  U  lUpiiitción  y  üegtdosl  easo  de  proceder  á 
la  diviftión  del  haber  soeUI,  segto  la  ealifleacióo  q«e  hioieren  los  liqui- 
dadores ó  la  junta  de  socios  que  eoaiqoiera  de  ellos  podrá  exigir  qoe 
ae  eelebre  para  estoefeeto,  loa  mismos  iiqoidadores  feríficarán  di- 
cha dívisióB  dentro  del  término  qoe  la  jonia  determine. 

Ari.  S33.  Si  algmioda  loa  socios  se  creyese  agraviado  en  la  división 
acordada,  podrá  osar  de  s»  derecho  ante  el  Juez  6  Tribunal  compe« 
lente. 

Art.  S34.  £n  la  llqnidsción  de  Sociedades  roereantíles  en  qoe  tengan 
inieréa  personas  menores  de  edad  ó  iaeapaoitadas,  obrarán  el  padre, 
madre  6  totor  de  éatas,  segtHn  los  casos,  eon  plenHud  de  fscoltadea  co«^ 
mo  en  negocio  propio,  y  serán  válidos  é  irrevocables,  sin  beneficio  de 
reatiltteién^  todos  los  setos  qoe  dichos  representantes  otorgaren  ó  con- 
aintieren  por  sna  representados,  sin  perjnicio  de  la  responsabilidad  qne 
aquéllos  contraigan  para  con  éatos  por  haber  obrado  con  dolo  ó  ne- 
g4igen6ia. 

Art.  t35.  NifigúB  socio  podrá  exigir  ta  entrega  del  haber  qne  le  co- 
rresponda en  ta  división  da  la  masa  social,  miantrss  no  se  hallen  extin- 
gnidaa  todas  las  dendss  y  obligaciones  de  la  Compañía,  ó  no  se  haya 
depositado  so  importe,  si  la  entrega  no  se  pudiere  verificar  de  presente. 

Art.  f36.  De  las  primeras  distribneienes  qoe  ae  hsgan  á  los  socios  se 
descontarán  las  cantidades  qne  hubiesen  percibido  |)arasns  gastos  par- 
lionkres,  6  qne  bajo  otro  ooalqnier  concepto  les  hubiese  anticipado  la 
Compañía. 

Art.  tyf.  Los  bienes  particulares  de  los  socios  colectivos  que  no  se 
ineInyeroB  en  el  haber  de  la  Sociedad  al  formarse  éata^  no  podrán  str 
ejecutados  para  el  pago  de  las  oblígsoiones  oontrsídas  por  ella,  sino 
díespnés  de  hsber  hecho  excusión  del  haber  social. 

Art.  138.  fin  laa  Compañías  anónimas  en  liquidación  continoarán, 
dorante  el  periodo  de  ésta,  observándose  las  disposiciones  de  sos  esta- 
totos  en  cnanto  á  la  convocación  de  sus  juntas  generales,  ordinarias  y 
extraordinarias,  para  dar  cuenta  do  los  progresos  de  la  misma  liq«lda- 
eió.n  y  acordar  lo  que  convenga  al  interés  común. 

TITULO  IL— De  uks  cuentas  xr  PARTiciPAaóN. 

Art.  )d9.  Podrán  los  eomerciantesintereurse  los  unos  en  las  opera- 
eionee  de  los  otros,  oenlriboyendo  para  ellas  con  la-  parte  del  eapiíal 
(foe  con  vinieren,. y  haciéndose  partícipes  de  sus  resoltados  prósperos  ó 
adversos  en  la  proporción  que  determinen. 

Art*  S40.  Las  cuentas  en  participación  no  estarán  sujetas  en  su  for- 
mación á  ninguna  solemnidad,  podiendo  contraerse  privadamente  de 
palabra  ó  por  escrito,  y  probándose  sn  existencia  por  cualquiera  de  los 
medios  reconocidos  sn  derecho,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  51. 

Art«  Mi.  fin  las  negoeiaclonea  de  que  tratan  los  dos  arttcoloa  ante- 
riores no  se  podrá  adoptar  una  rasón  comercial  común  á  todos  loa  par 
tteipoStUi  osar  de  más  crédito  directo  qoe  el  del  comerciante  qoe  las 
hace  y  dirige  en  so  nombre  y  bsjo  so  responsabilidad  Individual. 

JífU  t4S.  Los  qoe  contraten  con  el  comerciante  que  lleve  el  nombre 
de  la  negociación,  sólo  tendrán  noción  costra  él,  y  no  contra  loa  demáa 
ínleresados,  quienes  tampoco  la  tendrán  contra  el  tercero  que  oontraté 
eon  el  geator,  á  no  ser  qoe  éste  las  haga  cesión  íoroiOl  de  sos  dereehos. 
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Art.  243:  La  liquidación  so  hará^  por  el  gestor,  o)  coi^l,  terminadas 
qae  sean  las  operaciones,  rendirá  cuenta  jnslificada  de  sas  resaltados. 

TÍTULO   III.— Db   la   cjMisióm   mbrgartil. 

Sección  pbimbra. — De  lo»  ecmiiionistas, 

Art.  fl4.  Se  reputará  comisión  mercantil  el  mandato,  coando  tenga 
por  objeto  nn  acto  A  operación  de  comercio  y  sea  comerciante  ó  Agenta 
mediador  del  comercio  él  comitente  ó  el  comisionista. 

Art.  S45.  El  comisionista  podrá  desempeñar  la  comisión  contratando 
en  nombre  propio  ó  en  el  de  su  comitente. 

Art.  246.  Cuando  el  comisionista  contrate  en  nombre  propio,  no  ten- 
drá necesidad  de  declarar  quién  sea  el  comitente,  y  quedará  obligado 
de  un  modo  directo,  como  si  el  negocio  fuese  suyo,  con  las  personas 
con  quienes  contratare,  las  cuales  no  teodráa  acción  contra  el  comiten- 
te, ni  éste  contra  aquéllas,  quedando  á  salvo  siempre  las  que  respecti- 
Tameotá  correspondan  al  comitente  y  a)  cümi^ionista  entre  sí. 

Art.  247.  Si  el  comisionista  contratare  en  nombre  del  comitente,  de- 
berá manifestarlo;  y,  si  el  contrato  fuere  por  escrito,  expresarlo  en  el 
mismo  ó  en  la  antefirma,  declarando  el  nombre,  apellido  y  domicilio  de 
dicho  comitente. '  * 

En  el  caso  prescrito  en  el  párrafo  anterior,  el  contrato  y  las  accio- 
nes derivadas  del  mismo  producirán  su  efecto  entre  el  comitente  y  la 
persona  ó  personas  que  contrataren  con  el  comisionista;  pero  quedará 
éste  obligado  con  la»  p^^rsonas  con  quien 'S  contrató,  mientras  no  prue- 
be la  comisión,  si  el  comitente  la  negare,  sin  perjuicio  de  la  obligación 
7  acciones  respectivas  entre  el  comitente  y  el  comisionista.      , 

Art.  248.  En  el  caso  de  rehusar  un  comisionista  el  encargo  que  se 
le  biciere,  estará  obligado  á  comunicarlo  al  comitente  por  el  medio  más 
rápido  posible,  debiendo  confirmarlo,  en  todo  caso,  por  el  correo  más 
próximo  al  día  en  que  recibió  la  comisión. 

Lo  estará,  asimismo,  á  prestar  la  debida  diligencia  en  la  custodia  y 
conservación  de  los  efectos  que  el  comitente  1^  haya  remitido,  hasia 
que  éste  designe  nuevo  comisionista,  en  vista  de  su  negativa,  ó  hasta 
que,  sin  esperar  nueva  designación,  el  Joes  ó  Tribunal  se  haya  hacho 
cargo  de  los  efectos,  á  solicitud  del  comisionista. 

La  falta  de  cumplimiento  de  cualquiera  de  las  obligaciones  estable  - 
cidas  en  los  dos  párrafos  anteriores,  constituye  al  comisionista  en  la 
responsabilidad  de  indemnizar  los  daftos  y  perjuicios  que  por  ello  so- 
brevengan al  comitente 

Art.  249.  Se  entenderá  aceptada  la  comisión  siempre  que  el  comisio- 
nista ejecute  alguna  gestión  en  el  desempeño  del  encargo  que  le  hito 
el  comitente,  que  no  se  limite  á  la  determinada  en  el  párrafo  segundo 
del  artículo  anterior. 

Art.  250.  No  será  obligatorio  el  desempeño  de  las  comisiones  que 
exijan  provisión  de  fondos,  aunque  se  hayan  aceptado,  mientras  el  co- 
mitente no  ponga  á  disposición  del  comisionista  la  suma  necesaria  al 
efecto. 

Asimismo  podrá  el  comisionista  suspender  las  diligencias  propias 
de  su  encargo,  cuando,  habiendo  invertido  tas  sumas  recibidas,  el  co- 
mitente rehusare  la  remisión  de  nuevos  fondos  que  aquél  le  pidiere. 

Art.  251.  Pactada  la  aiiticlpacióa  de  fondos  para  el  desempeño  de  la 
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comisión,  el  eomíslonisU  estará  obligado  á  soplirlos,  excepto  en  el  ca- 
so de  sospensión  de  pa^os  ó  quiebra  del  comitente. 

Arl.  25t.  El  eomiaioniftta  qoe,  sin  canta  legal,  no  enmpla  la  comisión 
aceptada  6  eoopexada  á  evacuar,  será  responsable  de  todos  los  dahos 
qne  por  ello  sobrevengan  al  comitente. 

Art.  t53.  Celebrado  on  contrato  por  el  cooSisionlsta  con  las  formali- 
dades de  derecho,  el  comitente  deberá  aceptar  todas  las  coneecnencias 
de  la  comisión,  saIvo  el  derecho <ie  repetir  contra  el  comisionista  por 
fallas  ü  omisiones  cometidas  al  enmplírl». 

Art.  251.  El  comisionista  que  en  el  desempeño  de  sa  encargo  se  su- 
jete á  las  instracclones  recibidas  del  comitente,  quedará  exento  de  toda 
responiahilidad  para  con  él. 

Art.  955.  En  lo  no  previsto  y  prescrito  expresamente  por  el  eomi- 
tente,  deberá  el  comisionista  consultarle,  siempre  qne  lo  permita  la  na- 
toralesa  del  negocio. 

Mas  si  estuviere  aotorisado  para  obrar  á  so  arbitrio^  ó  no  fuere  po- 
sible la  consulta,  hará  lo  que  dicte  la  prudencia  y  sea  más  conforme  al 
uso  del  comercio,  cuidando  del  negocio  como  propio.  En  el  caso  de  que 
un  accidente  no  previsto  hiciere,  á  juicio  del  comisionista,  arriesgada 
ó  perlndicial  la  ejecución  de  Iss  instrucciones  recibidas,  podrá  suspen- 
der el  cumplimiento  de  la  comisión^  comunicando  al  comitente,  por  el 
medio  más  rápido  posible,  las  causas  que  hsyan  motivado  sn  con- 
ducta. I 

Art.  256.  En  ningún  csso  podrá  e)  comisionista  proceder  contra  dís 
posición  expresa  del  comitente,  quedando  responsable  de  todos  los  da- 
llos y  perjuicios  que  por  hacerlo  leocasionsre. 

Igual  responsabilidad  pesará  sobre  el  comisionista  en  los  casos  de 
malicia  ó  de  abandono. 

Art.  S57.  Serán  dé  cuenta  del  comisionista  los  riesgos  del  numerario 
qne  tenga  en  su  poder  porrasón  de  la  comisión. 

Art.  258.  El  comisionista  qne,  sin  autorización  expresa  del  comiten- 
te, concertare  una  operación  á  precios  ó  condiciones  más  onerosas  que 
las  eorrientes  en  Is  plasa  á  la  fecha  en  que  se  l)iso,  será  responsable  al 
comitente  del  perjuicio  que  por  ellq  le  naya  irrogado,  sin  que  le  sirva 
de  excosa  alegar  que  al  mismo  tiempo  y  en  iguales  circunstancias  hizo 
operaciones  por  su  cuenta. 

Art.  259.  El  comisionista  deberá  observar  lo  establecido  en  las  le- 
yes y  reglamentos  respecto  á  la  negociación  qne  se  le  hubiere  confia- 
(to,  y  será  responsable  de  los  resultados  de  so  contravención  ü  omisión. 
Si  hubiere  procedido  en  virtud  de  órdenes  expresas  del  comitente,  las 
responsabilidades  á  que  haya  lugar  pesarán  sobre  ambos. 

^rt.  260.  El  comisionista  comnnicará  frecuentemente  al  comitente 
las  noticias  qne  interesen  al  buen  éxito  de  la  negociación,  participan 
dolé,  por  él  correo  del  mismo  día,  ó  del  siguiente,  en  qne  hubieren  te- 
nido lagar,  los  contratos  que  hubiere  celebrado. 

Art.  261.  El  comisionista  desempeftará  por  sí  los  encargos  que  re- 
ciba, y  no  podrá  delegarlos  sin  previo  consentimiento  del  comitente,  á 
no  estar  de  antemano  antorlsado  para  hacer  la  delegación;  pero  podrá, 
bajo  sn  responsabilidad,  emplear  sus  dependientes  en  aquellas  opera  • 
ciones  snbalternas  qne,  según  la  eostombre  general  del  eomercio,  se 
confían  á  éstos. 

Art.  262.  Si  el  comisionista  hubiere  hecho  delegación  ó  sustitución 
coa  antoriución  del  comitente,  responderá  de  Iss  gestiones  del  sosti- 
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tuto,  si  qo^dare  á  so  elección  la  persona  ea  quien  había  de  dele|;ar»  y» 
en  caso  contrario,  cesará  sa  respoasabiiidad. 

Art.  i63.  El  comisionista  estará  obligado  á  rendir,  con  relación  i  sus 
libros,  oaenta  especificada  y  jastificads  de  las  cantidades  que  percibió 
para  la  comisión,  reintegrando  al  comitente^  en  el  plaso  y  forma  qoe 
éste  le  prescriba,  del  sobrante  qae  resolte  á  so  favor. 
En  caso  de  morosidad  abonará  el  interés  legal. 
Serán  de  cargo  del  comitente  el  quebranto  y  exlravio  de  foodos  so- 
brantes, siempre  qoe  el  comisionista  hubiere  observado  las  instroccio- 
nes  de  aqnél  respecto  á  la  de? oloetón. 

Art.  ^4.  Bl  comisionista  qoe,  habieodo  recibido  fondos  para  eva- 
cuar on  encargo,  les  diere  inversión  ó  destino  distinto  del  de  la  comi- 
sión, abonará  al  comitente  el  capital  y  sa  interés  legal,  y  será  respon- 
sable, desde  el  día  en  qoe  los  recibió,  de  los  daños  y  perjuicios  origi- 
nados á  consecoencia  de  haber  dejado  de  complir  la  comisión,  siu  per- 
juicio de  la  acción  criminal  á  qoe  hubiere  logar. 

Art.  S66.  El  comisionista  responderá  de  los  efectos  y  mercaderías 
qoe  recibiere,  en  los  términos  y  con  las  condiciones  y  calidades  coa 
ooe  se  le  avisare  la  remesa,  á  no  ser  que  haga  constar,  al  encargarse 
de  ellos,  las  averíu  y  deterioros  qoe  resolten,  comparando  so  estado 
con  el  qoe  conste  en  las  cartas  de  porte  ó  fletamento,  ó  en  las  instruc- 
dones  recibidas  del  comitente. 

Art.  266.  El  comisionista  que  tuviere  en  su  poder  mercaderías  ó  efec* 
tos  por  cuenta  ajena,  responderán  de  so  conaervaeíón  en  el  estado  qae 
los  recibió.  Cesará  esta  responsabilidad  caando  la  destrucción  ó  el  me- 
noscabo sean  debidos  á  casos  fortuitos,  foersa  mayor,  transcurso  de 
tiempo  ó  vicio  propio  de  la  cosa. 

En  los  casos  de  pérdida  parcial  ó  total  por  el  tranecorso  del  tiempo 
ó  vicio  propio  de  la  cosa,  el  comisionista  estará  obligado  á  acreditar  en 
forma  legal  el  menoscabo  de  lu  mercaderías,  poniéndolo,  tan  luego 
como  lo  advierta,  en  conocimiento  del  comitente. 

Art.  967.  Ningún  comisionista  comprará  para  sí  ni  para  otro  lo  qu^ 
ee  le  baya  mandado  vender,  ni  venderá  lo  que  se  le  haya  encargado 
eomprar,  sin  licencia  del  comitente. 

Tampoco  podrá  alterar  las  marcas  de  los  efectos  que  hubiere  com- 
prado ó  vendido  por  cuenta  ajena. 

Art.  168.  Los  comisionistas  no  pueden  tener  efectos  de  una  misma 
especie  pertenecientes  á  distintos  dueños,  bajo  una  misma  marca,  sin 
distinguirlos  por  una  contramarea  qoe  evite  confusión  y  designe  Ia 
propiedad  respectiva  de  cada  comitente. 

Art.  269.  Si  ocurriere  en  los  efectos  encargados  á  un  comisionista 
alguoa  alteración  que  hiciere  urgente  su  venta  para  salvar  la  parte  po- 
sible de  su  valor,  y  fuere  tal  la  premura  que  no  hubiere  tiempo  para 
dar  aviso  al  comitente  y  aguardar  sus  órdenes,  acudirá  el  comisipnisU 
al  Joes  ó  Tribunal  competenle,  que  autorizará  la  venta  con  Ue  solem 
Dídades  v  precauciones  (joe  estime  más  beneficiosas  para  el  comitente. 

Art.  S70.  El  comisionista  no  podrá,  sin  autorisaeión  del  comiteotCv 
prestar  d¡  vender  si  fiado  ó  á  plaxos,  podiendo  en  estos  casos  el  comí 
lente  exigirle  el  pago  al  contado,  dejando  á  favor  del  comisionista 
cualquier  ioteréa,  beneficio  ó  ventaja  qoe  resulte  4e  dicho  crédito  A 
plaao. 

Ari.  S7I.  Si  el  comisionista,  cou.  la  debida  autorisaeión,  vendiere  á 
plaio,  deberá  expresarlo  en  la  coenta  ó  avisos  qoe  dé  al  comitente,  par- 
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"^icipándole  los  nombres  de  los  compradores;  y,  no  haciéndolo  aií,  se 
entenderá,  respecto  al  comitente,  qoe  las  ventas  foeron  al  contado. 

Art.  272.  Si  el  comisionista  percibiere  sobre  ana  venta,  además  de  la 
comisión  ordinaria,  otra  llamada  de  garantía,  correrán  de  so  cnenta  los 
riesffos  de  la  cobranza,  quedando  obligado  á  satisfacer  al  comitente  el 
producto  de  la  venta  en  ios  mismos  plasos  pactados  por  el  comprador. 

Art.  S73.  Será  responsable  de  los  perjuicios  que  ocasionen  su  omi- 
sión ó  demora,  el  comisionista  que  no'verificare  la  cobranza  de  los  cré- 
ditos de  su  comitente  en  las  épocas  en  que  fueren  exigibles,  á  no  ser 
^ue  acredite  que  usó  oportunamente  ie  los  medios  legales  para  conse- 
guir el  pago. 

Art.  S74.  £1  comisionista  encargado  de  una  expedición  de  efectos, 
que  tuviere  orden  para  asegurarlos,  será  responsable,  si  no  lo  hiciere, 
de  los  daños  que  á  éstos  sobrevengan,  siempre  que  estuviere  hecha  la 
provisión  de  fondos  necesaria  para  pagar  el  premio  del  seguro,  ó  se  hu- 
biere obligado  á  anticiparlos  y  dejare  de  dar  aviso  inmediato,  al  comi- 
tente, de  la  imposibilidad  de  contratarle. 

Si  durante  el  riesgo  el  asegurador  se  declarase  en  quiebra,  tendrá 
el  eomisionistf  obligación  de  renovar  el  seguro,  á  no  haberle  preveni- 
do cosa  en  contrario  el  comitente. 

Art.  S73.  El  comisionista  que  en  concepto  de  tal  hubiere  de  remitir 
efectos á  otro  punto,.deberá  contratar  el  transporte,  cumpliendo  las  obli- 
gaciones que  se  imponen  al  cargador  en  las  conducciones  terrestres  y 
marítimas. 

Si  contratare  en  nombre  propio  el  transporte,  aunque  lo  haga  por 
cuenta  ajena,  quedará  sujeto  para  con  el  porteador  á  todas  las  obliga- 
ciones que  se  imponen  á  ios  cargadores  én  las  conducciones  terrestres 
y  marítimas. 

Art.  S76.  Los  efectos  que  se  retrltieren  en  consignación,  le  entende- 
rán especialmente  obligados  al  pago  de  los  derechos  de  comisión,  anti- 
cipaciones y  gastos  que  el  comisionista  hubiere  hecho  por  cuenta  de  su 
valor  y  producto. 

Gomo  consecuencia  de  esta  obtigaeión: 

I*  Ningún  comisionista  podrá  ser  desposeído  de  los  efectos  que  recf- 
i)ió  eo  consignación,  sin  que  previamente  se  le  reembolS3  de  sus  anti- 
cipaciones, gastos  y  derechos  de  comisión. 

t*  Por  cuenta  del  producto  de  los  mismos  géneros  deberá  ser  pagado 
^1  comisionista  con  preferencia  á  los  demás  acreedores  del  comitente, 
salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  375. 

Para  gozar  de  la  prefercRcia  consignada  en  este  artículo,  será  coa- 
dicióD  necesaria  que  tos  efectos  estén  en  poder  del  consignatario  ó  co- 
misionista, ó  que  se  hallen  á  su  disposición  en  depósito  ó  almacén  pú- 
blico, oque  se  haya  veríflcado  la  expedición  consignándola  a  su  nom- 
bre, habiendo  recibido  el  conocimiento,  talón  ó  carta  de  transporte  fir- 
mada por  el  encargado  de  verificarlo. 

Art.  277.  El  comitente  estará  obligado  á  abonar  al  comisionista  el 
premio  de  comisión^  salvo  pacto  en  contrarío. 

Faltando  pacto  expresivo  de  la  cuota,  se  fijará  ésta  con  arreglo  al 
uso  y  práctica  mercantil  de  la  plaza  donde  se  cumpliere  la  comisión. 

Art.  278.  El  comitente  estará  asimismo  obligado  á  satiafaoer  al  con- 
tado al  comisionista,  mediante  cuenta  justificada,  el  importe  de  todos 
sus  gastos  y  desembolsos,  con  el  interés  legal  desde  el  día  en  que  loa 
hubiere  hecho  hasta  su  total  reintegro. 
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Art.  S79.  El  confitente  podrá  revocar  U  comisión  conferida  al  comi- 
sionista, en  cQsIqaier  estado  del  negocio,  poniéndolo  en  su  noticia,  pero- 
quedando  siempre  obligado  á  las  resoltas  de  las  gestiones  practicadas- 
antes  de  haberle  heoho  saber  la  revocación. 

Art.  i80.  Por  muerte  del  comisionista  ó  sa  inhabilitación  se  rescin- 
dirá el  contrato,  pero  por  muerte  ó  inhabilitación  del  comitente  no  s» 
reicindiré,  aunque  pueden  revocarlo  sus  representantes. 

Sección  sboumda. — Dt  otras  formas  dei  mándalo  mercantil. 
Factores,  dependientes  y  mancebos, 

Art.  S8I.  £1  comerciante  podrá  constituir  apoderados  ó  mandatarios- 
generales  ó  singulares  para  que  hagan  el  tráfico  en  su  nombre  y  porsa 
ctt»*nta  en  todo  ó  en  parte,  ó  para  que  le  auxilien  en  él. 

Art.  289.  £1  factor  deberá  tener  la  capacidad  necesaria  para  obligar- 
se con  arreglo  á  este  Código,  y  poder  de  la  persona  por  cuya  cuenta 
haga  el  tráfico. 

Art.  283.  £1  Gerente  de  una  empresa  ó  establecimiento  fabril  ó  ro-^ 
mercial  por  cuenta  ajena,  autorizado  para  adnsiniatrarlo,  dirigirlo  y 
contratar  sobre  las  cosas  concernientes  á  él.  con  más  ó  menos  faciil- 
tades,  spgün  baya  tenido  por  conveniente  el  propietario,  tendrá  el  eot:*- 
cepto  legal  de  factor,  y  le  serán  aplicables  las  disposiciones  contenidaa- 
en  esta  8«ícción« 

Art.  984.  Los  factores'  negociarán  y  contratarán  á  noakbre  de  sus 
principales,  y,  en  todos  los  documentos  que  suscriban  en  tal  concepi  >, 
expresaritn  que  lo  hacen  con  poder  ó  en  nombre  de  la  persona  ó  Socie- 
dad que  representen. 

Art.  285.  Contratando  los  factore%en  los  términos  que  previene  el- 
artículo  precedente,  recaerán  sobre  los  comitentes  todas  las  obligacio- 
nes que  contrajeren. 

Cualquiera  reclamación  para  compelerlos  á  sa  cumplimiento,  sebará 
efectiva  en  loa  bienes  del  principal,  establecimiento  ó  t>inpresa,  y  no  en 
los  del  factor,  á  menos  que  estén  confundidos  con  aqtélloa. 

Art.  286.  Los  contratos  celebrados  por  el  factor  de  un  estableeimie ti- 
to ó  empresa  fabril  ó  comercial,  cuando  notoriamente  pertenesca  á  una 
empresa  ó  Sociedad  conocidas,  se  entenderán  hechos  por  cuenta  del  pro-*^ 
pietario  de  dicha  empresa  ó  Sociedad,  aun  cuando  el  factor  no  lo  haya 
expresado  al  tiempo  de  celebrarlos,  ó  ae  alegue  abuso  de  confianza, 
transgresión  de  facultades  ó  apropiación  por  el  factor  de  ios  efectos 
r>bjeto  dei  contrato,  siempre  que  estos  contratos  recaigan  sobre  objetoa 
comprendidos  en  el  giro  y  tráfico  del  establecimiento,  ó  si,  aun  siendo 
de  otra  naturaleza*  resultare  que  el  factor  obró  con  orden  de  sn  oomi- 
iente«  ó  que  éste  aprobó  su  gestión  en  términos  expresos  ó  por  hechos, 
positivos. 

Art.  2&7.  £1  contrato  hecho  por  od  factor  en  nombre  propio,  le  obli- 
gará directamente  con  la  persona  con  quien  lo  hubiere  celebrado;  maa^ 
si  la  negociación  se  hubiere  hecho  por  cuenta  del  principal,  la  otra, 
parte  contratante  podrá  dirigir  su  acción  contra  el  factor  ó  contra  el 
principal. 

Art.  SH8.  Los  factores  no  podrán  tr^tficar  por  su  cuenta  particular,, 
ni  interesarse  en  nombre  propio  ni  ajeno  en  negociaciones  del  misnio 
género  de  las  qce  hicieren  á  nombre  de  sus  principales,  á  menea  qu& 
éstos  los  autoricen  expresamente  para  ello. 
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Si  negocitren  fin  esta  aQtorixaeiÓTi,  los  beneñcios  de  U  negociaeióa 
serán  para  el  principal,  y  las  pérdidas,  á  cargo.del  factor. 

Si  el  principal  hubiere  concedido  al  factor  autorización  para  hacer 
operaciones  por  so  cuenta  ó  asociado  á  Otras  personas,  no  tendrá  aquél" 
derecho  á  las  ganancias  ni  participará  de  las  pérdidas  que  sobrevi- 
nieren. 

Si  el  principal  bablere  interesado  al  factor  en  alguna  operación,  la 
participación  de  éste  en  las  ganancias  será,  salvo  pacto  en  contrario, 
proporcionada  al  capital  que  aportare;  y  no  aportando  capftal,  seráre-^ 
potado  socio  industrial.  , 

Art.  289.  Las  multas  en  que  pueda  incurrir  el  factor  por  contraven- 
clones  á  las  leyes  fiscales  ó  reglamentos  de  administración  publica  eo 
las  gestiones  de  su  factoría,  se  harán  efectivas  desde  luego  en  los  bi'»*^ 
nes  que  administre,  sin  perjuicio  del  derecho  del  principal  eontr»  el 
factor  por  su  culpabilidad  en  los  hechos  que  dieran  lugar  a  la  multa. 

Art.  S90.  Los  poderes  conferidos  á  un  factor  se  estimarán  subsisten*» 
tes  mientras  no  le  fueren  expresamente  revocados,  no  obstante  la 
muerte  de  su  principal  ó  de  la  persona  de  quien  en  debida  forma  lo» 
hubiere  recibido. 

Art.  S9I.  Los  actos  y  contratos  ejecutados  por  el  factor  serán  váti* 
dos,  respecto  de  su  poderdante,  siempre  que  sean  anteriores  al  momen* 
to  en  que  llegue  á  noticia  de  aquél  por  un  medio  legitimo  la  revoca- 
ción de  los  poderes  ó  la  enajenación  del  establecimiento. 

También  serán  válidos  con  relación  á  terceros,  mientras  no  se  hay» 
cumplido,  en  cuanto  á  la  revocación  de  los  poderes,  lo  prescrito  en  el 
número  6°  del  art.  21. 

Art.  292.  Los  comerciantes  podrán  encomendar  á  otras  personas,, 
además  de  ios  factores,  el  desempeño  constante,  en  su  nombre  y  por 
su  cuenta,  de  algona  ó  algunas  gestiones  propias  'leí  tráfico  á  que  se\ 
dediquen,  en  virtud  do  pacto  escrito  ó  verbal;  consignándolo  en  sus 
reglamentos  las  Compaftías,  y  comunicándolo  los  partIeuUres  por  avi- 
sos públicos  ó  por  medio  de  circulares  á  sus  corresponsales. 

Los  actos  de  estos  dependientes  ó  mandatarios  singulares  no  obli* 
garán  á  su  principal  sino  en  las  operaciones  propias  del  ramo  que  de- 
terminadamente les  estuviere  encomendado. 

Art.  2d»3.  Las  disposiciones  del  artículo  anterior  serán  igualmente 
aplicables  á  los  mancebos  de  comercio  que  estén  antoritados  para  re-- 
gir  ona  operación  mercantil,  ó  alguna  parto  del  giro  y  tráfico  de  su 
piincipal. 

Art.  294.  Los  mancebos  encargados  de  vender  al  por  menor  en  nn 
almacén  público,  se  reputarán  autorizados  para  cobrar  el  importe  de 
las  ventas  que  hicieren^  y  sas  recibos  serán  válidos,  expidiéndolos  ár 
nombre  de  sus  principales. 

Igual  facultad  tendrán  los  mancebos  que  vendan  en  los  almacene» 
por  mayor,  siempre  que  las  ventas  fueren  al  contado  y  el  pago  se  ve- 
rifique en  el  mismo  almacén;  pero  coando  las  cobranzas  se  hubieren 
de  haeer  fuera  de  éste,  ó  procedan  de  ventas  hechas  á  plazos,  los  red  • 
bos  se  firmarán  necesariamente  por  el  principal  ó  su  factor,  ó  por  apo- 
derado legítimamente  constituido  para  cobrar. 

Art.  295.  Cuando  un  comerciante  encargare  á  sQ  mancebo  la  redep-  , 
ción  de  mercaderías  y  éste  las  recibiere  sin  reparo  sobre  su  cantidad  ó- 
calidad,  surtirá  so  recepción  los  mismos  efectos  que  sí'la  hubiere  be^ 
eho  el  principal. 
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Art.  996.  Sia  eonseatiniieato  de  iat  príoei pales,  ni  los  ftolortí  ni 
\o9  mancebos  de  comercio  podrán  delegar  en  otros  los  encargos  qne 
feeibieren  de  aquéllos;  y  en  caso  de  hacerlo  sin  dicho  consentimientOt 
responderán  directamente  de  las  gestiones  de  los  sosiitatos  y  de  (as 
obiígaciones  contriüas  por  éstos. 

Art.  S97.  Los  factores  y  mancebos  de  comercio  seráa  responsables  á 
ene  principa  les  de  cualquier  peijaieio  qne  cansen  i  sos  intereses  por 
haber  procedido  en  el  desempeño  de  sus  funciones  con  malicia,  negli- 
gencia ó  infracción  de  las  órdenes  ó  instrucciones  que  hubieren  re- 
^bído. 

^  Arl.  S98.  Si,  por  efecto  del  serricio  qne  preste,  un  mancebo  de  co- 
mercio hiciere  aJgán  gasto  extraordinario  ó  experiioeiitire  alguna  pér- 
dida, no  habiendo  mediado  sobre  ello  pacto  expreso  entre  él  y  su  prin- 
^pal,  será  de  cargo  de  éste  indemnisarle  del  quebranto  sufrido. 

Art.  299.  Si  el  contrato  entre  los  comerciantes  y  sus  mancebos  y  de- 
pendientes se  hubiere  celebrado  por  tiempo  fijo,  no  podrá  ninguna  de 
las  partes  con  tratan  t<>.s  separarse,  sin  consentimiento  de  la  otra»  de  su 
cumplimiento,  hasta  la  terminación  del  plaso  convenido. 

Los  qne  contravinieren  á  esta  cfáusola,  quedarán  sujetos  á  la  in- 
demnisación  de  daños  y  perjuicios,  Mlvo  io  dispuesto  en  los  artículos 
-siguientes. 

Art.  300.  Serán  causas  especiales  para  que  los  comerciantes  puedan 
despedir  i  sus  dependientes,  no  obstante  no  haber  cumplido  el  plaso 
4e\  empeño: 

4*  El  fraude  ó  abuso  de  eonfiansa  en  lu  gestiones  que  les  hubieren 
<M)nfiado. ' 

í^  Hacer  alguna  negociación  de  comercio  por  cuenta  propia,  sin  co- 
iK>cimiento  expreso  y  licencia  del  principal. 

3^  Faltar  gravemente  al  respeto  y  consideración  debidos  á  éste  ó  á 
las  personas  de  su  familia  ó  dependencia. 

Art.  301.  Serán  causas  para  que  los  dependientes  pnedan  despedirse 
de  sos  principales,  aunque  no  haya  onmplido  el  plaso  del  empeño: 

4*  La  falta  de  pago  en  los  plasos  liados  del  sueldo  ó  estipendios 
-convenidos. 

i^  La  falta  del  cumplimiento  de  cualquiera  de  lu  demás  condicio- 
nes concertadas  en  beneficio  del  dependiente. 

3*  Los  malos  tratamientos  ú  ofensas  graves  por  parte  del  principal. 
'  Art.  301.  En  los  casos  de  que  el  empeño  no  tuviere  tiempo  señalado, 
cualquiera  de  las  partes  podrá  darlo  por  fenecido,  avisando  á  la  otra  con 
un  mes  de  anticipación. 

Bl  factor  ó  mancebo  tendrá  derecho,  en  este  caso,  al  sueldo  que  co- 
rresponda á  dicha  mesada. 

TITULO   IV.— DbL  DEPÓSITO  MiaCANTIL. 

Art.  303.  Para  que  el  depósito  sea  mercantil,  se  requiere: 

1^  Que  el  depositario,  al  menos,  sea  comerciante. 

f  ^  Qoe  las  cosas  depositadas  sean  objetos  de  comercio. 

3^  Qoe  el  depósto*  constituya  pot  ñi  una  operación  mercantil,  ó  se 
haga  como  causa  ó  á  consecuencia  de  operaciones  mercantiles.         > 

Art.  304.  Bl  deposiurio  tendrá  derecho  á  exigir  retribución  por  el 
•depósito,  á  no  mediar  pacto  expreso  en  contrario. 

Si  las  partes  contratantes  no  hubieren  fijado  la  cuota  de  U  retribn- 
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«iÓB,  M  regalará  según  los  usos  de  la  plasa  en  qoe  el  depósito  se  ha- 
blare eonsiitoído. 

Art.  305.  El  depósito  quedará  eonstitaido  mediante  la  entrega»  al 
depositario,  de  la  cosa  qoe  eonstitajTa  sa  objeto. 

Art.  306.  El  depositario  está  obligado  á  conserTar  la  cosa  objeto  del 
depósito  según  la  reciba,  y  á  deToKerk  con  sna  aumentos,  si  loa  la- 
viere,  caando  el  depositante  se  la  pida. 

En  la  conservación  del  depósito,  responderá  el  depositario  de  loa 
menoscabos,  dafios  y  perjuicios  que  las  cosas  depositadas  sufrieren  por 
«u  malicia  ó  negligencia,  j  también  de  los  que  provengan  de  la  natora- 
^eza  ó  vicio  de  las  cosas,  si  en  estos  casos  no  hiio  por  su  parte  lo  nece- 
sario para  evitarlos  ó  remediarlos,  dando  aviso  de  ellos  además  al  depo* 
sitante  inmediatamente  que  se  manifestaren. 

Art.  307.  Coando  los  depósitos  sean  de  numerario,  con  especificación 
•de  las  monedas  que  los  constituyan,  ó  cuando  se  entreguen  sellados  ó 
cerrados,  los  aumentos  ó  bajas  que  su  valor  experimente  serán  de  cnen  • 
ta  del  depositante. 

Los  riesgos  de  dichos  depósitos  correrán  á  cargo  del  depositario, 
«iendo  de  cuenta  del  mismo  los  dallos  que  sufrieren,  á  no  probar  que 
ocurrieron  por  fuerza  mayor  ó  caso  fortuito  insuperable. 

Guando  los  depósitos  de  numerario  se  constituyeren  sin  especifica 
oión  de  monedas  ó  sin  cerrar  ó  sellar,  el  depositario  responderá  de  su 
«onservación  y  riesgos,  en  los  términos  establecidos  por  el  párrafo  se- 
cundo del  art.  306. 

Art.  30S.  Los  depositarios  de  tftnios,  valores,  efectos  ó  documentos 
que  devenguen  intereses,  quedan  obligados  á  realisar  el  cobro  de  éstos 
«n  las  épocas  de  sus  vencimientos,  asi  como  también  á  practicar  cuan 
tos  actos  sean  necesarios  para  que  los  efectos  depositadoa  conserven  el 
valor  y  los  derechos  que  les  correspondan  con  arreglo  á  disposiciones 
legales. 

Aft.  309.  Siempre  que,  con  asentimiento  del  depositante,  dispusiere 
el  depositario  de  las  cosas  que  fueren  objeto  de  depósito,  ya  para  ü  ó 
sus  negocios,  ya  para  operaciones  que  aquél  le  encomendare,  cesarán 
los  derechos  y  obligaciones  propios  del  depositante  y  depositario,  y  se 
^observarán  las  reglas  y  disposiciones  aplicables  al  préstamo  mercantil, 
á  la  comisión  ó  al  contrato  que  en  sustitución  del  depósito  hubieren  ce- 
lebrado. 

Art.  310.  No  obstante  lo  dispuesto  en  los  artf culos  anteriores,  los  de 
pósitos  verificados  en  los  Bancos,  en  los  almacenes  generales,  en  laa  So- 
ciedades de  crédito  ó  en  otras  cuaiesquiera  Compa&ías,  se  regirán  en 
primer  logar  por  los  estatutos  de  las  mismas,  en  segundo  por  las  pres- 
cripciones de  este  Código,  y  últimamente,  por  las'  reglas  del  derecho 
común,  que  son  aplicables  á  todos  los  depósitos. 

TITULO  V.  — De  los  prestamos  mercantiles. 

Sección  primera. — Délpré$iamo  mercantil. 

Art.  3H.  Se  reputará  mercantil  el  préstamo,  eonenrriendo  las  cir- 
cunstancias siguientes: 
4*  Si  algnno  de  los  contratantes  fuere  eomerciaote. 
t^  Si  las  cosas  prestadas  se  destinaren  á  actos  de  comercio. 
Art.  SIS.  Consistiendo  el  préstamo  en  dinero,  pagará  el  deador  de- 
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ToWiendo  ona  cantidad  igaal  á  la  recibida,  con  arreglo  al  valor  lega^ 
que  tuviere  la  moneda  al  tiempo  de  la  devolución,  salvo  si  se  habier» 
pactado  la  especie  de  moneda  en  qoe  bahía  de  bacerse  el  pago,  en  cnyo 
caso  la  alteración  que  hubiese  experimentado  su  valor,  será  en  dallo  6^ 
en  beneficio  del  prestador. 

En  los  préstamos  de  tüulos  ó  valores,  pagará  el  dendor  devolviendo 
otros  tantos  de  la  misma  clase  é  idénticas  condiciones,  ó  sus  equivalen- 
tes si  aquéllos  se  hubiesen  extinguido,  salvo  pacto  en  contrario. 

Si  los  préstamos  fueren  en  especie,  deberá  el  deudor  devolver,  á  no- 
mediar  pacto  en  distinto  sentido,  igual  cantidad  en  la  misma  especie  y 
calidad,  ó  su  equivalente  en  metálico  si  se  hubiere  extinguido  la  espe- 
cie debida. 

Art.  313.  En  los  préstamos  por  tiempo  indeterminado,  ó  sin  plato- 
marcado  de  vencimiento,  no  podrá  exigirse  al  deudor  el:pago  sino  pa- 
sados treinta  días,  á  contar  desde  la  fecha  del  requerimiento  notarial* 
que  se  le  hubiere  hecho. 

Art.  314.  Los  préstamos  no  devengarán  interés  si  no  se  hubiere  pac» 
lado  por  escrito. 

Art.  315.  Podrá  pactarse  el  interés  del  préstamo,  sin  tasa  ni  limita* 
ción  de  ningoni  especie. 

Se  reputará  interés  toda  prestación  pactada  á  favor  del  acreedor. 

Art.  316.  Los  deodores  que  demoren  el  pa^o  de  sus  deudas  después 
de  vencidas,  deberán  satisfacer  desde  el  día  siguiente  al  del  vencimien-»^ 
to  el  interés  pactado  para  este  caso,  ó  en  su  defecto  el  legal. 

Si  el  préstamo  consistiere  en  especies,  para  computar  el  rédito  se 
graduará  su  valor  por  los  precios  que  las  mercaderías  prestadas  tengan 
en  la  phza  en  que  deba  hacerse  la  devolución,  el  día  siguiente  al  deh 
vencimiento,  ó  por  el  que  determinen  peritos,  si  la  mercadería  estu- 
viere extinguida  al  tiempo  de  hacerse  su  valuación. 

Y  si  consistiere  el  préstamo  en  títulos  ó  valores,  el  rédito  por  iqora 
será  el  aue  los  mismos  valores  ó  títulos  devenguen,  ó  en  su  defecto  el 
l<*gal,  determinándose  el  precio  de  los  valores  por  el  qne  tengan  en 
fiolsa,  si  fueren  cotizables,  ó  en  la  plaza  en  otro  caso,  el  dís  siguiente 
al  del  vencimir'nto. 

Art.  317.  Los  intereses  vencidos  y  no  pagados  no  devengarán  inte- 
reses.  Los  contratantes  podrán,  sin  embargo,  capitalizar  los  interese» 
liquidos  y  do  satisfechos,  que,  como  aumento  de  capital,  devengarán 
nuevos  réditos. 

Art.  318.  El  recibo  del  capital  por  el  acreedor,  sin  reservarse  expre- 
samente el  derecho  á  los  intereses  pactados  ó  debidos,  extinguirá  la 
obligación  del  deudo/  respecto  á  los  mismos. 

Las  entregas  á  cuenta,  cuando  no  resulte  expresa  su  aplicaeión,  se 
imputarán  en  primer  término  al  pago  de  intereses  por  orden  de  venci- 
mientos, y  después  al  del  capital. 

Art.  319.  Interpuesta  ana  demanda,  no  podrá  hacerse  la  acumula- 
ción de  interés  al  capital  para  exigir  mayores  réditos. 

Sbcción  segunda. — Dé  los  préstamos  con  garantía  d$  efeetos 
ó  valores  púbdcos , 

Art.  320.  El  préstamo  eon  garantía  de  efectos  eotizables,  hecho  en 
I  óliza  con. intervención  de  Agentes  colegiados^  se  reputará  siempre 
mercantil. 
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.   El  prestador  tendrá,  sobre  los  efectos  ^  valores  públicos  pignora 
4os  coDÍorme  á  las  disposiciones  de  esta  sección,  derecho  á  cobrar  8>t 
crédito  con  preferencia  á  los  demás  acreedores,  quienes  no  podrán  re- 
tirar de  SQ  poder  dichos  efectos,  á  no  ser  satisfaciendo  el  crédito  cons- 
tituido sobre  ellos. 

Art.  321.  Los  derechos  de  preferencia  de  que  se  trata  en  el  artícelo 
Mterior,  sólo  se  tendrán  sobre  los  mismos  títulos  en  qae  se  constituyó 
la  garantía;  para  lo  cuhI,  si  ésta  consistieie  en  títulos  al  portador,  sa 
■expresará  su  numeración  en  la  póliza  del  contrato;  y  si  en  inscripcio 
nes  ó  efectos  iransferibles,  se  hará  la  transferencia  á  favor  del  presta- 
dor,  expresando  en  la  póiisa,  además  de  las  circunstancias  necesarias 
)iara  justificar  la  identidad  de  la  garantía,  que  la  transferencia  no  lleva 
consigo  la  transmisión  de  la  propiedad. 

Art.  3t2.  A  voluntad  de  los  ioleres<ido8  podrá  suplirse  la  numera- 
ción de  los  títulos  al  portador  con  el  depósito  de  éstos  en  el  estableci 
mientp  público  que  designe  el  reglamento  de  Bolsas. 

Art.  323.  Vencido  el  plazo  del  préstamo,  el  acreedor,  salvo  pacto  en 
contrario  y  sin  necesidad  de  requerir  al  deudor,  esiará  autorizado  para 
pedir  la  enajenación  de  las  garantías,  á  cuyo  fin  las  presentará  con  la 

Eóli&a  á  la  Jnnta  sindical,  la  que,  bailando  su  numeración  conforme, 
\%  enajenara  en  la  cantidad  necesaria  por  medio  de  Agente  colegiado, 
en  el  mismo  día,  si  fuere  posible,  y  si  no,  en  el  siguienie. 

Del  indicado  derecho  sólo  podiá  hacer  uso  el  prestador  durante  U 
Bolsa  siguiente  al  día  del  vencimiento  del  préstamo. 

Art.  324.  Los  efectos  cotizíbles  al  portador,  pignorados  en  la  forma 
que  determinan  los  artículos  anteriores,  no  estarán  sujetos  á  reivindi- 
cacióo  mientras  no  sen  reembolsado  el  prestador,  sin  pe> juicio  de  los 
derechos  y  acciones  del  propietario  desposeído  conUa  Us  personas  res- 
ponsables según  las  leyes,  por  los  actos  en  virtud  de  ios  cuales  haya 
aido  privado  de  la  posesión  y  dominio  de  los  efectos  dados  eu  garantía. 

TITULO  VL^Db  la  compra  venta  y  permuta  mercantiles 

Y  DE  LA  TRANSFERENCIA  DE  GRÍDITOS  NO   ENDjSABLBS. 

SEcaÓN  PRIMERA. — Ht  la  comprave/ita. 

Art.  325.  Será  mercantil  la  compraventa  de  cosas  muebles  para  re- 
venderlas, bien  en  la  misma  forma  que  se  compraron,  ó  bien  en  otra 
diferanip,  con  ^nimode  lucrarse  en  la  reventa. 

Art.  326.  No  se  reputarán  mercantiles: 

.  \^  Las  compras  de  efectos  destinados  al  consumo  del  comprador  ó  de 
la  persona  por  cuyo  encargo  se  adquirieren. 

2°  Las  ventas  que  hicieren  los  propietarios  y  los  labradores  ó  gana- 
deros» de  los  frutoa  ó  productos  de  sus  cosechas  ó  ganados,  ó  de  las  es- 
. pedes  en  que  se  les  paguen  las  rentas. 

3®  Las  ventas  que,  de  los  objetos  construidos  ó  fabricados  por  los 
artesanos^  hicieren  é^tot  en  sus  talleres. 

4^  La  reventa  que  haga  cualquiera  persona  no  comerciante  del  resto 
de  loa  acopios  que  hito  para  su  consumo. 

Ari.  317.  Si  la  ventase  hiciere  sobre  maestras  ó  determinando  cali 
dad  conocida  en  el  comercio,  el  comprador  no  podrá  rehusar  el  recibo 
de  los  géneros  contratados,  si  fueren  conformes  á  las  muestras  ó  ala 
calidad  prefijada  en  el  contrato. 
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En  el  oftso  de  que  el  eomprtdor  se  negare  á  reeibfrloi;  se  «embra^ 
TáD  perilos  por  aoibfts  parles^  qae  deeidtráa  ai  loe  géaeroa  ioa.ó  no  de 
recibo. 

Si  loa  peritos  deeleraaen  aer  de  recibo,  se  eattmará  coosniDtda  la 
▼énia,  j  en  el  eaao  conlrario,  ae  reacindirá  el  céntralo,  ain  peijuieiod» 
la  indemnisacíón  á  qtie  tenga  derecho  el  comprador. 

Art.  3^8.  Bn  laa  eompraa  de  géneroa  qoe  no  ae  tengan  á  la  vial»  ni 
puedan  claaiflcarae  por  una  calidad  determinada  y  conocida  en  elco» 
mercio,  ae  entenderá  que  el  comprador  ae  reaerTa  la  facaltad  de  ezami^ 
narloa  y  de  reacindir  libremente  el  contrato  ai  loa  géneroa  no  le  conTi<*> 
oleren.  * 

También  tendrá  el  comprador  el  derecho  de  reaeisión  ai  por  pael» 
expreso  ae  hubiere  reservado  ensayar  el  género  contratado. 

Art.  329.  SI  el  vendedor  no  entreg*re  ea  el  piase  eati pn lado  loa  efec* 
tos  vendidoa,  podrá  el  comprador  pedir  el  camplimíento  ó  la  reaciatoQ 
del  contrato,  con  indemoitación  en  ono  y  otro  caso  de  loa  perjnicioe 
qoe  ae  le  hayan  irrogado  por  la  tardania. 

Art.  330.  En  loa  eoniratoa  en  qoe  ae  pacte  la  entrega  de  «na  eaalidad 
determinada  de  mereadeiiaa  en  nn  plato  §jo,  no  catará  obligado  el 
comprador  á  recibir  nna  parte,  ni  ann  bajo  promeaade  entregar  el  rea 
to;  pero  ai  aceptare  la  entrega  parcial,  quedará  conaomada  la  venta  en 
( oanto  á  los  ^teneros  recibidos,  aalvo  el  derecho  del  comprador  á  pedir 
por  el  resto  el  oomplimiento  del  contrato  ó  an  rescisión,  con  arreglo  al 
arícenlo  anterior. 

Art.  331.  La  pérdida  ó  deterioro  de  loa  efectos  antes  de  sn  enlrega« 
por  accidente  imprevisto  ó  sin  colpa  del  vendedor,  dará  derecliomi 
comprador  para  rescindir  el  contrato,  á  no  aer  qoe  el  vendedor  ae  bn* 
hiere  constituido  en  depositario  de  laa  mercaderiu  con  arregla  al  ar*- 
ticnlo  339,  en  cuyo  eaao  a<»  limitirá  an  obligación  á  la  qoe  natcn  del 
depóaito. 

Art.  331.  Si  el  comprador  reboaare  ain  jaata  canea  el  recibo  de  loa. 
efectos  compradoa,  podrá  el  vendedor  pedir  el  cumplimiento  ó  reaci- 
sión  del  contrato,  depoaitando  judicialmente  en  el  primer  eaao  laa  mar* 
caderias. 

El  miamo  depósito  iadicial  podrá  conalilnir  el  vendedor  siempre  qae 
el  comprador  demore  nacerse  cargo  de  laa  mercada ríaa. 

Loa  gaatoa  qoe  origine  el  depóaito  aeran  de  cnenta  de  qnien  hnbie» 
ae  dado  motivo  para  coDatiinirlo^ 

Art.  333.  Loa  dañoa  y  menoscabos  qae  sobrevinieren  á  laa  mercadea 
rfaa.  perfecto  el  contrato  y  teniendo  el  vendedor  loa  efectos  á  disposi- 
ción del  comprador  en  el  logar  y  tiempo  convenidoa,  aeran  de  cnenta 
del  comprador,  excepto  en  loa  caaoa  de  dolo  ó  negligencia  del  t%m* 
dedor. 

Art.  334.  Loa  daftoa  y  menoacaboa  qoe  anfran  laa  meroaderiaa»  aun 
por  eaao  fortuito,  serán  de  cueftia  del  vendedor  en  loa  casot  8i|nienioa& 

I*  Si  la  venta  ae  hubiere  becho  por  nilo^ero,  peao  ó  me^da,  6  la 
coaa  vendida  no  fuere  cierta  f  determinada,  con  marcaa  y  aeftalea  q«a 
la  identifiquen. 

t^  Si  por  pacto  expreao  ó  por  nao  del  comercio,  atendida  la  natn ru- 
leta de  la  coaa  vendida,  toviere  ei  comprador  la  faenllad  da  reeonoeer- 
la  y  examinarla  previaoDcnte.. 

S^  Si  el  contrato  tuviere  la  condición  da  no  hacer  la  entrega  haaMt 
que  la  coaa  vendida  adquiera  laa  condietenea  oalipnladaa. 
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.Art.  33$.  Si  los  efectos  Tend  idoi  perecieren  ó  ee  deterioraren  á  earga 
del  vendedor,  devol  y  era  ui  comprador  la  parte  de  precio  qae  hnbiere^ 
recibido. 

Aru  336.  Bl  comp  redor  qoe,  al  tiempo  de  recibir  las  mercaderías^ 
las  exaioinare  á  sa  conietto,  no  tendrá  acción  para  repetir  contra  el 
vendedor,  alegando  vicio  ó  defecto  de  oantidad  ó  cali  dad  en  las  merca- 
derías. 

El  comprador  tendrá  el  derecho  de  repetir  contra  el  vendedor  por 
defecto  en  la  cantidad  ó  calidad  de  las  mercaderías  recibidas,  enfarda- 
das ó  embaladas,  siempre  qne  ejercite  su  acción  dentro  de  los  cbatra 
días  siguientes  al  de  so  recibo,  y  no  proceda  la  avería  decasofortoito, 
vicio  propio  de  la  cosa,  ó  fraude. 

En  estos  casos,  podrá  el  comprador  optar  por  la  rescisión  del  cmi* 
trato  ó  por  so  eomplimiento  con  arreglo  á  lo  convenido,  pero  siempro 
con  la  indemnisación  de  los  perjuicios  que  se  le  hubieren  cansado  por 
los  defectos  ó  faltas. 

El  vend  edor  podrá  evitar  esta  reclamación  exigiendo,'  en  el  acto  do 
la  entrega,  que  se  baga  el  reconocimiento,  en  cnanto  á  cantidad  y  ca- 
lidad, a  contento  del  comprador, 

Art.  337.  Si  no  se  hubiere  estipulado  el  plazo  para  la  entrega  de  lat^ 
mercaderías  vendidas,  el  vendedor  deberá  tenerlas  á  disposición  del 
comprador  dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  al  contrato. 

Art.  338.  Los  gastos  de  la  entrega  de  ios  géneros  en  las  ventas  mer- 
cantiles serán  de  cargo  del  vendedor  hasta  ponerlos,  pesados  ó  medi- 
dos, á  disposición  del  comprador,  á  no  mediar  pacto  expreso  en  eoii- 
trar  io. 

Los  de  su  recibo  y  extracción  fuera  del  logar  de  la  entrega,  aeráis 
de  cuenta  del  comprador. 

Art.  339.  Puestas  las  mercaderías  vendidas  á  disposición  del  com-^ 
prador,  y  dándose  éste  por  satisfecho,  ó  depositándose  aquéllas  judi- 
cialmente en  el  caso  previsto  en  el  art.  83S,  emf>eEará  para  el  compra- 
dor la  obligación  de  pagar  el  precio  al  contado  ó  en  los  platos  conve- 
nidos con  el  vendedor. 

Este  se  constituirá  depositario  de  los  efectos  vendidos,  y  quedar* 
obligado  á  so  custodia  y  conservación  según  las  leyes  del  depósito. 

Art.  310.  En  tanto  que  los  géneros  Tendidos  estén  en  poder  del  ven-^ 
dedor,  aunque  sea  en  calidad  de  depósito,  tendrá  éste  preferencia  sobre 
ellos  á  cualquiera  otro  acreedor,  para  obtener  el  pago  del  precio  con 
los  intereses  ocasionados  por  la  demora. 

Art.  341.  La  demora  en  el  pago  del  precio  de  la  cosa  comprada  cons- 
tituirá al  comprador  en  la  obligación  de  pagar  el  interés  legal  de  la 
cantidad  que  adeude  al  vendedor. 

Art.  ,34S.  El  comprador  que  no  haya  hecho  reclAmación  alguna  ft)n-^ 
dada  en  los  vicios  internos  de  la  cosa  vendida,  dentro  de  los  treinta 
días  siguientes  á  su  entrega,  perderá  toda  acción  y  derecho  á  repetir 
por  esta  eausa  contra  el  vendedor. 

Art.  343.  Las  cantidades  que,  por  vía  de  sefial,  se  entreguen  en  las- 
ventas  mercantiles,  se  reputarán  siempre  dadas  á  cuenta  del. precio  y 
en  prueba  de  la  ratificación  del  contrato,  salvo  pacto  en  contrario. 

Art.  344.  No  se  rescindirán  las  venias  mercantiles  por  causa  de  le* 
sión;  pero  indemnisará  danos  y  perjuicios  el  contratante  que  hubiere 
procedido  con  malicia  ó  fraude  en  el  contrato  ó  en  su  cumplimiento^ 
sin  perjuicio  de  la  acción  crimísaL 
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Art.  3i5.  En  toda  venta  mercantil  el  vendedor  quedará  obligado  á 
la  evicción  y  saneamiento  eo  favor  del  comprador,  salvo  pacto  en  con 
trario. 

Sección  seoitnba.-^í>#  lai  permntat. 

ArL  346.  Las  permutas  mercantiles  se  regirán  por  las  mismas  reglas 
que  van  prescritas  en  este  titulo  respecto  de  las  compras  y  ventas,  en 
cuanto  sean  aplicables  á  las  circunstancias  y  condiciones  de  aquellos 
contratos. 

Skgción  tercera. — De  lai  tramfereneias  de  eréiiios  fio  enáotahUt, 

Art.  347.  Los  créditos  mercantiles  no  endosables  ni  al  portador,  se 
podrán  transferir  por  el  acreedor  sin  necesidad  del  consentimiento  del 
¿eudor,  bastando  poner  en  su  conocimiento  la  transferencia. 

El  deudor  quedará  obligado  para  con  el  nuevo  acreedor  en  virtud 
de  la  notificación,  y  desde  que  tenga  lugar  no  se  reputará  pago  legí- 
timo si  *o  aI  que  se  hiciere  á  éste. 

Art.  348.  El  cedente  responderá  de  la  legitimidad  del  crédito,  y  de 
la  personalidad  con  que  biso  la  cesión,  pero  no  de  la  solvencia  del  deu- 
dor, á  DO  mediar  pj^cto  expreso  que  asi  lo  declare. 

TITULO  VIL— Del  contrato  mercantil  de  transporte  terrestre. 

Art.  349.  El  contrato  de  transporte  por  vías  terrestres  ó  fluviales  de 
todo  género,  se  reputará  mercantil: 

1^  Cuando  tenga  por  objeto  mercaderías  ó  cualesquiera  efectos  del 
conv^rcio. 

V  Cuando,  siendo  cualquiera  su  objeto,  sea  comerciante  el  portea- 
dor ó  se  dedique  babitualmente  á  verificar  transportes  para  el  público. 

Aru  350.  Tanto  el  cargador  como  el  porteador  de  mercaderías  ó  efec- 
tos, podrán  exigirse  mutuamente  que  se  extienda  una  carta  de  porto 
en  une  se  expresarán: 

4^  El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  cargador. 

2^  El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  porteador. 

3^  £1  nombre,  apellido  y  domicilio  de  la  persona  á  quien  ó  á  cuya 
orden  vayan  dirigidos  los  efectos,  ó  si  bao  de  entregarse  al  portador  de 
la  misma  carta. 

4^  La  designación  de  los  efectos,  con  expresión  de  su  calidad  gene 
rica,  de  su  peso  y  de  las  marcas  ó  signos  exteriores  de  los  bultos  en 
que  se  contengan. 

5°  El  precio  del  transporte. 

6®  La  fecha  eo  que  se  hace  la  expedición. 

T*  Bl  lugar  de  la  entrega  al  porteador. 

8®  El  lugar  y  el  plazo  en  que  habrá  de  hacerse  la  entrega  al  consig- 
natario. 

9^  La  indemniíación  que  haya  de  abonar  el  porteador  en  caso  de  re> 
tardo,  si  sobre  eate  punto  mediare  algún  pacto. 
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Art35l.  En  los  transportes  qoe  se  Terífiqnen  por  ferrocarvUes  ú 
-«Iras  empresas  sujetas  á  tarifas  ó  plazos  reglamentarros,  bastará  qne 
vla«  cartas  de  porte  ó  declaraciones  de  expedición  facilitadas  por  el  car- 

Sador  se  refieran,  en  cuanto  al  precio,  plazos  y  condiciones  especiales 
el  transporte,  á  las  tarifas  y  reglanoentos  coya  aplicación  solicite;  y 
si  no  determinare  tarifa,  deberá  el  porteador  aplicar  el  precio  de  las 
que  remiten  más  baratas,  CQn  las  condiciones  qne  á  ellas  sean  inheren- 
teSt  consignando  siempre  en  expresión  ó  referencia  en  la  carta  de  por- 
te qne  eniregoe  al  cargador. 

Art.  352.  Las  cartas  de  porte  ó  billetes  en  los  cuos  de  transporte  de 
Tiajeros,  podrán  ser  diferentes,  onoe  para  las  personas  y  otros  para  los 
equipajes;  pero  todos  contendrán  la  indicación  del  porteador,  la  fecba  ^ 
de  la  expedición,  los  pontos  de  salida  y  llegada,  el  precio,  y,  en  lo  to 
-cante  á  los  eqoipajes,  el  número  y  peso  de  los  boltos,  con  las  demás 
indicaciones  qoe  se  crean  necesarias  para  so  fácil  identiOcación. 

Art.  353.  Lostítolos  legales  del  contrato  entre  el  cargador  y  por- 
teador, serán  las  cartu  de  porte,  por  coyo  contenido  se  decidirán  las 
contestaciones  qoe  ocorran  sobre  so  ejecución  y  complimiento,  sin  ad- 
mitir más  excepciones  qoe  las  de  falsedad  y  error  material  en  so  re- 
dacción. 

Gomplido  el  contrato,  se  devolverá  al  porteador  la  carta  de  porte 
qoe  hobiere  expedido,  y  en  virtod  del  canje  de  este  títolo  por  el  obje 
to  porteado,  se  tendrán  por  canceladas  las  respectivas  obligaciones  7 
acciones,  salvo  coando  en  el  mismo  acto  se  hicieren  constar  por  eseriiu 
las  reclamaciones  qoe  las  partes  qoisieran  reservarse,  excepción  hecha 
de  lo  qoe  se  determina  en  el  art.  366. 

En  caso  de  qoe  por  extravío  ú  otra  caosa  no  pueda  el  consígnate  - 
rio  devolver,  en  el  acto  de  recibir  los  géneros,  la  carta  de  porte  sos 
cnta  por  el  porteador,  deberá  darle  on  recibo  de  los  objetos  entrega- 
dos, produciendo  este  recibo  los  mismos  efectos  qoe  la  devoloción  de 
la  carta  de  porte. 

Art.  354.  En  defecto  de  carta  de  porte,  se  estará  al  resoltado  de  las 
proebas  jorídieas  que  haga  cada  pafj[e  en  apoyo  de  sos  respectivas 
pretensiones,  conforme  á  las  disposiciones  generales  establecidas  en 
este  Código  para  los  contratos  de  comercio. 

Art.  355.  La  responsabilidad  del  porteador  comentará  desde  el  mo- 
mento en  qoe  reciba  las  mercaderías,  por  sí  ó  por  medio  de  persona  en- 
cargada al  efecto,  en  el  logar  qoe  se  indicó  para  recibirlas. 

Art.  356.  Los  porteadores  podrán  rechasar  los  bottos  qoe  se  presen- 
ten mal  acondicionados  para  el  transporte;  y  si  hobiere  de  hacerse  por 
camino  de  hierro,  insistiendo  en  el  envío,  la  empresa  los  porteará,  qoe- 
dando  exenta  de  toda  responsabilidad  si  hiciere  constar  en  la  carta  de 
porte  su  oposición. 

Art.  357.  Si,  por  fondadas  sospechas  de  falsedad  en  la  declaración 
del  contenido  Je  un  bulto,  determinare  el  porteador  regstrarlo,  proce 
derá  á  sú  reconocimiento  ante  testigos,  con  asistencia  del  remitente  ó 
consignatario. 

No  concorriendo  el  qoe  de  éstos  hobiere  de  ser  citado,  se  hará  el  re- 
gistro ante  Notario,  qoe  extenderá  on  acta  del  resoltado  del  reconocl- 
4aiento,  para  los  efectos  que  hobiere  logar. 
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Si  reíolUre  cierta  It  declaración  del  remitente,  los  gastos  qne  oea- 
sionare  esta  operación  y  la  de  volver  á  cerrar  cuidadosamente  los  bal- 
tos,  serán  de  coenla  del  porteador,  y,  en  caso  contrario,  de  coenta  det^ 
remitente. 

Art.  368.  No  habiendo  plato  prefijado  para  la  entrega  de  los  efectos, 
tendrá  el  porteador  la  obligación  de  conducirlos  en  las  primeras  expe- 
diciones de  mercaderías  iguales  ó  análogas,  que  hiciere  al  punto  en 
donde  deba  entregarlos;  y,  de  no  hacerlo  así,  serán  de  su  cargo  los 
perjuicios  que  se  ocasionen  por  la  demora. 

Art.  359.  Si  mediare  pacto  entre  el  cargador  y  el  porteador  sobre  el 
camino  por  donde  deba  haeerse  el  transporte,  no  podrá  el  porteador 
variar  de  rota,  á  no  ser  por  cansa  de  fuerza  mayor;  y  en  caso  deshacer- 
lo sin  ella,  quedará  responsable  de  todos  los  daños  que  por  cualquier 
otra  cansa  (M)brevinieren  á  los*  géneros  que  transporta,  ademis  de  pa- 
gar la  suma  que  se  hubiese  estipulado  para  tal  evento. 

Cuando  por  la  expresada  causa  de  fuerza  mayor  el  porteador  hu- 
biera tenido  que  tomar  otra  ruta  que  produjese  aumento  de  portes,  le 
será  abonable  este  anmento  mediante  su  formal  justiñeaclón. 

Art.  360.  El  cargador  podrá,  sin  variar  el  lugar  donde  deba  hacerse 
la  entrega,  cambiar  la  consignación  de  los  efectos  que  entregó  al  por- 
teador, y  éste  cumplirá  su  orden,  con  tal  que,  al  tiempo  de  prescribir- 
le la  variación  de  consignatario,  le  sea  devuelta  la  cart»  de  porte  sus- 
crita por  el  porteador,  si  se  hubiere  expedido,  canjeándola  por  otra  en 
que  conste  la  novación  del  contrato. 

Los  gastos  que  esta  variación  de  consignación  ocasione,  serán  de- 
euenta  del  oargador. 

Art  361.  Las  mercaderías  se  transportarán  á  ripsgo  y  ventura  del- 
cargador,  si  expresamente  no  se  hubiere  convenido  lo  contrario. 

En  su  consecuencia,  serán  de  cuenta  y  riesgo  del  cargador  todos 
los  dafios  y  menoscabos  que  experimenten  los  géneros  durante  el 
transporte,  por  caso  fortuito,  fueraa  mayor  ó  naturaleza  y  vicio  propio 
de  las  cosas. 

La  prueba  de  esto»  accidentes  incumbe  al  porteador. 
Art.  36f  El  porteador,  sin  embargo,  será  responsable  de  las  pérdi» 
das  y  averías  que  procedan  de  las  causas  expresadas  en  el  artículo  an* 
terior,  si  se  probare  en  so  contra  que  ocurrieron  por  su  negligencia  &- 
por  haber  dejado  de  tomar  las  precauciones  qne  el  uso  tiene  adoptadas 
entre  personas  diligentes,  á  no  ser  que  el  cargador  hubiese  cometido 
engaAo  en  la  carta  de  porte,  suponiéndolas  de  género  ó  calidad  dife- 
rentes de  los  qne  realmente  tuvieren. 

Si,  á  pesar  de  las  precauciones  á  qne  se  refiere  este  artículo,  los 
efectof  transportados  corrieran  riesgo  ae  perderse,  por  su  naturaleza  ó 
por  accidente  inevitable,  sin  que  hubiese  tiempo  para  que  sus  diiefk*)» 
dispusieran  de  ellos,  el  porteador  podrá  proceder  á  su  venta,  ponién*  * 
dolo*  con  este  objeto  á  disposición  de  la  Autoridad  judicial  ó  de  los 
fancioDifioe  que  determinen  disposiciones  CFpeciales. 

Art  363.  Fuera  de  los  casos  prescritos  en  el  párrafo  segundo  del 
art.  361,  el  porteador  estará  obligado  á  entregar  los  efectos  cargados 
en  el  mismo  estado  en  que,  segdn  la  carta  de  porte,  se  hallaban  al  tiem- 
po de  recibirlos,  sin  detrimento  ni  menoscabo  alguno,  y  no  haciéndolo^ 
á  pagar  el  valor  que  tuvieren  los  no  entregados,  en  el  ponto  donde  de* 
bieran  serlo  y  en  la  época  en  que  correspondía  hacer  su  entrega. 
•  Si  ésta  fiere  de  una  parte  de  los  efectos  transportados,  el  consigna»* 
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tario  podrá  rehuur  el  lucerse  cargo  de  éstos,  coando  jastifiqoe  qoo  no 
puede  ntilíEarlos  con  independencia  de  los  oíros. 

Art.  364.  Si  el  efecto  de  las  averias  á  que  se  refiere  el  art.  361  foera 
sólo  nna  disminución  en  el  valor  del  género,  se  redacirá  la  obligacíéB 
del  porteador  á  abonar  lo  qne  importe  esa  difereoeia  de  valor,  é  jnieio 
de  peritos. 

Art.  365.  Si,  por  efecto  de  las  averias^  q sedasen  inútiles  loa  géneros 
para  so  venta  y  consumo  en  los  objetos  propios  de  su  oso,  no  estará 
obligado  el  consignaurio  á  recibirlos,  y  podrá  dejarlos  por  eoenta  del 
porteador,  exigiéndole  so  valor  ai  presio  corriente  en  aqoel  dia. 

Si  entre  los  géneros  averiados  se  hallaren  algunas  piesas  en  bnen 
estado  y  sin  defecto  alguno,  será  aplicable  la  disposición  anterior  con 
respecto  á  los  deteriorados^  y  el  consignatario  recibirá  los  que  estén 
i  eíos,  haciéndose  esta  segregación  por  pieaas  distintas  y  sueltas,  y  sin 
que  para  ello  se  divida  un  mismo  objeto,  á  menos  que  el  consignatario 
prnebe  le  imposibilidad  de  utilitarios  convenientemente  en  esta  forma.. 
.El  mismo  preoepto  se  aplicará  á  las  mercaderías  embaladas  ó  enva- 
sadas, con  distinción  de  los  fardos  qoe  aparetcan  ilesos. 

Art.  366.  Dentro  de  las  veintienatro  horas  sigoientes  al  recibo  de  las 
mercaderías,  podrá  hacerse  «la  reolaiKación  contra  el  porteador,  por 
daho  ó  averia  qoe  se  encontrase  en  ellas  al  abrir  los  bultos,  con  tal  que 
no  se  conoican  por  la  parte  exterior  de  éstos  las  señales  del  daño  ó 
averia  que  diere  motivo  á  la  reclamación,  en  cayo  caso  sólo  se  admitirá 
ésta  en  el  acto  del  recibo. 

Transcorridos  los  términos  expresados,  ó  pagados  los  portes,  no  so 
admitirá  reclamación  algona  contra  ei  porteador  sobre  el  estado  en  qoe 
entregó  los  géneros  porteados. 

Art.  367.  Si  ocurrieren  dudas  y  contestaciones  entre  el  consigna- 
tario y  el  porteador  sobre  el  estado  en  que  se  hallen  los  efectos  trans- 
portados al  tiempo  de  hacerse  al  primero  so  entrega,  serán  éstos  re- 
conocidos por  peritos  nombrados  por  las  partes,  y  on  tercero  en  easo 
de  discordia,  designado  por  la  Autoridad  Judicial,  haciéndose  constar 
por  escrito  las  resoltas;  y  si  los  interesados  no  se  conformaren  con  el 
dictamen  pericial  y  no  transigieren  sos  diferencias,  se  procederá  por 
dicha  Autoridad  al  depósito  de  las  mercaderías  eq  almacén  seguro,  y 
nsarán  de  su  derecho  como  correspondiere. 

Art.  368.  El  porteador  deberá  entregar  sin  demora  ni  entorpecimien- 
to albino  al  consignatario  los  efectos  qne  hubiere  recibido,  por  el  solo 
hecho  de  estar  designado  en  la  carta  de  porte  para  recibirlos;  y,  de  no 
hacerlo  asi,  será  responsable  de  los  perjuicios  qne  por  ello  se  ocasionen. 

Art.  360.  No  hallándose  el  consignatario  en  el  domicilio  indicado  en 
la  carta  de  porte,  negándose  al  pago  de  los  portes  y  gastos,  ó  rehusan- 
do recibir  los  efectos,  se  proveerá  so  depósito  por  el  Joex  monicipal, 
donde  no  le  bohiere  de  primera  instancia,  á  díaposícióo  del  cargador  ó 
remitente,  sin  perjuicio  de  tercero  de  mejor  derecho,  sartiendo  este  de- 
pósito todos  los  efectos  de  la  entrega. 

Art.  370.  Habiéndose  fijado  plaso  para  la  entrega  de  los  géneros,  de- 
berá hacerse  dentro  de  él,  y  en  so  defecto  pagará  el  porteador  la  iu- 
demnisación  pactada  en  la  carta  de  porte,  sin  qoe  el  cargador  ni  el  con* 
signatario  tengan  derecho  á  otra  eosa* 

Si  no  hubiere  indemnisación  pactada,  y  la  tardansa  excediere  del 
tiempo  prefijado  en  la  carta  de  porte,  qoedará  respooMble  el  porteador 
de  los  perjoicios  qoe  haya  podido  eaosar  la  dilación. 
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Art.  37fl.  En  tos  casof  de  retraso  por  eolpá  del  poHeádof,  á  qie  ee 
refieren  los  artícalot  precedentes,  el  consignatario  podrá  dejar  por 
enenta  de  aanél  tos  efectos  transportados,  eommiíoAndoselo  por  escrito 
antes  de  la  lie§;ada  de  los  mismos  al  punto  de  sn  destino. 

Cuando  tuviere  lagar  este  abandono,  el  porteador  satisfará  el  total 
importe  de  los  efectos  como  si  se  hnbieren  perdido  ó  eitraviado. 

No  rerlBcándose  el  abandono,  It  indemniíación  de  daftos  y  perjtf- 
dos  por  los  retrasos  no  podrá  exceder  del  precio  corriente  qne  los 
efectos  transportados  tendrían  en  el  día  y  Ingar  en  q ve  deMan  entre- 
garse; obserTándose  esto  mismo  en  todos  los  demás  casos  en  que  este 
indemnización  sea  debida. 

Art.  37t.  La  valnación  de  los  efectos  qae  el  porteador  deba  pagar 
en  casos  de  pérdida  ó  extravío,  se  determinará  con  arreglo  á  lo  aecla- 
rado  en  la  carta  de  porte,  sin  admitir  al  carf^ador  prnebas  sobre  qne» 
entre  el  género  que  en  ella  declaró,  babía  objetos  de  mayor  tator,  y  di- 
nero metálico. 

Las  caballerías,  csrrnajes,  barcos,  aparejos  y  todos  los  demás  oie- 
dios  principales  y  accesorios  de  transporte,  estarán  especialmente  obli* 
gados  á  favor  del  cargador,  si  bien  en  ensnto  á  los  ferrocarriles  dicba 
obligseíón  quedará  subordinada  á  lo  que  determinen  las  leyes  de  con- 
cesión respecto  á  la  propiedad,  y  á  lo  que  este  Código  establece  sobre 
la  manera  y  forma  de  eifectuar  los  embargos  y  retenciones  contra  las 
expresadas  Compañías. 

Art.  373.  El  porteador  que  hiciere  la  entregar  de  lae  mereaderfas  al 
consignatario  en  virtud  de  pactos  ó  servicios  combinados  con  otros 
porteadores,  asumirá  las  obligaciones  de  los  que  le  hayan  precedido  en 
la  conducción,  salvo  so  derecho  para  repetir  contra  éstos,  sí  no  fuere  él 
el  responsable  directo  de  la  falta  que  ocasione  la  reclamación  del  car- 
gador ó  consignatario. 

Asumirá  igualmente  el  porteador  que  hiciere  la  entrega,  todas  las 
acciones  y  derechos  de  los  que  le  hubieren  precedido  en  la  conducción. 

El  remitente  y  consignatario  tendrán  expedito  su  de reoho  contra  el 
porteador  que  hubiere  otorg^  el  contrato  de  transporte,  ó  contra 
los  demás  porteadores  qiie  hubieren  recibido  sin  reserva  los  efaoios 
transportados. 

Las  reservas  hechas  por  los  últimos  no  les  librarlo,  sin  embargo,  de 
las  responsabilidades  en  que  hubieren  incurrido  por  sus  propios  actos. 
Art.  374.  Los  consignatarios  á  quienes  se  hubiere  hecho  la  femesa 
no  podrán  diferir  el  pago  de  los  gastos  y  portes  de  los  géneros  que  re- 
cibieren, después  de  transcurridas  las  reintionatro  horas  siguientes  á 
su  entrega;  y,  en  caso  de  retardo  en  este  page,  podrá  el  porteador  exi- 
gir la^venta  judicial  de  los  géneros  que  condujo,  en  cantidMi  sufi- 
ciente^ para  cubrir  el  precio  del  transporte  y  los  gastos  que  hubiese 
suplido. 

Art.  375.  Los  efectos  porteados  estarán  especialmente  oblif  ados  á  la 
responsabilidad  del  precio  del  transporte  y  de  los  gastos  y  derethot 
causado»  por  ellos  durante  su  conducción  ó  hasta  el  memento  á»  su  en- 
trega. 

Kste  derecho  especial  prescribirá  á  los  ocho  días  de  haberse  beobo  la 
entrega,  y  una  vez  prescrito,  el  porteador  no  tendrá  otra  acción  que  la 
que  le  corresponda  como  a^ireedor  ordinario. 

Art.  370.  La  prefereneia  del  porteador  al  pago  de  lo  que  se  le  deba 
por  el  transporte  y  gastos  de  los  efectos  entre¿^es  al  coosigoatsrio. 
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U o  de  kM  ocho  día»  oKpreaadoa  en  el  artievlo  precedente. 

Artí  377.  El  porteador  aera  reaponaable  Je  todaa  laa  conaecnenoiaa  á 
qne  p«eda  dar  Ingar  in  oniaióQ  en  cumplir  las  formalidadea  preacrilaa 
porfaaleyeay.reglamentoade  la  Adminíalración  pública,  en  todo  el 
cttrao  del  Tiaje  y  á  an  llegada  al  punto  i  donde  faeren  destinadae,  aal* 
?o  enando  an  falta  provinieae  de  haber  aido  inducido  á  error  por  lalae* 
dad  del  cargador  en  le  declaración  de  laa  mercaderías. 

Si  el  porteador  bobiere  procedido  en  TÍrtnd  de  orden  formal  del  car- 
gador ó  eonaignalario  de  U|i  mereaderiaa,  ambos  incurrirán  en  reipon- 
aabilidad. 

Art.  378.  Los  comisionistas  de  transportes  estarán  obligados  á  llevar 
«n  registro  particular,  con  las  formalidades  qne  exige  el  art.  36,  en  el 
cual  asentarán  por  orden  progresivo  de  númeroa  y  fechas  todos  los  efec* 
tos  de  cuyo  transporte  se  encarguen,  con  expresión  de  las  circunstan- 
cias exigidas  en  loa  articolos  360  y  signieotes  para  las  respectivaa  car- 
IfS  de  porte. 

Art.  379.  Las  dÍ8|K>siciones  contenidas  desde  el  art.  319  en  adelante, 
ee  entenderán  del  mismo  modo  con  los  que,  aun  coando  no  hicieren  por 
sá  misttoa  el  transporte  de  los  efectos  de  comercio,  contrataren  hacerlo 
por  medio  de  otros,  ya  sea  como  asentistas  de  una  operación  particular 
y  determinada,  ó  ya  como  comiaionistu  de  transportes  y  conducciones. 
En  cualquiera  de  ambos  casos  quedarán  subrrof^adoa  en  el  lugar  de 
los  mismos  porteadores,  aaí  en  cuanto  á  las  ohUgacionea  y  reaponsabi- 
lidad  de  éstos^  como  respeoto  á  su  derecho. 

TITULO  YIU.^Db  los  contuatos  oe  sxouko. 

Sección  primera.— D^/  contrato  do  ugnro  on  goneral. 

Art.  380.  Será  mercantil  el  contrato  de  seguro,  si  fuere  comerciante 
el  aaegurador,  y  el  contrato,  á  prima  fija;  ó  sea,  cuando  el  asegurado 
satisfaga  una  cuota  única  ó  constante,  como  precio  ó  retribución  del 
seguro. 

Art.  381.  Será  nulo  todo  contrato  de  segtfro: 

1^  Por  la  mala  fe  probada  de  alguna  de  las  partes  al  tiempo  de  cele- 
brarse el  contrato. 

V  Por  la  inexacta  declaración  del  asegurado,  aun  hecha  de  buena 
fe,  siempre  qne  pueda  influir  en  la  estimación  de  los  deseos. 

3^  Por  la  omisión  ú  ocultación,  por  el  asegurado,  de  nechos  ó  eir* 
cunstanciaa  que  hubieran  podido  influir  en  la  celebración  del  contrato. 

Art.  38t.  Él  contrato  de  seguro  se  consignará  por  escrito,  en  póllsa 
ó  en  otro  documento  público  ó  privado  suscrito  por  los  contratantes. 

Art.  383.  La  pólisa  del  contrato  de  seguro  deberá  contener: 

P  Los  nombres 401  asegurador  y  asegurado. 

V  El  concepto  en  el  cual  se  aaegura. 

3^  La  designación  y  aituación  de  los  objetos  aaegurados,  y  lu  indi- 
cacienes  que  aean  neceaariaa  para  determinar  la  naturalesa  de  loa 
riesgos. 

i^  La  suma  en  que  se  valúen  los  objetos  del  seguro,  descomponién- 
dola en  somas  parbiales,  según  las  diferentes  clases  de  los  objetos. 

5^  La  cuota  ó  prima  que  ae  obligue  á  Mtisfacer  el  asegurado;  la  for- 
ma y  el  modo  del  pago,  y  el  lugar  en  que  deba  veriflcarae. 
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6^  La  daraciÓQ  del  seguro. 

7®  El  día  y  U  hora  deade  qae  eomieiuaa  los  efectos  del  contralo. 

8^  Loi  seguros  ya  existentes  sobre  los  mismos  objetos. 

9"*  Los  demás  pactos  en  qae  hobieren  eonrenido  los  contratantes. 

ArC.  384.  Las  novaeiones  qae  se  hagan  en  el  contrato  dorante  el  tér- 
mino del  seguro,  aumentando  los  objetos  asegurados^  extendiendo  el 
segnro  á  noevos  riesgos,  reduciendo  éstos  6  la  cantidad  asegurada,  ó 
introduciendo  otra  cualquiera  modificación  esencial,  se  consignarán 
preciíamente  en  la  pólisa  del  seguro. 

Art.  385.  El  contrato  de  seguro  se  regirá  por  los  pactos  lícitos  con* 
signados  en  cada  póliza  ó  documento,  y,  en  su  defecto^  por  las  reglas 
contenidas  en  este  titulo. 

Sección  segunoa.-- D^/  uffuro  contra  ineendioi, 

Art.  386.  Podrá  ser  materia  del  contrato  de  seguro  contra  incendios 
todo  objeto  mueble  ó  inmueble  que  pueda  ser  destruido  ó  deteriorado 
por  el  fuego. 

Art.  387.  Quedarán  ezcept  uados  de  esta  regla  los  titulos  ó  docu- 
mentos mercantiles,  los  del  Estado  ó  particulares,  billetes  de  Banco, 
acciones  y  obligaciones  de  Compañías,  piedras  y  metales  preciosos, 
amonedados  ó  en  pasta,  y  objetos  artísticos,  á  no  ser  que  expresamente 
se  pactare  lo  contrario,  determinando  en  la  póliía  el  Yalor  y  circáns- 
tancias  de  dichos  objetos. 

Art.  388.  En  el  contrato  de  seguros  contra  incendios,  para  que  el 
asegurador  quede  obligado,  deberá  haber  percibido  la  prima  única 
convenida  ó  las  parciales  en  los  plasos  que  se  hubiesen  fijado. 

La  prima  del  seguro  se  pagará  anticipadamente,  y  por  el  pago  la 
hará  suya  el  asegurador,  sea  cualquiera  la  duración  del  seguro. 

Art.  389.  Si  el  asegurado  demorase  el  pago  de  la  prima,  el  asegura- 
dor podrá  rescindir  el  contrato  dentro  de  las  primeru  cuarenta  y  ocho 
horas,  comunicando  inmediatamente  su  resolución  al  asegurado. 

Si  no  hiciere  uso  de  este  derecho,  se  entenderá  subsistente  el  con- 
trato, y  tendrá  acción  ejecutiva  para  exigir  el  pa^o  de  la  prima  ó  prl* 
mas  vencidas,  sin  otro  requisito  que  el  reconocimiento  de  las  firmas  de 
la  póliu. 

Art.  390.  Las  sumas  en  que  se  valúen  los  efectos  del  seguro,  las 
primas  satisfechas  por  el  uegurado,  las  designaciones  y  fas  valuaciones 
contenidas  en  la  póliza,  no  constituirán  por  sí  solas  prueba  de  la  exia- 
tencia  de  los  efectos  ¿segurados  en  el  itíomento  y  en  el  local  en  que 
ocurra  el  incendio. 

Art.  391.  La  sustitución  ó  cambio  de  los  objetes  M^gurados,  por 
otros  de  distinto  género  ó  especie  no  comprendidos  en  el  seguro,  atio 
lará  el  contrato,  á  contar  desde  el  momento  en  que  se  hizo  la  sustitución . 

Art.  392.  La  alteración  ó  la  transformación  de  los  objetos  asegura- 
dos, por  caso  fortuito  ó  por  hecho  de  tercera  (lersona,  darán  derecho  á 
cualquiera  de  las  partes  para  rescindir  el  contrato. 

Art.  393.  El  seguro  contra  incendios  comprenderá  la  reparación  ó 
indemnización  de  todos  los  daños  y  pérdidas  materiales  causados  por 
la  acción  directa  del  fuego  y  por  las  consecuencias  inevitables  del  in- 
cendio, y  en  particular: 

1^  Los  gastos  que  ocasione  al  asegurado  el  transporte  de  los  efectos 
con  el  fin  de  salvarlos. 
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í?  Los  menoscabos  qae  safran  estos  mismos  objetos  salvados. 

3^  Los  daños  (qae  ocasionen  las  medidas  adoptadas  por  la  Autoridad 
*«n  to  que  sea  objeto  del  seguro,  para  cortar  ó  extin||;air  el  incendio. 

Art.  391.  En  los  segaros  contra  accidentes  meteorológicos,  ecplosio- 
has  de  gas  ó  de  aparatos  de  vapor,  el  asegurador  sólo  responderá  de 
las  consecuencias  del  incendio  que  aqueilos  accidentes  originen,  salvo 
pacto  en  contrario. 

Art.  395.  El  seguro  contra  incendios  no  comprenderá,  salvo  pacto  en 
contrario,  los  perjuicios  que  puedan  seguirse  al  asegurado  por  suspen- 
sión de  trabajos,  paralización  de  industria,  suspensión  de  rendimientos 
de  la  finca  incendiada,  ó  cualesquiera  otrai  causas  análogas  que  oca- 
sionen pérdidas  ó  quebrantos. 

Art.  396.  El  asegurador  garantizará  al  asegurado  contra  los  efectos 
del  incendio,  bien  se  origine  dé  caso  fortuito,  bien  de  malquerencia  de 
extraños  ó  de  negligencia  propia  ó  délas  personas  de  las  cuales  respon- 
da civilmente.  ' 

El  asegurador  no  responderá  de  los  incendios  ocasionados  por  el 
delito  del  asegurado,  ni  por  fuerza  militar  en  caso  de  guerra,  ni  de  los 
que  se  causen  en  tumultos  populares,  asi  como  de  los  producidos  por 
erupciones,  volcanes  y  temblores  de  tierra. 

Art.  397.  La  garantía  del  saturador  sólo  se  extenderá  á  los  objetos 
asegurados  y  en  el  sitio  en  que  lo  fueron,  y  en  ningún  caso  excederá 
-su  responsabilidad  de  la  suma  en  que  se  valuaron  los  objetos  ó  se  esti 
marón  los  riesgos. 

Art.  398.  Ei  asegurado  deberá  dar  cuenta  al  asegurador: 

1^  De  todos  los  seguros  anterior,  simultánea  ó  posterÍQrmente  cele- 
i>rados. 

1**  De  las  modificaciones  que  bayan  sufrido  los  seguros  que  se  ex- 
presaron en  la  póliza. 

^^  De  los  cambios  y  alteraciones  en  calidad  que  hayan  sufrido  los 
objetos  asegurados  y  que  aumenten  los  riesgos. 

Art.  399.  Los  efectos  asegurados  por  todo  su  valor  no  podrán  serlo 
por  segonda  ves  inientr^s  subsista  el  priner  seguro,  excepto  el  caso  en 
óne  los  nuevos  aseguradores  garanticen  ó  afiancen  el  cumplimiento 
del  contrato  celebrado  con  el  primer  asegurador. 

Art.  400.  Si  en  diferentes  contratos  un  mismo  objeto  hubiere  sido 
asegurado  por  una  parte  alícuota  de  au  valor,  los  aseguradores  contri- 
buirán á  la  indemnización  á  prorrata  de  las  sumas  que  aseguraron. 

El  asegurador  podrá  ceder  á  otros  aseguradores  parte  6  partes  del 
seguro,  pero  quedando  obligado  directa  ó  exclusivamente  con  el  ase- 
gurado. 

En  los  casos  de  cesión  de  parte  del  seguro,  ó  de  reassguro,  los  ce  - 
sionarios  que  reciban  la  parte  proporcional  de  la  prima  quedarán  obli- 
gados, respecto  al  primer  asegurador,  á  concurrir  en  igual  proporción 
á  la  indemnización,  asumiendo  la  responsabilidad  de  los  arreglos,  tran- 
eacciones  y  pactos  en  que  convinieren  el  asegurado  y  el  principal  ó  pri- 
mer asegurador. 

Art.  401.  Por  muerte,  liquidación  ó  quiebra  del  asegurado,  y  vent^ 
ó  traspaso  de  los  efectos,  no  se  anulará  el  seguro,  si  fuere  inmueble  el 
objeto  asegurado. 

Por  muerte,  liquidación  ó  quiebra  del  asegurado,  y  venta  ó  traspaso 
4é  los  efdctos,  si  el  objeto  asegurado  fuere  mueble,  fábrica  ó  tienda,  el 
•asegurador  podrá  res:indir  el  contrato. 
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En  eaio  da  reieislÓB,  el  aseforador  deberá  hacerlo  saber  al  ategiñra^ 
do  ó  á  808  repreaentantes  en  erplazo  improrrogable  de  (jaincedíae. 

Arl.  iOf.  Si  el  aaegurado  ó  aa  representante  no  posierén  en  eono— 
eliniefitt  del  aaegorador  caalqoiera  de  loa  hechos  enumerados  en  el  pá- 
rrafo aegondo  del  artículo  anterior,  dentro  del  plazo  de  qoínce  días,  el 
eoAlrato  se  tendrá  por  nulo  deade  la  fecha  en  que  aqDelloa  hechos  hn 
hieren  oenrrido. 

Art.  403.  Los  bienes  mnebles  estarán  afectos  al  pago  de  la  prima  del 
segoro  con  preferencia  á  coalesquiera  otros  créditos  vencidos. 

Bn  cnanto  á  loa  inmuebles,  se  estará  á  lo  que  disponga  la  ley  Hi- 
potecaria. 

Art.  404.  En  caso  de  siniestro,  el  asegnrado  debenS  participarlo  in- 
ine«lia(anietito  hI  asegurador,  prestando  asimismo  ante  el  Joec  munici- 
pal una  declaración  comprensiva  de  los  objetos  existentes  al  tiempo  del 
siniestro,  y  de  los  efectos  salvadoa,  asi  como  del  importe  de  laa  pérdi- 
das sufridas,  según  su  estimación. 

Art.  405.  Al  asegurado  incumbe  justificar  el  daño  sufrido,  proban- 
do la  preexistencia  de  los  objetos  antea  del  incendio. 

Art.  406.  La  valuación  de  los  daños  causados  ^or  el  incendio,  se  fija- 
rá por  peritos  en  la  forma  establecida  en  la  pólha,  por  convenio  que 
celebren  las  partes,  ó,  en  su  defecto,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Art.  407.  Los  peritos  decidirán: 

i^  Sobre  las  cansas  del  incendio. 

V*  Sobre  el  valor  real  de  los  objetos  asegurados,  el  día  del  ineeadio, 
antes  de  que  éste  hubiere  tenido  fugtr. 

3®  Sobre  el  valor  de  los  mismos  objetos  después  del  siniestro,  y  so-' 
bre  todo  lo  d«más  que  se  sometí  á  su  jnido. 

Art.  408.  Si  el  valor  de  las  pérdidas  sufridas  excediere  de  la  canti- 
dad asegurada,  el  asegurado  será  reputado  su  propio  asegurador  por 
este  exceso,  y  sufragará  la  parte  alícuota  que  le  corresponda  de  péfiii- 
didfts  y  gastos. 

Art.  409.  El  asegurador  estará  obligado  á  satisfacer  la  indemoixt- 
cióB  fijada  por  los  peritos,  en  los  diet  días  siguientes  á  su  decisión,  una 
vea  consentida. 

Bn  caso  de  mora,  el  asegurador  abonará  al  asegurado  el  interés  le  • 
gal  de  la  cantidad  debida,  desde  el  vencimiento  del  término  expresado. 

Art.  410.  La  decisión  de  los  peritos  será  titulo  ejecutivo  contra  el 
aaegarador,  si  fuere  dada  ante  Notario;  y  si  no  lo  fuere,  previo  recono» 
oimiento  y  confesión  judicial  de  los  peritos,  de  sus  firmas  y  do  la  ver- 
dad del  documento. 

Art.  411.  El  jisegurador  optará,  en  los  diez  días  fijados  en  el  art.  109, 
entre  inJemnitar  el  siniestro  ó  reparar,  reedificar  ó  reemplacar^  según 
ao  género  ó  especie,  en  todo  ó  en  parte,  los  objetos  asegurados,  y  des- 
truidos por  p|  incendio,  si  convinieren  en  ello. 

Art.  41 S.  El  asegurador  podrá  adquirir  para  sí  los  efectos  salvados, 
aiempre  que  abone  al  asegurado  el  valor  real,  con  sujeción  á  la  tasaelOiK 
de  qae  trata  el  caso  V  del  art.  407. 

Art.  413.  El  asegurador,  pagada  la  indemniíación,  se  subrrogará  en 
los  derechos  y  acciones  del  asegurado,  contra  todos  los  autores  6  res- 
ponsables del  incendio,  por  cualquier  carácter  y  título  que  aea. 

Art.  414.  El  asegurador,  después  del  siniestro,  podrá  rescindir  eft 
contrato  para  accioentes  ulteriores,  así  como  cualquier  otro  ^  in- 
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biere  beeho  con  el  mismo  asegarado,  aTísando  á  éste  con  qalnee  días^ 
de  anticipación  y  devolviéndole  la  parte  de  prima  correspondiente  al 
pUzo  no  transcorrido. 

Arl.  445.  Los  gastos  qne  ocasionen  la  tasación  pericial  y  la  li<ratda- 
ción  de  la  indemniaacíón,  serán  de  cnenti  y  cargo,  por  mitad,  del  ase<» 
gorado  y  del  asegarador;  pero  si  hubiere  exageración  manifiesta  del 
da&o  por  parte  del  asegurado,  éste  será  el  único  responsable  de  ellos. 

^Bccidif  TBBCBRA.— Z>^^  s^^nfo  íobte  la  vida. 

Art.  416.  El  segnro  sobre  la  vida  comprenderá  todas  tas  combina- 
^nes  (fue  puedan  hacerse,  pactando  entregas  de  primas  ó  entregas  de 
capital  á  cambio  de  disfrute  de  renta  vitalicia  ó  hasta  cierta  edad.  <y^ 
percibo  de  capitales,  al  fallecimiento  de  persona  cierta,  en  favor  del 
aaegnrado.  su  causahabiente  ó  una  terceía  persona,  y  cualquiera  otra 
combinación  semejante  ó  análoga. 

Art.  417.  La  póliza  deJ  seguro  sobre  la  vida  contendrá,  además  de^ 
los  requisitos  que  exige  el  artículo  383,  los  siguientes: 

1^  Expresión  de  la  cantidad  que  se  asegura,  en  capital  ó  renta. 

t*  Expresión  de  las  disminuciones  ó  aumentos  del  capital  ó  renta 
asegurados,  y  de  las  fechas  desde  las  cuales  deberán  contarse  aquelloa 
aumentos  ó  (fisminuciones. 

Art.  418.  Podrá  celebrarse  este  contrato  de  seguro  por  la  vida  de  un 
individuo  ó  de  varios,  sin  exclusión  de  edad,  condiciones,  sexo  ó  estada 
de  salud. 

Art.  449.  Podrá  constituirse  el  seguro  á  favor  de  una  tercera  perso- 
na: expresando  en  la  póliza  el  nombre,  apellido  y  condiciones  del  do- 
natario ó  persona  asegurada,  ó  determinándola  de  algún  otro  modo  in-^ 
dudable. 

Arl.  4t0  El  que  asegure  á  una  tercera  persona  es  el  obligado  á 
cumplir  las  condiciones  del  seguro,  siendo  aplicable  á  éste  lo  dispuesta 
en  los  artículos  4:16  y  430. 

Art.  41f .  Sólo  el  qne  asegure  y  contrate  directamente  con  la  Cota- 
pahía  aseguradora,  estará  oblij^do  al  cumplimiento  del  contrato  como 
asegurado  y  á  la  entrega  consiguiente  del  capital,  ya  satisfaciendo  la 
anota  única,  ya  lu  parciales  que  se  hayan  estipulado. 

La  póliza,  sin  embargo,  dará  derecho  á  la  persona  asegurada,  para 
exigir  de  la  Compañía  ^seguradora  el  cumplimiento  del  contrato. 

Art.  4t2.  Sólo  se  entenderán  comprendidos  en  el  seguro  sobre  la  vida 
loa. riesgos  que  específica  y  taxativamente  se  enumeren  en  la  póliza. 

Art.  4t3.  El  seguro  para  el  caso  de  muerte  no  comprenderá  el  falle- 
cimiento, si  ocurriere  en  cualquiera  de  los  cuos  siguientes: 

1^  Si  el  asegjurado  falleciere  en  duelo  ó  de  resultas  de  él. 

V  Si  se  suicidare. 

3^  Si  sufriere  la  pena  capital  por  delitos  comunes. 

Art.  4114.  El  seguro  para  el  caso  de  muerte  no  comprenderá,  salvo  elt 
pacto  en  contrario  y  el  pago  correspondiente  por  el  asegurado  de  la  so- 


breprima exigida  por  el  asegurador: 
1^  El  fallecimiento  ocurrido 


do  en  viajes  fuera  de  Europa. 
.  V  Él  que  ocurriere  en  el  servicio  militar  de  mar  ó  tierra  en  tiempo- 
de  guerra. 

8*  El  que  ocurriere  en  cualquier  empresa  ó  hecho  extraordinario  y 
notoriamente  temerario  é  imprudente. 


Digitized  by  LjOOQ IC 


—  606  — 

Art.  415.  Bl  ategBrado  qo«  dMnore  U  entrega  del  capital  6  de  la  eoo- 
ta  coRYeoida,  no  tendrá  derecho  á  reelamar  el  importe  del  segoro  & 
«antidad  as9gnrada,  si  sobreviniere  ei  siniestro  ó  seeompliere  la  condi- 
ción del  contrato  estando  él  en  descubierto. 

Art.  4t6.  Si  el  asegurado  hubiere  satisfecho  Tarias  cuotas  parciales 
j  no  pudiere  continuar  el  contrato,  lo  avisará  al  asegurador,  rebajan* 
dose  el  oapilal  asegurado  hasta  la  cantidad  que  esté  en  justa  proporción 
^on  las  cuotas  pagadas,  con  arreglo  á  los  cálculos  que  aparecieren  e» 
las  tarifas  de  U  Compañía  aseguradora,  y  habida  cuenta  de  los  riesgos 
corridos  por  ésta. 

Art.  it7.  El  asegurado  deberá  dar  cuenta  al  asegurador,  de  los  se- 
guros sobre  la  vida»  que  anterior  ó  simultáneamente  celebre  con  otras 
CompañúB  aseguradoras. 

La  falta  de  este  requisito  privará  al  asegurado  de  los  beneficios  del 
seguro,  asistiéndole  sólo  el  derecho  á  exigir  el  valor  de  la  pólixa. 

Art.  4S8.  Las  cantidades  que  el  asegurador  deba  entregar  á  la  per- 
«ona  asegurada,  en  cumplimiento  del  contrato,  serán  propiedad  de  ésta, 
aun  contra  la^  reclamaciones  de  los  herederos  legítimos  y  acreedores 
-de  cualquiera  clase  del  que  hubiere  hecho  el  seguro  á  favor  de  aquélla. 

Art.  4t9.  £1  concurso  ó  quiebra  del  asegurado  no  anulará  ni  rescÍB- 
4iri  el  contrato  de  seguro  sobre  la  vida:  pero  podrá  reducirse,  á  solici- 
tud de  los  representantes  legítimos  de  la  quiebra,  o  liquidarse  en  los 
términos  que  fija  el  art«  416. 

Art.  430.  Las  pólixas  de  seguros  sobre  la  vida,  una  vex  entregados 
los  capitales  ó  satisfechas  las  cuotas  á  que  se  obligó  el  asegurado,  serán 
«ndosables,  estampándose  el  endoso  en  la  misma  póllaa,  haciéndose  sa- 
ber á  la  Compañía  aseguradora  de  niift  manera  auténtica  por  el  endo- 
nante y  el  endosatario. 

Art  431.  La  pólixa  de  seguros  sobre  la  vida,  que  tenga  cantidad  6ja 
y  plaxo  señalado  para  su  entrega,  ya  en  favor  del  asegurado,  ya  en  el 
4el  asegurador,  producirá  acción  ejecutiva  respecto  de  ambos. 

La  Compañía  aseguradora,  transcurrido  el  plaxo  fijado  en  la  pólixa 
para  el  pago,  podrá  además  rescindir  el  contrato,  oomunieando  su  re  - 
solución  en  un  término  que  no  exceda  de  los  veinte  días  siguientes  al 
vencimiento,  y  quedando  únicamente  en  beneficio  del  asegurado  el  va-> 
4or  de  la  pólixa. 

Sección  cuarta.— De/  ugurú  i$  transporte  terrestre, 

*  • 

Art.  432.  Podrán  ser  objeto  del  contrato  de  seguro  contra  los  riesgos 
-de  transporte  todos  efectos  transportables  por  los  medios  propios  de  la 
locomoción~terrestre. 

Art.  433.  Además  de  los  requisitos  que  debe  contener  la  pótita,  se- 
g[ún  el  art.  383,  la  de  seguro  de  transportes  contendrá: 

i^  La  empresa  ó  persona  que  se  encargue  del  transporte. 

2^  Lhs  calidades  específicas  de  los  efectos  asegurados,  con  expresión 
del  número  de  bultos  y  de  las  marcas  que  tuvieren. 

3^  L%  designacióa  del  punto  en  donde  se  hubieren  de  recibir  los  gé- 
neros asegnrados,  y  del  en  que  se  htya  de  hacer  la  entrega. 

Art.  434.  Podrán  asegurar,  no  sólo  los  dueños  de  las  mercaderías 
transportadas,  sino  todos  los  que  tengan  Interés  ó  responsabilidad  en 
su  conservación,  expresando  en  la  pólixa  el  concepto  en  que  contratan 
•el  seguro. 
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.  Ari.  i96.  El  eontrato  de  segaro  de  traosperles  comprenderá  toJo 
g4nero  de  riesgos,  sea  ciialqaierA  It  ceosa  que  los  oHgiae;  pero  el  ase- 

Í parador  bo  responderá  de  los  deterioros  originados  por  tísío  propio  de 
a  cosa  6  por  el  transcorso  natnral  del  tiempo,  salvo  pacto  en  contrario. 
Art.  436.  En  los  easo«  de  deterioro  por  vicio  de  la  cosa  ó  transcnr- 
eo  del  tiempo,  el  asegurador  jostificará  jadicialmente  el  estado  de  las 
mercaderías  aseguradas,  dentro  de  las  veinticaatro  horas  signienles  á 
en  llegada  al  lagar  en  que  deban  entregarse. 

Sin  esta  jasliflcaoión  no  eerá  admisinle  la  excepción  qae  proponga 
para  eximirse  de  sa  responsabilidad  como  asegorador. 

Art.  437.  Los  aseguradores  se  sobrrogarán  en  los  derechos  de  los  ase- 
gurados, para  repetir  eoatra  los  porteadores  los  daños  de  que  fueren 
responsables  con  arreglo  á  las  prescripciones  de  este  Código. 

ScGGidü  QOiNrA.— Z>«  ht  demás  olaiei  de  $egwro$. 

Art.  438  Podrá  ser  asimismo  objeto  del  eontrato  de  seguro  mercantil 
•cualquiera  otra  clase  de  riesgos  que  provengan  de  casos  fortuitos  6  «e- 
cidentea  naturales,  y  los  pactos  que  se  consii:nea  deberán  cumplirse, 
siempre  que  sean  lícitos  y  estén  conformes  con  las  prescripciones  de  la 
jección  primera  de  este  título. 

TÍTULO  IX. — Db  los  AriANZAlflENTOS  HBBCAIfTlLSS. 

Art.  439,^  Será  reputado  mercantil  todo  afianxamiento  que  tuviere 
por  objeto  asegurar  el  eamplimiento  de  un  contrato  mercantil,  aun 
cuando  el  fiador  no  sea  comerciante. 

Art.  44Ó.  El  afianzamiento  mercantil  deberá  constar  por  escrito,  sin 
lo  cual  no  tendrá  valor  ni  efecto* 

Art.  441.  El  afiansamiento  mercantil  será  gratuito,  salvo  pacto  en 
contrario. 

Art.  44t,  En  los  contratos  por  tiempo  indefinido,  pactada  una  retri- 
bución al  fiador,  subsistirá  la  fiama  hasta  que,  por  la  terminación  com  * 
pleta  del  contrato  principal  que  se  afiance,  se  cancelen  definitivamente 
las  obligaciones  que  nascan  de  él,  sea  cual  fuere  su  duración,  á  no  ser 
•que  por  pacto  expreso  se  hubiere  fijado  placo  á  la  fianza. 

TÍTULO  X.— DbIi  GONTftATO  r  LETRAS  DB  CAMBIO. 

SBOGiéN  PRiMBRA.— r2>tf  U  f^ffWK  dt  los  Uifoi  d$  eamHo., 

Art.  443.  La  letra  de  cambio  se  reputará  acto  mercantil,  y  todos 
los  derechos  y  acciones  que  de  ella  se  originen,  sin  distinción  de  per- 
sonas, se  regirán  por  las  disposiciones  de  este  Código. 

Art.  444.  La  letra  de  cambio  deberá  contener,  para  que  aurta  efecto 
enjuicio:   , 

1^    La  designación  del  lugar,  día,  mes  y  año  en  qae  la  misma  so  libra* 

t®    La  época  en  que  deberá  ser  pagada* 

3^  El  nombre  y  apellido,  rMón  social  ó  titulo  de  aquel  á  cuya  orden 
se  mande  hacer  el  pago. 

4®  La  cantidad  que  el  librador  manda  pagar,  expreeándola  en  mo- 
neda efedtiva  ó  en  lu  nominales  que  el  comercio  tuviere  adoptadas 
para  el  cambio. 


Digitized  by  LjOOQIC 


5®  El  concepto  en  qoe  el  librador  se  declara  reintegrado  por  el  to- 
mador, bien  por  liaber  recibido  so  Iraporle  mi  efeetíTOt  ó  meveéderüi» 
6  otros  valores,  lo  coa!  se  expresará  con  la  frase  de  «valor  recibido»^ 
bvvñ  por  tomárselo  en  e venta  eb  las  qM  Ungí  pendientes,  léettilse 
indicará  con  la  de  «valor  en  cnenta»  ó  «valor  entem^o». 

6^  El  nombre  y  apellido,  raión  social  6  títnio  de  aqnel  de  qnien  se 
recibe  el  importe  de  la  letra  ó  á  cnya  coenta  se  earga. 

7^  El  nombre  y  apellido,  rasón  soeiald  título  de  la  persona  ó  Coa* 
pañía  á  cuyo  cargo  se  libra,  así  como  también  sn  domicilio. 

8^  La  firma  del  librador,  de  su  propio  pvlbO)  ó  de  sn  apoderado  al 
efecto  con  poder  bastante. 

Art.  145.  Las  cláusulas  de  «Talor  en  enenta»  y  «Talor  entendido»' 
barán  responsable  al  tomador  de  la  letra  del  importe  de  la  raásma  en 
favor  del  librador,  para  exigirlo  ó  compensarlo  en  la  forma  y  tiempo 
que  ambos  hayan  convenido  al  hacer  él  contrato  de  cambio. 

ArL  i46.  £1  librador  podrá  girar  la  letra  de  cambio: 

i^  A  sn  propia  orden,  expresando  retener  en  sí  mismo  el  Talor  de 
olla. 

t"^  Á  cargo  de  nna  persona,  pare  qae  haga  el  pago  en  el  domicilio 
de  un  tercero. 

3®    A  sn  propio  cargo,  en  logar  distinto  de  $n  domicilio.. 

i®    Á  cargo  de  otro,  en  el  mismo  ponto  de  la  resideneia  del  librador.. 

fi^  Á  nombre  propio,  pero  por  orden  y  coenta  de  un  urcero,  ex- 
presándose así  en  la  letra. 

Bsu  cirennstancia  no  alterará  la  responsabilidad  del  librador,  il  el 
tenedor  adqnirirá  derecho  algnno  contra  el  tercero  por  cnya  coenta  se 
biso  el  giro. 

Art.  447.  Todos  los  qne  posieren  firmu  á  nombre  de  otro  en  -le- 
tras de  cambio,  como  libradores,  endosantes  ó  aceptantes,  deborán  ha- 
llarse entorilados  para  ello  eon  poder  de  las  personas  en  cnya^  ropre-^ 
sentación  obraren,  expresándolo  así  en  la  antefirma. 

Los  tomadores  y  tenedores  dé  letras  tendrán  derecho  á  exigir  á  los^ 
firmantes  la  exhibición  del  poder. 

Los  Administradores  de  Compañías  se  entenderán  aotorisadoe  por  el 
solo  hecho  de  sn  nombramiento. 

Art.  448.  Los  libradores  no  podrán  negar  á  los  temadoretde  las  te* 
tras  la  expedición  de^seainndas  y  terceras  y  cuantas  necesiten  y  les  pi- 
dan de  on  mismo  tenor,  siempre  one  la  petición  se  hiciere  antes  del 
vencimiento  de  las  letras,  salvo  lo  dispnesto  en  el  art.  500,  expresando 
en  todas  ellas  qoe  no  se  repntárán  válidu  sino  en  el  caso  de  no  haber- 
se hecho  el  pago  en  virtod  de  la  primera  ó  de  otras  de  las  expedidas- 
anteriormente. 

Art.  449.  En  defecto  de  ejemplaree  doplieados  de  la  letra  expedida, 
por  el  librador,  podrá  cnalqnier  tenedor  dar  al  tomador  nna  eopia,  exi* 
presando  qne  la  expide  á  falta  del  original  qoe  se  trate  de  soplir. 

En  esta  copia  deberán  insertarse  hteralmente  todos  los  endosos  qno 
contenga  el  original. 

Art.  460.  Si  la  letra  de  cambio  adoleciere  de  algún  defecto  6  falta  de 
formalidad  legal,  se  reputará  pagaré  á  favor  del  tomador  y  á  cargo  del 
Jibrador. 


Digitized  by  LjOOQIC 


—  «09  — 

SBCGidBi  siGCTfinA.— Z^tf  loi  iéminoi  p  vencimieniüi  éU  la$  Isirmi. 

LrL  451.  Lat  letras  de  eambío  podrán  girarse  al  contado  ó  á  plaso 
por  ono  de  estos  términos: 

!•  A  la  rlsu. 

H^  A  ano  ó  más  dias,  á  ano  ó  más  meses  vista. 
,  3®  A  ana  ó  más  días,  á  ano  ó  más  metes  feolia. 

á^  A  ono  ó  más  asos. 

5^  A  dia  fijo  ó  determinado. 

6^  A  una  feria. 

Art.  452.  Cada  ano  de  estos  términos  obligará  al  pago  de  las  letras, 
ú  saber: 

1^  El  de  la  vista,  en  el  aelo  de  sa  presen taeién. 

%^  £1  de  días  ó  meses  vista,  el  dia  en  qae  se  eamplan  los  sefialadoe^ 
contándolos  desde  el  sigoienteal  de  la  aoeptaeiónf  ó  del  protesto  por 
falta  de  haberla  aceptado. 

3^  £1  de  días  ó  meses  feoha  y  el  de  ono  ó  más  osos,  el  día  en  qae 
complaa  los  se&alados,  .eontándose  desde  el  inmediato %l  de  la  fecha 
del  giro.  r 

4^Lu  giradas  á  dia  0jo  6  determinado,  en  el  mismo. 

5^  Las  giradas  á  ana  feria,  el  último  día  de  ella. 

Art.  453.  El  oso  de  las  letras  giradas  de  plaia  á  plasa  en  lo  interior 
de  la  Península  é  Islas  adyacentes,  será  el  de  sesenta  dias. 

El  de  las  letras  giradas  en  el  extranjero  sobre  coalqoier  plaxa  de 
Espala,  será:  • 

En  tas  de  Portogal,  Francia,  Inglaterra,  Holanda  y  Alemania,  se« 
«enta  días. 

En  las  demás  plaias,  noventa  días. 

Art.  464.  Los  meses  para  el  término  de  las  letras  se  compntarán  de 
fecha  á  fecha. 

.  Si  en  el  mes  del  vencimiento  no  hnbiere  día  equivalente  al  de  la  fe- 
cha  en  qae  la  letra  se  ezpidié,  se  entenderá  qae  vence  el  último  día 
del  mes. 

Art.  455»  Todas  las  letras  deberán  satisfacerse  el  día  de  sa  veaci<*' 
miento,  antes  de  la  paesta  del  sol,  sin  lérmíBO  de  gracia  é  cortesía. 

Si  faere  festivo  el  día  dd  vénotmiento,  se  pagará  la  letra  en  el  pre* 
nedente. 

« 
ScGGióN  TEBGBRA. — D$  Ut  obligaeione$  del  librador. 

Art.  456.  El  librador  estará  obligado  á  hacer  .provisión  de  fondos 
oportanamente  á  la  persona  á  cayo  cargo  habiere  girado  la  letra,  á  no 
«er  qae  hiciere  el  giro  por  coeata  de  an  tercero «  en  coy  o  caso  será  d^ 
éste  dicha  obligación,  salva  siempre  la  responsabilidad  directa  del  li- 
brador  respecto  al  tomador  é  tenedor  de  la  letra,  y  la  del  tercero  por 
caenta  de  qaien  se  biso  el  giro,  respecto  al  librador. 

Art.  457.  Se  considerará  hecha  la  provisión  de  fondos,  onando,  al 
vencimiento  de  la  letra,  aqnei  contra  qaien  ae  libró,  sea  deador  de  ana 
cantidad  igoal,  ó  mayor,  al  importe  de  ella,  al  librador  ó  al  tareeni 
por  cuya  caenta  se  hiio  el  giro. 

Art.  458.  Los  gastos  qae  se  caasaren  por  no  haber  sido  aceptada  ó 
pagada  la  letra,  serán  á  cargo  del  librador  ó  del  tercero  por  coya 
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eoenta  se  libró,  á  menos  qne  proebe  qae  había  hecho  oportunamente 
)a  proviiióli  de  fondos,  ó  qne  resultaba  acreedor  conforme  al  artícnlo 
anterior,  ó  que  estaba  expresamente  antoriaado  para  librar  la  cantidad 
da  que  dispuso. 

En  cualquiera  de  los  tres  casos,  podrá  Bx\pr  el  librador,  del  obliga- 
do á  la  aceptación  y  al  pago,  la  indemnización  de  los  gastos  que  por 
esta  causa  hubiere  reembolsado  al  tenedor  de  la  letra. 

Art.  459.  El  librador  responderá  civilmente  de  las  resoltas  de  su  le- 
tra á  todas  las  personas  que  la  vayan  sucesivamente  adquiriendo  y  ce- 
diendo. 

Los  efectos  de  esta  responsabilidad  se  especifican  en  los  artículos 
456,  458  y  en  el  siguiente. 

Art.  460.  Cesará  la  responsabilidad  del  librador  cuando  el  tenedor 
de  la  letra  no  la  hubiere  presentado  ó  hubiere  omitido  protestarla  en 
tiempo  y  forma,  siempre  que  pruebe  que,  al  vencimiento  de  la  letra, 
tenia  hecha  provisión  de  fondos  para  su  pago,  en  los  términos  pres- 
critos en  los  artículos  456  y  457. 

Si  no  hiciere  esta  prueba,  reembolsará  la  letra  no  pagada,  aunque 
el  protesto  se^ubiere  sacado  fuera  de  tiempo,  mientras  la  letra  no  ha* 

Ía  prescrito.  Caso  de  hacer  dicha  prueba,  pasará  la  responsabilidad 
el  reembolso  á  aquel  que  apareaca  en  descubierto  de  él,  en  tanto  que 
la  letra  no  esté  prescrita. 

Sbcción  cfUÁRTA. — Del  endoio  i$  las  Mr  oí. 

Art.  46k  La  propiedad  de  las  letras  de  cambio  se  transferirá  por  en« 
doso. 

Art.  46?.  El  endoso  deberá  contener: 

r  El  nombre  y  apellido,  ratón  social  ó  título  de  la  persona  ó  Gom- 
paftía  á  quien  se  transmite  la  letra. 

%*  El  concepto  en  que  el  cedente  se  declare  reintegrado  por  el  to- 
mador, según  se  expresa  en  el  número  5*  del  art.  444. 

3^  El  nombre  y  apellido,  ratón  social  ó  título  de  la  persona  de  <|ui9n 
se  recibe  ó  é  cuenta  de  quien  se  carga,  si  no  fuere  la  misma  á  quien  se 
traspasa  la  letra. 

4*  La  fecha  en  que  se  hace. 

5^  La  firma  del  endosante  ó  de  la  persona  legítimamente  autorizada 
que  firme  por  él,  lo  cual  se  expresará  en  la  antefirma. 

Art.  463.  Si  se  omitiere  la  expresión  de%U  fecha  en  el  endoso,  no  se 
transferirá  la  propiedad  de  la  letra,  y  se  entenderá  como  una  simple 
comisión  de  cobranza. 

Art.  464.  Si  se  pusiere  en  el  endoso  una  fecha  anterior  al  día  en  que 
realmente  se  hubiere  hecho,  el  endosante  será  responsable  de  los  daños 
que  por  ello  se  sigan  á  un  tercero,  sin  perjuicio  de  la  pena  en  que  in- 
curra por  el  delito  de  falsedad,  si  se  hubiere  obrado  maliciosamente. 

Art.  465.  Los  endosos  firmados  en  blanco,  y  aquellos  en  que  no  se 
exprese  el  valor,  transferirán  la  propiedad  de  la  letra  y  producirán  el 
mismo  efecto  que  si  en  ellos  se  hubiere  escrito  «valor  recibido». 

Art.  466.  No  podrán  endosarse  las  letras  no  expedidas  á  la  orden,  n¡ 
las  vencidas  y  perjudicadas. 

Será  lícita  la  transmisión  de  su  propiedad  ñor  los  medios  reconoci- 
dos en  el  derecho  común;  y  si,  no  obstante,  se  niciore  el  endoso,  no  ten- 
drá éste  otra  fuerza  que  la  de  una  simple  eesión. 
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Art.  467.  El  endoao  prodofiirá  en  todos  y  eo  ctdt  ano  de  loa  endo- 
santes la  responsabilidad  al  afianzamiento  del  valor  de  la  letra,  en  de- 
feeto  de  ser  aceptada,  y  á  su  reembolso,  ton  los  gastos  de  protesto  y 
recambio,  si  no  fnere  pagada  á  sa  vencimiento,  con  tal  qoe  lu  diligen- 
CÍAS  de  presentación  y  protesto  se  hayan  practicado  en  el  tiempo  y  for- 
ma prescritos  en  este  Código. 

Esta  responsabilidad  cesará  por  parte  del  endosante  que,  al  tiempo 
de  transmitir  la  letra,  haya  puesto  la  clánsula  de  «sin  mi  responsa* 
bilidad». 

En  este  caso,  el  endosante  sólo  responderá  de  la  identidad  de  la  per- 
sona ceden  te  6  del  derecho  con  qii«  hace  la  cesión  ó  endoso. 

Árt.  468.  El  comisionista  de  letras  de  cambio  ó  pagarés  endosáble» 
se  coiistitoye  garante  de  los  qoe  adquiera  ó  negocie  por  cuenta  ajena, 
si  en  ellos  pusiere  su  endoso,  y  sólo  podrá  excusarse  fundadamente  de 
ponerlo,  cuando  haya  precedido  pacto  expreso  dispensándole  el  comi- 
tente de  esta  responsabilidad.  En  este  caso,  el  comisionista  podrá  ex- 
tender el  endoso  á  la  orden  del  comitente  con  la  cláusula  de  «sin  mi  res- 
ponsabilidad». 

Sbcgión  quinta;— 2>«  la preseníaeián  de  lai  Uirai  y  de  m  aceptación. 

Art.  469.  L^s  letras  que  no  fueren  presentadas  á  la  aceptación  ó  al 
pago  dentro  del  término  aeñalado,  quedarán  perjudicadas,  asi  como 
también  si  no  se  protestaren  oportunamente. 

^  Art.  470.  Las  letras  giradas  en  la  Península  é  islas  Baleares  sobre^ 
cualquier  punto  de  ellas,  á  la  vista  ó  á  un  placo  contado  desde  la  vista, 
deberán  ser  presentadas  al  cobro  ó  á  la  aceptación  dentro  de  los  cua- 
renta días  de  tu  fecha. 

Podrá,  sin  embargo,  el  que  gire  una  letra  á  la  vista  ó  á  un  plaso' 
contado  desde  la  vista,  fijar  término  dentro  del  cual  debe  hacerse  la  pre- 
sentación; y  en  este  caso,  el  tenedor  de  la  letra  estará  obligado  á  pre» 
sentarla  dentro  del  plazo  fijado  por  el  librador. 

Art.  471.  Las  letras  giradas  entre  la  Peniosula  é  islas  Canarias  se  pre- 
sentarán, en  los  casos  á  que  aluden  los  dos  artículos  anteriores,  dentro 
del  término  de  tres  meses. 

Art.  47S.  Las  letras  giradas  entre  la  Península  y  las  Antillas  españo- 
las  ü  otros  puntos  de  Ultramar  que  estuvieren  más  acá  de  los  cabos  de 
Hornos  y  Buena  Esperansa,  cualquiera j|ue  sea  la  forma  del  placo  de- 
signado en  su  giro,  se  presentarán  al  pago  ó  á  la  aceptación,  cuando 
más,  dentro  de  seis  meses. 

En  cuanto  á  las  i  lazas  de  Ultramar  que  estén  más  allá  de  aquellos 
cabos,  el  termino  será  de  un  año. 

Art.  473.  Los  une  remitieren  letrss  á  Ultramar,  deberán  enviar,  por 
lo  menos,  segundos  ejemplares  en  buques  distintos  de  los  en  que  fue- 
ron tas  primeras;  y  si  probaren  que  los  buques  conductores  habían  ex* 
pcrimentado  accidente  de  mar  que  entorpeció  su  viaje,  no  entrará  en  el 
cómputo  del  plazo  legal  el  tiempo  transcurrido  hasta  la  ^eeha  en  qu» 
se  supo  aquel  accidente  en  la  pUza  donde  residiere  el  remitente  de  las 
letras. 

El  mismo  efecto  producirá  la  pérdida  real  ó  presunta  de  los  buques. 
En  los  accidentes  ocurridos  en  tierra  y  notoriamente  conocidos,  se 
observará  igual  regla  en  cuanta  al  cómpmo  del  plaxo  legal. 

Art.  474.  Las  letras  ^iradu  á  la  vista  ó  á  un  plazo  coatado  desde  la 
Tísta,  ett  países  extranjeros,  sobre  plazas  del  territorio  de  Espafta,  s» 
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Íprd«6BltráB  ti  cobro  ó  á  la  toeptaeión  á%n\io  de  loa  coarenU  dáaa  ai* 
¿aientea  á  sa  iotrodocción  an  el  Reino;  y  lu  giradaa  á  feeha,  eo  loa 
platos  en  ellas  contetidoa. 

ArU  476.  Lu  letras  giradaa  et  territorio  eapaftolaobra  paüeaextraA- 
jeroa,  ae  preaettarán  con  arreglo  á  la  legiaUeión  vigente  en  la  plata 
donde  hobieren  de  ser  pagadas. 

Art.  4i76i  Los  tenedores  de  las  letras  gtradu  á  nn  plato  contado  des- 
de  la  (echa,  no  neceattarán  preaantarlaa  á  la  aeepiación. 

El  tenedor  de  la  letra  podrá,  ai  lo  cree  conveniente  á  ans  intereses, 
presentarla  al  librado  antea  del  vencimiento;  y  en  tal  eaaOt  éate  la  acep- 
4ará,  6  expreaará  loa  motivos  por  qoe  rebnaa  el  hacerlo. 

Art.  477.  Preaentada  una  letra  á  la  aceptación  dentro  de  loa  platoa 
marcadoa  en  loa  articoloa  anterloreay  deberá  el  librado  aceptarla  por 
medio  de  las  palabru  caoepto»  ó  «aceptamos»,  estampando  la  fecha,  6 
«lanifeatar  al  portador  los  motivos  one  tuviere  para  negar  la  aceptación. 
Si  la  letra  eatnviere  girada  á  la  vista  6  á  nn  plato  contado  deade 
ésta,  y  el  librado  dejare  de  poner  la  fecha  de  la  aceptación,  correrá  el 
plato  desde  el  día  en  que  el  tenedor  pndo  preaentar  la  letra  sin  atraso 
del  correo;  y  si,  hecho  el  cómputo  de  este  modOj.  resoltare  vencido  el 
plato,  será  cobrable  la  letra  el  día  inmediato  sígniente  al  de  la  presen- 
tación. 

Art.  478.  La  aceptación  de  la  letra  habrá  de  ponerse  ó  denegarse  el 
mismo  día  en  qne  el  portador  la  preaente  con  eate  objeto,  y  la  persona 
4  quien  se  exija  la  aceptación  no  podrá  retener  la  letra  en  sn  poder  bajo 
pretexto  algano. 

Si  la  letra  presentada  á  la  aceptación  hubiere  de  ser  pagada  en  dia- 
tinto  logar  del  de  la  residencia  del  aceptante,  deberá  expreaarae  en  ella 
ol  domicilio  en  qne  hobiere  de  efectoarae  el  pago. 

El  qne,  recibiendo  nna  letra  para  aceptarla,  si  es  á  so  cargo,  ó  para 
hacerla  aceptar,  si  ea  al  de  an  tercero,  conservándola  en  so  poder  á  dis- 
posición de  otro  ejemplar  ó  copia,  avisase  por  carta,  telegrama  ü  otro 
medio  eacrito  haber  aido  aceptada,  qnedará  responsable  para  con  el  li- 
brador y  endosantes  de  ella,  en  los  mismos  términos  qne  si  la  acep- 
tacióa  se  hallase  puesta  sobre  la  letra  qoe  motivó  el  aviso,  aon  cnando 
tal  aceptación  no  haya  tenido  lugar  ó  aon  coando  niegue  la  entrega  del 
ejemplar  aceptado  á  quien  legítimamente  la  solicite. 

Art.  479.  No  podrán  aceptarae  lai  letras  condicionalmeate,  pero  sí 
limitarse  la  aceptación  á  menor  cantidad  de  la  qoe  la  letra  importa,  en 
onyo  caso  será  protestable  por  el  resto  hasta  la  total  cantidad  del  giro. 

Art.  4S0.  La  acepiacién  de  la  letra  constituirá  al  aceptante  en  la 
obligación  de  pagarla  á  sn  vencimiento,  sin  que  pueda  relevarle  del 
pago  la  excepción  de  no  haberle  hecho  provisión  de  fondos  el  librador, 
ni  otra  alguna,  salvóla  de  falsedad  de  la  aceptación. 

Art.  481.  En  el  caso  de  negarse  la  acepucíón  de  la  letra  de  cambio* 
ae  protestará,  y  en  virtud  del  protesto  tendrá  derecho  el  tenedor  á  exi- 
gir del  librador,  ó  de  cualquiera  de  los  endosantes,  qoe  afiancen  á  su 
satisfacción  el  valor  de  la  letra,  ó  depositen  sn  importe,  ó  le  reembol- 
aen  con  los  gastos  de  protesto  y  recambio,  descontando  el  rédito  legal 
por  el  término  que  falle  basta  el  vencimiento. 

También  podrá  el  tenedor,  aunque  tenga  aceptada  la  letra  por  el  li- 
brado, si  éste  hubiese  dejado  protestar  otras  aceptaciones,  acudir  anttt 
del  vencimiento  á  los  indicados  en  ella  mediante  protestos  de  mejor, 
seguridad. 
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Art.  48S.  Si  el  poseedor  de  la  letra  dejare  ptttr  los  plasos  fijados, 
rtegún  los  easos,  sin  presentarla  á  la  aeeptaeióo,  6  no  hiciere  sacar  el 
protesto,  perderá  todo  derecho  á  exigir  el  afianaamiento,  depásite  ó 
feintegrOf  sal?o  lo  dispuesto  eo  el  art.  5S5» 

Art.  488.  Sí  el  poseedor  de  la  letra  no  la  presentare  al  cobro  el  día 
de  so  vencimiento,  ó,  en  defecto  de  pago,  no  k  hiciere  protestaf  al  si- 
gniente,  perderá  el  derecho  4  reintegrarse  de  los  endosantes;  y  en 
cnanto  al  librador^  se  observará  lo  dispuesto  en  los  artículos  468  y  460. 
El  poseedor  no  perderá  su  derecho  al  reiotegrOf  si  por  fnersa  mayor 
no  hubiera  sido  posible  presentar  la  letrA  ó  sacar  en  tiempo  el  protesto. 

Art.  484.  Si  las  letras  tuvieren  Indicaciones,  hechas  por  el  librador 
-ó  endosantes,  de  otras  personas  de  (foienes  deba  exigirse  la  aceptación 
en  defecto  de  la  designada  en  (>rímer  logar,  deberá  el  portador,  saca- 
do el  protesto  si  aquélla  se  negare  á  aceptarla,  reclamar  la  aceptación 
de  los  sujetos  indicados. 

Art.  485.  Los  que  remitieren  letras  de  ona  plata  á  otra  fuera  del 
tiempo  necesario  para  que  puedan  ser  presentadas  ó  protestadas  opor- 
tunamente, serán  responsables  de  las  conseeneneias  que  se  odginen  por 
quedar  aquéllas  perjudicadas. 

Sección  sexta.— Z)^¿  aval  y  sus  sfsctas. 

Art.  4^6.  El  pago  de  una  letra  podrá  afianiarse  con  una  obligactén 
escrita,  independientemente  de  la  que  contraen  el  aceptante  y  endo- 
santCt  conocida  con  el  nombre  de  aval. 

Art.  4H7.  Sí  el  aval  estuviere  concebido  en  términos  generales  y  sin 
restricción,  responderá,  el  que  lo  prestare,  del  pago  de  la  letra,  én  los 
mismos  c>iso8  y  formas  que  la  persona  por  quien  salió  garante;  pero  si 
la  garantía  se  limitare  á  tiempo,  caso,  cantidad  ó  persona  determinada, 
no  nrodocirá  más  responsabilidad  que  taque  nasca  de  los  términos  del 
aval. 

Sección  s¿ptima. — Dsl  WO. 

Art*  488.  Las  letras  de  cambio  deberán  pagarse  al  tenedor  el  día  de 
su  vencimiento,  con  arreglo  al  art.  455. 

Art.  489.  Las  letras  de  cambio  deberán  pagarse  en  la  moneda  que 
en  las  mismas  se  designe,  y  si  la  designada  no  fuere  efectiva,  en  la 
equivalente,  según  el  oso  y  costumbre  en  eLmismo  legar  del  pago. 

Art.  490.  El  que  pague  una  letra  de  cambio  antes  de  que  haya  ven  - 
cido,  no  quedará  libre  de  satisfacer  su  importe,  si  resultare  no  haber 
pagado  á  persona  legítima. 

Art.  491.  El  pago  de  una  letra  vencida  hecho  al  portador,  se  presu 
mira  válido,  á  no  haber  precedido  embargo  de  su  valor  por  auto  judi- 
cial. 

Art.  492.  El  portador  de  la  letra,  que  solicite  en  pago,  está  obliga- 
do á  acreditar  al  pagador  la  identidad  de  su  persona,  por  medio  de  do 
comentos,  ó  convecinos  que  le  conoican  ó  salgan  garantes  de  su  iden- 
tidad. 

La  falta  de  esta  jostiíieación  no  impedirá  la  consignación  del  im- 
.porte  de  la  letra  por  el  pagador,  dentro  del  día  de  su  presentación,  en 
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un  esUblecimiento  ó  persona  á  satisfacción  del  portador  y  del    paga 

f»or,  en  onyo  easo  el  establecimiento  ó  persona  conservarán  en  sn  poéier 
a  cantidad  en  depósito  hasta  el  legitimo  pago. 

Los  gastos  y  riesgos  que  este  depósito  ocasione  seria  de  cnenta  del 
tenedor  de  la  letra. 

Art.  493.  El  porudor  de  una  letra  no  estará  obligado  á  percibir  su 
importe  antes  del  vencimiento;  pero  si  lo  aceptare,  será  válido  el  pago 
á  no  ser  en  caso  de  qaiebra  del  pagador  en  los  qoinoe  días  signíentes, 
conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  h'79. 

Art.  494.  Tampoco  podrá  obligarse  al  portador,  ann  despnés  del 
vencimiento,  á  recibir  una  parte  y  no  el  todo  de  la  letra,  y  sólo  con- 
viniendo en  ello,  podrá  pagarse  nna  parte  de  sa  valor  y  dejar  la  otra 
en  descobierto. 

En  este  caso,  se  podrá  protestar  la  letra  por  la  cantidad  que  ho- 
biere  dejado  de  pagarse,  y  el  portador  la  retendrá  en  sa  poder,  anotan- 
do en  ella  la  cantidad  cobrada  y  dando  recibo  separado  de  lo  percibido. 

Art.  495.  Las  letras  aceptadas  se  pagarán  precisamente  sobre  el  ejem*- 
plar  que  contenga  la  aceptación. 

Sí  se  pagare  sobre  algono  de  Ips  otros,  quedará,  el  <n>e  lo  huMere  ' 
hecho,  responsable  del  valor  de  la  letra  al  tercero  qne  foere  portador 
legítimo  de  la  aceptación. 

Art.  496.  No  podrá  el  aceptante  ser  compelido  al  pago,  ann  enanda 
el  portador  del  ejemplar  distinto  del  de  la  aceptación  se  comprometa  á 
dar  fianza  á  satisfacción  de  aquél;  pero  en  este  easo,  el  portador  podrá 
pedir  el  depósito  y  formular  el  protesto  en  tos  términos  qne  establece 
el  art.  498. 

Si  el  aceptante  admitiere  voltintaríamente  la  fianca  y  reaKzare  el 
pago,  quedará  aqaéHa  cancelada  de  derecho  luego  qne  haya  prescrito^^ 
la  aceptación  que  dio  motivo  al  otorgamiento  de  la  fianta. 

Art.  497.  Las  letras  no  aceptadas  podrán  pagarse  después  de  su  ren- 
cimiento,  y  no  antes,  sobre  las  segundas,  terceras  ó  demás  expedidas 
conforme  al  art.  4i8;  pero  no  sobre  las  copias  dadas  según  lo  dispues- 
to en  el  arU  449,  sin  que  se  acompañe  á  ellas  alguno  de  tos  ejempl^rea 
expedidos  por  M  librador. 

Art.  498.  El  que  hubiere  perdido  una  letra,  aceptada  6  no,  y  ei  que 
tuviere  en  su  poder  una  primera  aceptada  á  disposición  de  la  segunda, 
y  carezca  de  otro  ejemplar  para  solteitir  el  pago,  podrá  requerir  al  pa* 
gador  para  aue  deposite  el  importe  de  la  letra  en  el  establecimiento 
público  destinado  á  este  objeto,  ó  ea  persona  de  mutua  confianza,  ó 
designada  por  el  Juez  ó  Tribunal  en  caso  de  discordia;  y  si  el  obligado 
al  pago  se  negare  al  depósito,  se  hará  constar  la  resistencia  por  medio  ' 
de  protesto  igual  al  proeedeute  por  falta  de  pago,  y  con  este  doenmen-- 
to  conservará  el  reclamante  sus  derechos  contra  los  quesean  respon- 
sables á  las  resultas  de  la  letra. «  '  . 

Art  499.  Si  la  letra  perditia  hubiere  sido  girada  en  el  extranjero  ó 
en  Ultramar,  y  el  portador  acreditare  su  propiedad  por  sus  libros  y  por 
la  correspondencia  de  la  persona  de  quien  hubo  la  letra,  ó  por  certifi^ 
cación  del  Corredor  que  hubiere  intervenido  en  la  negociación,  tendrá 
derecho  á  aue  se  le  entregue  su  valor,  si,  además  de  esta  prueba^  pres^ 
tare  fianza  bastante;  ouyos  efectos  subsistirán  hasta  que  se  présenle  el 
ejemplar  de  la  leua  dado  por  el  mismo  librador,  ó  hasta  que  ésta  haya, 
prescrito.  ^  . 

Art.  500.  La  reclamaeión  del  ejemplar  que  haya  de  sustituir  á  la  le* 
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tra  perdida,  deberá  haearae  por  al  últiso  tenedor  á  so  eedente,  y  ^^ 
lueeslvamente  de  ono  á  otro  endosante,  hasta  llegar  al  librador. 

NingQDo  podrá  rebosar  la  prestación  de  sa  nombre  é  interposfeión 
de  SQS  oficios  para  qoe  sea  expedido  el  nuevo  ejemplar,  satisfaciendo 
el  doeño  de  la  letra  los  gastos  que  se  eaasen  hasta  obtenerlo. 

Art.  501.  Los  pagoa  hechos  i  cventa  del  importe  de  una  letra  por  fa 
persona  á  cnyo  car^o  eataviere  girada,  dismínairán  eo  otro  tanto  la 
responsabilidad  del  hbrador  y  de  los  endosantes. 

SsccióH  OCTAVA. — De  ¡0$  prcUstOi, 

Alt.  509.  La  falta  de  aceptación  ó  de  pago  de  las  letras  de  cambio 
deberá  acreditarle  por  medio  de  protesto,  sin  que  el  haber  sacado  el 

r «rimero  exima  al  portador  de  sacar  el  segando,  y  sin  que,  ni  por  fa- 
leeimiento  de  la  peraona  á  cnyo  cargo  se  gira,  ni  por  so  estado  de 
quiebra,  poeda  dispensarse  al  portador  de  Terificar  el  protesto. 

Art.  503.  Todo  protejo  por  falta  de  aceptación  ó  ae  pago,  impone 
á  la  persona  qoe  hobiere  dado  logar  á  él  la  responsabilidad  de  gastos, 
daños  y  perjuicios. 

Art.  504.  Para  qoe  sea  eficaz  el  protesto,  deberá  necesariamente 
reonir  las  condiciones  sigoientes: 

I*  Hacerse  antes  de  la  poesta  del  sol  del  dfaeigoiente  al  en  qoe  se 
hobiere  negado  la  aceptación  ó  el  pago;  y  si  aqoél  fuere  feriado,  en  el 
primer  día  hibil. 

2*  Otorgarse  ante  Notario  público. 

3*  Entenderse  las  diligencias  con  el  sojeto  á  cayo  car^o  esté  girada 
la  letra,  en  el  domicilio  donde  corresponda  evaeoarlas,  si  en  éste  po* 
diera  ser  habido;  y,  no  encontrándose  en  él,  eon  los  dependientes,  si 
los  toviere;  ó,  en  defecto  de  éstos,  eon  so  mojer,  hijos  ó  criados,  ó  con 
el  ▼ecino  de  qoe  habla  el  art.  605. 

4*  Contener  copia  literal  de  la  letra,  de  la  aeeptacíón,  si  la  toviere, 
•  y  de  todos  los  endosos  é  indicaciones  comprendidos  en  la  misma. 

5*  Hacer  constar  el  reqoerimiento  á  la  persona  qoe  debe  aceptar  ó 
pagar  la  letra;  y,  no  estando  presente^  á  aqoella  con  qaien  se  entiendan 
las  diligencias. 

6"  Beprodocir  uimismo  la  Contestación  dada  al  reqoerimiento. 

1^  Expreur  en  la  misma  forma  la  conminación  de  ser  los  gastos  y 
perjuicios  á  cargo  de  la  persona  qoe  hobiere  dado  logar  á  ellos. 

S*  Estar  firmado  por  la  persona  á  qoien  se  haga,  y,  no  sabiendo  ó 
no  podiendo,  por  dos  testigos  presentes. 

,9'  Expresar  la  fecha  y  hora  en  qoe  se  ha  praeticado  el  protesto. 

10.  Dejar  en  el  acto  extendida  copia  del  mismo  en  papel  común  á  la 
persona  con  qoien  se  hubieren  entendido  las  diligencias. 

Art.  505.  Él  domicilio  legal  para  practicar  las  diligencias  del  protes- 
to, será:  ; 

1°  El  designado  en  la  letra* 

%^  En  defecto  de  esta  designación,  el  qoe  tenga  de  presente  el  pa- 
gador. 

3^  A.  falta  de  ambos^  el  último  qoe  se  le  hobiere  conocido. 
No  constando  el  domicilio  del  librado  en  ningono  de  los  tres  sitios 
anteriormente  señalados,  se  acodirá  á  on  vecino  con  casa  abierta,  del 
logar  donde  hobiere  de  tener  efecto  la  aceptación  y  el  pago,  con  quien 
se  entenderán  las  diligencies  y  á  quien  se  entregará  la  copia. 
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Art.  506.  Sea  ooat  fuere  la  burft  á  que  te  saque  el  protesto,  los  Nb* 
tarios  retendrán  en  sa  poder  las  letras,  sin  entregar  éstas  ni  el  testi- 
monto  del  protesta  al  portador  hasta  la  puesta  del  sol  del  día  en  ^He 
se  bobiese  hecho;  y  si  el  protesto  faere^por  falta  de  pago,  y  el  paga- 
dor se  presentase  enire  tanto  á  satisfacer  el  importe  de  la  letra  y  iDs 
gutos  del  protesto,  admitirán  el  pago,  haciéndole  eolrega  de  la  letra 
con  diligencia  en  la  miima  de  haberse  pagado  y  cancelado  el  protesto. 

Art.  507.  Si  la  letra  protestada  contaviere  Indicaciones,  se  hará 
constar  en  el  protesto  el  reqoerimiento  á  las  personas  indicadas,  y  sns 
contestaciones  y  la  aceptación  6  el  pago  si  se  habieren  prestado  á  ve- 
rificarlo. 

En  tales  casos,  si  las  indicaciones  estovieren  hechas  para  la  mitoa 
plata,  el  término  para  la  ultimación  y  entrega  del  pi'otesto  se  ampliará 
basta  las  once  de  la  mañana  del  día  slgoiente  hábil. 

Si  las  indicaciones  foesen  para  plaza  diferente,  se  cerrará  f\  protes- 
to como  si  no  las  con(o?iere,  podiendo  el  tenedor  de  la  letra  acudir  á 
ellu  dentro  de  on  término  qne  no  exceda  del  doble  tiempo  que  el  qn% 
emplea  el  correo  para  llegar  al  mismo  logar  desde  el  primeramente  se- 
ñalado, requiriendo  notarialmente  por  su  orden  á  las  personms  iediea- 
das  en  cada  plaia,  y  renovando  con  lu  mismu  el  protesto,  si  hubiere 
motivo  para  éste. 

Art.  508.  Todas  fas  diligencias  del  protesto  de  una  letra  habrán  de 
redactarse  en  un  mismo  documento,  extendiéndose  socesifamente  por 
el  orden  con  qne  se  practiquen. 

De  este  documento  dará  el  Notario  copia  testimoniada  al  portador, 
devolviéndole  la  letra  original. 

Art.  509.  Ningún  acto  ni  documento  podrá  suplir  la  omisión  y  fÉlta 
del  protesto,  para  la  «conservación  de  las  acciones  que  competen  al 
portador  contra  las  personas  responsables  á  las  resultas  de  la  letra.- 

Art.  510.  Si  la  persona  á  cuyo  cargo  se  giró  la  letra  se  constituyere 
en  quiebra,  podrá  protestarse  por  falta  de  pago  aun  antes  del  venci- 
miento; y  protestada,  tendrá  el  portador  expedito  su  derecho  -oootra* 
Jos  responsables  á  las  resultas  de  la  letra. 

Sección  koviita.-*í>#  U  inierteneióñ  en  la  aceptación  y  papa. 

Art.  5H.  Si  protestada  una  letra  de  cambio  por  falta  de  aceptación 
ó  de  pago,  se  presentare  un  tercero  ofreciendo  aceptarla  6  pagarla  por 
cuenta  del  librador  ó  por  la  de  cualquiera  de  los  endosantes,  aun  cuan- 
do Qo  haya  previo  mandato  para  hacerlo,  se  le  admitirá  la  intervención 
para  la  aceptación  ó  el  pago,  haciéndose  constar  una  tt  otro  á  continna- 
ción  del  protesto,  bajo  la  firma  del  <fue  hubiere  intervenido  y  del  No 
tario,  expresándose  en  la  diligencia  el  nombre  de  la  persona  por  cuya 
cuenta  se  haya  verificado  la  intervención. 

Si  se  presentaren  varias  personas  á  prestar  su  intervención,  será  pre- 
ferido el  que  lo  hiciere  por  el  librador;  y  sí  todos  quisieren  intervenir 
por  endosantes,  será  preferido  el  qne  lo  haga  por  el  de  fecha  anterior. 

Art.  511.  El  que  prestare  su  intervención  en  el  protesto  de  uña  letra 
de  cambio,  si  la  aceptare,  quedará  responsable  á  su  pago,  como  si  ha 
biese  sido  girada  á  sa  cargo,  debiendo  dar  aviso  de  su  aceptación,  por 
el  correo  más  próximo,  á  la  persona  por  qaien  ha  intervenida;  y  si  la 
pagare,  ^e  sobrrogará  en  los  derechos  del  portador  mediante  el  cumplí- 
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mUnto  de  las  obligaciones  pmeritas  á  éste,  cod  las  limitaciones  sí* 
gvieotes: 

1^  Pagándola  por  enenta  del  librador,  sólo  ésle  le  responderá  de  la 
eanlidad  de  sembolsada,  quedando  libres  los  endósales. 

t^  Pagándola  por  enenta  de  ano  de  éstos,  tendrá  el  dereebq  da  re- 
petir contra  el  mismo  librador,  contra  el  endosante  por  enenta  de 
ifuieo  intervino  y  contra  los  demás  qne  le  precedan  en  el  orden  de  loa 
endosos,  pero  no  contra  loa  qne  sean  posteriores. 

Art.  513.  La  intervención  en  la  aceptación  no  privará  al  portador  de 
la  letra  protestada  del  derecho  á  exigir  del  libraaor  ó  de  los  endosan- 
tes el  afíansamiento  á  laa  resaltas  qne  ésta  tenga. 

Art.  6U.  Si  el  que  no  aceptó  ana  letra,  dando  lagar  al  protesto  por 
esta  falta,  se  prestare  á  pagarla  á  so  vencimiento,  le  será  admitido  el 
pago  con  preferencia  al  qae  intervino  ó  qaiso  intervenir  para  la  acep- 
tación ó  el  pago;  pero  serán  de  su  cuenta  los  gastos  causados  por  no 
haber  aceptado  la  letra  á  su  tiempo. 

Art.  515.  El  qae  interviniere  en  el  pago  de  una  letra  perjndickda,  no 
tendrá  otra  acción  que  la  que  competirla  al  portador  contra  el  librador 
que  no  habiere  hecho  á  tiempo  provisión  de  fondos,  ó  contra  aquel  que 
conservara  en  su  poder  el  valor  de  la  letra  sin  haber  hecho  su  entrega 
4  reembolso. 

Sbogión  Diciiu.— Z)e  Uu  aceionei  f%e  competen  al  portador  de  nna 
letra  de  cambio» 

Art.  516.  En  defecto  de  pago  de  una  letra  de  cambio  presentada  y 
protestada  en  tiempo  y  forma,  el  portador  tendrá  derecho  á  exigir  del 
aceptante,  del  libnuior  ó  de  oualqaiera  de  los  endosantes,  el  reembolso 
con  los  castos  de  protesto  y  recambio;  pero  intentada  la  acción  contra 
alguno  de  ellos,  no  podrá  dirigirla  contra  los  demás  sino  en  easo  de 
insolrencia  del  demandado. 

Art.  547.  Si  el  porudor  de  la  letra  protestada  dirlgiere  so  acción 
eontra  el  aeeptante  antes  qae  contra  el  librador  y  endosantes,  hará 
notificar  á  todos  ellos  el  protesto  por  medio  de  Notario  público,  dentro 
de  los  platos  señalados  en  la  sección  quinta  de  este  titulo  para  recoger 
la  aceptación;  y  si  se  dirigiere  contra  alguno  de  los  segundos,  hará 
dentro  de  los  mismos  plazos  igual  n^rficaeión  á  los  demás. 

Los  endossntes  á  quienes  no  se  hiciere  esta  notificación  quedarán 
exentos  de  responsabilidad,  aun  cuando  el  demandado  resulte  insolven- 
te, V  lo  mismo  se  entenderá  respecto  del  librador  que  probare  haber 
beiabo  oportunamente  provisión  de  fondos. 

Art.  518.  Si  hecha  excusión  en  los  bienes  del  deudor  ejecutado  para 
el  pago  ó  reembolso  de  una  letra,  sólo  hubiere  podido  percibir  el  por- 
tador ana  parte  de  su  crédito,  podrá  dirigirse  contra  los  demás  por  el 
resto  de  su  alcance  huta  su  completo  reembolso,  en  Sa  forma  estable- 
cida en  el  art.  516. 

Lo  mismo  se  verificará  en  el  caso  de  declararse  en  quiebra  el  ejeeu« 
tado;  y  si  todos  loa  responsables  de  la  letra  se  encontraren  en  igual 
eaao,  tendrá  el  reclamante  derecho  á  percibir  de  cada  masa  el  diyiden- 
do  correspondiente  á  su  crédito,  huta  que  sea  extinguido  en  su  tota- 
lidad. 

Art.  549.  El  endosante  que  reembolsare  noa  letra  protestada,  se 
sobrrogará  en  los  derechos  del  portador  de  la  misma,  á  saber: 
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1^  Si  el  proieito  foere  por  falta  d«  aeeptaeión,  contra  el  librador  y 
los  demás  endosantes  qoe  le  precedan  en  orden,  para  el  afianxamiento 
del  valor  de  la  letra,  ó  el  depósito  en  defecto  de  fianza. 

S*  Si  fnere  por  falta  de  pago,  contra  el  mismo  librador^  aceptante  y 
endosantes  qne  le  precedan,  para  el  reintegro  del  valor  de  la  letra  y  de 
todos  los  gastos  qne  babiere  satisfecho. 

Si  para  bacer  el  reembolso  concorrieren  el  librador  y  endosantes, 
será  [¡referido  el  librador;  y  concnrriendo  sólo  endosantes,  el  de  fecha 
anterior. 

Art.  5S0.  Tanto  el  librador  como  coalqniera  de  los  endosantes  de 
una  letra  protestada,  podrán  exigir,  luego  qne  jlegne  á  so  noticia  el 

{protesto,  que  el  portador  reciba  el  importe  con  los  gastos  legítimos  y 
es  entregne  la  letra  con  el  protesto  v  la  cnenta  de  resaca. 

Art.  5t4.  La  acción  qoe  nace  de  las  letras  de  cambio  para  exigir  en 
sus  casos  respectivos  del  librador,  aceptantes  y  endosantes  el  pago  ó  el 
reembolso,  será  ejeeotiva,  debiendo  despacharse  la  ejecoción,.  en  vista 
de  la  letra  y  del  protesto,  sin  otro  requisito  qoe  el  reconocimiento  jo* 
dicial  qoe  hagan  de  so  firma  el  librsdor  ó  endosantes  demandados. 
Igoal  acción  corresponderá  al  librador  contra  el  aceptante,  para  com- 
pelerle al  pago. 

El  reconocimiento  de  la  firma  no  será  necesario  para  despachar  la 
ojecoeión  contra  el  aceptante,  coando  no  se  hnbiere  puesto  tacha  de 
falsedad  en  el  acto  del  protesto  por  falta  de  pago. 

Art.  5S2.  La  acción  que  se  ejercite  para  consegoir  el  afianzamiento 
ó  el  depósito  del  valor  de  una  letra  de  cambio  en  lotf*  casos  en  qoe  pro 
ceda  con  arreglo  á  lo  dispoesto  en  los  artícolos  ISf ,  492  y  498  de  esie 
Código,  se  acomodará  á  los  trámites  prevenidos  en  el  libro  3^,  parte  l\ 
litólo  3®  de  la  ley  de.  Eojoiciamiento  civil,  bastando  acom ñafiar  á  la 
demanda,  en  el  primer  caso,  el  protesto  que  acredite  la  falta  de  la  scep- 
tación  de  la  letra.  • 

Art.  523.  Contra  la  acción  ejecotiva  por  letras  de  cambio,  no  se  ad- 
mitirán más  excepcionaa  qoe  tu  consignadas  en  la  ley  de  Bnjolciamien* 
to  civil. 

Art.  694.  La  cantidad  de  qoe  on  acreedor  haga  remisión  ó  qoita  al 
deodor  contra  qoien  repita  el  pago  ó  reembolso  de  una  letra  de  cam* 
bio,  se  entenderá  condonada  también  á  los  demás  qoe  sean  responsables 
de  las  resultas  de  la  cobranza. 

Art.  526.  No  tendrá  efecto  la  cadocidad  de  la  letra  perjodicada  por 
falta  de  presentación,  protesto  y  su  notificación  en  los  plazos  qne  van 
determinados,  respecto  del  librador  ó  endosante  qne,  después  de  trans- 
curridos dichos  plazos,  se  hubiere  salvado  del  valor  de  la  letra  en  sus 
coentas  con  el  deador,  ó  reembolsado  con  valores  ó  efectos  de  so  per- 
tenencia. 

Art.  5S6.  Las  letras  de  cambio  protestadas  por  falta  de  pago,  deven- 
garán interés,  en  faVor  de  los  portadores,  desde  la  fecha  del  protesto. 

Segión  undécima.— 2>tf¿  cambio  y  rgsaea. 

Art.  527.  El  portador  de  ona  letra  de  cambio  protestada  podrá  reem- 
bolsarse de  so  importe  y  gasto  de  protesto  y  recambio  girando  una  noe- 
va  letra  contra  el  libraaor  ó  uno  de  sus  endosantes,  y  acompafiando  i 
este  giro  la  letra  original,  el  testimonio  del  protesto  y  la  cnenta  de 
resaca,  que  sólo  contendrá  las  partidas  siguientes: 
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t*^  Capital  de  la  letra  protestada. 

2*  Gaaloa  del  protesto. 

3*  Derechos  del  sello  para  la  resaca. 

i*  Comisión  del  giro  á  qso  de  la  plaza. 
'    S^  Corretaje  de  la  negociación. 

6^  Gastos  de  la  correspondencia. 

1*  Dafio  de  recambio. 
En  esta  cuenta  se  expresará  el  nombre  de  la  personal  cuyo  cargo 
^e  gira  la  resaca. 

4rl.  528.  Todas  las  partidas  de  la  resaca  se  ajustarán  al  uso  de  la 
lilaza,  y  el  recambio,  al  corso  corriente  el  día  del  giro;  lo  cual  se  justi-* 
ficará  con  la  cotisación  oñcial  de  la  Bolsa,  ó  con  certificación  de  Agen- 
te ó  Corredor  oficial,  si  los  hubiere,  6,  en  sa  defecto,  con  la  de  dos  co- 
meroíantes  matrieolados. 

Art.  529.  No  podrá  hacerse  más  qae  ana  cuenta  de  resaca  por  cada 
letra  de  cambio,  coya  cueata  satisfarán  los  endosantes  de  uno  eii  otro 
basta  que  se  extinga  con  el  reembolso  del  librador. 

Tampoco  habrá  que  abonar  más  de  qq  recambio,  y  su  importe  se 
«graduará  aumentando  ó  disminuyendo  la  parte  que  á  cada  uno  corres- 
ponda, según  que  el  papel  sobre  la  plaza  á  que  sa  dirija  la  resaca,  se 
'negocie  en  la  de  su  domicilio  con  premio  ó  coa  descuento,  cuya  cir- 
«unstantia  se  acreditará  mediante  certificación  de  Agente,  Corredor  ó 
comerciante. 

Art.  630.  El  portador  de  ana  resaca  no  podrá  exigir  interés  legal  de 
su  importe,  sino  desde  el  día  en  que  requiriere,  en  la  forma  del  art*  63 
•de  este  Código,  á  la,  persona  de  quien  tenga  derecho  de  cobrarlo. 

TITULO  XI. — Ds  LAS  LIBtAlfZAS^   VALES  T  PAGARAS  Á  LA  ORDKN 
T  DE   LOS  MANDATOS  DE  PAeO  LLAMADOS  CHKOtTKS. 

Secoóix  primera. —i>^  Ui  libraniai  y  de  los  vales  y  pagarés  á  la  orden. 

Art.  53!.  Los  libranzas,  vales  ó  pagarés  á  la  orden  deberán  coa- 
tener: 

1^  El  nombre  específico  déla  libranza,  vale  ó  pagaré. 

2^  La  fecha  de  la  expedición. 

8^  La  cantidad. 

4^  La  época  del  pago. 

5^  La  persona  á  cuya  orden  se  habrá  de  hacer  el  pago,  y,  en  las  li« 
1)ranzas,  el  nombre  y  domicilio  de  la  persona  contra  quien  estén  li- 
bradas. 

6^  El  lugar  donde  deberá  hacerse  el  pago. 

T  El  origen  y  especie  del  valor  que  representen. 

S^  La  firma  del  que  ezpida  la  libranza,  y,  en  los  vales  ó  pagarés,  la 
del  que  contrae  la  obligación  de  pagarlos. 

Los  vales  que  hayan  de  pagarse  en  distinto  lugar  del  de  la  residen- 
-cia  del  pagador,  indicarán  un  domicilio  para  el  pago. 

Art  532.  Las  libranzas  á  la  orden  entre  comerciantes,  y  los  vales  ó 
pagarés  también  á  la  orden,  que  procedan  de  operaciones  de  comercio, 
producirán  tas  mismas  obligaciones  y  efectos  que  las  lelras  de  cambio, 
•«xcepto  en  la  aceptación,  que  es  privativa  de  éstas. 

Los  vales  ó  pagarés  que  no  estén  expedidos  á  la  orden,  se  reputa- 
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rán  simples  promesss  de  psgo,  sujetas  si  derecho  común  ó  al  mercan- 
til, según  SQ  DttnraleUy  laivo  to  dispuesto  en  el  título  siguiente* 

Art.  533.  Los  endosos  de  las  libranus  y  pagarés  á  la  orden  deberáii- 
extenderse  con  la  misma  expresión  que  los  de  las  letras  de  cambio. 

SbcciÓíN  segonda. — D9  los  mandatos  de  fago  llamados  cheques, 

Art.  53i.  El  mandato  de  psgo,  conocido  en  el  comercio  con  el  nom- 
bre de  cheque,  es  un  documento  que  permite  al  librador  retirar,  en  su 
provecho  ó  en  el  de  un  tercero,  todos  ó  parte  de  los  fondos  que  tiene» 
disponibles  en  poder  del  librado* 

Art.  535.  ei  mandsto  de  pago  deberá  contener: 
El  nombre  y  la  firma  del  hbrador,  nombre  del  librado  y  sn  domid- 
lip,  cantidad  y  fecha  de  sn  expedición,  que  habrán  de  expresarse  en 
letra,  y  si  es  al  portador,  á  favor  de  persona  determinada  ó  á  la  orden: 
en  el  último  caso,  será  transmisible  por  endoso. 

Art.  536.  Podrá  librarse  dentro  de  la  misma  plaxa  de  sn  pago  ó  en 
lugar  distinto;  pero  el  Hbraéor  está  obligado  á  tener  anticipadamente 
hecha  la  provisión  de  fondos  en  poder  dellibrado. 

Art.  537.  El  portador  de  nn  mandato  de  pago  deberá  presentarle  at> 
cobro  dentro  de  los  cinco  dtas  de  sn  creación  si  estuviere  librado  eo  I* 
misma  plata,  y  á  los  ocho  días  si  lo  fuere  en  otra  diferente. 

El  portador  que  dejare  pasar  este  término,  perderá  sn  scción  contra 
loa  endosantes,  y  también  la  perderá  contra  el  librador  si  la  provisión 
de  fondos  hecha  en  poder  del  librada  desapareciese  porque  éste  sus* 
pendiera  los  pagos  ó  quebrase. 

Art.  933.  El  plexo  de  ocho  días  que  fija  el  artículo  anterior  (Mra  los 
mandatos  de  pago  librados  de  plaxa  á  plaxa,  ae  entenderá  ampliada- 
hasta  los  doce  días  de  su  fecha  para  los  librados  en  el  extranjero. 

Art.  539.  El  pago  del  mandato  se  exigirá  al  librado  en  el  acto  de  la. 
presentación. 

La  persona  á  quien  se  psgue  expresará  en  el  recibí  sa  nombre  y  la. 
fecha  del  pago. 

Art.  540.  No  podrán  expedirte  duplicados  de  los  mandatos  de  pago, 
tin  haber  anulado  previamente  los  originales,  después  de  vencidos,  y 
obtenido  la  conformidad  del  librado. 

Art.  541.  El  librador  ó  cualquier  tenedor  legal  de  nn  mandato  de 
pago  tendrá  derecho  á  indicar  en  61  que  se  pagae  á  banqnero  ó  Sociedad 
determinada,  lo  enal  expresará  escribiendo  cruxado  en  el  anverso  el 
nombre  de  dicho  banquero  ó  Sociedad,  ó  solamente  las  palabras  y«eom- 
pahía.» 

E\  pago  hecho  á  otra  persona  que  no  sea  el  bsnquero  ó  Sociedad  in* 
dicada,  no  relevará  de  retpontabilidad  al  librado  si  hubiese  psgado  in^ 
debidamente. 

Art.  549  Serán  aplicables  á  ettot  dooumentot  latditpotioioneaeon- 
teftidat  en  ette  Código  retpeeto  á  la  garantía  tolidaria  del  librador  y 
endosante,  al  protesto  y  al  ejereicio  de  lat  accionet  provenientet  de  lat 
letras  de  cambio. 

Art.  543.  Regirán  para  lat  órdenes  de  pago  en  cuente  corriente  de 
los  Bancos  ó  Sociedades  mercantiles,  conocidas  bajo  el  nombre  de  talo^ 
net,  Ut  disposiciones  anteriorea  en  lo  qae  lea  teau  aplicables. 


Digitized  by  LjOOQIC 


—  511  — 
TITULO  X1L-~De  Loe  mcrot  al  poktaih»  t  im  £A  vauioád  ,  it«Ba^ 

HO ATO  ó  BXnUkVÍO  HE  LOt  snsMos. 

Sección  prihsba.— 2)^  lo$  efeeiot  al  portador. 

Art.  5i4.  Todos  los  efectos  á  la  orden,  de  qoe  trata  el  lítalo  ante- 
mr«  podrán  emilirse  al  portador  y  llevarán^  eomo  aquéllos,  aparejadaí 
ijeeueióB  áetde  el  dia  da  su  vencimiento,  sin  más  roqnitito  qna  el  reeo- 
•oeH&tento  de  la  firma  del  reaponaable.  á  ap  pago* 

£1  día  del  Teneimiento  se  contará  según  las  reglas  establecidas  para 
los  efectos  expedidos  á  la  orden,  y  contra  la  acoidn  ejeeativa  no  se  ad- 
mitirán más  excepciones  qoa  las  indicadas  en  el  art.  5tS« 

Art.  A45.  Los  demás  efectos  al  portador,  bien  sean  de  los  enumera- 
dos en  el  art.  68,  6  bien  billetes  de  Banco,  acciones  ú  obHgscioiea  da* 
otros  Bancos,  Cempafiíasde  crédito  texrítorial,  agricota  ó  mobiliario,: 
de  Compañías  de  ferrocarrües,  de  obras  públicas,  industriales,  comer- 
dales  ó  de  caalqoier  oira  clase,  emitidas  conforme  á  iss  Leyes  y  dispo-* 
siciooes  de  este  Código,  producirán  los  efeoioi  sigoientos: 

r  Llevarán  aparejada  ejecocióa  dicbos  titalos,  tomismo  que  sos  cn*^ 
pones,  desde  el  día  del  vencimiento  de  la  obligación  respectiva,  ó  á  so 
presentación,  si  no  le  tavieren  seialado. 

S^  Serán  transmisibles  por  la  simple  tradición  del  docnmento. 

3*  No  estarán  sájelos  á  reivindicación  si  bnbieren  sido  negociadcié  eo 
Bolsa  con  inlerveneión  de  Agente  colegiado,  y,  donde  no  lo  hnbiere, 
con  interveDción  de  Notario  público  ó  Corredor  de  comercio. 

.  Quedarán  á  salvo  los  dereobos  y  acdiones  del  legitimo  propietario^ 
contra  el  vendedor  ú  otras  personas  responsables  wegtn  las  Leyes,  per 
los  actos  qoe  le  bayan  privado  de  la  posesióii  y  dominio  de  loe  efeeto»^ 
vecdidos. 

Art.  546.  £1  tenedor  de  en  efecto  al  portador  tendrá  derecho  á  eon* 
íroDlarlo  con  saa  matrices  siempre  qne  lo  crea  conveniente. 

I^Mxnóir  8B00JiDa.<*-Z>#¿  roéo,  hurto  ó  $aíravio  de  ¡os  documenios 
»  de  eriditó  y  efeetoe  al  perUéor, 

Arl.  547.  Serán  doeomenloe  de  crédito  al  portador,  para  los  efectos^ 
de  esta  sección,  según  loa  casos: 

I®  Los  doc6mentos  de  orédüo  contra  el  Setado,  provincias  ó  moni* 
ciptos,  emittdoe4egalroente. 

1^  Los  emitidos  por  naciones  extranjeras  coya  cotisación  haya  sido 
antnritada  por  el  Gobierno  á  propuesta  de  la  Joata  sindical  del  Colegio 
de  Agentes. 

3^  Los  docnmentos  de  crédito  al  portador,  de  empresas  eXtraniera»^ 
contitnídas  con  arnglo  á  la  Ley  del  Estado  á  qne  perteneacan. 

4^  Los  doesimentos  de  orédito  al  portador  emitidos  con  arreglo  á  s« 
Ley  oonatitntiva  por  estableeimientoe,  compaftías  O  empresas  nacio- 
nales. 

B^  Los  emitidos  por  particnlares,  siempre  que  aean  bipoteearioe  ó^ 
estén  snficientemente  garantidos. 

Art.  548.  El  propíetano  desposeído,  sea  coal  fsere  el  motivo,  podrá 
acudir  ante  el  Jnei  ó  Tribunal  competente,  para  impedir  qne  se  pague 
i  tercera  persona  el  capital,  los  intereses  ó  dividendos  vencidos  ó  por 
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vencer,  tsi  como  también  para  evitar  que  se  Irantfiera  á  otro  la  propíe- 
átíá  del  titolo  ó  consegoir  qoe  se  te  expida  «n  daplieado. 

Será  Jaez  ó  Tribunal  competente  el  que  ejerxa  jarisdioeión  en  e!  d¡s« 
trito  en  qae  se  halle  el  establecimiento  ó  persona  dendora. 

Arl.  5i9.  En  la  denuncia  qne  al  Juex  6  Tribunal  haca  el  propietario 
desposeído,  deberá  indicar  el  nombre,  la  natnraieía,  el  Yalor  nomímtti 
ei  nilmero,  si  lo  tuviere,  y  la  serie  de  los  títatos;  y  además,  si  fuere  po* 
eible,  la  época  y  el  lugar  en  que  vino  á  ser  propielario,  y  el  modo  de 
su  adquisición;  la  época  y  el  lugar  en  que  reeibió  los  últimos  intereses 
<ó  dividendos,  y  las  circunstaociu  qne  acompañaron  á  la  desposesión» 
£1  desposeído,  al  hacer  la  denuncia,  sehaiará,  dentro  del  distrito  en 
que  ejersa  jurisdicción  el  Juez  ó  Tribunal  competente,  el  domicilio  «a 
que  habrán  de  hacérsele  saber  todu  las  notificaciones. 

Art.  550.  Si  la  denuncia  se  refiriese  cínicamente  al  pago  deJ  capital  ó 
de  los  intereses  ó  dividendos  vencidos  ó  por  vencer,  el  Juez  ó  Tribunal, 
justificada  que  sea  en  cuanto  á  la  legitimidad  de  la  adquisición  del  ti- 
tulo, deberá  estimarla,  ordenando  en  el  acto: 

i®  Que  se  publique  la  denuncia  inmediatamente  en  la  Gaata  de  Ma- 
drid^ eu  el  Boleiin  oficial  de  la  provincia  y  en  el  Diario  ofieiaide  Aoi- 
tos  de  la  localidad,  si  lo  hubiere,  señalando  un  término  breve  dentro  de( 
cual  pueda  comparecer  el  tenedor  del  título. 

S®  Qne  se  ponga  en  conocimiento  del  centro  directivo  que  hava  emi- 
tido el  título,  ó  de  |a  Compañía  ó  del  particular  de  quien  proceda,  para 
^ue  retengan  el  pago  de  principal  é  intereses. 

Art.  551.  La  solicitud  se  sustanciará  con  audiencia  del  Ministerio  fis* 
«al  y  en  la  forma  que  para  los  incidentes  prescribe  la  Ley  do  Enjuicia- 
miento  eivil. 

Art.  55S.  Transcurrido  un  año  desde  la  denuncia  sin  que  nadie  \% 
contradiga,  y  si  en  el  intervalo  se  hubieren  repartido  dos  dividendos^ 
ot  denunciante  podrá  pedir  al  Juez  ó  Tribunsfl  antorísaeión,  no  sólo  para 
percibir  los  intereses  ó  dividendos  vencidos  ó  por  vencer,  en  la  propof-** 
«ion  y  medida  de  su  exigibilidad,  sino  también  el  capital  de  los  tUulos, 
si  hubiere  llegado  á  ser^exigible. 

Art.  653.  Acordada  la  autorización  por  elJnez  ó  Tribunal,  el  despo« 
^ído  deberá,  antes  de  percibir  los  inteilsses  ó  dividendos  ó  el  capital, 
prestar  caución  bastante  y  extensiva  al  importe  de  las  anualidades 
exiiribles  y  además  al  doble  valor  de  la  AKima  anualidad  vencida. 

Transcurridos  dos  años  desde  la  autorización  sin  qne  el  denunciante 
fuere  contradicho,  la  caución  quedará  cancelada. 

Si  el  denunciante  no  quisiere  ó  no  pudiere  prestarla  canción,  po- 
4rá  exigir  de  la  Compañía  ó  particular  deudores  el  depósito  de  los  In^ 
teresps  ó  dividendos  vencidos  ó  del  capital  exigible,  y  recibir  á  los  dos 
años,  si  no  hubiere  contradicción,  los  valores  depositados. 

Art.  554.  Si  el  capitall  llegare  á  ser  exigible  después  de  la  autoriza- 
ción, podrá  pedirsn  bajo  canción  ó  exigir  el  depósito. 

Transcurridos  cinco  años  sin  oposición  desde  la  autorización,  ó  dies 
desde  la  época  de  la  ezigibilidad,  el  desposeído  podrá  recibir  los  valo- 
res  depositados. 

Art.  555.  La  solvencia  de  la  caución  se  apreciará  por  los  Jueces  ó 
Tribunales. 

fil  denunciante  podrá  prestar  fianza  y  constituirla  en  títulos  de 
renta  sobre  el  Estado,  reeobrándola  al  terminar  el  plazo  señalado  para 
la  canción. 
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Art.  556.  Si  ea  U  deamciase  tratare  de  eopoD^al  portador  separa- 
dlos def  lítalo,  y  la  oposioidn  no  habiere  sido  contradicha,  el  opositor 
podrá  percibir  el  importe  de  los  capones,  transcarridos  tres  a&os  á 
contar  desde  la  decUraoió.n  jadioial  estimando  la  denaneia. 

Art.  657.  Loa  pagos  hechos  al  desposeído  en  conformidad  con  '^ 
reglas  antes  establecidas,  eximen  de  toda  obligación  al  deador;  y  ^ 
tercero  qoe  se  considere  perjodicado,  sólo  conservará  acción  persona 
contra  el  opositor  qae  procedió  sin  jasta  caasa. 

Art.  558.  Si,  antes»de  la  liberación  del  deodor,  nn  tercer  portador 
ee  presentare  con  los  litólos  denonciados,  el  primero  deberá  retenerlos 
y  haceno  saber  al  J4í%t  ó  Tribunal  y  al  primer  opositor,  señalando  á  la 
▼ei  el  nombre,  vecindad  ó  circonstancias  por  las  coalas  pueda  venirse 
en  conocimiento  del  tercer  portador. 

La  presentación  de  on  tercero  Suspenderá  los  efectos  de  la  oposición 
basta  qae  decida  el  Joes  ó  Tribonal. 

Art.  559.  Si  la  denuncia  tn viere  por  objeto  impedir  la  negociación  ó 
transmisión  de  títulos  eotiáables,  el  desposeído  podrá  dirigirse  á  la 
Janta  sindical  del  Colegio  de  Agentes,  denoociando  el  robo,  hurto  ó 
extravío,  y  acompañando  nota  expresiva  de  las  series  y  números  de  los 
títulos  extraviados,  época  de  su  adquisición  y  título  por  el  cual  se  ad- 
qairíeron. 

La  ionta  sindical,  en  el  mismo  día  de  Bolsa  ó  en  el  inmediato,  fijará 
«viso  en  el  tablón  de  edictos;  anunciará,  al  abrirse  la  Bolsa,  la  denan- 
eia hecha,  y  avisará  á  lu  demás  Juntss  de  síndicos  de  la  Nación,  parti- 
cipándoles dicha  denuncia. 

Igual  anuncio  se  hará,  á  eosta  del  denunciante,  en  la  Gaceta  di  Ma- 
drid, en  el  Boletin  ofieial  de  la  provincia  y  en  el  Diario  oficial  de  Ávi^ 
$0$  de  la  localidad  respectiva. 

Art.  560.  La  negociación  de  los  valores  robados,  hartados  ó  extra- 
viados, hecha  después  de  los  anuncios  á  que  se  refiere  el  artícuU)  ante* 
rior,  será  nula,  y  el  adquireate  no  gozará  del  derecho  de  la  noTeivin* 
dicación;  pero  sí  quedará  á  salvo  el  del  tercer  poseedor  contra  el. ven* 
<iedor  y  contra  el  Agente  que  intervino  en  la  operación. 

Art.  561.  En  el.  término  de  nueve  días,  el  que  habiere  dennneiado 
el  robo,  hurto  ó  extravío  de  loa  títulos  deberá  obtener  el  auto  eorres  * 
pendiente  del  iuei  ó  Tribunal,  ratificando  la  prohibición  de  negociar  ó 
enajenar  los  expresados  títulos. 

Si  este  auto  no  se  notificare  ó  pusiere  en  conocimiento  de  la  Janta 
eiodical  en  el  plasode  los  nueve  días,  analará  la  Junta  el  anuncio  y  se- 
rá válida  la  enajenación  de  los  títulos  que  se  hiciere  posteriormente» 

Art.  562.  Transcurridos  cinco  años,  á  contar  desde  las  pablicaoionea 
hechas  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  550  y  559,  y  de  la  ra- 
tificación  del  Juei  ó  Tribunal  á  que  se  refiere  el  561,  sin  haber  hecho 
oposición  á  la  denuncia,  el  Juca  ó  Tribunal  declarará  la  nulidad  del  tí- 
talo  sustraído  ó  extraviado,  y  lo  comunicará  al  Centro  directivo  oficial. 
Compañía  ó  particular  de  que  proceda,  ordenando  la  emisión  de  un  da* 
plicado  á  favor  de  la  persona  que  resultare  ser  su  legítimo  dueño. 

Si  dentro  de  los  cinco  años  se  presentase  un  terceü  opositor,  el  tér- 
mino quedará  en  suspenso  hasta  que  los  Jueces  ó  Tribunales  resuelvan. 

Art.  563.  El  duplicado  llevará  el  mismo  número  que  el  título  primi- 
tivo; expresará  que  se  expidió  por  duplicado;  producirá  los  misoMM 
efectos  que  aquél,  y  será  negociable  con  iguales  condiciones. 
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La  expedieión  del  duplicado  anulará  el  litólo  primitivo^  y  te  hari^ 
eonttar  asi  en  los  asientoa  ó  registros  relativos  á  éste. 

Art.  564.  St  la  deonncia  del  desposeído  tnyiere  por  objeto,  no  sola 
•I  pago  del  eapltal,  dividendos  ó  copones,  sino  también  Impedir  Ja  ne- 
gociación 6  transmisión  en  Bolsa  de  los  efectos  eotíxables,  se  observ»-- 
fém,  según  los  casos,  las  reglas  establecidas  para  cada  ono  en  los  ar* 
ticolos  anteriores. 

Art.  565.  No  obstante  lo  dispoesto  en  esta  sección,  si  el  desposeido 
hobiese  adqolrido  los  títulos  en  Bolsa,  y  á  la  denoncia  acompañara  el 
certificado  del  Agente  en  el  coal  se  fijasen  y  déterlbinasen  los  tUolos  ó 
eÍAotos  de  manera  que  apareciese  so  identidad,  antes  de  aeodiral  Joes 
ó  Tribunal  podrá  bacerlo  al  establecimiento  ó  persona  deodora,  y  aun 
á  la  Joma  sindical  del  Colegio  de  Agentes,  oponiéndose  al  pago  y  so- 
lieitando  las  publicaciones  oportunas.  'Bn  tal  caso,  el  establecimiento 
ó  casa  deodora  y  la  Junta  sindical  estarán  obligados  á  proceder  coma 
si  el  Juzgado  ó  Tribunal  les  hubiere  hecho  la  notificación  de  estar  ad- 
mitida Y  eslimvda  la  denuncia. 

Si  el  Juez  ó  Tribunal,  dentro  del  término  de  on  mes,  no  ordenare 
la  retención  ó  publicación,  quedará  sin  efeeto  la  denoncia  hecha  por  el 
desposeído,  y  el  establecimiento  ó  persona  deodora  y  Jonta  sindical  es- 
tarán libres  de  toda  responsabilidad. 

Art.  566.  Las  disposiciones  qoe  preceden  no  serán  aplieables  á  los 
billetes  del  Banco  de  España,  ni  á  los  de  la  misma  elase  emitidos  por 
establecimientos  sojetosá  igual  régimen,  ni  á  los  litólos  al  portador 
emitidos  por  el  Estado,  qoe  se  rijan  por  leyes,  Decretos  ó  Regíamantos^ 
aspeoiales. 

TITULO  Xlil  — Db  lis  gabtas-óbdbnbs  db  cbsoito. 

ArL  567.  Son  cartas-órdenes  de  crédito  las  expedidas  de  comercian te^ 
á  comerciante  ó  para  atender  á  ona  operación  mercantil. 

Art.  966.  Las  condici^es  esenciales  de  las  cartas-órdenes  de  crédito- 
aeran: 

1^  Expedirse  en  favor  de  persona  determinada,  y  no  á  la  orden. 

2*  Contraerse  á  ona  cantidad  fija  y  específica,  ó  á  ona  ó  más  canti- 
dades indeterminadas,  pero  todas  comprendidas  en  on  máximom  coya 
límite  se  ha  de  señalar  precisamente. 

Las  qoe  no  tengan  alguna  de  estas  últimas  circunstancias  serán 
consideradas  como  simples  cartas  da  recomendación. 

Art.  569.  El  dador  de  ona  carta  de  crédito  quedará  obligado  hacia 
la  persona  á  cnyo  cargo  la  dio,  por  la  csntidad  pagada  en  viriod  de 
ella,  dentro  del  máximum  fijado  en  la  miama. 

Las  cartu-órdenes  de  crédito  no  podrán  ser  protestadas  son  cnan* 
do  no  fueren  pagadas,  ni  el  portador  de  ellas  adquirirá  acción  alguna 
por  aqoella  falta  contra  el  aue  se  la  dio. 

El  pagador  tendrá  derecho  á  exigir  la  comprobación  de  la  Identidad 
de  la  persona  á  cuto  favor  se  expidió  la  carta  de  crédito. 

Art.  570.  El  dador  de  ona  carta  de  crédito  podrá  anolarla,  pooién- 
dolo  en  conocimiento  del  portador  y  de  aqoel  á  quien  fuere  dirigida. 

Art.  571.  El  portador  de  ona  caru  de  crédito  reembolsará  sin- demo- 
ra al  dador  U  cantidad  recibida. 

Si  no  lo  hiciere,  podrá  exigírsele  por  acción  ejecutiva,  con  el  inte- 
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Tés  legal  y  el  cambio  corriente  en  la  plaza  en  qne  se  hiso  el  pago,  so- 
iré  el  logar  en  que  se  yerifiqae  el  reembolso. 

Af  1.  519.  Si  el  portador  de  una  carta  de  crédito  no  babiere  beebo 
ttso  de  ella  en  el  término  convenido  con  el  dador  de  la  misma,  ó>  «o 
defacto  4e  fijación  de  plazo,  en  el  de  seis  meses,  contados  desde  su  fe- 
cha, en  cnalqnier  panto  de  Enropa,  y  de  doce  en  los  de  fuera  de  ella, 
^•edará  nula  de  becbo  j  derecbo. 


LIBRO  TERCERO 
Del  comercio^aritimo. 


TITULO  PRIMERO.— !>■  los  bcques. 

Art.  573.  Los  bagaes  mercantes  constituirán  una  propiedad  qve  se 
podrá  adqaixir  y  transmitir  por  caalqoiera  de  los  medios  reconocidos 
•en  el  derecho.  La  adquisición  de  on  buqoe  deberá  constar,  en  doco- 
mentó  escrito,  el  eaal  no  producirá  efecto  respecto  á  tercero  si  no  se 
inscribe  en  el  Registre  mercantil. 

También  se  adquirirá  la  propiedad  de  an  buque  por  la  posesión  de 
buena  fe,  continuada  por  tres  años,  con  justo  título  debidamente  re- 
|;istrado. 

Faltando  alguno  d^  estos  re(|aÍ8Ítos,  se  necesitará  la  posesión  con- 
tinuada  de  diez  años  para  adquirir  la  propiedad. 

El  capitán  no  podrá  adquirir  por  prescripción  el  buque  que  mande. 

Art.  57i.  Los  constructores  de  baques  podrán  emplear  los  materia- 
les j  seguir,  en  lo  relatifo  á  su  construcción  f  aparejos,  los  sistemas 
que  más  convengan  á  sus  intereses.  Los  navieros  y  la  gente  de  mar  se 
eujeiarán  á  lo  que  las  leyes  y  reglamentos  de  Administración  pública 
diapoDgan  sobre  navegación,  aduanas,  sanidad,  seguridad  de  las  naves, 
y  demás  objetos  análogos.  * 

Art.  575.  Los  partícipes  en  la  propiedad  de  un  boque  gozarán  del 
derecbo  de  tanteo  y  retracto  en  las  ? entas  hechas  á  extraAos;  pero  sólo 
podrán  utilizarlo  dentro  de  los  nueve  días  siguientes  á  la  inscripción 
de  la  venta  en  el  Registro,  y  consignando  el  precio  en  el  acto.- 

Art.  576.  Se  entenderán  siempre  comprendidos  en  la  venta  del  bu- 
que el  aparejo,  respetos,  pertrechos  y  máquina  si  fuere  de  vapor,  per- 
tenecientes i  él,  que  se  hallen  á  la  sazón  en  el  dominio  del  vendedor. 
No  se  considerarán  comprendidos  en  la  venta  las  armas,  las  muni- 
ciones de  guerra,  los  víveres  ni  el  combustible. 

Brvendedor  tendrá  la  obligasiói  de  entregar  al  comprador  la  eer- 
tiflcación  de  la  hoja  de  inscripción  del  buque  en  el  Registro  hasta  la  fe- 
cha de  la  venta. 

Aft.  577.  Si  la  enajenación  del  buque  se  verificase  estando  de  viaje, 
eorresponderán  al  comprador  íntegramente  los  fletes  que  devengare  en 
él  desde  que  recibió  el  último  cargamento,  y  será  de  su  cuenta  el  pago 
de  I»  trijiulación  y  demás  individuos  que  componen  su  ddacidn,  eo- 
rrespoodiente  al  mismo  viaje. 
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Si  la  venta  b6  realizase  despees  de  haber  llegado  el  buque  al  puer- 
to de  su  destino,  pertenecerán  los  fletes  al  vendedor  y  será  de  su  eaen- 
ta  el  pago  de  la  tripulación  y  demás  individoos  que  componen  sa  do 
taetón,  salvo  en  ano  y  otro  caso  el  pacto  en  contrario* 

Art.  578.  Sí,  hallándose  el  boqae  en  viaje  ó  en  puerto  extranjero, 
8U  dueño  ó  dueños  lo  enajenaren  voluntariamente,  bien  á  españoles  6 
á  extranjeros  con  domicilio  en  capital  ó  puerto  de  otra  Nación,  la  escii- 
tura  de  venta  se  otorgará  ante  el  Cónsul  de  España  del  puerto  en  quo 
rinda  el  viaje,  y  dicha  escritura  no  surtirá  efecto  respecto  de  tercero^ 
sí  no  se  inscribe  en  el  Registro  del  consulado.  El  Cónsul  transmitirá 
inmediatamente  copia  auténtica  de  la  escritura  de  compra  y  venta  do 
la  nave  al  Registro  mercantil  del  puerto  en  que  se  hallare  inscrita  y 
matriculada. 

En  todos  los  cssosja  enajenación  del  buque  debe  hacerse  constar, 
con  la  expresión  de  sí  el  vendedor  recibe  en  todo  ó  en  parte  su  precio 
ó  si  en  parte  ó  en  todo  conserva  algún  crédito  sobre  el  mismo  buque. 
Para  el  caso  de  que  la  venta  se  bajga  á  subdito  español,  se  consignará 
el  hecho  en  la  patente  de  navegación. 

Coando,  hallándose  el  buque  en  viaje,  se  inutilitare  para  navej^ar, 
acudirá  el  Capitán  al  Juex  ó  Tribunal  competente  del  puerto  de  arriba- 
da ,  si  éste  fuere  español;  y  si  fuere  extranjero,  al  Cónsul  de  España 
si  lo  hubiere,  al  Juez  ó  Tribunal  ó  á  la  Autoridad  local,  donde  aquél  no 
exista;  y  el  Cónsul  ó  el  Juez  ó  Tribunal,  ó,  en  su  defecto,  la  Autoridad 
local,  mandarán  proceder  al  reconocimiento  del  buque. 

Si  residieren  en  aquel  ponto  el  consignatario  ó  el  asegurador,  6  tu- 
vieren allí  representantes,  deberán  ser  citados  para  que  intervengan 
en  las  diligencias  por  cuenta  de  quien  corresponda* 

Art.  679.  Comprobado  el  daño  del  buque  y  la  imposibilidad  de  su 
rebbbilitaeión  para  continuar  el  viaje,  se  decretará  la  venta  en  pública 
subasta,  con  sujeción  á  lal  reglas  siguientes: 

1*  Se  tasarán,  previo  inventario,  el  casco  del  buque,  su  aparejo,  má- 
quinas, pertrechos  y  den)ás  objetos,  facilitándose  el  conocimiento  de 
estas  diligencias  á  los  que  deseen  interesarse  en  la  subasta. 

2*  El  auto  ó  decreto  que  ordene  la  subasta  se  fijará  en  los  sitios  de 
costumbre,  insertándose  su  anuncio  en  los  diarios  del  puerto  donde  se 
verifique  el  acto,  si  los  hubiese,  y  en  los  demás  que  determine  el  Tri- 
bunal. 

El  plazo  que  se  señale  para  la  subasta  no  podrá  ser  menor  de  vein- 
te diss. 

3'  Estos  anuncios  se  repetirán  de  diez  en  diei  d<as  y  se  hará  constar 
su  publicación  en  el  expediente. 

i*  Se  verificará  la  subasta  el  día  señalado^  con  las fónnalidadet  pres- 
critas en  el  derecho  común  para  las  ventas  judiciales. 

5*  SI  la  venta  se  verificase  estando  la  nave  en  el  extranjero,  se  ob- 
servarán las  prescripciones  especiales  que  rijan  para  estos  casos. 

Art.  580.  En  toda  venta  judicial  de  un  buque  para  pago  de  acreedo- 
res, tendrán  prelación  por  el  orden  en  que  se  enumeran: 

I®  Los  créditos  á  favor  de  la  Hacienda  pública  que  se  justifiquen  me- 
diante certificación  oficial  de  Autoridad  competente» 

S®  Las  costas  judiciales  del  procedimiento,  según  la  tasación  aproba- 
da por  el  Juei  ó  Tribunal. 

3^  Los  derechos  de  pilotaje^  tonelaje  y  los  de  mar  ú  otros  dé  puertos, 
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JQStificadot  con  eertificaeiooet  basuntes  de  lo»  Jefes  eoeargtdos  de  i% 
recandación. 

4^  Los  salarios  de  los  depositarios  y  guardas  del  boque  y  oaaiquier 
otro  gasto  aplicado  i  su  conservación  desde  la  entrada  en  el  puerto 
hasta  la  venta,  que  resolten  satisfechos  6  adeudados  en  virtud  de  caenta 
justificada  y  aprobada  por  el  Soez  ó  Tribunal. 

5*  El  alquiler  del  almacén  donde  se  hubieren  custodiado  el  aparejo 
y  pertrechos  del  buque,  según  contrato. 

6*  Los  sueldos  debidos  al  Capitán  y  tripolseión  en  so  último  vi^je, 
los  cuales  se  Comprobarán  mediante  liquidación  aue  se  haga  en  vista 
de  los  roles  y  de  los  libros  de  cuenta  y  razón  del  buque,  aprobada  i^or 
el  Jefe  del  ramo  de  marina  mercante,  donde  lo  hubiere,  y  en  su  defec- 
to, por  el  Cónsul  ó  Juez  ó  Tribunal. 

1^  El  reembolso  de  los  efectos  del  cargamento  que  hubiere  vendido 
el  Capitán  para  reparar  el  buque,  siempre  que  la  venta  conste  ordentda 
por  a«to  judicial  celebrado  eon  las  formalidades  exigidas  en  tales  casos,. 
y  anotada  en  la  certificación  de  inscripción  del  buque. 

8^  La  parte  del  precio  que  no  hubiere  sido  satisfecha  al  último  ven- 
dedor, los  créditos  pendientes  de  pago  por  materiales  y  mano  de  obra 
de  la  construcción  dnl  buque,  cuando  no  hubiere  navegado,  y  los  pro- 
Tenientes  de  reparar  y  equipar  el  buque  y  de  proveerle  de  víveres  y 
combustible  en  e^  último  viaje. 

Para  gozar  de  esta  preferencia  los  créditos  contenidos  en  el  presen- 
te número,  deberán  constar  por  contrato  inscrito  en  el  Registro  mer- 
canfii,  ó  si  fueren  de  los  contraídos  para  el  buque  estando  en  viaje  y  no 
habiendo  regresado  al  puerto  de  su  matricula,  estarlo  con  la  autoriza- 
ciéa  requerida  para  tales  casos,  y  anotados  en  la  certificación  de  ins 
cripción  del  mismo  boque. 

0®  Las  cantidades  tomadas  á  la  gruesa  sobre  el  casco,  quilla,  aparejo 
y  pertrechos  del  buque  antes  de  su  salida,  justificadas  eon  los  contrato» 
otorgados  según  derecho  y  anotados  en  el  Registro  mercantil;  las  qoo 
hubiere  tomado  dorante  el  viaje  con  la  autorización  expresada  en  el  nú  • 
mero  anterior,  llenando  iguales  requisitos,  y  la  prima  del  seguro  acre- 
ditada con  la  póliza  del  contrato  ó  certificación  sacada  de  los  libros  de^ 
.  corredor, 

I0«  La  indemnizaeiún  debida  á  los  cargadores  por  el  valor  de  loñfé- 
ñeros  embargados  que  no  se  hubieren  entregado  á  los  consignatarios^ 
ó  por  averías  sufridas  de  que  sea  responsable  el  buque,  siempre  que 
una  y  otras  consten  en  sentencia  judicial  ó  arbitral. 

Art.  581.  Si  el  producto  de  la  venta  no  alcanzare  á  pagará  todos  los 
acfsf dores  comprendidos  en  un  mismo  número  ó  grado,  el  remanente 
se  repartirá  entre  ellos  á  prorrata. 

Ark  582.  Otorgada  é  ioserita  en  el  Registro  mercantil  la  escritora  de 
▼enta  judicial  hecha  en  públiea  subasta,  se  reputarán  extinguidMS  to- 
das las  demás  reeponsabilidades  dbl  buque  en  favor  de  loa  acreedores» 
Pero  si  la  venta  .fuere  voluntaria  y  se  hubiere  hecho  estando  en  vía 
je,  los  acreedores  conservarán  sus  derechos  contra  el  buoue  hasta  que 
regrese  al  puerto  de  matrícula,  y  tres  meses  después  de  la  ínscripeióa 
de  la  venta  en  el  Registro,  6  del  regreso. 

Art.  583.  Si  encontrándose  en  viaje  necesitare  el  Capitán  contraer 
alguna  ó  algunas  de  las  obligaciones  expresadas  en  los  números  8®  y  9^ 
del  art.  580,  acudirá  al  Joez  ó  Tribunal,  si  fuese  en  territorio  español, 
y  si  not  al  Cónsul  de  España,  caso  de  haberlo,  y  en  su  defecto,  al  Jne» 
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^  Tribunal  ó  Autoridad  loeal  eorreapondiente,  presentando  la  certifi- 
cación <le  ta  hoja  de  inscripción  de  que  trata  el  art,  612,  j  los  doonmen* 
los  que  acrediten  la  obligación  contraída. 

El  Juei  ó  Tribunal,  el  Cónsul  ó  la  Autoridad  local  en  su  casO|  en 
vista  del  resultado  del  expediente  instruido,  barán  en  la  eertifioaeión  la 
anotación  provisional  de  su  resultado,  para  que  se  formalice  en  el  Re- 
gistro coando  el  buque  llegue  al  puerto  de  matrícula,  ó  para  seradmt* 
tida  como  legal  y  preferente  obligación  en  el  caso  de  venta  antes  de  su 
regreso,  por  haberse  vendido  el  buque  á  causa  de  la  declaración  de  in- 
capacidad para  navegar. 

La  omisión  de  esta  formalidad  impondrá  al  Capitán  la  responsabiK- 
<lad  personal  de  los  créditos  perjudicados  por  su  causa. 

Art.  584.  Los  buques  afectos  á  la  responsabilidad  de  los  créditos  ex- 
presados en  el  art.  580.  podrán  ser  embargados  y  vendidos  judicialmen* 
te,  en  la  forma  prevenida  en  el  art.  579,  en  el  puerto  en  que  se  encuen- 
tren, á  instancia  de  cualquiera  de  los  acreedores;  pero  si  estuvieren  car* 
gados  y  despachados  para  hacerse  á  la  mar,  no  podrá  verilearse  el  ero  • 
bargo  sino  por  deudas  contraídas' para  aprestar  y  avituallar  el  buque 
en  aquel  mismo  viaje,  y  aun  entonces  cesará  el  embargo  si  cualquier 
interesado  en  la  expedición  diese  fianza  de  que  regresará  el  buque  den- 
tro del  plaso  fijado  en  la  patente,  obligándose,  en  caso  (Contrarío,  aun- 
que fuere  fortuito,  á  satisfacer  la  deuda  en  cuanto  sea  legítima. 

Por  deodas  de  otra  clase  cualquiera,  no  comprendidas  en  el  citado 
artículo  580,  sólo  podrá  ser  embargado  el  buque  en  el  puerto  de  su  ma- 
trícula. 

Art.  685.  Para  todos  los  efectos  del  derecho  sobre  los  que  no  se  hi- 
ciere modificación  ó  restricción  por  los  preceptos  de  este  Código,  segni- 
ráo  los  boques  su  condición  de  bienes  muebles. 

TITULO  IL — De  las  pebsonas  que  intervienen 

EII  EL  GOlfBRGlO  MARÍTIlfO. 

^Sbccióm  PEiiiEai. — Di  Us  prúpUtarios  del  buque^  y  de  loe  navieroe. 

Art.  686.  El  propietario  del  buque  y  el  naviero  serán  civilmente  res- 
ponsables de  los  actos  del  Capitán  y  de  las  ^obligaciones  contraídas 
por  éste  para  reparar,  habilitar  y  avituallar  el  buque,  siempre  que 
el  acreedor  justifique  que  la  cantidad  reclamada  se  invirtió  en  beneficio 
del  mismo. 

Se  entiende  por  naviero  la  persona  encsrgada  de  avituallar  ó  repre- 
sentar el  boque  en  el  puerto  en  que  se  halle. 

Art.  587.  El  naviei^o  será  también  civilmente  responsable  de  las  in* 
demnizaeiones  en  favor  de  tercero,  á  que  diere  lugar  la  conducta  del 
Capitán  en  la  custodia  de  los  efectos  que  cargó  en  el  buque;  pero  podrá 
eximirse  de  ella  haciendo  abandono  del  buque  con  todas  sos  pertenen- 
«ias,  y  de  los  fletes  qoe  hobiere  devengado  en  el  viaje. 

Art.  588.  Ni  el  propietario  del  biiaoe  ni  el  naviero  responderán  de 
las  obligaciones  que  hubiere  contraYao  el  Capitán,  si  éste  se  excediefe 
de  las  atribuciones  y*  facultades  qoe  le  correspondan  por  razón  de  su 
cargo  ó  le  fueron  conferidas  por  aquéllos. 

No  obstante,  si  las  cantidades  reclamadas  se  invirtieron  en  beneficio 
-del  buque,  la  responsabilidad  será  de  su  propietario  ó  naviero. 
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Art.  589.  Si  dos  ó  más  personas  fueren  partícipes  en  la  propiedad  de 
un  boque  mercante,  se  presumirá  constituida  una  Compañía  por  Jos 
copropietarios. 

Esta  Compañía  se  regirá  por  los  acuerdos  de  la  mayoría  de  soa 
«ocios. 

Constituirá  mayoría  la  relativa  de  los  socios  Yotantes. 

Si  Jos  partícipes  no  fueren  más  de  dos,  decidirá  la  divergencia  de 
parecer,  en  so  caso,  el  voto  del  mayor  partícipe.  Si  son  igoaleslas  par- 
ticiones, decidirá  la  suerte. 

La  representación  de  la  parte  menor  que  haya  en  la  propiedad,  ten- 
drá derecho  á  un  voto;  y  proporcionalmente  ios  demás  copropietarios 
tantos  votos  como  partes  iguales  á  la  menor. 

Por  las  deudas  particulares  de  un  partícipe  en  el  buque,  no  po- 
drá ser  éste  detenido,  embargado  ni  ejecutado  en  su  totalidad,  sino  qu«i 
el  proce/ii miento  se  contraerá  á  la  porción  que  en  el  buque  tuviere  el 
■  deudor,  sin  poner  obstáculo  á  la  navegación. 

Art.  590.  Los  copropietarios  de  un  buque  serán  civilmente  responsa- 
bles, en  la  proporción  de  su  haber  social,  á  las  resultas  de  los  actos  del' 
Capitán,  de  que  habla  el  art.  587 

Cada  copropietario  podrá  eximirse  de  esta  responsabilidad  por  el 
abandono  ante  Notario  da  la  parte  de  propiedad  del  buque,  que  le  co- 
rresponda. 

Art.  591.  Todos  los  copropietarios  quedarán  obligados,  en  la  propor- 
ción de  su  respectiva  propiedad,  á  los  gastos  de  reparación  del  buque 
y  á  los  demás  que  se  lleven  á  cabo  en  virtud  de  acuerdo  de  la  ma- 
yoría. 

Asimismo  responderán  en  igual  proporción  á  los  gastos  de  mante- 
nimiento, equipo  y  pertrechamiento  del  boque,  necesarios  para  la  na- 
vegación. 

Art.  59S.  Los  acuerdos  de  la  mayoría  respecto  á  la  reparación,  eqoi- 
po  y  avituallamiento  del  buque  en  el  puerto  de  salida,  obligarán  á  ¡a 
minoría,  á  no  ser  que  los  socios  en  minoría  renuncien  á  so  participa- 
ción, que  deberán  adquirir  los  demás  copropietarios,  previa  tasación 
judicial  del  valor  de  la  parte  ó  partes  cedidas. 

También  serán  obligatorios  para  la  minoría  los  acuerdos  de  la  ma- 
yoría sobre  disolución  de  la  Compañía,  y  venta  del  boque. 

La  venta  del  buque  deberá  verificarse  en  publica  subasta,  con  su- 
jeción á  las  prescripciones  de  la  ley  de  Ecjuiciamiento  civil,  á  no  ser 
3ue  por  unanimidad  convengan  en  otra  cosa  los  copropietarios,  que- 
ando  siempre  á  salvo  los  derechos  de  tanteo  y  retracto  consignado»  en 
el  art.  5*75. 

Art.  593.  Los  propietarios  de  un  buque  tendrán  preferencia  en  su 
Hetamento  sobre  los  oue  no  lo  sean,  en  igualdad  de  condiciones  y  pre- 
cio. Si  concurriesen  abs  ó  más  de  ellos  á  reclamar  este  derecho^  será 
preferido  el  que  tenga  mayor  participación;  y  si  tuvieren  la  misma, 
decidirá  la  suerte. 

Art.  594.  Los  socios  copropietarioi  elegirán  el  gestor  que  baya  de 
representarlos  con  el  carácter  de  naviero. 

Bl  nombramiento  de  director  ó  naviero  será  revocable  á  volontad  de 
los  asociados. 

Art.  593.  El  naviero,  ya  sea  al  mismo  tiempo  propietario  del  boqoe, 
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ó  ya  gestor  de  an  propietario  ó  de  una  asociación  de  copropietarios^, 
deberá  tener  aptitud  para  comerciar^  y  hallarse  inscrito  en  la  matrícula 
de  romereiantes  de  la  provincia. 

El  naviero  representará  la  propiedad  del  baque,  y  podrá,  en  nom- 
bre pro[io  y  con  tal  carácter,  gestionar  judicial  y  extrajodicialmente^ 
cnanto  interese  al  comercio. 

Art.  596.  El  naviero  podrá  desempeñar  las  fnnciones  de  Capí  tan  del 
boqae,  con  sujeción,  en  todo  caso,  á  lo  dispuesto  en  el  art.  609. 

Si  dos  ó  más  copiopietarios  solicitaren  para  sí  el  cargo  de  Gapitin, 
decidirá  la  discordia  el  voto  de  los  ast)oiados;  y  si  de  la  votación  resal- 
tare empate,  se  resolverá  en  favor  del  copropietario  que  tuviere  mayor 
participación  en  el  buque. 

Si  la  participación  de  los  pretendientes  fuere  igual  y  hubiere  empa-- 
tQ,  decidirá  la  suerte. 

Art.  597.  El  naviero  elegirá  y  sjostará  al  Capitán  y  contratará^en 
nombre  de  los  propietarios,  los  coales  quedarán  obligados  en  todo  lo 
que  se  reñera  á  reparaciones,  pormenor  de  la  dotación,  armamento» 
fToviHoues  de  víveres  y  combustible  y  flotea  del  buque,  y,  ee  general», 
á  cuanto  concierna  á  las  necesidades  de  la  navegación. 
;^  Alt.  598.  El  naviero  no  podrá  ordenar  un  nuevo  viaje,  ni  ajas- 
lar  para  él  noevo  flete,  ni  asegorsr  el  buque,  sin  autorización  de  su 
propietario  ó  acuerdo  de  la  mayoría  de  los  copropietarios,  salvo  si- 
en el  acta  de  su  nombramiento  se  le  hubieren  concedido  estas  facal- 
lades. 

Si  contratare  el  seguro  sin  autorisación  para  ello,  responderá  subsi- 
diariamente'de  la  solvencia  del  asegurador. 

Art.  599.  El  nayiero  gestor  de  una  asociación  rendirá  cuenta  á  so» 
asociados  del  resultado  de  cada  viaje  del  buque,  sin  perjuicio  de  tener 
siempre  á  disposición  da  los  mismos  los  libros  y  la  correspondencia  re 
lativa  al  buqoe  y  á  sus  expediciones. 

Art.  600.  Aprobada  la  cuenta  del  naviero  gestor  por  mayoría  relati- 
va, los  copropietarios  satisfarán  la  parte  de  gastos  proporcional  á  su  par-^ 
ticipación,  sin  perjuicio  de  las  acciones  civiles  ó  criminales  que  la  mi- 
noría crea  deber  entablar  posteriormente. 

Para  hacer  efectivo  el  pago,  los  navieros  gestores  tendrán  la  acción 
ejeculiva,  que  se  despachará  en  virtud  del  acuerdo  de  la  mayoría,  y 
un  otro  trámite  qae  el  reconocimiento  de  las  firmas  de  los  que  votaron 
el  acuerdo. 

Art.  601.  Sí  hubiere  beneficios,  los  copro piel  arios  podrán  reclamar 
del  naviero  gestor  el  importe  correspondiente  á  su  participación  por 
acción  ejecutiva,  sin  otro  requisito  que  el  reconocimiento  de  las  firmas 
del  acta  de  aprobación  de  la  cuenta. 

Art.  602.  El  naviero  indemnizará  al  Capitán  de  todos  los  gastos  qna 
con  fondos  propios  ó  sjenos  hubiere  hecho  en  utilidad  del  buque, 

Art.  603.  Antes  de  hacerse  el  buque  ala  mar,  podrá  el  naviero  des* 
pedir  á  BU  arbitrio  al  Capitán  é  individuos  de  la  tripulación  coyo  ajuste* 
no  tenga  tiempo  ó  viaje  determinado,  pagándoles  los  sueldos  devenga- 

fados  según  sus  contratas,  y  sin  indemniaación  alguna,  á  no  mediar  so* 
re  ello  pacto  expreso  y  determinado. 

Art.  604.  Si  el  Capitán  tt  otro  individuo  de  la  tripulación  fneren  des* 
pedidos  durante  el  viaje^  percibirán  sn  salario  basta  que  reg^resen  a| 
pnerto  donde  se  hizo  el  ajuste,  á  menos  que  hubiere  justo  motivo  para. 
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U  despedidí;  todo  con  arreglo  i  los  artíenlos  636  y  ligoieDUt  de  este 
Código. 

Art.  605.  Si  los  tjostes  del  Capitán  é  ÍDdividoos  de  la  tripulación  con 
el  naviero  tuvieren  tiempo  ó  viaje  determinado,  no  podran  ser  despe* 
dídos  hasta  el  cumplimiento  de  sns  contratos,  sino  por  cansa  de  i&sn- 
bordinaeión  en  materia  grave,  robo,  hnrto,  embriagaez  habitual,  ó  per- 
juicio cansado  al  bnque  ó  á  su  cargamento  por  malicia  ó  negligencia 
manifiesta  ó  probada. 

Art.  606.  Siendo  copropietario  del  bnqne  el  capitán,  no  podrá  ser  des- 
pedido sin  qne  el  naviero  le  reintegre  del  valor  de  so  porción  social, 
que,  en  defecto  de  convenio  de  las  partes,  se  estimará  por  peritos  nom* 
orados  en  la  forma  qne  establece  la  ley  de  Enjnieíamiento  civil. 

Art.  607.  Si  el  Capitán  copropietario  hnbíere  obtenido  el  mando  del 
buqne  por  pacto  especial  expreso  en  el  acta  de  la  Sociedad,  no  podrá  ser 
privado  de  su  cargo  sino  por  las  cansas  comprendidas  en  el  art.  605. 

Art.  608.  fin  caso  de  venta  voluntaria  del  boque,  caducará  todo  con- 
trato entre  el  naviero  y  el  Capitán,  reservándose  á  éste  su  derecho  á  la 
indemnnación  que  le  corresponda,  segtin  los  pactos  celebrados  con  el 
naviero. 

£1  buque  vendido  quedará  afecto  á  la  seguridad  del  pago  de  dicha 
isidemniiacióu,  si,  después  de  haberse  dirigido  la  acción  contra  el  vei|-' 
dedor»  resultare  éste  insolvente. 

Sección  ssoumda.-^D^  lo$  Otipüanti  y  de  los  patrones  de  bu^ue, 

Art.  609.  Los  Capitanes  y  patrones  deberán  ser  españoles,  tener  ap-^ 
titud  legal  para  obligarse  con  arreglo  á  este  Código,  hacer  constar  la 

Eericia,  capacidad  v  condiciones  necesarias  para  mandar  y  dirigir  el 
uque,  segtkn  estableican  las  Leyes,  Ordenanzas  ó  Reglamentos  de  ma- 
rina ó  navegación,  y*  no  estar  inhabilitados  con  arreglo  á  ellos  para  el 
ejercicio  del  cargo. 

Si  el  doefto  de  un  buque  quisiere  ser  su  Capitán  careciendo  de  ap- 
titud legal  para  ello,  se  limitará  á  la  administración  económica  del  ba- 
ñe y  encomendará  la  navegación  á  quien  tenga  la  aptitud  que  exigen 

ebas  Ordenanzas  y  Reglamentos. 

Art.  610.  Serán  inherentes  al  cargo  de  Capitán  ó  patrón  de  buque  las 
facultades  siguientes:  ' 

I*  Nombrar  ó  contratar  la  tripulación  en  ausencia  del  naviero,  y  ha- 
cer la  propuesta  de  ella  estando  presente,  pero  sin  que  el  naviero  pue- 
da imponerle  ningún  individuo  contra  su  expresa  negativa. 

H^  Mandar  la  tripulación  y  dirieir  el  buqne  al  puerto  de  su  destino, 
"conforme  á  las  instrucciones  que  hubiese  recibido  del  naviero. 

3^  Imponer  con  sujeción  á  los  contratos  y  á  las  Leyes  y  Reglamentos 
de  la  marina  merrante,  y  estando  á  bordo,  penas  correccionales  á  los 
que  dejen  de  cumplir  sus  órdenes  ó  falten  á  ¡a  disciplina,  instruyendo, 
scbre  los  delitos  cometidos  á  bordo  en  la  mar,  la  correspondiente  suma- 
ria, que  entregará  á  las  Autoridades  que  de  ella  deban  conocer,  en  el 
primer  puerto  á  que  arribe. 

4*  Contratar  el  fletamento  del  buque  en  ausencia  del  naviero  ó  sa 
consignatario,  obrando  conforme  á  las  instrucciones  recibidas  y  procu- 
rando con  exquisita  diligencia  por  loa-intereses  del  propietario. 

5*  Tomar  todas  las  disposiciones  convenientes  para  conservar  el  bu- 
que bien  provisto  y  pertrechado,  comprando  mi  efecto  lo  que  fuere  ne^ 
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cosario,  siempre  qae  no  haya  tiempo  de  pedir  instraeoíones  al  naviero. 

6*  Disponer  en  igaales  easos  de  nrgeneia,  estando  de  viajet  laa  re 
paraciones  en  el  cueo  y  máquinas  d^  buqü^  y  f  n  aparejo  y  perlreehoa 
qoe  sean  absolntamenie  preciaos  para  qae  pneda  contíoiiar  y  con^lotr 
SQ  viaje,  pdro  si  llegase  á  un  pinlo  en  qneBtiatiaae  eopaigaakrio  del 
bnqne,  obrará  de  aenerdo  con  éste* 

Art.  611.  Para  atender  á  fas  obligacioaes  mencionadas  ca  ^1  articulo 
anterior,  el  Capitán,  cuando  no  tnviere  fondos  ni  esperase  recibirlos  det 
naviero,  se  los  procorará  s^gdi  el  orden  sucesivo  qne  se  expresa: 

4*^  Pidiéndolos  á  los  consignatarios  del  bnqae  ó  corresponsales  del 
naviero. 

f?  Acndiendo  á  los  consignatarios  de  la  carga  ó  á  los  interesados  en 
ella. 
3^  Librando  sobre  el  naviero. 

4*  Tomando  la  cantidad  preeiía  por  medio  de  préstamo  á  la  gruesa. 
5^  Vendiendo  la  cantidad  de  carga  qee  butare  á  cubrir  la  aoma  Ab- 
solutamente indispensable  para  reparar  el  buque  y  oabilitarle  para  se- 
guir su  viaje. 

En  estos  dos  últimos  easos  hibrá  de  acudir  á  la  Autoridad  judicial 
del  puerto,  siendo  en  Bspafta^  y  al  Céjiaul  español,  halláudoae  ea  el  ea  - 
tranjero;  y  en  donde  no  le  hubiereí  á  la  Autoridad  local,  procediendo 
con  arreglo  á  io  dispuesto  en  el  art.  68)  y  á  lo  eatabiecido  ea  U  ley  de 
Enjuiciamiento  cítíI. 

Art.  619.  Sarán  inherentes  al  cargo  de  Capitán  las  obligaciones  que 
signen: 

r  Tener  á  borJo,  antes  de  emprender  el  viaje,  un  inventario  deta- 
llado del  casco,  máquinas,  aparejo,  pertrechos,  respetos  y  demás  per- 
tenencias del  baque;  la  patenta  Real  ó  de  navegación;  el  rol  de  los  in 
dividnosque  componeo  la  dotacióa  del  baqud,  y  las  contratas  con  ellos 
celebradas;  la  lista  de  pasajeros;  la  patente  de  sanidad;  la  certifica- 
ción del  Registro,  qne  acredite  la  propiedad  del  baque  y  todas  las  obli- 
gaciones que  hasta  aquélla  fecha  pesaran  sobre  él;  los  contratos  de  fia- 
tamento,  ó  copias  autorliadas  de  elltu;  los  conocímieatos  ^  guias  de  la 
carga,  y  el  acta  de  la  visita  ó  reconocimiento  perioiaU  ai  se  hubiere 
practicado  en  el  puerto  de  salida. 
2*  Llevar  á  bordo  un  ejemplaf*  de  este  Código.     . 
3*  Tener  tres  libros  foliados  y  sellados,  debiendo  lioner  al  principio 
de  cada  uno  nota  expresiva  del  número  de  folios  que  contenga,  firma- 
da por  la  Autoridad  de  marina,  y  en  su  defecto,  por  U  Antoridad  com- 
petente. 

En  el  primer  libro^  que  se  denominará  «diario  dé  navegación»,  ano- 
tará día  por  día  el  estado  de  la  atmósfera,  loa  vieatos  que  reinen,  los 
rumbos  que  se  hacen,  el  aparejo  qne  se  lleva,  la  fueras  de  laa  máqni 
ñas  con  que  se  navegue,  lasdistaaeiu  navegadas,  las  maniobras  que  se 
ejecuten  y  demás  accidentes  de  la  navegación;  anotará  tambiéa  las  ave  - 
rías  que  sufra  el  buque  en  su  casco,  máquina,  aparejo  y  pertrechos  , 
cualquiera  que  sea  la  causa  qoe  las  origine,  así  como  los  desperfecto  s 
y  averías  qne  experimente  la  carga,  y  los  efectos  é  importancia  de  I  a 
eehaión,  si  ésta  ocurriera;  y  en  los  easos  de  resolocióa  grave  que  exij  a 
asesorarse  ó  reunirse  en  junta  á  los  oficiales  de  la  nave  y  suu  á  la  tri  - 
polación  y  pasajeros,  anotará  los  acuerdos  que  as  tomen»  Para  iairuo  - 
ticiss  indicadas  se  servirá  del  cuaderno  de  bitácora  y  del  de  vapor  ó 
máquinas  que  lleva  el  maquinista. 
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Bn  dV  segundo  libro,  dMonÍMido  «de  eoBUbilldad»,  registrará  todas 
Iftt  partidas  q«6  feeaods  y  pague  por  eiienta  del  boqoe,.  anotando  con. 
toda  espeeificaeióD,  artieolo  por  articulo»  la  procedencia  de  lo  recauda* 
de,  y  lo  iuYertiéo  en  vitanllas,  reparaciones,  adquisición  de  pertrechos 
ó  efectos,  víferes,  combustible,  aprestos,  salarios  y  demás  gastos,  de 
cualquiera  dase  que  seun.  Ademie  insertará  la  lista  de  todos  los  indivi- 
duos de  la  tripulación,  expresando  sus  domicilios,  sus  sueldos  y  salarios 
y  lo  que  hubieren  recibido  á  cuenta^  asi  directamente  como  por  entre- 
ga á  8US  familias. 

En  el  tercer  libro,  titulado  «de  cargamentos»,  anotará  la  entrada  y 
saKda  de  todas  las  mercaderias,  non  expresión  de  lu  marcu  y  bultos, 
nombres  de  los  cargadores  y  consignatarios,  puertos  de  carga  y  des- 
carga y  los  fletes  que  devenguen.  En  este  mismo  libro  inscribirá  los 
nombres  y  procedencia  de  los  pasajeros,  el  número  de  bnltos  de  sus 
equipajes  y  el  importe  de  los  pasajes. 

4*  Hacer,  antea  de  recibir  carga,  con  los  oñciales  de  la  tripulación  y 
dos  peritos,  si  lo  exigieren  los  car|;adores  y  pasajeros,  un  reconocí- 
miento  del  buque,  para  conocer  si  se  baila  estanco  con  el  aparejo  y 
máquinas  en  buen  estado  y  con  los  pertrechos  necesarios  para  una  bue- 
na navegación,  conservando  certiiicaeión  del  ac|a  de  esta  visita,  firma- 
ú%  por  todos  los  que  la  hubieren  hecho,  bajo  su  responsabilidad. 

Los  peritos  serán  nombrados,  uno  por  el  Capitán  del  boque  y  otro 
por  los  que  pidan  su  reconocimiento,  y  en  caso  de  discordia  nojaibrará 
un  tercero  la  Autoridad  de  marina  del  puerto. 

S'  Permanecer  constantemente  en  su  buque  con  la  tripulación  mien- 
tras se  recibe  á  bordo  la  carga,  y  vigilar  cuidadosamente  su  estiva;  no 
consentir  que  se  embarque  ninguna  mercancia  ó  nnaterias  de  carácter 
peligroso,  como  las  sustancias  ii.flamiü>les  ó  explosiv&s,  sin  las  precau- 
ciones que  están  recomendadas  para  sus  envases  y  manejo  y  aislamiento; 
no  permitir  que  se  lleve  sobre  cubierta  carga  alguna  que  por  su  dispo- 
sición, volumen  ó  peso  dificulte  las  maniobras  y  pueda  comprometer 
la  seguridad  de  la  nave;  y  en  el  caso  de  que  la  naturaleza  de  las  mer- 
cancias,  la  índole  especial  de  la  expedición,  y  principalmente  la  esta- 
clon  favorable  en  que  aquélla  se  emprenda,  permitieran  codncir  sobre 
cubierta  alguna  carga,  deberá  oii  la  opinión  de  los  oficiales  del  buque 
y  contar  son  la  anuencia  de  los  eargadores  y  del  naviero. 

6*  Pedir  práctico  á  costa  del  buque  en  todas  lasciicunstanciaáque 
lo  requieran  las  necesidades  de  la  navegación,  y  más  prineipalmente 
cuando  haya  de  entrar  en  puerto,  canal  ó  rio,  ó  tomar  una  rada  ó  fon- 
deadero aue  ni  él  ni  los  oficiales  y  tripulantes  del  buque  conozcan, 

7*  Hallarse  sobre  cubierta  en  las  recaladas  y  tomar  el  mando  enjas 
entradas  y  salidas  de  puertos,  canales,  ensenadas  y  ríos,  á  menos  de  no 
tener  á  bordo  práctico  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  No  deberá  per- 
nortar  fuera  del  buque  sino  por  motivo  grave  ó  por  razón  de  oficio. 

S*  Presentarse,  asi  que  tome  puerto  por  arribada  forzosa,  á  la  Auto- 
ridad maritima,  siendo  en  España,  y  al  Cónsul  español,  siendo  en  el 
extranjero,  antes  de  las  veinticuatro  horas,  y  hacerle  una  declaración 
del  nombre,  matrícula  y  procedencia  del  boque,  de  su  carga  y  motivo 
de  arribada;  coya  declaración  visarán  la  Autoridad  ó  el  Cónsul,  si  des- 
l'ués  de  examinada  la  encontraren  aceptable,  dándole  la  certificación 
oportuna  para  acreditar  su  arribo  y  los  motivos  que  lo  originaron. 
A  falta  de  Autoridad  marítima  ó  de  Cónsul,  la  declaración  deberá  ha- 
cerse ante  la  Autoridad  local. 
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í^  Practicar  las  gestiiHiea  necesarias  ante  la  Antorídad  eon^lente, 

f^ara  hacer  constar  en  la  certificación  del  Regiatrd'iBeroaotil  del  Ihi^« 
as  obllKaciones  qae  contraiga  conforme  al  art»  588. 

10.  Poner  á  bnen  recaudo  y  cnstodia  iodoe  loa  papelea  y  perteoe»» 
eras  del  individuo  de  la  tripolación  qae  faUeeiereea  el  Dnc^iev  fmv 
mando  inventarío  detallado,  con  asistencia  de  los  testigos  pasajeros,  6^ 
en  sa  defecto,  tfipalantes. 

If.  Ajustar  sa  condaota  á  las  reglas  y  preeeptos  oon tenidos  en  las 
instrncciones  del  naviero,  quedando  responsable  de  eaanto  hieiero  en 
contrario. 

12.  Dar  coenta  al  naviero,  desde  el  pMfto  donde  arribe  e4  ba<{«e, 
del  motivo  de  sa  llegada,  aprovechando  la  oeaaión  qae  le  pfesteo  loa 
semiforos,  telégrafos,  correos,  etc.,  según  los  casos;  poner  en  su  noli» 
cia  la  carga  que  hubiere  recibido,  con  especifioacióa  del  nombre  y  do* 
micilio  de  los  cargadores,  fletes  qne  devenguen  y  cantidades  qae  hubie- 
re tomado  i  la  gruesa;  avisarle  sa  salida  y  coantas  operaciones  y  éatos 
ptiedan  interesar  á  aqaól. 

43.  Observar  las  reglas  sobre  hioes  de  aitaacíón  y  manioiiraa  pan 
evitar  abordajes. 

U.  Permanecer  á  bordo,  en  caso  de  peligro  del  baqae,  hasta  perder 
la  última  esperanza  de' salvarlo,  y  antes  de  abandonarlo  oír  á  los  oáoia- 
les  de  la  tripulación,  estando  á  lo  que  decida  la  mayoría;  y  si  tuviere 
oae  refugiarse  en  el  bote,  procurará  ante  todo  llevar  consigo  los  libros 
y  papeles,  y  luego  los  objetos  de  más  valor,  debiendo  justifioar,  en  caso 
de  pérdida  de  libros  y  papeles,  que  hito  cnanto  pado  para  salvarlos. 

i5..  En  caso  de  naufragio,  presentar  protesta  en  forma,  en  el  primer 
puerto  de  arribada,  ante  la  Autoridad  competente  ó  Consol  eapaftot, 
antes  de  las  veinticuatro  horas,  espeeifioando  en  ella  todos  loa  adcidas-* 
tes  del  naufragio,  conforme  al  caso  8^  de  este  artículo. 

16.  Cumplir  las  obligaciones'  qne  impusieren  las  leyes  y  kM  regia* 
mantos  de  navegación,  Adnanas,  sanidad  ú  otros. 

Art.  613.  El  Capitán  que  navegare  á  flete  común  ó  al  tercio,  no  podrá 
hacer  por  su  cuenta  negocio  algano  separado;  y  si  h>  hiciere,  la  acui- 
dad que  resulte  pertenecerá  á  los  demás  interesados,  y  las  pérdidaa  co* 
derán  en  su  perjuicio  particular. 

Art.  6  i  i.  El  Capitán  qne,  habiendo  concertado  un  viaje,  dejmfe  de 
cumplir  sa  empeño  sin  mediar  accidente  fortuito  ó  caso  de  fuerea  mA«- 
vor  que  se  lo  impida,  ihdemnicará  todos  los  dafios  que  por  esta  oansa 
irrogue,  sin  perjuicio  de  las  sanciones  penales  á  que  hubiere  lugar. 

Art.  615.  Sm  consentimiento  del  naviero,  el  Capitán  no  podrá  haoer^ 
se  sustituir  por  otra  persona;  y  si  lo  hiciere,  ademáa  de  quedar  ceapon- 
sable  de  todos  los  actos  del  sustituto,  y  obligado  á  las  indemniíaeiooes 
expresadas  en  el  artículo  anterior,  podrán  ser  ono  y  otro  deatituídos 
por  el  naviero. 

Art.  616.  Si  se  consumieran  las  provisiones  y  combostiblea  del  bs* 
que  antes  de  llegar  al  puerto  de  su  deslino,  el  Gaphán  dispondrá,  de 
acuerdo  con  los  oficiales  del  mismo,  arribar  al  máa  inmediato,  para  ce- 
ponerse  de  uno  y  otro;  pero  si  hubiera  á  bordo  personaa  que  tatieaso 
víveres  de  su  cuenta,  podrá  obligarles  á  que  los  entreguen  para  el  cee^ 
sumo  común  de  cuantos  se  hallen  á  bordo  abonando  au  iaporle  ea  ^ 
acu),  ó  á  lo  más  en  el  primer  puerto  donde  arribarOé  ^ 

Art.  617.  El  Cipitán  no  podrá  tomar  dinero  á  le  graes&eobfe  el4 
gamento;  y  si  lo  hiciere,  será  inefleas  el  contrato. 
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TMdpoeo  p*árá  tomtrlo  pura  «ot  prapiunai^iGl&ftioDes  tobr-)  »l  ba- 
-goa,  tino  por  Hi  parle  de  qae  faare  propieiario,  tiampra  qaa  antarior- 
mente  no  habiare  tomado  graeta  algaat  «obra  U  totalidad,  ni  exista 
olre  género  de  empeña  ú  obbgaftióa  á  cargo  del  baqae.  Padiando  to  - 
loarlo,  deberá  expresar  aeoesariaiaeate  cali  tea  sa  partieipaeióa  eo  el 
l>oqie, 

Bn  caso  de  contravención  á  este  artíoulo,  sarán  de  cargo  pr¡vati?6 
del  Capitán  el  capital,  réditos  y  costas,  |  el  naviero  podrá  además  des^ 
pedirlo. 

Art.  648.  Bl  Capitán  será  responsable  civilmente  para  con  el  navie* 
•  ro»  y  éste  para  eon  tos  terceros  qae  babieren  contratado  con  él: 

4^  De  todos  los  dados  qoe  sobrevinieren  al  baqae  y  ka  cargamenlo 
por  impericia  ó  das(%aido  de  sa  parte.  Si  habiere  mediado  delito  ó  falta» 
lo  será  con  arreglo  al  Código  penal. 

t^  Oe  las  sustraeoiones  y  latrocinios  qae  se  cometieren  por  la  trípo^ 
kfiióo,  salvo  sa  dereobo  á  repetir  contra  los  culpables. 

3^  De  las  pérdidas,  maltas  y  confiscaciones  qae  se  ímpasieren  por 
eoDtravetBir  á  las  leyes  y  reglamentos  de  aduanas,  policía,  sanidad  y  na- 
Tegación. 

4°  De  los  dados  y  per[aieios  qae  se  caooren  por  discordias  qae  se 
sasciten  en  el  boqae  ó  por  faltas  cometidas  p3r  la  tripalación  en  el  ser* 
vicio  y  defensa  del  mismo,  si  no  probare  que  osó  oportunamente  de 
toda  la  extensió>i  de  su  aatorídad  para  prevenirlas  ó  evitarlas. 

6^  Bé  los  que  sobrevengan  por  el  mal  uso  de  las  facaltades  y  falta  en 
el  compUmiento  de  las  obligaciones  qoe  le  correspondan  conforme  á  los 
artáeulos  6.iO  y  61t. 

5^  De  los  qoe  se  originen  por  haber  tomado  derrota  contraria  á  la 
^se  debía,  ó  baber  variado  de  rombo  sin  josta  cania,  á  juicio  de  la 
junta  de  oñciales  del  boque,  con  asistencia  de  los  cargadores  ó  sobre- 
cargos qoe  se  bailaren  á  bordo. 

No  le  eximirá  de  esta  responsabilidad  excepeióa  alguna. 
-  V  De  los  que  resulten  por  entrar  voluntariamente  en  puerto  dis- 
tinto del  de  so  destino,  fuera  de  los  caios  é  sin  las  formalidades  de  qae 
bablaetart.  612. 

8®  De  los  que  remiten  por  inobservancia  de  las  prescripciones  del 
He^tamento  de  situaciones  de  laces  y  maniobras  para  evitar  abor* 
daies. 

Art.  619.  El  Capitán  responderá  del  cargamento  desde  que  se  hi,eiere 
entrega  de  él  en  el  muelle  ó  al  costado  á  flote  en  el  puerto  en  donde  se 
•cargoe,  basta  qoe  to  entregue  en  la  orilla  ó  en  el  muelle  del  poerto  de 
la  descarga,  á  no  haberse  pactado  expresamente  otra  cosa. 

Art.  610.  No  será  responsable  el  Capitán  de  los  daftos  qoe  sobrevi- 
nieren al  buque  ó  al  cargamento  por  foersa  mayor;  pero  lo  será  siem- 
pre, sin  qoe  valga  pacto  en  contrario,  de  los  qoe  se  ocuionen  por  sos 
inopias  faltas.  * 

Tampoco  será  personalmente  responsable  el  Capitán  de  las  obllga- 
•cionea  qoe  bebiere  contraído  para  atender  á  la  reparación,  babilitaciód 
j  avitoallamiento  del  boque,  las  coales  recaerán  sobre  er naviero,  á  no 
eer  qoe  aqoél  ho hiere  comprometido  terminantemente  su  propia  res>- 
ponsabilidad  ó  suscrito  letra  ó  pagaré  á  su  nombre. 

Art.  6tl.  El  Capitán  qoe  tome  dinero  sobre  el  ca^co,  máquina,  apa- 
f^io  ó  per tsecbo  del  boque,  ó  empefte  ó  venda  mercaderías  ó  provisio- 
nes f oera  de  los  casos  jr  sin  las  formalidades  prevenidas  en  este  Código» 
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responderá  del  eapUal,  réditos  y  eoiUi,  é  Indemnizará  los  perjnicio» 
que  ocasione. 

El  ase  eomela  fraade  en  SIS  cuentas,  reembolsará  la  cantidad  de- 
fraudada y  quedará  snjeto  á  lo  aae  disponga  el  Código  penal. 

Art.  6SS.  Sí  estando  en  vjaje  llegare  á  noticia  del  Capitán  qne  ha-^ 
hiañ  aparecido  corsarios  ó  bnqaes  de  gaerra  contra  so  pabellón ^  estará 
obligado  á  arribar  al  puerto  neutral  más  inmediato,  dar  cuenta  á  su 
naviero  ó  cargadores,  y  esperar  la  ocasión  de  navegar  en  conserva,  ó  á 
que  pase  el  peligro  ó  á  recibir  órdenes  terminantes  del  naviero  ó  de  los 
cargadores. 

Art,  6t3.  Si  se  viere  atacado  por  algún  corsario,  y  después  de  haber 
procurado  evitar  el  encuentro  y  de  haber  resistido  la  entrega  de  los 
efectos  del  boque  ó  su  cargamento,  le  fueren  tomados  violentamenu».* 
6  se  viere  en  la  necesidad  de  entregarlos,  formalizará  de  ello  asiento  eu 
su  libro  de  cargamenlo,  y  justificará  él  hecho  ante  la  Autoridad  compe- 
tente, en  el  primer  puerto  donde  arribe. 

Justificada  la  fuerza  mayor,  quedará  exento  de  responsabilidad. 

Art.  624.  El  Capitán  que  hubiese  corrido  tempoi'al  ó  considerase  ha- 
ber sufrido  la  carga  dafto  ó  avería,  hará  sobre  ello  protesta  ante  la  An- 
toridad  competente,  en  el  primer  puerto  donde  arribe,  dentro  de  las 
veinticuatro  horas  siguientes  á  su  llegada,  y  la  ratificará  dentro  del 
ousmo  término  luego  que  llegue  al  punto  de  su  destino,  procediendo 
en  seguida  á  la  justificación  de  los  hechos,  sin  poder  abrir  las  escotillas 
hasta  haberla  verificado. 

.Del  mismo  modo  habrá  de  proceder  e!  Capitán,  si,  habiendo  nau- 
fragado su  boque,  se  salvase  solo  ó  con  parte  de  su  tripulación,  en 
euyo  caso  se  presentará  á  la  Autoridad  más  inmediata,  haciendo  rela- 
ción jurada  de  los  hechos. 

La  Autoridad,  ó  el  Cónsul  eti  el  extranjero,  comprobará  los  hechos- 
referidos,  recibiendo  declaración  jurada  á  los  individuos  de  la  tripula- 
ción y  pasajeros  que  se  hubieren  salvado;  y  tomando  las  demás  dispo- 
siciones due  conduzcan  para  averiguar  el  caso,  pondrá  testimonio  de  lo 
que  resulte  del  expediente  en  el  libro  de  navegación  v  en  el  del  piloto» 
y  entregará  al  Capitán  el  expediente  original  sellado  y  foliado,  cou 
nota  de  los  folios,  que  deberá  rubricar,  para  que-lo  presente  al  Juez  & 
Tribunal  del  puerto  de  su  destino. 

La  declaración  del  Capitán  hará  fe  si  estuviere  conforme  cpn  las  de 
la  trtpnlación  y  pasajeros;  si  discordare,  se  estará  á  lo  que  resulte  de 
éstaSf  salvo  siempre  la  prueba  en  contrario; 

Art.  625.  El  Capitán,  bajo  su  responsabilidad  personal,  así  que  lle- 
gue al  puerto  de  su  destino,  obtenga  el  permiso  necesario  de- las  ofici- 
oas  de  sanidad  y  aduanas,  y  cumpla  las  demás  formalidades  que  loa 
reglamentos  de  la  Administración  exijan,  hará  entrega  del  cargamen- 
to, sin  desfalco,  á  los  consignatarios,  y,  en  so  caso,  del  buquQ,  aoare- 
jos  y  fletes  al  naviero. 

fii,  por  ausencia  del  consignatario,  ó  por  no  presentarse  portador 
legitimo  de  los  conocimientos,  ignorase  el  Capitán  á  anión  debiera  ha- 
cer legítimamente  la  entrega  deT  cargamento,  lo  pondrá  á  disposiclóu 
de!  Juez  ó  Tribunal  ó  Autoridad  á  quien  corresponJa,  á  fin  de  qué  re- 
aneiva  lo  eonvenieute  á  su  depósito,  conservación  y  custodia. 
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SvcGióN  TBRGsaA.— i>0  ¿0#  ofici%Us  y  iripulaaián  del  buqus. 

Art.  626.  Para  ser  piloto  será  Doeeiario: 

f  *  Reunir  las  condiciones  que  exijan  lu  leyes  ó  reglamealos  áe  ma* 
riña  ó  navegación. 

V  No  estar  inhabilitado  con  arreglo  á  ellos  para  el  desempe&o  de  vat 
eargo. 

Art.  6S7.  El  piloto,  como  segundo  jefe  del  bnqne,  j  mientras  el  na- 
▼iero  no  acuerde  otra  cosa,  snstitnirá  al  Capitán  en  los  cases  de  ausen- 
cia, enfermedad  ó  muerte,  y  entonces  asumirá  todas  sus  atribncíMies^ 
obligaciones  y  responubilidades. 

Art.  6)8.  El  piloto  deberá  ir  proTisto  de  las  cartas  de  los  mares  en 
que  va  á  navegar,  de  las  tablas  é  instrumentos  de  reflexión  que  están 
en  uso  y  son  necesarios  para  el  desempaño  de  su  car^o,  siendio  respon« 
sable  de  los  accidentes  á  que  diere  lugar  por  su  omisión  en  esta>  parte. 

Art.  6t9.  El  piloto  llevará  narticuJarnieote  y  por  sí. un  libro  foliada 
y  sellado  en  todas  sos  hojas,  denominado  cCuaderno  de  bitácora»,  con 
nota  al  principio,  expresiva  del  número  de  lu  que  contenga,  firmado 
por  la  Autoridad  competente,  y  en  él  registrará  diariamente  las  distan- 
cias, los  rumbos  navegados,  la  variación  de  la  aguja,  el  «batimiento,, 
la  dirección  y  fuerxa  del  viento,  el  estado  de  la  atmósfera  y  del  mar,  el* 
aparejo  que  se  lleve  largo,  la  latitud  y  longitud  observada,  el  número 
de  hornos  encendidos,  la  presión  del  vapor,  el  número  de  revoluciones, 
f,  bajo  el  nombre  de  «lAcaecimientos»,  las  maniobras  que  se  ejecuten, 
los  encuentros  con  otros  buques,  y  todos  los  particulares  y  accidentea 
que  ocurran  durante  la  navegación. 

Art.  630.  Para  var4ar  de  rumbo  y  tomar  el  más  conveniente  al  bnea 
viaje  del  buque,  se  pondrá  de  acuerdo  el  piloto  coa  el  Capitán.  Si  éste 
se  opusiere,  el  piloto  le  expondrá  las  obÍMrvacioncs  convenientes  en 
presencia  de  los  demás  oficiales  de  mar.  Si  todavía  insistiere  el  Capitán 
en  su  resolución  negativa,  el  piloto  hará  la  oportuna  protesta,  firmada 
por  él  y  por  otro  de  los  oficialea  en  el  libro  de  navegación,  y  obedecerá 
al  Capitán,  quien  será  el  único  responsable  de  las  consecuencias  de  su 
disposición. 

Art.  631.  El  piloto  responderá  de  todos  los  perjuicios  que  se  canea- 
ren al  buque  y  al  cargamento  por  ao  descuido  é  impericia,  sin  perjui- 
cio de  la  responsabilidad  criminal  á  que  hubiere  lugar,  ai  hubiere  me» 
diado  delito  ó  falta. 

Art.  631.  Serán  obligaciones  del  contramaestre: 

I*  Vigilar  la  conservación  del  casco  y. aparejo  del  buque  y  encargar- 
se de  la  de  los  enseres  y  pertrechos  que  forman  su  pliego  de  cargo, 
proponiendo  al  Capitán  las  reparaciones  necesarias  y  el  reemplaao  do 
los  efectos  y* pertrechos  que  se  inutilicen  y  excluyan. 

t^  Cuidar  del  buen  orden  del  cargamento,  manteniendo  el  buque 
expedito  para  la  maniobra. 

3^  Conservar  el  orden,  la  disciplina  y  el  buen  servicio  de  la  tripula- 
cióo.  pidiendo  al  Capitán  las  órdenes  é  instrucciones  convenientes,  y 
dándole  pronto  aviso  de  cualquier  oenrreacia  en  que  loare  necesarin  la 
intervención  de  su  autoridad. 

á^  Designar  á  cada  marinero  el  trabajo  que  deba  hacera  bordo,  con- 
forme á  lu  instrucciones  recibidas  y  velar  sobre  f  a  ejecución  con  pun-^ 
lualidad  y  exactitud. 
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S*  Encargarse  por  inventario  del  apti^ejo  y  todos  loa  pertrechos  d«K' 
baqae,  si  se  procediere  i  desarmarlo,  á  oo  Mr  qM  él  ütrieñ)  habíene  > 
dispuesto  otra  cosa. 

.  Respecto  de  los  maquinistas  regirán  las  regles  siguientes: 

1^  Para  poder  ser  embarcado  como  maquinista  naval  formando  par  " 
te  de  la  dotación  de  un  buque  mercante,  será  necesario  r«anlr  las  oon- 
•diciones  que  las  loyes  y  Reglamentos  exijan,  y  no  estar  inhabilitado 
con  arreglo  á  ellas  para  el  desempe&o  de  su  cargo.  Los  maqoiniscat  se^- 
rin  considerados  como  odeiales  de  k  naye;  pero  no  ejercerán  mando 
ni  interrención  sino  en  le  qne  se  retera  al  aparato  motor. 

f^  Guando  existan  dos  6  más  maquinistas  embarcados  en  un  buque, 
iiará  uno  de  ellos  de  jefe,  y  estarán  á  sus  órdenes  los  demás  maquinis- 
tu  y  tode  «I  personal  de  las  máquinas:  tendrá  además  á  sn  cargo  el 
aparato  motor,  las  piesas  de  respeto,  Instrumentcey  herranoieitasq'ne 
al  mismo  eonciernen,  el  combustible,  las  materias  lubrioadoras  y  enan^ 
to,  en  fin,  constituye  á  bordo  el  cargo  del  maquinista. 

3*  Mantendrá  las  máquinas  y  calderas  en  buen  estado  de  eonserva- 
^Bión  y  limpieca,  y  dispondrá  lo  eoaveaiente  á  fin  de  que  eatén  siempre 
ilispuestas  para  funcionar  con  regularidad,  siendo  responsable  de  los 
aceidentes  ó  averias  que  por  su  descuido  ó  impericia  se  causea  al  apa* 
rato  motor/  al  buque  y  al  cargamento,  sin  perjuicio  de  la  responsAbi* 
lidad  criminal  á  que  hubiere  lugar  si  resultase  probado  haber  mediado 
delito  ó  falta. 

4^  No  emprenderá  ntngnna  modificación  en  el  aparato  motor,  ni 
procederá  á  remediar  las  averías  que  hubiese  notado  ea  el  mismo,  ni 
alterará  el  rógimen  normal  de  su  marcha,  sin  la  autorización  previa  del 
Capitán,  al  cual,  si  se  opusiera  á  que  se  verificasen,  le  expondrá  las  ob- 
servaciones convenientes  en  presencia  de  ios  demás  maquinistas  ú  ofí- 
eiales;  y  si,  á  pesar  de  esto,  el  Capitán  insistiese  en  su  negativa,  el  ma- 
quinista jefe  hará  la  oportuna  protesta,  consignándola  en  el  cuaderno 
de  máquinas,  y  obedecerá  al  Capitán,  que  será  el  único  responsable  de 
las  consecuencias  de  sn  disposición. 

5*  Dará  cuenta  ai  Capitán  de  cualquier  avería  qpe  ocurra  en  el  apa- 
rato motor,  y  le  avisará  cuando  baya  que  parar  las  máquinas  por  al- 
gún tiempo,  ü  ocurra  algún  accidente  en  sn  «departamento  del  que 
deba  tener  noticia  inmediata  el  Capitán,  enterándole  además  con  fre- 
eueneia  acerca  del  consumo  de  combustible  y  materias  lubrioadoras. 

6^  Llevará  un  libro  ó  registro  titulado  «CuaJemo  de  máquinas,»  ea 
el  cual  se  anotarán  todos  los  datos  referentes  al  trabajo  de  las  giáqui» 
ñas;  como  son,  por  ejemplo,  el  número  de  hornos  encendidos,  las  pre^ 
siones  del  vapor  en  las  calderas  y  cilindros,  el  vacío  en  el  condensador, 
las  temperaturas,  el  grado  de  saturación  del  agua  en  las  calderas;  el 
consumo  del  combustible  y  de  materias  lubricadoras,  j,  bajo  el  epígra- 
fe de  «Ocurrencias  notables,»  las  averías  y  descomposiciones  que  ocu  - 
rran  en  máquinas  y  calderas,  las  causas  que  las  produjeron  y  los  me- 
dios empleados  para  repararlas:  también  se  indicarán,  tomando  los  da- 
tos del  cuaderno  de  bitácora,  la  faena  y  dirección  del  viento,  el  apa- 
rejo largo  y  el  andar  del  buque. 

Art.  6S3.  Bl  contramaestre  tomará  el  mando  del  buque  en  easo  ^ 
imposibilidad  ó  inhabilitación  del  Capitán  y  pilote,  asumiendo  emon-^ 
^es  sus  atribuciones  y  reeponsablKlad. 

Art.  ^194.  El  Gapitáa  podrá  eomponer  la  tripntaeióa  de  iu  bn^é  éon 
el  número  de  hombres  que  considere  eoaveniente;  y,  é  Mu  de  mlri<^ 
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ii9iM6ip«fto)ei,  podrá  anbArear  «strAüjeros  ftTaoiRdi^do»  tn  el  pcit, 
•la  qte  aa  número  poeda  exeeder  de  U  q«íaU  parrie  de  la  iripoUeión. 
€aando  en  paertos  extranjeros  no  enenentre  el  Capitán  saioiettie  nú* 
mero  de  trtpalantes  naeionalee»  podrá  eompiBiar  la  iripnUcida  ooa  ex- 
iraftjeroe,  con  anneneia  del  €6a$«l  ó  ^nloridades  de  marina. 

Las  eoBlratas  qoe  el  CapiUn  celebre  eoo  loa  indi?idnos  de  la  tripo- 
laeiéa  y  demás  qne  componen  ht  doUoión  del  baque,  y  á  qoe  sai  biaeo 
reíéreaeia  en  el  ari.  6  it,  deberán  eoMtar  por  eserlio  en  el  Hbro  da  con- 
tabilidad,  sin  intervenoiéo  de  Notario  6  Escribano,  firmadas  por  ^loe 
otorgantes  ;  visadas  por  la  Antorídad  de  marina  si  se  extienden  en  loa 
dominios  espa&oles^  ó  por  los  Gdnsaies  6  Agentes  eonaalares  de  Sspa- 
&a  si  se  verifica  en  el  extranjero,  enamorando  en  ellas  todas  las  obliga- 
oiones  qne  cada  uno  eontraira  y  todos  los  derechos  qoa  adquiera;  cni  • 
dando  aquellas  Áatoridades  de  qae  estas  obligaciones  y  derechos  so 
•oonaigiien  de  an  modo  claro  y  terminante  que  no  dé  lugar  á  dudas  ni 
reclamaciones. 

E\  Capitán  cuidará  de  leerles  los  artículos  de  este  Código  qne  les 
eoQcleroen,  haciendo  expresión  de  la  lectura  en  el  mismo  dosumento» 

Teniendo  el  libro  los  requisitos  prevenidos  en  el  art.  61 S  y  no  apure» 
oiendo  Indicio  de  alteración  en  sus  partidas,  hari  fe  en  las  caestionea 
quo  ocurran  entre  ef  Capitán  y  la  tripulación  sobm  las  contrata»  ex- 
tendidas  en  él  y  las  cantidades  entregadas  á  cuenta  de  las  mismas. 

Cada  individuo  de  la  tripulación  podrá  exigir  al  Capitán  una  eopla, 
firmada  por  éste,  de  la  contrata  y  de  la  liquidación  de  sus  haberes,  ta- 
les como  resulten  del  libro. 

Art.  635.  El  hombre  de  mar  contratado  para  servir  en  un  buque,  no 
podrá  rescindir  su  empeilo  ni  dejar  de  cumplirlo  sino  por  impedimento 
legítimo  que  le  hubiere  sobrevenido. 

Tampoco  podrá  pasar  del  servicio  de  un  baque  al  de  otro  sin  obte- 
ner permiso  escrito  del  Capitán  de  aquel  en  que  estnviere. 

Si,  no  habiendo  obtenido  esta  licencia,  el  hombre  da  mar  contrata- 
do en  un  baque  se  contratare  en  otro,  será  nulo  el  segando  contrato, 
el  Capitán  podrá  elegir  entre  obligarle  á  cumplir  el  servicio  á  que  pri  • 
meramente  se  hubiera  obligado,  ó  buscar  á  espensas  de  aquél  quien 
le  sustituya. 

Además  perderá  los  salarlos  que  hubiere  devengado  eo  su  primer 
ompeño,  á  beneficio  del  buque  en  que  estaba  contratado.  ^ 

El  Capitán  que,  sabiendo  que  ef  hombre  da  mi^r  está  at  serricio  de 
otro  baqnCf  le  hobiere  nuevamente  contratado  sin  exigirte  el  permiso 
de  qoe  tratan  los  párrafos  anteriores,  responderá  sabsidlariamente  al 
del  buqae  á  qoe  primero  pertenecía  el  hombre  dé  mar,  por  la  parte 
^ue  éste  no  pudiere  satisfacer,  de  la  indemización  de  que  trata  el  pá  • 
rrafo  tercero  de  este  artículo. 

Art.  636.  No  constando  el  tiempo  determinado  por  el  cual  se  ajustó 
un  hombre  de  mar,  no  podrá  ser  despedido  basta  la  terminación  del 
viaje  de  ida  y  vuelta  al  puerto  de  su  matrícula. 

Art.  637.  El  Capitán  tampoco  podrá  despedir  al  hombre  de  mar  du  • 
•sniteel  tiempo  de  en  oositrnta  sino  por  justa  oauu,  reputándose  tal 
eualqniera  de  las  siguientes; 

i^  Perpetración  de  delito  que  perturbe  el  orden  en  el  buque. 
I*  ReiocideBCia  ea  falUs  de  subordinación,  disciplina  ó  eumpUa 
io.delserviei0k 
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3*  IneptUod  y  negligencia  reiteradu  ea  el  eompHmiento  del  tertl^ 
cío  que  deba  prestar. 

i*  Embriagoez  habitual. 

5*  Coalqoier  saceao  que  ineapaeite  al  hombre  de  mar  para  ejeoQUIr 
el  trabajo  de  qae  estuviere  encargado,  salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  6ii» 

C^  La  deserción. 

Poilrá,  no  obstante,  el  Capitán,  antes  de  emprender  el  viaje,  y  sii» 
expresar  razón  alguna,  rehusar  que  vaya  á  bordo  el  hombre  de  mar 
que  hubiese  ajustado,  j[  dejarlo  en  tierra»  en  cuyo  caso  habrá  de  pa  • 
garle  au  salario  como  si  hiciese  servicio. 

Esta  indemnización  saldrá  de  la  masa  délos  fondos  del  buque,  si  el 
Capitán  hubiera  obrado  por  motivos  de  prudencia  y  en  interés  de  la  ssk 
guridad  y  buen  servicio  de  aquél.  No  siendo  así,  será  de  cargo  partiea- 
lar  del  Capitán. 

Comenzada  .la  navegación,  durante  ésta  y  hasta  concluido  el  viaje,, 
no  podrá  el  Capitán  abandonar  á  hombre  alguno  de  su  tripulación  en 
tierra  ni  en  mar,  á  menos  de  que«  como  reo  de  algún  delito,  proceda  so. 
prisión  y  entrega  á  la  Autoridad  competente  en  el  primer  puerto  do 
arribada,  caso  para  el  Capitán  obligatorio. 

Art.  638.  Si,  contratada  la  tripulación,  se  revocare  el  viaje  por  vq- 
Innlad  del  naviero  4  de  los  fletadores  antes  ó  después  de  haberse  hecna 
el  buque  á  la  mar,  ó  se  diere  al  buque  por  igual  causa  distinto  destina 
de  aquel  que  estaba  determinado  en  el  ajuste  de  la  tripulación,  será  és- 
ta indemnizada  por  la  rescisión  del  contrate,  según  los  casos,  á  saberr 

I®  Si  la  revocación  del  viaje  se  acordase  antes  de  salir  al  baque  del 
puerto,  se  dará  á  cada  uno  de  los  hombres  de  nar  ajustados  una  mesa- 
da de  sus  respectivos  salarios,  además  del  que  les  corresponda  recibir^ 
con  arreglo  á  sus  contratos,  por  el  servicio  prestado  en  el  boque  huta 
la  fecha  de  la  revocación. 

f  Si  el  ajuste  hubiere  lido  poruña  cantidad  alzada  por  todo  el  via- 
je^ se  graduará  lo  que  corresponda  á  dicha  mesada  y  dietas,  prorra- 
teándolas on  los  días  aue  por  aproximación  debiera  aquél  durar,  á  jui* 
ció  de  peritos,  en  la  forma  establecida  por  la  ley  de  Enjuiciamiento 
civil;  y  si  el, viaje  proyectado  fuere  de  tan  corta  duración  que  se  calen» 
lase  aproximadamente  de  un  mes,  la  indemnización  se  fijará  en  quinte 
días,  descontando  en  todos  los  casos  lu  sumas  anticipadas. 

3^  Si  lá  revocación  ocurriese  habiendo  salido  el  buque  á  la  mar,  loa 
hombres  ajustados  en  una  cantidad  alzada  por  el  viaje,  devengarán  fo* 
tegro  el  salario  que  se  les  hubiere  ofrecido,  como  si  el  viaje  hubieae 
terminado;  y  los  ajustados  por  meses  percibirán  el  haber  correspon- 
diente al  tiempo  al  tiempo  que  estuvieren  embarcados  y  al  que  neee-^ 
siten  para  llegar  al  puerto,  término  del  viaje;  debiendo  además  el  Ca«^ 
pitan  proporcionar  á  unos  y  otros  passje  para  el  mismo  puerto,  ó  biei^ 
para  el  de  la  expedición  del  buque,  según  les  conviniere. 

á°  Si  el  naviero  ó  los  fletantes  del  buque  dieren  á  éste  destino  dife* 

rente  del  que  estaba  determinado  en  el  ajuste,  y  los  individuos  de1a 

tripulación  no  prestaren  su  conformidad,  se  les  abonará  por  indemni- 

.  lación  la  mitad  de  lo  establecido  en  él  caso  I®, .además  de  lo  que  ae  le» 

a  deudare  por  la  parte  del  haber  mensual  correspondiente  á  los  días 

ranscurridos  desde  sus  ajustes. 

Si  aceptaren  la  alteración,  y  el  viaje,  por  la  mayor  distancia  ,ó  por 
otras  circunstancias,  diere  lugar  á  un  aumento  de  retribución^  se  regu» 
lará  ésta  privadamente,  ó  por  amigables  componedorea  en  caso  de  ofia- 
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•eordia.  Aonane  el  Tíaje  telimtle  á  piiB4o  más  cercano,  no  podrá  por 
.filo  hacerse  baja  alguna  al  salario  convenido. 

Si  la  revocación  ó  alteración  del  viaje  procediere  de  los  cargadores 
^  fletadores,  el  naviero  tendrá  derecho  á  reclamarles  la  indemnixaclón 
'qoe  corresponda  en  justicia. 

Art.  6d9.  Si  la  revocación  del  viaje  procediere^de  josta  cansa  inde- 

5 endiente  de  la  voluntad  del  naviero  y  cargadores,  y  el  boque  no  ha- 
iere  salido  del  puerto,  los  indivídnps  de  la  tripula  ;¡óq  no  tendrán  otro 
derecho  que  el  de  cobrar  los  salarios  devengados  hasta  el  día  en  qoe  se 
hizo  la  revocación. 

Art.  640.  Serán  causas  justas  ];>ara  la  re^^cación  del  viaje: 

1^  La  declaración  de  guerra  ó  interdicción  del  comercio  en  la  Poten- 
cia á  cuyo  territorio  hubiera  de  dirigirse  el  huaue. 

t*  £1  estado  de  bloqueo  del  puerto  de  su  desMno,  ó  peste  que  sobre- 
viniere después  del  ajuste. 

3*  La  prohibición  de  recibir  en  el  mismo  puerto  los  géneros  que 
compongan  el  cargamento  del  buque. 

4*  La  detención  ó  embargo  del  mismo  por  orden  del  Gobierno,  ó  por 
otra  causa  independiente  de  la  voluntad  del  naviero. 

5*  La  inhabilitación  del  boque  para  navegar. 

Art.  $44.  Si  después  de  emprendido  el  viaje  ocurriere  alguna  de  las 
tres  primeras  causas  expresadas  en  el  artículo  anterior,  serán  pagados 
los  hombres  de  mar  en  el  puerto  á  donde  el  Capitán  creyere  conve-- 
niente  arribar  en  beneficio  del  buque  y  cargamento,  según  el  tiempo 
.  ^ue  hayan  servido  en  él;  pero  si  el  baque  hubiere  de  continuar  su  via- 
je, podrán  el  Capitán  y  la  tripulación  exigirse  mutuamente  el  cumplí*' 
miento  del  contrato. 

En  el  c^so  de  ocurrir  la  causa  cuarta,  se  continuará  pagandc  á  la 
tripulación  la  mitad  de  su  haber,  si  el  ajaste  hubiera  sido  por  meses; 
pero  si  la  detención  excediere  de  tres,  quedará  rescindido  el  empeño, 
abonando  i  los  tripulantes  la  cantidad  que  les  habría  correspondido 
percibir,  según  su  contrato,  concluido  el  viaje.  Y  si  el  ajuste  hubiere 
sido  por  un  tanto  el  viaje,  deberá  cumplirse  el  contrato  en  los  térmí  • 
nos  convenidos. 

En  el  caso  quinto,  la  tripulación  no  tendrá  más  derecho  que  el  de 
cobrar  los  salarios  devengados;  mas  si  la  inhabilitación  del  buque  pro- 
cediere de  descuido  ó  impericia  del  Capitán,  del  maquinista  ó  peí  pilo 
lo,  indemnizarán  á  la  tripulación  de  los  perjnici3s  sofridos,  salta  siem- 
pre la  responsabilidad  criminal  i  que  hubiere  lugar. 

Art.  64).  Navegando  la  tripulación  á  la  parte,  no  tendrá  derecho,  por 
causa  de  revocación,  demora  ó  mayor  extensión  de  viaje,  más  que  á  la 
,  parte  proporcional  que  le  corresponda  en  la  indemnización  que  hagan 
al  fondo  común  del  buque  lu  personas  responsables  de  aquellas  ocu- 
rrencias. 

Art.  643.  Si  el  buque  y  su  carga  se  perdieren  totalmente  por  apre- 
Sarniento  ó  naufragio,  quedará  extinguido  todo  derecho,  así  por  parte 
4e  la  tripulación  para  reclamar  salario  alguno,  como  por  la  del  naviero 
para  el  reembolso  de  las  anticipaciones  hechas. 

Si  se  salvare  alguna  parte  del  buque  ó  del  cargamento,  ó  de  uno  y 
otro,  la  tripulación  ajustada  á  sueldo,  incluso  el  Capitán,  conservará 
su  derecho  sobre  el  salvamento  hasta  dopde  alcancen,  así  k)^  restos  del 
,  buque  como  el  importe  de  los  fletes  de  la  carga  salvada;  mas  los  mari- 
neros qne  naveguen  á  la  parte  del  flete,  no  tendrán  derecho  alguno  so- 
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bra  •!  salvamento  del  ¿asco,  sino  sobre  la  parte  del  fld(e  vivado.  Si 
hobieran  trabajado  para  recoger  los  restos  del  boqoe  náufrago,  se  les- 
abonará  sobre  el  valor  de  lo  salvado  una  gratificación  proporcionada 
á  los  esfaersos  hechos  y  á  los  riesgos  arrostrados  para  conseguir  el  sal» 
vamento. 

Art.  644.  El  hombre  de  mar  qoe  enfermare  no  perderá  so  dereeba 
al  salario  durante  la  navegación,  ¿  no  proceder  la  enfermedad  de  nn 
acto  soyo  colpable.  De  todos  modos,  se  suplirá  del  fondo  común  el 
gasto  de  la  asistencia  y  cnración,  á  calidad  de  reintegro. 

SI  la  dolencia  procediere  de  herida  recibida  en  servicio  ó  defensa 
del  baqne,  el  hombre  de  mar  seri  asistido  y  coradQ  por  cuenta  del 
fondo  común,  deduciéndose  ante  todo  de  los  productos  del  flete  los^ 
gastos  de  asistencia  y  curación. 

Art.  646.  Si  el  hombre  de  mar  muriese  durante  la  navegación,  se 
abonará  á  sos  herederos  lo  ganado  y  no  percibido  de  su  haber,  segúA 
su  ajuste  y  la  ocasión  de  su  muerte,  á  saber: 

Si  hubiere  fallecido  de  muerte  natural  y  estuviere  ajustado  á  suel  • 
do,  se  le  abonará  lo  devengado  huta  el  día  de  su  fallecimiento. 

Si  el  ajuste  hubiere  sido  á  un  tanto  por  viaje,  le  corresponderá  1% 
mitad  de  jo  devengado,  si  el  hombre  de  mar  falleció  en  la  travesía  á  la 
ida,  y  el  todo  si  navegando  á  la  vuelta. 

Y  si  el  ajuste  hubiere  sido  á  la  parte  y  la  muerte  hubiere  ocurrido 
después  de  emprendido  el  viaje,  se  abonará  á  los  herederos  toda  la  par- 
te correspondiente  al  hombre  de  mar;  pero  habieodo  éste  fallecido  an* 
tes  de  salir  el  buque  del  puerto,  no  tendrán  los  herederos  derecho  á 
reclamaeiÓD  alguna. 

Si  la  muerte  hubiere  ocurrido  en  defensa  del  buque,  el  hombre  de 
mar  será  considerado  vivo,  y  se  abonará  á  sus  herederos,  concluido  el 
viaje,  la  totalidad  dolos  salarios  ó  la  parte  íntegra  de  utilidades  que  le 
correspondieren,  como  á  los  demás  de  su  clase. 

Al  igual  forma  se  considerará  presente  al  hombre  de  mar  apresado 
defendiendo  el  buque,  para  goxar  de  los  mismos  beneficios  que  los  de- 
más; pero  habiéndolo  sido  por  descuido  ú  otro  accidente  sin  relación 
con  el  servicio,  sólo  percibirá  los  salarios  devengados  huta  el  día  do 
su  apresamiento. 

Art.  646.  El  boque  con  sus  máquinas,  aparejo,  pertrechos  y  fletes, 
estarán  afectos  á  la  responsabilidad  de  los  salarios  devengados  por  la 
tripulación  ajustada  á  sueldo  ó  por  viaje,  debiéndose  hacer  la  liquida- 
ción y  pago  en  el  intermedio  de  una  expedición  á  otra. 

Emprendida  una  nueva  expedición,  perderán  la  preferencia  los  cré- 
ditos de  aquella  clase  procedentes  de  la  anterior. 

Art.  647.  Los  oficiales  y  la  tripulación  del  buque  quedaráu  libreado 
todo  compromiso,  si  lo  estiman  oportuno,  en  los  casos  siguientes: 

i^  Si  antes  de  oomenaar  el  viaje  intentare  el  Capitán  variarlo,  ó  si 
sobreviniere  una  guerra  marítima  con  la  Nación  á  donde  el  buque  es- 
taba destinado. 

t^  Si  sobreviniere  y  se  declarare  oficialmente  una  enfermedad  epi- 
démica en  el  puerto  de  destino. 

3^  Si  el  buque  cambíase  de  propietario  ó  de  Capitán. 

Art.  648.  Se  entenderá  por  dotación  de  un  bu(|ue  el  conjunto  de  to- 
dos los  individuos  embarcados,  de  Capitán  á  paje,  necesarios  para  su 
dirección,  maniobru  y  servicio,  y  por  lo  tanto  estarán  comprendido» 
e»  Ja  dotación  la  tripulación,  los  pilotos,  maquinistu,  fogoneros  y  dat* 
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más  cargos  de  i  bordo  na  especifíondos;  pero  no  lo  estarán  los  ptsije«> 

ros  ni  los  individaos  qae  el  boqae  llevare  de  transporte. 

Sección  cuartjl — De  los  iolruargoi. 

Art.  649*  Los  sobrecargos  desempefiaráñ  á  bordo  las  funciones  ad* 
mínistrativas  qoe  les  faabieren  conferido  el  naviero  ó  los  cargadores; 
llevarán  la  coenta  y  raión  de  sos  operaciones  en  nn  libro  qoe  tendrá 
las  mismas  circunstancias  j  requisitos  exi^^idos  al  de  contabilidad  del 
Capitán,  y  respetarán  á  éste  en  sos  atribuciones  como  jefe  de  la  embar- 
cación. 

Las  facultades  y  responsabilidad  del  Capitán  cesan  con  la  presenoia 
del  sobrecargo,  en  cnanto  á  la  parte  de  administración  legítimamente 
conferida  á  ésie,  nnbsistiendo  para  todas  las  gestiones  que  son  insepa- 
rables de  SQ  autoridad  y  empleo. 

Art.  650.  Serán  aplicables  á  los  sobrecargos  todas  las  disposioionea^ 
contenidas  en  la  sección  segunda  del  lítulo  3*,  libro  2*,  sobre  capa^i  • 
dad,  modo  de  contratar  y  responsabilidad  de  los  factores. 

Art.  651.  Los  sobrecargos  no  podrán  bacer,  sin  autorización  ó  pact^ 
expreso,  negocio  nlguno  por  cuenta  propia  durante  so  viaje,  fuera  del 
de  la  pacotilla  que,  por  costumbre  del  puerto  donde  se  bubiere  despa-^ 
cbado  el  buque,  les  sea  permitido. 

Tampoco  podrán  invertir  en  el  viaje  de  retorno  más  que  el  produc- 
to de  la  pacotilla,  á  no  mediar  autorización  expresa  de  los  comitentes» 

TlTULO  IIL— Db  los  contbatos  bspkcialbs  del  gombbgio  mabítiuo. 

SxcaóN  ppiMERA.— i)e/  contrato  dejfeiamenlo. 

§  «• 

Df  las  formas  y  efectos  del  contrato  de  fleiamento. 

Art.  659.  El  contrato  de  fletamento  deberá  extenderse  por  duplica- 
do en  pólixa  firmada  por  los  contratantes,  y  cuando  alguno  no  sepaá 
DO  pueda,  por  dos  testigos  á  su  ruego. 

La  póliza  de  fletamento  contendrá,  además  de  las  condiciones  libre-^ 
mente  estipuladas,  las  circunstancias  siguientes: 

I*  La  clase,  nombre  y  porte  del  buque. 

S*  Su  pabellón  y  puerto  de  matrícula. 

3*  El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  Capitán.  « 

4*  El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  naviero^  si  éste  contratare  el 
fletamento. 

5^  El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  fletador;  y  si  manifestare 
obrar  por  comisión,  el  de  la  persona  por  coya  cuenta  hace  el  contrato.. 

6*  El  puerto  de  carga  y  descarga 

"7*  La  cabida,  número  de  toneladas  ó  cantidad  de  peso  ó  medida  que 
se  obliguen  respectivamente  á  cargar  y  á  conducir,  ó  si  es  total  el  fle- 
tamento. 

8*  El  flete  que  se  baya  de  pagar,  expresando  si  ha  de  ser  una  canti* 
dad  alzada  por  el  viaje,  ó  un  tanto  al  mes,  ó  por  las  cavidades  que  se 
hubieren  de  ocupar,  ó  por  el  peso  ó  la  medida  de  lo>  efectos  en  qi^ei 
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«onsista  el  cargamento,  ó  de  eaalqaiera  otro  modo  qae  se  hobiere  con- 
Tenido. 

9*  El  tanto  de  eapa  que  se  haya  de  pagar  al  Capitán. 

40.  Loa  días  conTenidos  para  la  carga  y  descarga. 

H.  Las  estadías  y  sobreestadías  qoe  habrán  de  contarse,  y  lo  qne 
por  eada  nna  de  ellas  se  hobiere  de  pagar. 

Art.  653.  Sí  se  recibiere  el  cargamento  sin  haber  firmado  la  pólisa, 
^1  eontrato  se  entenderá  celebrado  eoi\  arreglo  á  lo  aoe  resalte  del  co- 
nocimiento, único  títnlo,  en  orden  á  la  carga,  para  fijar  los  derechos  y 
obligaciones  del  naviero,  del  Capitán  y  del  ñetador. 

Art.  654.  Las  pólizas  del  flotamento  contratado  con  intervención 
•del  Corredor  one  certiflqae  la  autenticidad  de  las  firmas  de  los  contra* 
tantea  |>or  haDerse  puesto  en  su  presencia,  harán  prueba  plena  en  jui- 
oio;  y  si  resulure  entre  ellas  discordancia,  se  estará  á  la  que  concner- 
4e  con  la  qne  el  Corredor  deberá  conservar  en  su  registro,  si  éste  estu- 
viere con  arreglo  á  derecho. 

También  harán  fe  las  pólizas,  aun  cuando  no  baya  intervenido  Co* 
Tredor,  siempre  qne  los  contratantes  reconozcan  como  suyas  las  firmas 
puestas  en  ellas. 

No  habiendo  intervenido  Corredor  en  el  fletamento  ni  reconocién- 
dose las  firmas^  se  decidirán  las  dudas  por  lo  que  resulte  del  conoci- 
miento, y,  á  falta  de  éste,  por  las  pruebas  que  suministren  las  partes. 

Art.  655.  Los  contratos  de  flstamento  celebrados  por  el  Capitán  en 
ausencia  del  naviero,  serán  válidos  y  eficaces  ann  cuando  al  celebrar- 
los hubiera  obrado  en  contravención  á  las  órdenes  é  instrucciones  del 
naviero  ó  fletante;  pero  quedarán  éste  expedita  la  acción  contra  el  Ca- 
pitán para  el  resarcimiento  de  perjuicios. 

Art.  656.  Si  en  la  póliza  del  fleUmento  no  constare  el  plazo  en  qoe 
hubieren  de  verificarse  la  carga  y  la  descarga,  se  seguirá  el  uso  del 
puerto*<^onde  se  ejecuten  estu  operaciones.  Pasado  el  plazo  estipulado 
ó  el  de  costumbre,  y  no  constando  en  el  contrato  de  fletamento  cláusu- 
la expresa  qne  fije  la  indemnización  de  la  demora,  tendrá  derecho  el 
Capitán  á  exigir  las  estadías  y  sobreestadías  que  hayan  transcurrido  en 
cargar  y  descargar. 

Art.  657.  Si  durante  el  viaje  quedare  el  buque  inservible,  el  Capitán 
estará  obligado  á  fletar  á  su  costa  otra  en  buenas  condiciones,  que  re- 
-ciba  la  carga  y  la  portee  á  su  destino,  á  cuyo  efecto  tendrá  obligación 
de  buscar  buque,  no  sélo  en  el  puerto  de  arribada,  sino  en  los  inmedia- 
tos basta  la  distancia  de  150  kilómetros. 

Si  el  Capitán  no  proporcionare,  por  indolencia  ó  malicia,  buque  que 
oonduzca  el  cargamento  á  su  destino,  los  cargadores,  previo  un  reque- 
rimiento al  Capitán  para  que  en  término  improrrogable  procure  flete, 
podrán  contratar  el  fletamento  acudiendo  á  la  Autoridad  judicial  en 
solicitud  de  que  sumariamente  apruebe  el  contrato  qne  hubieren 
hecho. 

La  misma  Autoridad  obligará  por  la  vía  de  apremio  al  Capitán  á  que. 

Sor  su  cuenta  y  bajo  su  responsabilidad,  se  lleve  á  efecto  el  fletamento 
echo  por  los  cargadores. 
Si  el  Capitán,  á  pesar  de  su  diligencia,  no  encontrare  buque  para  el 
Hete,  depositará  la  carga  á  disposición  de  los  cargadores,  á  quienes 
dará  cnenta  de  lo  ocurrido  en  la  primera  ocasión  que  se  le  presente, 
regulándose  en  estos  casos  el  flete  por  la  distancia  recorrida  por  el  bu- 
•quoi  sin  que  haya  lugar  á  indemnización  alguna. 
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Art.  658  El  ñete  te  devengará  segúa  las  eondicioDes  eatipoladas  ^n 
el  eoQtrato,  y  si  no  estovieren  expresas,  ó  foeren  dndosUi  se  observa- 
'Tán  las  reglas  siguientes: 

4^  Fletado  el  baqoe  por  meseí  ó  por  días,  empezará  á  correr  el  fldte 
-desde  el  día  en  qoe  se  ponga  el  boque  á  la  carga. 

t*  En  los  fldtamenios  hechos  por  nn  tiempo  determinado,  empezará 
á  correr  el  flete  desde  el  mismo  día. 

.  3*  Si  los  fletes  se  ajustaren  por  peso,  se  hará  el  pago  por  el  peso  bro- 
to, incinyendo  los  envases,  como  barricas  6  cnalquier  otro  objeto  en 
qoe  vaya  contenida  la  carga. 

Art.  659.  Devengarán  fldte  las  mercancías  vendidas  por  el  Capitán 
'  para  atender  á  la  reparación  indispensable  del  casco,  maquinaria  ó  apa- 
rejo, ó  para  necesidades  imprescindibles  y  urgentes. 

Él  precio  de  estas  mercaderías  se  fijará  según  el  éxito  de  la  expedi- 
ción, á  saber: 

1^  Si  el  buque  llegare  á  salvo  al  puerto  del  destino,  el  Capitán  las 
abonará  al  precio  que  obtengan  las  de  la  misma  clase  que  en  ól  se 
vendan. 

%^  Si  el  buque  se  perdiere,  al  que  hubieran  obtenido  en  venta  las 
mercaderías. 

La  misma  regla  se  observará  en  el  abono  del  .flete,  que  será  entero 
si  el  buque  llegare  á  su  destino,  y  en  proporción  de  la  distancia  reco- 
rrida, si  se  hubiere  perdido  antes. 

Art.  660.  No  devengarán  flete  tas  mercaderías  arrojadas  al  mar  por 
rasóo  de  salvamento  común;  pero  su  importe  será  considerado  cómo 
avería  gruesa,  contándose  aquél  en  proporción  á  la  distancia  recorrida 
cuando  foeren  arrojadas. 

Art.  661.  Tampoco  devengarán  flete  las  mercaderías  que  se  hubieren 
perdido  por  naufragio  ó  varada,  ni  las  que  fueren  presa  de  piratas  ó 
enemigos. 

Sí  se  hubiere  recibido  el  fl^te  por  adelantado,  se  devolverá,  á  no 
mediar  pacto  en  contrario. 

Art.  669.  Rescatándose  el  buque  ó  las  mercaderías,  ó  salvándose  los 
efectos  del  naufragio,  se  pagará  el  flete  qoe  corresponda  á  la  distancia 
recorrida  por  el  buque  porteando  la  carga;  y  si,  reparado,  la  llevare 
hasta  el  puerto  del  destino,  se  abonará  el  flete  por  entero,  sin  perjuicio 
de  lo  qoe  corresponda  sobre  la  ayería. 

Art.  663.  Las  mercaderías  qoe  sufran  deterioro  ó  dísminoción  por 
vicio  propio  ó  mala  calidad  y  condición  de  los  envases,  ó  por  caso  for- 
toito,  devengarán  el  fldte  íntegro  y  tal  como  se  bobiere  estipulado  en 
el  contrato  de  fletamento. 

Art.  664.  El  aomento  natural  qoe  en  peso  ó  medida  tengan  las  mer- 
caderías carfi:adas  en  el  boqoe,  cederá  en  beneficio  del  doeño  y  de- 
vengará el  fleie  correspondiente  fijado  en  el  contrato  para  las  mismas. 

Art.  665.  El  cargamento  estará  especialmente  afecto  al  pago  de  los 
fletes,  de  los  gastos  y  derechos  causados  por  el  mismo,  que  deban  re- 
embolsar los  cargadores,  y  de  la  parte  que  pueda  corresponderle  en 
avería  gresa;  pero  no  será  lícito  al  Capitán  dilatar  la  descarga  por  recelo 
de  qoe  deje  de  camplirse  esta  obligación. 

Si  existiere  motivo  de  desconfianza,  el  loei  ó  Tribunal,  á  instancia 
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del  Capitán,  podtá  acordar  el  depósito  de  las  mercaderías  hasta  qae  se», 
completamente  reintegrado. 

Art.  666.  Et  Capitán  podrá  solicitar  la  venta  deP  cargamento  en  la^ 
proporción  necesaria  para  el  pago  del  flete,  gastos  y  averias  qoe  le  co- 
rrespondan, reservándose  el  derecho  de  reclamar  el  resto  de  lo  qoe  por 
estos  conceptos  le  fuere  debido,  si  lo  realizado  por  la  venta  no  bastaso^ 
á  cubrir  so  cródíto. 

Art.  667.  Los  efectos  cargados  estarán  obligados  preferentemente  á 
)a  responsabilidad  de  sus  fletes  y  gastos  durante  90  días,  á  contar  desdia 
sd  entrega  ó  depósito.  Durante  este  plato,  se  podrá  solicitar  la  venta  de 
los  mismos,  aunqne  haya  otros  acreedores  y  ocurra  el  caso  de  auiebra 
del  cargador  ó  del  consignatario. 

Este  derecho  no  podrá  ejercitarse,  sin  embargo,  sobre  los  efectos* 
que  después  de  la  entrega  hubiesen  pasado  á  ona  tercera  persona  sin 
malicia  de  ésta  y  por  título  oneroso. 

Art.  668.  Si  el  consignatario  no  fuese  hallado,  ó  se  negare  á  recibir 
el  cargamento,  deberá  el  Juez  ó  Tribunal,  á  instancia  del  Capitán,  de- 
cretar su  depósito  y  disponer  la  venta  de  lo  que  fuere  necesario  para  el 
pago  de  los  fletes  y  demás  gastos  que  pesaren  sobre  él. 

Asimismo  tendrá  lu^ar  la  venta  cuando  \oé  efectos  depositados  ofre^ 
cieren  riesgo  de  deterioro,  ó,  por  sus  condiciones  ó  otras  circunstan- 
cias, los  gastos  de  conservación  y  custodia  fueren  desproporcionados.. 

De- los  derechos  y  obligaciones  del  fletante. 

Art.  669.  El  fletante  ó  el  Capitán  se  atendrá  en  los  contratos  de  fleta- 
mento  á  la  cabida  qoe  tenga  el  buque,  ó  á  la  expresamente  designada 
en  su  matrícula»  no  tolerándose  más  diferencia  que  la  de  %  por  100  en- 
tre la  manifestada  y  la  que  tenga  en  realidad. 

Si  el  Fletante  ó  el  Capitán  contrataren  mayor  carga  que  la  que  tV 
buf]Qe  puede  conducir,  atendido  su  arqueo,  indemnizarán,  á  los  carga- 
dores á  quienes  dejen  de  cumplir  so  contrato,  los  perjuicios  que  por  su 
falta  de  cumplimiento  les  hubiesen  sobrevenido,  según  los  casos,  á 
saber: 

Si  ajustado  elfletamento  de  on  buque  por  an  solo  cargador,  resul-^ 
tare  error  ó  engaño  en  la  cabida  de  aquél,  y  no  optare  el  fletador  por  la 
rescisióQ,  cuando  te  corresponda  este  derecho,  se  reducirá  el  flete  en 
proporción  de  la  carga  que  el  buque  deje  de  recibir,  debiendo  además 
indemnizar  el  fletante  al  fletador  de  los  perjuicios  que  le  hubiere  oca- 
sionado. 

Si,  por  el  contrario,  fueren  varios  los  contratos  de  fletamento,  y 
por  falta  de  cabida  no  paditre  embarcarse  toda  la  carga  contratada,  y 
oingnno  de  los  fletadores  optare  por  la  rescisión,  se  dará  la  preferencia 
al  que  tenga  ya  introducida  y  colocada  la  carga  en  el  buque,  y  los  de- 
más obtendrán  el  lugar  que  les  corresponda  sogdn  el  ordea  de  fechas 
de  sos  contratos. 

No  apareciendo  esta  prioridad,  podrán  cargar,  si  les  conviniere,  á 
prorrata  de  las  cantidades  de  peso  ó  extensión  que  cada  uno  haya  con- 
tratado, y  quedará  el  fletante  obligado  al  resarcimiento  de  daños  y 
[erjuicios. 
Art.  670.  Si,  recibida  por  el  fletante  ana  parte  de  carga,  no  encen-^ 
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trare  la  qoe  falte  para  formar  al  menos  las  tres  quintas  partes  de  las 
qae  pnede  portear  el  boque*  al  precio  qoe  hobiere  fijado,  podrá  sosti- 
tnir  para  el  transporte  otro  boque  risitado  y  declarado  á  propósito  para 
el  mismo  viaje,  siendo  de  so  eoenta  los  gastos  de  trasbordo  y  el  ao- 
mentó»  si  lo  bobiere,  en  el  precio  de  flete.  Sí  no  le  faere  posible  esta 
SQStitoción,  emprenderá  el  viaje  en  el  plaso  convenido;  y  no  habiéndo- 
lo, á  los  quince  días  de  haber  comenzado  la  carga,  si  no  se  ha  estipa- 
lado  otra  cosa. 

Si  el  doefio  de  la  parte  embarcada  le  proeorase  carga  á  los  mismos 
precios  y  con  iguales  6  proporcionadas  condiciones  á  las  qoe  aceptó  en 
la  recibida,  no  podrá  el  fletante  ó  Capitán  negarse  á  aceptar  el  resto 
del  cargamento;  y  si  lo  resistiese,  tendrá  derecho  el  cargador  á  exigir 
qo^  se  haga  á  la  mar  el  buque  con  la  carga  que  tuviera  á  bordo. 

Árt.  671.  Cargadas  lu  tres  quintas  partes  del  buque,  el  fletante  no 
podrá,  sin  consentimiento  de  los  fletadores  ó  cargadores,  sustituir  con 
otro  el  designado  en  el  contrato,  so  pena  de  constituirse  por  ello  res 
ponsable  de  todos  los  daños  y  perjuicios  que  sobrevengan  dorante  el 
viaje  al  cargamento  de  los  que  no  hubieren  consentido  la  sustitución. 

Art.  d7S.  Fletado  on  boque  por  entero,  el  Capitán  no  podrá,  sin  con- 
sentimiento del  fletador,  recibir  carga  de  otra  persona;  y  si  lo  hiciere, 
podrá  dicho  fletador  obligarle  á  desembarcarla  y  á  que  le  indemnice  los 
perjuicios  que  por  ello  se  le  sigan. 

Art.  673.  Serán  de  cuenta  del  fletante  todos  los  perjoicios  qoe  so- 
brevengan al  fldtador  por  retardo  volontario  del  Capitán  en  emprender 
el  viaje,  según  las  reglas  qoe  van  prescritas,  siempre  qoe  foera  reqoe- 
rido  Dotarial  ó  judicialmente  á  hacerse  á  la  mar  en  tiempo  oportuno. 

Art.  674.  Si  el  fletador  llevase  al  boqoe  más  carga  que  la  contratada 
podrá  admitírsele  el  exceso  de  flete  con  arreglo  al  precio  estipolado  en 
'  el  contrato,  pndiendo  colocarse  con  boena  estiva  sin  perjudicar  á  los 
demás  cargadores;  pero  si  para  colocarla  hubiere  de  faltarse  á  las 
buenas  condiciones  de  estiva,  deberá  el  Capitán  rechazarla,  ó  des- 
embarcarla á  costa  del  propietario. 

Del  mismo  modo  el  Capitán  podrá,  antes  de  salir  áe\  puerto,  echar 
en  tierra  tas  mercaderías  introducidas  á  bordo  clandestinamente^  ó  por- 
tearlas, si  podiera  hacerlo  con  bnena  estiTa,  exigiendo  por  razón  de  fle- 
te el  precio  más  alto  que  hubiere  pactado  en  aquel  viaje. 

Art.  675.  Fletado  el  boqoe  para  recibir  la  carga  en  otro  puerto,  se 
presentará  el  Capitán  al  consignatario  defignado  en  so  contrato;  y  si 
DO  le  entregare  la  carga  dará  aviso  al  fletador,  coyas  instruceioaes  es- 
perará, corriendo  entre  tanto  las  estadías  convenidas,  ó  las  que  fueren 
de  OSOSA  el  puerto,  si  00  hubiere  sobre  ello  pacto  expreso  en  con- 
trario. 

No  recibiendo  el  Capitán  eontestación  en  el  térmioo  necesario  para 
ello,  hará  diligencias  para  encontrar  flete;  y  si  no  lo  hallare  despoés  de 
haber  corrido  las  esudíasy  sobreestadíu,  formalizará  protesta  y  re- 
gresará al  poerto  donde  contrató  el  fletamento. 

El  fletador  pagará  el  flete  por  entero,  descontando  el  qoe  baya  de- 
vengado por  las  mercaderías  qoe  se  hobiesen  transportado  á  la  ida  y  á , 
la  voelta^  si  se  hubieran  cargado  por  cuenta  de  terceros. 

Lo  mismo  se  observará  coando  el  boqoe  fletado  de  ida  y  voeita  no 
sea  habilitado  de  carga  para  so  retomo. 

Art.  676.  Perderá  el  Capitán  el  flete  é  indemnizará  á  los  cargadores 
siempre  qoe  éstos  proeben,  aon  contra  el  acia  de  reconocimiento,  si  se 
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hubiere  praetieado  en  el  puerto  de  Mlida,  qoe  el  boqoe  ao  se  hallaba 
en  disposición  para  navegar,  al  recibir  la  carga* 

Art.  677.  Subsistirá  el  contrato  de  fletamsnto  si,  careciendo  el  Capí- 
tan  de  instrucciones  del  fletador,  sobreviniere  durante  la  navegación 
declaración  de  guerra  ó  bloqueo.  En  tal  caso  el  Capitán  deberá  dirigir- 
se al  puerto  neutral  y  seguro  más  cercano,  pidiendo  y  aguardando  ór- 
denes del  cargador,  y  los  gastos  y  salarios  devengados  en  la  detención 
se  pagarán  como  avería  común. 

Si  por  disposición  del  cargador  se  hiciere  la  descarga  en  el  puerto 
de  arribada,  se  devengará  por  entero  el  flete  de  ida* 

Art.  678.  Si,  transcurrido  el  tiempo  necesario,  á  juicio  del  Juei  ó  Tri- 
bunal, para  recíbic  las  órdenes  del  cargador,  el  Capitán  continuase  ca- 
reciendo de  instrucciones,  se  depositará  el  cargamento,  el  cual  quedará 
afecto  al  pago  de  flete  y  gasto  dé  su  cargo  en  la  demora,  que  se  satis* 
farán  con  el  producto  de  la  parte  que  primero  se  venda. 

De  las  obligaeiongs  delJíeUdor. 

Art  679.  El  fletador  de  un  buque  por  entero  podrá  snbrrogar  el  flete 
en  todo  ó  en  parte  á  los  plaxos  que  más  le  convinieren,  sin  que  el  Ca- 
pitán pueda  negarse  á  recibir  á  bordo  la  carga  entregada  por  los  se- 
gonios  fletadores,  stetnpre  que  no  se  alteren  las  condiciones  del  primer 
fletamento,  y  que  se  pague  al  fletante  la  totalidad  del  precio  convenido 
aun  cuando  no  se  embarque  toda  la  carga,  con  la  limitación  que  se  es- 
tablece en  el  articulo  siguiente. 

Art.  680.  El  fletador  que  no  completare  la  totalidad  de  la  carga  que 
obligó  á  embarcar,  pagará  ei  flete  de  la  que  deje  de  cargar,  á  menos 
que  el  Capitán  no  hubiere  tomado  otra  carga  para  completar  el  carf^a- 
mentó  del  baque,  en  cuyo  caso  abonará  el  primer  fletador  las  diferencias 
si  las  hubiere. 

Art.  681.  Si  el  fletador  embarcara  efectos  diferentes  de  los  que  ma- 
nifestó al  tiempo  de  contratar  el  flatamento,  s:n  conocimiento  del  fle- 
tante ó  Capitán,  y  por  ello  sobreVinieren  perjuicios,  por  confisración, 
embargo,  detención  ú  otras  causas,  al  fletante  ó  á  los  cargadores,  res- 

gonderá  el  causante  con  el  importe  de  su  cargamento,  y  además  con  sus 
lenes,  de  la  indemnización  qompleta  á  todos  los  perjudicados  por  su 
culpa. 

Art.  68S.  Si  las  mercaderías  embarcadas  lo  fueren  con  un  fin  de  ilí- 
cito comercio  y  hubiesen  sido  llevadas  á  bordo  á  sabiendas  del  fletante 
ó  del  Capitán,  éstos,  mancomunadamente  con  el  dueño  de  ellas,  serán 
responsables  de  todos  los  perjuicios  que  se  originen  á  los  demás  carga- 
dores; y  aunque  se  hubiere  pactado,  no  podrán  exigir  del  fletador  in- 
demnización alguna  por  el  daño  que  resulte  al  buque. 

Art.  683.  En  caso  de  arribada  para  reparar  el  casco  del  buque,  ma- 
quinaria ó  aparejos,  los  cargadores  deberán  esperar  á  que  el  buque  se 
repare,  pudíendo  descargarlo  á  su  costa  si  lo  estimaren  conveniente. 

Si  en  beneñ^io  del  cargamento  expuesto  á  deterioro  dispusieren  los 

cargadores,  ó  el  Tribunal,  ó  el  Cónsul,  ó  la  Autoridad  competenUe  en 

país  extranjero,  hacer  la  descarga  de  las  mercaderíu,  serán  de  cuenta 

de  aquéllos  los  gastos  de  descarga  y  recarga.  * 

Art.  684.  Si  el  fletador,  sin  concurrir  alguno  de  los  casos  de  fuerza 
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mtyor  expresados  en  el  artíento  precedente,  qoisiere  desear^^ar  sos 
mercaderías  antes  de  llegar  al  puerto  de  su  destino,  pagará  el  flete  por 
entero,  los  gastos  de  la  arribada  qne  se  hiciere  á  so  instancia,-  y  los  dafios 
y  perjoieios  que  se  cansaren  á  los  demás  cargadores,  si  los  hubiere. 

Art.  686.  En  los  fletamentos  á  carga  general,  coalqoiera  de  los  car- 
gadores podrá  descargar  las  mercaderías  antes  de  emprender  sq  ▼iaje, 
pagando  medio  ñete,  el  guto  de  estivar  y  reestivar,  y  cnalqaier  otro 
perjuicio  qne  por  esta  cansa  se  origine  á  los  demás  cargadores. 

Art.  686.  Hecha  la  descarga  y  puesto  el  cargamento  á  disposición  del 
consignatario,  éste  deberá  pagar  inmediatamente  al  Capitán  el  flete  de- 
yengado  y  los  demás  gastos  de  que  fuere  responsable  dicho  cargamento. 
La  capa  deberá  satisfacerse  «n  la  misma  proporción  y  tiempo  que 
los  fletes,  rigiendo  en  cuanto  á  ella  todas  laa  alteraciones  y  modifica* 
eiones  á  qne  éitns  estuvieren  sujetos. 

Art.  687.  Los  fldtadores  y  cargadores  no  podrán  hacer,  para  el  pago 
del  flete  y  demás  gastos,  abandono  de  las  mercaderías  averiadas  por  vi- 
cio propio  ó  caso  fortuito. 

Procederá,  sin  embargo,  el  abandono  si  el  cargamento  consistiere 
en  líquidos  y  se  hubieren  derramado,  no  quedando  en  los  envases  sino 
una  cuarta  parte  de  su  contenido. 

§4» 

De  la  reteiiián  total  ó  parcial  del  contrato  de  fietamento. 

Art.  688.  A  petición  del  fletador  podrá  rescindirse  el  contrato  de 
fle  lamento: 

4^  Si  antes  de  cargar  el  buque  abandonare  el  fletamento,  pagando  la 
mitad  del  flete  convenido. 

t*  Si  la  cabida  del  buque  no  se  hallas^  conforme  con  la  que  flgura  en 
el  certificado  de  arqueo,  ó  si  hubiere  error  en  la  designación  del  pabe- 
llón con  qne  navega. 

3^  Si  no  se  pusiere  el  buque  á  disposición  del  fletador  en  el  plazo  y 
forma  convenidos. 

4*  Si,  salido  el  boque  á  la  mar,  arribare  al  puerto  de  salida,  por  ries- 
go de  piratas,  enemigos  ó  tiempo  contrario,  y  los  cargadores  convinie- 
ren en  SQ  descarga. 

En  el  V  y  3«'  caso  el  fletante  indemnisará  al  fletador  de  los  perjui- 
cios que  se  le  irroguen. 

En  el  caso  i^  el  fletante  tendrá  derecho  al  flete  por  entero  del  via- 
je de  ida. 

Si  el  fletamento  se  hubiere  ajustado  por  meses,  pagarán  los  fletado- 
res el  importe  libre  de  una  mesada,  siendo  el  viaje  á  un  puerto  del  mis- 
mo mar,  y  dos,  si  fuere  á  mar  distinto. 

De  un  puerto  á  otro  de  la  Península  é  islas  adyacentes,  no  se  paga- 
rá más  que  una  mesada. 

5®  Si  para  reparaciones  urgentes  arribase  el  boque  durante  el  viaje 
á  un  puerto,  y  prefirieren  los  fletadores  disponer  de  las  mercaderías. 

Guando  la  dilación  no  exceda  de  treinta  días,  pagarán  los  cargado- 
res por  entero  el  flete  de  ida. 

Si  la  dilación  excediere  de  treinta  días,  sólo  pagarán  el  flete  pro- 
porcionalmente  á  la  distancia  recorrida  por  el  buque. 


Digitized  by  LjOOQIC 


—  550  - 

Art.  689.  A  petición  del  fletante  podrá  rescindirse  el  contrato  de  fie- 
tamento: 

1^  Si  el  dotador»  cumplido  el  término  de  lai  sobreeetadias,  no  pnsie- 
re  la  carga  al  coitado. 

En  eate  caso  el  fletador  deberá  satisfacer  la  mitad  del  flete  pactado 
además  de  Us  estadías  y  sobreestadías  devengadas. 

2®  Si  el  fletante  vendiere  el  buqne  antes  de  que  el  fletador  hubiere 
empezado  á  cargarlo,  y  el  comprador  lo  cargare  por  sn  cadnta. 

En  este  caso  el  vendedor  indemnizará  al  fletador  de  los  perjaicios 
qae  se  le  irroguen. 

Si  el  nnevo  propietario  del  boque  no  lo  carffare  por  sn  cnenta,  se 
respetará  el  contrato  de  fletamento,  indemnizando  el  vendedor  á\  com- 
prador, si  aquél  no  le  instroyó  del  fletamento  pendiente  al  tiempo  de 
concertar  la  venta. 

Art.  690.  El  contrato  de  fletamento  se  rescindirá,  y  se  extingairán , 
todas  las  acciones  qne  de  él  se  originan,  si,  antes  de  hacerse  á  la  mar 
el  baque  desde  el  puerto  de  salida,  ocurriere  alguno  de  los  casos  si- 
guientes: 

1*  La  declaración  de  guerra  6  interdicción  del  comercio  con  la  Po- 
tencia á  coyos  puertos  debía  el  buqne  hacer  su  viaje. 

V  El  estado  dtf  bloqueo  del  puerto  á  donde  iba  aquél  destinado,  ó 
peste  que  sobreviniere  después  del  ajuste. 

3^  La  prohibición  de  recibir  en  el  giismo  punto  las  mercaderías  del 
cargamento  del  bu(|ue. 

4^  La  detención  indefinida,  por  embargo  del  buque  de  orden  del  Go- 
bierno, ó  por  otra  causa  independiente  de  la  voluntad  del  naviero. 

5^  La  inhabilitación  del  boque  para  navegar,  sin  culpa  del  Capitán 
ó  naviero. 

La  descarga  se  hará  por  cuenta  del  fletador. 

Art.  691.  Si  el  buque  no  pudiere  hacerse  á  la  mar  por  cerramiento 
del  pnertode  salida  ú  otra  causa  pasajera,  el  fletamento  subsistirá,  sin 
qne  ninguna  de  las  partes  tenga  derecho  á  reclamar  perjuicios. 

Los  alimentos  y  salarios  de  la  tripulación  serán  considerados  avería 
común. 

Durante  la  interrupción,  el  fletador  podrá  por  so  cuenta  descargar 
y  cargar  á  sn  tiempo  las  mercaderías,  pagando  estadías  si  demorare  la 
recarga  después  de  haber  cesado  el  motivo  de  la  detención. 

Art.  69t.  Quedará  rescindido  parcialmente  el  contrato  de  fletamen- 
to, salvo  pacto  en  contrario,  y  no  tendrá  derecho  el  Capitán  más  que 
al  flete  de  ida,  si,  por  ocurrir  durante  el  viaje  la  declaración  de  guerra, 
cerramiento  de  puertos  ó  interdicción  de  relaciones  comerciales,  arri* 
bare  el  buqne  al  puerto  que  se  le  hubiere  designado  para  este  caso  en 
las  instrucciones  del  fletador. 

De  lo$  pasajeroi  en  loe  viafee  por  mar. 

Art.  693.  No  habiéndose  convenido  el  precio  del  pasaje,  el  Juez  ó 
Tribunal  le  fijará  sumariamente,  previa  declaración  de  peritos. 

Art.  694.  Si  el  pasajero  no  llegare  á  bordo  á  la  hora  prefijada^  ó  aban- 
donare el  buque  sin  permiso  del  Capitán  cuando  éste  estuviere  pronto 
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^  salir  del  poerto,  el  Capitán  podrá  emprender  el  viaje  y  exigir  el  pre- 
•eio  por  entero. 

Arl.  695,  El  derecho  al  pasaje,  si  faese  nomioatifo,  no  podrá  trans- 
mitirse sin  la  aquiescencia  del  Capitán  ó  consignatario. 

Art.  696.  Si  antes  de  emprender  el  viaje  el  pasajero  mnriese,  sns he- 
rederos no  estarán  obligados  á  satisfacer  sino  la  mitad  del  pasaje  con  • 
tenido. 

Si  estovieren  comprendidos  en  el  precio  convenido  los  gastos  de 
manutención,  el  Jnei  6  Tribonal,  oyendo  á  los  peritos  si  lo  estimare 
conveniente,  señalará  la  cantidad  qne  ha  de  quedar  en  beneficio  del 
boque. 

Ea  el  caso  de  recibirse  otro  pasajero  en  logar  del  fallecido,  no  se 
deberá  abono  alguno  por  dichos  herederos. 

Art.  697.  Si  antes  de  emprender  el  viaje  se  suspendiese  por  culpa 
exclusiva  del  Capitán  ó  naviero,  los  pasajeros  tendrán  derecho  á  la  de- 
volución del  pasaje  y  al  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios;  pero  si  la 
suspensión  fuera  debida  á  caso  fortuito  ó  de  fueria  mayor  ó  á  cualquier 
otra  causa  independiente  del  Capitán  ó  naviero,  los  pasijeros  sólo  ten- 
drán derecho  á  la  devoloción  del  pasaje. 

Art.  698.  En  caso  de  interrupción  del  viaje  comenzado,  los  pasajeros 
sólo  estarán  obligados  á  pagar  el  pasaje  en  proporción  á  la  distancia  re- 
corrida, y  sin  derecho  á  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios  si  la  inte- 
rrupción fuere  debida  i  caso  fortuito  ó  de  fuersa  mayor,  pero  con  de- 
recho á  indemnización  si  la  interrupción  consistiese  exclusivamente  en 
el  Capitán.  Si  la  interrupción  procediese  de  la  inhabilitación  del  buque, 
y  el  pasajero  se  conformase  con  esperar  la  reparación,  no  podrá  exigir- 
eele  ningún  aumento  del  precio  del  pasaje,  pero  será  de  su  cuenta  la 
manutención  durante  la  estadía. 

En  caso  de  retardo  de  la  salida  del  buque,  los  pasajeros  tienen  dere- 
cho á  permanecer  á  bordo  y  á  la  alimentación  por  cuenta  del  buque,  á 
menos  que  el  retardo  sea  debido  á  caso  fortuito  ó  de  fuerza  mayor.  SI 
el  retardo  excediera  de  f  O  días,  tendrán  derecho  los  pasajeros  que  lo 
soliciten  á  la  devolución  del  pasaje;  y  si  foera  debido  exclusivamente  á 
culpa  del  Capitán  ó  navierp,  podrán  además  reclamar  resarcimiento  de 
daños  V  perjuicios. 

El  boque  exclusivamente  destinado  al  transporte  de  pasajeros  debe 
conducirlos  directamente  al  puerto  ó  puertos  de  su  destino,  cualquiera 
que  sea  el  numero  de  pasajeros,  haciendo  todas  las  escalas  que  tenga 
marcadas  en  su  itinerario. 

Art.  699.  Rescindido  el  contrato  antes  ó  después  de  emprendido  el 
viaje,  el  Capitán  tendrá  derecho  á  reclamar  lo  qué  hubiere  suministrado 
á  los  pasajeros. 

Art.  700.  En  todo  lo  relativo  á  la  conservación  del  orden  y  policía  á 
bordo,  los  pasajeros  se  someterán  á  las  disposiciones  del  Capitán,  sin 
distinción  alguna. 

Art.  701.  La  conveniencia  ó  el  interés  de  los  viajeros  no  obligarán  ni 
facultarán  al  Capitán  para  recalar  ni  para  entrar  en  puntos  que  separen 
al  buque  de  su  derrota,  ni  para  detenerse,  en  los  que  deba  ó  tuviese 
precisión  de  tocar,  más  tiempo  que  el  exigido  por  las  atenciones  de  la 
navegación. 

Art.  702.  No  habiendo  pacto  en  contrario,  se  supondrá  comprendida 
en  el  precio  del  pasaje  la  manutención  de  los  pasajeros  dnrante^l  viaje; 
pero  si  fuese  de  cuenta  de  éstos,  el  Capitán  tendrá  obligación,  en  caso 
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de necesidad,  de  suministrarles  los  víveres  prectsos  para  sa  sustenta^ 
por  an  precio  razonable. 

Art.  703.  El  pasajero  será  cargador  en  cnanto  á  los  efectos  qne  lleve- 
i  bordo,  y  el  Capitán  no  responderá  de  lo  qoe  aqoél  conserve  bajo  sii< 
inmediata  y  peculiar  custodia,  á  no  ser  que  el  daño  provenga  de  hecho^ 
del  Capitán  6  de  la  Iripulación. 

Art.  704.  El  Capitán,  p»ra  cobrar  el  precio  del  pasaje  y  gastos  d» 
manutención,  podrá  retener  los  electos  pertenecientes  al  pasajero,  y  en 
caso  de  venta  de  los  mismos,  gosará  de  preferencia  sobre  los  demás 
acreedores,  precediéndose  en  eUo  como  si  se  tratase  del  cobro  de  loa 
fletes. 

Art.  705.  En  caso  de  muerte  de  un  pasajero  durante  el  viaje,  el  Ca- 
pitán estará  antoritado  para  tomar  respecto  del  cadáver  las  disposicio- 
nes que  exijan  las  circunstancias,  y  guardará  cnidadosdmente  los  papa- 
les y  efectos  qne  bailare  á  bordo  pertenecientes  al  patajero,  observando 
cuanto  dispone  el  caso  10  del  art.  61 S  á  propósito  de  los  individuos  de 
la  tripulación. 

Del  cqnoeimUnto. 

Art.  706.  £1  Capitán  y  el  cargador  del  buque  tendrán  obligación  de 
extender  el  conocimiento,  en  el  cual  se  expresará: 

i^  El  nombre,  matrícula  y  porte  del  buque. 

t^  El  del  Capitán,  y  su  domicilio. 

3^  El  puerto  do  carga  y  el  de  descarga. 

4^  El  nombre  del  cargador. 

S®  El  nombre  del  consignatario,  si  el  conocimiento  fuere  nomina- 
tivo. 

6°  La  cantidad,  calidad,  número  de  los  bultos  y  marcas  de  las  mer- 
eadprías. 

V  El  flete  y  la  capa  contratados. 

£1  conocimiento  podrá  ser  al  portador,  á  la  orden  ó  á  nombre  de^ 
persona  deti^rminada,  y  habrá  de  firmarse  lien  tro  de  las  veinticuatro 
horas  de  recibida  la  carga  á  bordo,  pudiendo  el  cargador  pedir  la  des< 
carga  á  costa  del  Capitán,  si  éste  no  lo  suscribiese,  y,  en  todo  caso,  loa 
daños  y  perjuicios  que  por  ello  le  sobrevinieren. 

Art.  707.  Del  conocimiento  primordial  se  sacarán  cuatro  ejemplares 
de  igual  tenor,  y  los  firmarán  todos  el  Capitán  y  el  cargador.  De  éstos, 
el  cargador  conservará  uno  y  remitirá  otro  al  consignatario;  el  Capitán 
tomará  dos,  uno  para  sí  y  otro  para  el  naviero. 

Podrán  extenderse  además  cuantos  conocimientos  estimen  necesa- 
rios los  interesados;  pero  cuando  fueren  á  la  orden  ó  al  portador,  se  ex- 
presará en  todos  los  ejemplares,  ya  sean  de  los  cuatro  primeros,  ó  de 
los  ulteriores,  el  destino  de  cada  uno,  consignando  si  es  para  el  navie- 
ro, para  el  Capitán,  para  el  cargador  ó  para  el  consignatario.  Si  el^ 
ejemplar  destinado  á  este  último  se  duplicare,  habrá  de  expresarse  eiv 
él  esta  circunstancia  y  la  de  no  ser  valedero  sino  en  defecto  del  pri- 
mero. 

Art.  708.  Los  conocimientos  al  portador  destinados  al  consignatario 
serán  transferibles  por  la  entrega  material  del  dr  comento;  y  en  virtud 
de  endoso,  los  extendidos  á  la  orden. 
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Bb  ambos  eisos,  «qnel  á  qnien  sa  transfiera  el  conoeímíento  adqui- 
rirá sobre  las  mercaderías  expresadas  en  él  todos  los  derechos  y  accio-- 
Bes  del  cedente  ó  del  endosante.  * 

Art.  709.  El  conocinsiento,  formalizado  con  arreglo  A  las  disposicio- 
nes de  este  título,  hará  fe  entre  todos  los  interesados  en  la  carga  y  en* 
tro  éstos  y  los  asegaradores,  quedando  á  salf  o  para  los  últimos  la  prue* 
ba  en  contrarío. 

Art.  710.  Sj  no  existiere  conformidad  entre  los  conocimientos,  y  en 
ninguno  se  advirtiere  enmienda  ó  raspadura^  harán  fe  contra  el  Capitán 
ó  el  naviero  y  en  favor  del  cargador  ó  el  consignatario,  los  que  éstos^ 
posean  extendidos  y  ñrmados  por  aquél;  y  en  contra  del  cargador  6 
consignatario  y  en  favor  del  Capitán  ó  naviero,  los  que  éstos  posean 
extendidos  y  firmados  por  el  cargador. 

Art.  7H.  El  portador  legítimo  de  un  conocimiento,  que  deje  de  pre-- 
sentárselo  al  Capitán  del  buque  antes  de  la  descarga,  obligando  á  éste 
por  tal  omisión  á  que  haga  el  desembarco  y  ponga  la  carga  en  depó« 
sito,  responderá  de  los  gastos  de  almacenaje  y  demás  que  por  ello  se 
originen. 

Art.  712.  El  Capitán  no  puede  variar  por  sí  el  destino  de  las  merca» 
derías.  Al  admitir  esta  variación  á  instancia  del  cargador,  deberá  reco« 
ger  antes  los  conocimientos  que  hubiere  expedido,  so  pena  de  respon- 
der del  cargamento  al  portador  legitimo  de  éstos. 

Art.  743.  Si  antes  de  hacer  la  entrega  del  cargamento  se  exigiere  al 
Capitán  nuevo  conocimiento,  alegando  que  la  no  presentación  de  loa 
anteriores  consiste  en  haberse  extraviado  ó  en  alguna  otra  causa  justa, 
tendrá  obligación  de  darlo^  siempre  que  se  le  afiance  á  su  satisfacción 
el  valor  del  cargamento;  pero  sin  variar  la  consignación,  y  expresando 
en  él  las  circunstancias  prevenidas  en  el  último  párrafo  del  art.  707, 
cuando  se  trate  de  Jos  conocimientos  á  que  el  mismo  se  refiere,  bajo  la 
pena,  en  otro  caso,  de  responder  de  dicho  cargamento  si  por  su  omi- 
sión fuese  entregado  indebidamente. 

Art.  7U.  Si  antes  de  hacerse  el  buque  á  la  mar  falleciere  el  Capitán 
ó  cesare  en  su  oficio  por  cualquier  accidente,  los  cargadores  tendrán 
derecho  á  pedir  al  nuevo  Capitán  la  ratificación  de  los  piimeros  cono- 
cimientos, y  éste  deberá  darla,  siempre  que  le  sean  presentados  ó  de- 
vueltos todos  los  ejemplares  que  se  hubieran  expedido  anteriormente, 
Y  resulte,  del  reconocimiento  de  la  carga,  que  se  halla  conforme  con 
IOS  mismos. 

Los  gastos  que  se  originen  del  reconocimiento  de  la  carga  serán  de 
cuenta  del  naviero,  sin  perjuicio  de  repetirlos  éste  contra  el  primer  Ca- 
pitán,  si  dejó  de  serlo  por  culpa  suya.  No  haciéndose  tal  reconocimien-^ 
to,  se  entenderá  que  el  nuevo  Capitán  acepta  la  cargaxomo  resulte  de 
los  conocimientos  expedidos. 

Art.  745.  Los  conocimientos  producirán  acción  sumarísima  ó  de 
apremio,  según  los  casos,  para  la  entrega  del  cargamento  y  el  pago  de 
los  fletes  y  gastos  que  hayan  producido. 

Art.  716.  Si  varias  personas  presentaren  conocimientos  al  portador^ 
ó  á  la  orden,  endosados  á  su  favor,  en  reclamación  de  las  mismas  mer- 
caderías, el  Capitán  preferirá,  para  su  entrega,  á  la  que  presente  el 
ejemplar  que  hubiere  expedido  primeramente,  salvo  el  cato  de  que  el 
posterior  )o  hubiera  sido  por  justiñcacióo  del  extravío  de  aquél  y  apa- 
recieren ambos  en  manos  diferentes. 

En  este  caso,  como  en  el  de  presentarse  sólo  segundos  ó  ulteriores^ 
ejemplares  que  se  hubieran  expedido  sin  esa  justificación,  el  Capitán 
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aeadirá  al  Jaei  ó  Tríbanal  para  qee  verifiqae  el  depósito  de  lu  mer- 
caderías y  se  entregoen  por  sa  mediaeióa  á  quien  sea  procedente. 

Art.  717.  La  entrega  del  conocimiento  producirá  la  eancetacióo  de 
todos  los  recibos  provisionales  de  fecha  anterior,  dados  por  el  Capitán 
^  sus  sobalternos  en  resguardo  de  las  entregas  parciales  qne  les  hu- 
bieren hecho  del  cargamento. 

Art.  718.  Entregado  el  cargamento,  se  devolverán  al  Capitán  los  co- 
nocimientos que  firmó,  ó  al  menos  el  ejemplar  bajo  el  cual  se  haga  la 
entrega,  con  el  recibo  de  las  mercaderías  consignadas  en  el  mismo. 

La  morosidad  del  consignatario  le  hará  responsable  de  los  perjuicios 
^ue  la  dilación  pueda  ocasionar  al  Capitán. 

Sección  segunda.— 2)^/  eontnato  á  la  gr%u$a^  ó  préstamo  á  riesgo 
maritimo. 

Art.  719.  Se  reputará  préstamo  á  la  gruesa  ó  á  riesgo  marítimo, 
«quel  en  que,  bajo  cualquiera  condición,  dependa  el  reembolso  de  la 
«unía  prestada  y  el  premio  por  ella  convenido,  del  felii  arribo  á  puerto 
de  los  efectos  sobre  qne  esté  hecho,  ó  del  valor  que  obtengan  en  caso 
de  siniestro. 

Art.  7t0.  Los  contratos  á  la  gruesa  podrán  celebrarse: 

4^  Por  escritura  pública. 

V  Por  medio  de  póliza  firmada  por  las  partes  j  el  Corredor  que  in- 
terviniere. 

3*  Por  documento  privado. 
De  cualquiera  de  estas  maneras  que  se  celebre  el  contrato,  se  ano- 
tará en  el  certificado  de  inscripción  del  buque  y  se  tomará  de  él  rasón 
en  el  Registro  mercantil,  sin  cuyos  requisitos  los  créditos  de  este  ori- 
f;en  no  tendrán  respecto  á  los  demás  la  preferencia  que,  segtkn  su  na- 
turaleza, les  corresponda,  aunque  la  onligaeión  será  eficaz  entre  los 
contratantes. 

Los  contratos  celebrados  durante  el  viaje,  se  regirán  por  lo  dispues- 
to en  los  artículos  68^  y  6H ,  y  surtirán  efecto  respecto  de  terceros 
desde  su  otorgamiento,  si  fueren  inscritos  en  el  Registro  mercantil  del 
puerto  de  la  matrlcuU  del  buque  antes  de  transcurrir  los  ocho  días  si 

fpientes  á  su  arribo.  Si  transcurrieran  los  ocho  días  sin  haberse  hecho 
a  inscripción  en  el  Registro  mercantil,  los  contratos  celebrados  dn- 
fante  el  viaje  de  un  buque  no  surtirán  efecto  respecto  de  terceros,  sino 
desde  el  día  y  fecha  de  la  inscripción. 

Para  que  las  pólizas  de  los  contratos  celebrados  con  arreglo  al  nA* 
mero  2^,  tengan  fuerza  ejecutiva,  deberán  guardar  conformidad  con  el 
registro  del  Corredor  que  intervino  en  ellos.  En  los  celebrados  con 
arreglo  al  núm.  3^  precederá  el  reconocimiento  de  la  firma. 

Los  contratos  que  no  consten  por  escrito,  no  producirán  acción  en 
juicio. 

Art.  721.  En  el  contrato  á  la  grnesa  se  deberá  expresar: 
r  La  clase,  nombre  v  matrícula  del  buque. 
2°  El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  Capitán. 
3^  Los  nombres,  apellidos  y  domicilios  del  que  da  y  del  que  toma  el 
préstamo. 

4®  El  capital  del  préstamo  y  el  premio  convenido. 
5®  El  plazo  del  reembolso. 
.    6®  Los  objetos  pignorados  á  su  reintegro. 
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V  El  Tiaje  por  el  enal  te  eorra  el  riesgo. 

Ari.  7S1.  Los  contratos  podrán  extenderá)  i  U  orden,  en  eoyo  caso 
terán  transferíbles  por  endoso,  y  adcjfQirirá  el  cesionario  todos  los  dere- 
chos y  correrá  todos  los  riesgos  que  correspondieran  al  endosante. 

Art.  723.  Podrán  haoerse  préstamos  en  efectos  y  mercaderías,  fijan* 
dose  so  valor  para  determinar  el  capital  del  préstamo. 

Art.  714.  Los  préstamos  podrán  oonstitoirse  conjonta  ó  separada- 
mente: 

1®  Sobre  el  casco  del  boqoe. 

2®  Sobre  el  aparejo. 

3®  Sobre  los  pertrechos,  viveres  y  combostible. 

é?  Sobre  la  máquina,  siendo  el  boque  de  vapof. 

6°  Sobre  mercaderías  cargadas.  * 

Si  se  constituyesen  sobre  el  casco  del  boque,  se  entenderán  además 
afectos  á  la  responsabilidad  del  préstamo  el  aparejo,  pertrechos  y  de- 
más efectos,  víveres,  combustible,  máquinas  de  vapor  y  los  fletes  ga- 
nados en  el  viaje  del  préstamo. 

Si  se  hiciere  sobre  la  carga,  quedará  afecto  al  reintegro  todo  cuan- 
to la  constituya;  v  si  sobre  un  objeto  particular  del  boqoe  ó  de  la  car- 
ga, sólo  afectará  la  responsabilidad  al  que  concreta  y  determinadamen- 
te se  especifique. 

Art.  7S5.  No  se  podrá  prestar  á  la  gruesa  sobre  los  salarios  de  la  tri- 
pulación ni  sobre  las  ganancias  que  se  esperen. 

Art.  7t6.  Si  el  prestador  probare  que  prestó  mayor  cantidad  aue  la 
del  valor  del  objeto  sobre  que  recae  el  préstamo  á  la  gruesa,  por  haber 
empleado  el  prestatario  medios  frauduleotoS|  el  préstamo  será  válido 
sólo  por  la  cantidad  en  que  dicho  objeto  se  tase  pericialmente. 

El  capital  sobrante  se  devolverá  con  el  interés  legal  por  lodo  el 
tiempo  que  durase  el  desembolso. 

Art.  727.  Si  el  importe  total  del  préstamo  para  cargar  el  buque,  no 
se  empleare  en  la  carga,  el  sobrante  se  devolverá  antes  de  la  expe- 
dición. 

Se  procederá  de  igual  manera  eon  los  efectos  tomados  á  préstamo» 
si  no  se  hubieren  podido  cargar. 

Art.  728.  El  préstamo  que  el  Capitán  tomare  en  el  punto  de  resi- 
dencia de  los  propietarios  del  buque,  sólo  afectará  á  la  parte  de  éste 
que  pertenezca  al  Capitán,  si  no  hubieren  dado  su  autorización  expre- 
sa ó  intervenido  en  la  operación  los  demás  propietarios  ó  sus  apode- 
rados. 

Si  alguno  ó  algunos  de  los  propietarios  fueren  requeridos  para  que 
entreguen  la  cantidad  necesaria  á  la  reparación  ó  aprovisionamiento 
del  boqoe,  y  no  lo  hicieren  dentro  de  veinticoatro  horas,  la  parte  qua 
los  negligentes  tengan  en  la  propiedad  quedará  afecta,  en  la  debida 
proporción,  á  la  responsabilidad  del  préstamo. 

Fuera  de  la  residencia  de  los  propietarios,  el  Capitán  podrá  tomar 
préstamos  conforme  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  583  y  61 1. 

Art.  729.  No  llegando  á  ponerse  en  riesgo  los  efectos  sobre  que  se 
toma  dinero,  el  contrato  qaedará  reducido  á  un  préstam  o  sencillo,  con 
obligación  en  el  prestatario  de  devolver  capital  é  intereses  al  tipo  le- 
gal, si  no  foere  menor  el  convenido. 

Art.  730.  Los  préstamos  hechos  dorante  el  vtaje,  tendrán  preferen 
cia  sobre  los  que  se  hicieron  antes  de  la  expedición  del  buque,  y  sa 
graduarán  por  el  orden  inverso  al  de  sus  fechas: 
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Los  préstamos  para  el  último  viaje,  tendriD  prefereneía  sobre  los 
préstamos  anteriores. 

En  concnrrencla  de  Tarios  préstamos  hechos  eo  el  mismo  poerto 
de  arribada  forzosa  y  aún  igual  motivo^  todos  se  pagarán  i.  prorrata. 

Art.  731.  Las  acciones  correspondientes  al  prestador  se  extingnirán 
con  la  pérdida  absoluta  de  los  efectos  sobre  que  se  hizo  el  préstamo,  sí 
procedió  de  accidente  de  mar  en  el  tiempo  y  durante  eí  viaje  designa- 
dos en  el  contrato,  y  constando  la  existencia  de  la  carga  á  bordo;  pero 
no  sucederá  lo  mismo  si  la  pérdida  provino  de  vicio  propio  de  la  cosa^ 
ó  sobrevino  por  culpa  ó  milicia  del  prestatario,  6  por  baratería  del 
Capitán,  6  si  fué  causada  por  daños  experimentados  en  el  buque  á  con- 
secuencia de  emplearse  en  el  contrabando,  ó  si  procedió  de  cargar  las 
mercaderías  en  buque  diferente  del  que  se  designó  en  el  contrato,  sal- 
vo si  este  cambio  se  hubiera  hecho  por  canea  de  fuerza  mayor. 

La  prueba  de  la  pérdida  incumbe  al  que  recibió  el  préstamo,  asi 
como  también  la  de  la  existencia  en  el  buque  de  los  efectos  declaratios 
al  prestador  como  objeto  de  préstamo. 

Art.  73S.  Los  prestadores  á  la  gruesa  soportarán  á  prorrata  de  su 
interés  respectivo  las.  averias  comunes  que  ocurran  en  las  cosas  sobre 
sobre  que  se  hizo  el  préstamo. 

En  las  averías  simples,  á  falta  de  convenio  expreso  de  los  contra- 
tantes, contribuirá  también  por  su  interés  respectivo  el  prestador  á  la 
gruesa,  no  perteneciendo  á  las  especies  de  riesgos  exceptuados  en  el 
artículo  anterior. 

Art.  733.  No  habiéodose  fijado  en  el  contrato  el  tiempo  por  el  cnal 
el  mutuante  correrá  el  riesgo,  durará  en  cuanto  al  buque,  máquinas^ 
aparejo  y  pertrechos,  desde  el  momento  de  hacerse  éste  á  la  mar  hasta 
el  de  fondear  en  el  puerto  de  su  destino,  y,  en  cuanto  á  las  mercade- 
rías, desde  que  se  carguen  en  la  playa  ó  muelle  del  puerto  de  la  expe- 
dición hasta  descargarlas  en  el  de  consignación. 

Art.  734.  En  caso  de  naufragio,  la  cantidad  afecta  á  la  devolución 
del  préstamo  se  reducirá  al  producto  de  los  efectos  salvados,  deducidoe 
los  gastos  de  salvamento. 

Si  el  préstamo  fuese  sobre  el  buque  ó  alguna  de  sus  partes,  los  fle- 
tes realizados  en  el  viaje  para  que  aquél  se  haya  hecho,  responderán 
también  á  su  pafi;o  en  cuanto  alcancen  para  ello. 

Art.  735.  Si  en  en  mismo  buque  ó  carga  concurrieren  préstamo  á  la 
gruesa  y  seguro  marítimo,  el  valor  de  lo  que  fuere  salvado  se  dividirá, 
en  caso  de  naufragio,  entre  el  mutuante  y  el  asegurador,  en  propor- 
ción del  interés  legitimo  de  cada  .uno,  tomando  en  cuenta,  para  esto, 
únicamente  el  capital,  por  lo  tocante  al  préstamo,  y  sin  perjuicio  del 
derecho  preferente  de  otros  acreedores,  con  arreglo  al  art.  580. 

Art.  736.  Si  en  el  reintegro  del  préstamo  hubiere  demora  por  el  ca 
pital  y  sus  premios,  sólo  el  primero  devengará  rédito  legal. 
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Sección  tercera. — iDelot  ufurOi  marilituos. 

De  la  forma  di  tsU  contrato. 


Arl.  737.  Par&  ser  válido  el  contrato  de  seguro  marítimo,  habrá  de 
constar  por  escrito  en  polín  firmada  por  los  contratantes. 

Esta  póliza  se  extenderá  y  firmará  por  duplicado,  reserTándose  un 
ejemplar  cada  ana  de  las  partes  contratantes. 

Art.  738.  La  póliza  del  contrato  de  seguro  contendrá,  además  de  las 
condiciones  qiie  libremente  consignen  los  interesados,  los  requisitos  si- 
guientes: 

i*  Fecha  del  contrato,  con  expresión  de  la  hora  en  que  queda  conye  - 
nido. 

2^  Nombres,  apellidos  y  domicilios  del  asegurador  y  asegurado. 

3^  Concepto  en  que  contrata  el  asegurado,  expresando  si  obra  por  si 
<i  por  cuenta  de  otro. 

En  este  caso,  el  nombre,  apellidos  y  domicilio  de  la  persona  en  en- 
yo  nombre  hace  el  seguro. 

i^  Nombre^  puerto,  pabellón  y  matrícula  del  buque  asegurado  ó  del 
que  conduzca  los  efectos  asegurados. 

8®  Nombre,  apellido  y  domicilio  del  Capitán. 

6^  Puerto  ó  rada  en  que  han  sido  ó  deberán  ser  cargadas  las  merca- 
derías aseguradas. 

7*^  Puerto  de  donde  el  buque  ha  partido  ó  debe  partir. 

8^  Puertos  ó  radas  en  que  el  boque  debe  cargar,  descargar  ó  hacer 
escalas  por  cualquier  motivo. 

9^  Naturaleza  y  calidad  de  los  objetos  asegurados. 

40.  Número  de  los  fardos  ó  bultos  de  cualquier  clase,  y  sus  marcas, 
si  las  tuvieren. 

41.  Época  en  que  deberá  comenzar  y  terminar  el  riesgo. 

42.  Cantidad  asegurada. 

43.  Precio  convenido  por  el  seguro,  y  lugar,  tiempo  y  forma  de  su 
pago. 

44.  Parte  del  premio  que  corresponda  al  visje  de  ida  y  al  de  vuelta, 
af  el  seguro  fuere  á  viaje  redondo. 

15.  Obligación  del  asegurador  de  pagar  el  daño  que  sobrevenga  á 
los  efectos  asegurados. 

46.  El  lugar,  plazo  y  forma  en  que  habrá  de  realizarse  el  pago. 

Art.  739.  Los  contratos  y  pólizas  de  seguro  que  autoricen  los  Agen  < 
tes  consulares  en  el  extranjero^  siendo  españoles  los  contratantes  ó  al- 
guno de  ellos,  tendrán  igual  valor  legah  que  si  se  hubieren  verificado 
con  intervención  de  Corredor. 

Art.  740.  En  un  mismo  contrato  y  en  una  misma  póliza  podrán  com- 
preüderse  el  seguro  del  buque  y  el  de  la  carga,  señalando  el  valor  de 
cada  cosa,  y  distinguiendo  las  cantidades  aseguradas  sobre  cada  uno  de 
los  objetos,  sin  cuya  expresión  será  ineficaz  el  seguro. 
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Se  podrá  también  en  la  póliza  fijar  premios  diferentes  á  ¿ada  objeta 
«segurado. 

varios  asegaradores  podrán  suscribir  una  misma  póüM* 
Art.  741.  Cq  los  segaros  de  mereaderlas  podrá  omitirse  la  desigoa- 
eión  especifica  de  ellas  y  del  baque  qoe  baya  de  transportarlu,  oaando 
no  consten  estas  circonstanoias  al  asegarado. 

Si  el  baqae  en  estos  casos  sufriere  accidente  de  mar,  estará  obliga- 
do el  asegurado  á  probar^  además  de  lá  pérdida  del  buque,  su  salida  del 
puerto  de  carga»  el  embarque  por  au  cuenta  de  ios  efectos  perdidos,  y 
tn  valor,  para  reclamar  la  indemnización. 

Art.  749.  Las  pólizas  del  seguro  podrán  extenderse  á  la  oroSn  del 
asegurado,  en  cuyo  caso  serán  endosables. 

De  las  cosas  q^^e pueden  ser  aseguradas ,  y  de  su  svaluación, 

Art.  743.  Podrán  ser  objeto  del  seguro  marítimo: 

1^  El  ca^co  del  buque  en  lastre  ó  cargado,  en  puerto  ó  en  viaje. 

i*  El  aparejo. 

3^  La  máquina,  siendo  el  buque  de  vapor. 

4*  Todos  los  pertrechos  y  objetos  que  constitnyen  el  armamento. 

5^  Víveres  y  combustible. 

6®  Las  cantidades  dadas  á  la  gruesa. 

V  El  importe  de  los  fletes  y  el  beneficio  probable. 

S^  Todos  los  objetos  comerciales  sujetos  al  riesgo  de  navegación,  cu- 
yo  valor  pueda  fijarse  en  cantidad  determinada. 

Art.  744.  Podrán  asegurarse  todos  ó  parte  de  los  objetos  expressdoa 
en  el  artículo  anterior,  junta  ó  separadamente,  en  tiempo  de  paz  ó  de 
guerra,  por  viaje  ó  á  término,  por  viaje  sencillo  ó  por  viaje  redondo, 
sobre  buenas  ó  malas  noticias. 

Art.  745^  Si  se  expresare  genéricamente  en  la  póliza  que  el  seguro 
se  hacía  sobre  el  buque,  se  entenderán  comprendidos  en  él  las  máqui- 
nas, aparejo,  pertrechos,  y  cuanto  esté  adscrito  al  buque,  pero  no  su 
eargamentOy  aunque  pertenezca  al  mismo  naviero. 

En  el  seguro  genérico  de  mercaderías  no  se  reputarán  comprendidos 
los  metales  amonedados  ó  en  lingotes,  las  piedras  preciosas  ni  las  mu- 
niciones de  guerra. 

Art.  746.  El  seguro  sobre  flete  podrá  hacerse  por  el  cargador,  por  el 
fletante  ó  el  Capitán;  pero  éstos  no  podrán  asegurar  el  anticipo  que  hu- 
bieren recibido  á  cuenta  de  su  flete  sino  cuando  hayan  pactado  expre- 
samente que,  en  caso  de  no  devengarse  aquél  por  naufragio  ó  pérdida 
de  la  carga,  devolverán  la  cantidad  recibida. 

Art.  747.  En  el  seguro  de  flete  se  habrá  de  expresar  la  suma  á  que 
asciende,  la  cual  no  podrá  exceder  de  lo  que  aparezca  en  el  contrato 
de  fletamento. 

Art.  748.  El  seguro  de  beneficios  se  regirá  por  los  pactos  en  que  con- 
vengan los  contratantes,  pero  habrá  de  consignarse  en  la  póliza: 

1^  La  cantidad  determinada  en  que  fija  el  asegurado  el  beneficio,  una 
vez  Helgado  felizmente  y  vendido  el  cargamento  en  el  puerto  de  des- 
tino. 

S®  La  obligación  de  redacir  el  seguro,  si,  comparado  el  valor  obteni- 
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do  en  li  Tenfá,  descontados  gastos  y  fletes,  eon  el  valor  át  compra,, 
resoltare  menor  que  el  váloado  en  el  segoro. 

Art.  7i9.  Podrá  el  aiegnrador  hacer  reasegartr  por  otros  los  efectos 
por  61  asegurados,  en  ioao  ó  en  parte,  con  el  mismo  ó  diferente  premior 
así  como  él  asegurado  podrá  también  asegurar  el  eoste  del  seguro  y  el 
riesgo  qne  pueda  correr  en  la  cobranza  del  primer  asegurador. 

ArU  750.  Si  el  Capitán  contratare  el  seguro,  ó  el  dueño  de  las  cosas^ 
aseguradas  fuere  en  el  mismo  buque  aoe  las  porteare,  se  dejará  siempre 
un  40  por  100  á  su  riesgo,  no  habiendo  pacto  expreso  en  contrario. 

Art.  751.  En  el  seguro  4^1  boque  se  entenderá  que  sólo  cubre  el  se- 
guro las  cuatro  quintas  partes  de  su  importe  6  valor,  y  que  el  asegu- 
rado corre  el  riesgo  por  la  quinta  parte  restante,  á  no  hacerse  conslar 
expresamente  en  la  póliza  pacto  en  contrario. 

En  este  caso,  y  en  el  del  artícalo  anterior,  habrá  de  descontarse  del 
seguro  el  importe  de  los  préstamos  tomados  á  la  gruesa. 

Art.  762.  La  suscrición  de  la  póltxa  creará  una  presunción  legal  do 
que  los  aseguradores  admitieron  como  exacta  la  evaluación  hecha  en 
ella  de  los  efectos  asegurados,  salvo  los  cassos  de  fraude  ó  malicia. 

Si  apareciere  exagerada  la  evaluación,  se  procederá  según  las  cir- 
cunstancias del  caso,  á  saber: 

Si  la  exageración  hubiere  procedido  de  error  y  no  de  malicia  impo- 
table al  asegurado,  se  reducirá  el  seguro  á  su  verdadero  valor,  fijada 
por  las  partes  de  común  acuerdo  ó  por  juicio  pericial.  El  asegurador 
devolverá  el  exceso  de  prima  recibida,  reteniendo,  sin  embargo,  medio- 
por  100  de  este  exceso. 

Si  la  exageración  fuere  por  fraude  del  asegurado,  y  el  asegurador 
lo  probare,  el  seguro  será  nulo  para  el  asegurado,  y  el  asegurador  ga- 
nará la  prima,  sin  perjuicio  de  la  acción  criminal  que  le  corresponda» 

Art.  753.  La  reducción  del  valor  de  la  moneda  nacional,  cuando  se 
hubiere  Gjado  en  extranjera,'  se  hará  al  curso  corriente  en  el  lugar  y  en 
el  día  en  que  se  firmó  la  póliza, 

Art.  754.  Si,  al  tiempo  de  realizarse  el  contrato,  no  se  hubiere  fijado 
eon  especificación  el  valor  de  las  cosas  aseguraídu,  se  determinará 
éste: 

1^  Por  las  facturas  de  consignación. 

2®  Por  declaración  de  Corredores  ó  peritos,  qne  procederán  toman^o^ 
por  base  de  su  juicio  el  precio  de  los  efectos  en  el  puerto  de  salida,  con 
más  los  gastos  de  embarque,  flete  y  Aduanu. 

Si  el  seguro  recayere  sobre  mercaderías  de  retorno  de  on  país  en 
que  el  comercio  se  hiciere  sólo  por  permuta,  se  arreglará  el  valor  por 
que  tuvieren  Iqs  efectos  permutados  en  el  puerto  de  salida,  con  todoa 
los  gastos. 

Obligaeionn  entre  el  aseguraiar  y  el  aeegurado, 

Art.  755.  Los  aseguradores. indemnizarán  los  daños  y  perjuicios  quo 
los  objetos  asegurados  experimentan  por  alguna  de  las  causas  si- 
guientes: 

r  Varada  ó  empeño  del  buquCí  con  rotura  ó  sin  ella* 

V  Temporal. 
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4**  Abordaje  fortuito. 

8^  Cambio  de  derrota  dorante  el  y¡aje,  ó  de  baque, 

6*»  Echaíón. 

7^  Paego  ó  exploaSón.  ai  aeonteciere  en  mercaderíaa,  tanto  á  bord» 
•como  ai  estoviesen  depoaitadaa  en  tierra,  aiempre  qae  ae  hayan  alijado 
por  orden  de  la  Autoridad  competente,  para  reparar  el  bnqae  ó  bene 
€ciar  el  cargamento;  ó  foego  por  comboatión  espontánea  en  las  ci^rbc- 
neras  de  los  boqnes  de  vapor. 

8^  Apresamiento. 

9*  SaqaéO. 

10.  DecJaracidnde  gB«rra.     / 

H.  Embargo  por  orden  del  Gobierno. 

12.  Retención  por  orden  de  Potencia  extranjera. 

43.  Represalias. 

14.  Gaalesqniera  otros  accidentes  ó  riesgos  de  mar. 
Los  contratantes  podrás  estipular  las  excépeionts  qae  tengan  por 
conveniente,  mencionándolaa  en  la  pólisa^  sin  cuyo  reqniaito  no  surti- 
rán efecto. 

Art.  756.  No  responderán  los  aseguradok'es  de  los  daños  y  perjuicios 
que  sobrevengan  á  las  cosas  asegoradas  por  doalqoiera  de  las  causas 
siguientes,  aunque  no  se  hayan  excluido  en  la  pdlixa: 

1^  Cambio  voluntario  de  derrotero  de  viaje,  ó  de  boque,  sin  expreso 
consentimiento  de  los  aseguradores. 

V  Separación  espontánea  de  un  convoy,  habiéndose  estipulado  que 
irfa  en  conserva  con  él. 

3®  Prolongación  de  viaje  á  un  puerto  máa  remoto  que  el  designado 
en  el  segare. 

4^  Disposiciones  arbitrarias  y  contrarias  á  la  póliza  del  fletamento  ó 
al  conocimienio,  tomadas  por  orden  del  fletante,  cargadores  y  fleta- 
dores. 

5^  Batería  de  patrón,  á  no  ser  qoe  fuera  objeto  del  seguro. 

6^  Mermas,  derramas  y  dispendios  procedentes  de  la  naturalexa  de 
las  cosas  aseguradas. 

7^  Palta  de  los  documentos  prescritos  en  este  Código,  en  las  Ordenáis- 
zas  y  Reglamentos  de  marina  ó  de  navegación,  ú  omisiones  de  otra  clase 
del  Capitán,  en  eontravenoión  de  las  diapoaieiones  adminiatrativas,  á  no 
ser  que  se  haya  tomado  á  cargo  del  asegurador  la  baratería  del  patrón. 
En  cualquiera  de  estos  casos  los  aseguradores  harán  suyo  el  premio, 
siempre  que  hubieren  empezado  á  correr  el  riesgo. 

Art.  757.  Bn  los  seguros  de  carga  contratados  por  viaje  redondo,  si 
el  asegurado  no  encontrare  cargamento  para  el  retorno,  ó  solamente  en-^ 
conlraie  menos  de  las  dos  terceras  partes,  se  rebajará  el  premio  de  vuelta 
proporcionalmente  al  cargamento  que  trajere,  abonándose  además  al 
asegurador  medio  por  100  de  la  parte  que  dejare  de  conducir. 

No  procederá,  sin  embargo,  rebaja  alguna  en  el  caso  de  que  el  car- 
gamento se  hobiere  perdido  en*la  ida,  salvo  pacto  especial  que  modifi- 
que la  disposición  de  este  articulo. 

Art.  758.  Si  el  cargamento  fuere  asegurado  por  varios  aseguradores 
en  distintas  cantidades,  pero  sin  designar  señaladamente  los  objetos  del 
eeguro^  se  pagará  la  indemnización,  en  caso  de  pérdida  ó  avería,  por 
todos  los  aseguradores,  á  prorrata  de  la  cantidad  asegurada  por  ca<la 
tino. 
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SECCIÓN   DOCTRINAL 


CONSULTAS 

iBwiste  alguna  di$posición  legal  que  autorice  á  loe  Jueces  muniei- 
palee  para  usar  impreeof  loe  libroe  del  Reguiro  eivil^  de  manera  que 
manuscribiendo  sólo,  en  los  espacios  calculados,  las  drcunstan^as  que 
4islinffan  los  diferentes  casos^  puedan  abreviar  el  trabajo  y  facilitar 
mejcr  el  servicio^ 

En  todo  caso,  el  Joez  mantcípal  que  usara  dichos  impresos,  arregla- 
dos estrictamente  al  formalarío  de  la  Dirección  general,  ¿infringiría 
las  prescripciones  de  la  ley  proTísional  del  Registro  civil  y  Reglamento 
dictado  para  la  ejecnción  de  la  misma? 

Contestación. — No  existe  disposición  legal  alguna  qne  autorice  á  los 
Jaeces  monicipales  para  asar  impresos  los  libros  del  Registro  civil,  para 
el  objeto  qae  se  expresa  en  la  consnüa,  y  claro  es,  no  permitiendo  eso  la 
ley,  qne  ha  establecido  reglas  especiales  para  llevar  esos  libros,  debe 
entenderse  prohibida  aquella  manera  de  llevarlos. 

Tienen  nn  gran  inconveniente  los  libros  impresos  para  los  efectos 
del  Registro  civil,  y  es  qne  si  bien  en  los  casos  ordinarios  de  defancio- 
nes,  podían  llenarse  y  cumplirse  todos  los  requisitos  y  circunstancias 
que  la  ley  manda  qae  consten  en  las  inscripciones,  y  para  esos  casos 
bastaría  llenar  los  huecos  que  habría  en  la  hoja  impresa,  sería  imposi- 
ble la  inscripción  en  los  casos  especiales  ó  donde  concorran  otras  cir« 
cunstancias  extraordinarias,  porque  la  hoja  impresa  no  tendría  hueco 
para  esas  circunstancias  que  también  deben  hacerse  constar. 

Sabemos  qne  en  algunos  puntos  se  han  llevado  esos  libros  impresos, 
lo  cual  «e  ha  considerado  por  el  Centro  superior  como  una  verdadera 
infracción  de  las  prescripciones  de  la  ley  del  Registro  civil  y  de  su  Ro: 
glamento,  y  si  no  se  ha  llegado  á  exigir  responsabilidades  á  los  Jueces 
municipales,  ha  sido  por  consideración  á  la  época  anormal  de  la  última 
epidemia;  pero  se  les  ha  prevenido  que  no  usen  los  libros  impresos. 


Reqnlsito  de  la  conciliación  para  la  admisión  de  la   ^ 
demanda  en  Jnloio  ordinario. 

Verdad  es  que  los  Jueces  municipales  del  domicilio  del  demandado 
«on  los  únicos  competentes  para  autorizar  los  actos  de  conciliación,  se- 
gún el  art.  463  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  vigente. 

TOMO  76  {Febrero  1886)  36 


Digitized  by  LjOOQ IC 


Y  aunque  es  así,  ¿puede  el  Juez  de  primera  instaDcia  repeler  de  ofi* 
eio,  ó  00  admitir  una  demaida  cnaudo  te  aoompaña  ceriificación  de  ha- 
berse intentado,  pero  sin  efeeto,  la  conciliación  en  el  domicilio  del  de- 
mandante, ó  por  el  contrario,  está  obligado  á  admitirla  y  conferir  el 
traslado  con  emplazamiento  al  demandado,  dejando  al  derecho  y  cuida* 
do  de  éste  el  reclamar  6  oo  de  nulidad  del  acto  conciliatorio  intentado, 
y  en  so  caso  la  celebracián  del  mismo  ante  sa  propio  Juez  municipal, 
supuesto  que  han  de  subsistir  las  actuaciones  practicadas? 

fin  otros  términos;  siendo  asi  que  es  regla  general  de  que  en  Ios- 
negocios  civiles  no  hay  oficio  de  Juez  sino  para  mantener  sus  faculta- 
des, fundadas  en  el  deber  que  tiene  de  hacer  cumplir  los  trámites  j 
formalidades  del  procedimiento;  y  como  quiera  que  en  el  art.  462  de. 
dicha  ley,  al  igual  que  en  el  oúm.  3^  de  su  art.  503  se  habla  pura  y 
simplemente  de  meras  certificaciones,  ya  de  haberse  celebrado  acto  de 
eoncilaoión,  ya  de  haberse  intentado  sin  efecto,  ¿puede  el  Juez,  presen* 
tadá  una  demanda  con  su  certifiútción  en  forma  de  haberse  intentado 
la  conciliación  ante  Juez  municipal  incompetente,  entrometerse,  moin- 
propio  en  la  cuestión  de  fondo,  ó  sea  sobre  la  validez  ó  nulidad  d{  la 
certificación  ó  del  acto  intentado? 

Contestación. — Nosotros  Temos  la  solución  de  la  anterior  consulta 
en  esta  distinción;  si  el  demandado  asistió  al  acto  de  conciliación  susci- 
tando la  cuestión  de  Incompetencia,  y  se  dio  por  intentada  la  compa- 
recencia con  arreglo  á  lo  que  previene  el  art.  463,  se  ha  llenado  el  re- 
quisito de  la  ley  en  este  punto  y  debe  admitirse  la  demanda;  pero  si 
no  asistió  el  demandado  á  la  conciliación  á  pesar  do  ser  citado,  porque 
el  Juez  que  le  citó  no  era  competente,  nos  encontramos  en  el  caso  del 
art.  462,  y  el  Juez  no  debe  admitir  la  demanda. 

A.  Chárrín. 

# 
SECCIÓN  LEftlSLATIVA 


Gracia  j  JagÜela.— Continúa  el  Real  decreto  de  ti  de  Agosto^, 
dUponiendo  rija  el  Código  de  Comercio  como  ley  en  la  Peninsula  é  is- 
las adyacentes  desde  1^  de  Enero  (¿#1886,  y  dictando  disposiciones  pre^ 
venlivas  para  la  aplicación  del  mismo.  ( Qaceta  de  1 6  de  Octubre*) 

Art.  769.  Si  fueren  designados  diferentes  buques  para  cargar  las  co« 
sas  aseguradas^  pero  sin  expresar  la  cjtntidad  que  ba  de  embarcarse  en 
cada  buque,  podrá  el  asegurado  distribuir  el  cargamento  como  mejor  W 
convenga,  ó  conducirlo  á  bordo  de  uno  solo,  sin  que  por  ello  se  anule 
la  responsabilidad  del  asegurador.  Mas  si  hubiere  hecho  expresa  men- 
ción de  la  cantidad  asegurada  sobre  cada  buque,  y  el  cargamento  sa^ 
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pusiere  á  bordo  en  caDlidades  diferenlee  de  aquellas  que  se  hubieren 
señalado  para  eada  uno,  et  asegurador  no  lendrá  más  responsabilidad 
que  la  que  hubiere  contratado  en  eádt  buque.  Sin  embargo,  «obrará 
medio  por  100  del  exeeso  que  ae  hubiere  cargado  en  ellos  sobre  la  can- 
tidad contratada. 

Si  quedare  aJgdn  buque  sin  cargamento,  se  entenderá  anulado  el 
seguro  en  cuanto  á  él,  mediante  el  abono  antes  expresado  de  medio  por 
100  sobre  el  excedente  embarcado  en  los  demái* 

Art.  760.  Si,  por  inhabilitación  del  buque  antes  de  salir  del  puerto, 
la  carga  se  trasbordase  á  otro,  tendrán  los  aseguradores  opción  entre 
continuar  ó  no  el  contrato,  abonando  las  averias  que  hubieren  ocurri- 
do; pero  si  la  inhabilitación  sobreviniere  después  de  empezado  el  viaje, 
correrán  los  aseguradores  el  riesgo,  aun  cuando  el  buque  fuere  de  di- 
ferente porte  y  pabeHón  que  el  designado  en  la  pólUa. 

Art.  761.  Si  no  se  hubiere  fijado  en  la  pólisa  el  tiempo  durante  el 
cual  hayan  de  correr  los  riesgos  por  cuenta  del  asegurador,  se  observa- 
rá lo  prescrito  en  el  art.  733  sobre  los  préstamos  á  la  gruesa. 

Art.  762.  En  los  seguros  á  término  fijo,  la  responsabilidad  del  ase- 
gurador cesará  en  la  hora  en  que  eumpla  el  plazo  estipulado. 

Art.  763.  Si  por  conveniencia  del  asegurado  las  mercaderías  se  des- 
earf^aren  en  un  puerto  más  próximo  que  el  designado  para  rendir  el 
viaje,  el  asegurador  hará  suyo  sin  rebaja  alguna  el  apremio  contratado. 
Art.  764.  Se  entenderán  comprendidas  en  el  seguro,  si  expresamente 
no  se  hubieren  excluido  en  la  pólisa,  las  escalas  que  por  necesidad  se 
hicieren  para  la  conservación  del  buque  ó  de  su  cargamento. 

Art.  765.  £1  asegurado  comunicará  al  asegurador  por  el  primer  co* 
rreo  siguiente  al  en  que  él  las  recibiere,  y  por  telégrafo,  si  lo  hubiere, 
las  noticias  referentes  al  curso  de  la  navegación  del  buque  asegurado, 
y  los  daños  ó  pérdidas  que  sufrieren  las  cosas  aseguradas,  y  responderá 
de  los  daños  y  perjuicios  que  por  su  omisión  se  ocasionaren* 

Art.  766.  §i  se  perdieren  mercaderías  aseguradas  por  cuenta  del  Ca- 
pitán que  mandare  el  buque  en  que  estaban  embarcadas,  habrá  aquél 
de  justificar  á  los  aseguradores  la  compra,  por  medio  de  Ja  factura  de 
les  vendedores;  y  el  embarque  y  conducción  en  el  buque,  por  certifica- 
ción  del  Cónsul  españoló  Autoridad  competente,  donde  no  lo  hubiere, 
del  puerto  donde  las  cargó,  y  por  los  demás  documentos  de  habilita- 
ción y  expedición  de  la  Aduana. 

La  misma  obligación  tendrán  todos  los  asegurados  que  naveguen 
con  sus  propias  mercaderías,  salvo  pacto  en  contrario. 

Art.  767.  Si  se  hubiere  eslipulado  en  la  póliza  aumento  de  premio 
en  caso  de  sobrevenir  guerra,  y  no  se  hubiere  fijado  el  tanto  del  au- 
mento, se  regulará  éste,  á  falta  de  conformidad  entre  los  mismos  inte- 
resados, por  peritos  nombrados  en  la  forma  que  establece  la  ley  de  En- 
juiciamiento civil,  teniendo  ^n  consideración  las  circonstanciaa  del  se- 
guro y  los  riesgos  corridos. 

Art.  768.  La  restitución  gratuita  del  buQue  ó  su  cargamento  al  Ca- 
pitán por  los  apresadores,  cederá  en  benencio  de  los  propietarios  res- 
pectivos, sin  obligación,  de  parte  de  los  aseguradores,  de  pagar  las 
cantidades  que  aseguraron. 

Art.  769.  Toda  reclamación  procedente  del  contrato  de  seguro  habrá 
de  ir  acompañada  de  los  documentos  qi|.e  justifiquen: 

I®  El  viaje  del  buque,  con  la  protesta  del  Capitán  ó  copia  certificada 
del  libro  de  navegación. 
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2^  El  embarque  de  los  ofajetos  asegurados,  eoa  el  coaoeimíeiito  y  áo» 
eomentos  de  expedición  de  Aduanas. 

3^  El  eontraU)  del  seguro,  con  la  fióltxa. 

4°  La  pérdida  de  las  eosas  asegoradu,  eon  loe  mismos  doeomenlos 
del  numero  I*,  y  declaración  de  la  tripoíación,  si  fuere  preeiso. 

Además  se  fijará  el  descuento  de  los  objetos  asegurados,  preTio  el 
reeoDoeim lento  de  peritos. 

Los  aseguradores  pidrán  contradeoir  la  reclamación,  y  se  les  admi- 
tirá sobre  ello  prueba  en  juicio. 

Art.  770.  Presentados  los  documentos  justificativos,  el  asegurador 
deberá,  haliánJolos  conformes  y  justificada  la  pérdi^da,  pagar  la  indem- 
nización bl  «segurado  dentro  del  plszo  estipulado  en  le  póliza,  y  en  sa 
defecto  á  los  diez  días  de  la  reclamación. 

Mas  SI  el  asegurador  la  rechazare  y  contradijere  judicialmente,  po- 
drá depositar  la  cantidad  crue  resullare  de  los  justificantes,  ó  entregar- 
la al  asegurado  mediante  nansa  suficiente,  decidiendo  lo  uno  ó  lo  otro 
el  Juez  ó  Tribunal  según  los  casos. 

Ai'i.  774.  Si  el  buque  asegurado  sofriere  daño  por  accidente  de  mar, 
el  asegurador  pagará  únicamente  las  dos  terceras  partes  de  los  gastos 
de  reparación,  hágase  ó  no.  En  el  primer  caso,  el  importe  de  los  gas- 
tos se  justificará  por  los  medios  reconocidos  euel  derecho;  en  el  segnn* 
do,  se  apreciará  por  peritos. 

Sólo  el  naviero,  ó  el  Capitán  autoriíado  para  ello,  podráo  optar  por 
la  no  reparación  del  buque. 

Art.  772.  Si  por  consecuencia  de  la  reparación  el  Yaior  del  buque 
aumentare  en  más  de  una  tercera  parte  del  que  se  le  hubiere  dado  en 
el  seguro,  el  asegurador  pagará  lus  dos  tercios  del  importe  de  la  repa- 
ración, descontando  el  mayor  valor  que  ésta  hubiere  dado  al  buque. 

Mas  sí  el  asegurado  probass'que  el  mayor  valor  del  buque  no. pro- 
cedía de  la  reparación,  sino  de  ser  ei  buoue  nuevo  y  haber  ocurrido  la 
avería  en  el  primer  viaje,  ó  que  lo  eran  las  máquinas  ó  aparejo  y  per- 
trechos destrozados,  no  se  hará  la  deducción  del  aumento  de  valor,  y  el 
asegurador  pagará  los  dos  tercios  de  la  reparación,  conforme  á  la  re- 
gla 6'  del  art.  854.  " 

Art.  773.  Si  las  reparaciones  ezeedieren  de  las  tres  cuartas  partes 
del  valor  del  boque,  se  entenderá  que  está  inhabilitado  para  navegar, 
y  procederá  el  abandono;  y  no  haciendo  esta  declaración,  abonarán  los 
aseguradores  el  importe  del  seguro,  deducido  el  valor  del  buque  ave- 
riado ó  de  sus  restos. 

Art.  774.  Guando  se  trate  de  ¡odemnisaeiones  procedentes  de  averia 

Í gruesa,  terminadas  las  operaciones  dt»  arregla,  liquidacióu  y  pago4e 
a  misma,  ei  asegurado  entregará  al  asegurador  todas  las  cuentas  y  do- 
cumentos jostiflícativos  en  reclamación  de  la  indemnización  de  las  can- 
tidades que  le  hubieren  correspondido.  El  asegurador  examinará  á  su 
▼ez  la  liquidación,  y  hallándola  conforme  á  las  condiciones  de  la  poli 
za,  estará  obligado  á  pa^ar  al  asegurado  la  cantidad  correspondiente, 
dentro  del  pUzo  convenido,  ó;  en  su  defecto,  en  el  de  ocho  dfas. 
'  Desde  esu  fecha  comenzará  á  devengar  interés  la  suma  debida. 
Si  el  asegurador  no  encontrare  la  liquidación  conforme  con  lo  ooo- 
vetiído  en  la  póliza,  podrá  reclamar  ante  el  ^oes  ó  Tribunal  competen- 
te en  el  mismo  plazo  de  ocho  áíu,  constiUyeudo  en  depósito  la  «mli- 
dad  reclamada. 
Art.  775.  £q  ningún  cuo  podrá  «xígirse  ál  asegurador  una  fl«ma 
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mtyor  que  )a  del  importe  total  ial  tegoro;  sea  que  él  baque  salvado, 
después  de  oiia  arribada  forzosa  para  reparación  de  averia,  se  pierda; 
sea  que  la  parte  que  haya  de  pagarse  por  U  avería  gruesa,  importe 
mis  que  el  segaro,  6  que  el  ooale  de  diféreotes  averías  y  reparaciones 
en  OD  mismo  vinje  ó  dentro  del  plaao  del  segaro,  excedan  de  U  sama 
asegorada. 

Art.  176.  En  los  casos  de  averia  simple  Despeeto  á  las  mercaderiu 
aseguradas,  se  obiervarán  las  reglas  atgnlentes: 

r  Todo  lo  qoe  hobiere  deraparecido  por  robo,  pérdida,  veota  en- 
viaje, por  cansa  de  deterioro,  6  por  cnalqBiera  de  los  aceidentps  marí- 
timos eoro  prendidos  en  el  contrato  del  segaro,  será  jastificado  con  arre* 
glo  al  valor  de  faotora,  6,  en  »a  deCeoto,  por  el  que  se  le  babíere  dado 
en  el  segoro,  y  el  asegarador  pagará  en  importe. 

2*  Bn  el  caso  de  qoe,  llegado  el  baqoe  á  bien  pnerto,  resolten  ave- 
riadas las  mercaderías  en  todo  ó  en  parte,  los  peritos  barán  constar  el 
valor  que  tendrían  si  hobieren  llegado  en  estado  sano,  y  el  qoe  tengan 
en  su  estado  de  deterioro. 

La  diferencia  entre  ambos  valores  líqnidos,  becho  además  el  des* 
evento  de  los  derechos  de  Adnanas,  fletes  y  oaalesqoiera  otros  análo- 
gos, constítoirá  el  valor  6  importe  de  la  avería,  samándole  los  gastos 
cansados  por  l<s  peritos,  y  otros,  si  ios  hubiere. 

Habiendo  recaído  la  averia  sobre  todo  el  cargamento  asegurado,  el 
asegurador  pagará  en  su  totalidad  el  demérito  que  resulte;  mas  si  sólo 
alcanzare  á  ana  parte,  el  asegurado  será  reintegrado  en  la  proporción 
eorrespondifnte. 

Si  habiere  sido  objeto  de  un  eegnro  especial  el  beneficio  probable 
del  cargador,  se  liquidará  separadamente. 

Art.  777.  Pijada  por  los  peritos  la  averífi  simple  del  buque,  el  ase- 
gurado justificará  su  derecho  con  srreglo  á  lo  dispuesto  en  el  final  del 
núm.  9®  del  art.  586,  y  el  asegarador  pagará  en  conformidad  á  lo  dis- 
puesto en  los  arlícnlos  868  y  859. 

Art.  778.  El  asegorador  no  podrá  obligar  al  asdgarado  á  qoe  venda 
el  objeto  del  segaro,  para  fijar  so  valor. 

Art.  779.  Si  la  valuación  de  las  cosas  aseguradas  hubiere  de  hacerse 
en  país  extranjero,  se  observarán  las  leyes,  osos  y  costumbres  del  lu  - 
gar  en  que  baya  de  realizarse,  sin  perjuicio  de  someterse  á  las  pres- 
cripciones de  este  Código  para  la  comprobación  de  los  hechos. 

Art.  786.  Pagada  por  el  asegarador  la  cantidad  asegorada,  se  sub  • 
rrogará  en  el  lugar  del  asegurado  para  todos  los  derechos  y  acciones 
que  correspondan  contra  los  que  por  malicia  ó  colpa  causaron  la  pér- 
dida de  los  efectos  asegurados. 

§V 

D$  lo§  céici  0n  q%4  se  únuía,  r4$€inde  ó  íHodifica  el  eeiUraío  de  seguro, 

Art.  781.  Será  nolo  todoeontrato  de  segaro  que  recayere: 
1°  Sobre  los  buques  ó  mercsderias  afectos  anteriormente  á  an  prés- 
tamo á  la  groesa  por  todo  so  valor. 

Si  el  préstamo  á  la  groesa  no  fnere  por  el  valor  entero  del  boque  ó 
de  las  mercaderías,  podrá  subsistir  el  segaro  en  la  parte  qoe  exceda  al 
importe  del  préstamo. 
t^  Sobre  la  vida  de  tripol  antes  ó  pasajeros. 
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3^  Sobre  los  taeldoB  de  la  tripniteióo. 

4^  Sobre  góneroi  de  ilioiio  eomercio  ea  el  paít  del  pabellóo  del 
baque. 

5^  Sobfe  boqfie  dedicado  habíMialmenCe  al  eontrabaodo,  pcnrríendo 
el  daño  ó  pérdida  por  haberlo  beobo,  ea  cayo  cato  «e  abonará  al  aie^ 
garador  el  Vs  por  i  00  de  la  cantidad  ategorada. 

6*  Sobre  un  boqoe  qne,  sin  ojediar  foersa  mayor  qae  lo  impida,  no 
se  liiciere  i  la  mar  eo  loa  seis  meses  sigaieatee  á  la  fecha  de  la  pólisa; 
en  cayo  caso,  además  de  ia  anulación,  procederá  el  abono  de  Vs  Por 
400  al  asegurador  de  la  sama  asegurada. 

V  Sobre  buque  qae  deje  de  emprender  el  viaje  contratado,  ó  so  di-  ' 
rija  á  on  panto  distinto  del  «istipolado;  en  cayo. casa  procederá  tam- 
bién el  abono  al  asegurador  del  Vs  Por  400  de  la  cantidad  uegorada.  | 

8^  Sobre  cosas  en  cuya  valoración  se  hubiere  cometido  falsedad  á 
sabiendas. 

Art.  782.  Si  se  hubieren  realisado  sin  frsode  diferentes  contratos  de 
segare  sobre  un  mismo  objeto,  subsistirá  únicamente  el  primero,  con 
tal  que  cubra  todo  su  valor. ' 

Los  aseguradores  de  feciía  posterior  quedarán  libres  de  responsabi  • 
lidad  y  percibirán  un  V»  por  100  de  la  cantidad  asegurada. 

No  cubriendo  ol  primer  contrato  el  valor  íntegro  del  objeto  uegn- 
rado,  recaerá  Is  responsabilidad  del  exceso  sobre  los  aseguradores  que 
contrataron  con  posterioridad,  siguiendo  el  orden  de  fechas. 

Art,  783.  £1  asegurado  no  se  libertará  de  pagar  los  premios  íntegros 
á  los  diferentes  aseguradores,  si  no  hiciere  siber  á  los  postergados  la 
rescidión  de  sus  contratos  antes  de  haber  llegado  el  objeto  asegarado  al 
puerto  de  destino. 

Art.  784.  fil  sef;oro  hecha  con  posterioridad  i  la  pérdida»  avería  ó 
feliz  arribo  del  objeto  asegurado  al  puerto  de  destino,  será  nulo  siem- 

Í>re  que  pueda  presumirse  racionalmente  que  la  noticiado  lo  uno  ó  de 
o  otro  había  llegado  á  oooocimiento  de  al§[ano  da  los  contratantds. 

Existirá  esta  presunción  cuando  se  hubiere  .publicado  la  noticia  en 
una  plaaa,  mediando  el  tiempo  necesario  para  comunicarlo  por  el  co- 
rreo ó  el  telégrafo  al  lugar  donde  se  contrató  el  seguro,  sin  perjuicio 
de  las  demás  pruebas  que  puedan  practicar  las  partes. 

Art.  785.  fil  contrato  de  seguro  sobre  buenas  ó  malas  noticias  no  se 
anulará  si  no  se  prueba  el  conocimiento  del  suceso  esperado  ó  temido 
por  alguno  de  los  contratantes  al  tiempo  de  verificarse  el  contrato» 
fin  ^aso  de  probarlo,  abonará  el  defraudador  6  su  coobligado  una 

Sointa  parte  de  la  cantidad  asegurada,  sin  perjuicio  de  la  responsabili- 
ad  criminal  á  que  hubiere  lugar. 

Art.  786.  Si  el  que  hiciere  el  seguro,  sabiendo  la  pérdida  ttftal  ó  par- 
cial de  las  cosas  aseguradas,  obrare  por  cuenta  ajena,  será  personal- 
mente responsable  del  hecho  como  si  hubiera  obrado  por  cuenta  propia; 
y  si,  por  el  contrario,  el  comisionado  estuviere  inocente  del  fraude  co  - 
metido  por  el  propietario  asegurado,  recaerán  sobre  éste  todas  las  res 
ponsabilidades,  quedando  siempre  á  su  cargo  pagar  álos  aseguradores 
el  premio  convenido. 

Igual  disposición  regirá  respecto  al  asegurador  eoando  contratare 
el  seguro  por  medio  de  comisionado  y  aopiere  el  salvamento  de  las  co  • 
sas  aseguradas. 

Art.  787.  Si,  pendiente  el  riesgo  de  las  cosas  aseguradas,  fueren  de- 
clarados en  quiebra  el  asegurador  ó  el  asegurado,  tendrán  ambos  dere- 
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«ho  á  exigir  fianza,  éste  para  eabrir  la  responsabilidad  del  riesgor  y 
^qoéi  para  obtener  el  pago  del  premio;  y  si  los  representantes  de  la 
qaiebra  se  negaren  á  prestarla  dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  re- 
qoerioDÍento,  se  rescjndirá  el  contrato. 

En  caso  de  ocurrir  el  siniestro  dentro  de  los  dichos  tresdiaa  sin  ba-  ' 
ber  prestado  la  fianza,  no  habrá  dereebo  á  la  indemnización  ni  ai  pre- 
mio del  seguro. 

Art.  788.  Si,  contratado  un  seguro  fraudulentamente  por  varios  ase- 
guradoreSf  alguno  ó  algunos  hubieren  procedido  de  buena  fe,  tendrán 
éstos  derecho  á  obtener  el  premio  íntegro  de  su  seguro  de  los  que  hu- 
bieren procedido  con  malicia,  quedando  el  asegurado  libre  de  toda  res- 
ponsabilidad. 

De  igual  manera  se  procederá  respecto  á  los  asegurados  con  los  ase- 
jfuradores,  cuando  fueren  algunos  de  aquéllos  los  autores  del  seguro 
franduleoto. 

§  6* 

Del  abandono  de  las  cosas  aseguradas. 

Art.  789.  Podrá  el  asegurado  abandonar  por  cuenta  del  asegurador 
ías  cosas  aseguradas,  exigiendo  del  asegurador  el  importe  de  la  canti- 
dad estipulada  en  la  póliza: 

\°  En  el  caso  de  naufragio. 

i^  En  el  de  inhabilitación  del  buque  para  navegar,  por  varada,  ro- 
tura ó  cualquier  otro  accidente  de  mar. 

3^  En  el  de  apresamiento,  embargo  ó  detención  por  orden  del  Go- 
i)ierno  nacional  ó  extranjero. 

4^  En  el  de  pérdida  total  de  las  cosas  asegunadas,  entendiéndose  por 
tal  la  que  disminuya  en  tres  cuartas  partes  el  valor  asegurado. 

Los  demás  daños  se  reputarán  averias  y  se  soportarán  por  qoieu  co* 
rresponda,  según  las  condiciones  del  seguro  y  las  disposiciones  de  esto 
Código. 

No  procederá  el  abandono  en  ninguno  de  los  dos  primeros  easos,  si 
el  buque  náufrago*  varado  ó  inhabilitado  pudiera  desencallarse,  poner- 
se á  flote  y  repararse  para  continuar  el  viaje  al  puerto  de  su  destino,  á 
no  ser  que  el  coste  de  la  reparaetóa  excediese  de  las  tres  cuartas  partes 
de!  valor  en  que  estuviere  el  buque  asegurado. 

Art.  790.  Yerifícándose  la  rehabilitación  del  boque,  sólo  responde- 
rán los  aseguradores  de  los  gastos  ocasionados  por  la  encalladura  ú 
^tio  daño  qae  el  buque  hubiere  recibido. 

Art.  791.  En  los  casos  de  naufragio  y  apresamiento,  el  aseffurado 
tendrá  la  obligación  de  hacer  por  sí  las  diligencias  que  aconsejen  las 
circunstancias,  para  salvar  ó  recobrar  \q$  efectos  perdidos,  sin  perjui- 
cio del  abandono  que  le  competa  hacer  á  su  tiempo,  y  el  asegurador 
habrá  de  reintegrarle  de  los  gastos  legítimos  que  para  el  salvamento 
hiciese,  hasta  la  coocurrencia  del  valor  de  los  efectos  salvados,  sobre 
los  cuales  se  harán  efectivos  en  defecto  de  pago. 

Art.  792.  Si  el  buque  quedare  absolutamente  Inhabihtado  para  nave» 
gar,  el  asegurado  tendrá  obligación  de  dar  de  ello  aviso  al  asegurador, 
telegráficamente  siendo  posible,  y  si  no,  por  el  priqíer  correo  siguiente 
al  recibo  de  la  noticia.  Los  interesados  en  la  carga  que  se  hallaren  pre- 
«entes,  ó,  ^n  su  ausencia,  el  Capitán,  practicarán  todas  las  diligencias 
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para  ooodiieir  el  carffameoio  al  puerto  de  sq  destino,  cotk  arre 
glo  á  lo  dispaésto  en  este  Código;  ea  eoyo  easo  correrán  por  eoentade^ 
asegvrador  los  riesgos  y  gastos  de  descarga,  almacenaje,  reambarqas  6^ 
trasbordo,  excedente  de  flete,  y  todos  los  demás,  lusta  qoe  seaKjen  loS^ 
efectos  aSAgnrados  en  el  pnnto  designado  en  la  póiisa. 

Árt.  793.  Sin  perjnielo  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior»  el  ase* 
gorador  gosará  del  término  de  seis  meses  para  condoeir  las  mercada- 
rías  á  s«  destino,  si  la  inhabilitacióo  hubiere  ocurrido  en  los  mares  qne 
circundan  á  Europa  desde  el  estrecho  de  Snnd  basta  el  Bosforo,  y  un 
aft»,  si  hubiere  ocurrido  en  otro  ponto  más  lejano;  cuyo  ptaso  se  co  - 
mentará  á  contar  desdo  el  día  en  que  el  asegurado  le  hubiere  dado  avi« 
so  del  siniestro. 

Art.  794.  Si  á  pesar  de  las  diligencias  practicadas  por  los  interesados- 
en  la  carga,  Capitán  y  aseguradores,  para  conducir  las  mercaderías  al 
puerto  de  sn  destino,  conforme  á  lo  prevenido  en  ios  artículos  anteric» 
res,  no  se  encontrare  boque  en  que  veriñcar  el  transporte,  podrá  el  ase- ' 
gnrado  propietario  hacer  abandono  de  las  mismas. 

Art.  795.  En  caso  de  interrupción  del  viaje  por  embargo  ó  detención 
forsada  del  buque,  tendrá  el  asegurado  obligación  de  comunicarla  á  los 
aseguradores  tan  luego  como  llegue  á  su  noticia,  y  no  podrá  usar  de  U 
acción  de  abandono  hasta  que  hayan  transcurrido  los  platos  fijados  en 
el  art.  79S. 

Estará  obligado  además  á  prestar  á  los  aseguradores  ouantos  aaxi'- 
lios  estén  en  sn  mano  para  conseguir  el  alsamiento  del  embargo,  y  de- 
berá hacer  por  sí  mismo  las  gestiones  convenientes  al  propio  in,  si,  por 
hallarse  tos  aseguradores  en  país  remoto,  no  pudiere  obrar  de  acue^ 
con  éstos* 

Art.  796.  Se  entenderá  comprendido  en  el  abandono  del  buque  el  fle- 
te de  las  mercaderías  que  se  ulven,  aun  cuando  se  hubiere  pagado  en-* 
ticipadamente,  considerándose  pertenencia  de  los  aseguradores,  á  re- 
serva de  los  derechos  qne  competan  á  los  demás  acreedores,  conforme  á 
lo  dBapuesto  en  el  art.  580. 

Art.  797.  Se  tendrá  por  recibida  la  noticia  para  la  prescripcióa  de 
los  phsos  establecidos  en  el  art.  793,  desde  que  se  haga  pública,  bieii^ 
por  medio  de  los  periódicos,  bien  por  correr  como  cierta  entre  los  co  • 
merciaotes  de  la  residencia  del  asegurado,  ó  bien,  porque  pueda  pro 
barse  á  éste  qoe  recibió  aviso  df  1  siniestro  por  carta  ó  telegrama  del 
Capitán «  del  consignatario  ó  de  algún  corresponsal. 

Art.  798.  Tendrá  también  el  asegurado  el  derecho  de  hacer  abando- 
no después  de  haber  transcurrido  un  año  en  Ks  viajes  ordinarios  y  dos 
en  tos  largos,  sin  recibir  noticia  del  boque. 

En  tal  caso,  podrá  reclamar  del  asegurador  la  indemnitación  por  el 
valor  de  la  eantidad  asegurada,  sin  estar  obligado  á  jostifiear  la  pérdi*- 
da;  pero  deberá  probar  la  faltmie  noticias  con  certificación  del  Cónsul  ó^ 
Autoridad  marítima  del  puerto  de  donde  salió,  y  otra  de  los  Cónsules  ó 
AnSoridades  marítimas  dé  los  del  destino  del  buque  y  de  su  nutníeuk, 
que  acrediten  no  haber  llegado  á  ellos  durante  el  plexo  fijado. 

Para  usar  de  esta  acción  tendrá  el  mismo  pisto  señalado  en  el  ar*- 
tícolo  804,  reputándose  viajes  cortos  los  nue  se  hicieren  á  la  eosta  de 
Europa  y  á  las  de  Asia  y  África  por  el  Hediterráoeot  y  respecto  de 
América  ios  qoe  se  emprendan  á  pnertos  situados  más  aoá  de  los  rfoa 
de  La  Plata  y  San  Lorenio,  y  á  las  Islas  intermedias  entre  lu  eoslat  dé 
Espada  y  los  puntos  designados  en  este  artículo. 
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kri*  799.  Si  al  togoro  hubiar»  sido  contratado  á  término  limitado^ 
exiatirá  presunción  lagal  de  qaa  la  pórdida  oe«rri6  dentro  del  placo 
convenido,  laivo  la  prueba  que  podrá  haeer  el  asegurador,  da  qna  la 
pérdida  sobrevino  datpoés  de  haber  terminado  so  responsabilidad. 

Art.  800.  Bl  asegurado,  al  tiempo  de  hacer  el  abandono,  deberá  de* 
elftrar  todos  los  segó  ros  contratados  sobre  los  afectos  abandonados,  asi 
como  los  próstamoa  (ornados  á  la  groesá  sobra  los  mismos,  y  basta  ooa 
baya  hecho  asta  declaración,  no  en  pasará  á  correr  el  plazo  en  qaa  de* 
berá  ser  reintegrado  del  valor  de  los  efaetos. 

Si  oomatiara  fraada  an  asta  declaración,  perderá  todos  los  deracboa 
qae  le  competan  por  el  seguro,  sin  dejar  da  responder  por  tos  présu* 
mos  que  hubiera  tomado  sobre  los  efectos  uegnrados,  no  obstante  su 
pérdida. 

Arí.  801.  En  caso  de  aprasamiento  de  baque,  y  no  teniendo  tiempa 
el  asegorado  da  proceder  de  acuerdo  con  el  asegurador,  ni  de  esperar 
inetrneeiones  suyas,  podrá  por  si,  ó  el  Capitán  en  su  defeato,  proceder 
al  rescate  de  las  cosas  aseguradas,  poniéndolo  an  ooncoisiieato  del 
asagarador  en  la  primera  -oeaaión. 

Éste  podrá  aceptar  ó  no  el  convenio  celebrado  por  el  asegnrado'ó  el 
Ca{>itán«  comunicando  so  resolución  dentro  de  las  veinticuatro  horae 
signiantes  á  la  notiicaeíón  del  convMiio. 

Si  lo  aceptase,  entregará  en  el  acto  la  cantidad  concertada  por  el 
rescata,  y  qoedirán  de  su  cuenta  los  riesgos  nlterlores  del  viaje,  con- 
forme á  las  condiciones  de  la  pólita.  Si  no  lo  aceptase,  pagará  la  canti- 
dad asegurada,  perdiendo  todo  derecho  á  los  efectos  rescatados;  y  si 
dentro  del  término  prefijado  no  manifesure  su  resolneión,  se  entenderá 
qnerechasa  el  convenio. 

Art.  801.  Si,  por  haberse  represado  el  hnqne,  se  reintegrara  el  ase- 
gorado en  la  posesión  de  sus  efectos,  se  reputarán  avería  todos  los  gas- 
tos y  perjuicios  cansados  por  la  pérdida,  siendo  de  cuenta  del  asegura- 
dor el  reintegre;  y  si,  por  eonsecnencia  de  la  represa,  puaren  los  efec- 
tos asegurados  á  la  posesión  de  un  tercero»  el  asegurado  podrá  nsardeV 
derecho  de  abandono. 

Art.  803.  Admitido  el  abandone,  ó  declarado  admisible  en  juicio,  la 

propiedad  de  las  cosas  abandonadas,  con  las  mejoras  ó  desperfectotqoe 

en  eUas  sobrevengan  desde  el  momento  del  abandono,  se  transmitirá  al 

asegnrador,  sin  que  le  exonere  del  pago  la  reparación  del  buque  legal**^ 

mente  abandonado. 

Art«  804.  No  aera  admisible  abandono: 

4^  Si  las  pérdidas  bebieren  ocurrido  antes  de  empesar  el  viaje.  ' 

t*  Si  se  hiciere  de  una  manera  parckü  6  condicional,  sin  comprender 
an  él  todos  loe  objetes  asegurados. 

3*  Si  no  se  pusiere  en  conocimiento  de  los  aseguradores  el  propósito 
de  hacerlo,  dentro  de  los  cnairo  meees  siguientes  al  día  en  que  el  ate^ 
gurado  haya  recibido  la  noticia  de  la  pérdida  acaecida,  y  si  no  se  for* 
maliiara  el  abandono  dentro  de  diea,eontadoade  igual  manera,  en  cuan* 
to  á  los  siniestroe  ocurridos  en  los  puertos  de  Europa,  en  loa  de  Asia  y 
África  en  el  Mediterráneo,  y  en  loa  de  América  desde  loa  ríos  de  La  Plata 
á  San  Lorenio,  v  dentro  de  diei  y  ocho  respecto  á  los  demáe. 

é*  Si  no  se  hiciere  por  el  mismo  propietario  ó  persona  especialaen« 
te  ftutorisada  por  él,  ó  por  al  comisionado  para  contratar  el  seguro. 

Arl»  805.  Eo  el  caso  de  abandono,  el  asejgorador  deberá  psgar  el  im« 
porte  del  seguro  en  el  plaxo  fijado  en  In  póhsa,  y  no  halÑéndoae  expre* 
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sado  término  en  alta,  á  loa  aetenU  días  de  Admitido  el  abaadoAo  ó  de 
haberae  heebo  la  declaración  dei  art.  803. 

TITULO  ly.— Db  los  BlSaeOft,  lUiíOS  T  ACCfDKNTBS 
DBL  COHSaaO  MARÍTIMO. 

SbGGIÓN  PMMBBAi— i>#  Us  M^fiOi. 

Art.  806.  Para  los  efectos  del  Código,  serán  averías: 

\^  Todo  gasto  extraordinario  ó  eveotnal  qae,  para  conservar  el  bn- 
qae,  el  cargamento  ó  ambas  cosas,  oenrriare  dorante  la  navegación. 

V  Todo  da&o  ó  desperfdcto  que  sufriere  el  boque  desde  que  se  hi- 
ciere á  la  mar  ea  el  puerto  de  salida  hasta  dar  fondo  y  anclar  en  el  da 
au  destino,  y  los  que  sníran  las  mei eaderías  desde  qae  se  cargaren  en 
el  puerco  de  expedieióovfaasta  descargarlas  en  el  de  su  consignación 

Art.  807.  Los  gastos  menudos  y  ordinarios  propios  de  la  navegación, 
como  los  de  pilotaje  de  eosus  y  puertos,  los  de  lanchu  y  reo^olques^ 
anelaje,  Yisiia^  sanidad,  eaarenteoas,  lazareto  y  demás  llamados  de 
poerto,  los  fletes  de  gabarras  y  descarga  hasta  poner  las  mercaderías 
en  el  muelle,  y  cualquier  otro  comúo  á  la  navegación,  se  considerarán 
gastos  ordinarios  á  euenU  del  fletante,  á  no  mediar  pacto  expreso  ea 
contrario. 

Art.  808;  Las  averías  serán: 

t^  Simples  ó  particulares. 

S®  Gruesas  ó  comunes. 

Art.  809.  Serán  averías  simples  ó  particnlaros,  por  regla  general,  to* 
dos  los  gastos  y  perjuicios  causados  en  el  boqae  ó  en  su  cargamento 
que  no  hayan  redandado  en  beneficio  y  utilidad  comáa  de  todos  loa  in- 
teresados en  el  boque  y  su  carga,  y  especialmente  las  siguientes: 

4*  Los  daños  qae  sobrevinieren  al  cargamento  desde  sa  embarque 
hasta  su  descaiga,  así  por  vicio  propio  de  la  eoca,  como  por  accidente 
de  mar  ó  por  fuersa  mayor,  y  los  gastos  hechos  para  evitarlos  y  repa- 
rarlos. 

1^  Los  daños  y  gastos  qnt  sobrevinieren  al  buque  en  su  casco,  apa- 
rejos, armas  y  pertrechos,  por  las  mismas  cansas  y  motivos,  desde  que 
«e  hilo  á  la  mar  en  el  puerto  de  ^salida  hasta  que  aiicló  y  fondeó  en  el 
de  so  destino. 

3*  Los  daños  sufridos  por  la  mercaderías  cargadas  sobre  enbíerta, 
excepto  en  la  navegación  de  cabotaje,  ai  laa  Ordenanzu  marítimas  lo 
permiten. 

á*  Los  sueldos  y  alimentos  de  la  tripnlaeión  cuando  el  buque  fuere 
detenido  ó>  embargado  por  orden  legítima  ó  fuerxa  mayor,  ai  ei  fleta* 
«nento  estuviere  contratado  por  un  tanto  el  viaje. 

6*  Los  gastos  necesarios  de  arribada  á  un  puerto  para  repararse  ó 
aprovíaioBarse. 

6^  El  menor  valor  de  los  géneros  vendidos  por  el  Capitán  en  arribada 
forxosa,  para  pago  de  alimentos  y  salvar  á  la  trípnlaeióo,  ó  para  cubrir 
cualoniera  otra  necesidad  del  baqie,  á  cayo  oargo  vendrá  el  abono  co* 
rrespondiente. 

7*  Los  aumentos  y  salarios  de  la  tripalacióa  oientru  esta  viere  el 
hoque  en  cuarentena. 

8*  El  daño  inferido  al  boque  ó  eargamenlo  por  el  choque  ó  abordaje 
<;on  otro,  siendo  forioüo  é  iuevilablo. 
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SI  «I  leddéntB  ocarríerei  por  eotpa  ó  des6«tdodel  Gpitán,  éste  rM- 
^nd6rá  de  todo  al  daño  camado. 

9*  Goalqaier  daño  qae  reanlUre  al  earga mentó  por  faltas,  deacoido  ó 
baraterías  del  Capitán  ó  de  la  tripnlaeióo,  sin  perjnieio  del  derecho  del 

Sropíetario  á  la  indemnisaeióa  ecrrespondiente  eontra  el  Capitán,  el 
nqoe  y  el  flete. 

Art.  810.  El  daeño  de  la  cosa  qoe  dio  logar  al  gasto  ó  recibió  el  daño» 
soportará  las  averías  simples  ó  partiealares. 

Art.  8H.  Serán  averías  grnesas  ó  comanes,  por  regla  general,  todos 
los  daños  y  gastos  qne  seeaasen  deliberadamente  para  salvar  el  boque» 
«o  cargamento,  6  ambas  cosas  á  la  ves,  de  on  riesgo  conocido  y  efecti- 
vo, y  en  particolar  las  siguientes: 

4*  Los  efectos  ó  metálico  invertidos  en  el  rescate  del  buqoe,  ó  del 
cargamento  apresado  por  enemigos,  corsarios  ó  piratas,  y  los  alimen  - 
tos,  salarios  y  gasto  del  baqoe  detenido  mientras  se  hiciere  el  arreglo 
«ó  rescate. 

2*  Los  efectos  arrojados  al  mar  para  aligerar  el  boqoe,  ya  perteoez- 
can  al  cargamento,  ya  al  boqoe  ó  á  la  tripolación,  y  el  daño  qoe  por 
tal  actQ  rcünlie  á  los  efectos  qoe  se  conserven  á  bordo. 

3*  Los  cables  y  palos  qoe  se  corten  ó  inutilicen,  las  anclas  y  las  ca- 
denas que  se  abandonen,  para  salvar  el  cargamento,  el  buqne  ó  ainbas 
cosaa. 

i^  Los  gastos  de  alijo  ó  trasbordo  de  ona  parte  del  cargamento  para 
aligerar  el  buqoe  y  ponerlo  en  estado  de  tomar  poerto  ó  rada,  y  el  per- 
joicio  qoe  de  ellos  resulte  á  los  efectos  alijados  ó  trasbordados. 

5*  El  daño  causado  á  los  efectos  del  cargamento  por  la  abertura  he  • 
cha  en  el  boqae  para  desaguarlo  é  impedir  que  sosobre. 

6*  Los  gastos  hechos  para  poner  á  note  on  boque  encallado  de  pro- 
pósito con  objeto  de  salvarlo. 

7'  El  daño  cansado  en  el  boqoe  que  fuere  necesario  abrir,  agojerear 
^  romper  para  salvar  el  cargamento. 

8'  Los  gastos  de  curación  y  alimento  de  los  tripulantes  qoe  hubieren 
Vido  heridos  ó  estropeados  defendiendo  ó  salvando  el  boque. 

9^  Los  salarios  de  caalqoier  individuo  de  la  tripulación  detenido  en 
rehenes  por  enemigos,  corsarios  ó  piratas,  y  los  gastos  necesarias  que 
causa  en  su  prisión,  basta  restituirse  al  boqoe,  ó  á  so  domicilio  si  lo 
prefiriere. 

40.  El  salario  y  alimentos  de  la  tripulación  del  boque  fletado  por  me- 
ees,  dorante  el  tiempo  qoe  estuviere  embargado  ó  detenido  por  íuersa 
mayor  ñ  orden  del  Gobierno,  ó  para  reparar  loa  daños  causados  en  be*- 
nefieio  común. 

II.  El  menoscabe  que  resaltare  en  el  valor  de  los  géneros  vendidos 
en  arribada  forzosa  para  reparar  el  boqoe  por  causa  de  avería  groeaa. 

IS.  Los  gastos  de  la  liqoidación  de  la  averia. 

Art.  8fS.  A  satisfacer  el  importe  de  las  averías  grnesas  ó  comooes 
contriboirán  todos  tos  interesados  en  el  boqoe  y  cargamento  existenie 
en  él  al  tiempo  de  ocorrir  la  avería. 

Art.  819.  Para  hacer  loe  gastos  y  cantar  los  daños  correspondientes 
á  la  avería  gruesa,  precederá  resolución  del  Capitáu,  tomada  prefia 
deliberación  con  el  piloto  y  demás  oficiales  de  la  n^ive,  y  audiencia  de 
los  interesados  en  la  carga  que  se  hallaren  presentes. 

Si  éstos  se  opusieren,  y  el  Capitán  y  Oficíalea,  ó  so  mayoría,  ó  el 
Capitán,  separándose  de  la  mayoría,  estimaren  necesarias  ciertas  medí-» 
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das,  podrán  ejeen tarso  bajo  sa  responsabilidad,  sio  perjaieío  del  dere- 
cho de  ios  cargadores  á  ejercitar  el  soyo  contra  el  Capitán  ante  el  Joes 
ó  Trib  mal  competente,  si  pudieren  probar  que  procedió  con  malicia, 
ÍQj pericia  ó  descnido. 

Si  los  interesados  en  la  carga,  estando  en  el  bnqoe,  no  fneren  oídos, 
no  contribniráa  á  la  avería  groesa,  impotable  en  esta  parte  al  Capitán, 
á  no  ser  que  la  urg;eneia  del  caso  faere  tai,  que  faltase  el  tiempo  nec0«- 
sario  para  la  previa  detiberación. 

Art.  811.  El  acuerdo  adoptado  para  cansar  tosdañosqne  constitnyen 
averia  común,  habrá  áe  extenderse  necesariamente  en  el  libro  de  nave^ 
gación,  expresando  los  motivos  y  rasones  en  qne  se  apoyó,  los  votos  en 
contrario  y  el  fundamento  de  la  disidencia,  si  existiere,  y  las  causas 
irresistibles  y  urgentes  á  que  obedeció  el  Capitán,  si  obró  por  sC. 

En  el  primer  caso,  el  acta  se  firmará  por  todos  los  presentes  que  su*^ 
pieren  hacerlo,  á  ser  posible,  antes  de  proceder  á  la  ejecución;  y  cuando 
no  lo  sea,  en  la  primera  oportunidad.  En  el  segundo,  por  el  Capitán  y 
los  OGciales  del  buque. 

En  el  acta,  y  después  del  acuerdo,  se  expresarán  circunstanciada 
mente  todos  los  objetos  arrojados,  y  se  hará  mención  de  los  desperfec- 
tos qne  se  causen  á  los  que  se  conserven  en  el  buque.  El  Capitán  ten- 
drá obligación  de  entregar  una  copia  de  esta  acta  á  la  Autoridad  judi* 
cial  marítima  del  primer  puerto  donde  arribe,  dentro  de  las  veinticua- 
tro horas  de  su  llegada,  y  de  ratificarla  luego  con  juramento. 

Art.  815.  .El  Capitán  dirigirá  la  echazón  y  mandará  arrojar  los  efee^ 
tos  por  el  orden  siguiente: 

i^  Los  que  se  hallaren  sobre  cubierta^  empezando  por  los  que  emba- 
racen la  maniobra  ó  perjudiquen  al  buque,  prefiriendo,  si  es  posible,  los 
más  peídos  y  de  menos  utilidad  y  valor. 

t^  Los  que  estuvieren  bajo  la  cubierta  superior,  comenzando  siam^ 
pre  por  los  de  más  peso  y  menos  valor,  hasta  la  cantidad  y  número  qué 
fuese  absolutamente  indispensable. 

Art.  816.  Para  que  puedan  imputarse  en  h  avería  gruesa  y  tertgan 
derecho  á  indemnización  los  dueños  de  los  efectos  arrojados  al  soar^ 
será  preciso  que,  en  cuanto  á  la  carga,  se  acredite  sn  existencia  á  bordo 
con  el  conocimiento;  y,  respecto  á  los  pertenecientes  ai  buque,  con  e) 
inventario  formado  antes  de  la  salida,  conforme  al  párrafo  primero  del 
art.  6t2. 

Art.  817.  Si,  aligerando  el  boque  por  causa  de  tempestad,  para  faci» 
litar  so  entrada  en  el  puertoó  rada,  se  trasbordase  á  lanchas  ó  barcas 
algona  parte  del  cargamento  y  se  perdiere,  el  dueño  de  esta  parte  ten^ 
dri  el  derecho  á  la  indemnización,  como  originada  la  fférdida  de  averia 
gruesa,  distribuyéndose  su  importe  entre  la  totalidad  del  buque  y  el 
cargamento  de  que  proceda. 

Sí,  por  el  contrario,  las  mercaderías  trasbordadas  se  salvaren  y  el 
buque  pereciere,  ninguna  responsabilidad  podrá  exigirse  al  salvamei\to. 

Art.  818.  Si,  como  medida  necesaria  para  cortar  un  incendio  en 
puerto,  rada,  enstíuada  ó  bahía,  se  acordue  echar  á  piqoe  algún  buque^ 
esta  perdida  será  considerada  avería  gruesa,  á  qne  contribuirán  loabo^ 
qoes  salvados. 
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Sbcgión  sbgünda.— D^  Ui  arribadas  fortosas. 

Art.  849.  Si  él  Capitán,  dorante  U  na?egaeióD,  creyere  que  el  bo- 
^e  no  puede  eoDiiniiar  el  viaje  al  puerto  de  t a  destino  por  falla  de  tí- 
yareSt  temor  fondado  de  embar^^o,  corsarios  6  piratas,  ó  por  coalgoier 
accidente  de  mar  que  lo  inhabilite  para  navegar,  reonirá  á  los  oficiales, 
«itará  á  los  interesados  en  la  carga  qoe  se  bailaren  presentes  y  qne 
linedeB  asistir  á  junta  sin  derecho  á  votar;  y  si,  examinadas  las  cir- 
eonstancias  del  caso,  se  considerase  fundado  el  motivo,  se  acordará  la 
arribada  al  poerto  más  próximo  y  conveniente,  levantando  y  exten- 
diendoen  el  libro  de  navegación  la  oportona  acta,  qoe  firmarán  todos. 
El  Capitán  tendrá  voto  de  calidad,  y  los  interesados  en  la  carga  po 
dráo  hacer  las  reclamaciones  y  protestas  qi)e  eslimen  oportnnas,  las 
amalas  te  insertarán  en  el  act^  para  qoe  las  otilicen  como  vieren  conve- 
nirle!. 

Art.  8S0.  La  arribada  no  se  reputará  legítima  en  los  casos  sigoientes: 

i°  Si  la  falta  de  víveres  procediere  de  no  haberse  hecho  el  avitoalla- 
miento  necesario  para  el  viaje  según  oso  y  costumbre,  ó  si  se  hubieren 
iOQtUiaado  ó  perdido  por  mala  colocación  ó  descuido  en  so  costodia. 

2^  Si  el  riesgo  de  enemigos,  corsarios  ó  piratas  no  hubiere  sido  bien 
conocido,  mamfiesto  y  fundado  en  hechos  positivos  y  justificables. 

3**  Si  el  desperfecto  del  buqoe  proviniere  de  no  haberlo  reparado, 
pertrechado,  equipado  y  dispoesto  convenientemente  para  el  viaje,  ó 
de  algona  disposición  desacertada  del  Capitán. 

4^  Siempre  qoe  hubiere  en  el  hecho,  causa  de  la  avería,  malicia, 
segligencia,  imprevisión  ó  impericia  del  Capitán. 

Árt.  811.  Los  gastos  de  la  arribada  forzosa  serán  siempre  de  coentn 
ú%\  naviero  ó  fletante;  pero  óstos  no  serán  responsables  de  los  perjuicios 
4¡üe  puedan  segoirseá  los  cargadores  por  consecuencia  de  la  arribada, 
siempre  qoe  ésta  hubiere  sido  legítima. 

En  caso  contrario,  serán  responsables  mancomunadamente  el  navie- 
ro V  el  Capitán. 

Art.  8221.  Si  para  hacer  reparaciones  en  el  buqoe,  ó  porqoe  hubiere 
peligro  de  qoe  la  carga  sofriera  avería,  foese  necesario  proceder,  á  la 
descarga,  el  Capitán  deberá  pedir  al  Joez  ó  Tribonal  competente,  aoto- 
rización  para  el  alijo  y  llevarlo  á  cabo  con  conocimiento  del  interesado, 
.ó  representante  de  la  caiga,  si  lo  hobiere* 

Eo  poerto  extranjero,  corresponderá«dar  la  autorización  al  Consol 
español  donde  le  haya. 

En  el  primer  caso,  serán  los  gastos  de  coenta  del  naviero,  y  en  el 
segondo,  correrán  á  cargo  de  los  doeños  de  las  mercaderías  en  coyo 
beneficio  se  hizo  la  operación. 

Si  la  descariña  se  verificara  por  ambas  causas,  los  gastos  se  distri» 
biiirán  proporcionalmeute  entre  el  valor  del  boque  y  el  del  cargamento. 

Art.  823.  La  custodia  y  conservación  del  cargamento  desembarcado 
estará  á  cargo  del  Capitán,  que  responderá  de  él  á  no  mediar  fuerza 
.mayor. 

Art.  821.  Sí  apareciere  averiado  todo  el  cargamento  ó  parte  de  él,  ó 
faobiere  peligro  inminente  de  qoe  se  averiase,  podrá  el  Capitán  pedir 
al  Joez  ó  Tribonal  competente,  ó  al  Consol,  en  so  caso,  la  venta  del  todo 
^4iarte  de  aquél,  y  el  qoe  de  esto  deba  conocer,  aotorizarla,  previo  re- 
conocimiento y  declaración  de  peritos,  añónelos  y  demás  formalida» 
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des  del  easo,  y  anoUeión  en  el  libro,  eonforme  te  previene  en  el  art.  614» 
£1  Capitán  jnatifícará  en  so  cato  la  legalidad  de  ta  proceder,  to  pena 
de  retponder  al  cargador  del  precio  qne  habrían  alcanzado  lat  meroa- 
deríat  llegando  en  bnen  etudo  al  puerto  de  tn  dettino. . 

Art.  8S5.  El  Capitán  retponderá  de  lot  perjoiciotqoe  cante  ta  dila- 
ción, ái,  cetando  el  motiyo  qne  dio  logar  á  la  arribadla  foraota,  no  con* 
tinnate  el  viaje. 

Si  el  Dootivo  de  la  arribada  hubiere  tido  el  temor  de  enemigot,  cor<- 
tarioa  ó  pitatat,  precederán  á  la  talida  deliberaci<Vn  y  acuerdo  en  junta 
de  ofícialet  del  buque  é  interetadot  en  la  carga  que  te  hallaren  preten- 
tet,  en  conformidad  con  lo  dttpHetto  en  el  art.  819. 

.  Sección  tbbgbba.— /)#  los  abardaj0i. 

Art.  8S6.  Si  un  bnqne  abórdate  á  otro,  por  culpa,  negligencia  ó  im» 
pericia  del  Capitán,  piloto  ü  otro  cualquiera  individuo  de  la  dotación» 
el  naviero  del  buque  abordador  indenniaará  lot  dañot  y  perjuiciotocu- 
rridot,  previa  tasación  pericial. 

Art.  8S7.  Si  el  abordaje  fuete  imputable  á  ambot  buqnet,  cada  uno 
de  ellot  toportará  tn  propio  daño  y  ambot  retponderán  tolidariamente 
de  lot  dañot  y  perjuiciot  cantadot  en  toa  cargot. 

Art.  8S8.  La  dispotición  del  artículo  anterior  et  aplicable  al  cato  en 
qne  no  pueda  determinarte  cuál  de  lot  dot  buqnet  ha  tido  cantante  del 
abordaje. 

Art.  8S9.  En  lot  eatot  expresados,  quedan  á  talvo  la  acción  civil  del 
naviero  contra  el  cantante  del  daño,  y  latretpontabitidadetcriminalet 
á  que  hubiere  lugar. 

Art.  830.  Si  un  boque  abordare  á  otro  por  causa  fortuita  ó  de  fuer- 
xa  mayor,  cada  nave  y  tu  carga  toportará  tot  propiot  dañot. 

Art.  831.  Si  un  buque  abordare  á  otro  obligado  por  un  tercero,  in- 
-demnixará  lot  dañot  y  perjuiciot  que  ocurrieren  el  naviero  de  ette  ter- 
cer buque,  quedando  el  Capitán  retpontable  civilmente  para  con  dicho 
naviero. 

Art.  832.  Si,  por  efecto  de  nn  temporal  ó  de  otra  canta  de  fuerxa  ma- 
yor, un  buque  qne  te  halla  debidamente  fondeado  y- amurrado,  aborda- 
re á  lot  inmediatot  á  él,  cansándolet  averlat,  el  daño  ocarrido  tendrá 
la  contideración  de  averfa  aimpledel  buque  abordado. 

Art.  833.  Se  pretumirá  perdido  por  cauta  de  abordaje  el  buque  oue, 
habiéndolo  tufrido,  te  fuera  4  pique  en  el  acto,  y  también  el  que,  obli- 
gado á  ganar  puerto  para  reparar  lat  averlaa  ocationadat  por  el  abor- 
daje, te  perdiete  dorante  el  viaje  ó  te  viera  obligado  á  embarrancar 
para  talvarse. 

Art.  834.  Si  lot  buqnet  que  te  abordan  tuvieren  á  bordo  práctico 
ejerciendo  tot  fnncionet  al  tiempo  del  abordaje,  no  eximirá  tu  preten- 
cía  á  lot  Gapilanet  de  lat  retpontabilidadet  en  qne  incurran;  pero  ten- 
drán éstos  derecho  á  ser  indemnisadot  por  lot  prácticos,  sin  perjnieio 
de  la  retrontAbilidad  criminal  en  que  éttot  pudieran  incurrir. 

Art.  836.  La  acción  para  el  retarcimiento  de  dañot  y  perjuiciot  que 
te  deriven  de  lot  aberdajet,  no  podrá  admitirte  ti  no  se  presenta  den- 
tro de  las  veinticuatro  horat  protetta  ó  declaración  ante  la  Autoridad 
eompetente  del  ponto  en  que  tuviere  logar  el  abordaje,  ó  la  del  pri- 
mer puerto  de  arribada  del  buque,  tiendo  en  España,  y  ante  el  Góntol 
de  Etpaña,  ti  oeornete  en  el  exUanjero* 
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Art.  836.  Para  los  dañot  e&osados  á  las  personal  6  al  earganianto,  la 
falta  de  protesta  no  poede  perjodiear  á  los  interesados  qoe  no  se  baila- 
ban en  la  nave  ó  no  estaban  en  eondieione»  de  manifestar  su  voluntad. 

Art.  837.  La  responsabilidad  dvil  que  contraen  los  navieros  en  los 
casos  prescritos  en  esta  sección,  se  entiende  limitada  al  valor  de  la 
nave  con  todu  sos  pertenencias  y  fletes  devengados  en  el  viaje. 

Art.  838.  Coando  el  valor  del  boque  y  sos  pertenencias  no  alcanza- 
re ¿cubrir  todas  las  responsabilidades,  tendrá  preferencia  la  indemni- 
lación  debida  por  moerte  ó  lesiones  de  las  personas. 

Art.  839.  Si  el  abordaje  tuviere  lugar  entre  boques  espa&oles  en 
aguas  extranjeras,  ó  si,  verificándose  en  aguas  libres,  los  bnqoes  arri- 
baren á  pnerto  extranjero,  el  Cónsul  do  Espoña  en  aquel  puerto  ins- 
truirá la  sumaria  en  averiguación  del  suceso,  remitiendo  el  expediente 
al  Capitán  general  del  departamento  más  inmediato  para  so  continoaci* 
ón  y  conclusión. 

Sboción  güahta.— Dtf  los  naufragios. 

Art.' 840.  Las  pérdidas  y  desmejoras  que  sufran  el  boque  y  su  car- 
gamento á  consecuencia  de  naufragio  ó  encalladura,  serán  individual- 
mente de  cuenta  de  losdneftos,  perteneciéndoles  en  la  misma  propor- 
ción los  restos  que  se  salven. 

Art.  841.  Si  el  naufragio  ó  encalladura  procedieren  de  malicia,  des- 
cuido ó  impericia  del  Capitán,  ó  porque  el  buque  salió  á  ia  mar  no  ba- 
ilándose suficientemente  reparado  y  pertrechado,  el  naviero  ó  los  car- 
gadores podrán  pedir  al  Capitán  la  indemniaación  de  los  perjuicios  cau- 
sados al  buque  ó  al  cargamento  por  el  siniestro,  conforme  alo  dispues- 
to en  los  artículos  610,  61S,  644  y  62f . 

Art.  841.  Los  objetos  salvados  del  naufragio  quedarán  especialmente 
afectos  al  pago  de  los  gastos  del  respectivo  salvamento,  y  sn  importe 
deberá  ser  satisfecho  por  los  dueños  de  aquéllos  antes  de  entregárse- 
los, y  con  preferencia  á  otra  cualquiera  obligación  si  las  mercaderías 
se  vendiesen. 

Art.  843.  Si«  navegando  varios  buques  en  conserva,  naofragare  ak 
giino  de  ellos,  la  carga  salvada  se  repartirá  entre  los  demás  en  propor- 
ción á  lo  que  cada  nno  pueda  recibir. 

Si  algüo  Capitán  se  negase  sin  justa  causa  á  recibir  la  que  le  co- 
rresponda, el  Capitán  náufrago  protestará  contra  él,  ante  doe  Oficíales 
de  mar,  los  da&os  y  perjuicios  qae  de  ello  se  sigan,  ratificando  la  pro- 
testa dentro  de  las  veintietiatro  horas  de  la  llegada  al  primer  puerto, 
é  incluyéndola  en  el  expedienta  qae  debe  instruir  con  arreglo  á  lo  dis- 
'  pnesto  en  el  art.  6IS. 

Si  no  faere  posible  trasladar  á  los  demás  buques  todo  el  eargamen  • 
to  náufrago,  se  salvarán  con  preferencia  los  objetos  de  más  valor  y  de 
menos  volumen,  haciéndose  la  designación  por  el  Capitán,  con  acuer- 
do  de  los  oficiales  de  su  buqoe. 

Art.  844.  Bl  Capitán  qoe  bebiere  recogido  los  efectos  salvados  del 
naufragio  continuará  se  remho  al  peerio  de  su  destino,  y,  en  llegando, 
los  depositará,  con  intervención  judicial,  á  disposición  de  sus  legítimos 
dueños. 

En  el  caso  de  variar  de  rumbo,  si  pudiere  descargar  en  el  pnerto  á 
que  iban  consignados,  el  Capitán  podrá  arribar  á  él  si  lo  eonslatieren 
los  cargadores  ó  sobrecargos  presentes  y  los  ofieiaiss  y  pasajeros  del 
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baque;  pero  no  lo  podrá  verificar,  tan  con  este  eootentimiento,  en 
iiempo  de  guerra  ó  enando  el  poerto  sea  de  seceso  difícil  y  peligroso. 
Todos  los  gastos  de  esta  arribada  serán  de  coenta  de  los  dueños  de 
la  carga  asi  como  el  pago  de  los  fletes  qoe,'  atendidas  las  cixcnnatan- 
«ias  del  caso,  se  señalen  por  convenio  ó  por  decisión  indicial. 

Art.  845.  Si  en  el  boque  no  hubiere  interesado  en  la  carga  qoe  poe- 
<ia  satisfacer  los  gastos  y  los  fletes  correspondientes  al  salvaoienCo,  el 
Juex  ó  Tribunal  competente  podrá  acordar  la  venta  de  la  parte  necesa- 
ria para  satisfacerlos  con  su  importe.  Lo  mismo  se  ejecutará  cuando  fue- 
se peligrosa  su  conservación,  ó  cuando  en  el  término  de  un  año  no  se^ 
hubiese  podido  averiguar  quiénes  ineron  sus  legítimos  dueños. 

En  ambos  casos  se  procederá  con  la  poblicioad  y  formalidades  de- 
terminadas en  el  art.  579,  y  el  importe  líquido  de  la  venta  se  consti- 
tuirá en  depósito  seguro,  á  juicio  del  Juez  ó  Tribunal^  para  (ntregarlo 
é  sus  legítimos  dueños. 

fSe  contínuardj 


ANUNCIOS 


Z^ey  de  Enjaiciamiento  oítíI  de  3  de  Febrero  de  1881, 

€oneoriada  y  anotada  con  gran  extensión  según  la  doctrina  de  los  au 
iorss,  las  práctieas  de  los  Tribunales  y  la  Jurisprudencia  del  Supremo 
de  Justicia;  por  la  Redacción  de  la  Revista  general  de  Legislación  y  Ju' 
risprudencia;  precedida  de  una  Introducción  crítica  por  el  Excelentísi- 
mo Sr.  D.  Eugenio  Montero  Ríos.^Seis  tomos.*-Esta  importante 
obra  se  halla  de  venta  en  la  Administración  de  la  Revista  general  de 
Legislación  y  Jurispmdencia-^PeWgrot^  6  y  8,  segundo— al  precio  de 
10  pesetas  en  Madrid  y  11  en  provincias  cada  tomo. 


Codicio  de  Comercio  de  1885,  comentado  y  concordado  con  el  «n* 
terior  y  los  extranjeros^  por  la  Redacción  de  la  Revista  general  de 
Legislación  t  JuaispauosNOA. 

Esta  obra  va  pri^cedida  de  la  introducción  histórica  que  apareció  en 
las  anteriores  publicaciones,  y  además  de  una  reseña  histórico-eompa- 
rativa  de  las  vicisitudes  y  reformas  qoe  ha  sufrido  en  diversas  épocas 
«I  proyecto  formado  por  la  Comisión  nombrada  en  20  de  Setiembre 
de  1869. 

Constará  de  dos  volúmenes  en  l°.-^recio,  10  pesetas  cada  uno.— 
Se  ha  publicado  el  tomo  primero,  y  el  segundo  está  en  prensa,  termi- 
nándose á  la  mayor  brevedad. 


MADRmiSSS.-laiireBtidela  tUwiiU  i€  Ltffi«l«Mdii.  Roaáa  áe  átOAba  15,  eentro. 
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SECCIÓN  DOCTRINAL 


CONSULTA 

RHíítegro  del  papel  empleado  en  la$  primeras  diligencias  de  un 
jt%mario,  de  las  q%e  resulta  no  haber  delito,  sino  solamente  una  falta. 

Al  Juei  municipal  de  F.  »e  le  ha  dado  parte  de  qae,  á  eonsecaencia 
de  catj8u6o  habida  entre  varios  mozos  de  la  localidad,  han  resoltado 
do8hertd(/ft.  • 

El  Jnea  acuerda,  por  virtad  de  lo  dispuesto  en  el  art.  303  de  la  ley 
de  Eojaiciamiento  criminal,  la  preTcneión  de  las  diligencias  prelimina- 
ires;  tómanse,  paes,  alganas  declaraciones;  reconócese  el  logar  de  la 
contienda,  y  los  heridos  son  reconocidos  por  dos  PacoUativos;  éstos 
prestan  alganas  declaraciones,  dan  varios  partes,  y  por  fin  informan 
qoe  las  heridas  están  coradas  al  qointo  día.  El  Juez,  en  vista  de  ello, 
dicta  providencia  acordando  U  celebración  del  joicio  de  faltas;  celébra- 
se éste,  y  el  mismo  Jaez  dicta  sentencia,  condenando  á  X.  y  á  Z.  como 
aotores  á  SO  días  de  arresto  y  en  las  costas. 

Ahora  bien,  se  preganta: 

i^  ¿Forma  parte  da  las  costas  el  reintegro  del  papel  de  oficio  em- 
pleado desde  el  primer  folio  de  las  diligenciu  aludidas,  ó  sólo  desde 
^oe  se  dictó  la  providencia  acordando  la  celebración  del  joicio,  ó  desde 
el  acta  del  mismo? 

V  Caso  de  qoe  el  papel  deba  reintegrarse,  poes  basta  esto  es  dodo- 
80,  toda  vez  qoe  el  art.  48,  párrafo  segando  de  la  ley  de  Renta  y  Tim- 
bre del  Estado  de  3f  de  Diciembre  da  1831,  lólo  habla  del  papel  de  las 
4saosas.  no  del  de  losjoicios  de  faltas,  ¿i  razón  de  cómo  deberá  ha- 
cerse? 

¿No  parece  injosto  el  qoe  se  haga  el  reintegro  del  papel  de  los  joi- 
cios  en  igoal  proporción  qae  el  de  las  cansas? 

A  mis  de  esto,  ¿en  qoé  disposición  podrá  fondarse  el  reintegro  en 
los  joicios  de  faltas? 

CoNTESTACTáN.—EI  art.  48  de  la  ley  del  Timbre,  previene  qoe  se  em- 
plee el  papel  de  oficio  en  las  cansas  criminales,  en  las  actas  de  los  joi- 
cios de  faltu  y  en  las  diligencias  qoe  se  practiqoen  para  la  ejecoción 
de  los  fallos  qoe  en  anos  y  otras  recaigan;  añadiendo  en  sa  párrafo  se  - 
gando,  qoe  el  qae  resolte  condenado  en  costas  en  las  cansas,  reintegra- 
rá el  timbre  correspondiente  al  de  oficio  invertido  á  razón  de  2  pesetas 
4>ar  pliego. 

TOMO  76  {FOrero  1886)  37 
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Instroídts  esas  dilígeneias  del  sumario  y  declarado  qoa  el  hecho  d^ 
coDstitoye  delitOi  sino  qoe  es  completamente  una  falta,  bo  ha  podida 
haber  ni  ha  habido  condena  de  co&tas  respecto  de  esas  diligencias;  lue- 
go no  procede  el  reintegro  del  papel  de  oficio  en  ellas  empleado* 

Es  distinto  el  caso  respecto  del  juicio  de  faltas;  sí  celebrado  éste  fue- 
ron condenados  los  autores  en  la  pena  de  arresto  y  las  costas,  debe 
reintegrarse  el  papel  de  oficio  que  para  dicho  juicio  se  empleó,  com- 
prendiendo el  reintegro  sólo  el  papel  del  acta  del  juicio  y  las  diligen- 
cias que  se  practiquen  para  la  ejecución  del  fallo,  á  tenor  de  lo  preve- 
nido en  el  párrafo  segundo  del  art.  48  citado,  única  disposición  á  que 
debe  atenerse  el  reintegro  en  los  juicios  criminales,  debiendo  por  lo 
tanto  reintegrarse  á  raaón  de  2  pesetas  el  pliego,  como  se  previene  en-^ 
dicho  artículo. 

A.  Chabrím. 


-»<JHÍ|l>Ml. 


SECCIÓN   LEftISLATiVA 


Gracia  y  Jhislieia.— Continúa  el  ñeal  decreto  de  22  de  AgoetOy. 
dieponiendo  rija  el  Código  de  Comercio  como  ley  en  la  Península  é  is- 
las adyacentes  desde  \^  de  Enero  ¿^1886,  y  dictando  disposiciones  prc-^ 
ventivas  para  la  apiicacián  del  mismo,  {(faceta  de  16  de  Octubre.) 

TITULO  V. — Db  la  ajSTiPicAcióN  t  liquidación  db  las  avbrías. 
Sección  primera.  — Disposiciones  comunes  á  toda  clase  de  averias, 

Art.  846.  Los  interesados  en  la  jostificación  y  liquidación  de  las  ave- 
rías podrán  convenirse  y  obligarse  motoamenle  en  cualquier  tiempo 
acerca  de  la  responsabilidad,  liquidación  y  pago  de  ellas. 
A  falta  de  convenios,  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

r  La  justificación  de  la  averia  se  verificará  en  el  puerto  donde  aeha-* 
gan  las  reparaciones,  si  fueren  necesarias^  ó  en  el  de  descarga.  • 

2*  La  liquidación  se  hará  en  el  puerto  de  descarga,  si  fuere  espafiol. 

3*  Si  la  avería  hubiere  ocurrido  fuera  de  lis  aguas  jurisdicrionaleSv 
de  España,  ó  se  hubiere  vendido  la  carga  en  puerto  extranjero  por 
arribada  forzosa,  se  hará  la  liquidación  en  el  puerto  de  arribada. 

4*  Si  la  avería  hubiese  ocurrido  cerca  del  puerto  de  deslino,  de  modo 
que  se  pueda  arribar  á  dicho  puerto,  en  ól  se  practicarán  las  operado^ 
nes  de  qoe  tratan  las  reglas  I*  y  2^ 

Art.  847.  Tanto  en  el  caso  de  hacerse  la  liquidación  de  las  averfaa 
privadamente  en  virtud  de  lo  confenido,  como  en  el  de  intervenir  la. 
Autoridad  judicial  á  petición  de  cualquiera  de  los  interesados  no  con- 
formes, todos  serán  citados  y  oídos  si  no  hubieren  renunciado  á  ello. 
Cuando  no  se  hallaren  presentes  ó  no  tuvieren  legítimo  represen» 
tante,  se  hará  la  liquidación  por  el  Cónsul  en  puerto  extranjero,  y  don^ 
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dd  DO  lo  hubiere,  por  el  Jaez  ó  Tribanal  eompetente,  según  Us  leyes 
del  paiSy  y  por  cuenta  de  qnien  corresponda. 

Cuando  el  representante  sea  persona  conocida  en  el  logar  donde  se 
haga  la  liqnidaeión,  se  admitirá  y  producirá  efecto  legal  su  ioter? en- 
ción,  annqne  sólo  esté  antorisado  por  carta  del  naf  iero,  del  cargador  ó 
del  asegurador. 

Art.  848.  L&s  demandas  sobre  averías  no  serán  admisibles  si  no  ex- 
cedieren del  5  por  100  del  interés  que  el  demandante  tenga  en  el  buque 
6  en  el  cargamento,  siendo  gruesas,  y  del  I  por  400  del  efecto  averia- 
do, si  fueren  simples,  deduciéndose  en  ambos  casos  los  gastos  de  tasa- 
ción, salvo  pacto  en  contrario. 

Art.  819.  Los  daños,  averías,  préstamos  á  la  gruesa  y  sus  premios, 
y  cualesquiera  otras  pérdidas,  no  devengarán  interés  de  demora  sino 
pasado  el  plaao  de  tres  días,  á  contar  desde  el  en  que  la  liquidación  ha- 
ya sido  terminada  y  comunicada  á  los  interesados  en  «1  buque,  en  la 
carga  ó  en  ambas  cosas  á  la  ves. 

Art.  850.  Si,  por  consecuencia  de  uno  ó  varios  accidentes  de  mar, 
ocurrieren  en  un  mismo  viaje  averías  simples  y  gruesas  del  buque,  del 
cargamento  ó  de  ambos,  se  determinarán  con  separación  los  gastos  y 
daños  pertenecientes  á  cada  avería,  en  el  puerto  donde  se  hagan  las  re- 
paraciones, ó  se  descarguen,  vendan  ó  beneficien  las  mercaderías. 

Al  efecto,  los  Capitanes  estarán  obligados  á  exigir  de  los  peritos 
tasadores  y  de  los  maestros  que  ejecuten  las  reparaciones,  así  como  de 
los  que  tasen  ó  intervengan  en  la  descarga,  saneamiento,  venta  ó  be- 
neficio de  las  mercaderías,  que  en  sus  tasaciones  ó  presupuestos  y  cuen- 
tas pongan  con  toda  exactitud  y  separación  los  daños  y  gastos  perte« 
nocientes  á  cada  avería,  y  en  los  de  cada  avería  los  correspondientes  al 
buque  y  al  cargamento,  expresaodo  también  con  separación  si  hay  ó 
no  daños  que  procedan  de  vicio  propio  de  la  cosa  y  no  de  accidente  de 
mar;  y  en  el  caso  de  que  hubiere  gastos  comunes  á  las  diferentes  ave- 
rías y  al  buque  y  su  carga,  se  deberá  calcular  lo  que  corresponda  por 
cada  concepto  y  expresarlo  distintamente* 

Sbcción  segunda.— Z)tf  la  Hquidacién  di  hs  averias  ffru$$ai. 

Art.  851.  A  instancia  del  Capitán  se  procederá  privadamente,  me- 
diante el  acuerdo  de  todos  los  interesados,  al  arreglo,  liquidación  y  dis- 
tribución de  las  averías  gruesas. 

A  este  efecto,  dentro  de  lu  cuarenta  y  ocho  horas  siguientes  á  la 
llegada  del  buque  al  puerto,  el  Capitán  convocará  á  todos  Tos  interesa- 
dos para  que  resuelvan  si  el  arreglo  ó  liquidación  de  las  averías  grue- 
sas habrá  de  haeerso  por  peritos  y  liquidadores  nombrados  por  ellos 
mismos,  en  cuyo  caso  se  hará  así,  habiendo  conformidad  entre  los  in- 
teresados. 

No  siendo  la  avenencia  posible,  el  Capitán  acudirá  al  Jues  ó  Tribu- 
nal competente,  que  lo  será  el  del  puerto  donde  hayan  de  practicarse 
aquellas  diligencias,  conforme  á  las  disposiciones  de  este  Código,  ó  al 
Cónsul  de  España,  si  lo  hubiese,  y  si  no,  á  la  Autoridad  local,  cuando 
hayan  de  verificarse  en  puerto  extranjero. 

Art.  851.  Si  el  Capitán  no  cumpliere  con  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  el  naviero  ó  los  cargadores  reclamarán  la  liquidación,  sin  per- 
juicio de  la  acción  que  les  corresponda  para  pedirle  iodemniaación. 
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Art.  853.  Nombrados  los  peritos  por  los  interesados  ó  por  el  Jaes  é 
Tribanaí,  procederán,  previa  la  aceptación,  al  reconocimiento  del  ba- 

3ne  y  de  las  reparaciones  que  necesite  y  á  la  tasación  de  sa  importe, 
istinguiendo  estas  pérdidas  y  daftos  de  los  qne  provengan  de  vicio 
propio  de  las  cosas. 

También  declararán  los  peritos  si  pneden  ejecutarse  las  reparacio- 
nes desde  I  negó,  ó  si  es  necesario  descargar  el  bnqne  para  reconocerlo 
y  repararlo. 

Respecto  á  las  mercaderías,  si  la  avería  fnere  perceptible  á  la  sim-^ 
pie  vista,  deberá  verificarse  sn  reconocimiento  antes  de  entregarlas: 
No  apareciendo  á  la  vista  al  tiempo  de  la  descarga,  podrá  hacerse  des- 
pués de  sn  entrega,  siempre  que  se  verifique  dentro  de  las  cuarenta  y 
ocho  horas  de  la  descarga,  y  sin  perjuicio  de  las  demás  pruebas  que  es- 
timen convenientes  los  peritos. 

Art.  854.  La  evaluación  de  los  objetos  que  hayan  de  contribuir  á  la 
avería  gruesa,  y  la  de  los  que  constituyen  la  averia,  se  sujetará  á  las 
reglas  siguientes: 

1^  Las  mercaderías  salvadu  que  hayan  de  contribuir  al  pago  de  la 
averia  gruesa,  se  valuarán  al  precio  corriente  en  el  puerto  de  descar- 
ga, deducidos  fletes,  derechos  de  Aduanas  y  gastos  de  desembarque, 
según  lo  que  aparezca  de  la  inspección  material  de  las  mismas,  pres- 
cindiendo de  lo  qne  resolte  de  ios  conocimientos,  salvo  pacto  en  con- 
trario. 

V^  Si  hubiere  de  hacerse  la  liquidación  en  el  puerto  de  salida,  el  va* 
lor  de  las  mercaderías  cargadas  se  fijará  por  el  precio  de  compra  con 
los  gastos  hasta  ponerlas  á  bordo,  excluido  el  premio  del  seguro. 

r  Si  lu  mercaderías  estuvieren  averiadas,  se  apreciarán  por  so  va- 
lor real. 

4^  Sí  el  viaje  se  hubiere  interrumpido,  las  mercaderías  se  hubieren 
vendido  en  el  extranjero,  y  la  avería  no  pudiere  regularse,  sa  tomará 
por  capital  contribuyante  el  valor  de  las  mercaderías  en  el  puerto  de 
arribada,  ó  el  producto  líquido  obtenido  en  su  venta. 

5*  Las  mercaderías  perdidas  que  constituyeren  la  avería  gruesa  se 
apreciarán  por  el  valor  que  tengan  las  de  su  clase  en  el  puerto  de  des- 
carga, con  tal  que  consten  en  los  conocimienlos  sus  especies  y  calida- 
des; y  no  constando,  se  estará  á  lo  que  resulte  de  las  facturas  de  com- 
pra expedidas  en  el  puerto  de  embarque,  aumentando  á  su  importe  los 
gastos  y  fletes  causados  posteriormente. 

6^  Lps  palos  cortados,  las  velas,  cables  y  demás  aparejos  del  buque 
inutilizados  con  el  objeto  do  salvarlo,  se  apreciarán  según  el  valor  co- 
rriente, descontande  una  tercera  parte  por  diferencia  de  nuevo  á  viejo. 
Esta  rebaja  no  se  hará  en  las  anclas  y  cadenas. 

7^  El  buque  se'  tasará  por  su  valor  real  en  ePestado  en  que.se  eu- 
euentre. 

8*  Los  fletes  representarán  el  50  por  100  como  capital  contribuyente. 

Art.  855.  Las  mercaderías  cargadas  en  el  combés  del  buque  contri* 
huirán  á  la  avería  gruesa  si  se  salvaren;  pero  no  darán  derecho  á  in- 
demnización si  se  perdieren  habiendo  sido  arrojadas  al  mar  por  salva- 
mento común,  salvo  cuando  en  la  navegación  de  cabotaje  permitieren 
las  Ordenanzas  marítimas  so  carga  en  esa  forma. 

Lo  mismo  sucederá  con  las  qne  existan  á  bordo  y  no  consten  eom- 
prendidas  en  los  conocimientos  ó  inventarios,  según  los  casos. 

En  todo  case,  el  fletante  y  el  Capitán  responderán  á  los  cargadores 
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de  los  perjuicios  de  la  echazón,  si  lacolocacióa  en  el  combés  so  hobie- 
re  hecho  sin  consentimiento  de  éstos, 

Art.  856.  No  contribuirán  á  la  averia  groesa  las  municiones  de  boca 
y  guerra  qne  lleve  el  baque,  ni  las  ropas  ni  vestidos  de  uso  de  su  Ga- 
*pitán,  Oficiales  y  tripulación. 

También  quedarán  exceptuados  las  ropas  y  vestidos  de  uso  de  los 
cargadores,  sobrecargos  y  pasajeros  que  al  tiempo  de  la  echazón  se  en- 
cuentren á  bordo. 

Los  efectos  arrojados  tampoco  contribuirán  al  pago  de  las  averías 
gruesas  que  ocurran  á  las  mercaderías  salvadas  en  riesgo  diferente  y 
posterior. 

Art.  857.  Terminada  por  los  peritos  la  valuación  de  los  efectos  sal- 
vados, y  de  los  perdidos  que  constituyan  la  avería  gruesa,  hechas  las 
reparaciones  del  buque,  si  hubiere  lugar  á  ello,  y  aprobadas  en  éste 
caso  las  cuentas  de  las  qaismas  por  los  interesados  ó  por  el  Juei  ó  Tri- 
bunal, pasará  el  expediente  íntegro  al  liquidador  nombrado  para  que 
proceda  á  la  distribución  de  la  averia. 

Art.  858.  Para  verificar  la  liquidación,  examinará  el  liquidador  la 
protesta  del  Capitán,  comprobándola,  sí  fuere  necesario,  con  el  libro 
de  navegación,  y  todos  los  contratos  que  hubieren  mediado  entre  los 
interesados  en  la  avería,  las  tasaciones,  reconocimientos  periciales  y 
cuentas  de  reparaciones  hechas.  Si,  por  resultado  de  este  examen,  ha- 
llare en  el  procedimiento  algún  defecto  que  pueda  lastimar  los  derechos 
de  los  interesados  ó  afectar  la  responsabilidad  del  Capitán,  llamará  so- 
bre ello  la  atención  para  qne  se  subsane,  siendo  posible,  y,  en  otro 
caso,  lo  consignará  en  los  preliminares  de  la  liquidación. 

En  seguida  procederá  a  la  distribución  del  importe  de  la  avería, 
para  lo  cual  fijará: 

f^  El  capital  contribuyente,  que  determinará  por  el  importe  del 
valor  del  cargamento,  conforme  á  las  reglas  establecidas  en  el  articu- 
lo 854. 

2^  El  del  buque  en  el  estado^que  tenga,  según  la  declaración  de  pe- 
ritos. 

3°  El  50  por  loo  del  importe  del  flete,  rebajando  el  50  por  100  res- 
tante por  salarios  y  alimentos  de  la  tripulación. 

Determinada  la  suma  de  la  avería  gruesa  conforme  á  lo  dispuesto 
en  este  Código,  se  distribuirá  á  prorrata  entre  los  valores  llamados  á 
costearla. 

Art.  859.  Los  aseguradores  del  buque,  del  ñete  y  de  la  carga  esta- 
rán obligados  á  pagar  por  la  indemnjaación  de  la  avería  gruesa  tanto 
cuanto  se  exija  á  cada  uno  de  estos  objetos  respectivamente. 

Art.  860.  Si,  90  obstante  la  echazón  dé  mercaderías,  rompimiento 
de  palos,  cuerdas  y  aparejos,  se  perdiere  el  buque  corriendo  el  mismo 
riesgo,  no  habrá  lugar  á  contribución  alguna  por  averia  graesa. 

Los  dueños  de  los  efectos  salvados  no  serán  responsables  á  la  in- 
demnización de  los  arrojados  al  mar,  perdidos  ó  deteriorados. 

Art.  861.  Si,  después  de  haberse  salvado  el  buque  del  riesgo  que 
dio  lugar  á  la  echazón^  se  perdiere  por  otro  accidente  ocurrido  duran- 
te el  viaje,  los  efectos  salvados  y  subsistentes  del  primer  riesgo  conti- 
nuarán afectos  á  la  contribución  de  la  averia  gruesa,  según  su  valor 
en  el  estado  en  que  se  encuentren,  deduciendo  los  gastos  hecbos  para 
su  salvamento. 

Art.  86S.  Si,  á  pesar  de  haberse  salvado  el  buque  y  la  carga  por 
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ooDSéoaeaeU  del  corte  de  palos  ó  de  otro  deiko  iixferido  al  buqae  de- 
liberadamente con  aquel  objeto,  laego  se  perdieren  ó  faei'en  robadas 
\u  mercaderíu,  el  Capitán  no  podrá  exigir  de  los  cargadores  ó  consig- 
natarios que  contribayan  t  la  indemnisaoión  de  laaTería,  excepto  si  la 
pérdida  ocurriere  por  hecbo  del  mismo  daefto  ó  consignatario.  * 

Art.  S63.  Si  el  duefto  de  las  mercaderíu  arrojadas  al  mar  las  reco  • 
brase  después  de  haber  recibido  la  Indemnisacióa  de  averU  gruesa,  es- 
tará obligado  á  devolf  er  al  Capitán  y  á  los  demás  interesados  en  el  car- 
gamento la  cantidad  que  hubiere  percibido,  deduciendo  el  importe  del 
Eerjuicio  causado  por  la  echaxón  y  de  los  gastos  hechos  para  reco- 
rarlas. 
En  este  caso,  la  cantidad  dernelta  se  distribuirá  entre  el  buque  y 
los  interesados  en  la  carga,  en  la  misma  proporción  con  que  hubieren 
contribuido  al  pago  de  la  averia. 

Art.  864.  Si  el  propietario  de  los  efectos  arrojados  los  recobrare  sia 
haber  redamado  indemniaación,  no  estará  obligado  á  contribuir  al  paga 
de  las  averias  gruesas  que  hubieren  ocurrido  al  resto  del  cargamento 
después  de  la  echazón. 

Art.  865.  El  repartimiento  de  la  avería  gruesa  no  tendrá  fuersa  eje- 
cutiva hasta  que  haya  recaído  la  conformidad,  ó,  en  su  defecto,  la 
aprobación  del  lúes  ó  Tribunal,  previo  examen  de  la  liqíiidacióa  y  an* 
dlencia  instructiva  de  los  interesados  presentes  ó  de  sus  represen- 
tantes. 

Art.  866.  Aprobada  la  liquidación,  corresponderá  al  Capitán  hacer 
efectivo  el  importe  del  repartimiento,  y  será  responsable  á  los  dueños 
de  las  cosu  averiadas  de  los  perjuicios  que  por  su  morosidad  ó  negli  - 
gencia  se  les  sigan. 

Art.  867.  Si  los  contribuyentes  dejaren  de  hacer  efectivo  el  importe 
del  repariimieoto  en  el  término  de  tercer  día  después  de  haber  sido  á 
ello  requeridos,  se  procederá,  á  solicitud  del  Capitán,  contra  los  efec- 
tos salvados,  huta  verificar  el  pago  con  su  producto. 

Art.  868.  Si  el  interesado  en  recibir  los  efectos  salfados  no  diere 
fianza  suficiente  para  responder  de  la  parte  correspondiente  á  la  ate 
ría  gruesa,  el  Capitán  podrá  diferir  la  entrega  de  aquéllos  huta  que  se 
haya  verificado  el  pago. 

Sección  TxacBEA.— 2>0  U  ligMitUeiéñ  de  las  uverias  $%mpUt. 

Art.  869.  Los  peritos  que  el  Juei^  Tribunal  ó  los  intereudos  nom- 
bren, según  los  casos,  procederán  al  reconocimiento  y  valuación  de  las 
averíu  en  la  forma 'prevenida  en  el  art.  853  y  en  el  854,  leglu  V^  á  la 
1*,  en  cuanto  les  sean  aplicables. 
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UBRO  CUARTO. 


De  la  suspensión  de  pagos,  de  las  quiebras 
y  de  las  prescripciones. 


TITULO  PRIMERO. — De  la  suspensión  db  pagos  t  de  la  qoiebra 

EN  general. 

Sección  primera. — De  U  iuspensién  de  pagos ^  y  i$  tus  ifeetot. 

Art.  870.  El  qoe,  poseyendo  bienes  saficienles  para  eobrir  todas  sus 

'  -dendas,  prevea  la  imposibilidad  da  efectoarlot  la  facha  de  sus  respeo* 

lÍTos  vencimientos,  y  el  qae  carezca  de  recarsos  para  satisfacerlas  en 

^a  integridad,  podrán  constituirse  en  estado  de  suspensión  de  pagos, 

^ue  declarará  el  Joei  ó  Tribunal,  en  rista  de  su  manifestación. 

Art.  871.  También  podrá  el  comerciante  presentarse  en  estado  de 
suspensión  de  pagos  dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas  siguientes  al 
vencimiento  de  una  obligación  que  no  haya  satisfecho. 

Pasadas  las  cuarenta  y  ocho  horas  señaladas  en  el  párrafo  anterior 
sin  haber  hecho  uso  de  la  facultad  concedida  en  el  mismo,  deberá  pre- 
sentarse al  día  siguiente  en  estado  de  quiebra  ante  el  Juec  ó  Tribunal 
de  su  domicilio. 

Art.  871.  Hacha  la  declaración  do  suspensión  de  pagos,  el  comer- 
ciante deberá  presentar  á  sus  acreedores,  dentro  del  plato  ae  diez  días, 
una  proposición  de  convenio,  sujetándose  su  deliberación,  votación  y 
<iemás  que  le  concierna,  á  lo  establecido  en  la  sección  cuarta  de  este  tf* 
tulo,  salvo  lo  que  en  ella  se  expresa  tocante  á  la  calificación  de  la 
quiebra,  que  no  Mtk  necesaria. 

Art.  873.  Si  la  proposición  de  convenio  fuese  desechada,  ó  no  se 
reuniese  número  bastante  de  votantes  para  su  aprobación,  quedará  ter* 
minado  el  expediente,  y  todos  los  interesados  en  libertad  para*  hacer 
«so  de  sus  respectivos  derechos. 

Sección  segunda. — DispoHeioMt  generala  sobre  las  quiebras. 

Art.  874.  Sa  considera  en  estado  de  quiebra  al  comerciante  que 
sobresee  en  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones. 

Art.  875.  Procederá  la  declaración  de  quiebra: 

i^  Cuando  la  pida  el  mismo  quebrado. 

2®  Á  solicitud  fundada  de  acreedor  le^timo. 

Art.  876.  Para  la  declaración  de  quiebra  á  instancia  de  acreedor, 
aera  necesario  que  la  solicituJ  se  funde  en  título  por  el  cual  se  haya 
despachado  mandamiento  de  ejecución  ó  apremio,  y  que  del  embargo 
no  resulten  bienes  libres  bastantes  para  el  pago. 

También  procederá  la  declaración  de  quiebra  á  instancia  de  aeree - 
4ore«  que,  aunque  no  hubieren  obtenido  mandamiento  de  embargo, 
justifiquen  sos  títulos  de  crédito  y  que  el  comerciante  ha  sobreseído  de 
una  manera  general  en  el  pago  comente  de  sus  obligaciones,  ó  que  no 
ba  pfesentado  su  proposición  de  convenio,  en  el  caso  do  suspensión  de 
pagos,  dentro  del  plazo  señalado  en  el  art,  87t. 
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Art.  877.  En  el  caso  de  faga  ü  oealtaclón  de  un  eomereiantf ,  acom* 
paSadf  del  cerrainienlo  de  sus  escritorioa,  almacenes  ó  dependencias, . 
sin  haber  dejado  persona  qne  en  su  representación  los  dirija  y  cumpla^ 
8Q8  obligaciones,  bastará,  para  la  declaración  de  qniebra  á  instancia  de 
acreedor,  qne  éste  jastifiqne  sn  título  y  pruebe  aquellos  hechos  por 
información  qne  ofrezca  al  Joez  ó  Tribunal. 

Los  Jaeces  procederán  de  oficio,  además,  en  casos  de  faga  notoria, 
ó  de  que  tuvieren  noticia  exacta,  á  la  ocupación  de  los  establecimientot 
del  fugado,  y  prescribirán  las  medidas  que  exija  su  conservación,  entre 
tanto  que  los  acreedores  usan  de  su  derecho  sobre  la  declaración  de 
quiebra. 

Art.  878.  Declarada  la  quiebra,  el  quebrado  quedará  inhabilitado 
para  la  administración  de  sus  bienes. 

Todos  sus  actos  de  dominio  y  administración  posteriores  á  la  época 
á  que  se  retrotraigan  los  efectos  de  la  quiebra,  serán  nulos. 

Art.  879.  Las  cantidades  que  el  quebrado  hubiere  satisfecho  en  dine- 
ro, efectos  ó  valores  de  crédito,  en  los  quince  días  precedentes  á  la  de- 
claración de  quiebra,  por  deudas  y  obligaciones  directas  cuyo  venci- 
miento fuere  posterior  á  ésta,  se  devolverán  á  la  masa  por  quienes  las 
percibieron. 

El  descuento  de  sus  propios  efectos,  hecho  por  el  comerciante  den- 
tro  del  mismo  plazo,  se  considerará  como  pago  anticipado. 

Art.  880.  Se  reputarán  fraudulentos  y  serán  ineficaces  respecto  á  loa 
acreedores  del  quebrado  los  contratos  celebrados  por  éste  en  los  trein- 
ta días  precedentes  á  su  quiebra,  si  pertenecen  á  alguna  de  las  clasea 
siguientes: 

1^  Transmisiones  de  bienes  inmuebles  hechas  á  título  gratuito. 

2*  Constituciones  dótales  hechas  de  bienes  privativos  suyos  ásus 
hijas. 

3*  Concesiones  y  traspasos  de  bienes  inmuebles  en  pago  de  deuda» 
no  vencidas  al  tiempo  de  declararse  la  qoibbra. 

1^  Hipotecas  convencionales  sobre  obligaciones  de  fecha  anterior 
que  no  tuvieren  esta  calidad,  ó  por  préstamos  de  dinero  ó  mercadería» 
cuya  entrega  no  se  verificase  de  presente  al  tieippo  de  otorgarse  la 
obligación  ante  el  Notario  y  testigos  que  intervinieran  en  ella. 

5'  Lms  donaciones  entre  vivos,  que  no  tengan  conocidamente  el  ca- 
rácter de  remuneratorias,  otorgadas  después  del  balance  anterior  á  la 
quiebra,  si  de  éste  resultare  un  pasivo  superior  al  activo  del  quebrado» 

Art.  881.  Podrán  anularse  á  instancia  de  los  acreedores,  mediante 
la  prueba  de  haber  el  quebrado  procedido  con  ánimo  de  defraudarlos 
en  sus  derechos: 

1^  Las  enajenaciones  á  título  oneroso  de  bienes  raices,  hechas  en  el 
mes  precedente  á  la  declaración  de  la  quiebra. 

2^  Las  constituciones  dótales,  hechas  en  igual  tiempo,  de  bienes  de 
la  sociedad  conyugal  en  favor  de  las  hijas,  ó  cualquiera  otra  transmi- 
sión de  los  mismos  bienes  á  título  gratuito. 

3**  Las  constituciones  dótales  ó  reconocimientos  de  capitales,  bechoa> 
por  un  cónyuge  comerciante  á  favor  del  otro  cónyuge  en  los  seis  me- 
ses precedentes  á  la  quiebra,  siempre  que  no  sean  bienes  i  Amueblas  del 
abolengo  de  éste,  ó  adquiridos  ó  poseídos  de  antemano  por  el  cónyuge 
en  cuyo  favor  se  hubiere  hecho  el  reconocimiento  de  dote  ó  capital. 

4^  Toda  confesión  de  recibo  de  dinero  ó  de  efectos  á  título  de  prés- 
Iam0|  que,  hecha  seis  meses  antes  de  la  quiebra  en  escritora  pública,. 
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iko  te  acreditare  por  la  fe  de  eatrega  da  Notario,  ó  si,  habiéndose  tiecha 
eD  documento  privado,  no  constare  oniformemente  de  los  libros  de  los^ 
contratantes; 

6®  Todos  los  contratos,  obligaciones  y  -operaciones  mercantiles  del 
quebrado  qae  no  sean  anteriores  en  dies  dias,  á  lo  menos,  á  la  declara- 
ción de  quiebra. 

Art.  88S.  Podrá  revocarse  á  instancia  de  los  acreedores  toda  dona- 
ción ó  contrato  celebrado  en  los  dos  años  anteriores  á  la  quiebra,  si  lle- 
gare á  probarse  cualquiera  especie  de  suposición  ó  simulacióa  hecha 
en  frauíle  de  aquéllos. 

Art.  883.  En  virtud  de  la  declaración  de  quiebra,  se  tendrán  por 
vencidus  á  la  fecha  de  la  misma  las  deudas  pendientes  del  quebrado. 

Si  el  pago  se  verificase  antes  del  tiempo  prefijado  en  la  obligación^ 
se  hará  con  el  descuento  correspondiente. 

Art.  884.  Desde  la  fecha  de  la  declaración  de  quiebra  dejarán  de  de- 
vengar interés  todas  las  deudas  del  quebrado,  salvo  los  créditos  hipóte-^ 
caries  y  pignoraticios  hasta  donde  alcance  la  respectiva  garantía. 

Art.  885.  El  comerciante  que  obtuviere  la  revocación  de  la  declara* 
ción  de  quiebra  solicitada  por  sus  acreedores,  podrá  ejercitar  contra, 
éstos  la  acción  de  daños  y  perjuicios,  si  hubieren  procedido  con  mali- 
cia, falsedad  ó  injusticia  manifiesta. 

Skcción  tsrgbra. — De  las  clases  de  quiebras  y  de  los  eómpliees 
en  las  mismas. 

Art.  886.  Para  los  efectos  legales  se  distinguirán  tres  clases  de  quiB^ 
bras,  á  saber: 

i^  Insolvencia  fortuita. 

t^  Insolvencia  culpable. 

3^  Insolvencia  fraudulenta. 

Art.  887.  Se  entenderá  quiebra  fortuita  la  del  comerciante  á  quien^ 

sobrevinieren  infortunios  aue,  debiendo  estimarse  casuales  en  el  orden^ 

regular  y  prudente  de  una  bttena  administración  mercantil,  reduzcan 

-  su  capital  al  extremo  de  no  poder  satisfacer  en  todo  ó  en  parte  sur 

deudas. 

Art.  888.  Se  considerará  quiebra  culpable  la  de  los  comerciantes  qn» 
se  hallaren  en  alguno  de  los  casos  siguientes: 

1^  Si  los  gastos  domésticos  y  personales  del  quebrado  hubieren  sido- 
excesivos  y  desproporcionados  en  relación  á^  su  haber  líquido,  atendi* 
das  las  circunstancias  de  su  rango  y  familia. 

2^  Si  hubiere  sufrido  pérdidas  en  cualquier  especie  de  juego,  qu» 
excedan  de  lo  que  por  vía  de  recreo  suele  aventurar  en  esta  clase  de 
entretenimientos  un  cuidadoso  padre  de  familia. 

3^  Sí  las  pérdidas  hubieren  sobrevenido  á  consecuencia  de  apuestas- 
imprudentes  y  cuantiosas^  ó  de  compras  y  ventas  ú  otras  operaciones 
que  tuvieren  por  objeto  dilatar  la  quiebra. 

4^  Si  en  los  seis  meses  precedentes  á  la  declaración  de  la  quiebra 
hubiere  vendido  á  pérdida  ó  por  menos  precio  del  corriente  efectos 
comprados  al  fiado  y  que  todavía  estuviere  debiendo. 

5^  Si  constare  que  en  el  período  transcurrido  desde  el  último  inven-^ 
tario  hasta  la  declaración  de  la  quiebra  hubo  tiempo  en  que  el  quebra- 
do debía,  por  .obligaciones  directas,  doble  cantidad  del  naber  líquido^ 
que  le  resultaba  en  el  inventario. 


Digitized  by  VjOOQIC 


Art.  S89.  Serán  también  repntados  en  jaieio  qaebridos  cnipables,  iil^ 
TAS  las  excepeiones  qoe  propongan  y  praeben  para  demostrar  lain- 
«olpabiiidad  de  la  quiebra: 

1^  Los  qne  no  habieron  llevado  los  libros  de  eontabilldad  en  la  forma 
y  eon  todos  los  requisitos  esenciales  é  indispensables  qae  se  prescriben 
«n  el  título  3*  del  libro  primero,  y  los  que,  aun  lleyándolos  con  todas 
^stas  circunstancias,  hayan  incurrido  dentro  de  ellos  en  falta  que  hu- 
biere causado  perjuicio  á  tercero. 

%^  Los  que  no  hubieren  hecho  su  manifestación  de  quiebra  en  el  tér- 
inino  y  forma  que  se  prescribe  en  el  art.  871. 

3^  Los  qoe,  habiéndose  ausentado  al  tiempo  de  la  declaración  de  la 
quiebra  ó  durante  el  progreso  del  juicio,  dejaren  de  presentarse  perso- 
nalmente en  los  casos  en  que  la  ley  impone  esta  obligación,  no  median- 
do legitimo  impedimento, 

Art.  890.  Se  reputará  quiebra  fraudulenta  la  de  los  comerciantes  en 
quienes  concurra  alguna  de  las  circunstancias  siguientes: 

1^  Alzarse  con  todos  ó  parte  de  sus  bienes. 

V'  Incluir  en  el  balance,  memorias,  libros  ú  otros  documentos  relati- 
vos á  BU  giro  ó  negociaciones  bienes,  créiitos,  deudas,  pélrdidas  ó  gas- 
ios  supuestos. 

3'  No  haber  llevado  libros,  ó,  llevándolos,  incluir  en  ellos,  con  daho 
^le  tercero,  partidas  no  sentadas  en  lugar  y  tiempo  oportunos. 

4^  Rasgar,  borrar  ó  alterar  de  otro  modo  cualquiera  el  contenido  de  los 
libros,  en  perjuicio  de  tercero. 

5*  No  resultar  de  su  contabilidad  la  salida  ó  existencia  del  activo  de 
10  último  inventario,  y  del  dinero,  valores,  muebles  y  efectos,  de  cual- 
•quiera  especie  que  sean,  que  constare  ó  se  justificare  haber  entrado 
posteriormente  en  poder  del  quebrado. 

6*  Ocultar  en  el  balance  alguna  cantidad  de  dinero,  créditos,  gene- 
oeros  ú  otra  especie  de  bienes  ó  derechos. 

1*  Haber  consumido  y  aplicado  para  sus  negocios  propios,  fondos  6 
afectos  ajenos  que  le  estuvieren  encomendados  en  depósito,  adminis- 
tración ó  comisión. 

8*  Negociar,  sin  autoriíación  del  propietario,  letras  de  cuenta  ajena 

3ue  obraren  en  su  poder  para  su  cobransa,  remisión  ú  otro  uso  distinto 
el  de  la  negociación,  si  no  hubiere  hecho  á  aquél  remesa  de  su  pro- 
^lucto. 

9*  Si,  hallándose  comisionado  para  la  venta  de  algunos  géneros  ó 
para  negociar  créditos  ó  valores  de  comercio,  hubiere  ocultado  la  ope- 
ración al  propietario  por  cualquier  espacio  de  tiempo. 

40.  Simular  enajenaciones,  de  cualquiera  clase  qoe  éstas  fueren. 

fi.  Otorgar,  firmar,  consentir  ó  reconocer  deudas  supuestas,  pre- 
sumiéndose tales,  salvo  la  prueba  en  contrario,  todas  las  que  no  ten- 
gan causa  de  deber  ó  valor  determinado. 

41.  Comprar  bienes  inmuebles,  efectos  ó  créditos,  poniéndolos  á  nom«~ 
hvB  de  tercera  persona,  en  perjuicio  de  sus  acreedores. 

f  3.  Haber  anticipado  pagos  en  perjuicio  de  los  acreedores. 

I  i.  Negociar,  después  del  último  balance,  letras  de  su  propio  giro  á 
-cargo  de  persona  en  cuyo  poder  no  tuviere  fondos  ni  crédito  abierto 
sobre  ella,  ó  autorización  para  hacerlo. 

i 5.  Si,  hecha  la  declaración  de  quiebra,  hubiere  percibido  y  aplica- 
do á  usos  personales  dinero,  efectos  ó  créditos  de  la  masa,  ó  distraí  io 
de  ésu  alguna  de  sus  pertenencias. 
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Art.  891.  L%  qaiebra  del  comerciante^  eaft  verdadera  sitoacíón  na 
paeda  deducirse  de  sos  libros,  se  presamirá  fraalalenta,  salvo  praeba 
en  contrario. 

Art.  89S.  La  quiebra  de  los  Agentes  mediadores  del  comercio  se  re* 
potará  fraadolenta  coando  se  jnstifiqae  qne  hicieron  por  sa  cnenta,  en 
nombre  propio  ó  ajeno,  algona  operación  de  tráfico  ó  giro,  ann  ónan* 
do  el  motivo  de  la  qoiebra  no  proceda  de  estos  hechos. 

Si  sobreviniere  la  qaiebra  por  haberse  eonstitnldo  el  Agente  saranle 
4e  las  operaciones  en  qne  inlervino,  se  presamirá  la  qaiebra  fraada- 
lenta,  salvo  prueba  en  contrario. 

Art.  893.  Serán  considerados  cómplices  de  las  quiebras  fraadalentaa: 

1^  Los  qae  auxilien  el  alzamiento  de  bienes  del  gnebrado. 

V  Los  que,  habióndose  confabulado  con  el  qneorado  para  suponer 
«réditos  contra  él,  ó  aumentar  el  valor  do  los  que  efectivamente  tengan 
contra  sus  valores  ó  bienes,  sostengan  esta  suposición  en  el  jaicio  de 
examen  y  calificación  de  los  créditos  ó  en  cualquiera  Jontade  acreedo- 
res de  la  quiebra. 

3^  Los  que  para  anteponerse  en  la  graduación  en  perjuicio  de  otros 
acreedores,  y  de  acuerdo  con  el  quebrado,  alteren  la  natoraleía  ó  fecha 
<iet  crédito,  aun  cuando  esto  se  verifique  antes  de  hacerse  la  declaración 
de  quiebra. 

4  Los  que  deliberadamente,  y  después  qae  el  quebrado  cesó  en  sus 
pagos,  le  auxiliaren  para  ocultar  ó.  sustraer  alguna  parte  de  sus  bienes 
ó  créditos. 

5^  Los  aue,  siendo  tenedores  de  alguna  pertenencia  del  quebrado  ai 
tiempo  de  nacerse  notoria  la  declaración  de  quiebra  por  el  Jues  ó  Tribu- 
nal qoe  de  ello  conosca,  la  entregaren  á  aqnél,  y  no  á  los  administra- 
dores legítimos  de  la  masa,  á  menos  qne,  siendo  de  Nación  ó  provincia 
diferente  de  la  del  domicilio  del  quebrado,  prueben  que  en  el  pueblo  d^ 
«u  residencia  no  se  tenía  noticia  de  la  quiebra. 

6^  Los  que  negaren  á  los  administradores  de  la  quiebra  los  efectos 
que  de  la  pertenencia  del  quebrado  existieren  en  su  poder. 

T  Los  qoe,  despoés  de  publicada  la  declaración  de  la  quiebra,  ad- 
mitieren endosos  del  quebrado. 

8^  Los  acreedores  legítimos  que,  en  perjuicio  y  fraude  de  la  masa» 
hicieren  con  el  quebrado  convenios  particulares  y  secretos. 

9^  Los  Agentes  mediadores  que  intervengan  en  operación  de  tráfico  ó 
giro  que  hiciere  el  comerciante  declarado  en  quiebra. 

Art.  894.  Los  cómplices  de  los  quebrados  serán  condenados,  sin  per- 
juicio de  las  penas  en  qae  incurran  con  arreglo  á  las  leyes  crimlaales: 

4*  A  perder  cualquier  derecho  que  tengan  á  la  masa  de  la  quiebra  en 
que  sean  declarados  cómplices. 

f*  A  reintegrar  á  la  misma  mua  los  bienes,  derechos  y  acciones  so  • 
bre  cuya  sustracción  hubiere  recaído  la  declaración  de  su  complicidad» 
con  intereses  é  indemniíación  de  daüos  y  perjuicios. 

Art.  895.  La  calificación  de  la  quiebra,  para  exigir  al  deudor  la  res- 
ponsabilidad criminal,  se  hará  siempre  en  ramo  separado,  que  se  sus- 
tanciará con  audiendadel  Ministerio  fiscal,  de  los  síndicos  y  del  mismo 
quebrado. 

Los  acreedores  tendrán  derecho  á  personarse  en  el  expediente  y  per- 
seguir al  fallido;  pero  lo  harán  á  sus  expensas,  sin  acción  á  ser  reinte- 
grados por  la  masa  de  los  gutos  del  juicio  ni  de  las  costas,  cualquiera 
que  sea  el  resuUado  de  sus  gestiones. 
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Art.  896.  En  niogúa  cato,  ni  á  instancia  de  parte  ni  de  oficio,  se  pro- 
cederá, por  los  delitos  de  quiebra  culpable  ó  fraadolenta,  sin  qoe  antee 
el  Jaez  ó  Tribunal  baja  heebo  la  declaración  de  quiebra  y  la  de  haber 
méritos  para  proceder  criminalmente. 

Art.  897.  La  calificación  de  quiebra  fortuita  por  seotaqcia  firme  no 
será  obstáculo  para  el  procedimiento  criminal,  cuando  de  los  juicios 

f»end  lentes  sobre  convenio,  reconocimiento  de  créditos  ó  cualquiera  otra 
ncidenciaresultaren  indicios  de  hechos  declarados  pnoibiesen  el  GóJigo 
Panal,  los  que  se  sooíeterán  al  conocimiento  del  Juez  ó  Tribunal  compe- 
tente. En  estos  casos,  deberá  ser  oído  previamente  el  Ministerio  público. 

Sección  cuarta.— i>^¿  convenio  de  los  quebrado»  con  sus  acreedores. 

Art.  898.  En*caalqa¡er  estado  del  juicio^  terminado  el  reconocimien- 
to de  créditos  y  hecha  la  calificación  de  la  quiebra,  el  quebrado  y  sus 
acreedores  podrán  hacer  los  convenios  que  estimen  oportunos. 

No  gozarán  de  este  derecho  los  quebrados  fraudulentos,  ni  los  que 
se  fugaren  durante  el  juicio  de  la  quiebra. 

Art.  899.  Los  convenios  entra.los  acreedores  y  el  quebrado  han  de 
ser  hechos  en  Junta  de  acreedores  debidamente  constituida. 

Los  pactos  particulares  entre  el  quebrado  y  cualquiera  de  sus  acree- 
dores serán  nulos:  el  acreedor  que  los  hiciere  perderá  sus  derechos  en 
la  quiebra,  y  el  quebrado,  por  este  solo  hecho,  será  calificado  de  culpa- 
ble, cuando  no  mereciese  ser  considerado  como  quebrado  fraudulento. 
Art.  900.  Los  acreedores  singularmente  privilegiados,  los  privile- 
giados V  los  hipotecarios  podrán  abstenerse  de  tomar  parte  en  la  reso- 
lución de  la  Junta  sobre  el  convenio;  y  absteniéndose,  éste  no  les  para- 
rá perjuicio  en  sus  respectivos  derechos. 

Si,  por  el  contrario,  prefiriesen  tener  voi  y  voto  en  el  convenio  pro- 
puesto, serán  comprendidos  en  las  esperas  ó  quitas  que  la  Junta 
acuerde,  sin  perjuicio  del  lugar  y  grado  que  corresponda  al  título  de  su 
crédito. 

Art.  901.  La  proposición  de  convenio  se  discutirá  y  pondrá  á  vota- 
ción, formando  resolución  el  voto  de  un  número  de  acreedores  que 
compongan  la  mitad  y  uno  más  de  los  concurrentes,  siempre  que  su 
interés  en  la  quiebra  cubra  las  tres  quintas  partes  del  total  pasivo  de- 
ducido el  importe  de  los  créditos  de  los  acreedores  comprendidos  en  el 
párrafo  primero  del  articulo  anterior  que  hubieren  usado  del  derecho 
consignado  en  dicho  párrafo. 

Art.  902.  Dentro  de  los  ocho  dfas  siguientes  á  la  celebración  de  la 
Junta  en  que  se  hubiere  acordado  el  convenio,  los  acreedores  disiden  • 
tes  y  los  que  no  hubieren  concurrido  á  la  Junta  podrán  oponerse  á  la 
aprobación  del  mismo. 

Art.  903.  Las  únicas  causas  en  que  podrá  fundarse  la  oposición  al 
convenio  serán: 

4^  Defectos  en  las  formas  prescritas  para  la  convocación,  celebra- 
ción y  deliberación  de  la  Junta. 

2^  Falta  de  personalidad  ó  representación  en  alguno' de  los  votantes, 
siempre  aue  su  voto  decida  la  mayoría  en  número  ó  cantidad 

3'  Inteligencias  fraudulentas  entre  el  deudor  v  uno  ó  más  acreedores, 
ó  de  los  acreedores  entre  sí  para  votar  á  favor  del  convenio. 

4^  Exageración  fraudulenta  de  créditos  para  procurar  la  mayoría  de 
cantidad. 
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5*  Inexactitad  írtadaleota  ea  el  balance  general  de  loe  negoeiosdel 
fallido,  ó  en  los  informea  de  los  síndicos,  para  facilitar  la  admisión  d» 
las  proposiciones  del  dendor. 

Art.  904.  Aprobado  el  convenio,  y  salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  900, 
será  obligatorio  para  el  fallido  y  para  todos  los  acreedores  eovos  créditos 
daten  de  ¿poca  anterior  á  la  declaración  de  qniebra,  si  hubieren  sido 
citados  en  forma  legal,  ó  si,  habiéndoseles  notificado  la  aprobación  del 
convenio,  no  hubieren  reclamado  contra  éste  los  términos  prevenidos  en 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  aun  cuando  no  estén  comprendidos  en 
el  balaece  ni  hayan  sido  parte  en  el  procedimiento. 

Art.  905.  En  virtud  del  convenio,  no  mediando  pacto  expreso  en 
contrario,  los  créditos  Quedarán  extinguidos  en  la  parte  de  que  se  hubiere 
hecho  remisión  al  queorado,  aun  cuando  le  quedare  algún  sobrante  de 
los  bienes  de  la  quiebra,  ó  posteriormente  llegare  á  mejor  fortuna. 

Art.  906.  Si  el  dendor  convenido  faltare  al  cumplimiento  de  lo 
estipulado,  cualquiera  de  sus  acreedores  podrá  pedir  la  rescisión  del 
convenio  y  la  continuación  de  la  quiebra  ante  el  Juez  ó  Tribunal  que 
hubiere  conocido  de  la  misma. 

Art.  907.  En  el  caso  de  no  haber  mediado  el  pacto  expreso  de  que 
habla  el  art.  905,  los  acreedores  qae  no  sean  satisfechos  integramente 
con  lo  que  perciban  del  haber  de  la  quiebra  hasta  el  término  de  la 
liquidación  de  ésta,  conservarán  acción,  por  lo  que  se  les  reste  en  deber, 
soore  los  bienes  q  ue  ulteriormea  te  adquieraó  pueda  adquirir  el  quebrado. 

Sbcc(óm  QUiRTA.^Dtf  lot  derechos  de  los  aereedores  en  cdio  de  quiebra 
y  de  tu  respectiva  graduación. 

Art.  908.  Las  mercaderías,  efectos  y  cualquiera  otra  especie  de  bie- 
nes que  existan  en  la  masa  de  la  quiebra,  cuya  propiedad  no  se* hubie- 
re transferido  al  quebrado  por  un  título  legal  é  irrevocable,  se  conside- 
rarán de  dominio  ajeno  y  se  pondrán  á  disposición  de  sus  legítimos 
dueños,  previo  el  reconocimiento  de  su  derecho  en  junta  de  acreedores 
ó  en  sentencia  firme,  reteniendo  la  masa  los  derechos  que  en  dichos  bie« 
nes  pudieren  corresponder  al  quebrado,  en  cuyo  lugar  quedará  susti- 
tuida aquélla,  siempre  que  cumpliere  lu  obligaciones  anejas  á  los 
mismos. 

Art.  909.  Se  considerarán  comprendidos  en  el  precepto  del  artículo 
anterior  para  los  efectos  señalados  en  él: , 

I®  Los  bienes  dótales  inestimados  y  los  estimados  que  se  conservaren 
en  poder  del  marido,  si  constare  su  recibo  por  escritura  pública  inscri* 
ta  con  arreglo  á  los  artículos  SI  y  S7  de  este  Código. 

t^  Los  bienes  parafernales  que  la  mujer  hubiere  adquirido  por  títulp 
deferencia,  legado  ó  donación,  bien  se  hayan  conservado  en  la  forma 
que  los  recibió,  bien  se  hayan  snbrrogado  ó  invertido  en  otros,  con  tal 
que  la'inversión  ó  subrrogación  se  haya  inscrito  en  el  Registro  mercan- 
til conforme  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  citados  en  el  número  an- 
terior. 

3^  Los  bienes  y  efectos  que  el  quebrado  tuviere  en  depósito,  admi- 
nistración, arrendamiento,  alquiler  ó  usufructo. 

4^  Las  mercaderías  que  el  quebrado  tuviere  en  su  poder  por  comisión 
ÚB  compra,  venta,  tránsito  ó  entrega. 

5^  Las  letras  de  cambio  ó  pagarés  que,  sin  endoso  ó  expresión  que 
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transmitiere  sa  propiedad,  se  hobieren  remitido  para  in  cobranza  a! 
qoebrado,  7  las  qae  hubiere  adquirido  por  caenta  de  otro,  libradas  6 
endosadas  directamente  en  favor  del  comitente. 

6^  Los  cándales  remitidos  f aera  de  caenta  corriente  al  quebrado  y 
qoe  éste  tuviere  en  su  poder  para  entregar  á  persona  determinada  en 
nombre  y  por  caenta  del  comitente,  ó  para  satisfacer  obligaciones  qoe 
hubieren  de  cumplir  en  ei  domicilio  de  aqoól. 

T*  Las  cantidades  que  estuvieren  debiendo  al  quebrado  por  vontaa 
hechas  de  cuenta  ajepa,  y  las  letras  6  pagarés  de  igual  procedencia  que 
obraren  en  su  poder,  aunque  no  estuvieren  extendidas  en  favor  del 
dueño  de  las  mercaderías  vendidas,  siempre  que  se  pruebe  que  la  obli« 
gacióo  procede  de  ellas  y  que  existían  en  poder  del  quebrado  por  cuen- 
ta del  propietario  para  hacerlas  efectivas  j  remitirle  los  fondos  á  su 
tiempo,  lo  cual  se  presumirá  de  derecho  si  la  partida  no  estuviere  pa- 
sada en  cuenta  corriente  entre  ambos. 

8^  Los  géneros  vendidos  al  quebrado  á  pagar  a*  contado  y  no  satia- 
fechos  en  todo  ó  en  parte,  ínterin ,  subsistan  embalados  en  los  almace- 
nes del  quebrado,  ó  en  los  términos  en  qoe  se  biso  ta  entrega,  y  en  es* 
tado  de  distinguirse  específicamente  por  las  marcas  ó  número  de  los 
fardos  ó  bultos. 

9^  Las  mercaderías  que  el  quebrado  hubiere  comprado  al  fiado», 
mientras  no  se  le  hubiere  hecho  la  entrega  material  de  ella  en  sus  al* 
macenes  ó  en  paraje  convenido  para  haceila,  y  aquella  cuyos  conoci- 
mientos 6  carta  de  porte  se  le  hubieren  remitido  después  de  cargadas, 
de  orden  y  por  cuenta  y  riesgo  del  comprador. 

En  los  casos  de  este  número  y  del  8^  los  síndicos  podrán  detener 
los  géneros  comprados  ó  reclamarlos  para  la  masa,  pagando  su  precia 
al  vendedor. 

Art.910.  Igualmente  se  considerará  comprendido  en  el  precepto 
del  art.  908,  para  los  efectos  determinados  en  el  mismo,  el  importe  do 
los  billetss  en  circulación  de  los  Bancos  de  emisión,  en  las  quiebras  de 
estos  establecimientos. 

Art.  911.  Coa  el  producto  de  los  bienes  de  la  quiebra,  hec|^as  las  de* 
duceiones  que  prescriben  los  artículos  anteriores,  se  pagará  á  los  aeree- 
dores  con  arrt^glo  á  lo  establecido  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  iilS  La  graduación  de  créditos  se  hará  dividiéndolos  en  dos 
secciones:  la  primera  comprenderá  los  créditos  que  hayan  de  ser  satis- 
fechos con  el  producto  de  los  bienes  muebles  de  la  quiebra,  v  la  segun- 
da los  que  hayan  de  pagarse  con  el  prodocto  de  los  inmuebles. 

Art.  913.  La  prelación  de  16s  acreedores  de  la  primera  sección  se  es- 
tablecerá por  el  orden  sígoiente: 

4^  Los  acreedores  singularmente  privilegiados  por  este  orden: 

A.  Los  acreedores  por  gastos  de  entierro,  funeral  j  testamentaría. 

B.  Los  acreedores  alimenticios,  ó  sean  los  que  hubier«9a  suministra- 
do alimentos  al  quebrado  ó  su  familia. 

C.  Los  acreedores  por  trabajo  personal,  comprendiendo  á  los  depen- 
dientes de  comercio  por  los  seis  últimos  meses  anteriores  á  la  quiebra. 

t^  Los  privilegiados  que  tuvieren  ^consigna  do  un  derecho  preferente 
en  este  Código. 

3^  Los  privilegiados  por  derecho  común  y  los  hipotecarios  legalea 
en  los  casos  en  que  con  arreglo  al  mismo  derecho  le  tuvieren  de  pre  - 
lación  sobre  los  bienes  muebles. 

4®  Los  acreedores  escriturarios  conjuntamente  con  los  que  lo  fne- 
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ren  por  litólos  ó  contratos  mercantiles  en  qoe  hobíere  interyenido 
Agente  ó  Corredor. 

5^  Los  acreedores  comones  por  operaciones  mereanliles. 

6^  Los  acreedores  por  Derecho  civil. 

Art.  9U.  La  prelaeión  en  el  pago  á  los  acreedores  de  la  segunda. 
seccióD  se  sojetará  al  orden  siguiente: 

1^  Los  acreedores  con  derecho  real,  en  los  términos  y  por  el  orden 
establecido  en  la  ley  Hipotecaria. 

i^  Los  acreedores  singnlarm^'nte  pri?ílegiados  j  demis  enumerado» 
en  el  artículo  anterior»  por  el  orden  establecido  en  el  mismo. 

Art.  915.  Las  somas  que  los  acreedores  hlpotecarius  legales  perci- 
biesen de  los  bienes  muebles,  realizados  qoe  sean»  serán  abonados  en 
cuenta  de  lo  que  hubieren  de  percibir  por  la  venta  de  inmuebles;  y  si 
hubiesen  percibido  el  total  de  su  eródito,  se  tendrá  por  saldado  y  se 
pasará  á  pagar  al  que  siga  por  orden  de  fechas. 

Art.  916.  Los  acreedores  percibirán  sos  créditos  sin  distinción  d» 
fechas,  á  prorrata  dentro  de  cada  clase  y  con  sujeción  al  orden  seftala- 
4o  en  los  artículos  9H  y  912. 
Exceptúanse: 

t^  Los  acreedores  hipotecarios,  que  cobrarán  por  orden  de  fechaa 
de  U  inscripción  de  sus  títulos. 

S*  Los  acreedores  escriturarios  y  por  títulos  mercantiles  interveni- 
dos por  Agentes  ó  Corredores,  que  cobrarán  también  por  el  orden  de 
fechas  de  sus  títulos. 

Quedan  á  falvo,  no  obstsnte  las  disposiciones  anteriores,  los  privi- 
legios establecidos  en  esie  Código  sobre  cosa  determinada,  en  cuya 
caso,  si  concurrieren  varios  acreedores  de  la  misma  clase,  se  observará 
la  regla  general. 

Art.  917.  No  se  pasará  á  distribuir  el  producto  de  la  venta  entre  lo» 
acreedorps  de  un  grado,  letra  ó  número  de  los  fijados  en  los  artículos 
911  y  911  sin  que  queden  completamente  saldados  los  créditos  del  gra- 
do, letra  ó  número  de  los  artículos  referidos  según  su  orden  de  pre- 
laeión. 

Art.  918.  Los  acreedores  con  prenda  constituida  por  escritura  públi» 
ca  ó  en  pólisa  intervenida  por  Agente  ó  Corredor,  no  tendrán  obliga- 
ción de  traer  á  la  masa  los  valorea  ú  objetos  qoe  recibieron  en  prenda, 
á  nenes  qoe  la  representación  de  la  qoiebra  los  qoisiere  recobrar  sa- 
tisftciendo  íntegramente  el  crédito  á  qoe  estuvieren  afectos. 

Si  la  masa  no  hiciere  oso  de  este  derecho,  los  acreedores  con  pren- 
da r.otisable  en  Bolsa  podrán  venderla  al  vencimiento  de  la  deoda,  con 
arreglo  á  lo  dispofsto  en  el  art.  313  de  este  Código;  y  si  las  prenda» 
fuf  sen  de  otra  clase,  podrán  enajenarlas  con  intervención  de  Corredor 
ó  Agente  colegiado,  si  los  hubiere,  ó  en  otro  caso  en  almoneda  pública 
ante  Notario. 

El  sobrante  que  resultara  después  de  extinguido  el  crédito»  será  en- 
tregado á  la  masa 

Si,  por  el  contrario,  resultase  un  saldo  contra  el  quebrado,  el  acree- 
dor será  considerado  como  escriturario  en  el  logar  qoe  le  corresponda,, 
según  la  ferh«  del  contrato. 

Art.  919.  Los  acreedores  hipotecarlos,  ya  voluntarios,  ja  legales,  cu» 
TOS  créditos  no  quedasen  cobiertos  con  la  venta  de  los  inmoebles  qo» 
íes  estuviesen  hipotecados,  urán  considerados,  en  cuanto  al  resto»  co- 
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mo  acreedores  eseritor&rios,  eoDcurriendo  coa  los  demás  de  este  erado , 
«egúD  la  fecha  de  sas  lítalos. 

SscciÓN  SEXTA. — Di  la  rehabiUtaeión  del  quebrado. 

Art.  920.  Los  quebrados  fraodaleatos  no  podrán  ser  rehabilitados. 

Art.  921.  Los  quebrados  no  comprendidos  en  el  artícnlo  anterior  po- 
drán obtener  sa  rehabilitación  jastifioando  el  cumplimiento  íntegro  del 
•^sonvenio  aprobado  qoe  hubieren  hecho  con  sos  acreedores. 

Si  no  hubiere  mediado  contenió,  estarán  obligados  á  probar  que, 
con  el  haber  de  la  quiebra  ó  mediante  entregas  posteriores,  quedaron 
satisfechas  todas  las  obligaciones  reconocidas  ea  el  procedimiento  de  la 
quiebra. 

Art.  9S2.  Con  la  habilitación  del  quebrado  cesarán  todas  las  interdic- 
Piones  legales  que  produce  la  declaración  de  quiebra. 

(Se  concluirá) 


ANUNCrOS 


Ley  de  Eqjaiciamiento  civil  de  3  de   Febrero  de  1881^ 

concordada  y  anotada  con  gran  extensión  según  la  doctrina  de  los  au 
ioreSy  las  prácticas  de  los  Tribunales  y  la  Jurisprudencia  del  Supremo 
de  Justicia;  por  la  Redacción  de  la  Rsvista  general  de  Legislación  y  Ju» 
risprudencia;  precedida  de  una  Introduccióu  crítica  por  el  Excelentísi- 
mo Sr.  D.  Eugenio  Montisro  Ríos.— -Seis  tomos. — E»ta  importante 
obra  se  halla  de  venta  en  la  Administración  de  la  Revista  general  d$ 
Zegislación  y  /«rúpmdf neta— Peligros,  6  y  8,  segando— al  precio  de 
10  pesetas  en  Madrid  y  11  en  provincias  cada  tomo. 


<!ódigo  de  Comercio  de  1885,  comentado  y  concordado  eon  el  au'- 
tcrior  y  los  extranjeros^  por  la  Redacción  de  la  Revista  genebal  de 
Legislación  y  Jcbisprudencu. 

Esta  obra  va  precedida  de  la  introducción  histórica  (fue  apareció  en 
las  anteriores  pablicaeiones,  y  además  de  una  resefia  histórico-oompa- 
rativa  de  las  vicisitudes  y  reformas  que  ha  sufrido  en  diversas  épocas 
el  proyecto  formado  por  la  GoD\isióa  nombrada  en  20  de  Setiembre 
de  1869. 

Constará  de  dos  volúmenes  en  4^.— -Precio,  10  pesetu  cada  uno.— 
Se  ha  publicado  el  tomo  primero,  y  el  segundo  está  en  prensa,  termi- 
nándose á  la  mayor  brevedad. 


VADRID 1886  «lapreaU  deU  R0»UU  d$  U§i$lMeiáñ,  Ronda  de  Afoclit,15t  centro» 
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SECCIÓN  DOCTRINAL 


CONSULTA 

Solemnidades  del  testamento  mancomunado  cuando 
nno  de  los  testadores  es  ciego.  * 

Eq  1879  otorgaron  los  cónyages  F.  G.  yü.  G.  testamento  qiid- 
xapativo  de  liermandad,  motao,  ante  Notario  y  tres  testigos,  sin  ex- 
cepción legal,  por  el  qoe  tdeelaran  qoe  se  nombran  é  instituyen  ma- 
toamente  el  ono  al  otro  por  so  heredero  único  y  universal  de  todos  sos 
bienes,  para  qne  el  qne  sobreriva  los  haya  y  herede,  disfrute  y  posea 
en  propiedad  y  dominio  pleno,  y  del  remanente  qne  dejare  el  cónyuge 
soperstite,  si  éste  no  dispusiere  de  la  herencia  en  otra  forma,  ésta  se 
dividirá  por  iguales  partes  entre  los  más  inmediatos  parientes  de  los 
otorgantes,  para  qoe  cada  ono,  en  so  tiempo  y  orden  establecido,  lo 
disfrute  y  posea  en  propiedad  y  dominio  pleno  con  la  bendición  de 
Dios  y  la  soya,  pues  asf  es  so  voluntad.» 

En  el  acto  del  otorgamiento,  la  testadora  U,  G*  era  completamente 
ciega.  Falleció  el  testador  F.  G. 

Se  consulta,  pues,  si  habiendo  concurrido  solamente  tres  testigos, 
es  válido  el  testamento  respecto  al  cónyuge  premuerto. 
El  consultante  cree: 

I®  Qoe  los  testigos  se  exigen  por  solemnidad  más  que  por  pruebs. 

t^  Qoe  el  acto  del  otorgamiento  es  uno  é  indivisible;  y  en  este  con- 
cepto, exigiendo  el  testamento  del  ciego  mayor  ndmero  de  testigos 
para  su  validez,  debió  concurrir  esta  solemnidad  en  el  mutuo,  que  es 
UB  solo  documento  con  dos  otorgantes, 

3®  Que  sería  absurdo  que,  habiéndose  propuesto  caia  testador  ins- 
tituir al  otro  y  disponer  de  lo  que  dejase,  fuese  válido  respecto  á  uno 
y  nulo  respecto  al  otro. 

Contestación. — No  podemos  conformarnos  con  la  solución  que  da  el 
suscritor  á  la  cuestión  principal  que  envuelve  la  consulta,  pues  siendo 
cierto  que  los  testigos  en  los  testamentos  se  exigen  por  solemnidad 
más  que  por  prueba,  esta  es  la  tradición  de  nuestro  Derecho  civil,  y 
admitiendo  qne  el  acto  del  otorgamiento  del  testamento  mancomunado 
de  marido  y  mujer  es  nno  solo,  no  se  deduce  de  esto  que  el  testamento 
que  no  tiene  las  solemnidades  apreciables  que  exige  la  ley  respecto  de 
uno  de  los  otorgantes^  ha  de  ser  nulo  respecto  de  ambos,  coando  re- 
TOM0  76  (Febrero  1886)  38 
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solta  que  se  han  goardado  y  enmplido  estrictamente  las  solemnídader 
legales  exigibles  para  el  oUo. 

Si  el  marido  otorgante  no  era  eiego,  podo  testar  en  la  forma  ordi- 
naria, ó  sea  eoo  la  asistencia  del  Notario  y  tres  testigos;  lo  biso  así, 
pnes  so  testamento  es  válido,  annqne  el  acto  sea  nnlo  respecto  de  la 
majer,  cnyo  testamento,  por  ser  ciega,  exige  más  garantías  y  tiene 
mayores  requisitos  qne  el  testamento  ordinario. 

El  acto  del  otorgamiento  del  testamento  mancomunado,  es  nno, 
ciertamente*,  pero  los  testamentos  son  dos,  porque  son  dos  los  testado- 
res qne  disponen  de  sus  bienes  para  después  de  sn  mnerte;  por  tanto, 
si  respecto  de  uno  de  esos  testamentos  se  ban  observado  lu  solemni- 
dades de  la  ley,  ese  testamento  es  válido,  siquiera  sea  nulo  el  otro,  que 
exigía,  por  las  condiciones  especiales  del  testador,  solemnidades  tam- 
bién especiales. 

Ahora  bien;  si  el  marido,  que  es  el  finado,  testó  en  la  forma  para  él 
legal,  porque  su  testamento  no  era  privilegiado  ni  especial,  éste  esri^ 
lido,  annqne  sea  nnlo  el  de  la  mojer,  porque  respecto  de  ésta  debieron 
guardarse  las  solemnidades  qne  la  ley  exige  para  el  testamento  del 
ciego. 

A.  Cha&bín. 


SECCIÓN  LE&ISLATIVA 


Orada  y  Jnutiela.— Concluye  el  ñeal  decreto  de  VI  de  Agosto, 
dieponiendo  rija  el  Código  de  Comereio  como  Uy  en  la  Península  é  it- 
las  adyacentes  desde  \^  de  Enero  de^SBB^  y  dictando  disposiciones  pre- 
tentivas  para  la  aplicación  del  mismo.  (Oaceta  de  16  de  Octubre.) 

Sección  Bt^nuk.^ Disposiciones  generales  relativas  á  la  quiebra 
de  las  Sociedades  mercanüles  en  general, 

Art.  923.  La  quiebra  de  una  Sociedad  en  nombre  colectivo  ó  en  co* 
mandila,  lleva  consigo  la  de  los  socios  que  tengan  en  ella  responsabili- 
dad solidaria,  conforme  á  los  artículos  129  y  i  50  de  este  Código,  y  pro- 
ducirá, respecto  de  todos  los  dichos  socios,  Iqs  efectos  inherentes  á  la 
declaración  de  la  quiebra,  pero  manteniéndose  siempre  separadas  las  li- 
quidaciones respectivas. 

Art.  911.  La  quiebra  de  nno  ó  más  socios  no  prodoce  por  sisóla  la  de 
la  Sociedad. 

Art.  925.  Si  los  socios  comanditarios  ó  de  Gompafiías  anónimu  no 
hubieren  entregado  al  tiempo  de  la  declaración  de  la  quiebra  el  total  de 
las  cantidades  que  se  obligaron  á  peñeren  la  Sociedad,  el  administrador 
ó  udministradoreí  de  la  quiebra  tendrán  derecho  para  reclamarles  lo& 


Digitized  by  LjOOQIC 


—  595  — 

dividendos  pasivos  qae  sean  necesarios  dentro  del  limite  de  sa  respec- 
tiva responsabilidad. 

Art.  9)6.  Los  socios  comanditarios,  los  de  las  Sociedades  anónimas  y 
los  de  enentas  en  participación  qoe  á  la  vei  sean  acreedores  de  la  quie- 
bra, DO  figurarán  en  el  pasivo  de  la  misma  más  qne  por  la  diferencia 
qoe  resalte  á  so  favor  después  de  cubiertas  las  cantidades  qoe  estuvie- 
ren obligados  á  poner  en  el  concepto  de  tales  socios. 

Art.  9S7.  En  las  Sociedades  colectivas  los  acreedores  particulares  de 
los  socios  cuyos  créditos  foeren  anteriores  á  la  constitución  de  la  Socie- 
dad, coDCorrirán  con  los  acreedores  de  ésta,  colocándose  en  el  lugar  y 
frado  que  les  corresponda,  según  la  natoraleía  de  sus  respectivos  eré- 
itos,  conforme  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  913,  9U  y  9f5  de  este 
Código. 

Los  acreedores  posteriores  sólo  tendrán  derecho  á  cobrar  sus  crédi- 
tos del  remanente,  si  lo  hubiere,  después  de  satisfechas  las  deudas  so- 
ciales, salva  siempre  la  preferencia  otorgada  por  las  leyes  á  los  crédi- 
tos privilegiados  y  á  los  hipotecarios. 

Art.  928.  El  convenio,  en  la  quiebra  de  Sociedades  anónimu  que  no 
se  hallan  en  liquidación,  podrá  tener  por  objeto  la  continuación  ó  el 
traspaso  de  la  empresa  con  las  condicipnes  que  se  fijen  en  el  mismo 
convenio. 

Art.  9S9.  Las  Compañías  estarán  representadas  durante  la  q[niebra 
según  hubieren  previsto  para  este  caso  los  estatutos,  y  en  su  defecto 
por  el  Consejo  de  administración,  y  podrán  en  cualquier  estado  de  la 
misma  presentar  á  los  acrredores  las  proposiciones  de  convenio  que  es- 
timen oportunas,  las  cuales  deberán  resolverse  con  arreglo  á  lo  que  se 
dispone  en  la  sección  siguiente. 

SscaÓN  OCTAVA.— De  la  iuspifuién  de  p^goi  y  de  las  gniebrae  de  lá 
Compañiae  y  empresas  deferrocarriüs  y  demás  obras  públicas» 

Art.  930.  Las  Compañías  y  empresas  de  ferrocarriles  y  demás  obru 
de  servicio  público  general,  provincial  ó  monicipal,  qoe  se  hallaren  en 
•la  imposibilidad  de  saldar  sus  obligaciones,  podrán  presentarse  al  Tri- 
bunal en  estado  de  suspensión  de  pagos. 

También  podrá  hacerse  la  declaración  de  suspensión  de  pagos  á  ins- 
tancia de  uno  ó  más  acreedores  legítimos,  entendiéndose  por  tales,  para 
los  efectos  de  este  artículo,  los  comprendidos  en  el  876. 

Art.  931.  Por  ninguna  acción  judicial  ni  administrativa  podrá  inte- 
rrumpirse el  servicio  de  explotación  de  los  ferrocarriles  ni  de  ninguna 
otra  ubra  pública. 

Art.  93S.  La  Compañía  ó  empresa  qoe  se  presentare  en  estado  de 
suspensión  de  pagos,  solicitando  convenio  eon  sus  acreedores,  deberá 
acompafiar  á  so  solicitad  el  balance  de  so  activo  y  pasivo. 

Para  los  efectos  relativos  al  convenio,  se  dividirán  los  acreedores 
en  tres  gropos:  el  primero  comprenderá  los  créditos  de  tral>ajo  perso  - 
nal  V  los  procedentes  de  eipropiaciones,  obras  y  material;  el  segundo, 
los  de  las  obiigaciones  hipotecarias  emitidas  por  el  capital  qoe  las  mis  • 
mas  representen,  y  por  los  cupones  y  amortixaeión  vencidos  y  no  pa* 
gados,  computándose  los  cupones  y  amortiíación  por  so  valor  total,  y 
las  obligaciones  según  el  tipo  de  emisión,  dividiéndose  este  gropo  en 
tantas  secciones  coantas  hubieren  sido  lu  emisiones  de  obiigaciones 
hipotecarias;  y  el  tercero,  todos  los  demás  créditos,  cualquiera  que  sea 
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80  natoralesa  y  orden  de  pr elación  entre  sí  y  con  relación  á  los  gropoi 
anierioras. 

Art.  933.  Si  la  Compañía  ó  empresa  no  presentare  el  balance  en  la 
forma  determinada  en  el  artículo  anterior,  ó  la  declaración  de  snspen- 
sión  de  pagos  hubiese  sido  solicitada  por  acreedores  qoe  jqstifiqaen  las 
condiciones  exigidas  en  el  párrafo  segando  del  art.  930,  el  Tribunal 
mandará  que  se  forme  el  balance  en  el  término  de  quince  días,  pasadas 
)os  cuales  sin  presentarlo,  se  hará  de  oficio  en  igual  término  y  á  costa 
de  la  Compañía  ó  empresa  deudora. 

Art.  931.  La  declaración  de  suspensión  de  pagos  hecha  por  el  Tri- 
bnnat  producirá  los  efectos  siguientes: 

i*  Suspenderá  los  procedimientos  ejecutivos  y  de  apremio. 

T  Obligará  alas  Compañías  y  empresas  á  consignar  en  la  Caja  de 
Depósitos  ó  en  los  Bancos  autoriíados  al  efecto  los  sobrantes,  cubiertos 
qoe  sean  los  gastos  de  administración,  explotación  y  construcción. 

3®  Impondrá  á  las  Compañías  y  empresas  el  deber  de  presentar  al 
Tribunal,  dentro  del  término  de  cuatro  meses,  ona  proposición  de  con  • 
▼enio  para  el  pago  de  los  acreedores,  aprobados  previamente  en  junta 
ordinaria  ó  extraordinaria  por  los  accionistas  si  la  Compañía  ó  empresa 
deudora  estuviere  const  ituída  Qor  acciones. 

Art.  935.  El  convenio  quedará  aprobado  por  los  acreedores  si  le  acep- 
tan los  que  representen  tres  quintas  partes  de  cada  uno  de  los  grupos 
ó  secciones  señalados  en  el  art.  93S. 

Se  entenderá  igualmente  aprobado  por  los  acreedores,  si  no  habien- 
do concurrido  dentro  del  primer  plaao  señalado  al  efecto  número  bas- 
tante para  formar  la  mayoría  de  que  antes  se  trata,  lo  aceptaren  en  una 
segunda  convocatoria  acreedores  que  representaren  los  dos  qaintos  del 
total  de  cada  uno  de  los  dos  primeros  grupos  y  de  sos  secciones,  siem- 
pre que  no  hubiese  oposición  que  exceda  de  otros  dos  quintos  de  cual 
quiera  de  dichos  grupos  ó  secciones,  ó  del  total  pasivo. 

Art.  936.  Dentro  de  los  quince  días  siguientes  á  la  publicación  del 
cómputo  de  los  votos,  si  éste  hubiere  sido  favorable  al  convenio,  los 
acreedores  disidentes  y  los  que  no  hubieren  concurrido  podrán  hacer 
oposición  al  convenio  por  defectos  en  la  convocación  de  los  acreedores 
y  en  las  adhesiones  de  éstos,  ó  por  cualquiera  de  lu  causas  determina- 
das en  los  números  2®  al  5^  ddl  art.  903. 

Art.  937.  Aprobado  el  convenio  sin  oposición,  ó  desestimada  ésta  por 
sentencia  firme,  será  obligatorio  para  la  Compañía  ó  empresa  deudora 
y  para  todos  los  acreedores  cuyos  créditos  daten  de  época  anterior  á  la 
suspensión  de  pagos,  si  hubieren  sido  citados  en  forma  legal,  ó  si  ha- 
biéndoseles notificado  el  convenio  no  hubieren  reclamado  contra  él  en 
los  términos  prevenidos  en  la  ley  de  Eoiuiciamieuto  civil. 

Art.  938.  Procederá  la  declaración  de  quiebra  de  las  Compañías  ó 
empresas,  cuando  ellas  lo  solicitaren,  ó  á  instancia  de  acreedor  legítimo, 
siempre  que  en  este  caso  se  justificare  alguna  délas  condiciones  si- 
guientes: 

i^  Si  transcurrieren  euatro  meses  desde  la  declaración  de  suspensión 
de  pagos  sin  presentar  al  Tribunal  la  proposición  de  convenio. 

2*  Si  el  convenio  fuere  desaprobado  por  sentencia  firme,  ó  no  se  reu- 
niesen suficientes  adhesiones  para  su  aprobación  en  los  dos  plazos  á  que 
se  refiere  el  art.  933. 

3^  Si  aprobado  el  convenio,  no  se  cumpliere  por  la  Compañía  ó  em- 
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presa  deudora,  siempre  qae  en  este  caso  lo  soliciten  acreedores  que  re- 
presenteo  ai  menos  la  ▼igésima  parte  del  pasivo. 

Art.  939.  Hecha  h  declaración  de  quiebra»  si  sobsistiere  la  concesión, 
se  pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno  ó  de  la  corporación  qne  la  bo- 
Mere  otorgado  y  se  constituirá  nn  Consejo  *de  incautación,  compuesto 
de  nn  Presidente  nombrado  por  dicha  Autoridad;  dos  Vocales  designa- 
dos por  la  Compañía  ó  empresa;  uno  porcada  grupo  ó  sección  de  acree- 
dores, y  tres  á  pluralidad  de  todos  éstos. 

Art.  940.  El  Consejo  de  incautación  organizará  tirovisionalmente  el 
servicio  de  la  obra  pública,  la  administrará  y  explotará,  estando  además^ 
obligado: 

i^  A  depositar  con  carácter  de  necesario  los  productos  en  la  Caja  ge- 
neral de  Depóaitos,  después  de  deducidos  y  pagados  los  gastos  de  ad- 
ministración y  explotación. 

t^  A  entregar  en  la  misma  Caja  y  en  el  concepto  también  de  depó- 
sito necesario,  las  existencias  en  metálico  ó  valores  que  tuviera  la  Com- 
pañía ó  empresa  al  tiempo  de  la  incautación. 

3®  A  exhibir  los  libros  y  papeles  pertenecientes  á  la  Compañía  ó  em- 
presa, cuando  proceda  y  lo  decrete  el  Tribunal. 

Art.  944.  En  la  graduación  y  pago  de  los  acreedores  se  observará  lo 
dispuesto  en  la  sección  quinta  de  este  título. 

TITULO  II. — Db  las  PBE8GRIPCI0NBS. 

Art.  942.  Los  términos  fijados  en  este  Código  para  el  ejercicio  déla 
acciones  procedentes  de  los  contratos  mercantiles,  serán  fatales,  sin  que 
contra  ellos  se  dé  restitución. 

Art.  943.  Las  acciones  que  en  virtud  de  este  Código  no  tengan  uu 
plaso  determinado  para  deducirse  en  juicio,  se  regirán  por  las  disposi- 
ciones del  derecho  común* 

Art.  944.  La  prescripción  se  interrumpirá  por  la  demanda  ú  otro 
cualquier  género  de  interpelación  judicial  hecha  al  deudor,  por  el  re- 
conocimiento de  las  obligaciones  ó  por  la  renovación  del  documento 
en  que  se  funde  el  derecho  del  acreedor* 

Se  considerará  la  orescripción  como  no  interrumpida  por  la  inter- 
pelación judicial,  si  el  actor  desistiese  de  ella,  ó  caducara  la  instancia, 
ó  fuese  desestimada  su  demanda. 

Empelará  á  contarse  nuevamente  el  término  de  la  prescripción  eu 
caso  de  reconocimiento  de  las  obligaciones,  desde  el  día  en  que  se  ha- 
ga: en  el  de  so  renovación,  desde  la  fecha  del  nuevo  título;  y  si  en  él 
se  hubiere  prorrogado  el  plazo  del  cumplimiento  de  la  obligación,  des- 
de que  éste  hubiere  vencido. 

Art.  945.  La  responsabilidad  de  los  Agentes  de  Bolsa,  Corredores  de 
comercio  ó  intérpretes  de  buques,  en  las  obligaciones  que  intervengan 
por  razón  de  su  oficio,  prescribirá  á  los  tres  años. 

Art.  946.  La  acción  real  contra  la  fianza  de  los  Agentes  mediadores 
sólo  dorará  seis  meses,  contados  desde  la  fecha  del  recibo  de  los  efec- 
tos públicos,  valores  de  comercio  ó  fondos  que  se  les  hubieren  entre^^a- 
do  para  las  negociaciones,  salTo  los  casos  de  interrupción  ó  suspensión 
expresados  en  el  art.  944. 

Art.  947.  Lu  acciones  que  asisten  al  socio  contra  la  Sociedad,  ó  vi- 
ceversa, prescribirán  por  tres  años,  contados,  según  los  casos,  desde  la 
separación  del  socio,  su  exclusión,  ó  disolución  de  la  Sociedad* 
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Será  necesario,  para  qoe  este  plazo  eorra,  inseríbir  en  el  Registro 
mercantil  la  separación  del  socio,  so  ezclnsióo,  ó  la  disol ación  de  la 
Sociedad.  Prescribirá  asimismo  por  cinco  aftos,  contados  desde  el  día 
señalado  para  comenzar  so  cobro,  el  derecho  á  percibir  los  dividendos 
ó  pagos  qne  se  acuerden  por  razón  de  otüidades  ó  capital  sobre  la  par- 
te ó  acciones  qne  á  cada  socio  corresponda  en  el  haber  social. 

Árt.  948.  La  prescripción  en  provecho  de  nn  asociado  qne  se  separó 
de  la  Sociedad  ó  que  íné  exclníoo  de  ellay  constzndo  en  la  forma  deter- 
minada en  el  artíeolo  anterior»  no  se  interrompirá  por  los  procedi- 
mientos indicíales  seguidos  contra  la  Sociedad  ó  contra  otro  socio. 

La  prescripción  en  provecho  del  socio  qne  formaba  parte  de  la  So- 
ciedad en  el  momento  ae  sn  disolución,  no  se  interrompirá  por  los  pro- 
cedimientos judiciales  seguidos  contra  otro  socio,  pero  tí.  por  los  se- 
guidos contra  los  liqnidadores. 

Art.  949.  La  acción  contra  los  socios,  gerente  y  administradores  de 
lu  Gompahias  ó  Sociedades  terminará  á  los  coatro  ahos,  á  contar  des 
de  que  por  cualquier  motivo  cesaren  en  el  ejercicio  de  la  adminis  • 
trac  Ion. 

Art.  950.  Las  acciones  procedentes  de  letru  de  cambio  se  extingui- 
rán á  los  tres  años  de  su  vencimiento,  hájanse  ó  no  protestado. 

Igual  regla  se  aplicará  á  las  libranzas  j  pagarés  de  comercio,  che- 

Sues,  talones,  demás  documentos  de  giro  ó  cambio,  cupones  ó  importe 
e  amortización  de  obligaciones  emitidas  conforme  á  este  Código. 

Art.  951.  Lu  acciones  relativas  al  cobro  de  portes,  fleteSf  gastos  á 
ellos  inherentes  y  de  la  contriboción  de  averias  comnnes,  prescribirán 
á  los  seis  meses  de  entregar  los  efectos  que  los  adeodaron.     . 

El  derecho  al  cobro  del  pasaje  prescribirá  en  igual  término,  á  con 
tar  desde  el  día  en  qne  el  viajero  llegó  á  so  destino,  ó  del  en  qoe  debia 
pagarlo. 

Art.  95S.  Prescribirán  al  año: 

i^  Las  acciones  nacidas  de  servicios,  obras,  provisiones  y  suministros 
4e  efectos  ó  dinero  para  construir,  reparar,  pertrechar  ó  avituallar 
los  boques  ó  mantener  la  tripulación,  á  contar  desde  la  entrega  de  los 
efectos  y  dinero  ó  de  los  plazos  estipulados  para  sn  pago,  y  desde  la 
presución  de  los  servicios  ó  trabajos,  si  éstos  no  estuvieren  contrata- 
dos por  tiempo  ó  viaje  determinados.  Si  lo  estuviesen,  el  tiempo  de  la 
prescripción  comenzará  á  contarse  desde  el  término  del  viaje  ó  del  con- 
trato qne  les  fuere  referente,  y  si  hubiere  interrupción  en  éstos,  desde 
la  cesación  definitiva  del  servicio. 

S*  Las  acciones  sobre  entrega  del  cargamento  en  los  transportes  te- 
rrestres ó  marítimos,  ó  sobre  indemnización  por  sus  retrasos  y  daños 
sufridos  en  los  objetos  transportados,  contado  el  plazo  de  la  prescrip- 
ción desde  el  día  de  la  entrega  del  cargamento  en  el  logar  de  so  destino, 
ó  del  en  que  debía  verificarse  según  lu  condiciones  de  sn  transporte. 
Las  acciones  por  dañoi  ó  fattas.no  podrán  ser  ejercitadu  si  al  tiem- 
po de  la  entrega  de  las  respectivas  expediciones,  ó  dentro  de  lu  vein- 
ticuatro horu  siguientes,  cuando  se  trate  de  daños  que  no  apareciesen 
al  exterior  de  los  bultos  recibidos,  no  se  hubiesen  formalizado  lu  co- 
rrespondientes protestas  ó  reservu. 

3^  Lu  acciones  por  gutos  de  la  venta  judicial  de  los  buques,  carga- 
mentos ó  efectos  transportados  por  mar  ó  tierra,  así  como  lu  de  su 
eostodía,  depósito  y  conservación,  y  los  derechos  de  naveiraeión  y  de 
poerto,  pilotaje,  socorros,  aozilios  y  salvamentos,  contándose  el  pluo, 
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^esde  que  los  gutoi  se  hubieren  hecho  t  prestado  los  sqxíIíos,  ó  desde 
le  terminaeióQ  del  expediente  si  se  habiere  formalizado  sobre  el  caso. 
Art.  953.  Lu  acciones  para  reclamar  indemnización  por  los  aborda- 
jes prescribirán  á  los  dos  años  del  siniestro. 

Estas  acciones  no  serán  admisibles  si  no  se  hubiere  hecho  la  corres- 
pondiente protesta  por  el  Capitán  del  bnqne  perjodicado,  ó  quien  le 
austitoyere  en  sns  fonciones,  en  el  primer  puerto  donde  arribaron,  con- 
forme á  ios  casos  8®  y  14  del  art.  61S,  cuando  éstos  ocurrieren. 

Art.  961.  Prescribirán  por  tres  años,  contados  desde  el  término  de 
los  referidos  contratos  6  desde  la  fecha  del  siniestra  que  diere  lugar  á 
ellas,  las  acciones  nacidas  de  los  préstamos  á  la  gruesa  ó  de  los  seguros 
•marítimos* 

TITULO  III.— Disposición  geniral.  * 

Art.  955.  En  los  casos  de  guerra,  epidemia  ó  rerolución,  el  Gobierno 
podrá,  acordándolo  en  Consejo  de  Ministros  j  dando  cuenta  á  las  Cortes, 
suspender  la  acción  de  los  platos  señalados  por  este  Código  para  los 
efectos  de  las  operaciones  mercantiles,  determinando  los  puntos  ó  pla- 
zas donde  estime  conveniente  la  suspensión,  cuando  ésta  no  haya  de 
ser  general  en  todo  el  Reino. 
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